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S#® iiifin de esta obra es demostrar la relacion que 

> ,l .' .'.-o. ;< ' ■ 

Ifalie^ntre lo natural y lo sobrenaturai. —En los vo- 

i|lÉ|nénes;precedentes, no hemos emitido casi ninguna idea 
■pipié'/no pueda firma r un pagano, si es logico en sus pensa- 
l|S||iifcdé, y si conoce perfectamente el mund o y su cora- 
-i-zdn.; Ko hemos escrito tampoco, por decirlo asf, una sola 
iqpalabra que no baya sido sacada de pensadores paganos, 
de autores modernos, que son ciertamente muy inferiores. 

‘f'/,-'/ '"Vi•; ‘ A ~ 

XcQnsiderados desde el punto de vista del antiguo paga- 
: nismo. 

J. % t „ f _ . 

- En lo sucesivo, nuestra marcha cambiarå completamen- 
te; En lo que vamos a estudiar, todo an mundo nuevo se 

-1 • J***’• *y 7 -• , .*•*' i • * * 

qfrece d nuestras miradas; el mundo de lo sobrenaturai, el 
;miindo de la Revelacion. 

>r;-- ' 9 ' 

vV'; Cuando decimos un mundo completamente nuevo, nose 
.que éste, cerniéndose sobre nosotros en al turas 
|. ineonmensurables, y separado de nosotros por distancias 
infranqueables, no tenga nada que ver con la vida ordina- 
} ria, y que debamos abandonar este mundo en que vivimos 
^ para llegar a aquéb W Es indudable que lo sobrenaturai estå 
^de tal manera sobre lo natural, que, reducidos å nuestras 
M propias fuerzas, no podriamos concebirlo, ni, å mayor abun- 
l^darniento, coiiseguirlo; pero Dios. por cuva gracia tene- 
i'tnos Conocimiento de este mundo mås elevado, nos ha ten- 
y^idb igualménte, por esta misma gracia, el puente para 

^ yv al presente, tenemos, no solo la posibilidad, 
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lén el deber de aspirar å él con todas nuestras 

IV, 7; xxv u. 
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fuerzas. Para ello no tenemos necesidad de abandonar la 

' ' « ' 

tierra; al contrario, debemos afirmamos soiidamente en la 
base de la naturaleza, de la naturaleza verdadera y puri- 
ficada, por supuesto, y åpropiarnos de este modo el mun¬ 
do nuevo que, de las al turas en que se encuentra, descien- 

de hasta nosotros. O, hablando con mås exactitud, debe- 

** * ) ^ 

mos, para conseguir este fin, penetrarnos del espiritu de 
lo sobrenatural con objeto de afirmar nuestrps pies so¬ 
bre el fundamento de lamåturaleza, y poder la conducir, del 
estado de corrupeion en que se encuentra, åla pureza, åla 
verdad y å la libertad* Es nécesario que apren damos åco- 
nocer la vida sobrenatural y å realizarla en nosotros, para 
poseer una vida verdaderamente natural. Es necesario que 
seamos hombres completos, siendo verdaderos cristianos, 
y uniendo en nosotros, en unidad viva, lo natural y lo , 
sobrenatural. 1 

2. La unica cuestion de hoy es la iucha en favor 
o en contar de esta relacion. —Pero esto nos pone en 
una situacion dificil relativamente å nuéstra época. No 
hay que disimular que aqui se unen contra nosotros todos 
los que quieren regimentar å Dios en vez de someterse å 
él. Puede ocurrir que entre ellos los haya como Pi latos y 
Herodes; mas, bajo esté concepto, todos son nues tros ene- 
migos comunes. «Lo que mås distancia actuahnente de la 
Iglesia å los sabios—dice uno de los representantes mås 
moderados del espiritu moderno—podria ser muy bien la 
fe en el milagro. Si la confianza en la Iglesia ha de ser 
restablecida entre los hombres pensadores, la primera con- 
dieion para lograrlo es resolver la cuestién de la creeneia 
en el milagro,—es decir, en lo sobrenatural—y emplear 
todos los esfuerzos para hacerlo aceptable de nuevo al 
mundo». d) 

Es esta una de las menores exigencias que el espiritu ' 
de la época impone como condicién å la religion cristjjana 
para entrar en tratos con ella.« Egidy afirma que el Chris¬ 
tian i smo deberfa ten er por lo menos bastante desinterés 

/ - i t • ^ 

Paulsen, System der Ethik, 342 . 
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&tfcMjv:guér©r sujetarnos hoy a cosas que- eil ptrds tiéihy>:;. 
pos:eran consideradas corno ordenes de Dips; per o en el las 


i ncluye él'ante todo la doctrina de la fe en general. 

Y asi de casi todos. No solo se atacan algunos articulds 
de fe, sino la fe en general. La Asamblea Pedagogica de 
Leipzig, celebrada en la Pascua de Pentecostés de 1893, 
deelaro que los insti tutores del pueblo ante todo debian 
tener una formacion independiente de todo dogma religio- 
so. Los téologos y los pfedicadores que toda via aspiran å 
ser escuchados, en adelante no podrån tener, como funda¬ 
mento de su modo de ver personal y de su modo .de obrar 
en publico, el Credo Apostolico; asi lo aseguran, å do- 
cenas y centenares, oradores muy avanzados, tales co¬ 
mo Harnack, Schrempf, Achelis, Dreyer, etc. «E1 Cristia¬ 
nismo sin dogmas)); tal es el grito de guerra en Alemania 
é Inglaterra. Los americanos ya no necesitan este santo y 
sena, pues casi han suprimido el dogma, poniendo en, su 
kigar la pseudocultura ética, que Europa ha recibido de 
ellos con avidez, en la esperanza de acabar con la religion, 
por medio de dicha falsa cultura. con mayor facilidad que 
negando la idea religiosa. 

Entre todas estas y otras numerosas tendencias seme- 
jantes, sobresale siempre la misma intencion Capital, a sa- 
ber, extirpar todo lo religioso y sobrenatural. «En efecto; 
-—dice un anonimo versado en estas materias—la mistica 
debe ser separada del Cristianismo; solo debe cultivarse 
la ética, si queremos tener segu ro el porvenir. La misti- 
ca y la ética son polos opuestos que no se concilian en el 
Cristianismo. Quien permite la influencia de la nustica, 
debe rechazar la ética. En el Nuevo Testamento hay mis¬ 


tica, es verdad, pero no hay que hacer ningiin casode ellay 
de lo contrario, no podria uno servirse ya del Cristianis¬ 
mo para formar al hombre, para educar å la juventud, 
y particularmente å los estudiantes. Asi, pues,—concluye 
—jatrås toda esta concepcion mistica del Cristianismo! 
Nos basta con la moral)), ^ 


(1) Extracto del Pcedagogium , en el Katholik , 1880, tom. 60, 252. 
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Esto es evidentemente una declaracion de guerra å lp 

sobrenatural. Pero es un hecho oierto que una gran parte 

• m 4 * \ , * 

de nuestros contemporåneos se doloca en este punto de 
vista, los unos conociéndolo å medias; los otros con toda 
claridad. Los primeros dejan que .Dios exista, piense y obre; 
pero, como dice Marcial«Si Dios y el emperador me in vi¬ 
taran hoy å comer, y el cainino que conduce al cielo fuera^ 
mas corto que el que Ileva al palacio imperial, devolverfå 
con todo å Dios su invitacioq para ir å casa de mi dios en 
la tierra)); (1) o|la formula infame:. «Servicio de senor es 
antes que servicio de Dios»; tal es la formula mås breve y 
popular para expresar este pensåmiento. Los segundos di- 
cén abiertamente con Strauss: «Solo hay una cosa que 
odiamos, 6 solo hay una cosa contra la que luchamos, 
declaråndole"guerra å muerte. Quorernes designår åsf el 
linico enernigo que el mundo tiene: lo sobrenatural, el mås 
allå». M 


Si todos vieran claramente que, en realidad, es esta lå 
sola cuestion del preserite y la sola verdadera causa de to 
das sus luchas, la situacion estaria pronto despejada. Esta- 
mos en medio de una eterna lucha, sinsaber å quién ata- 
car ni å quién defender. Aqtu se ponen por delante, como 
escudo protector, los derechos del Estado y de la corona, ■ 
alli el Episcopado, el derecho de vigilancia, el placet regio; 
unas veces el progreso del desarrollo social, otras la liber- 
tad de la ciencia, la libertad de conciencia y la dignidad 
del hombre, los dei^echos de la razon* las convicciones, y 
sabe.Dios cuåntas cosas mås todavia. Nos ago tamos para 
probar al mundo que no tenemos malas intenciones contra 
todo esto; sin embargo, tpdo sigue comoestaba. El enemi- 
go no cae, los reproches no cesan, la lucha no termina; no 
hay paz ni tratado duradero. 

Es naturah En el fondo, no se trata ni de los dereoltos 
de la corona, ni del progreso de la sociedad, ni de la ex- 
tension de la ciencia, sino que siempre y en todas partes 


(1) Marcial, IX, 92. - 

(2) Strauss, Glciubenslehre, II, 739. 
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se trata de una sola y misma cosa. de lo sobrenatural. 
No es la existencia de lo sobrenatural lo que se discu- 
te- '- nadie tiene dudas respecto a este punto, aun cuando 
håy quien aparenta no creer en él;— pero la lucha se en- 
' tablå en torno de la cuestion de saber si lo sobrenatural 


tiene el derecho de intervenir en el mundo, de establecer- 

* ' ' 

se sobre la base de la naturaleza, de apl-icar sus leyés å la 
vida de los hombres, y no solo å la vida intima y privada, 
silib también å la vida exterior y publica. 

Heaqui cuål ha sido en todo tiempo el punto litigioso 

> dicho. Sdlo que antes no osabamos decirlo 



taii abier tamen te como ahora. Nu es tros adversarios se ha- 
brian mostrado soberanamente irritados, si se lo hubiéra- 


mos manifestado como un punto decisivo. Muchos-—load 
mitimos voluntariamente de buen grado—no creian que, 
en estas discusiones contra la Iglesia se tratase de arrojar 
del mundo lo sobrenatural; en todo tiempo, el numero de 
los que son empujados por los otros es mayor que el nu- 
mero de los que empujan, y es muy reducido el numero 
de los que, en las grandes luchas intelectuales, saben darse 
cuenta de toda la importancia de una palabra. Mas, ac~ 
tualmente, los espiritus directores no guardan ninguna mo- 
deracion; en todas partes se han quitado la mascara. Diceii, 
con la mayor frescura. que estas palahras de orden, de mo¬ 
ral libre, de emancipacion de la humanidad, no significan 
otra cosa que la lucha contra lo sobrenatural. 

Una ‘gran ventaja de nuestra época es que empezamos 
por fin a ver claro. Nadie puede engaiiarse ni inducir å 
los otros a error. La uniea cuestion del presente es—lo 
negarå quien quiera—la lucha por 6 contra lo sobrenatu¬ 
ral, mej or dicho, por 6 contra la union de lo sobrenatural 
con el mundo. 


3. Peligro en que estå todo el orden natural por la 

lucha contra lo sobrenatural.— Con esto, la vida natu¬ 
ral es la que estå mås comprometida. Era un ardid de 
guerra bien calculado el que dio por consigna Feuerback: 


v . c ;i 


■($4 y^odl, Gésch. der Etik, I, 87. 
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«Queremos la paz y porter fin å esta querella eterna; . to¬ 
mad el cielo, si lo queréis, y dejaånos la tierra. (1) Os de 

. ' * ’ 

jamos lo sobrenatural en vuéstra Iglesia, en vuestra teo- 
logfa; cosas son estas que nosotros no discutimos. Pero no 
queremos de ningiin modo que vosotros os metals en nxies- 
tro dominio)). Por esto se reclama la separaclon de la Igle¬ 
sia y del Estado, la separaclon de la fe y de la ciencia, de 
la religion y de la moral, la Iglesia libre en el Estado 
libre, la moral libre, la libertad de la ciencia, la libertad 


de 


5 ensenanza. 


iReclamaciories excesivamente sencillas en apariencia, 
pero en realidad lienas de peligros! }Si solamente procé- 
dieran de intenciones sinceras! O mas bien, ;si fuera sola¬ 
mente posible tomarlas en serio! Mas ellas contienen la 
destruccion del orden sobrenatural y a la vez del na¬ 
tural. 

Por esto la Iglesia se ha levantado contra ellas. (2) 
Al contrario, los que han sido vietimas de estas pala-, 
bras capciosas, voluntaria o involuntariamente, han Ile va¬ 
do un perjuicio å la causa de la religion y de la sociedad.. 
Ahora, gracias å esta concentracion sobre lo natural, las 
cosas sé ofrecen de modo que ya no hav duda posible. 
No se trata solamente de la Biblia y del altar, sino tam- 
bién del trono y de la sociedad, de toda especie de ciencia, 
de Id escuela, de la educacion, del matrimonio, de la familia, 
del arte, de las costumbres publicas y privadas, en una 
palabra, de la conservacion de toda la civilizacion y de la 
cultura en lo presente y en lo porvenir. Todo lo que el 
Oristianismo ha sal vado y fundado con el trabajo de diez 
siglos, es necesario, no solamente separarlo de él, sino ex- 
terminarlo con él. La lucha no tiene solo por ohjetola rup- 
tura con lo sobrenatural, sino la ruina de lo sobrenati^ral 
y de lo natural al rnismo tiempo. 

Å consecuencia de esto, las cosas han tornado un giro 
tal, que con trabajo podemos rnedir la extension del dano. 


(1) Cf. tom. III, Int.. 

(2) . Syliabi errorum 55. Co.ne. Yatic., De jide , e. 4,1. 
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Ningiin princip! o cle fe, ninguna cønviccion de la concien- 
cia, ninguna exigencia del derecho natural, ningun juicio 
de la razon, ninguna moral aprobada por el tiempo y por la 
pråctica* universal, son ya estimados ni seguidos; ningu- 
na potencia, ningun orden, ningun trono, puede conside 
rarse fibre de cuidados y /prometerse larga duracion. Si 
arrojamos una mirada a la litera tura, al arte, å la vida 
piiblica, en todas partes vemos surgir aquellos Erostratos 
que dan el tono con el nombre de fin de siglo , realistas, 
decadentistas, modernistas, radicales, cuyo unico objeto 
es pisotéar todas las opiniones é ideas sobre la belleza y 
fyla> verdad, la decencia y el derecho. 

Gon el respeto hacia Dios, han desaparecido tambi én las 
• consideraciones con todo lo humano. 


|Qué bay, pues, solido todavia? ^Qué es lo que ofrece 
todavfa seguridad? ^No tendremos pronto el estado de na- 
turaleza que, desde Hobbes y Rousseau, tantos sabios- 
han predicado con sus desvarios que se creian inofen- 
sivos? Lo que Bakunin habia predicho, å saber, la revo- 
lucion social, politica y economica, la destruccion univer¬ 
sal y el restablecimiento de la amorfia, es ya casi un he- 
cho consumado. No sdlo no debe quedar piedra sobre 
piedra, sino que deben reducirse å polvo, å fin de que 
no se pueda levantar con sus restos un mievo edificio. 
No sdlo hay que derribar el matrimonio y la propiedad, 
y todas las institucionespoliticas, sociales y religiosas, no, 
sino que es necesario extirpar las raices de la idea de orden 
y de Estado, y derribar todas las tradiciones y todas las 
instituciones del mundo actual. Asl lo quiere el programa 
del nihilismo. Para estos ©spiritus, la Commune de Paris 
es un ensayo infantil y ridiculo, con el cual no se ha hecho 
el mas pequeno.servicio al mundo. Para curar å éste de la 
rutina en que estå metido, convendria aniquilar toda idea 
de deber y de conciencia, y destruir, de la manera mås' 

universal, todo cuanto existe, 
s'fglos después de la destruc- 
i nueva humanidad perdiera el 


,cruel, mås espantosa y mås 
.vConvendria que pasaran 
gkr cipn> generalj å fin de que L 
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récuerdo de todo lo que ha arrastrado consigo • hasta. el 

presente. Solo entonces seriaycuando, cual ave fénix, po~ 
dria renacer de sus cenizas. '■■■•■ 

Leyendo esto, se cree ver realizadas sobre la tierra las 
palabras mås duras que han sido dichas del infierno: «Un 
lugar.de miserias y de tinieblas doride no hay ningun or¬ 
den, y donde reman las sombras de la muerte y un horror 
eterno)). (2) ' 

Por esto los conocédores mås autorizados de nuestra si- 


tuacion miran el presente y el porvenir con legitima an~ 
siedad. «Lo que no ofrece duda, afirma Samter, es que la 
situacion actual estå en plena contradiccion con la civiliza- 
cion.de que nosmostramos tan orgullosos»^ 3) «Entre los piie- 
bios civilizados, agrega Schæmberg, hav millones y££hi-. 
llones de individuos que estån muy lej os de tener una 
existencia civilizada hablando con propiedad)). (4) Y Schell- 
wien califica nuestra situacion de «perturbaci6n del equi- 
librio universal, que amenaza continuamente hacernos caer 
en el caos y disolver la sociedad)). ^ 

«To.cante al porvenir,-—dice el noble v dulce Roscher — 


si el mundo continua andando por el camino emprendido, 
hay que aguardar una catåstrofe tan terrible como la que 
presencio el siglo XVI», (6 > Se experimenta una sensacion 
de abatimiento, cuando un bis tor i ad or, un hombreae Es- 
tado y un economista tan eminente como Maurer, ma- 
nifiesta, como resultado de su vida ^liblica y de todos sus 
grandes estudios, el temor de ver iniciarse pronto para 
nosotros un porvenir indeciso y verdaderamente desola- 
dor. 


Ya Niebuhr, en 5 de Octubre de 1830, en el prefacio 




( 0 Meyer, Conversat. Lex,, Supplement, 1880, 624 y sig. 

(2) Job, X, 22. 

(3) Samter, Bas Eigenthum in seiner socialcn Ledcutung, 222 y sig. 

(4) Scltænberg, Bie Frauenfrage , Basel, 1872, p. 4. 

(5) Schellwien, Bie Arbeitund i hr Recht, 239. 

(6) . .Boseher, Gesch . der\Nationalæhonomih in Beutschland, 1024. 

. (7) Maurer, Évnleitung ziir Gesch. der Mark—Borrf-r^wn^, • Stadty^/g^y^ 


sung , Prefacio, p. IIL 
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del 2.° volumen de su Historia de Roma, se ha expresado 
en términos anålogos. También Fichte temfa una irrupcion 
inevitable de barbarie y salvajismo. (1> 

4. Solo la fe en lo sobrenatural es el medio de salir 

de las desgracias de hoy, —jSl solamente nosotros pu- 
diéramos decir quo estas perapectivas han sido pintadas 
con colores demasiado vivos! jSi solamente los hechos no 
møstraran ya realizadas estas negras ingratitudes! Cada 
ano los cuadros de estadistica registran, solo en Europa, 
un término medio de 22.000 suicidios; pero Masaryk 
yaségura que no se declaran la initad, de suerte que puede 
ereerse perfectamente que ascienden å 50.000. Segun 
• ’ es to. no anda descaminado Guillermo Mattlew cuando 
évalda el numero de suicidios en 180.000 al ano. ^ Gifras 

*., 1 , r . 

horribles son estas, pero mas horrible es todavia lo que 
nos revelan. «Es—dice Masaryk—la irreligién de la épo- 
ea, lacual, mås’ que en tiempos del Imperio Romano, es 
la causa de esa horrible inclinacion al suicidio)). (5) La fbr- 
macion y la civilizacion incompletas, la mediania y la in- 
constancia de los caracteres, son consecuencias inevitables 
de la ineredulidad. El aplanamiento y la estwpidez inte- 
lectuales resultan necesariamente de la cultura. intelectual 
incompleta y de la negligencia de la voluntad, del cora- 
zon, y de la religion en la educaeion; el cinismo repulsi- 
vo, el escepticismo roedor, el grosero ateismo, la aspira- 
cion de todos å una felicidad sensual que no puede alcan- 
zarse, la sobreexcitacién nerviosa que devora, el descon- 
tento insoportable, son inseparables de la anarquia moral 
; y de la ruina del sentimiento cristianod 6 ^ 

Asi se comprende el pesimismo que se apodera poco å 
poco de los pal adines mås avanzados contra lo sobrena¬ 
tural; mal que les pese, vense obligados å confesar que 

.(I), J. G. Fischte, 11 Rede an die dentsche Nation (VII, 436). 

(2) CEttingeri, Moralstatistik, (3) 742. 

(?) Masaryk, Der Selbstmord, 138. 

■v : :;‘.(>4) "W ildermann, Ja/irbuch der Naturrvissenschaften , VI II, (1883), 494. 
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retrocedemos bajo todos coneeptos, en religion, eii moral, 
en las ciencias, M y esto sin esperanzas de mejoramién- 
to. «Las costumbres desaparecen, los caracterés se re- 
bajan, las leyes no se observan, el amor å la patria se des- 
via y declina, el espiritu de indisciplina se introduce en 
los ej er ci tos, las pala bras reemplazan å los actos; la socié- 
dad se pudre por exceso de refinamiento, rebasa los h'mi- 
tes de la civilizacion y toca dé nuevo en la barbarie. Sin 
respeto å la ley, sin fé, sin moral solida, sin seguridad en 
el pensar, todo pueblo estå destinado a la disolucion, y con- 
denado, por efecto de la decadencia social, å convertirse 
en una horda que solo reconoce una ley: la brutal i dad de 


instintos perversos)). Asi habla Funck-Brentano. 1 


Perspectivas aterradoras y juicios aplas tantes son es tos 
sin duda alguna, pero mucho mås proximos å La verdad y 
mucho mås soportables que las fraises sonoras de la minoria 
liberal, que, semejante å los dioses paganos, tiene ojos y 
no ve, tiene orejas y no oye, y una boca que no cesa nun-, 
ca de proclamar la paz alli donde no reina la pag. Acaso 
^qué significan las palabras de Mauricio Carriére, sino una 
pura burla de esta miseria sin nombre de que somos tes¬ 
tigos, cuando dice en su hermoso lenguaje que, si elmun- 
do actual no es perfecto y tal como debena ser, es por lo 
menos la condicion para llegar å esta perftccién?» ^No 
es jugar con la desgracia cuando Schmid-Schwarzenberg 
diee que tres palabras resumen las principales llagas de 
nuestro tiempo: laobediencia å la autoridad de la Iglesia, 
la filosofia de San to Tomås y la educacion dada por los 
Jesmtas? ^ Descartados estos tres peligros, seria facil 
curar las acerbas dolencias del pueblo;, el organo elegido 
por la razén universal, ei Dios inmortal sobre la tierra, 
el Estado constitucional, no tendria que hacer mås qde 
aplicar en todas partes el triple principio de la razori 


(1) Fiinck-Barentano, La civilizacion y ms leyes. 175 v sig. 

(2) lhid.) 183 y sig. 

(3) Funck-Brentano, Lhid. s 416. : 

:,(4) . .Carriére, Die sittlické Weltordnung,%'2d. ‘ 

;• 'Åtøsby'kllgi 1.881, Beilage XQ^ 4482. . ' 
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universal. edueadora, (b es décir, obligat å todos sin excep * 
cidn å håpersé/^d^céjt/søgiiin'.lajs'-exigeneias de la razdn. (2 > 
• iGuai^enos Bio con los pesimistas, y li- 

breiios tambiénvde laiizar gritos dejiibilo en torno del 
becerro de oto eon los’ optimistas! Mas la cuestion no 
quedarå resiaelta, si nos limitamos a censurar y protestar. 
.Debemos empr ender una direccidn positiva determina- 
, da. puea dé lo contrario eareceremos de pnrito de apoyo, 
y im» prodrfamos ofrecerlo al mundo extraviado é indeci- 
: : -so,; Nuesira fe cristiana, el Cristianismo legitimo, antiguo, 
; . jujro-, nos ofrece este punto de apoyo. Solamente en él, en 
f ;la.religion sobrenatural, esta contenida la esperanza del 



:;';pdrve: 

S '. .i; Si- ha habido un tiempo en que esta afirmaeion hava 
|?)^sido pronunciada con toda seguridad. es el tiempo pre- 
Y-Sente. En realidad, no son hoy las cosas de tal naturale- 
; za, que debamos delender al Cristianismo, 6 suplicar que 
se le eonceda un puesto en* la empresa de salvar al 
mundo del incendio que lo devora; hoy se ofrece la lucha 
en condiciones muetio mås favoi*ables. Ya no defendemos 
nuestra fe, sino que nos enorgulleeemos de ella; ya no men- 
digamos consideraeion para el Cristianismo, sino que linica’ 
v mente preguntamos si quieren servirse de él 6 perecer, ya 
que, si el mundo no quiere salvarse con él, no tiene posi- 
bilidad de salvacion. 

Estas anémicas, enclenques y tisicas instituciones, que 
rnuehos proponen en lugar del Cristianismo como medio 
positivo de salvacion, se hacen demasiada traicidn å si 
mismas como engendros que son de un momento desespe- 
rado, y tanto que solo inspiran låstima. Y serfa hacerles 

honor å es tos sietemesinos, verdaderas flor es 
? de un dia, si transmitlainos su nornbre å la posteridad. 

..' Nos referimos aqui al gnosticismo, al culto positivista de 
låduimanidad, å la alianza internacional de la religion del 
Respir itu, å las diferentes excrecencias que produce el bu- 
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disrao ortødoxo en maestros climas frios, al neobudisiho, 

al Butdismo/reførn^ftdd, junto.;con la alianza melancolica de 
los. teosofos comedores cie lotus y de los Hermanos Spliux 

: • V * . ** -*V 







No es xiuestro proposito demostrar la debilidad de es- . 
tos sisteinas;; ademas ); eonsideramos demasiado santa- mies-' 
tra fe para atreveraos a.; profanarla comparåndola con es¬ 
tos anémi cos engendros de una imamnacion calentnrien 
ta. Tememos renovar el crirnén cometido por Pilatos al 
poner å Jesus en parangbn con Barrabås. 

No; n osotros dej amos al murido,:, sin envidiårselos, sus. 
dioses favoritos, desde Moloch y.desde el dios de las mos- 
cas, hasta nuestros mediums. ;Que los pesimistas y los 
optimistas glorifiquen ahora å porfxa su budismo como la 
unica religion a la altura de la época, como la unica ten-, 
dencia intelectual que tiene derecho al homenaje de los 
sabios! Noso tros le abandonamos la vergtienza de ser ele- 
vada, precisamente por éste partido, al grado de religion 
del corazon, que tiene necesidad de una masa sin resistencia 
y sin voluntad para hacer triunfar en nosotros, por me- • 
dio de una pequena minoria, el sistema oriental de envi- 
lecimiento intelectual y de explotacibn economica å que 
se tira. 


Con arrogancia y satisfaccion, consideramos al Cristia- 
nismo como una religion que ensena, cierto, å padecer y su- 
frir, pero que no tolerael aniquilamiento; una religion a la 
. vez de cireunspeccion y de ofensiva,de energia,y de dulzura; 
una religion igualmente extrana å lå precipitacion, å la 
destruccion por descontento y å la rigidez por comodidad; 
una religion que ensena å vencer por la sumision, y å re¬ 
sistir por la buena cpnducta; una religion que triunfa de ' 
los descontentos, dulcifica å los hombres de duro cora^bn, 

• enternece å los poderosos, convierte en fuertes å los debi¬ 
les, å los pobres contentos con su suerte, å los subordina- 
dos sumisos, å los ricos lienos de miramientos y cornuni- 


cativos. Unicamente responde å su espir i tu, quiensabé;; 
man ten er intacto el lazo con lo pasado, utilizar lo preséhMr; 
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te con cutdadp y medida, preparar mej or porvemr por me¬ 
dio-de la paciencia, la modestia, el cumplimiento del der 
ber en las cosas péquenas, y quien*, ante todo, sabe dul- 
cificar y aun transfigurar la miseria del tiempo con su ele- 
vacion bacia las cosas eternas. 

5. Cuåtro principios de fe propios para curar la 

éppca^— Ustå fe opone å los errores y llagas de la época 
cu&ti/ø puntos principales de doctrina. 

:Ijos errores del Humanisme, examinados a fondo en los 
'^pliimenes precedentes, derivan en definitiva de un mis- 

comqn, del primero y mås funesto error mo¬ 
rderne,. segun el cual, el hombre, tal como es, es buen o, 
j;se basta por completo å si mismo, y se eneuentra en el ca- 

? v i* • ’i 'i- " 

ififino del progreso ilimitado desde que se desarrolla segun 
<sfi; nåturaleza. En este error se mueven casi todos nues- 


♦ m i * 

tros filosofos nuestros poetas, nuestros. historiadores de la 
literatura, en una palabra, los creadores de la opinion pu¬ 
bli ca. ÉI es el resorte de la mayor par te de los esfuerzos 
para renovar la sociedad, ast la socialista, conio la liberal. 
Él es el mal espiritu que anima å todos nuestros sistemas 
de educaeion. 


Asi, pues, la unica salvacion se eneuentra en el extre- 
rnp opuesto. en la confesion humilde v sincera de la ver- 

. r . J. ' 

dad, å saber, en el triste hecho de la caicla de] hombre. 
El que no confiesa que es pecador, no puede ser corre- 
gido; y el que llega hasta el punto de defender su falta 
como una virtud v un derecho, debena ser excluido de las 
relåciohes humanas. Por consiguiente, el que no confiesa 
que el hombre no es como debe ser y que el hombre y la 
humanidad son pecador es eaidos, es incorregible a priori, 
pues esta verdad es la primera de todas las verdades que 
debemos hacer resaltar siemp're. 

Pero la humanidad seria igualmente incapaz de pro- 
gréso hacia el bien, si su caida hubiese sido tan profunda, 
y ;: vtan completa su corrupcion, que ya no poseyese nada 


5 ;dhAueno.' Tal es la razén por la que tampoco podemos 

completa del hombre, apresuråiv 
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donos, no obstante, å co.nfesar que, eti realidad, es incapaz; 
por sus propias fuerzas y sin mås elevado auxilio, de encon- 
* trar su perfeceion, y que, å pesar de todo, ha eonservado en 
su naturaleza, siquiera esté debilitada, mucho bien y mime- 
rosas capacidades para réalizar hellas y nobles accion.es, 
Creemos håber expuesto suficientemente estas dos ver- 
dades en los cuatro primeros volumen es de la pijesente 
obra. 

Pero ahora se trata de Hacer admitir aun otras dos doc* 
trinas del Cristianismo, no menos contradichas que las 
precedentes: tal es la empresa que n os proponemos Ile var 
å cabo. 


Por la gracia de Dios, no solo ha sido elevado de su - 
eaida sin mérito alguno por su parte, sino que> al mismo 
tiempo, ha sido elevado å algo que estå por encima de su 
destino y de sus disposiciones riaturales, es deeir, ha sido 
elevado å un fin completamente sobrenatural. 

Per o es preciso también que å esta gracia de Diossiga 
por parte del hombre, nueva y mås eleva da vida. En razon 
de estos nuevos dones sobrenaturales de que somos dotados, 
tenemos que aspi rar å una vida sobrenatural, sin que 
por ello debamos; no. obstante, descuidar uno solo de 
nuestros deberes naturales, antes, por lo contrario, lo na 

tural v lo sobrenatural deben estar unidos en nosotros, 

•/ 1 


tanto en nuestro espfritu como en nuestra vida. 

Trataremos, pues, en adelan te estos dos puntos decisi¬ 
vos, å saber, la existencia de un orden sobrenatural, que 
nos es manifestado por la Revelacibn, y la obligacibn en 
que estå el cristiano de disponer su vida de tal suerte que 
realice por modo iguat su mision natural y su mision so¬ 


brenatural, 

6. Relaciones entre lo natural y lo sobrenaturåi. 


No nos tomaremos la molestia de demostrar que ex iste lo 
sobrenatural; la razon, que ya hemos apuntado, es niuy 
sencilla: son muchos los que le hacen guerra para que pue 
dan negarlo seriamente; el hecho de que cada manana ern . 
en Liza contra este enemigo que cr 
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lado lanoche precedente, es la mej ar prueba de que toda- 
vni vive, y de que ellos mismos son las primeros conven- 
cl dos de su ténaz vitalidad. Su conducta, pues, nos dis- 
pensa de probar la existencia del orden sobrenatural; 
adernas, la demostraremos al tratar de su influencia y 





Pampoco entraremos aqui en largas discusiones relati¬ 
vas å la nocidn de lo sobrenatural, porque, aun prescin- 
diendo de que es to es mas prop i o del domi nio de la teo- 
logia dogmåtica que de la apologética, y sobre todo, de una 
• apologia popular, y prescindiendo igualmente de que es- 
■ tas explicaciones exigirian mucho espacio, si habian de 
.ser provechosas, temeriamos espant ar de antemano y 
^yéxasperar a gran mimero de lectores a quienes debemos to¬ 
da clase de atenciones, lectores que casi siempre estån 
lienos de prejuicios, y tienen, por consiguiente, gran neeesi- 
dad de miramientos. Por otra parte, los que deseen ins- 
truirse en esta materia encontraran numerosas y asequi- 
bles obras, tales como las de Kleutgen, Denzinger, 
Scbæzler, Scheeben, Cros y Matignon. 

Para los fines que nos proponemos conseguir, basta re- 
petir la observacion que hemos hecho ya, a saber, que so¬ 
brenatural no es lo mismo que metafisico. Nunca, se in- 
sistirå bastante sobre esta afirmaeion, pues nuestros tiem- 
pos estan tan sumergidos en el materialismo, que, al pro- 
nuneiar la palabra naturaleza, no se piensa nunca en el 
mundo espiritual, sino solamente en lo que puede tocar- 
vse, medirse y pesarse. Lo que se eleva sobre el domini o de 
; nuestros sen tidos, lo que no podemos comprender rn&s que 
por medio de la logica, de ideas y de argumentos, como 
tambi én lo que se ofrece desnudo de antecedentes y con- 
‘ ;siguierites, de causa y afecto, es to es lo que llama so- 
;éna,tural, sin ulterior examen, el entendimiento parali- 
nuestros dias. El mismo Pfleiderer cuenta entre lo 
renatural todas aquellas religiones que no llegan a la 

las . piedras < y. de los animales, v. er., 1 el 

' vV:‘ V> V‘* &.Vy-. v • v ‘y-, ' * • < 1 • \ •' ,-:>?■ ’v./ 

li^biSdismo,:; : el -bi^ibnianismo, el parsismo.: Et 
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M. Stead ha fundado una revista titulada «Das Border- 

. , « Wk m • * 

laud)), para unificar todas estas confusas invenciones que 
acerca de lo sobrenatural se encontraban hasta ahorå.es^ 
parcidas en ((La Sfinx)), en el «Lotus Azul», en las ((Flo¬ 
ras del Lotus)) y otras rev i s tas, empresa muy propia para 
volverle å uno el juicio eon ; las inaravillas delos mediums , 
los mediums hipnotizadores, los faquires que comen espa-' 
das, los durmientes y las ranas extåticas. 

Nadie exigirå de nosotros que entremos en disquisicio- 
nes sobre esta materia, pues suponemos que nuestros léc- 
tores estarån convencidos de que ex i s ten en la naturaleza 
■cosas fuera del alcance de nuestros sen tidos, asi como hay 
otras que superan las fuerzas naturales de nuestra inte- 
ligencia; en una palabra, que debemos distinguir tres 
campos de accion; el mundo de los sen tidos, el suprasen- 
sible y el sobrenatural. 

Por consiguiente, es sumamente necesario detérminar 
las relaciones entre lo natural y lo sobrenatural, pues 
existen grandes errores y confusiones en esta materia, 
precisamente en aqUellas clases de personas que deberån 
ser las mås instruidas en ella; queremos decir, los filosofos 
que tratan de religion. En particular existe una palabra 
que engendra en esto confusion, una palabra que en la 
vida intelectual de nuestea época representa un papel 
tan embriagante y seductor como lo fueron en otros tiem- 
pos los términos gnosis y Espiriiu Santa, 6 iluminismo , 
luz y libertad: tal es la palabra mågica evolucion 6 progreso. 

Esta palabra ha sido en todo tiempo arma poderoslsima, 
mejor dicho, formula mågica paralizadora. Cuando å los 
bombres pensadores del siglo II, cuya inteligencia estaba 
como atrofiada por las estupideces de la doctrina .sobre 
los eones , se les decia que, si no la comprendian, åo po- 
seian la gnosis , hacian como que la comprendian; también 
ahora, en la época del hegelianismo y del darvinismo, si 
expresamos nuestro asombro por el desarrollo del Gristia- , : 
nisrrto, se‘ noS • dice que, quieii no lo encuentra pérlepfcaf ; 
mente natural, no comprende la evolticibp y ; el pf 
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y, elaro estå,. jlo encontramos completamente natural!... 

En la misma hist or ia del dogma tiene hoy semej ante 
palabra una fuerza tal, que ha sembrado la confusion en 
la inteligeiicia de los mås perspicaces pensadores. Con la 
palabreja progreso, créese håber explieado todo lo que ca- 
rece de explicacion, y, ante todo, con ella se cree, håber 
dado jSn å la explicacion referente al origen y naturaleza 
de la religion cristiana. El Cristianismo, se dice, era un 
progreso en su origen, y por eso era bueno entonces; hoy 
hemos realizado progresos que leson muy superiores, y 
i, por eso es preciso darle de lado. Tal es la flor y nata de 
esas inumerables hipotesis—tan grotescas como las me¬ 


tamorfosis de Luciano y Apuleyo, tan violentas y arbi- 
trarias como los principios dictatoriales de-Darwin, v, por 
corisiguiente, tan contradictorias entre si como el agua y 
el fuego,—de esas hipétesis de Bauer, Zeller, Hausrath* 
Strauss, Keim, Ruskoff, Renån, Havet, Harnack, sobre el 
origen de la religion en general y de la de Jesucristo en 
particular. 

Fåcil es comprender que no se trata aqui de la fe en la 
sobrenaturalidad de la Revelacion y en la divinidad de 
Jesucristo. Para estos hombres, Jesucristo no es, como 
dice Zeller, mas que un simple judi'o, cuyas concepciones 
quedaban reducidas al estrecho cfrculo de las ideas pr opi as 
de este pueblo, siquiera poseyese, å no dudarlo, grandes- 
dotes intelectuales. El Cristianismo, tal como éllo habfa 
imaginado, no habria superado jamås la estrecha esfera 
de una secta judia, acabarido por morir con élla, si . San 
Pablo no hubiese venido muy å tiempo y no hubiese con- 
tribuido å propagarlo, gracias å su espir i tu superior y å 

* ' i 

su cultura helénica. (1) 


Guando se miran las cosas de esta manera, todo lo que 
se diga con relacion & lo sobrenatural es un juego de pa- 



indigno y desleal. No es ello otra cosa que la vieja 




cancion 
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progreso, pero acomp^nada de instrumentøs 
eståri regularmente tenipladas. En el origen 
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del Cristianismo, se dice, produjose en el. mundo tin iné- 
joramiento apenas sensible relativamente a la situacion 
anterior; esto es todo lo que se en tiende por la palabra 
Revelacion, si todavia se emplea. Un pequeno mejoramien- 
to, que, en realidad, no es mås que una mejora dudosa, un 
principio muy imperfecto y groséro, que unicamente co- 
mienza å merecer el nombre de naturaleza después de los 
inmensos progresos de nuestra época; he aqul todo lo so¬ 
brenatural segun la explicacion de estos sabios. En mane¬ 
ra alguna admiten una diferencia esencial entre lo natu- 
xal y lo sobrenatural. 

Y gracias que no la admitan, ya que ven en lo so¬ 
brenatural la opresion violenta y la depreciacidn de lo 
natural, el enemigo de los instintos sensuales, de la 
razon, de la belleza, de la libertad. No conciben ellos 
la coneepcion cristiana de lo sobrenatural, å, saber, que 
es cosa infinitamente mås elevada que la simple natu¬ 
raleza, que no es enemiga de ésta, sino que le presta un 
•conocimiento sublime é incomparable, la purifica, la mejora 
y la completa. 

Y, sin embargo, es la verdad de que depende todo. En¬ 
tre lo natural y lo sobrenatural, media una diferencia tan 
grande y esencial, que aun cuando en lo natural existiese 
un progreso constantemente igual y sin interrupcion, y 
aun:—lo que no es posible—un progreso sin fin, lo natu¬ 


ral no se ele varia jamås å la condicion de sobrenatural. 
De aqui que seaimposible servirse de cosas creadas para es- 
tablecer comparaciones entre lo natural y lo sobrenatu- 
ral. La diferencia entre el alma animal y la inteligencia 
humana, racional y libre, es ciertamente muy grande y 
esencial, por lo que jamås el animal mås perfiecto se ele- 
varå, ni por el adiestramiento ni por su propia evoliicién, 
al ni vel del hombre, No obstante esto, el hombre y el ; 
animal, 6 el hombre y la piédra, estån mucho mås proxi- 
mos entl^e^f, que lo natural y lo sobrenatural. Los di&ci- 
.pulos de Darwin, å los que no regateamos la In 
la teoria de la evolucion, pueden formarse las i 
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moiistruosas en lo relativo al progreso y a la transforma* 
cion de las cosas humanas, pero su fantasia nunca llenarå 


el abisnio que separa lo natural de lo sobre nat ural. 

No queremos decir con es to que lo sobrenatural esté en 
contradiccion con lo natural. De que un ser sea mås ele-, 
vado que otro, no se decluce que haya contradiccion entre 
ambos. Asi, el alma humana no estå en contradiccion con 
el alma del animal, la plan ta con la piedra, ellenguajecon 
los suspiros del viento 6 los sonidos del animal. El lengua- 
je humano contiene en si todo lo que hay en la voz del 
i animal, pero compren.de ademås incomparables perfeccio- 
nes. Asi, lo sobrenatural es algo de infmitamente mås ele- 
vado que lo natural, sin estar en contradiccion con éste. 
Todo lo que es verdaderamente natural se encuentra tam- 
bién en lo sobrenatural, pero mucho mås purificado y fijo. 
Mas å esto se anaden miles de perfecciones å las cuales 
no puede elevarse lo natural por si mismo, como el estor- 
nino no puede elevarse al pensamiento de Platon 6 el pez 
å la retorica de Cicerén. » 


De aqui que la fe en lo sobrenatural, en la gracia, re¬ 
sulte facil y como espontånea, si uno se forma una idea 
exacta de lo natural. Por otra parte, es imposible que el 
hombre invente por si mismo la idea de lo sobrenatural; 
ni siquiera podrfa concebir la posibilidad de lo sobrenatu¬ 
ral, si no le hubiese sido inspirada por la gracia de Dios. 

El solo hecho de que la humanidad cuente con.una pala- 
bra para designar lo sobrenatural es la prueba mayor de 
su existencia. El hombre no hubiera podido concebir ja¬ 
mås esta idea, ni. siquiera por error, ya que no podemos 
formarnos una idea falsa de lo que es inaccesible baj o to- 
dos conceptos å nuestro espfritu, y de lo que no tenemos 
el menor presentimiento. 

De aquf se desprende el gran abuso que cometemos con 
frecuencia con la palabra sobrenatural . A menudo se con- 
funde lo religioso y lo suprasensible con lo sobrenatural, ® 

•• • v * 1 

LC!orinth„ 11, 8 y sig. 

Bartingcr, 'Religicese Erkenntniss, l, 88-S»). 
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y, sin embargo, nada mås érroneo. Todo lo que rebasa el 
dominio de los sentidos y los limites de lo material, no es 
sobrenatural. Si asi fuese, podrian también llamarse so- 

brena.tural.es las le yes matemåticas y flologicas. 

Por eso la ereencia en un Dios personal, en la i nmor ta- 

lidad del alma, en la reeompensa del bien y en el castigo 
del mal, son ciertamente verdades sobrenaturales; pero, 
como hemos demostrado ya, ^ son ideas å las cuales el es- 
piri tu humano puede y debe elevarse por la eonsideracion 
del mundo y de su propia vida. 

Tal es la razon por la cual se habla con toda exactitud 
de una religion natural y dé una moral natural. Todos los 
hombres pueden llegar å conocerlas, todos deben praeti- 
carlas, todos serån juzgados segun sus leyes, aun los que 
no han oldo nunca hablar de la Revelacibn del Hijo de 
Dios. La razon humana basta para esto. Si alguno quiere 
håcer creer que no lo encuentra en si ni fuera de ‘ si, 6 no 
dice la verdad, u omite, por inexcusable negligencia, el pri¬ 
mero de sus deberes, el de hacer uso desu razon.' 

Sin duda, la Revelacion ha. inculcado de nuevo estas 


doctrinas por mediacion de Jesucristo, pero esto na ha 
ocurrido porque los hombres fuesen incapaces de descu- 
brirlas por si mismos; el hecho se ha producido por pura 
misericordia divina, para disipar los numerosos errores 
con que las habia desfigurado el corazon humano corrom- 
pido, y para tender una mano auxiliadora å los que care- 
cen de tiempo y valor parainvestigår por si mismos la 
verdad. < 


Otra cosa ocurre con esas partes esenciales de la reli¬ 
gion cristiana que Dios no comenzo por manifestar en la 
naturaieza, sino que se reservo en su interior hasta el mo¬ 
mento en que juzgo conveniente proclamarlas å la hui|ia- 
nidad por su unico Hijo. Estas doctrinas, como, por ejem- 
plo, las concerniente å su vida interior en la unidad de na¬ 
turaieza v trinidad de personas, å la encarnacion del Hijo 

(1) Sap., XIII, 1 y sig. Rom., I, 18 y sig.; II, 14 y sig. 

(2) Åpol., l. a parte, TI, IV y sig. \ 
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de Dios, a la gracia y a la filiacion di vinas, å la felicidad 
e terna en la vecindad inmediata de Dios v å la participa- 
ciqn en la glorificacidn del Hi jo de Dios, son puros miste- 
rios. dl- Son éstas verdades sobrenaturales en el sentido 
propio de la palahra. 

Pues bien, los deberes'V virtudes que debemos practi- 
car, si queremos vivir de conformidad con estas doctrinas 
y .11 egar å este fin sobrenatural, constituyen la idea que 
debemos formarnos de la vida sobrenatural, de la vida 

i * 

cristiana propi amente di cha. 

7. El deber de la apologética consiste en hacerre- 
saltar enérgicamente lo sobrenatural. —Exponer todo 

esto con toda la fidelidad posible y sin atenuacion algiina, 
tal es la émpresa del apolo gista cristiano. 

Épocas ha habido en que espiritus superiores creyeron 
: poder serv ir å la verdad limitando y atenuando el campo 
de lo sobrenatural, porque pensaban hacer aceptar la fe 
cristiana tratando de probar que, en el fondo, en sena po- 
cas cosas de que no hable la religion natural, y no exige 
casi nada mås que lo que los paganos practicaban. Seme- 
• jante- tendencia, cuyos principales répresentantes son Pas¬ 
cal, Huet, Malebranche y generalmente los cartesianos, y 
que toda via cuenta con partidarios, ha ocasionado gran¬ 
des perjuicios å la buena causa, å despecho de obras bri¬ 
llantes y puras intenciones. Para lograr su objeto, dicha 
tendencia ha oscurecido las doctrinas mås sublimes del 
Gr i sti an i sin o, 6, por lo menos, no les ha prestado atencion 
alguna, y aun ha llegado å transformarlas en doctrinas 
mås 6 menos naturales. Mas, al obrar asi, ha despojado å 
nuestra Revelacion de su gloria y aun de su derecho å la 
existencia. El éxito esperado no respondio å los sacrificios 
hechos, pues evidente es que muy pocos hombres podian 
resolverse å seguir una creencia que, como decian, no en~ 

(1) Cf. Aguirre, Theologm S . Anselmi , t. I, d. 8, 9. Ripalda, De ente su¬ 
pernat., d. 10. Bdnez, 1, q. 57, a. 5. Atvarez, De auxil. , d. 51, 16; 118, 19. 
- Toumely, Disp. præv., q. 1, a. 4, concl. 2. Denzinger, Delig. Erkenniniss, II, 
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seoaba nipedfa otro cosa que lo que ellos aceptarian des- 
de luego, sin ella, como personas honradas. 

|Por qué también arrostrar los sacrificios y døberes de 
una vida ligada å semejante creencia, si la diferencia que 
de ella los separaba era tan insignificante? Mas el corto .mi¬ 
mero de los que la aceptaron acabo por darse cuenta, con 
gran sorpresa por su parte, de que exigia aiin mås de lo 
que se les habia dicho, y entonces unos, los mås, como 
Gioberti y Lamennais, Schleierrnacher y Schenkel, quisie- 
ron dominarla por la violencia, en tanto que ■ otros, como 
Bayle, Tindal, Gibbon, Rousseau, le volvieron la espalda 
dominados por el mås profundo descontento. 

El Concilio Vaticano ha puesto término å todas estas 
tendencias. Este ha hecho una incision tan .grande en la 
llaga que corroe actualmente al corazon humano y; en la, 
mediama del espiritu, que nunca se cicatrizarå. De aqui 
la saludable crisis que esta operacion ha producido. Debe 
ahoi'a la ciencia seguir con todas sus fuerzas el impul¬ 
so, dado por él, y si hay una rama de la Teologia que 
deba aprovecharse de semejante impulso, es particu- 
larmente la apologética. Lo sobrenatural no asusta 
å ninguno de los que aspiran sinceramente å fines mås 
elevados de los que el mundo puede ofrecer, del mismo 
modo que ninguna de las victimas del error se separa de 
la autoridad de la Iglesia y de la infalibilidad del Papa. 


8. La tarea de la vida cristiana consiste en realizar 
la union completa entre el hombre y e! cristiano,— 

Debe empezarse por decir å todo el que quiera ser cris¬ 
tiano que ha de entregarse por completo å Dios, en espiri¬ 
tu y corazon, para que después nadie pueda quejarse de 
håber sido enganado. 

Este punto es precisamente, entre los cuatro que fhe- 
mos expuesto mås arriba, el que ofrece rnayor dificultad, 
puesto que, no solo lo deseonocen casi siempre los adversa- 
rios de lo sobrenatural, sino que tampoco es muy claroaun 
para gran niimero de los nuestros. ^Qué significa, pues, 
llevar una vida sobrenatural? ^Es ésta acaso una vida que 
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nada tiene de conuin con la naturaleza? ■} Nos permite el 
Cristianismo, 6 llega å indicarnos tan solo, los medios de 
pasar por alto las obligaciones humanas, la justicia natu¬ 
ralis exigencias de las relaciones ordinarias entre los 
hombres y los deberes que impone la vocacion de cada uno 
aqui bajo? ^Exige de nosotros que,como prudentes estoi- 
eos, hipocritas budistas, perfectos jansenistas y quietistas 
y devotos puritanos, nos elevemos por encima de todas las 
debilidades' humanas, nos hagamos inaccesibles å la com- 
pasion, insensibles al dolor, indiferentes å todo lo que el 
mundo contiene de noble y hermoso, hostiles 6 insensibles 
å los usos de lacultura exterior y å jas formas distingui- 
das en las relaciones? 


De vez en cuando encontramos entre nosotros quienes, 
aunque en su interior no sean partidarios de una 6 de otra 
de estas opiniones, parece, sin embargo, que las profesan 
con su conducta, lo que no deja de perjudicar gravemente 
å nuestra causa. Un solo ejemplo de es ta especie basta al 
mundo para que le sirva de fundamento å uno de sus jui- 
cios predilectos, ya que nada le es tan agradable como 
afirmar que el esplritu cristiano haoe al hombre impropio 
para la vida del mundo, que el Cristianismo y la civiliza- 
cion humana son dos extremos inconciliables entre si. 


No comprendemos esta predileccion. Siasifueseen rea- 
* lidad, lo sobrenatural estarfa juzgado. Por eso se aprove- 
chan con jubilo de cada incidente aislado y se hace de cada 
mosca un elefante para arraigar en los corazones, todavia 
mås de lo que estå, semejanteprejuicio. En realidad, dicen, 
el Cristianismo permite la participacion en las alegrias cul- 
pables del mundo, con tal que se dé también al cielo la parte' 
que le corresponde. Segun esta severa doctrina, todos los 
nobles ideales, el honor, el amor,la gloria ja actividad opor- 
tuna, deben ser considerados como obståculos å la pura de- 
vocion, y, por consiguiente, pisoteados. De aqui que nadie 


se asombre de la contradicion y de la hipocresia, en una 
palabra, de la division que el caracter cristiano Ileva siein- 
; pre en si mismo, sien do todo ello resultado de los esfuerzos 
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1 que hace para unir cosas inconcili ables, å s aber, lo natur al 
y lo sobrenatural. fo Completamente natural es esa es- 
pecie de desprecio que se nota en el cristiano relativamen- 
te å sus obligaciones terrenales. Jamås lo que es bueno y 
lo que el bien exige puede inquietarle, propiamente ha- 
blando, porque quien se lisonjea de poseer una linea de 
condueta mås elevada pro vemen te del cielo, jcomo podrla 
ocuparse en cosas humanas? (2) . 

No negamos que haya habid o tenden cias errbneas ca- 
paces de justificar estos reproches, pero quien lleva en el 
fondo de su corazon la verdadera fe cristiana, apostolica 
y catolica, sabe que esta fe le imp$ne, como primera obli- 
gacion, la de unir el pensamiento y la aecion, la fe y la 
vida, lo natural y lo sobrenatural. Puede pecar contra es¬ 
te deber por debilidad humana, pero esto no es culpa de 
la fe. Por lo eontrario, esta, mientras haya arraigado en 
él, le recordarå constantemente esta doctrina en medio de 
sus extravios. 


Por sus grandes cualidades, Gonzalo Pizarro el Joven 
se: habia dejado ar rast rar å convertirse en traidor å su pa- 
tria.y å su rey, pero, con su j.usticia y sus talentos mili tå¬ 
res, Pedro de la Gasca, ese modelo de héroés, de hombres 
de Estado y de sacerdotes, vencio al gran general.. «iQué 
nos resta ahora?»—decia Pizarro å su amigo Acosta cuan- 
do todo estaba perdido.-—«Lanzarnos contra el enemigo y 
morir como romanes))—le respondio éste.—-«]No!—replico 


el rebelde, a.cordåndose å tiempo de su fe;—mås valdrå 
que muramos como cristianos)). ^ Rindiose y murio sobre 
el cadalso, no con la muerte del héroe, de, la que no era 
digno, sino con la de un cristiano penitente, con la muer 7 
te que la justicia natural y la religion sobrenatural leim- 
ponian como deber. Si hubiese procurado mor ir como *un 
romano, hubiese muerto como traidor å su patria, y, por 


j . 

(1) Julian Schmidt, Geschichte der Romantik , I, 25, 44, 80. 

, (2) W&ttenbach, Deutschlands Geschiekisquellen , (3) II, 76. - t • 

(3) — Bcescottj Hystoryof ihe conquest of'Peric, 6, 3 (Paris, 1847, II, 352). 
s Al Igemein ellis torie den\ Re is en in W r a,$ser -und zu Land. Leipzig, 1757, XV, 
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consiguiente, ni como cristiano ni como hombre. AI acep- 
tar la ignominia de morir en el cadalso, obré por motivos 
eristianos, obedeeiendo- å su fe, pero murio al mismo tiém- 
po para expiar sa crimeii, para satisfacer a la justicia, y, 
por consiguiente, por Dios, cuya ley habia violado, y por 
su patria, å la que habia perjudicado. Alpreferir la muer- 
te como cristiano, murio, pues, no solo como cristiano, sino 
tambi én como romano. 

Con semejailte resolucion, que, evidentemente, fué un 
esfuerzo heroico para tan gran corazon, rindio un magni- 
fico homenaje å nuestra fe, y recomendo ima doctrinaque 
deberemos acéntuar toda via å menudo en el curso de esta 
obra, a causa de su importancia. 

No hay dos verdades, dice esta gran doctrina; no hay 
dos vidas, ni dos mundos, ni dos fines. El Dios que, como 
Creador, nos ha creado para si, es el mismo que el que, en 
la .Redencion, nos ha llamado, por su Hijo, å la participa- 
cion de su gloria. Pero, al conducirnos a la vida sobrena- 
tural, no nos ba obligado a renunciar a la vida nat.ural, y 
al imponernos los deberes de eristianos, no ha renunciado . 
a ninguno de los derechos que tiene sobre nosotros como 
hombres. Luego si fal tamos a nues tro fin sobrenatural, 
descar tamos tambi én nuestro fin natural. Si queremos al- 
canzar por completo nuestro fin natural, debemos esfor■ 
zarnos por eumplir, en c-uanto nos sea posible, nuestras 
pbligaciones sobrenatural.es; y si queremos aleanzar el fin 
sobrenatural, podemos conseguirlo unicamente å condicion 
de eumplir tambi én el ultimo deberdé la vida natural con 
los deberes sobrenatural.es que el Cristianismo nos irn- 
porie. 

Mas esto no debe hacerse de un modo cualquiera, valga 
lo que valiere, obrando lo que agrada, y dando de lado å 
lo que nos desplace; sino que es preciso que todo ello haga 
una sola vida, un solo hombre completo y no dividido, asi 
naturål como sobrenattiralmente. El cristiano no debe ce- 
ifrar los oj os å pi ngu no de sus derechos, å ninguno de sus 
deberes de horribro; el Cristianismo no debe oinitir nin^unå 
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obligacion de la humanidad. Por lo contrario, la intencion 
sobrenatural con que la ley cristiana quiere que cumpla- 
mos también con nuestras obligaciones naturales, rios pone 
en la necesidad de realizar éstas con mayor exactitud de lo 
que lo hariamos por consideraciones puramente, humanas. 

9. De hechcyen la historia, esta empresa ha sido 
realizada por la Iglesia; vemos particularmente la prue- 
ba en la historia de la civilizacion de la Edad Media, 

—Sin embargo, admitimos de buen grado que esto rio ha 
ocurrido ni ocurre como por arte de eocantamiento, sin 
multiples obståculos y diversos desasosiegos. Esto es lo 
que ocurre å cada cristiano en particular, como a las co- 
munidades cristianas y å la historia del Cristianismo en 
general. 

No comprendemos porqué ha de hacerse de esto un re- 
proche å nuestra religion; al contrario, nos servimos pre- 
cisamente de ella como de prueba para demostrar la. 
falta de solidez de los reproches mås insipidos que un 
sombrio exceso de celo ha inventado contra el Cristianis¬ 
mo. Lo sobrenatural, se dice, no puede ser aceptado por 
los que aspiran å un ennoblecimiento armonioso y verda- 
deramente humano del hombre, porque ello tendria por 
consecuencia inevitable despojar al hombre de toda activi- 
dad .prop i a y obligarle å esperar todo el éxito de par te de 
la gracia como de una magia seere ta; 

Al inquirir con tanta minuciosidåd los mås pequenos 
defeetos de cada cristiano, estos ad versari os prueban pre- 
cisamente que este reproche carece de fundainento, ya que 
asi confirman el becho de que lo sobrenatural, no sélo no 
obra por modo mågico, sino que, an tes bien, parece que 
obra por manera demasiado natural para nuestra im^a- 
ciencia, al apoderarse del hombre por medios humanos, (1) 
al suprimir con paciencia infinita, y no de golpe y porrazo, 
las debil i dades de nuestra naturaleza, suponiéndolas pri¬ 
mero y atenuåndolas después, y, finalmente, venciéndolas 
tras largas y porfiadas luchas y purificaciones. 
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Por estarazon no comprendemos tampoco porqué no 
habi'amos de confesar abiertamente las faltas y defectos 
que la historla y la experiencia revelan å menu do en nos- 
otros. Nuestra causa no ha llegado a tal grado de debilt 
'dadique.no pueda soportar la verdad. El medio mej or de 
defenderla es proclamar resuelta, valerosamente y de buen 
grado lo que hemos encontrado de bueno en ella, y confe¬ 
sar con toda humildad y con sincero y firme proposito de 
enmienda lo que nos ha impedido corresponder å la alta 
empresa que nos ha confiado. 

■ Con la gracia de Dios, permaneceremos siempre fieles å 
esta concepcion sublime de la dignidad y del deber de la 
verdad, asl en lo concerniente å un pasado mås hermoso, 
romo en lo relativo å un presente sombrio. Aunque con- 
fesemos con imparcialidad y decision las debilidades .hu¬ 
manas que van unidas å la historia del Cristianismo, no 
dejaremos de proclamar, y en mil tonos diferentes, que es 
una fuerza sobrenatural de Dios para la salvacion de 
cuantos creen en él. (I) Esa extrana tendencia de esplritu, 
que desde el Protestantismo se ha deslizado en nuestro 
ambi ente por conducto del Jansenismo, y hace pesar to- 
davla su infiuencia en ciertos medios, esa disposicion mal- 
bumorada de esplritu, que busca siempre faltas y defec¬ 
tos en la historia de los tiempos cristianos, y que no se 
harta nunca d,e censurar las instituciones, leyes y doctri- 
nas de la Iglesia, es signo evidente de que el corazon em- 
pieza å estar enfermo. En vista de tal encarnizamiento y de 



tal exageracion, jcorno podremos curar å los que, sin esto, 

I 

no creen ya en lo sobrenatural? Y luego, 2,110 debemos terner 
de^carriarnos, sin darnos cuenta de elio, en el esplritu del 
Humanisme, quejuzga todos los acontecirnientos por elpris- 
ma de su ciega admiracion por la cultura profana, y que 
clesconfia a priori de todo lo que huele å sobrenatural? 
,Hay que ser exigentes en lo que concierne å nuestra 


£ emprésa,,'y severos con nosotros mismos en los juicios que 
:J;:|brmu:lernos; pero conviene también ponernos ert guardia 

6, .. .<•■• • >- ■. , - Ai 'A ; v 
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contra la tendencia å condenar todo lo qué los eiiemigos 
de lo sobrenaturål censuran en nuestra Iglesia y en lå his¬ 
toria. del Cristianismo; y del mismo modo es preciso no caer 
en la tentacion de creer que podemos conquistar su aplau- 
so superåndolos en la censura y en la critica. 

No; la Iglesia no es solo una escuela de hermosas doc- 
trinas, sino también una comunidad sobrenatural, en la 
que verdades sublimes han encontrado y encontrarån 
siempre magmfica realizacion. Por eso, en lo que sigue, 
haremos un llamamiento, no solo a los principios del Cris- 
tianismo, sino, con mucha fijecuencia también, å los acon- 
tecimientos que han producido en la civilizacion. 

Toda la historia de la Iglesia es un gran rio de agna 
viva nunca cegado, que tomo su origen en el corazon del 
Salvador en el momento en que fue abierto por nosotros 
en la cruz. El agua que por él circula es agua sana, viva, 
sobrenatural. Alli donde esta agua penetra, todo lo cura 
y vivifica, y, en su curso, fecundå en todas direcciones fer¬ 
tiles årboles, qué se renuevan a cada estacion y producen 
hojas y frutos de salvacién para las naciones; (1 ' «pero/h< 3 - 
ra de sus riberas y en sus lagunas o charcos , no seran sa~ 
lutiferas las aguas, y solo servirån para salinas)). W Sin 
duda es inevitable que de vez en cuando una corriente 
impura penetre en el gran rio de salud, pero esto no lo 
corrompe ni lo separa de la fuente que le da origen, pues 
siempre, en tiempo oportuno, se despoja de las impurezas 
que no deben mezclarse con sus aguas. Tal es la impresion 
que uno experimenta, si con la historia en la mano, re- 
monta de caida en caida, a traves de la historia del tiem¬ 
po, la corriente de la vida de la Iglesia hasta su fuente. 
Este es el camino que recorreremos con frecuencia. 

Nos det-endremos con predileccién particular en la Édad 
Media, época en que ese torrente corre con majestad 
por medio de pafses poblados de ricas ciudades, embelle- 
cidos de soberbios castillos y de iglesias admirables. Ade- 


(1) Apoc,, XXII, 1 y sig. Ez., X.LVII, 1 y sig. 

(2) Ez., XLV.II, 11. 
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mås del natural interés historico que la Edad Media ins¬ 
pira a todo el mundo, asi å sus amigos como å sus eneini- 
gos; tenemos una razon especial para detenernos con 
prefereneia en esta época. Nada—-poderne« ciertamenfce 

afirmarlo--nos es menos conocido que esos tiempos cris- 

« 1 * / 

tianos que nos han preeediclo inmediatamente. Oonocemos 
å la perfeccion el lenguaje que Jupiter hablaba å Juno y lo 
que pensaba Prometeo, pero vivimos en la mas vergonzosa 
ignorancia, y 1 lenos de prejuicios mås vergonzosos aun,en 
lo reférente å la fe y å la manera de vivir de nuestros pa- 
• dréS; Esto se lo debemos a la Reforma, como también el 
:: que los hijos se avergiiencen de sus antepasados, y aun 
■ -insulten publi camenteå sus padres y digan de ellos todo 
el mal posible. Pero ^cuåntos hay que hayan posado sus 
miradas sobre la época que se permiten juzgar? Se habla 
dé la distanciacion que existe entre la vida y el pensa- 
miento, de la separacion de la fe y la piedad, de la oposi- 
cion incurable entre lo Interior y lo exterior, entre la Es- 
colåstica y la Mtstica, entre la moral religiosa y la moral 
laica, y de todo lo que comprende esta tan conocida con- 
signa: «la Reforma antes de la Reforma)). ^Donde estån 
las pruebas? ^Quién ha estudiado la Edad Media, y quién 
ha encontrado la confirmaciion de esto en los hombres de 
aquella época'? 

He aqui precisamente la razon de håber dado la pre- 
ferencia, en la eleccion de nuestros materiales, å los 
acontecimientos de que ha sido teatro la Edad Media y 
' å las obras de toda especie, y principalmente de literatura 
i profana, de esta época. No nos hubiese sido dificil citar å 
los Escolåsticos y å los Padres, pero hemos querido lienar, 
i en la medida de lo posible, una laguna en los conocimien- * 
- ■ tos relativos å la historia de la civilizacion. 

'Én la Edad Media, el clero cultivo esta literatura pro- 
f fana de un modo tan exagerado, que, å menudo, deberes 
^, : ;iinpQrtantes‘duéron victimas de este exclusivismo; W pero 
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hoy nos es tan poco conocida, que parece oportuno v ocu * 
parnos de nuevoen ella. Obras corao el Jlelictnd , el Par- 
zifal , la Cancion de Polando , merecen que en ellas fijernos 
la atencion, con tanto derecho como el Dante y los Autos de 
Calderon, y aun con mås que Virgilio y Euripides, sin con- 
tar el provecho que podemos sacar de ellas desde el punto 
devista de la naturaleza de la fe queanimabaal pueblo en 
aquella época. El libro del pobre Hartmann sobre la fe es 
un modelo de dogmåtica y de ascética popular, cuya pro- 
fundidad de pensamiento y pureza y limpidez de exposi- 
cién no lian sido bien estudiadås; el Silvestre de Conrado 
de Wurzburgo es, å juicio de Gædeke, ^ una obra maes- 
tra apologética. Tampoco vacilamos en calificar del mismo 
modo el Sent de Turas en la Cronica Imperial . (2 ' 

Todavfa hoy, nosotros los teologos podemos con pro¬ 
vecho tomar por modelos å simples laicos sin ilustracion 
de aquella época; y todos podriamos considerarnos felices, 
si, en una discusion sobre la fe con los judios, pudiéramos 
exprésarnos por modo tan preciso, tan variado y al mis¬ 
mo tiempo tan inteligible como el herrero Barthel Regen¬ 
bogen, que sin duda recuerda muy bien en ocasiones la 
pesadez de su profesion. Inutil hablar de las obras misti- 
cas de nuestra literatura, de la Hija Sion, de la Disc-u - 
sion Eclesidstica, delas Joy as Pedagogicas , de Winsbe- 
ke, y de Winsbekin , de la Piedræ Preeiosa de Boners y 
de las Maximus de Freidank. Muchas personas las nom- 
bran, pero desgraciadamente pocas son las que las han 
leido. 


Pero entre las obras de que orclinariamente no se hace 
gran caso, porque tratan del espir itu y de la vida de la 
Iglesia, ha}' muchas que, examinadas con detencidn, ex- 
citan el asombro aun de los que solo prevenciones tienen 
contra la Edad Media. Por eso Enrique Ruckért confiesa, 
hablando del Welscheni Gast de Thomasin.—uno de los 


(1) Gæcleke, Deutsche dichtnng im Mittelalier , 201. 

(2) Kaiserchronik, 8509-10 3 8 9. —- Cf. Mas zm a n n, 111, 857 ; 

(3) Hagen, Minnesinqer, III, 351 y sig. 
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ejemplos mås sorpre uden tes y que mejor mues tran ta unidad 
y homogeneidad, en su génei o. del pensamlento en la Edad 
Media—que es dific.il senalar lo que mås debe alabarse en 
esta obra, si la claridad teologica del seglar 6 su maravi- 
lloso conocimiento de la antiguedad, si la madurez del ca- 
råcter del bombre 6 el fuego de su corazon y su popula- 
ridad, si la ponderacion de su espiritu y de sus demås'fa- 

cultades 6 la de su apacible serenidad. 

\ * 

10. La salvacion del mundo actual estå en la vuel- 
ta å la union entre lo natural y lo sobrenatural en la fe 
y en la vida de la Iglesia.— iQue esta excursion por los 
tiempos antiguos pueda llevar tambléiT å nuestros pobres 
corazones desgarrados la misma estabilidad y armomal 
Mucha necesidad tenemos de ello en medio de esta con- 


fusion inaudita, en la que cada c.ual presenta programas 
nnevos y med i os violentos de curacion, sin que nadie se- 
pa lo que quiere y para que pueden servir los remedios 
que propone. Reina actualmente en los espiritus una de 
esas desuniones solo posibles cuando todo lazo de unidad, 
de solidez y de conviccion es roto. Esa sed de mudanzas, 
ese abandono pésimista, esas disputas sobre formulas que 
son otras tantas causas de ruina si no se obra con ener- 
gia, ese maligno jubilo que ni siquiera se trata de disimu- 
lar cuando fracasan los proyectos ajenos, ese eterno cam- 
bio de opiniones, ese deseo de ser mejor que los demas, 
esa tendencia å tener siempre razon, esa division existen- 
te aun entre los que piensan del mismo modo, prueban 
suficientemente que no hemos entrado aun por la via del 

perfeccionamieuto. 

Si, en semejantes circunstancias, el corto numero delos 

-y que comprenden y si enten aun la miseria del tiempo no 

• * * * ■ 

y se unen, no hay, human amente hablando, esperanzas de 
y^ -salvacién. Pero la union no basta; es preciso que revis- 
yy/ta un caråcber muy serio. que determine å emprenderlo to- 
igydq y a estar dispuestos å todos los sacrificios. En la mar- 
gg&amrdiuåria de losacontecimientos, pueden ser perdona- 

ilÉfc’i(r)'' >Æladowitz; Gespr.æche iiber Staat.und : sig^ b 
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deis muchas circunstancias y muchas negligéncia^;^ p er0 
•quien en el momento decisivo en que se trata db mtf°du- 
cir un nuevo orden de cosas—y este es maestro c;aso~no 
aporta todo su concurso, hace fracasar toda la ernpresa. (1 > 

Pero este ardor no existe mås que alli donde todos re- 
nuncian å toda discusion, dan de lado å todo discurso pla- 
toriico y å todo prurito de que prevalezea su criterio, y Se 
agrupan en torno de un centro de unidad viviente, inteli- 
gen te, en el cual vuelven å e neon trar el orden sobre- 
natural completo, lleno de savia y no mutilado. 

Pero que nadie se haga ilusion.es sobre este punto. Sin 
duda la miseria de los tiempos ha suavizado å los gobier - 
nos y å los.reprensentantes del pueblo* y luehan con emu- 
lacion para introducir reformas en el orden social. Esta 
miseria les obliga igualmente å iiigeniarse para extinguir 
el incendio que ellos mismos han provocado con sus leyes 
sobre la escuela y el matrimonio y con sus ataques å la 
independencia y libertad de la Iglesia. Pero con simples 
disposiciones legales no se remedia la sittiacion. >Unare¬ 
forma econdmica, politica, pedagogica y doméstica, en una 
palabra, toda reforma, es indtil sin una mej ora moral, y . 
toda mejora moral es imposible sin un sentimiento reli- 
gipso, vivo, fuert-e y puro. Abora bien, toda religion que 
proviene unicamente del capricho personal, ^ 6 mejor di- 
cho, que no descansa en. la sumisidn al orden sobrenatm 
ral, es instable y sin eficacia, porque entonces no es relb 
gi on, sino solo obra humana fugaz, negocio de gusto pa- 
sajero, labor compuesta de varias piezas y fabricada por. 
las circunstancias. 


Nada tan funesto como querer combatir peligros inmi- 
nentes, hablando de la religion, mås bien como de un espan- 
tajo para las masas que se ternen, que como de algo dehitili- 
dad personal, segiiri la moda introducida entre los sabios. 
Si se quisiese producir ciertos resultados pråcticos en los - 
que se desea calmar por este medio, precisoseria ante to* 


1 :■ . “■* 


. - . . _ . , . _ .. ’ t 

(1) Stolbérg, apudJanssen, Stolbergs IlntiHcklungsgarig, 391. 1 

(2) . H-pscher, \Gfesch. der Hationalækonomik in ;Deut$chlancl> 1(?47- - , •’ 
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do comenzar por tomar en serio las cosas, porque, de lo 
contrario, aquéllos no se fiarian de la intencion y seria el 
medio mås å proposito para colmar en ellos la medida de¬ 
la colera y el desprecio. Cree Roscher que se necesitarån 
cien anos para comp.rerider, no sin dificultad, c6mo tantos- 
hombres de talento han podido hacerse ilusiones al pro- 
porcionar asi armas å un adversario formidable, W 

No; solam en te hay un medio de salvacion, y éste consiste- 
en vol ver al punto en que cesa toda arbitrariedad humana, 
en vol ver al Cristianismo, en vol ver å el pråcticamente, 
e n vol ver å la Iglesia, å lo sobrenatural. Que el munde- 
’ haga este ensayo, y el resultado serå el mismo desiempre; 
.no se arrepentirå de håber obrado asi, sino que se arre- 
pentirå de no haberlo hecho an tes. (2) 

11. Onico medio de mejoramiento, —Pero esta vuel- 


ta debe operarse en j todos los dominios de la vida y de* 
la civilizacion. Se engana å si mismo, y engana de muerte 
al mundo, quien crea.que puede escogerse y hacer distin- 
ciones en esto; el dilema que aquf se pone es de vida d 
muerte; no se puede tomar una mitad de la vida y unirla 
å una mitad de la muerte, pues asr corao no es posible des- 
hacer sin destruirla la tunica inconsutil de Jesucristo, 
tampoco es posible separar lo sobrenatural ni el lazo que 
unelo natural å lo sobrenatural. O todo 6 nada; 6 todo. y 
6 todos los mejores esfuerzos son vanos. 

De aqul que todo dependa de que el mundo esté bien 
convencido de que todas las euestiones candentes estån 
mtimamente ligadas entre si. El que de ello no quiera 
darse cuenta, ofrecera un auxilio muy debil, y con nada 
mejor podriamos compararlo que con un médico que* qui 1 
siere curar un cancer sin atacar previamente la sangre 
enferma. Pues bien, los principios morales y religiosos son 
ia sangre de la sociedad; si å cada tentativa de mejora- 
miento no son éstos renovaclos en los corazones, ninguna 
reforma obtendrå resultados positivos. 


; Roscher, Itrick,. 1025, 

1. ::: 
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' No es posible resolver la cuestion politica sin resolver la 
■cuestion social, la cuestion social sin .la cuestion escolar, la 
cuestién escolar sin la cuestion de familia," ni estas tres 
ultimas sin håber resuelto el problema de la verdadera 
cultiira y de la verdadera humaniclad. Ni nadie resolverå 
todas las cuestiones indicadas, si en la vida de los indivi- 
duos, como en la de la familiå, del municipio y del Estado., 
no se hace nueva aplicacion, piiblica y completa, de los 
principios inmutables de la moral. Mas esto nunca tendrå 
lugår, si las leyes del pensami en to, de la vida moral, de la 
conduet a publica y de las relaciones sociales, no se eman- 
•cipan de esa tirama de la arbitrariedad, gracias å la cual 
el nino, cansado ya de la disciplina antes de håber apren- 
dido a pensar y obrar, las trata sin consideracion, unica¬ 
mente para demostrar su independencia con relacién å sus 
padres, å sus maestros, å la Iglesia y å Dios. 

No hay mejora alguna posible mientras el mundo ré- 
chace la enseiianza que afirma que él no es duen o de la 
ley, sino que, por encima de él, hay una autoridad supe- 
rior, fuera del alcance de todo poder humano, que debe 
prescribirle sus deberes. Por eso es indtil hablar de rege- 
neracibn social, si no se admite la religion sobrenatural, 
fundada por Gristo, como unica base del orden moral. 

Este es precisamente el punto flaco. Toda via se admite 
que no es posible una transformacion del mundo sin una 
renovacion moral; pero no se quiere oir hablar de que esos 
mismos principios morales, que se presentau å la humani- 
dad como medios de salvacion, tienen también necesidad 
de base sélida. De aqtu que la expresion favorita: princi¬ 
pios morales tenga siempre algo de sospechoso. ^Por que 
servirse unicamente de términos vagos? ^Por que no decir 
eategoricåmente: fo.s diez mandamientos de la ley de Dios'l . 

1 r* 

^Por que uollamar al todo con su verdadero nombre, 'con 
un nombre que no dé kigar å equivocos de ninguna espe- 
cie? Unicamente ia doctrina moral sobrenatural, unida 
por manera in separ able å la fe cristiana y å la lglesiå, 
ofrece solucion å las cuestiones que agitan hoy al mundd-y- 
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Pero evitemos todavia el ultimo escollo; V.erdad es que 
la mirada apenas posee la suficiente perspicacia para 
abarcar todas las cuestiones que unicamente puede resol¬ 
ver el Cristianismo; pero esto no quiere decir que todo es- 
té resuelto recurriendo å la religion. Esto es otro error, 

O ' 

cuyos tristes efectos deploramos a veces. Se exigen mila- 
gros de la religion, y luego, si uno no iogra )o que se pro- 
pone, todo lo ech'a a rodar; y como no es posible conseguir 
los fines propuestos eu un abrir y cerrar de ojos, se pierde 
la esperanzå de poder llegar jamås å ellos; y como no es 
posible qne los hombres y las cosas estén en el estado per- 
fecto que fuera de desear, nos apartamos por completo de 
ellos y preferimos abandonar sin combatir la plazaal ene- 
migo, en lugar de hacer causa comun con los companeros 
de armas,'porque se esta en desacuerdo con ellos respec- 
to å ciertos puntos secundarios. 

Pero la verdad es que, si queremos obtener aigun re- 
sultado, es preciso admitir como ley, una vez para siem- 
pre, que el bien, cualquiera que sea,, se abre paso lenta- 
mente, que lo grande sale de lo pequeno, y que el bien puro, 
sin mezcla de mal, no tiene su patria en este mundo. Con- 
tamos demasiado con los grandes ideales, y poco con la 
pequena realidad; lo esperamos todo de Dios, pero nos ol- 
vidamos de que debemos defenderlo de noso tros mismos y 
de los demas con gran paciencia y luchando cønstante- 
mente contra nuestra propia medianfa y contra la debili- 
dad ajena. 

Para proporcionar al mundo alguna mejora, preciso es, 
pues, no contentarnos coii dejarlo todo al cuidado de lo 
sobrenatural, sino prestarle constantemente nuestro con- 
curso. Preciso es que, observando sus leyes, los hombres’ 
— y todos formamos parte de la humanidad—se mej oren 
poco a poco; luego, por los hombres, las pequenas porcio- 
nes del mundo; después, por éstas, las grandes, y por las 
grandes, el todo. Que cada cual entre den tro de si mismo, 


piles sin esto, son traba^jo perdido los hermosos discursos 

s: cbr rector es del mundo srastau i mi tilmente flo- 
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res retoricas y tiempo precioso. Todo el mundo puede ha- 
cerlo, y ello es mucho mås ut il que lanzar suspiros bat 
dios sobre los males de la época, 6 entregarse å aceesos 
de furer indescriptible conto un mundo perverso. Que 
cada cual comience por aplicarse å si inismo lo que 
predica å los otros, pues corrigiéndose y mejoråndose 
personalmeilte, es mucho mås facil .mejorar å los demås. 
Aigunas personas verdaeferamente buenas forman ya at 
gunas buenas' familias; éstas un municipio mej or; pueblos 
mejores, una sociedad mejor; y varias de éstas contituyen 
Est ados y uh mundo mejor. 

12. Piedra fundamental y clave de boveda de esta 

obra de renovacion.— Estos hombres mejores, esta socie¬ 
dad mejor, este mundo mejor, no se obtienen con palabras, 
siiio con obras, no con ensayos superficiales, sino con se- 
riedad y decision, no con esfuerzos aislados, sino con el 
cambio total del hombre y de la vida. 

Nadie podrå realizar semej anke empr esa de acuerdo con 
un ideal nebuloso formado segun su capricho. Cuanto mås 
esfuerzos haga la prudencia humana para idear por si mis- 
ma una solucion, tanto mayor serå la desorganizacion del 
mundo, tanto mayor la confusion de los espiritus, tanto 
mas penoso el clescontento de los corazones. Si no hay un 
centro de union para los hombres, un punto solido de apo- 
yo, desde el cual se levanten por encima de su miseria, 
una direccion, segun la cual puedan armonizar su vida, 
todoensayo de mejoramiento solo ser vira p^ra di vidir mås 
los espir i tus, para oscurecerlos y desanimarlos mås. 

El Cristianismo sale al eneuentro de todas estas necesi- 
dades, pues existe para esto, ya que, en una palabra, en 
un ideal, en un rnodelo personal, encierra el remedio que 
necesi tamos. 

No existe å la cabeza del Cristianismo un libro, ni una 
escuela, ni una teona, sino una personalidad que contiene 
en si todo lo que necesita el mundo, una personalidad de 
la cual dice la Sagrada Escritura: «Todo en todo»; tina 
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personalidad de la cual se ana.de: «Porque nadie puede 

• * - 

poner otro elmiento que el que ha sido puesto, que es Je* 
sucristo)). (1) . 

El que conoce este Ideal, el que conforma con él su vi¬ 
da, el que, como él, trata de influir sobre el mundo, es el 
unico que realmente se’apodera. de lo sobrenatural, eluni- 
co que logra armonizar lo natural con lo sobrenatural, el 
unico que se aprovecharå de las bendiciones del Cristianis- 
mo y del bienestar de este mundo. Pero el que no posee a 
Cristo,tampoco posee al Cristianismo, tampoco es cr is ti an o. 

jQué desgracia el que los hombres busquen, en sus ne- 
cesidades, el auxilio.de todos los curanderos y desprecien 
el unico médico que se les ofrece gratis!... A.un los hom¬ 
bres que todavia se llaman positivos y creyentes, no vaci- 
lan en decir que «la fe cristiana se debe desligar del Cris¬ 
to historico y declararse ihdependiente; que la fe no pue¬ 
de apoyarse en el Gristo historico; que Cristo es una idea 
religiosa, un ideal, que ti ene su realidaden el espir i tu hu¬ 
mano, en el pensamiento de la cristiana comunidad; que 
esto es verdadero en si mismo; que hacerlo depender del 
Cristo historico, seria un error; que poco importa que la fe 

r 

esté de acuerdo con Cristo, pues basta que reconozcamos 
en Cristo el propio deber del espiritu humano religioso- 
moral y justamente un nuevo grado en el proceso del de- 
sarrollo de este espiritu.» 

[Hay para enmudecer de asombro! Los unos niegan å 
Dios; los otros, las que todavia pronuncian su nombre, 
comprenden en él, mirado mås de cerca, el Universo. 
Los unos blasfeman del Ungido; los otros, que en él se 
glorifican, piensan que es su propio espiritu. Ahora com-< 
prendemos la mi seria del mundo. Cuando la lena que pa- 
rece verde estå asi muerta interiormente, se pueden apli- 
car å la humanidad las palabras del Profeta: «Los sar- 
mientos solo sirven para el fuego». (3 > 



I Got., III, 11. . 

y ;{2) ^ÅUg> Evdngel-luther Kirchenzeitung , 1896, n. 7, pas. 149 y sig. : , 

• y (3) Ezequlel, X.V, 2 y sig.. y.y v y; 
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jPero no, y mil veces no! Todavia no se ha Uegado tan 
lejos, ni es permitido llegar, mientras vivan hombresy voz 
y respiracion tengan. Cuanto mas se aleje el mundo de 
Cristo, con mayor empeno debemos gritar: «En nadie, si- 
no en El, esta la salvacion)). (1) Si, en nadie, sino en El, 
estå la salvacion de la razon y de la fe; en nadie, sino en 
Él estå la salvacion de la vida religiosa y moral; en na¬ 
die, sino en Él, esta la salvacion del sostenimiento y re- 
novacion de la familia, del Estado y de la sociedad. 

De la mej or par te de la humanidad, y sobre todo, de la 
gracia de Dios, esperamos que el mundo comprenderå las 
senales del tiempo.. Aun no esta perdido todo, Aunque él 
miindo demuela pieza por pieza y piedra por piedra el edi- 
ficio, quedarå todavia la piedra fundamental que Dios ha 
puesto: la fe de Cristo, la fe predicada por Gristo, la ley 

que Cristo instituyo, la Iglesia que Cristo Jesus, Hijo de 
Dios y de Maria, fundo hasta la consumacion de los siglos. 
Aunque muchos lo desconozcan y desprecien, Jesus de 
Nazareth, Rey de los judios, Rey de los pueblos, Rey del 
tiempo, es y serå la base de nuestra vida social. Sobre es¬ 
ta base estå fundado nuestro derecho; sobre ella descansa 
todo lo que, en el edificio de nuestra situacion social, ofre- 
ce todavia alguna esperanza de duracion. ^ 

Unåmonos todos, pues, con los lazos de esta persuasion, 
å saber, que nadie puede establecer'otro fundamento que 
el que ya estå establecido: Jesucristo; < 4 > y animados del 
mismo espiritu, edifiquemos sobre Él, que es la piedra fun¬ 
damental, la piedra angular, la iiltima piedra del mundo. 

Entonces, Dios se acordarå aun de su bondad, v renovarå 

' 7 #/ 

la promesa que hizo en otro tiempo por boca de su Profeta: 
«En aquel dia, yo levantaré la casa de David arruinqda, 
y cerraré los por tillos de sus murallas, y levantaré sus 
ruinas, y todo lo edificaré como en el tiempo pasado)). i5) 


(1) Act Ap., IV, 12. , 

;/ (2) .1:1 Tim., Il, 19. 

: : :.(3) Tropion g, De la inflv.encia del Cristianismo en el derecho civil romd-.;, 
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PRIMERA PARTE 


O RIGEN DEL CRISTIANISMO 


CONFEKENCIA PRIMERA 


EL fin del mundo antiguo 


1. Pedro en Roma«— Cuando Pedro, huyendo de sus 


propios compatriotas, con la librea de su pobreza en el 
traje y con todo su håber bajo el brazo, abriase paso por 
entre la multitud que en la Puerta Capena, en el cruce de 
la Via Apia con la Via Latina, dificultaba la marcha del 
vi andante, sin duda aigunå que cayeron sobre él no pocas 
miradas de inquietud 6 de desprecio. 

«Seguramente es o too goet oriental que viene å buscar 
aquf fortuna—pensarfan.—^Acaso no tenemos ya bastan¬ 


tes? En todas partes, los sacerdotes de Isis, deSerapis, de 
la gran Madre, se entregail å sus siniestras pråcticas; nin- 
gun poder es capaz de acabar con sus sombrias mani obras, 
y jhe aquf toda via un nuevo apostol de una nueva reli¬ 
gion! ^Qué fe puede traernos* A primera vista, facil es re- 
conocer, por el aspecto que ofrece este extranjero, que es 
algo completamente distinte de lo que hasta hoy ha vis- < 
to Roma. ^Qué resultara de ello? / Vicleant conhules! ^Se 
acabarå, pues, por permitir que esos barbaros orientåles 
munden por completo el Imperio y lo destruyan?» 

Si; tal era precisamente el fin que guiaba al galileo en 
Roma. Un gran pensamiento, un pensamiento colosal ,■ irn- 

a aquel hombre extrafio* que no con taba con ;ptro 

~ r niarhas ta en 
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protegia una potencia gigantesca, la religion, la forma del 
Estado, la vida social, la familia, la moral, las costumbres; 
reemplazarlas por un nuevo modo de pensar y de vivir 
completamente diferente, y esto, no por un cambio seere- 
to, sino publicamente y å la faz del mundo enteroj Tal era 
su intencion bien definida. 

|Era un fanåtico exaltado, un demagogo furioso 6 un 
filosofo cegado por el orgullo? jNo en manera alguna! Bas-' 
taba echat sobre él una mirada para convencerse de que 
tema uno ante si un hombre que no podfa ser mas pacifb 
co, prosaico y sencillo, un hombre que, manifiestamente, 
no era capaz de esfuerzos intelectuales trascendentales,..ni, 
con mayor razon todavia. de exaltacion fanåtica 6 de pro- 
yectos extravagantes. Pues bien, precisamente en esto con- 
sistia toda su fuerza, aunque solo consideremos, å él y å 
sus proyeetos, desde el punto de vista humano, dejando 
provision almente å un lado lo que habfa de sobrenatural 
en su conducta. 

Supongamos, en efeeto, que, å su entrada en Roma, se 
hubiese encontradoelpescadorgalileoconSéneca, Tito Li- 
vio 6 Tåcito; que hubiese trabado conversacion con uno de 
ellos y le hubiese expuesto sus planes: ^Qué respuesta la £a- 
bidurfa humana hubiese sugerido å este hombre? Poco mås 
6 menos, la siguiente: «Extranjero judio, tienes grandes 
proyeetos, y, si te he comprendido bien, tu programa eom- 
prende dos partes. ^Podrås realizar ]/a segunda, es decir, 
tu in tento de reemplazar el orden actual.por, algo nuevo 
y mås elevado? No lo sé y no me atrevo å formular sobfe 
ellojuieio alguno. Ciertamente sé que existen antiguas 
profecias que predicen que en nuestros dias tendrå lugar 
un carnbio completo de cosas, y de aqui que todas las mi- 

Jlé 

radas se vuelvan desde hace aigun tiempo al Orientefen 
donde se dice que tendrå origen el movimiento, renova- 
dor; W pero que seas tu el que debe realizar esta especta- 
cion, he aqui lo que no veo con claridad. Porque, hablan- 
do con franqueza, no comprendo lo que quieres decir, He 


(1) - Tacito, flist., Y, 13. Snetonio, Vesp. f VI. ÆV, 
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leido muchas cosas elevadas en maestros filosofos y en los 
filosofos extranjeros, pero jamås he oido una sabiduria co- 
mo : la tuya, que supera con mucho la esfera de mis con- 
cepciones. En cuanto å lo concerniente å la primera parte 
de* tu empresa, debo decirte que nada contiene de imposi- 
ble: Evidentemente, no puedes hablar de ello ante el pueblo 
ordinario; pero, en lo que å mi serefierø, be de confesarte 
que considero como muy facil de arruinar esta potencia 
por gigantesca que sea, ya que lleva en si el germen dela 
.muerte. Bajo el resplandor con que brilla, no es posible 
eneontrar por ningun lado la naturaleza sana é Intacta. 

• Éerb la naturaleza sencilla y recta que noto en tu perso- 
f na^-—no quiero decir con esto que presienta en ti algo que 
rae parezea superar la*naturaleza—esa sola naturaleza, di¬ 


go, me hace presumir que eres el hombre que se neeesita 
para vencér esta civilizacion tan falsa en la mayor parte 

* de sus afeetos. Para ello se necesitarå tiempo, y la ruina 
6 la trausformacidn de un edificio tau potente no se reali- 
zarå sin grandes tempestades; pero confieso que desearia 
de buen grado vivir tanto como dicen que han vivido los 
padres de la humanidad, para ver, después de algunos si¬ 
glos, aquello en que se convertirån esta Roma y sus crea- 
ciones én la lucha cuya erupeion inevitable preveo, si per- 
maneces, å pesar de todo, constante en tus ideas». 

Evidente es que esos mezquitios espiritus de la catego- 
riade hombres vulgares que pululan siempre å millones en 
los grandes Estados, que esos espiritus, que no viven mås 
que para el dia, que eso-s espiritus, cuyo .Dios supre- 
mo es el éxito presente y tangible, que esos espiritus, que 
juzgan de la naturaleza de una cosa por su brillo externo, 
hubiesen condenado como un crimen digno de muerte la 

O 

* sola idea de la posibilidad de una traiisfbrmacion. jPérecer 
semej ante Estado! jMarchitarse una civilizacion como és- 

o - 

ta!; ^.Es posible imaginar algo superior å los tesoros de luz, 
de ciencia v de virtud que hay aqui ren nidos? ^Qué espe- 
le; inventar que ya no poseamos? i En que podria supe - 

; hos damask tFa;épopa?;>; ‘ yt ; v-y. ; : y 
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Les perdonamos este lenguaje. Gen te de es ta calana no 
es capaz de tender su mirada al porveuir, visto lo que pa¬ 
sa ante ellos. Si nos es lfcito hacer esta observacion con 
respecto a épocas de prosperidad relativa, con mayor ra- 
zon aun puede aplicarse el hecho con relacion a Koma. 

2. La civilizacion eh la época de la difusion -del 

Cristianismo.— En realidad, el grado de civilizacion å que 
habia llegado la humanidad en tietnpo de los Oésares era 
muy elevado. Por orgullosos que estemos dela nuestra, no 
podemos dejar de confesar que, comparados con los roma- 
nos, somos, desde muchos puntos de vista, mendigos y ni- 
nos. Si la civilizacion y el orden extetior, si los goces de 
una vida refinada, pueden hacer felices å los hombres, 
aquellos dias vieron a la humanidad muy cerca de su fin. 

Sobradas causas nos invitan å detenernos algo en esto, 
ya que es preciso eonocer las dificultades que tuvo que 


vencer el Cristianismo en su or igen. Bueno es también 


que noso tros, que teneraos una idea tam exagerada de las 
conquistas de nuestro tiempo, demos pruebas de un poco 
de imodestia y mesura al considerar el estado antiguo de 


cosas. 


Pues bien, en Koma, era tal la situacion, que, por mu¬ 
chos conceptos, la nuestra le es inferior y, en todocaso, no 
la supera. Poseian los romanos un sistema de gobierno raa* 
ravillosamente organizado, leyes sin numero, tantas fuerzas 
militares como se deseaban, un ejérbitodefuncionarios ca- 
si tan numeroso como el de soldados. Una policia innume- 
rable velaba por el orden publico; los mercados, las calles, 
los edificios, las tabernas, eran vigilados con tanto cuida- 
do como hoy; aun las farmacias y los venenos daian bajo 
la accién de la policia. Habia. médicos para la Corte y ; pa¬ 
ra la ciudåd; cada uno de los veinticuatro distritos tfenia 
un médico para los pobres. W La policia seere ta, una ins- 
titueidn que ciertamente suscito las mås grandes dificul¬ 
tades å los primeros cristianos, estaba admirablemente 
organizada; y. sabemos que vigilaba hasta los peiisamiem- 


•Vj) Pauly, ReåUEncikL, I (2),,213 y sig.; IV, 1701; V, 538,. 1801; VI, 15. 

• w •' V i*• .. . r , 1 *\ ■’ • • ■ * . ' . . ‘ t . • ... ■ 4 -.*< '■* 
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tos de los ciudadanos,^ tanto que, como dice Tåcito, «uno 
estaba å punto de perder el uso de la palabra y del 
oido»d 2 ) Ningiin hombre podia considerarse seguro contra 
sus agentes. 1 2 (3) ni siquiera en.su casa. < 4) * La mås inocfente 
manifestacion que se producia en un lugar publico de.re- 
creo, en los banos, en las peluquerias, 6 en el punto. mås 
secreto, bastaba para que el vecino se revelase como poli- 
zonte y arrastrase al culpable consigo, De ello resulta- 
,ba una circunspeccion maravillosa, aun en lo relativo å 
lasi cosas mås inocentes, porque bien sabido era que todo 
||éufa ojos y ofdos. (6) 7 Mas una vez babituados å semej an- 
• té organizacion, podian Ile var una vida parecida å la de 
da tierra de Jauja, por cuanto se sen tran protegidos por 
raquellas medidas de precaucién. Toda la ciudad se preci- 
pitaba en los teatros 6 en los circos sin inquietud alguna, 
porque todos sabian que, durante el espectåculo, un cuer- 
po especial de gendarmes patrullaba para evitar que fue- 
sen saqueadas las casas vacias. ^ Se acostaban sin te- 
mor, porque se tema la seguridad consoladora de que una 
guardia nocturna y un cuerpo de bomberos, bien or- 
ganizados, eran duenos de todo lo que podia turbar eldes- 
canso de la noche, ya de parte de los hombres, ya de los 
. elementos. 


El que sencillamente queria vivir sin cuidados, podia 
disponer su vida de la manera mås agradable. Para ello 
se pin taban solos los romanos. De todas las partes del 
mundo les llegaba dinero en abundancia; verdad es que 
la tierra estaba ya bastante despojada de sus riquezas, 


(1) Capitolin., Macrin ., 12. Trebellius Pollio, Claudius , 17. 

(2) Tåeit; Agric ., 2. 

(3) Séneca, Bene/. , -III, 26, 1 . 

7 (4) S partian., Haclrian 10. 

(5)' Épictet., d. 4, 13, 5. 

:(6) Filostvato, Apollon ., 8, 7, 45. 

(7) Suetcnio, August., 43. 

: (8) Livio, XXIX, 14, 3 7. 

IX, 46. ,yaler.Max„ VIII, 1, 5, 6. Suetonio, Aug., 30. Appian. 
y, 132.. Taeito, Ann., 3LV, 43. Plinio, - JE!p.. X, .42. Séneca, Qucest, 
r,';l6. .Petronio, :SdU y 78. ■ ;' v. ' ■ • 
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pues-si leemos ios antiguos relatos de los tesoros que po- 
seian los grandes Estados de otro tiempo, (1) si considera- 
mos las sumas fabulosas que la pequena Judea habia amon- 
tonado éi;t tiempos de David y Salomon, debemos con- 
fesar que los tesoros de que dispotna el Imperio Romano 

indican un agotamiento progresivo de la tierra. No obs- 

* 

tante, la cantidad de oro era toda via enorme erx esta épo- 
ca. Los utensilios caseros mås sencillo debian ser de oro, y 
su valor realzado por labores artlsticas y piedras precio- 
sas. De tal modo abundaban las perlas, que se servian 
de ellas para abrochar los zapatos y para tapizar depar- 
tamentos completos. Teman los ricos galerias de cua- 
dros, ^ y museos de estatuas, (7) y de otras obras artfstr¬ 
eas, corno tambien■ colecciones de piedras preciosas. 
Las fantasias insensatas en la demanda de los coleccionis- 
tas, unidas al refinamiento de la civilizaeion, habi'an pro- 
ducido ya en esta época gran destreza en la falsificacion, 
no solo de obras maestras y de a.ntiguedades, < 10) si- 
no tambien de piedras preciosas de toda especie, de 
suerte que eran precisos un estudio particular y grandes 
conocimientos para no equivocarse. - 12) 

Las habitaciones respodlan, naturalmen te, å este refi¬ 
namiento del gusto; es taban particular mente acondicio-- 
iiadas para el verano y para el invierno. «Nuestros calo- 
rificos de vapor y de.aire eran ya muy conocidos)). ^ 3) Los 
palacios y, todavia mås, las villas,,eran verdaderos pueblos 
y sobrepujaban en extension å mås de unaciudad. En 


(O 

( 2 ) 

( 3 ) 

( 4 ) 

( 5 ) 
( 6 ) 

( 7 ) 

( 8 ) 

( 9 ) 

( 10 ) 
( 11 ) 
( 12 ) 



( 14 );, 




Pineda, De rebus Salomonis, 4, 19, 22. Herodot., II, 121, 2. 

III Peg., X, 27. I Paral., XXII, 14 y sig. 

Plinio, XXXIII, 2, 2: Of., XVIII (3), 1. 

Ibicl, XXXVII, 6, (2), 4; 9, 53 (35), 2; 58, 1. 

I bid ., XXXIII, 1, 1; XXXVII, 6 (2), 4. Suetonio, Pfero, 31. 

Vitruv., 6, 5, 6, S, (3, 4, 5). Stacio, Silv., 2, 2, 63 y sig., 4, 6, y sig. 
Staeio, Silv., I, 3, 50 y sig. Juvena)., III, 216 y sig. t 

Suetonio;, Cæsar , 47. Horacio, Sat., II, 3, 64. 

Plinio, 37, 5(1), 1. 

JFedro, 5, præf., 4 y sigs. 

■ Plinio, XXXV-II, 75, (12), 2 . 

Ibid., XXXVII, 76 (13), 1, 2. 

; :Séneca, Prov ., 4, 9 Ep., 90, 27. Plinio, JBp>, 2, 17. 

Séheca, Benef ., VII, 10, Kp., 90, 43, 114, 9. Salustio, Cat., 12. 

••.•ty lk 1 •> 1 . ' , ... . ' . 
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muchos estaba amontonado el botin de Atenas y Pérga- 
ino, de Samos y Mileto, de Grecia, Asia y Sicilia. O) Cada 
uno de ellos debia reunir todos los goces que podia ofre- 
cer una ciudad, å fin de que su dueno pudiese disfrutar 
por si solo de todo lo que, en tiempo ordinario, la accion 
de conjunto de una gran muchedumbre puede unicamen- 
te realizar en materia de lujo: bibliotecas, museos artisti- 
cos, panoramas, antigiiedades y rarezas, gabinetes, colec- 
ciones de armas y de astas, ® hipodromos, parques y jar- 
dines con invernåculos y estufas, ^ lagos,, fuentes, rios, 
banos de toda especie, juegos de agua, cascetdas, surti- 
dores, colecciones zoologicas y jardines de aclimatacién, ( 5 >- 
estanques, (6) en los cuales se desplegaba una magnificencia 
Jnaudita, pajareras (7) y muchas otras cosas mås. , 

Cada propietårlo procuraba transformar su casa en una 
especie de museo, amontonando en ella, menos por gusto 
arti'stico que por ostentacion, obras maestras de toda es¬ 
pecie: estatuas, cuadros, vasos murrinos, vasos de bronce. 
Muchos conteman tantas estatuas en sus patios y aveni- 
das, que Juvenal habla de jardines de mdrmol. Lasciu- 
dades no querian ser menos, y llenaban sus plazas publi- 
cas, sus calles, sus templos, de obras maestras artisticas, 
robadas å todos los duenos de la tierra, desd« el tiempo 
de Mummio, que dio el ejemplo con el saqueo de Grecia. 
La pequena ciudad de Volsinia contaba con 2.000 monu¬ 
mentos publicos ^ y Rodas con 3.000 (10) El te^nplo de 
Delfos, que habia sido saqueado diez veces, por lo cual, co- 


(1) Ciceron, Verr., 5, 48. 

■ (S). Suetonio, Augusto, 72. 

(3) Plinio, XIX, 23, (5), 1. Marcial, 8, 14, 68. 

(4) Olympiodor, Thebæus, Fraqrn., 43 (Muller, Fraq., hist. G'ræc., IV 
67). 

• (5). Pauly, Real Encykl., VI, 2695 y sig., 2609. 

, : (6) Varro, JR. rust., III, 3, 17. Columella, VIII, 16, Plinius, IX, 79. (54) 

1 y sig.' ■ 

4;!(7):. Vårro, R. rust., III, 5 y sig. Colum., VIII, 1 y sig, 
rt.V. : (8)' „-Juvenal., VII, 79 v sig. 

» . / A\ i. 1 . i\ i /*. /»%\ 


>:;v(9)( ,'Pl.ihip., 34, 16 (7),, 2. : 
£K(10);.;/5irf., 34, 17, (7), 1 i; 
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mo dice Estrabon, era muy pobre,y que toda via Nerén. 
le arrebato 500 etigies de bronce, encerraba aun 3.000 
estatuas. Lo mismo se cuenta de A. tenas y Corinto. (3 > El 
teatro de Scauro, que habfa sido construido en un mes, 
contenia 360 columnas y 3.000 estatuas de bronce. Fb 
nalmenté, babi'a en Roma 2 colosos, 22 estatuas ecuestimes 
gigantescas, 80 estatuas doradas de dioses y 74 de rftar- 
fil, 3.785 Columnas con estatuas de bronce; en juhto, mås 
de 10.000 monumentos publicos. ^ 

La predileccion por laspiedras raras, que hizo explotar 
canteras en los paises mås lejanos, provocaba igualmente 
al lu j o mås desordenado. Lo que todavia resta de mår mo¬ 
les—numidios, egipcios, libios, frigios, carios, proconesios— 
y de porfidos y granitos, nos da una ideadelasuntuosidad 
que debio desplegarse en las habitaciones privadas y en 
los templos. Pero lo que supera toda descripcion es la mag- 
nificencia de los ban os publicos, que Roma poseia en nu- 
mero de 856, å la vez que 423 templos y 1.352 fuentes. 1 2 3 4 5 (6) 
En las Termas de Antoriino habia 1.600 asientos de mår¬ 
mol pulido, y en las de Diocleciano el doble. (7) 8 9 

• En estas e'onstrucciones, asi como en los teatros, en los 
magnificos arifiteatros y en otros edificios anålogos, en la ad- 
mirable red de carreteras, en los puentes, viaductos, acueduc- 
tos y cloacas de que habi'an cubierto al mundenen la ciencia 
de abrir grandiosos tuneles,es en donde los romanos mos¬ 
trar on par ticularmente su habilidad en el arte arquitectoni- 
cob 9 >Todavia hoy vive el mundo de l'os restos de sus trabajos, 
y debe confesar con confusion que, å pesar de todos los pro- 
gresos de la técnica moder na, no puede rivalizar ni con su au- 

(1) Strabon, 4, 1, 13; 9, 3, 8. 

(2) Pausanias, 10, 7, 1. 

(3) Plinio, 34, 17 (7), 1. j 

(4) Plinio, 34, 17 (7), 1; 26, 24 (15), 10, 11. ' 

(5) Forbigér, Hellas und Rom, I, 379; III, 278 y sig., 304 y sig. Fried- 
lænder, Sittengesch. Roms , (1) III, 181. Gregorovio, Rom , (3) I, 78 y sig. 

(6) - Gregovio, Gesch. der Stadt Rom , (3) I, 54. 

(7) Olympiodor, loc. cit ., 

(8) Allgem. Zeitung., 1895. 

(9) AciUo Glabrio, Fragm 3 (Muller, Fragm . hist. Grcec III, 98), 
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clacia ni con su mecåiiica. £,Qué arquitecto nos ofreceria hoy 7 
no obstante el vapor y las måquinas que tiene å su disposi- 
eion, una obra maestra como la de los arquitectos de 'Nerén, 
Severo y Céler. 0) los cuales elevavon en la casa dorada 
del emperador, sobre el gran comedor, una cupula gigan- 
tesca que giraba noche y dia en torno de su eje? ^ El ya 
nombrado teatro de Emilio Scauro, que podia contener 
80,000 expectadores, constaba de tres pisos; la ornamen- 
tacion de la parte baja era de mårmol, la del segundo pi¬ 
so, de cristal,-~~es decir, de columnas cuyas paredes de 

union eran de cristal, ^—y la del superior de madera do- 

« \ 

rada. El edificio estaba también adornado de tan numero- 
sos y costos.os mosaicos y cuadros, que era imposible ha¬ 
llar otro ig.ual. Pero todavia supera Escribonio Curio å 
Escario, no ciertamente en esplendor, pero si en habilidad 
artistica y en audacia, pues construyo un teatro formado 
de dos partes, 6, mejor dicho, dos teatros semicirculares 
independientes, cada uno de los cuales podia contener 
50,000 espectadores. Por la mafiana se daban represen- 
taciones en los dos edificios separados, y por la tarde, 
se les hacia girar sobre si mismos sin que nadie tu- 
viese que abandonar su puesto; unianse entonces las cua- 
tro extremidades, y los dos teatros formaban un anfi- 
- teatro en el que se encontraban 100.000 espectadores* 
«iQué debemos admirar mås aqul?—pregunta Plinio con 
razén.—jEl inventor 6 la invencion? ^el constructor 6 el 
autor del proyecto? £o bien el pueblo ligero suspendido 
sobre una måquina y aplaudiendo su propio peligro de 


v muerte?)) < 5 ) 

v No hay duda de que los romanos fueron muy lejos, por 
lo menos en las cosas que hacfan agradable la vida. Se 
; comprende fåcilmente que dijeran que el que no habia vis- 





: 



•*/•';(*•)• Tacito, Annal., XV, 42. 

, Sueton., Nero, 31. 

Plinio, Ep. 2, 17: specularibusobductis reductisque. Séneca, Provid., 
4, !); Ep. 90, 25. 

IS ’ i4).. l’linio, 36, 24 (15), 10 y sig.; 8 (6), 2; 64 (25), 1. 

ll^iPittib j :;XXXVI,:24(45),:uV'sig. . • 
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to .su ciudadera tan digno de låstima como el que no veia 
la luz del sol. M Jamås pueblo alguno les ha iguaiado en la 
pompa y prodigalidad de sus fiestas y juegos. Los espec- 
tåculos, los bailes, los combates de gladiadores, lasnauma- 
quias eolosales ejecutadas sobre lagos improvisados, 1 (2) 3 4 5 6 los 
conciertos, las luchas de atletas, las earreras de vehiculos, 


se sueedian sin i nterrupcion. La imaginacion nodacrédito 
å la magnificencia de que se rodeaba todo esto; la destreza 
-que;en ello se desplégaba causa verdadero asombro. Co~ 
menzåbase por ofrecer combates de fieras en la arena, y 
luego se inundaba ésta de repente; echåbanse al agua ga¬ 
leras, y se asistia å un combate naval. Terminado éste, se 
bacia desaparecer agua y galeras, y se daba un combate 
de gladiadores* Teiuan måquinas para sumergir y måqui- 
nas para volar. Se producian los animales mås rar os, 6 los 
presen taban amaestrados en cosas que parecen increibles, 
■como elefantes que danzaban sobre una cuerda 6 escribian 
el griego, ^ leones que podiati emplearse en la caza de 
liebres, y toros salvajes que, parecidos å osos, danzaban 
sobre sus patas traseras, empunando, un baston con las 
anteriores. 

Ånadlanse å esto los goces intelectuales. Viajar, visitar 
paises 6 aguas, era, como en el dia, una enfermedad de 
moda. Acerca de este punto, tendremos que cambiar tan 
profundamente de convicciones como en lo tocante al gé- 
nero de vida de la Edad Media. Se ha creido poder refu- 
tar la opinion tradicional sobre la råpida difusibn del 
Cristianismo, negando å los antiguos el placer y la posi- 
bilidad de viajar; mas esto seapoyaunicamenteenlaigno- 
rancia completa de la realidad. (6} En la antigiiedad se viaja- 
ba, no solamente mucho, sino también råpida y comodarnen- 


(1) Calinico Pétreo (Muller, Fragm. hist . Græc., III, 663). 

(2) Friedlænder, Sittengeschichte , (1) II, 237 y sig. Forbiger, Hellas 
und Rom , I, 390 y sig. Pauly Real Encykl. , V, 470 y sig. 

(3) Sueton., Galba, 6. Plinio, VIII, 3, 1. 

(4) Marcial, I, 7, 15, 23, 49, 52, 105, 13 y sig. 

(5) Ælian., Nat, an ., VII, 4. 

(6) Friedlænder, (1), II, 3-122. Pauly, V, 1944 y sig. 
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te. 6) No queremos extendernos sobre la extraordinaria fa- 
cilidad con que se realizaban entonces los viajes. Los gran- 
' des senores, como César, (3) y Tiberio, < 3 ) pod fan natural- 
raente hacer grandiosas marchas forzadas de 1.00 millas en 
12 horas, 200 en 24, .etc. Pero también otras personas po¬ 
dian ir en 7, y aun en 6 dias, de Sicilia å Alejandrfa, en 
7 dé la Columnas de Hércules d Ostia, en 4 de Ostia al 
O Hen te de Espana, en 3 a Narbona, en 2 a Africa, O) en 
menos de 6 de Marsella å Roma. (r> Los correos imperia- 
• les, introducidos por Augusto, (6) no solamente estaban 
- muy bien organizados, sino que parece que hacfan cues- 
tién de honor no dej arse sobrepujar en rapidez por nadie. 
Asf, un particular podfa hacer en 10 horas 56 millas con 
eorreo rapido. <7) El correo del Estado no neeesitaba 6 dias 
completos para recorrer las 747 millas que separan, a An- 
tioqufa de Oonstantinopla. Tem'an carruajes, simones y 
otros vehiculos muy cbmodos, ^ como hoy dia. Los coche- 
ros formaban asociaciones, y en las localidades de cier- 

nr 

ta importancia habia a veces magmficas fondas para esco- 
ger, segun la conveniencia de los viajeros. ^ 

Los que eran ricos viajaban naturalmente con sus pro- 
pios equipajes; pero ;qué equipajes aquellos! Habia carro- 
zas para leer (porque la invencibn de nuestros Murray y 
de nuestros Bædeker, lo mismo que la de los mapas y 
las lecturas especiales para los viajeros, es ya muy anti~ 


« * 

■CO Quizås sirva esto para esclarecer las dificulades que encuentran los 
exégetas sobre la llegada de los Magos a Jerusalem Una milla romana tie- 
ne 1478 metros, casi P5 kilbmetros. De Paris a Bruselas hay 200 millas (311 

kil.). Segun estos datos, podrian hacerse en una hora de 8 å 10 kil, y forzan- 
do la marcha, de 10 a 12. 

■ (2) Sueton., Cæsar., 57. 

V: (3) ' Plinio, VII, 20, 1. Valer. Max., V, 5, 3. 

(4) Plinio, XIX, l, 3. 

(5) Tåcito, Anales, XIV, 57. 

Suetonio, Aug., 49. 

0icer„ Pro Pos. Avier., VII. 

(8) Friedlænder, ( 1 ) II, 8. 

O) ; II, 8. Forbiger, I, 41, 45. 

. (lp) Friedlænder, (1) II, 8. 

0?% $$$AiElrictet., D 2 , 23, 36.-Strabån, 12, 8, 17; 17,1, 17. ' 

Veget.,'3,. 6. •plinio, VII, 3 (2), 14. Suetonio, Pomit,, 10. . 
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gua); (1 ) las habia también para escribir, W para dibujaiy^' 
y para jugar. (4 > Los deeping-cars modernos, llamados 
también coches-camas, triunfo de la genial inventiva arne- 
ricana, eran también perfectamente conocidos en lå anti- 

^ Aun'el nuevo aparato por medio riel cual re¬ 
gist ra lin vebiculo su propio movimiento, el tiempo y la 
distancia, existia ya en aquella época. 

Precisamente también en beneficio de los literatos que 
viajaban mucho o resi dian en sus lejanas propiedades, fun¬ 
do César un Periodico oficial ^ que diariamente daba 
cuenta å los lectores, avidos de noticias y de escåndalos, 
de los acontecimientos mås recientes del Estado y de la 
eiudad, ocurridos en Koma o fuera de ella. Porque tam¬ 
bién- en aquella época se leia y se murmuraba mticho; ^ 
y es to es lo que explica igualmente la prosperidad de la 
libreria i 10) en aquel tiempo, pues, era de buen tono mos- 
trarse amante de las cosas cientificas y espirituales. W 
Naturalmente que todas aquellas manias que tenian su 
asien to en salones y circulos, todas aquellas lecturas priva- 
dås y piiblicas, no reconocian, al igual que hoy, por unico 
dn el deseo de instruirse, pues todo ello no servia mås que 
para satisfacer la curiosidad o la necesidad de cambios y 
diefracciones. En una sociedad en que todo el mujidø es 
musico, lector, escritor y poeta, no hay que creer Jpie re- 
conozca ello por ca-usa el interés de la verdadera civiliza- 
cién. 


(p; 

( 2 ) 


f 


Marcial, XIV, 184 y sig. 

Pliriio, Ep. III, 5. 

(3) .- Ælian., Var. hist, XIV, 12. 

(4) Suetonio, Claudius , 33. 

(5) Carruca d&nnitoria, Digest. XXXIV, 2, 13. 

Jul. Capitolin., Pertinax, 8. j 

Suetonio, Cæsar , 20. r 

Diurna acta, Pauly, Real Encykl. , (2) I, 134 y sig. 

Cicerdn, Pro Cælio, 16 (maledica civitas). Séneca, Tranquill. an., 

XII, 7. Tåcito, Anales, XI, 27 (civitas omnium gnara et niliil retinens); 13, 
(y (nrbs sermonum avida). 

(10) Schmidt, Denk-und Glaubensfreiheit im 1 Jahrh. , 109-155. ; 

(11) Juvenal, VI, 186 y sig. Ovid., Trist., II, 369 y sig. Aullp'Gel,, 

Snart., Iladr.. 15. • . ■ ■ 

(12) Séneca, Tranquill., an. 9; .' -r /■ ...„.‘-v v7j 

•• .v'.' v ; • - . • •• ><■ - v.v. .■ .-..v,-'i-.i- 
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Para convencerse de ello, bastarå observar la especie 
de literatura que con mayor afån se devoraba. No pocos 
poetas, sobre todo los de la especie de Ovidio y de Mar- 
cial, velanse obligados å declarar, por motivos de honor y 
de conciencia, que no eran tan malos como sus escri- 
tos, y que tampoco hubiesen escrito tan malas cosas, si 
la råpida venta de sus obras no los hubiese convencido de 
que la época tema necesidad de semej an-te alimento. A 
esto hay que agregar aquellas famosas novelas griegas, 
dignas precursoras del gran diluvio posterior de obras 
anålogas, que los romanos’ tradujeron concienzudaménte en 
latin, aumentåndolas algo å veces, 6 imitaronlibremen- 
te en provecho de sus conciudadanos medio instruidos. 
La pasion por-osta especie de libros era tal, que se lelan 
y se haclan leer en la mesa, (6) y aun los oficiales se recrea- 
ban con ellos cuando partian para una expedicion, con 
gran escåndalo de los bårbaros, los cuales no tardaron en 
darse cuenta de que ya no quedaban restos del antiguo 
vigor romano en aquellos seres afeminados y enervados, y 
de que aquella sociedad marchaba råpidamente å su rui¬ 
na. ^ 


3. Agotamiento del mundo antiguo por su civiliza- 

Clén«— Y era la verdad. Por grandes que fuesen los pro- 
gresos exteriores, por subyugadora que fuese la magnificen- 
cia que resplandecia å lo lejos, no se necesita mucha pers- 

• ø ^ 

picacia para ver que aquel mundo tan fastuoso, tan fino, 
es taba å dos pasos del abismo. Hay que reconocer que se 
babla elevado å un grado muy alto en la cultura exterior, 

- , mérito que no podemos ni debemos rehusarle, siquiera la- , 
U r . mentemos la profunda corrupcion moral que contaminaba 


(1) Marcial, oræf., 3, 69, 4 y sig., 5, 2; 1, VIII, præf:, II, 16, 7. 

L- Ovid., Trist. II, 353 y sig^ Marcial, I, 5, 8; XI, 15, 13. 

Oyid;, Trist., II, 358, 519. Marcial, III, 95, 7; V, 13, 3; VI, 6,64,25; 
:■ 7, 88, ^7. Pero 16 peor, V, 16. 

^-i : ■ (5).; .Qvid., Trist., II, 444.. 

415 y sig. 

sig. 

^*S/7 V-' En I o V VT* "h ■ 
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gran par te de su civilizaci6n;.pero, con todo, aquella ele- 


vacion casi habia agotado sus fuerzas. 


Parecia que el mundo queria extinguirse. 0) Grecia es? 
taba casi desierta en muchos puntos, las ciudades despo- 
bladas, las tierras exhaustas. ® Megalopolis, la Capital de 
Arcadia, que en C tro tiempo tema 15.000 hombres sobre 
las armas, era entonces un monton de ruinas; O) la an- 
ti gua Panope ya no se compoma mas que de aigunas mi¬ 
serables cabanas; f 6 > Micenas, Tebas, antes tan grandes y 
ricas, amenazaban desaparecer delahaz de la tierra, y De¬ 
los, el antiguo santuario nacional de los griegos, no era 
mås que um tumba. 1 2 3 4 5 (6) 7 Sin temor alguno se podla llamar 
también å A\,enas un desierto, O) y Grecia entera, de tal 
modo estaba despoblada, que apenas podia reunir 3,000 
hoplitas, justamente el mismo numero que la pequena 
ciudad de Megara ponfa antes en pie de guerra. (8) * 10 11 

En Italia no era mejor la situacion. ^ Roma, elgran ca- 

* 

nal de desagiie, todo lo habia absorbido: Brucio y Lu- 
cania se habian convertido en desiertos, 0°) y Apulia pare* 
ce que estaba aun mås despoblada. 01) Sanusio y Arpi o 
Agrippa, en otro tiempo las mås grandes ciudades de la 
Magna Grecia, se habian convertido en pequenas akleas. O 2 ) 


De 13 ciudades de la en otro tiempo tan poblad$, Yapigia, 


m 


solamente Tarento y Brindis teman importancp; las de- 
mås eran miserables nidos. 03} Neron quiso levantar de su 
postracion å Tarento y Ancio, colønizandolas con vetera- 


(1) Seek, Unterqang der antiken Welt , I, 318-367, 501 y sig. 

(2) Polibio, XXXVII 4, 4. ' 

(3) Diodor., XVIII, 70, 

(4) Pausanias, VIII, 33, 1. 

(5) Id., X, 4,1. 

(6) Id., VIII, 33, 2, 3. 

(7) Horacio, Ep II, 2, 81. I t 

(8) Plutarco, JDe defectu oraculorwm, 8. Cf. Præcepta reipubl, ger 32, 11. 

(0) Cliampagny, Los Césares , (5) I, 20 y sig., 230 y sig., 255 ysig.; 11,106 

y sig., 137 y sig.; III, 34 y sig. 

(10) Séneca, Tranquill. an ., II, 13. 

(11) Mommsen, Ræra. Gesch., (6) III, 531. .. 

, (12) Strabbn, VI, 3, 9. . 

mG(13>V-^.lYI,3,-5.: ■ ■■ 

r , ' ? ' k • / . * , / . . . • , • - ... • . . . . ■* . • . . ■ • * ■ - • - • . . . . * ■ ■ -. . ■ . ; 
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nos, pero éstos no pudieron sostenerse en aquellos desier- 
tos, y las abandonaron. M Tampoco andaban mejor las co- 
sas en las cercamas de Roma, en el Lacio, en la Sabina; 
Fidenas, Collatia, Veies, Sabieum, Galias* Bovilles, Tiis- 
culo., todas en otro tiempo importantes ciudades, apare- 
cfan en ruinas y despoblados. Por todas partes se ofre- 
• cian inmensas extensiones de terrenos baldi os invadidos 
por bosques de malezas y retamas y frecuentados unica- 
mente por caza mayor y rebanos de animales salvajes. ^ 
Las casas no estaban habitadas; los campos, cubiertos de 
zarzas y abrojos, no se cultivaban; las ciudades, faltas de 
ciudadanos que las conservasen, se arruinaban. 

Lo mismo ocurria en el Mediodia, en el Norte, en la Ga- 


lia, en Aquitania, en Borgona, en la Retia. En todas las 
biograflas, tan preciosas, de los primeros mensajeros de la 
fe y de los inonjes de aquella época, se dice invariablemen- 

V 

te que, en otro tiempo, se elevaba una ciudad romana en 
la region en que se habian establecido, pero que entonces 
habla desaparecido ya; que los bosques habian descendido 
de las montanas para invadir los valles, antes cubiertos de 
vinas y cosechas; que los rios habian rebasado sus riberas 
y convertidolo todo en pantanos; que los habitantes ha¬ 
bian huido, y que los lobos y los bufalos iban å visitar a 
los solitarios asi que dejaban sin cerrar la puerta. 

Tratåbase entonces de atribuir åla especulacion la cau¬ 
sa del despoblamiento, de las malas yerbas y de la mise- 
ria, pero no se encontraba medio alguno para contener 
los progresos del mal. Por lo contrario, todo lo que se em- 


prendia para producir un cambio en la situacion, solo ser- 
fÅfø para hacer mås råpida y completa la disolucion. Ni se 
P^dia ni se queria cambiar el sistema origen del mal, y los 


aislados eran inutiles. Ahora bien, lo que con el 



* K. 


, .(0 Tåcito, Ann., XIV, 27. 

v .(2) . Uoracio, Ep. I, U, 7. Strabon, V, 2, 9; 3, 2, 9. 
:(3) Séneca, Be.nef., VII, 10, 5. Columella, I, 3. 


i y sig. - 
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el suicidio calculado, la consuncion de todas las fuerzas 

d * 

morales y economicas, el agotamiento de los hombres, la 
rapina ejercida en proporeiones increibles, el aniquilamien- 
to de la pequena y de la media propiedad, la extincion de 
toda vida economica por la esclavitud, y al lado de todo 
esto, un manejo del dinero como el mundo no lo habia vis¬ 
to nunca hasta los mås modernos tiempos. En desquite, el 
centro del Imperio atraia å si, desde las extremidades de 
la tierra, los vicios y despojos de las naciones extranjeras, 
y luego, difundia sin pérdida de tiempo, hasta los rincones 
mås apartados del mundo, el veneno que se habia asimila- 
do al chuparlos. Conquistar el mundo sin poder curar sus 
llagas, es ya en si una empresa peligrosa y temeraria; 
pero alli donde el espiritu de la moral y de la civilizacion 
no se propone otro objeto que el cambio reciproco de de- 
fectos entre vencedores y vencidos, el poder y la coopera- 
cion de los pueblos no pueden ofrecer otro resultado que 
colmar la medida de la eorrupcion y madurar, parasu rui¬ 
na, el Estado todo entero con su civilizacion. ^ 

Cada dia contemplamos el espectåculo de alguien que 
disipa sus bienes y ve pasar su propiedad å manos extra- 
has; pero la historia solo puede ofrecernos un ejemplo de 
un mundo que se ha consumido por completo en el senti- 
do propio de la palabra. 

4. Toda la civilizacion exterior consagrÉJa al re~ 

troceso 6 å la ruina. —Encontråbase un consuelo extrano 
—rquizås habia también en ello algo de alegria maligna— 
en la idea de que una magnificencia mås antigua y mayor 
habia mordi do el polvo. Las conquistas, la brillantez, las 
riquezas del Imperio Romano, podian ser grandes, pero no 
superaban å las de las an ti guas monarquias universales. Si 
los romanos disponian de medios extraordinarios, fueron 
aventajados, si no por los persas, por los babilonios y los 

(1) Arnold, Cultur mul Reckt der Ræmer, 21. 

(2) Salustio, Gatil 37. Séneca, Con&oL ad Helv ., VI, 3 y sig. Lucano, I, 
510 y sig.; Vil, 405. 

(3) Arnold, CulPar tvnd Reckt der Ræmer , 44. 

(4) , Pausanias, VIII, 33, 1. Xiucano, I, 70 y sig. • y. . „ : ; r? 
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asirios. Mas, si nos atenemos å la magnifieencia exterior, 
å la solidez, a la estabilidad y.grandeza, es ciertamentela 
mås antigua civilizacion del mundo, la de los egipcios, la 
que sobresale por encima de todas. 

La historia de la civilizacion de los pueblos distamucho 
de probar la existencia de un progreso indefinido; an tes 
bien, en todas partes toma una marcha que vemos repeti- 
da å cada roturamiento de la tierra. Los primeros colonos 
que esclarecen la selva virgen apenas pueden aprovechar- 
se de la espontånea fertilidad del suelo; pero si å esta fe- 
cundidad natural anaden un trabajo perseverante é inte- 
ligente,—y hay que atribuir en alto grado estas dos cua- 
lidades å los pueblos antiguos civilizados—entonces la fer¬ 
tilidad es casi inaudita. Pero, å cada nueva generacion, se 
produce una debilitacién de la fuerza primitiva; el traba¬ 
jo se hace cada vez mås penoso, y la produccion disminu- 
ye sin cesar. (inicamente los medios artificiales pueden 
entonces prevenir el agotamiento completo; pero si ocurre 
una mala administracion, la ruina es cierta. W 

Esto concuerda de la manera mås exacta con la marcha 


de la antigua historia de la civilizacion. Que el romano se 
preguntase con orgullo como podrian compararse sus acue- 
ductos con la magnificencia ociosa de las Piråmides 6 con 
la suntuosidad inutil de los edificios griegos, lo considera- 
mos como una manifestacion, fåcilmente explicable, de su 
patriotismo; pero la verdad es que, en materia de cons- 
trucciones grandiosas, los egipcios dejaron muy atrås å los 
romanos y å los griegos. Herodoto, que, sin embargo, sen- 
tiase orgulloso de ser griego, dice sin rodeos que todo lo 
construido por los griegos, sin excluir los templos de Éfe- 
so y Samos, era muy inferior å un solo monumento egip- 
cio, el Laberinto; y su aseixåbn no es en manera alguna 


iQuién podrå jamås descj'ibir el trabajo. el arte, los cål- 


Q ). Helm, CultW'pjlanzen und Cultwr'thieré , (3) 3 y Hig., 423 y .sig. 
^ V ÅquædKut., Y§. ’ ' 
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(bulos exigidos por las construcciones hidråulicas y las es- 
clusas de los egipcios? (1) Todavia hoy, después que los si¬ 
glos han ejercido sobre ellas su arte destructor, las Pirå- 
mides se yerguen ante nosotros como los mås grandioses 
monumentos que ha producido el hombre. Los soberbios 
mårmoles blancos, negros, rosados, verdes, amarillos, azu- 
les, jaspeados, y los magnificos granitos cle que estabari 
revestidas, han desaparecido; (2) pero ni el tiempo ni otro 
poder alguno han podido descantillar su masa imponente. 
jQué mecånica, que tenacidad, qué tesoros hubieron de ne- 
cesitar dos egipcios para construir con las piedras mås pre- 
ciosas y duras esos templos, esas salas, esas galerias in- 
mensas, esas tumbas y esos palacios ciclopeos, esas esfin- 
ges y esos piion es giga ntescos, esas estatuascolosales, esas 
columnas maravillosamente trabajadas, asi como para pu¬ 
lir esas piedras y convertirlas en espej os, para ornamen~ 
tarlas con millones de geroglificos, para tallar en uri solo 
trozo obeliscos altos como torres, para pulimenfarlos, re¬ 
volverlos, trasportarlos å eentenares de leguas y elevar- 
losL.. En los templos de Edfii hay un patio que mide 
320 pies de largo, 260 de aricho, y que, por consiguiente, 
tiene una superficie de 83.200 pies cuadrados. Å derecha 
é izquierda se elevan 18 columnas de 42 pies de altura. Y 
todo ello estå cubierto de piuturas. En este templo, el ar¬ 
tista tuvo que pintar una extension de mås de 250.000 
pies cuadrados, Entre las columnas, aigunas tieneml 2 pies 
de espesor, 37 de circunferencia y 70 de elevacpn, con 
capiteles de 22 pies de diåmetro, 69 de circunferencia 
y una superficie de 380 pies cuadrados, y todo hecho de 
una sola piedra. (3) A esto ha} r que anadir los obeliscos de 
que habla Plinio, (4) piezas monumentales que teman y20 
y 140 pies de elevacién con una anchura de il anas. 

Ante semejante espeetåeulo no cuesta trabajo alguno 


(1) Maspero, Histoir e des peuples dø V Orient, Illy sig. 

(2) Philo Byzant., De septem orbis spectaadiq, II, 3, 4. 

(3) Oppel, Das Wunder land der Pyrcvmiden , (3) 84 y sig. 

(4) . Plinio, XXXVI, 14 (3), 3. 

• (5) Cada ana, P20 metros, f i\ r . del Ti). 
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creer el relato de la Sagrada Escritura, segun el ciial aque- 
Ilos pueblos antiguos, con su arte y sufuerzade gigantes,- 
concibieron el designio de elevar un edificio cuya curnbre 
tocase en el cielo. (1) Eran generaciones å las cuales los pro- 
yectps mås monstruosos y las tentativas mås insensatas 
parecian completamente naturales. 

^Cuåles eran los conocimientos y las capacidades de los 
romanos, cuåles son los nuestros, comparados con semejan- 
te superioridad? Para transportar por ferrocarril unbloque 
de piedra de unos 7 metros de longitud, regalado por 
Luis II de Baviera å los habitantes de Aramergauen pa¬ 
ra hacer un calvario, fué preciso construir vagones nue- 
vos, consolidar todos los puentes, y, no obstante, å pe 
sar del vapor y del hierro, el corto trayecto que media en¬ 
tre Altmuhl y Munich no se efectuo sin dificultades. SI, 
razones sobradas tenemos para mostrarnos algo mås hu¬ 
mildes en lo referente å nuestros progresos, cuando re- 
flexionamos que aquellos antiguos bårbaros, egipcios 6 in¬ 
dos, poeo importa, podrian fåcilmente entrar en liza con 
nosotros. Con sus måquinas transportaban å distancias 
considerables un numero increlble de piedras tan enormes, 
que nos sentirlamos tentados de relegar todo esto al reino 
de los mitos, si no fuésemos todavla testmos oculares de 

' O 

una parte del hecho. Los grandes patios del Laberinto de 
Egipto estaban cubiertos de losas de una sola pieza. En 
Baalbek hay todavla piedras de 21 metros de largo y aun 
mayores* ^ Lo mismo ocurre en Palmira 6 Tadmor. En 
la construccion del Templo de Jerusalén, empleåronse, se- 
gtin el relato del historiador Flavio Josefo, bloques de pie¬ 
dra de 45 anas de longitud, 5 de altura y 6 de profundi- 
dad. Las piedras ordinarias tenlan 25 anas de largo, 5 


(1) Genes., XI, 4; Smith-Delitzsch, Ghalddische Genesis , 120 y sig. 
Strabén, (2) XVII, 1,37. 

(2) Strabon, XVII, l, 37. 


. • 7 - (3) Ritter, Erdkunde, IV, 234 y sig., Abbildunc/en in den Kathol. Missio¬ 
nen, 1895, p. 130 y sig. 

IV, 1508 y sig. Sepp , Jerusalem. und das J/eilige Land, 
' '' ! !(''>'')..£i;- 307 y sig. : v . / " 

.>•.' ? '•('!>)<'.•.'• iTpsefiJ Klav., Jielljiud,, V, 5 (14), 6. ■, '■ -C. 
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de alto y 6 de ancho. Los restos que todavia se ericuen¬ 
tr an y que alcanzan a veces 21 metros de longitud pot 5 
de anchura, prueban que estas cifras no son exageradas. 
Y estas piedras estaban trabajadas con tal esmero y pre- 

cision, en la cantera de donde se extraian, que no se oia.ja- 
mås un martillazo en el sitio en que eran emplazadas pa¬ 
ra levantar el edificio. ^ 


Cuando asi se construia, ^quién no hubiese llamado lo- 
co å un profeta que, como Jonas, se hubiese levantado de 
repente en medio de aquella magnificencia y hubiese ex- 
clamado; «Dia vendrå en que toda esta majestad caera 
por los suelos, en que todo este arte se reducirå å pol- 
vo?» 

Sin embargo, esto fué lo que ocurrio, y muy pronto. Te- 
bas, la de las cien puertas, ^ la ciudad rhåå 1 antigua del 
mundo, la cuna de la astronomia y de la filosofia, ya 
casi no valia la pena, por decirlo asi, de mencionarse. 
Ninive habia reinado 1200 anos sobre el mundo, y puesto 
a contribucion å todos los pueblos conocidos; podia levan- 
tar un ejército de dos millones de hombres, ^ y, por el in- 
rnenso botin arrebatado å todos los pueblos vecinos, se ha¬ 
bia convertido en la primera ciudad del mundo. Su recin- 
1 # 

to tenia 480 estadios de extension; sus muros, revestidos 
de mårmol y alabastro, tenian 100 pies de elevacidn,. y 
eran tan anchos, que por ellos podian avanzar de frente 
tres carros. 500 torres de 200 pies de altura le daban ma- 
yor seguridad aun. 00) Pues bien, en tiempo de Jenofonte, 
esta gigantesca fortaleza, de tal modo habia caido en de- 
cadencia, que ya no formaba mås que un montdn de rui- 

(1) Jos., Ant, XV, 11 (14), 3. . Jt 

(2) Tobier, Topographie von Jerusalem, I, § 3 y sig.; lfobinson, Palæstina , 
I, 386, 303, II, 61 y sig.; Guérin, La Terre Sainte , 447. 

(3) IIIReg.,VI, 7 V ' 4 

(4) Homer o, IL, IX, 381 y sig. 

(5) Di'odoro, I, 50, l. 

(6) Strubén, XVII, 1, 46; Diodor., loc. cit. 

(7) Pausanias, VIII, 33, 2. 

' (8) Ctesi’as, Fragm., 6 (Diodor., 2, 5, 4). 

(9.) Kugler, Kunstgesch (3)1, 62. Pauly, Real Eneykl. , V, 244. 

• (10) ^ Diodor., II, 3, 3. 
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nas innominado, hasta el punto de que el general griego 
no sabe llamarla de otro modo que con el nombre de las 
ruinens que hay cerca de la ciudad de Mespila. 0) 

Babilonia habia sido semejante en grandeza y magnifi- 
cencia, (2) y ademås habia superado å todas lasotrasciuda- 
, des de Or!en te como centro de las artes y de las ciencias. 
Pues bien, de esta ciudad, cuya posicion habia sido consi- 
derada, duran te siglos, por todos los conquistadores como 
Ilave y prenda de dominacion universal, solo quedaban 

• muros en ruinas. Arruinada estaba Ecbatana, con sus te- 
chos de oro y de plata, arruinada Persépolis, y Pasa- 
garda, y Susa, y Tiro, la reina de los mares, y Sidon, su 
rival, y arruinada y aun aniquilada Cartago, arite la que 
habia temblado con tanta frecuencia el poderio de Roma, 
Cartago, que habia enviado contra Roma una escuadra 

• 4 t 

de 350 galeras con mås de 150.000 soldados. En vista 
de esto, ^qué grandeza puede vanagloriarse de una dura- 
cidn sin ocaso? ^Qué poder puede responder de que estå 
lejos de su fin? ^Por que medios el mundo podrla alejar de 
si el agotamiento y la ruina? 

5. Retroceso de la cultura intelectual de la anti- 



g lied ad. —^Podria, acaso, ocurrir esto por un florecimiento 
mayor de la cultura intelectual? Pero la causa de la ruina 
su grandeza y de su pujanza ex ternas es precisamente 
el håber perdido toda fuerza interior para mantenerse en 
adelante å la altura å que se habia elevado otras veces. En 
estas cotidiciones, y como podla realizar nuevos progre- 
fSps? Las conquistas materiales tienen siempre cierta vi- 

ulterior, aunque hayan perdido el esplritu que las 
^animaba, del mismo modo que la rueda sigue su marcha, 







; (0 Jenol., Anab., III, 4, 10; Pauly, Real EncyU., V, 650. 

t Diodor., II, 7 y sig.; Curcio, V, 1; Filostrato, Apo- 
| 25, 1; 39, 1; Clitarco, Fragm. y 4 (Muller, Script . Alex. Mag. , p. 77); 
Frag. y 8 (Muller, ‘Frag. kist. Græc. y IV, 284); Eusebio, Præp . 
'ØWfyXKy 41; Pliilo Byzant, Septem mirab V, 2. 
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aun cuanclo la mano que la habia puesto en movimiento 
no le comunique ya impulso alguno. Asf, el mundo anti- 
guo, considerado desde el punto de vista de la civiliza- 
ci6n exterior, coritinud su carrera durante siglos, retar- 
dando el movimiento, hasta que, en ti empos de Trajano, 
se detuvo y con Marco Aurelio marchd råpidamente å su 
ruina. El desarrollo intelectual de la antigiiedad habfa 
llegado å su mås alto grado de esplendor con Pericles y 
Platén y termino con Alej andro y Aristoteles. 

Ya arites de Aristoteles, agitaba å los filbsofos griegos 
la idea de que los frutos de las facultades humanas no 
estaban lejos de agotarse. El mismo Aristoteles, que no 
pensaba asi, tuvo que confesar que no transcurriria mu- 
cho tiempo sin realizarse aquel presentimiento. W La fe- 
cundidad creadora termino en la época de Pericles, y difi- 
cil serla senalar que novedad importante produjo el mun- 
do antiguo å partir de aquel momento. Siguio å aquel pe- 
riodo otro de colecciones, correcciones y comentarios. El 
arte degenero ^en^ sutileza y afectacion; la imitacidn y el 
piagio reemplazaron al genio creador; la erudicion y, mås 
tarde, la pedanteria sustituyeron å la poesia y å la elo- 
cuencia, la filosofia cambiose desde luego en mania de dis- 
cutir, en juegos de imaginacidn, en parodia, y luego en 
eclecticismo, para acabar en el escepticismo y la insensi- 
bilidad. 

En verdad que no se ve lo que el espiritu de la humani- 
dad, abandonado å si mismo y privadode auxilio superior, 
hubiese podido hacer aiin. En el campo>de la ciencia, no era 
posible superar å Aristdteles; en el del arte, Fidias reina- 
ba con imperio absoluto; Demostenes habia elevado el 
arte oratorio al ultimo grado, y, en la polftica, Roma po- 
dia desaiiar å cualquier otro Estado. Alejandro haMia de-, 
rribado todas las barreras, y, con su espiritu gigantesco, 
habia fundido en una sola masa lfquida los elementos mås 
diversos. Los romanos vertieron esta pasta fermen tante 
del globo entero en un molde, y de tal modo la amasarøn, 

(l) Cicer6n TuscuL, III, 28. Lactancio, III, 28. 
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que cada uuo hubiera podido meterla toda entera en el 
h'ueco de su mano. 

Si hubiese sido posible una elevacion mayor, hubiese 
ocurrido precisamente en la época en que el mundo comenzo 
a retrogradar, porque nunca la situacion fué mås propicia. 
La facilidad con que todos podian apropiarse la totalidad de 


la cultura del mundo, es cosa increlble y unica en la his- 
toria. Hoy, la suma de los medios de ihstruccion estå des- 
parramada en muchos puntos, y [cuåntos trabajos son ne~ 
cesarios para reunir una parte aqui y otra allå! JEntonces. 
todo lo que el mundo ofrecia en materia de ciencia, de 
instruccion, de experiencia y cultura, estaba concentrado 

■ i* .. ■ 

en tres puntos: Roma, Atenas, Alejandria. 

. Los tesoros de libros reunidos en estas ciudades, y sobre 
todo, en las dos bibliotecas de Alejandria, eranciertamen- 
te prodigiosos. Séneca dice que en el incendio de esta 
ciudad en tiempo de Gésar, perecieron 400.000 volume- 
nes.. ^ Las suposiciones segun las cuales el numero de li-' 
bros se elevaba å mås de 500.000, y quizas å 700.000, no 
son increibles. Los 200.000 volumenes que Antonio envio 
alli de su biblioteca de Pérgamo, poco después del incen- 
; dio, compensaron algo esta pérdida. ^ 
sf : A las bibliotecas piiblicas se anadian aun mimerosas 



as pr i vadas, por cuanto los vencedores romanos 
■v volvian de sus conquistas, no solo con tesoros artisticos, 
psjno también literarios. Asi lo hicieron Asinio Polion y 
pLuculo, los cuales pusieron desde luego al servicio del piV- 
r^Iioo el botm arrebatado al enemigo. Sila saqueo la biblio- 
/ |ecå de Éfeso, ^ y la de Atenas. (5) Epoca hubo en que se 
Jfhizo de moda poseer una gran biblioteca, (6) y Luciano es- 
;;{pribio una s at ir a* contra esta mama. Un hombre tan pto- 

V ' 1 ’-ii 1 ',-;... 
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MM Pau1 ^ I (2), 746, ] 864. 2374 y sig. V (1), 1648; VI, 200, 540. 

:V\S.éneca; Tranqmll. an., 9. 

Plutarco, Anion., LVIIL 3. 
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sero como Trimalcion posefa tres bibliotecas, W y Sereno 
Sammonico tenfa para él solo 62.000 volumenes. (-) 

Bastaba levantarse y abarcarlo todo, como suele decir- 
se, de una ojeada: no habfa mås que tender la mano para 
apoderarse de aquellas riquezas. A pesar de ello, y en eir- 
cunstancias tan favorables, no solo la época no; producfa 
nada elevado, sino que ni siquiera era capaz de hacer lo 
que en otro tiempo habfa realizado en circunstancias in - 
comparablemente mås diffciles. Censurarla por ello serfa 
injusto, porque en materia de esfuerzos no se mostraba 
inferior å los tiempos primitivos. Mas la verdad exige 
declarar que el punto culminante de la cultura estaba ya 
franqueado, que se habfa hecho lo que era posible hacer, 
y que la energia para continuar la marcha estaba agotada. 
Todo lo que produjeron aquellas circunstancias, linicas en 
su género, fué una floracion fugaz y minima en compara- 
cion con las civilizaciones anteriores, una floracion que no 
fué, propiamente hablando, mås que una imitacion effme- 
ra de la cultura extranjera, pues esto, y no otra cosa, es 
el siglo de Augusta**^ 

Asf se explica porque, precisamente en el sigio de Pe~ 
rides, los mejores y mås celosos griegos, no satisfechos de 
la cultura de su patria, sehtfanse posefdos del deseo irresis- 

tible de emigrar å paises extranos, en parti culaf al 

* 

Oriente. 

* 

Ya antes, todos los hombres notables desde el punto de 
vista intelectual, Solon, Licurgo, < 4 ) Pericles, 1 2 3 4 (5) Tal-es, ( 6) 
Pitågoras, (7) Democrito, (8) Herodoto, habian procurado 


y 
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(1) Petronio, Satyr., 48. 

(2) Jul. Capitolin., Giordan 16. Spartian, Geta , 5. 

(3) Herodoto, I, 30. Plutarco, Solén , XXVI. 

(4) Plutarco, Lycurg ., IV. 

(5) Eusebio, Præp . evangel., X, 4. Josefo Flav., Apion ., I, 2. 

(6) Diogen. Laert., I 27. Plutarco, Septem sap. conv., 2. De placit. phi- 
losoph., 1,3,1. 

(7) Isdcrates, Busiris , (11) 28. Cicerén, Fin., V, 29. Diogen. Laert., VIII., 

3. Porfirio, Vita Pythag., XI, 12. Valerio Maximo, VIII, 7, 2. Jamblico, Vi '■ 
td'Pythag,, Illj 13.y sig. ■ : \ L 

(8) . Æliari., Var. hist., IV, 20. : Diogen. Laert. , IX; 34. ; - ) "V\i'V--,V > 
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apropiarse la sabiduna y experiencia de los orientales. Es 
este. un hecho de la mayor importancia. Con mucha fre- 
cuencia.se exagera excesivamente la influencia de Grecia 
en el desarrollo de la civilizacion, porque no se tiene en 
cuenta que bebio casi por completo los elementos de ésta 
en paises extranos. Sumamente dificil sena precisar lo* 
que los griegos inventaron por si mismos. Sin duda fueron 
los joy eros de la civilizacion antigua, y esto es lo que 
quedarå de sli gloria; pero buscaron en Oriente el oro y 
las piedras preciosas. «Cuando los griegos tomaban—dice 
Platon—sus conocimientos astronomicos de Egipto y Asi- 
ria, la unica ventaja que en general les anadfan, consistia 
en perfeccionar lo que de los bårbaros recibian)). d) 

Å medida que transcurria el tiempo, aumentåbase en ellos 
la sed de aquella mås perfecta y mås satisfactoria sabiduna 
que solo el Oriente podia proporcionarles. De esto es Pla¬ 
ton un ejemplo notable. Sin vacilacion alguna puede 
af?rmarse que era una conviccion general entre los grie¬ 
gos. que, no solo toda sabiduna, toda ciencia y todo arte 
procedian de Oriente, ^ sino que el Oriente era superior 
en todo al Occidente. d) El mismo Pirron el escéptico, 
poniéndose asi en contradiccion con su sistema, busco en 
Oriente lo que negaba en su patria. (5 > Pero cuando Ale- 
jandro abrio un nuevo é inmenso mundo å la curiosidad y 
avidez de los griegos, dos cualidades que en alto grado 
poselan, su pasion por los viajes tomo un impulso muy 
grande. Hasta entonces sus paises favoritos eran Egipto, 
Asia Menor y Babilonia; pero, å partir de esta época, y so- 


■•S .V 

i'/ , 

■"l k> , ./ •' 


(1) Platon, Epinosis , 987, a. e. 

Oicerén, Fin., 5, 29. Republ. , I, 10. Quihtiliano, I, 12. Valerio M&xi- 
U ; : 7fc 2 - Filostrato, Apoll ., 1, 2, 1. 

Aristbteles, Fragm ., i04 (Heitz). Diog. Laert., I, 1, 6 y sig. Strabén, 
Scammon, Mytiien , Frag., 5 (Muller, Fragm. hist. Græo. , IV, 490 
■p. Ajsig f J. Clemente Alex., S trom., I, 16, 74 y sig. Josefo Flav., Contra Apion., 

Aerodoto, II, 77, 1: 121, 21; 160, 1. Isécrates, Busiris , (11) 17 y sig., 
IS&Cfe?Aysig. : Pl a tén, Tirnæus, p. 24 b y sig. Plutarco, Solon , XXVI, 2. 

2fcPorifirio, Da abstin ., IV, 6 y sig. Plinio,VI, 22 (19), % Eusebio, 
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bre todo, desde que Seleueo Nicator, después de la guerra 
con el gran rey Tschadragrupta de Palimbathra, hubo 
extendido su imperio hasta la India, y entablado con este 
pais relaciones pacifieas y. duraderas, inundaron el Grien- 
te con sus emigraciones. Los persas con su religion miste- 
riosa, los enigmas geogråficos, zoologicos y etnogråficos de 
los indos, y sobre todo, los fildsofos indos, los brahamanes 
y los budistas, fueron entonces para ellos objeto de la mås 
viva atericion. Empieza en aquel tiempo la serie casi no 
interrumpida de obras historicas y relaciones de viajes so¬ 
bre estas regiones, la cual, desde Ctesias, Megåstenes, Dai- 
maco y Patroclo, llega hasta los innumerables geografos de 
los lUtimos tiempos de Roma, obras todas de inestimable 
precio para la historia de la civilizacion de la antigiie- 
dad. 


Pero en semej an tes circunstancias, la estimacion de las 
obras propias disminuia en la proporcion en que aumenta- 
ba la de las producciones extranjei’as. Entre los grandes 
errores sobre la antigtiedad todavia de moda, hay que 
contar la opinion de que los.griegos hacfan mucho casode 
su propia sabiduria. Sin duda que de ella se vanagloria- 
ban ante los extranjeros, pero, å corta diferencia, proce- 
dian como esos hombres que se enorgullecen ante los ex- 
tranos del lujo de sus mujeres, en tanto que en sus casas 
no cesan de gemir y renegar. Jactarse de una cosa, no es 
lo mismo que honrarla 6 respetarlå. Pues bien, los griegos 
honraban y respetaban muy poco su filosofia. 

Los sofistas, planta exclusivamente griega, como los en- 
cielopedistas son produccion exclusivamente francesa, ha- 
bian provocado un desprecio general por la filosofia y, 
segiin la expresion de Platon, un verdadero odio contra 
el pensamiento. Los grandes fildsofos, como Soctates, 
Platon y Aristdteles, no lograron desvanecer aquel des- 
den. Gonocemos el fin que tuvo Socrates. Aristdteles . co- 


(1) Platén. Republ VI, p. 535 e. Protagor ., VIII, 316 e; XXVIII, 
343. Meno, XXIX, 92 a. b. Isoerates, Busiriz, (11) 49. 

(2) M t&oXoy.La, Platén, Phædon } 39, 89 d. ■ ; ' 
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rrio el mismo peligro de muerte, y hubiera acabado coma 
aquél, si å tiempo no hubiese abandonado a Atenas, «por- 
que—decia con amargura—-no querfa que los atenienses 
cometiesen un nuevo crimen contra la filosofia)). ^Elmis- 
mo Aristoteles apenas fué conocido en la antigiiedad;: 
solo apreeiaba su valor un reducido numero de filosofos, y 
los oradores no se cuidaban de él ni poco ni mucho. La 
grandeza, la perspicacia y la ex tension de su espir itu eran 
inaccesibles <al mundo antiguo, y la.frla perseverancia 
con que profundizaba las cuestiones mås dificiles era com- 
pletamente extrana å la antigiiedad; tan poco se inquie- 
taron de las obras que dejo å su muerte, que, durante si- 
glos, permanecieron completamente olvidadas, hasta el puri- 
to de que hubieran perecido por completo, 6 hubieran que- 
dado reducidas al estado fragmentario, ^ si una época 
muy alejada de él y mås conforme con su espiritu, la Edad 
Media, no hubiese sabido apreciarlas. 

Platon, el divino, tampoco fué mucho mås conocido de 
sus compatriotas. De ello se quejaba él mismo. Cierto 
es que lo leian los filosofos, pero, å decir verdad, nadie 
mås, Sin embargo, leer no es lo mismo que apreciar, y 
„asi, un hombre de la importancia de Lisias contåbalo entre- 
los sofistas y lo colocaba al nivel de Esquines. ^ Para los 
estoicos, Platon carecia de elevacion, y Aristoteles hacia 
demasiado caso de los sentimientos humanos. ^ 


Mås no solo el pueblo, de quien los comicos ^ 
cularmente Aristofanes en las Nubes —se hacian sus cori 


parti- 


feos, hablaba mal de los filosofos, sino también espiritus 


Aristdteles, Frag., 654 (Heitz), Paris, IV, II, 327. 

' (2) Ciceron, Topic., 1. 

r : Stfcabén, XIII, 1. 54. Plutarco, Sulla, 26, 1, Posidonio, Fragm., 41 
• ' (Miiller, Frag. hist. Orme., III, 269 b). 

APlatén, Republ., VI,p. 487 d. 489, d. 495, c.; 7, p. 535, c.; 536, e.: 
' ' >th, 40. . 

O rigmes, Cent.- Gels., VI, 2. 
t§§ (6)., Lysias, Fragm., 270 (Orat. Ati., ed. Muller, 1858, II, 301). : 

•A'X’- AWgines. Contra Gels., f. lu. . •• . 

V(&)> ; I)i6gen.. Laert:, III, 26 y sig. ' V { 
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mås nobles, como Isocrates, Lisias, Apiano, Diodo- 
ro, Estrabon, ^ compartian con él sus sentimientos de 
desprecio. Otra prueba de que la filosofia no despertaba 
gran interés, consiste en el corto mimero de obras que res¬ 
tan de esta ciencia, no obstante la gran cantidad que de 
•ellas se escribieron. Evidente es que los epigones de la fi¬ 
losofia, los epicureos y los hedonistas, 6 los cbmicos y los 
paråsitos de esta ciencia, los estoicos y los cinicos, no eran 
gentes capaces de darle gran consideracion å los ojos del 
mundo. W 

Asi se explica que los romanes, cuya inteligencia era 
mucho mås pråctica, trataran con desprecio, como juego 
indigno del hombre, y persiguieran con severisimas me- 
didas de rigor ^ å la filosofia griega, desde que empezaron 
a conocerla. «Quien declama contra la filosofia—dice Cice- 
ron—esta seguro de tener å su lado la opinion publica)). ^ 
En los ultimos dias del Paganismo fué mås considerada la 
filosofia, y esto por dos razones. 

En primer lugar, cuando la angustia general hubo for- 
zado å los espiritus å entrar en si; entonces vieron los fi¬ 
losofos elevarse para ellos un periodo de honor, como ocu- 
rrio å fines del siglo XV III, antes de la erupeion del gran 
trastorno social. No quiere esto decir que el pueblo, 6 
siquiera la masa de gente instrui'da, le fuese favora¬ 
ble; solo los grandes, cuyas cabezas estaban especialmen- 
- te amenazadas por la tempestad general, procuraban ha- 




(1) - Isbcrates, Ad Nicocl. , (2) 50. Helenæ laud ., (10) l y sig. Contra Soph.^ 
(13) 9 y sig. 

(2) Lysias, Accusatio obtrect ., (8) IL 

(3) Appian, Bell, Mityriiat. , 28. 

(4) Dioclor., II, 29, 5, 6. 

(5) Strabén, I, 2, 8. 

(6) Cf. Cicerén, Natur, deor ., III, 2. i! 

(7) Tåcito, Agricola , 4. Suetonio, Nero , 52. Quintiiiano, XII, 2 y sig. 

(8) PJinio, Ep. III, 11. Filostrato, Apollon., 4. 35, 36, 47; 7, 4, 2. Sueto- 
nio. Vespas., 13, 15. Ad. Schmidt, Denk. und Glaubensfreiheit in ersten 
JahrE, 338*403. Aube, Historia de las persecusiones de la Iglesia , (2) 1,139, 


147, 155 y sig. 

(9) Qiceron, Tuscul ., II, 1. Cf. V, 2. 

(10) Persio, III, 79. 

■ , (11) Séneca, Quæst. nat. y VII, .47. Ep. 108, 22. 
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liar consuelo y constancia en la filosofia. to La inmensa 
mayoria le fué siempre hostil y le tema miedo, como los in-, 
nos ternen å los espectros. 

Pero la razon principal del aprecio en que, de- t repente, 
se tuvo å la filosofia fué, no el interés que ofrecia, sino el 
miedo al Cristianismo. Los esfuerzos hechos para oponer, 
al Fundador del Cristianismo, taumaturgos y redentores 
paganos, como Yespasiano, Marco Aurelio, w Apolonio 
de Tiana v 'Proclo, y å los santos cristianos, honrados fi¬ 
losofos, como Demonax, fueron completaménte infructuo- 
sos. Todos comprendian que se necesitaba algo mås pesa- 
do para contrabalancear la nueva doctrina que el mundo 
abrazaba con fuerza irresistible. De aqui aquella vuelta 
subita y entusiasta hacia Pitågoras y Platon, cuyas doc- 
trinas fueron atemperadaså las nuevas ideas j udias y cris- 
tianas, y cuyas personas fueron envueltas en nubes de mi¬ 
tos, de tal suerte, que es facil de ver en ello el designio de 
destruir por este medio el encanto de que se hallaban ro- 
deadas la persona y las doctrinas de Cristo. ^ Sabido es 
que la novela que sobre Apolonio escribio Filostrato, å 
ruegos de la emperatriz Julia, esposa de Alejandro’ Severo, 

• no tenia otro objeto que eclipsar las ensenanzas y mila- 
gros de Jesucristo con palabras y acciones mayores toda- 
via. Sin duda alguna, el mismo objeto perseguia la vida 
Pitågoras por Jåmblico, la vida de Proclo por Mari¬ 
no, y la de Demonax por Luciano. 



« 



y.A ; (l) Plinio, Ep. I, 15. Panegyr.in Trap , 47. Spartian., Hadrian 14, 15. 

• Filostrato, Apoll ., VII, 20, 1; 32, 3, Jul. Oapitolin., Antonin ., 11. 

(2) Giemente Alej., Strom., VI, 10, 80. 

; : (J) Tåcito, Hist., IV, 81, 82. Suetonio, Vespas VII: 

Jill. Capitoliu., Marc. Aur el., 24, 

Origines, C. Gels ., VI, 2 y sig., 6 y sig., 16; 7, 28; 2, 55 y sig. 

Pauly, Real Encykl., I, (2) 1317; V, 1531. 

Kellner, Hellenismus und Ghristenthum, 256y sig. 

(8) Of. cap. III con Juan, XIII, 15; Act. Ap., I, 3; cap. VII con Matth., 
/P ; :XII, : 19; IX, ^y sig,; cap. VIII, con II Cor., VI, 10; VIII, 9; IX, 11; y II 
IV; 17; Bom., VIII, 18, cap. IX con Eph., II, 14 y sig.; Col., I, 10; 

XII, 42; cap. X, con Juan., XI, 14 y sig.;. Gal., VI, 
S, 22; Psalm., XLIV, 3; cap. X. con la* Påsién de Cristo; con 
Ipuari^I^ABpXII; .19.; VII, 48; XII, 42; VIII, 59.; X, 31; XT, 8.—Cf. aclemås 

C els., II, 3 y sig. . ' i. •' . ; VC- '.V ;; 
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Pero con esto se abandonaba por completo el suelo so¬ 
bre que estaba fundado el mundo antiguo, ya que era 
aquélla una tendencia completamente nueva y diferente 
de la m^iiera de pensar del Paganismo. De aqui que 
no podamos examinarla mås de cerca en este lugar, ya que 
ahora tratamos de exponer en sus verdaderas manifesta- 
ciones el espiritu de la antigtiedad que precedio al Cris- 
tianismo. 

6, Decadencia del espiritu de los antiguos pueblos. 

—Los actuales adversarios del Cristianismo se complacen 
en pintar å nuestra religidn como el resultado de la civi- 
lizacion greco-romana en su mås alto grado, y solo quie- 
ren ver en ella los frutos de la sabiduria griega llevados 
basta los ultimos confines de la tierra por la dominacion 
universal romana. 

Esto es un error, y de él hablaremos mås tardé; antes 
debemos examinar otros puntos. Pero aun cuando fuera 
cierto admitir que la doctrina cristiana no es mås que una 
derivacion de aquella fuente, no se la podria mirar como 
resultado de la antigua civilizacion pagana, 

Porque, evidentemente, el Helenismo imperante en 
tiempo de Augusto no es considerado ”por nadie como el 
verdadero espiritu griego; antes bien, era un elemento hl- 
brido, formado de ideas griegas y orientales, entre las cua- 
les, los principios del Antiguo Testamento ocupaban el pri¬ 
mer puesto. Quien considere como fepresentantes del He¬ 
lenismo å los sabios griegos que habian respirado en Ale- 
jandria el aire de la Antigua Alianza, en contacto con 
maestros judios, y aun concurriendo la mayor parte å es- 
cuelas judlas, se engana por completo, como se enganarla 
quien considerase å los saduceos como los verdaderos re- 
presen tantes del Judaismo, 6 å las razas lanares de Sid¬ 
ney y de Spenser como la mås acertada expresion de la 
naturaleza anglosajona. 

^En donde hemos de buscar los legitimos representan- 
tes de la verdadera antigtiedad? Sobre este punto, apenas 
puede håber discusidn. En el Judaismo hay farisebs,' en 
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Grecia sofistas y cinicos,—porque ambos son hijos del mis- 


mo espiritu, los unos farsantes teoricos, los otros farsantes 
pråcticos—y en Roma estoicos. 


Hasta el mismo Havet tiene que confesar que, para ha¬ 
llar la verdadera expresion del espiritu griego, hay que re- 
troceder hasta Diogenes. En efecto, en Grecia no habla 
ninguna filosofia tan popular como la de Diogenes, la uni- 
ca. Sin duda que los hedonistas y los epiciireos eran tam- 
bién legitimos griegos, pero demasiado exagerados, en tan¬ 
to que los cinicos sabian dar con el verdadero tono para 
hacer popular la tendencia de aquéllos, y asf, en los clni- 
cos se miraba el griego como en su propio espejo. Entre 
los romanos, los pocos esplritus elevados se adhirieron al 
éstoicismo, el cual'encon tro su perfeccion sélo en el té- 
rreno del romanismo, en el que todo le fué favorable, åsa- 
ber: la terquedad de caråcter, el espiritu de rectitud in- 
flexible, la altanerla del dominador del mundo. Y gracias 
de que el romano encontrase gusto en esta caricatura de 
filosofla, pues, si se desprendla de ella, solo le quedaba, en 
la pråctica, la disolucion y el suicidio, y en el orden inte- 
lectual el escepticismo, el cual preguntaba despreciativa- 
mente con Pilatos: «^Qué es la verdad?» 

Cinismo y éstoicismo; he aqul el espiritu antiguo. Glni- 
cos y estoicos son hijos de la misma madre. Si los unos se 
revuelcan con placer en el fango, y, explotando en carca- 
jadas, salpican de lodo a los que con circunspeccion pasan 
cerea del charco, los otros, de tal modo estån cegados por 
orgullo, que caen repetidamente en el fango, haciéndo- 
Id saltar por todas portes en torno suyo, mirando å todo 

con altanerla, y cayendo en el ridlculo. 
es no perder de vista el espiritu que caracteri- 
za å estas sectas; preciso esconsiderar lo mucho que des- 
cendio el pueblo, cuando, en nombre de la sabidurla, las 
escuelas mas respetadas se atrevlan a mirar como un in- 
> sénsato å cjuien no se encontraba bien en el fango y å quien 
/rrianifestaba sentimientos humanos en presencia del dolor, 

Él cristianismo y sus ortgenes, (2) I, 315. ' ; . 
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de la esperanza y de las cosas elevadas, para comprender 
algo de la versatilidad que caracteriza al pueblo gr i eg.o. 
después de la guerra del Peloponeso, y å los romanos des- 
de el fin de la Republica. 

\Y ahora que hable quieri quiera de la herencia recogi- 
da por el Cristiariismo! Sin duda que el mundo antiguo, y 
en particular Grecia, produjeron hermosas flores. Pero 
aquella Grecia que habi'a legado å otros' sus tesoros inte- 
lectuales Kacia ya mucbo tiempo que habia muerto, que 
habia prostituido å vil precio su ideal. W A la Grecia de 
los poetas y de los filosofos, sucedio la Grecia de los con- 
quistadores, de los bandidos, de los condottieri . Los tira- 
nos, los aventureros, los mercenarios y los demagogos, 
fueron entonces sus duenos. Å partir de lamuertede Ale- 
jandro, los trastornos y los desordenes reinaron en aquel 
pals, - hasta tal punto, que apenas es posible formarse una 
idea de ello. Traidores nadando en medio de riquezas, 
multitudes empobrecidas, sin costumbres, indiferentes å los 
dioses y å la patria; juventudes feroces y agostadas por 
los vicios, disolucion en toda la linea; tal^ra el Helenismo 
de aquella época. ^ Una sola rama de la civilizacion flo- 
recio todavfa en medio de aquella confusion; era una ra¬ 
ma de aquel arbol que crecio lleno de fuerza y de vigor 
sobre montones de escombros; la elocuencia polltica. Pero 
se extinguio también en la venalidad insondable de los 


Entonces diose buena cuenta de todo lo que era noble. 
El engano sin mascara 6 el robo impudente reemplazaron 
å la nobleza de sentimientos en los descendientes de los 
héroes de Salamina. Solo la usura y el chalaneo mås vil 
satisfacian su espfritu. Glorificåbanse de håber producido 
charlatanes insipidos y burlones desvergonzados, que se 
reian de todo lo que era santo y sublime; de håber tenido 


(1) Cf. Thucydides, III, 82 y sfg. Jenofon., Memorab III, 5. Polibio, • 
XXXVIII, 1 a-d. 

(2) Droysen, Gesch. des Hellenismus , I, 421. Ampere, Grecia , 1Roma 
y Dante, (5) 413 y sig. 
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por maestros de la opinion publica å espiritus superficiales 
y pedantes distinguidos, y por jefes, hombres perdidos de 
cuerpo y alma, que superaban en voluptuosidad å todos los 
déspotas asiåticos, y, en astucia, å todos los tiranos de 
Africa. Merecian en justicia ese desprecio indecible de que 
los colmaban todos los pueblos. Como los romanos, veian 
en la poblacion de Alejandna, de aquella ciudad en que 
entonces se formaban todos, la sentiria mås despreciable 
del mundo. Pero seimaginaban, 6 fingian no ver, que 
hablaban de ellos con desprecio ea todas partes en donde 
habian apr end ido å conocerlos. La probidad era siempre 
su lado debil. Ya en una época anterior y relativamente 
mejor, los’ orientales no habian demostrado tener en ellos 
una confianza ilimitada. ^ Mas å partir del momento en 
que trabaron mås amplio conocimiento con ellos, apenas 
encontraban palabras para expresar el desprecio que les 
inspiraban. Ya en tiempo.de. Alejandro, era un pro verbio 
en la India: «Si quieres ver algo vulgar, no tienes mås 
que ir å Grecia)). ^ Porsu parte, los romanos no se ex- 
presaban de otro modo con relacion å ellos. «Los griegos, 
dice Plinio, son los padres y maestros de toda especie de 
bajezas)). (5 ) Aun los hombres que se cuentan entre sus mås 
grandes admiradores, v. g., Ciceron, declaran que jarnås 
supieron lo que eran lealtad y honor. Las expresiones 
irdnicas vender d crédito de los griegos; lealtad griega , se 
habian convertido en proverbiales, y Ciceron dice que 
eran justas. Pero que los extranjeros no hiciesen de es- 


. .(l) : P°libio, XXXIV, 14, 3 y sig. (César). Bell. Alexandr.> 24. Tåcito, 

11. Juvenai, XV, 45 y sig. Quintilia.no, 1,2. Plinio, Panegyr . in. 
dTrajan ., 31. Ammian., Marcell., 22. 6, 16, en particnl. la carta bien conocicla 
; ; åe Hadriano, (Phlegon, Fragm. 65, Maller, Frag. hist. Græc ., III, 624) en 
SÆ^ v i an *- Vopisco,• Saturnin, c. 8; cf. ibid., c. 7. Cf. Friedlander, Sittenges- 
'■pichichte (1), ti, 74. Stahr, Kleopatra , 26 y sig. 

G;; (2) Herodoto, I, .15,3, 2. 

G) • Paulino de San Batfcolomé, Viage d las Indias Ovientales , II, 352. 

7 b Li vi o, VIII, 22; XXXI, 44. 

5) ' Plinio, XV, 5 (4). 

S® ;'(b) j Cicerdn, Pro Flcicco, 4. 






Asinay, I; 3, 47, 201. Luciano, XLI, 10. Sil. I tål., XIV, 383, 

Contra Verrem II, 1, 26. 
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to un crimen, es cosa que admiten los mejores de ellos. 

r fe 

Ora afirman en sonde burla, ora deploran amargamente, 
que la falta de patriotisme y la perfidia, (1 ) la venalidad, 
la carencia de probidad <2 >y de lealtad, (3 ) parecian ser casi 
incorregibles en ellos, y tanto, que para el que los conocia, 
diez ckuciones, diez seilos y veinte testimonios, no basta- 
ban para dar valor å su juramen to, y que era de espe- 
rar de su parte toda especie de pillerias y de crime- 
nes. <*> 

Pero el pueblo romano habia también declinado profun- 
damente. Su naturaleza de lobo, que siempre habia con- 
servado, se habia manifestado por completo. Los ro¬ 
manes debian sent irlo asi, puesto que en todas partes co- 
locaban, como emblema de si mismos, la estatua de una lo¬ 
ba'amamantando a sus progenitores. Mal podia, pues, el 
mundo esperar de ellos una renovacion de su sangre. To¬ 
do podia esperarse de ellos, excepto su mejoramiento. En 
realidad, de Roma fué de donde la corrupcion se difundib 
por todo el Imperio. De aqui que los pueblos aprendiesen 
å hacer de la intemperancia, de la disolucion, de la prodi- 
galidad, un verdadero arte. 

Como resultado de ello, las razas degeneraron y los 
pueblos mas nobles cayeron en la decadencia mas comple¬ 
ta. El punto mås elevado de todo progreso material é 
intelectual hacia mucho tiempo que habia sido supera- 
do. El vacio de la vida intelectqal, el envenenamiento 
de la vida moral, era todo lo que quedaba de aquella en- 
yoltura brillante. ^ Dolor de un pasado que no se espera- 


(1) PaiLsamas, VII, 10. 

(2) Dembstenes, De corona, (18) 61; C. Aristocrat ., (23) 201. Polibio, 
XVIII, 17, 7. Euripid., IpMgen. Taurid ., 1205. 

(3) Isbcrates, Trapezit^ (17) 33, 54. Dembstenes, In Midiam , (21*), 139. 
Pausanias, IV, 4, 5 y sig, 

(.4) Polibio, VI, 56, 13. 

(5) Luciano, XVII, 40. 

(6) Merivale, GescL der Ræmer , II, 12, 364 y sig. ; III, 5 y sig.; IV,.54.1 

y siguientes. " ’ .;f'' 

(7) Ibid.y IV, 542 y sig. - V:' 

(8) Ibid. , II, 35; IV, 500. . \ r;'.£: 
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ba volver å ver jamås; resignacion con lo presente, deso- 
lacidn y renuncia de toda espeimrza humana cuando lan- 
zaban una mirada sobre el porvenir, era el unico pensa 
miento que domirxaba aun a los mejores espiritus de aque- 
11a época. (1 > 

7. Désesperacion 6 indiferencia; tal era la disposi- 
cion de espiritu del mundo antiguo. —Evidentemente, no 

habia nada que esperar de aquella sociedad; pero lo que 
en manera alguna debia pedirsele, era un impulso para re- 
novar al mundo y para mejorar el orden de cosas. Tal es 
la opinion general y unånime de los que daban su pare- 
cer sobre la situacion en el momento en que aparecid el 
Cristianismo. ^ 

Si no llegaron å convertirse por completo en présa de 
la desesperacion, debiose å la creencia en los antiguos re- 
cuerdos de la humanidad, creencia que en aquella época 
era tanto mas poderosa cuanto que mås se engrandecia, 
creencia segun la cual, en la mayor angustia, vendrxa de 
Griente el socorro por una intervencion sobrenatural y di- 
vina. 


En lo que concierne å la situacion del mundo en aque¬ 
lla época, todos estaban penetrados de esta conviccidn, å 
saber, que no era posible mej or arla ni empeorarla. Épocas 
posteriores podrån quizås tener intenciones tan malva- 
das, pero en manera alguna poseerån en el mismo grado el 
poder de hacer el mal. ^ «Nuestros vicios son intolerables, 
; pero son igualmente incurables)). «E1 Estado estå por 
^complet o orientado hacia el mal; en ni ngu na parte se en- 
X cu en tran yalas costumbres antiguas; todo estå lleno de 
;. menosprecio personal)). ^ «No es posible deplorar suficien- 


t.émente la miseria de esta época; con mayor razori no es 
posible describirla)). « Roma ya no puede sostenerse. To- 


: ' (i) Merivale, II, 34 y sig. 

Cf; 2> parte, Conf. XX, 6. 


V V X.(3), Juvenal., I, 167 y sig. Tacito, ffut., II, 37. 

lib. 1. Séneca, Ep. LII, 2. Cf. , 


Jenofon.,: Memorab., 3, 


Diod oro, 37, 3. 
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dos los lazos del mundo se rompen, la liltima hora ha so- 
nado, todo debe vol ver al caos de que salio)). (1 ) «Nos he* 
mos habituado de tal modo al mal, que soportamos aun el 
exceso del mal)). < 2 -) «Desde hace algunos aiios, las cosas van 
asi: siempre la misma colera de parte de los dioses, siem- 
pre la misma locura de parte de los hombres, siempre las 
mismas crisis y los mismos trastornos)). «Nada de lealtad 
ni de piedad; todo se vende. El derecho seencuentra allf 
en donde se produce el dinero. Todo parece inclinarse a la 
ruina, no por exceso de poder extranjero, sino por propia 
bajeza». «A1 examinar la bistoria, parece que todo no es 
mås que burla con la humanidad y jnego con los horn- 
bres». ^ «Bajo el amparo de la religion, la humanidad 
vi ve en la oscuridad mås grande)). i6) «Las relaeiones de 
los hombres entre si se han convertido en enojosas; somos 
veneno reciproco los unos para los otros)). «Para la pa- 
tria, cuyo recuerdo era en otro tiempo tan caro y tanedi- 
ficante, ya no hay pensamiento alguno, por cuanto el 
nombre de Roma se ha convertido en objeto de verguen- 
za para el mundo entero)). «Å menos de pensar en lo 
pasado, apenas si uno tiene toda via valor^ara vivir)). 
«La energi'a vital, el desarrollo corporal, la fecundidad del 
género humano, estå en retroceso continuo)). 1 2 3 4 5 6 7 8 9 (10) «La 
misma naturaleza estå agostada y ya no da mås que mi¬ 
serables producciones)). (11) «Cada dia aparecen nuevas en- 
fermedades de que hasta entonces /nadie habia oido ha- 


(1) Lucano, Pharsal 1, 71 y siguientes. Cf. Séneca, en Lactancio , VII, 
15. 

(2) Tåcito, Hist, IV, 8. 

(3) Ibid., II, 38. 

(4) Lucano, X, 407 y sig. Cf. I, 30 y sig. Hesiodo, Op., 176 y sig., 219 y 

sig. (Lehrs). *■ j 

(5) Tåcito, Ann., III, 18. ' 

(6) Plinio, XXX, 1, 2. Vires religionis ad quas maxime etiam num cali- 
gat humanum genus. Cf. Is., IX, 2; Luc., I, 79. 

(7) Plinio, XVIII, 1 , 3; cf. VII, 1, 6. Séneca, Ira, II, 8, 9. 

(8) Plinio, XXXIII, 14, (3) 1 . Hehn, Culturpfanzen , (3) 429 y sig. 

(9) Livio, Lib. 1 , præf., Cf. Hesiodo, Op., 174 y sig. (Lehrs). 

(10) Plinio, VII, 16, 1. 

(11) Lucrecio, II, 1150 y sig. ' • 
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blar». W «Todos pueden casi calcular de antemano el mo- 
.mento en que todo perecerå y se consumira)). W «En se- 
mejantes circunstancias, ^como un hombre que reflexione 
puede hacer caso todavia del mundo, de su existencia y 
de la existencia de los demås? El témor y la ambicion nos 
devoran; envejecemos en medio de los cuidados; å fuerza 
de buscar un pequeno rincon en que podamos sentar el 
pie con toda seguridad, perdemos la tierra firme, y å fuer¬ 
za de desear un pequeno instante de vida, no vivimos en 
realidad)). «De aqui esas idas y venidas continuas y 
esos viajes sin objeto. Y, sin embargo, nadie puede que- 
darse en su casa ni vivir en la soledad, porque, con gran 
espanto, vuelve å encontrarse en todas partes con esa mo- 
lestia, con ese disgusto que lleva å todos lados consigo, 
- con esa eterna agitacion intelectual, con esa aversion å la 
tranquilidad, de las cuales la vergtienza nos impide cono- 
cer las razones, y sin que por ello podamos evitar el tor- 
mento que nos causan)). 

r Asi hablan los ultimos romanos. 

8. El suicidio en masa, riltimo acto de la antigiie- 

dad, —«La vida no vale la pena de ser vencida)). Tal fué 
' la ultima palabra sobre el Paganismo. La frase de Poli- 
vio: «Los que en un estado tal de cosas perecfan de la 
. manera mås miserable, eran mås felices que los vivien- 
: tes», W expresaba entonces la opinion general, opinion 
que de tal modo se tomaba en serio, que se la ponia en 

prå'C'tica al pie de la letra. 

" ■* . 1 . ' ^ 

; Asi, el suicidio se hizo de moda. En la pråctica, el suici- 


,;dio jiempre fué la ultima palabra en la antiguedad. El 
: testimonio mås evidente de ello es la vieja tragedia, la mås 

expresion de la antigua vida. Entre todas ellas, 
apenas existé una que ofrezca una solucion racional y na- 
^:^tural; casi todas empiezan con crfmenes y terminan con 




^5),fPotibiQi XV Fil, 1, a. 5. 
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un cataclismo. Palabras elocuentes, malavS acciones, efec- 
tos sorprendentes, teatrales, inventados por el orgullo en 
el ultimo momento para embellecer la cobarde desercion 
de las banderas, 6, para decirlo en tres palabras, la inso- 
lencia, la impotencia, la insolvencia, he aqul la comedia de 
la vida en la antigiiedad. No es, pues, de extranar que, en 
vista de los modelos que ofrecia la escuela moral del tea- 
tro, la vida real no fuera mejor. Con razon ha dieho Ma- 
saryk que es sorprendente el niimero de hombres celebres 
de la antigiiedad que acabaron por suicidarse: Carondas, 
Licurgo, Empédocles, Speisipo, Diogenes, Hegesias. Estil- 
po, Zenon, Cleanto, Arquesilao, Carneades, Aristarco; 
Cratostenes, Demostenes, Isocrates, Temistocles, Cleome- 
nes y, probablemente, Pi tagoras y Aristo teles; entre los 
romanos, Lucrecio, Atico, Silio Itålico, Petronio, Lucano, 
Escipion, Caton, Bruto, Casio, Marco Antonio, Neron, 
Oton y quizås Marco Aurelio. 

Esta manera de obrar antinatural se hizo entonces con- 
tagiosa y aun cuestion de honor y de buen tono. En otros 
tiempos, los hombres mås celebres de la antigiiedad se 

• *11 j 1 1 * / v * , 5S' ' j 

suicidaban en un momento de desesperacion, pero enton¬ 
ces, todo estafado^ condenado å muerte se figuraba con- 
vertirse en grande hombre por medio de una cuerda 6 
una navaja. 

jQué desgracia! jTanta civilizacion, tanto esplendor, 
tanto poder, y, sin embargo, en rfinguna parte se intere- 
saba nadie por la vida! La humanidad, tan rica entonces 
en dinero, en ciencia, en arte, era tan pobre en virtud, en 
el conocimiento de lo que podia curar sus males, en la es- 
peranza dé la posibilidad de una existencia tolerable, que 
ni siquiera tema valor ni fuerza para soportar el trabajo 
de la vida. ' 

Pero asi era en efecto. 

« * 

«Ningun deseo, dice Plinio el Antiguo, naci'a mås de- 
prisa en el corazon del hombre que el deseo de la muer- 

’ - ( f . S 

(1) Masarik, Der Selbstmord, 150. '• •• 
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te, W y el'deseo de una muerte rapida)). (2) Pero nadie se 
atema å este cobarde deseo; los suspiros injustos se con- 
vertfan en acciones crirninales. El suicidio era el unico 
acto de que aquella generacion se sentia capaz toda via. 
jSi solamente este aeto no hubiese sido producido mås que 
por el proletariado hambriento, el cual en su desespera- 
cion, se hubiese arrollado la man ta å la cabeza y se hu¬ 
biese precipitado en el Tiber desde lo alto del puente 
Flaminio!... jSi no hubiese sido puesto en pråctica mås 
que por el prisionero germånico, que, obligado å hacerse 
gladiador, metia su cabeza entre los rayos de una rueda, 
6 se engullia una esponja!... (4 ^ \Si solamente hubiese si¬ 
do cometido por un monstruo intemperante como Api- 
cio, quien, después de håber disipado sesenta millones, se 
enveneno, porque, con los diez que le quedaban, no podia 
vivir convenientementeh.. ^ 


Pero este ejemplo era dado por hombres muy diferen- 
tes. El jurisconsulto Cocceio Nerva, abuelo del emperador 
de este nombre y amigo de Tiberio, no tema motivo algu- 
no para darse la muerte; no estaba enfermo ni tenfa ene- 
migos; ningiin peligro le amenazaba. Sin embargo, tam- 
bién él resolvio suicidarse: comunico su proyecto å sus 
. arnigos; pero sus ru egos fueron vanos, van as las suplicas 
de Tiberio, que le instaba å vivir. Quitose la vida sin sa- 
;• ber porque. ^ Tulio Marcelino, amigo de Séneca, estaba 
. atacado de una enfermedad enojosa, pero no grave; los 


; medicos le habian asegurado la curacion si recurria å sus 


Pices; pero, en lugar de ello, llamo å uno de sus arnigos, un 
■pjfilosofb estoico; aconsejole éste la muerte, y se suicido. 
y Bero lo peor del caso es que Séneca no escatimo los elo-. 
:;>:;gios al excelente filosofo que le habla sugerido aquel 
qgrandioso pensamiento y al espiritu sublime que tan bién 


■■Plinio, VII, 51 (50), 2. 
VII, 54 (53), 1. 
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oracio, II, 3, 36 y sig. 

S^M^ Sérieca, JSp. LXX, 20 , 23 . 

•/TOT rt "i ri I* T” 'T* 1* • O O . 
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lo habia comprendido. ^ Demonax, el filosofo estimado, 
creyo que en su vejez tendria que recurrir a servieios de 
otros y caer baj o le dependencia ex trana, y se dio la 
muerte. ^ Aqui un filosofo que aconseja la muerte a un 
amigo; alli una mujer que la aconseja å su rnarido y que 
la comparte con él; ^ mås allå una tia que la aconseja å 
su sobnna; ^ y por fin,—cosa que parece iucrelble—es 
una madre que la aconseja å su hija. ^ Oremucio Cordo, 
historiador de la Republica, se da también la muerte, en 
parte por t-emor å la ejecucion con que le habia arnena- 
zado Tiberio, en parte por ambicion, å fin de que su nom- 
bre fuese glorificado por la posteridad al lado delos de 
Bruto y Casio, cuyo elogio, hecho por él, habiale procu- 
rado la desgracia del tirano. ^ 

Darse la muerte porque se la temiese, era una causa 
muy natural y excusable de suicidio en aqu ellos \tiempos 
tormentosos. (7) Pero lo mås ignominioso era que un hom- 
bre que no tema otro medio de hacer hab.lar de él, se sir- 
viese del suicidio para atraer la atencion del mundo sobre 
su persona. Asi fué como el retorico Albucio, cargado de 
afios, en Novara, su ciudad natal, de donde en otro tiem- 
po habia sido arrojado porque era dlknasiado molesto, con- 
voco å sus conciudadanos, pronuncio ante ellos un largo 
discurso, en el cual les expuso todo un interminable co- 
mentario sobre las razones que tenia para quitarse la vi¬ 
da, y realizo lo que habia anuijciado, siendo desde en- 
tonces el orgullo de sus conciudadanos, qpe no acababan 
los elogios sobre su valor y su talento. 

Digna de este ejemplo es aquella griega, mås que nona- 
genaria, que esperaba la llegada de Pompeyo para roat-ar- 
se en su presencia y hacer su muerte mås gloriosa. Tomo 

(1) Séneca, Ep. LXXVII, 6. 

(2) Luciano, Demonax , (37) 4, 65. 

(3) Marcial, I, 14. Plinio, Ep. III, 16; VI, 24. 

(4) Séneca, Ep. LXX, 10. 

(5) Tacito, Annals XI, 36. 

(6) Séneca, Cons. ad Marc 22. Tacito, Annal IV, 34, 35. 

(7) :Séneca, Ep., XXIV, 23; LXX, 8, 

(8) Suetoi}.,g?Åé’^or., VI. 
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un veueno, é iba dicienclo å su asistente, å medida que 
aquél producia sus efectos, qué parte de su cuerpo estaba 
ya atacada. Rodeola Pompeyo con sus oficiales, y todos 
lloraban å lågrima viva por la grandeza de alma de aque- 
11a vieja matrona. ^ 

Pero lo que nos causa mayor pena aun es que esos filo¬ 
sofos estoicos,—-que desde hacia 4 siglos predicaban al 
mundo que el dolor no es mas que producto de la imagina- 
cion de los nnsensatos, que la prudenciå no abandona ja¬ 
mås su calma, que se es mås feliz y dichoso sobre el Toro 
de Falaris, que sobre almohadones de purpura y en la 
mesa de los principes—esos filosofos, decimos, no sepan 


en adelante ofrecer mejor consuelo en los sufrimientos* 
que librarsé de ellos por el suicidio, y encomien aun este 
acto de cobardia como expresion de la fuerza de alma y de 
ri na formacion intelectual poco comiin. 

«!Jn hombre notable—dicen estos apostoles del suicidio 


encuentra siempre razones para quitarse la vida; un 


hombre vulgar las encuentra siempre para permanecer en 
ella å toda costa)). ^ «Sololosque forman parte del vil po- 
pulacho esperan al ultimo extremo para darse la muer- 
te». ^ «Los grandes espiTitus no quieren quedar encerra- 
dos en este cuerpo)). (5) «Es preciso saber morir con gloria 
y dignidad, y no hacer como los hombres vulgares, los 
cuales, del todo dignos de su falta de cultura. abandonan 
la vida estupidamente, promoviendo un algarada espan- 
^•tosa)>. «Por poca instruccion que uno tenga, sabe que, 

6 temprario, tomar. y recibir es absolut amen te la 
f psma cosa)). «Con derecho, pues, puede uno abando- 
gnår la vida cuando le sucede algo desagradable 6 algo que 

su calma estoica)), 
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' Valerio Måximo, II, 6, 8. 

Talanio, Le or igine del christianesimo e il pensiei'e stoico , 199 y sig. 
; GiceL6n, Fin., III, 1, 18. 

eiieca. Ep. LXX, 16. 

: Consol, ad Ma?'ciam, 23, 

LXX, 19, 25. Piinio, Ep. I, 22.. 
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Asi habla esta filosofia sin caråcter, tan cobarde como 
inconseciiente, la cual, ni una sola vez por excepcion, se 
contenta en esto con vanas palabras. Parece que un sabio 
debe ante todo comprender que nadie puede quitarse la 
vida por modo tan grosero como el suicidio,. y que un pen- 
sador deberia desligarse de una filosofia que desprecia el 
dolor con frases tan sonoras y sucumbe tanmiserablemen- 
te al dolor. Pero entonces ocurria lo mismo de siempre; la 
moral fibre engendra héroes de lengua, pero cobardes en 
realidad. La historia de la época imperial nos ofrece de 
ello inuchos ejemplos. 

: Tenemos un representante de esta filosofia en la perso¬ 
na de Silio Itålico, el erudito y poeta bien conocido de to¬ 
dos, y ademås uno de los hombres mås ricos del Imperio. 
Consul en el reinado de Neron, amigo de Vitelio y Pro- 
cénsul en Asia, en donde se distinguio por su administra- 
cion, solo vivio para sus gustos esteticos. Y podia hacerlo, 
porque en muchos palses tema villas muy proximas las 
nnas å las otras, posela bibliotecas, colecciones de cuadros 
y de estatuas escogidas, sin contar con que gozaba de una 
felicidad, de la cual, en aquella época, muy pocos podlan 
ufanarse en el mundo. Ademås de esto, no tenla enemi- 


gos; de suerte que, basta el ultimo momento,^ivio en una 
paz inalterable. Pero entonces, å los setenta y cinco anos 
de edad, en trole el disgusto de la vida, y se la quito, 
dice Plinio, mås por la debilidad de su complexion que por 
fal ta de salud. d) 


Cornelio Rufo vivio poco mås 6 menos en las mismas 
condiciones de felicidad exterior, con la unica diferencia que 
su hija, su mujer, una sobrina, hermanas y un cortejo de 
numerosos amigos, constitulan otros tantos lazos estrechos 
que podlan y deblan aferr*arlo å la vida. Pero sufrla de 
gota, y entonces, å la edad de setenta y seis anos, ocurriose- 
le que, bajo el peso de sus dolores, no podrlå desempenar su 
papel con la misma gracia y la. misma elegancia que otras 
yeees, é inmediatamente participé å los miem bros de ; su., 


>' AA. Piiniov Ep. IH, 7. 
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familia que estaba resuelto a morir. En vano fueron todas 
las suplicas. «Estå deeidido;»—tal fué su respuesta. Ape- 
lose todavia å Plinio el Jo ven, su amigo; pero éste, de tal 
modo qnedo arrebatado de admiracion por sexnejante gran- 
deza de alma, que solo pudo darle la razon. Ademås, pare- 
ciale que era demasiado håber vivido setenta y seis ahos. ^ 
Asx aban donar on igualmente la vida Atico, el amigo de 
Cicerbn, å los setenta y siete axios, Petronio,y el fi¬ 
losofo epicureo Diodoro. ^ 

En vista de esto, preguntase uuo si se trata de galop i- 
nes 6 de comediantes, porque tales criminåles no merecen 
el dictado de hombres. jCuån bajo ha de håber descendido 
una époea, para que los esprritus mås notables puedan de 
cir: «En verdad que era un gran hombre para morir asi;» l 5 }’ 
«en verdad que era una noble muerte la que escogio para 
salir asf del mundo!«realizar una accidn de esta es- 
pecie es algo mås honroso que vencer å Cartago, aigu 
que basta para merecer una gloria eterna!» ^ jPreciso es 
que una sociedad se haya empedernido hasta este extremo, 
para que el hombre mås msignificante se convierta de re¬ 
pente en el héroe mås festej ado, al poner fin å una vida 
sin honor por una muerte cobarde y criminal! Cuando- 
. Oton, el companero de desordenes de Neron, el mås afe- 
minado y fuerte de todos los petimetres romanos, huba 
librado al mundo de su persona por el suicidio, rayo en tal 
- grado el entusiasmo por el acto que habia eometido aquel 
miserable sonador, que liego al limite de la demencia; los 
unos besaban sus heridas, los otros sus manos; los solda- 
dos que no podfan acercarse å su cadåver, lo adoraban 
desde lejos; muchos se dieron la muerte-al ver sus res- 


(1) Plinio, Ep. I, 12. 

'fc; ( 2 ) Cornelio Nepote, Atticus, 22 . 

: (3) Tacito, Annal , XVI, 19. 

.. (4) ; Séneoa, Beata vita , 19. 

‘feSéneca., Ep. LXX, 21. Luciano, Demosth. ene., (73) 50. 
,(6);Bioracio, Od., I, 12, 36. Valeno Måximo, III, 2, 14. 

■:(?$^ Vaiério Måx;/m, 2,;i3. Béneca, Ep: XXIV, 10. 
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tos inanimados, y otros muchos hiciøron lo mismo en pai- 
ses muy distantes .cuando liego a ellos la nueva del cri- 
men. W El placer que se hallaba en el suicidio, (2 > segun la 
expresion de Séneca, placer que era aun demasiado fuerte 
para él, el apostol de la negacion, fué siempre en aumento; 
y aunque se reconociese que un suicidio habia sido cometi- 
do por irreflexion y de un modo muy precipitado,se glo- 
rificaba al suicida coirio al mås valiente, mås animoso y mås 
admirable de todos los emperadores. Esto muestra qué 
tiempos eran aquellos. El suicidio,—hablamos del suicidio 
consciente, reflexivo,—es el acto mås grande de desprecio 


personal y una declaracion de quiebra å la faz de todo el 
mundo. Solo el que comienza å hacerse insoportable å si 
mismo, solo aquel para quien la vida estå por completo des- 
provista de valor y vacia, malbarata sus dias como un des- 
preciable juglar. Pero alabar un acto semej an te de desespe- 
racion, rodearlo de honores, es aun peor que el hecho mis¬ 
mo; es dar publicamente ål deshonor la plaza del honor; 
es la provocacion å toda especie de bajezas, ya que es ofre- 
cer å uno la perspectiva de poder asi terminar la carrera 
mås ignominiosa, y asegurarle todavia las alabanzas de 
miles de personas desjDués' de su muerte. De aqui que la 
glorificacion del suicidio indique siempre una barbarie 
moral completa, un trastorno de las nociones morales mås 
sencillas y la falta completa de grandeza de caråcter y de 
fuerza. Pues bien, en aquella épocå la sociedad habia lle- 
gado å este extremo. Ya no era indiferencia ni odio å la 
vida, no, sino aversion å la existencia, incapacidad de 
encontrar que la vida tiéne algo de bueno. 

Uh filosofo, al que Séneca envidia las siguientes pala- 
bras, dice que «uno nada puede perder al abandonar esta 
vida, porque no es otra cosa que una vuelta peribdica 


(i) 


( 2 ) 


(3) 

<4) 


Suetonio, Otho, XII. 

Libido moriencli, Séneca, Ep. XXIV, 25. 

Tacito, Hist.) II, 76. 

Ibid., 11, 49. Suetonio, Otko, XII. 

Séneca,■ Ep. XXIV, 26. Merivale, Gesch. d. 'Mænif^y ’bVV 365;y-.;sig; 
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å las comidas, al sueno y al placer de los sentidos. (1) 2 En este 
caso, ^cuål debia ser la opinion de los ésplritus ordinarios 
sobre el valor y la importancia de la vida? ^Qué podla pen¬ 
sar el vulgo, cuando su filosofo mås ser i o predicaba estas 
deplorables palabras: «^Porqué no darse la muerte? He 
aqui uno que ha agotado todos los placeres que podian 
arm retenerle en el mundo;—fuera de esto, jparece que uo 
hay nada que pueda retener å uno aqui baj o!—nada hay 


nuevo para él; estå saturado de goces, y este hartazgo le 
produce hastlo por todo. ?,Qué hacer en este caso? Sui- 
cidarse)). W «En vez de hacer lo que el vulgo, apurar la 
copa por completo, }no es preferible dej ar las heces en el 
fondo?» ^ 


Estas expresiones poco nobles nos dan å conocer las ver- 


daderas ideas de los an ti guos. Para. ellos la vida no era 


mås que un magmfico festin, 6, como el mismo Séneca di- 
ce, una exposicién de toda especie de j uegos y golosi- 
nas. ^ Mientras se les ofreclan postres nuevos y extraor- 
dinarios, mientras su estomago eneontraba encantos por 
medios artificiales, no se proponlan mas que un solo obje- 


to: vivir. Pero cuando el estomago se debilitaba å conse- 


cuencia de excesos repetidos, entonces aspiraban å salir de. 
esta atmosfera que les hacla insoportable sus propias or- 
gias. De aqui esas palabras abominables, que los moder- 
nos epicureos repiten todavla, de acuerdo con sus anti- 
guos maestros, como si hubiesen perdido todo resto de 
pudor: «j!nsensato! ^Gomo has podido ligarte å la vida? 
jAbandona esa mesa cuando estés saciado, y vete å repo¬ 
sar!» 

9, El fin del mundo antiguo, principio de un mun¬ 
do nuevo. —Tal era la vida, tal era la disposicion de espl- 


ritu de la sociedad en que Pedro se presento como el Apos- 


(1) Séneca, Ep. LXXVII, 6. 

(2) Ibid., LXXVII, 16. Lucreeio, III, 953 y sig. Cf. Epictet., Diss ., 
24, 20; 25, 7 y sig., 

; (3) Séneca, Ep. LVIII, 32. 

) ■ ibid.^ ■.'LXXVII, 17; Relinquis macellum in quo nihil reliquisti. 

, ; v; :,.(5) Lucreciojlll, 951 y sig. 
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tol de un nuevo orden de cosas. Con extraordinario valor, 
con indomable esperanza y fuerza sobrehumana, entra en 
liza. 

Frente å él se elevaba un mundo, que, aun antes de hå¬ 
ber aceptado el combate, decia:«Hemos terminado;declina- 
mos råpidamente, sin cesar y de irresistible manera; esta- 
mos al borde del abismo y nadie puede salvarnos; ya he- 
mos vivido bastante)). 

Quizås alguna individualidad podia ser excepcion å esta 
conviccion general; pero los acontecimientos han demos- 
trado que solo habian comprendido la época los que velan 
llegar el fin del mundo antiguo. 

El 19 de Julio del 64, una terrible columna de humo, 
que procedia de una aglomeracion de casas situadas entre 
elCelio y el Palatino, se elevaba hasta el cielo. Siete dias 
después, la antigua Roma habla desaparecido de la fåz 
de la tierra, y con ella habian caldo los templos que en- 
cerraban los mås antiguos santuarios del pueblo y las di- 
vinidades de todos los palses. Arruinados estaban también 
los palacios de la vieja y gloriosa generacion, aquéllos pa- 
lacios que pregonaban la gloria de las mås grandes accio- 
nes de la antigiiedad y en los cuales estaban amontonados 
los despojos del mundo entero. 

Otra ciudad, construida con la sangre y la médula del 
Imperio, se elevo, verdad es, sobre aquellas ruinas con ra- 
pidez fabulosa; ^ pero era una ciudad njjeva. Ésta debla 
eambiar de nombre. En la persuasién de que habla term i - 
nado Roma, el arquitecto decidié que se llamase Nero- 
nia. ^ 

N 

Hacia entonces ciento cincuenta anos que la ciudad en 
que la cultura del mundo antiguo habla alcanzado un gra¬ 
do mås alto, Atenas, ha blase convertido también en presa 
de las llamas. Sila la habla saqueado, con tal barbarie, 
que ya no podlan contarse los cadåveres, sino que unica- 


(1) Suetonio, Ker o, 38. 

/ ( 2 ) Tbid: : 

,(3) Tåcito, Ann., XV, 40. 




> 4 I s. 




* 


EL FIN BEL MUNDO ANTIOUO 


8 $ 


mente podia indicarse hasta donde los arroyos de sangre 
habian corrido por las puertas de la ciudad. 0) Escaso mi¬ 
mere de ciudadauos de la ciudad de Atenas pudieron evi- 
tar la muerte. ^ 

Ahora le tocaba el turno å esta otra Capital del mun¬ 
do, en 1'a cual la civilizacion material de la antigiiedad ha- 
bla afluido como å su centro; también ella comenzaba å 
desaparecer. 

Aun se mantenia en pie, sobre las colinas que domina- 
ba, el santuarib nacional, el templo de Jupiter Capitolino, 
y no parecia que se hubiese perdido todo, ya que los ro- 
manos velan en él la prenda de la perpetuidad de su ciu¬ 
dad, y, por este mismo hecho, la dominacion sobre el mun¬ 
do, 1 2 (3) Cinco afios después, este monumento fué también 
consumido por las llamas que habian encendido, no ma¬ 
nos extranas, sino los mismos romanos. Ocurrio esto el 19 
de Diciembre del 69. «Esté acontecimiento, dice Tåcito, 
llenaba la medida de las desgracias y ruina del Imperio 
Romano)). ^ Roma, el paganismo, el mundo antiguo, ha¬ 
bian terminado. 

Ocho meses despues, aquel otro santuario, en el cual se 
preparaba desde hacia 10 siglos el orden futuro del mun¬ 
do protegido por la sombra y el misterio, el Templo de 
Jerusalén, quedaba igualmente reducido a cenizas por ma¬ 
nos romanas. 

Atenas, Roma, Jerusalén, antiguas sedes de la civiliza¬ 
cion, de la soberama del mundo, de la religion, habian 
caido å los golpes de los romanos. 

El 10 de Agosto del 70 fué el dia memorable en que el 
pueblo romano ejecuto contra el ultimo y mas sublime ho- 
gar de la vida antigua la sentencia de muerte dictada 
contra él por la Providencia. Fué éste el dia en que ter¬ 
mino su papel historico en el mundo, aquel papel que con - 


(1) Plutarco, Sulla , XIV, 5, 6. 

(2) IbidMithridat 38. 

(3) Tåcito, Hist, III, 72. 
Tåcito, ffis*., III, 72. 
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sistia en allanar montanas, rellenar valles, tender-puentes 
sobre los mares, preparar el terreno para unanueva trans- 
formacion de-cosas. 

El mundo antiguo habia desaparecido; quedaba lugar 
para un mundo nuevo. E 11 sus liltimas convulsiones, la 
antigua Idoma habia dejado sentir sobre los eristianos su 
mano cruel y habia buscado una expiacion de su caida en 
la sangre de las primicias de la nueva Iioma, del mundo 
nuevo. No pensaba que, al obrar asi, ofrecia al mundo una 
riqufsima compensacién å su pérdida. Habia encontrado 
la verdadera simiente de donde debia salir un porvenir 
mås hermoso. La sangre de los mårtires producia el een- 
tuplo, y muy pronto viose elevarse sobre las ruinas y 
vestigios de la antigliedad un mundo completamente nue¬ 
vo, el mundo sobrenatural. 

(1) Tertullian., Apolog 50. 
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. Apéndice 


(jOUANDO LA AM TIC! UED AI) ENGONTllO SU FIN 
Y GUI ÉN KUÉ SU SEPULTURERO? 


1. El Cristianismo no es el sepulturero del mundo 

antiguo. —Entre los que lamentan la desaparieion de la 
antigiiedad, no solo los estetas,—loscuales darian todo el 
arte cristiano por el descubrimiento de un Mercurio de 
Praxiteles,—y los filologos,—para quienes un fragmen¬ 
to raro ofrece mås interés que la literatura cristiana de 
dos siglos;—sino también muchos de los que se felicitan, 
y felicitan al mundo, de que el Cristianismo haya suscita-* 
do un nuevo orden de cosas å la vida, no pueden ocultar 
su descontento por las muchas magnificencias antiguas 
que esta nueva transformacion ha becho desaparecer,. 
«Preciso era, dicen, que esta nueva religion destruyese 
todo lo que los hombres habian creado de grande antes de 
eila, iNo hubiera valido mås para ella distinguirse de 
aquellos sabios que creen no poder fundar sistemas mås 
que sobre el sepulcro de sus predecesores? Admitimos que 
el Cristianismo era necesario; pero esto ^era una razon pa¬ 
ra que se convirtiese en sepulturero de la antiguedad?>> 

De hecho, no es posible deplorar suficientemente la pér- 
dida de tantos monumentos debidos al talento y å la civi- 
lizacion de la antigiiedad. ;Qué no diéramos por poseer 
las obras de los antiguos historiadores de Egipto, JBabilo- 
nia y Persia! |Qué tesoros no han sido perdidos en Ale- 
,:jandr(a? ^Cuål es el amigo del arte que no sienta sangrar 
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hay un hombre de corazon, un amigo de la humanidad, 
que no se sienta emocionado al pensar que los frutos de 
tanta labor y tantos brillantes talentos han sido conquis- 
tados en vano? 

• * ■* 

Mas ^quién tiene autoridad para hacer responsable al 
Cristianismo de la ruina de aquellas magnificencias? ^Aea- 
so no se hubieran perdido también? ^Es que muchas otras 
cosas no habrian perecido igualmente aunque el Cristia- 
mo no hubiese existido nunca? Nos horrorizamos al con- 
templar la destruccion que ha sufrido el Foro Trajano, y 
nos preguntaraos: ^Quién ha demostrado måsgrandeza, el 
mårtir cristiano que cincelo aquellas masas de piedra, 6 el 
bårbaro que quebro las columnas de granito como el ni- 
no de nuestros dias rompe un cigarro? N os estremecemos, 
al pasar el puente de Santångelo, pensando que los solda- 
dos de Belisario arrojaron las mås preciosas estatuas de 
mårmol del sepulcro de Adriano sobre los ostrogodos de 
Vitiges que sitiaban el castillo. Pero ^qué tiene que ver .el 
Cristianismo con estas gentes? que con la destruccion 
de Roma por Alarico, Genserico, Totila y Roberto Guis- 
card? ^qué con el saco de Roma por las tropas de Car-. 
los V? 

Que muchas obras de arte han sido condenadas å la 
ruina å consecuencia de la introduecion del Cristianismo, 
lo admitimos de buen grado. Y no podla ser de otra flfa- 
nera. Que se reflexione por un instanteen las razones que 
han dado lugar å la destruccion de Irminsul 6 del gran 
templo de Triglav en Stetin. El mås entusiasta por la an- 
tigua religion que prescribia sacrificios de caballos, com- 
prenderå perfectamente que el aniquilamiento de la encina 
sagrada por Bonifacio, la destruccion del santuario de Gutz- 
kow por Oton, la ruina de los dblmenes y bosques sågra- 
dos de los druidas por Martin, eran por lo menos tan ne- 
cesarios como podia serlo, por parte de Alemania, la des¬ 
truccion de la biblioteca de Strasburgo, cuya pérdida es . 
irreparable, y esto con el unico objeto de reconquistar 
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Por otra parte, estas cosas son raras, mas raras de lo que 
se cree ordinariamente. Sin embargo,. no debe imputarse 
linicamente al Cristianismo la ruina de Vineta y la extin- 
cion de la raza helénica, porque estas desgracias hayan ocu- 
rrido en-tiempos cristianos. Gon semejante logica, puédese 
evidentemente acusar al Cristianismo de todo lo que desde 
su aparicion han hecho los cristianos en perjuicio dela an- 
tigua civilizacion. Asi es como se han complacido en atri- 
buir en todo tiempo al Patriarca Teofilo el asalto del 
Templo de Serapis y la destruccion del templo de los ido¬ 
los de Alejandria, aunque las antiguas fuentes ^ nos ase- 
guran que fué el mismo emperador quien esto.* ordeno, 
porque colocados aquellos idolos en una ciudad que pasa- 
ba por la mas tumultuosa del Imperio, era ella un foco de 
rebelion continua, sin hablar de las intemperancias que esto 
originaba. Pero es toda via una injusticia mayor imputar 
al Cristianismo, como ordinariamente se hace, la horrible 
muerte de Hipatia. El mismo Socrates, enemigo jurado 
de Cirilo, no se la atribuyo, y ciertamente no hubiese de- 
jado de hacerlo si se le hubiese presentado la menor ocasion. 
Mas, por el contrario, dice expresamente que la causa de 
aquel crimen horrible fué el odio general que aquella des- 
graciada se habia atraiao por su amistad con el goberna- 
dor Orestes, porque å ella se atribuia el furor implacable 
de este liltimo contra Cirilo y la rebeldia a que dio lu- 


gar 


(* 3 ) 


No, el Cristianismo no es responsable de todo lo que le 
imputa el ciego odio de sus adversarios, y, å veces, el celo 
mal aconsejado de sus partidarios. Jamås un ejército con- 
quistador, jamås una civilizacion victoriosa, jamås una es- 
cuela filosofica o historica, ha tratado con tanto mira- 
miento, como la Iglesia lo ha hecho por la antiguedad, å 
.adversarios å quienes ella ha debido despojar de sus po- 
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sesiones. (1) ^Guåntos templos y estatuas ha destrmdo ella 
en Roma? Pronto se podrian contar, pero se necesitaria 
mucho tiempo si se qu-i,siera enumerar todas las obras in- 
telectuales y artisticas que le deben la conservacion. El 
Panteon hace ya mucho tiempo que hubiera sido arruina- 
do, si no hubiese sido por la Iglesia. Lo que Prudencio hi- 
zo ver en una vision del martir Lorenzo, (2 hse ha cumplido 
al pie de la letra: Los mårmoles han quedado, pero se 
ven rodeados de nuevo esplendor; las estatuas de bronce 
•no han sido destruidas, sino que solamente han sido des- 
pojadas de su significacién pagana, y desde que se han 
hecho inofensivas, se las ha dejado sin escrupulo en el lu- 
gar que ocupaban, y aun han sido' trasladadas å lugares 
mås convenientes. ^ . 

En tiempo de los emperadores bizantinos, Conståntino, 
Teodosio, Justiniano, fueron maltratados los tesoros del 
arte antiguo, tanto en Roma corao en Grecia; pero la cau¬ 
sa de ello no fué el vandalismo, sino el amor al arte sin 
.las consideraciones debidas. La ambicion de reunir en 
Oonstantinopla todas las obras maestras del mundo, in- 
dtijoles å cometer las mismas violencias que lord Elgin. 
De este modo fueron tr^sladados å la Capital del Bosforo 
el Zeus de Fidias desde Olimpia. la celebre Juno de Sa¬ 
mos, la Afrodita de Praxiteles, el Cairo de Lisippo y el 
coloso Hercules ^ del mismo maestro, que ya antes ha- 
bia sido arrebatado de Corinto por ^Cunctåtor y colocado 
en el Capitolio, ^ 

Que muchas estatuas, consideradas desde el punto de vis- 
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(1) Schulze, Untergang des Heidenthums, 1^ 343 y sig., 375 y sig.; II, 

169 y sig., 230 y sig., 266 y sig., 281 y sig. Arneth. Das klassische Heiden- 
thurtig II, 317. f 

(2) Prudentio, Peristeph II, 473 y sig. C. Symmacli, 2, 502 y sig. 

(3) Reumont; Gesch. der Stadt Rom I, 710 y sig. Vægelin, Ueber das 
Verhæltniss der Christen zur bildenden Kmist.y Basel, 1872, 12 y sig. Gre- 
gorovio, Rom ., (3) I, 56 y sig., 68 y sig., 72 y sig. 

(4) Jorge Cedrenus, Cbmpendium historiarnm (Migne, P, G., 121, 614, 

b. 616 d). . ; 

(5) Nicetas Choniates, De statuis antiquis , 5 (Migne, P. G. 139, 1047. c).: 

, -(6) Plutarco, Fab. Max. XXII, 8. Strabdn VI, 3, 1. V 
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ta moral, no podian ser inofensivas, es sumamente claro; W 
que ellas fueran condenadas å la destruccion, es perdonable. 
Por lo demås, hay que tener en cuenta que la tolerancia 
• sobre este punto fué muy grande, y asi, gran multitudde 
objetos nos demuestran que, por su valor artfstico o intern - 
seco, se hizo con ellos la vista gorda de un modo muy sor- 
prendente. En el peor caso, se procedfa como con la Venus 
del Capitolio 6 con el Hercules del Vaticano, los cuales, 
con el mayOr cuidado, fueron encerrados en nichos. 

No, los cristianos rara vez se han conducido como vån- 
dalos. Admitimos de buen grado que ha habido excepcio- 
nes; pero los paganos fueron los primeros que desertaron 
de sus templos. Estaban éstos abandonados; nadie tocaba 
ni su oro ni sus ornamentos; hallåbanse cubiertos de pol- 
vo y telarafias. Entonces el emperador dié permiso påra 
apoderarse de ellos; pero ni siquiera entonces desencade- 
no la Iglesia su furor contra los monumentos de arte. Allf 
donde fué posible, los transformo en templos del ver da - 
dero Uios. A veces, por razones particulares, pudieron 
suscitarse escrupulos sobre este punto en ciertas regio¬ 
nes, pero se prescindia de ellos en gracia å la antigiie- 
dad. Asi fué como las bases de aquellos monumentos 
permanecieron intactas, lo mismo que las obras que habia 
elevado sobre fundamentos solidos y utilizables; pero un 
rmevo espir i tu entro en el antiguo edificio, y convirtio en 
joveri y nuevo lo que era antiguo. 

En una palabra: No se ha de mirar al Gristianismo co- 
;-mo al sepul turero de la antigiiedad. En todo lo que de- 
: peiidiå de la Iglesia, el esplendor de la Roma antigua no 
'(■'Sufrié gran perjuicio. Bonifacio y Carlomagno pudieron- 
eontemplar los mås importan tes monumentos de la anti- 
. gliedad. La ruina sistemåtica de ftoma solo empezé cuan- 


*r 




V "Schultze, II, 336. 

: Jerénimo, Ad Lætam ep. 7 (Mart 57. Vall., 107) c. i. 

Ep., XLVI1, 3. 

-Qregorio Magno, Ep. XI, 66. 

• 57SJ6)ISnnodio, :JD.ictio, 2. d' ■ ;; - 
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do fué dominada por la nobleza, se continuo rlurante «la 
cautividad de Babilonia)), y termino cuando resucitaron 
los humanistas. Apenas damos crédito å nuestros ojos 
cuando leemos las devastaciones cometidas por estos nue- 
vos adoradores del Paganismo. Recuérdese la construccién 
del Palacio de Veneeia y el saco de Roma por las tropas 
de Carlos Y. Uno de-los mås inconsidcrados bårbaros en 
este punto fué el gran Bramante, (1 - el cual precisamente 
hallåbase dotado del mås delieado sentimiento artistico. 
No le censuremos mucho por ello; los hombres que llevan 
un nuevo mundo en la cabeza son malos conservadores de 
lo antiguo. Lo mismo debe pensarse de los servidores de 
la Iglesia, considerando que han obrado impulsados por 
idéntlcos motivos. ^ 

2. La gran transforrnacion se realizo å espaldas del 

Cristianismo.— El Paganismo, 6 mejor, la antiguedad, no 
esperaba, como el gladiador, el golpe de gracia de manos 
del A r encedor, sino que se dio å si misma la muerte por 
manera verdaderamente antigua, aun an tes de håber tra- 
bado el combate. 

El que considere los decretos de Constantino y de Teo- 


(1) Cf. Pastor, Geschischte der Papf te , III, 707 y sig., 714. 

(2) El qué conozca la ininensa sabiduria que ha presidido al examen de 
la topografia de Roma, y el que sepa cuån exiguo es el resultado de estas in- 
vestigaciones, coniprendenl lo facil que es dirigir censuras a la Iglesia y la 
dificultad, tantode probarlas como de refutarlas. En el reinado de Teodori- 
co, el cual profesaba un amor verdaderamente pedantesco å la antiguedad, 
todo estaba todaviaen el mejor estado; el Palatino aparecia en su pulchri- 
iudo mir abilis como pulcherrima habitatio del mundo (Casiodoro, VII, 5). 
El Capitolio fué reedificado por Albino después de liaber] o saqueado los vi- 
sigodos, ano de 414. (Olimpiodoro, Frag. 25, Muller, F. II. G., IV, 62). Tam- 
bién es evidente que las depreciaciones causadas en aquél por los vandalos 
habian .sido reparadas, pues aun en tiempos de Teodorico era considerado 
como el primus locus in Rermanis moribns (Casiod. VII, 17). El ForoTrajano 
era y seguia siendo un miraculum (VII, 6). Las termas (VII, 6) y Iqs viaduc- 
tos estaban todavia intactos (III, 53; VII, 6). Todavia existia illa'mirabilis 
silva moenivm VII, 15). En una palabra, Roma eiitera era todavia una 
maravilla (VIII, 15). Con Tolila empezo la obra de destruccion. Entonces se 
di6 el decreto de Teodosio II contra los tem pios. ( Hist. trip ., X, 27), pero 
este decreto, mas que la destruccion, originé el saqueo, por lo menos en Ro¬ 
ma. Gregorio el Grande hizo pasar las procesiones por el Foro Romano, el 
cual estaba entonces en todo su esplendor. (Paul. Diac., Vita S,. Gregor. v 
XXVII; Opus S. Gregor. , IV, 1, 14, a). El Foro Romano estuvp, como 
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dosio y la destruccion del altar—no de la estatua (1) —de 
la Vitoria (2) del salon de seslones del Senado corao la sen- 
tencia de muerte de la antigiiedad, debe tener ideas sin- 
gulares sobre el valor y la fuerza de una tendencia inte- 


lo prueba la coliunna de FoCas, en su estado primitivo hasta mediados del 
siglo VIL Desde esta época es mny diflcil determinar con certeza la marcha 
de la decadencia de Roma. A fines del siglo X 6 principios del XI, debio 
quedar fuertemente deteriorado el Foro Trajano. (Jordan, Topografia, 
II, 466). Dificil es decir lo que ocurrio con el Capitolio y el Palatino. 
El Capitolio desaparece de la historia sin que nos haya quedado la menor 
noticia de su suerte. (Arneth, El paganismo clasico, II, 317). Es muy extra- 
iio que el templo de Jupiter no fuese convertido en magnlfica iglesia cris- 
tiana. Oton II y Otdn III habitaron el Aventino, y, como motivo de ello, 
se asegura que no fué por estar destrmdo el Palatino, sino porque el Aven¬ 
tino era la parte mås sana de Roma: mås tarde se demostro lo eoiitrario. 
Desgraciadamente, los admiradores nos dan pocos datos sobre los edificios 
que habian sido destrufdos 6 quedaban en pie. Por los ultimos crfticos sa- 
bemos que el arcus aureus marmoreus triv/mphalis Alexandri ad Od¬ 
sum se derrumbd en tiempos de Urbano Y (1362-1370) al peso de su anti- 
giiedad (Jordan, Topografia , II, 608. Urlichs, Codex Urbis Topograf., 153). 
A la Edad Media se le dirigen muchas acusaciones, pero la verdad es que fué 
tan sdlo victima de la edificacidn de la nueva ciudad desde los origines del 
Huinanismo, y lo mismo el Coliseo. Sixto V desf]guro la ciudad: sus nuevas 
calles hicieron dcsaparecer las viejas. Entonces todavfa existfa el Septizo- 
niuin (pueden verse las låminas referentes å él en Gamucci, Antichitd , 1569, 
p. 82. Fulvio, Antichitd , 1588, p. 146 b); pero aquel Papa lo bizo derrumbar 
y 1 levar las columnas å S. Pedro. Paulo V saqued especialmente el Aventi¬ 
no y tambiéu el Foro de Nerva (Låminas de los tiempos antiguos en Ga¬ 
mucci, 52; Fulvio, 107 b). Aiejandro VII hizo demoler el arco de Marco 
Aurelio (que se llamaba de Domiciano; låminas en Gamucci, 115 y sig.; 
Fulvio, 113 b). iCuån diferentes son los tiempos y sus tendencias! jUnprin- 
cipe bårbaro como Teodorico, en una época moribunda, incapaz de producir 
nada por si misma, sobrepuja al sigio XIX en sus cuidados por conservar y 
r.estaurar, y, en tiempos afanosos de produccidn, los mås refinados genios, 
tales como un Borghese, un Cliigi, imitan å los barbaros en su celodestruc- 
tor! j Sdlo con tristeza es posible pensar en el destino de la cul tura hu mana: 
la carencia de ilustracidn acaba con ella, y el mismo resultado ofrece una 
nueva eduéaeion libre! ^Quién obrd con mås solidez, Totila o la Roma cris- 
tianaen su creacidn, levan tando las admirables fåbricas de San Pedro, San 
Pablo, Santa Sabina y Santa Maria la Mayor? ^Quién ha destrozado mås 
niårinol, los ignorantes yeseros d los ornamentadores y maestros del Opus 
Alexandrinvm / fcQuién ha desfigurado mås å Roma, los castillos levantados 
por la brutal nobleza d los admirables edificios del Renacimiento? Nunca de- 
pl orar em os suficientemente la faltade justieia. Si en una hermosay esp] éndi- 
d’amanana, subimos al Pantedn, d å Santa Maria de los Ångeles, d siquiera 
4 los Doce Apostoles, £no'nos serå licito preguntar quo hubiera sido de 
iCStps restos, si la Iglesia no los hubiese conservado^ 

V \ * 4 * ' ' 4 ■* h , §• 4 » 

: å^lU:;'Reumondi loc. cit., I,.711. 

• ''Boisier.', La fin du paganisme (2), TI, 260.y sig. 
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lectual. Aun suponiendo que esta hipotesis respondiese å 
los hechos, sena la prueba mås cierta de que el espiritu 
autiguo es taba y a agonizando. De otro modo, habria sido 
imposible que algunos decretos, muy moderados, del poder 
secular hubiesen podido enterrarlo. 

En los tiempos antiguos como en los riiodernos, el 
mundo ha visto que, medidas vi olen tas aplicadas contra 
un poder especial que Y todavfa es una potencia, quedan 
completamente sin efecto. 

Pero la verdad es que, en aquella época, el espiritu-de 
la antigiiedad habia desaparecido del mundo hacia ya 
mucho tiempo. El Paganismo ex i stia todavia, es verdad, 
y, por varios conceptos, en -los ultimos tiempos dio mucho 
mej or que an tes la prueba de una actitud enérgica y d 
una resistencia mas audaz contra las infiuencias extra- 




nas. a - Pero el paganismo, y singularmente esta especie 
de paganismo, no es lo mismo que la antigiiedad. El es¬ 
piritu antiguo, que en otro tiempo habia elevado el edifi- 
cio de la religion, de la vida y del Estado pagano, no exis 
tfa ya. Sin embargo, el esqueleto resistio aun por largo 
tiempo antes de caer å trozos. Es este un fenomeno que 
å menudo se ha notado en la historia. ^Como las ciudades 
de Atenas y Esparta prolongaron aun por largo tiempo su 
existencia, å pesar de que, desde mucho antes, no estaban 
ya animadas del aliento que les habia dado el ser? ^Y 
quién hubiese podido conocer desde cuåntos anos antes el 
San to Imperio Romano de Alemania habia comenzado å 
coirvertirse en cadåver y en momia, cuando le Ilego el de- 
sastre final? 


Ya hemos visto como, aun en tiempos de Augusto, 
los espiritus perspicaces presentfan que habfa terminado 
el mundo antiguo. Desde Nerén, era la persuasion fntima 
de todos aquellos cuya opinion merece alguna confianza. 
Séneca, irrit ado porque todavia quedaba alguna senal de 
esperanza, y Epicteto, completamente resignado, son los 
dos hombres que hicierpn el ultimo esfuerzo para salvar 


Bo i sier j l. c.j II, 235 y sig. 
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de la antigiiedad lo que podia ser salvado nun, afiadién- 
dole ideas nuevas que veman entonces de todas partes, sin 
que nadie supiese ni por quién ni como. Aquellos filosofos 
querlan sostener el viejo ediflcio, querian restaurarlo y 
embellecerlo; pero, conscientemen'te 6 no,pues esto importa 
poco en. estos momentos, echaron mano de mortero, de 
piedras de ornamentacion y de sillerfa procedentes delos 
materiales aportados con gran trabajo por manos activas 
y, no obstante, invisibles, para elevar uri nuevo edificio. 

Desde fines del primer siglo, vese apuntar rapidamente 
la certeza de que la antigiiedad desaparecia, y de que em- 
pezaba uua nueva época. Ya no es posible prolongar su 
existencia recurriendo å ideas nuevas; preciso es ataviar å 
lo nuevo con lo nuevo, preciso es adelantarse al movimien- 
to para dominarlo. 

Esta es la conviccién que hizo nacer toda una nueva 
clase de producciones literarias, y esto en todos los dominios 
de la litera tura a la vez: en el de la filosoffa de la reli¬ 


gion, el poema de Focflides, para escoger un ejemplo 
notable; en el de la estética,las sentencias de Sexto, ^ 2), y 
en el de la historia del derecho, la admirable Lex Dei. ^ 
Entre el numero de las nuevas ideas cristianas tomanse 
aigunas que flotan én el aire;se coordinan, no importa como, 
con tal que formen un todo; se las sazona cuanto se pue- 
de con salsa antigua, para hacerlas digerir mås fåcilmen- 
te, y, sobre todo, para impedir å los espiritus penetrar has¬ 
ta el fondo de las novedades del Cristianismo. En adelan- 


te, lo nuevo es lo principal, y lo antiguono es mås que un 
ornamento y un medio para hacer lo nuevo mås sugestivo 

yacep table. 

-. Ahora bien, este movimiento se divide en dos grandes 
corrientes. 


Ea. una se inclina principalmente hacia aquellas ideas 


: ( 1 ) Ueberweg, Geschichte der Ptiilosojih ., ( 4 ) I, 242 . Thudichum, Diegrie - 
■ ■ckischen Ly riker, 107 . y sig. El texto en la traduccion alemana. I bid. , 112 - 120 . 
€^,( 2 ); Zeller, Pkilosoph. der Griechen , ( 3 ) III, I, 679 y sig. 

(3) O’rdinariamento 1 lamada Oollatio (Pariatio), legum mosaicarum et 

I,. 284 y : *sig. 
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que fueron introducidas por el Judaismo, primeramente a los 
alejandrinos, y luego a los cabalisticos, y, por la difusion 
de las ideas orientales, principalmente del ascetismo indo 
y del dualismo mitad caldeo, mitad persa; tales son los 
gnosticos, los neopitagoricos y, finalmente, los maniqueos. 
También podemos contar entre ellos una buena parte de 
los libros sibilinos. 

La otra, que aparece mas tarde, bebe sus principios en 
las ideas cristianas propiamente dichas, pero no sin trans- 
formarlas al mezclarlas eon la primera corriente. Sus re- 
■ presentan tes son los neoplatonicos, los unicos, entre todos 
los pensadores no cristianos, que reconocen francamenté el 
cambio de cosas, y que de él se hacen en realidad duenos. Su 
influencia déiase sentir largos anos. Fueron ellos los mas 
poderosos adversarios del Cristianisrno, los unicos que hu¬ 
bo que terner en aquella época. A menudo le causaron 
grandes perjuicios, per o se recompenso de ellos, a causa 
de que sus esfuerzos, que fueron, en toda la extension de 
la palabra, una lucha a muerte, dieron å los pensadores 
cristianos de las futuras edades el impulso para una acti- 
vidad semejante å aquella de que ellos habian dado prue- 
bas en toda especie de investigaciones pertenecientes al 
dominio de la razon. ' 


Los eaminos seguidos por los espiritus de entonces son 
evidentemente todos nuevos. Se habia dado buena cuenta 
de la antiguedad. El paganismo ppdia todavia continuar 
viviendo al lado de este mismo orden de ideas, pero nada 
tema que hacer con él, pues no era ya mas que una en- 
voltura vacia y muerta. Cuando el antiguo Hermano Sa- 
cristån , el José II romano, que llevaba por nombre Julia- 
no el Apéstata, crey 6 poder galvanizar aun el pensamiento y 
la religion paganos y armonizarlos con el espiritu nuevo, no 


hizo mås que desplegar å los ojos de todos la incapacidad 
y la miopxa de que era verdadera personificacioii. Diocle- 
ciano, verdadero hombre de Estado, el ultimo de la anti- 
; gua raza, mostrése superior å él en este punto. Sin, du da 
j;quiso sal var la vieja måquina del Estado, y, para dirigir^.;. 

' 1 i , . ’ _ • 1 - r ‘ ^ . , •" 1 , . ... ‘ ‘ •,' - - 1 ,, , ‘ ‘j-,. • .* ^ ’ 
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la, el edificio esterior del Paganismo antiguo; pero no se 
le ocurrio la idea de armonizar con el antiguo espiritu pa- 
gano, ideas ex tranas y completamente nuevas, corao eran 
las de los pensadores hostiles al Cristianismo. Estimo, es 
verdad, y favorecio å los filoso fos que trabajaban contra 
el Cristianismo, y aun sometiose en alto grado å su in- 
fluencia, en las medidas de rigor que dicto contra los cris- 
tianos; pero tuvo buen cuidado, al soineterse å ellos por 
manera mucho mas habil, de no dejar tocar nunca a nada 
de lo que hubiera podido referirse å la transformaci6n de 
la antigua religion del Estado pagano. 

3. Marco Aurelio es el sepulturero de la antigiiedad* 

— Precisamente en el momento en que la reaccion introdu- 
cida por Séneca—aquella reaccion que tan mal comprendid 
las necesidades de la época,—-pierde sus ultimas energias 
en la arena, como para convencer, por modo mejor al mun¬ 
do, que necesitaba una renovacion completa, vese emerger 
en la historia de la civilizacion la figura de aquel hombre 
que tiene bien merecido el tltulo de sepulturero de 1a, 
antigiiedad, si existe alguno que merezca este nombre. 
Tal es Marco Aurelio, el ultimo representan te de la escue- 
la de los neoestoicos, esos plagiarios de la filosofia y de la 
civilizacion antigua, la figura comica en la serie de em- 
peradores romanos, como le llamaba Constantino, ^ el 
personaje despreciable en la gran tragedia de la historia 
del inundo, la pobreza y la perplejidad personificadas del 
antiguo espiritu frente al inundo nuevo que comienza ya 
Å, germinar por todas partes. Las ultimas palabras que 
pronuncio al morir: <qPor qué me lloråis? ^Por que no pre- 
feris pensar en que el mundo entero estå apestado y en- 
fermo de rnuerte?)), son el programa de su vida y la 
mejor clave de boveda que ha podido encontrarse en el 
edificio de la antigiiedad. 


. s'-/. 


Lactancio, De mort. persecutor XVI, Inst., V, 2. 

, Anonymi Continuatio Dionis Gassii Fragm., XV, 


Øj/risi, \:Gh'æc. t IV, 199). - 
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Compadecemos å este hombre. E 11 lo que le concierne 
personalmente, no vale mucho mås que su gener acion,‘ 
pero, por su mal, fué tan mezquino como su época, de tal 
suerte, que, no sin razon, ha hecho de el su héroe y su 
representante. Lo que nos da la profundidad del rebaja- 
miento de aquel siglo, es que un espiritu tan pequeno y 
tan pedante haya podido merecer tal consideracion. Lo 
que hizo su grandeza, fué la inexplicable pobreza y el pro¬ 
fundo rebajamiento de su Imperio. Su dicha consistio.en 
verse llamado å gobernar un mundo tan vasto. Si hubiese 
administrado un pequeno municipio, en el que hubiese 
podido dar rienda suelta å la estrechez de su corazon, 
hubiera sido insoportable. Su honor consistio en dejar tras 
de si un sucesor tan despreciable como el que dejo. Decia- 
se, es cierto, que solo le fal to una cosa para que su dicha 
fuese completa; tener un hijo digno de él; (u pero, de hecho, 
esto fué lo que le valid el sentimiento que siguio å su 
muerte. Si hubiese tenido por sucesor un Trajano 6 un 
Antonino, su gloria hubiera sido incomparablente menor 
de lo que fué en realidad; pero—y esto debe ser consi- 

derado como una i roma firhsima—en un examen de su vida 

* . 

hecho å sangre frfa, dfcese de él que «fué un hombre que 


provoco mås asombros que alabanzas». 


( 2 ) 


Marco Aurelio era una de esas mezclas extrahas, mitad 
sanguineas, mitad flemåticas, que epcontramos ya desde los 
tiempos mås antiguos en Espana, su patria, asf como en 
la historia de la moderna Italia. Un caråcter de este tem- 
pie, se conduce como un nino en el gobierno. No sepreo 
cupa de las disposiciones de los demås, ni de la manera 
como los subordinados ejecutan lo que se les ha encar- 


gado, 6 mejor, lo que se les deja hacer å su costa y .ries- 

♦ 

go, Con calma imperturbable alejo de sf todas las irnpre-; 
siones desagradables, hizo trabajar å los demås para sf y 
reivindico su éxito en provecho propio; se alimen to de y 


(1) J. Capifc., IbicL, 18. 

. (2) Juan Antioco, Fragm 
trop,, VIII, 11 (6>. 


116 (Miiller, Frag . hist. Græc IV, 5B2), Éu-: '; • 
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lo pasado con. la idea de que las cosas han marchado 
siempre bien, y respondia con frases de frla complacen- 


cia å todas las indicaciones que se le haclan: «No temais; 


todo se harå». 


Si lo sangumeo que hay en él es accesible å todas las 
ilusiones posibles con relacion å su propia fuerza y éxito 
y å toda especie de explotacion por parte de los adula- 
dores, el flemåtico ve un signo de superioridad en su ten- 
dencia å ordenarlo todo segun sus opiniones preconcebi- 
das, sin preocuparse del estado real de las cosas, en con- 
tradecir las opiniones ajenas, y en envolverse en el misterio 
por medio de sombras y breves palabras enigmåticas. La 
vanidad, que el primero pone en procurarse la reputacion 
de hombre justo, agradable å todos, que no iiiterviene ja- 
mås en nada por manera molesta, y que no hace mal å 
nadie, encuentra apoyo admirable en el amor hacia la 


comodidad del segundo. Aunque lleno de contradiccio- 
nes, en apariencia, semejante caråcter prosigue sil mar¬ 
cha con mesura y logica. Desde luego trabaja activa- 
rftente para demostrar de hecho cuånto supera å los demås. 
Luego, poco å poco, el placer que encontraba en la accibn 
disminuye, y da lugar å ese espiritu estéril, que sonrie con 
aire protector å los esfuerzos mejor intencionados de los 
otros, los deplora como diligencia inutil, y dice no cuando 

todo el mundo dice si. Finalmente, este aislamiento conti- 
nuo y este espiritu de contradiccion, al fatigarle muy 

pronto, produce en él un relajamiento completo que trata 

con frialdad soberbia å los que le indican aigun defecto 6 

la posibilidad de un mejoramiento, y gracias que no toine 

esto como un ataque personal. 

En una familia, en una pequeha sociedad, semejante 
espiritu es ya una carga pesada para los que le rodean. Ål 
frente de un Estado, en posesion de un poder formidable, 
: puede abrir la via å la disolucion general. El infortunado 


- Luis XV no tenla poco 


, .■: rriås,! y Feder i co V, ese 
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de este caråcter, Carlos II algo 
pobre rey, cuyo reinado solo duro 


> mås. Pero Felipe II es el:monar- 
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ca que lo representa en su mås alto grado. Las explosiones 
de violencia, que Sixto V, su mås pronunciada antftésis, 
tuvo å menudo ocasién de notar en el, son de gran 

i 

importancia para apreciar este rasgo. 

De intento insistimos sobre este punto, porque, å veces, 
esta debilidad. se complace en cubrirse con el manto de la 
piedad y causa grandes desgracias, perjudiciales al nom- 
bre cristiano. Pero se engana quien achaque esta pa- 
sividad, 6, como se dice fåcilmente, este fatalismo, å la 
creencia cristiana en la Providencia. Lejos de provenir de 
ella, este espiritu procede, por lo contrario, de la fal ta de 
coneepcion del poder é intervencion de Dios en el mun¬ 
do, asf como del orgullo v de lapéreza del hombre. Puede 
este espiritu notarse especialmente en los turcos, cuyo ca- 
råcter es la realizacion manifiesta de ese fatalismo. 


Pero nadie lo ha desplegado con tanta virtuosidad co¬ 
mo Marco Aurelio] Todo lo que los autores nos rederen 

/ 

del caråcter del emperador, ^ y todo lo que él nos. en- 
sena por sf mismode su persona, concuerda perfectamente 
sobre este punto. Vanidoso y mezquino, supo hacer, si- 
quiera fuese al precio de un sacrificio continuo de sf mis- 
mo, lo que los grandes hombres son absolutamente incapa- 
ces de realizar. Aunque fuese para él un verdadero martirio 
el cerrar los ojos y ver siemprelas cosas por el lado bueno, 
consentia de buen grado en soportør esta violencia, la cual, 
contraria å su naturaleza al princi^io, degenero poco å poco 
en habilidad, y acabo por constituir su verdadero natural, 
porque ella aumentaba su consideracion å los ojos del 
mundo, ^ y lo convertfa en favorito de una sociødad que 
tanta necesidad tenfade indulgencia y que tan reconocida 
le estaba de verle dejar que las cosas siguiesen tranquila- 
mente su camino. 




Los 12 libros de meditaciones que escribio, fueron com- 
puestos, evidentemente, mucbo mås para la publicidad que 


(1) . Hiibner, Sixte V , I, 289, 318, 330, 334 y sig., 341; II, 351 


( 2 ) jul. Capitolin., Antonin. philosopk., XXIX, 19 , 20 .Vulc^tio Gallieay'*' 

119, Casfc, 13 . AiVrH&S 

j • (3); ^Vulcacio'.Gallicano, Avid.. Cass.\ 12. 1 ; 
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para si mismo.Es dificil juzgarlos y compararlos con otras 
obras anålogas, sin usar de extremada severidad con ellos, 
pues son de la especie de esas memorias commies que 
uno se dirige a sf mismo, para que el mundo no presienta, 
desde la primera ojeada, que el autor quiere influir en el 
juicio que se formularå sobre el. Lo que distingue las 
obras de que hablamos aqui de todas las que se les ase- 
mejan, es la vanidad verdaderamente ilimitada que se 
nota en ellas. Al lado de su autor, el mismo Lamartine, el 1 
francés modelo, el hombre maravilloso, es un verdadero 
malbaratador. 

Apenas si los cuadernos de notas de nuestras senoritas > ■* 
que despliegan ordinariamente toda su destreza sobre este 
punto, son tan exactos como los cuadros en que el empe- 
rador nos ha dejado sus observaciones personales. Si uno 
no quiere ser demasiado duro en sus juicios, no es posible 
comparar este espiritu al que se manifiesta en la vida de 
Santa Teresa de Jesus. 

Es te hombre de Estado, este emperador, este general, es¬ 
te filosofo, este hombre de honor, comienza desde luego por 
describir como ]a dicha mås inmerecida no ha hecho mås 
que perseguirle desde su mås tierna infancia. Refiere, en 
seguida la suerte que tuvo de no håber cai'do nunca en 
manos de los sofistas, de no håber nunca estudiado la logi- 
ca, y de håber encontrado una esposa tan digna, tan sumi- 
sa, tan amable, tan sencilla, tan incomparable, quiere 

decir la horrible Faustina—que le proporcionaba las riso- 

* 

tadas de todo el mundo, aun en la escena. ^ Enumera lue¬ 
go,— lanzando naturalmente una mirada furtiva sobre el 
mundo exterior, para darse cuenta de que sigue sus de*- 
mostraciones,—por lo menos 111 cualidades y virtud.es, 
en las que se distinguio desde su juventud. Gasi se siente 
•"' v % tlido å creer que no existen tantas como este hom- 
>,bre encuentra reunidas en su persona. Que se contenta 
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con modes tas virtudes, no hay que decirlo; glorificase de 
haberse apropiado desde el principio, un estilo epistolar 
muy sencillo y de ponerse al trabajo tras el mås violen- 
to dolor de cabeza. 


Presenta en seguida al mundo toda la suma de sabidu- 
ria que le han proporcionado sus estudios, su posicion y 
su experiencia. 

Conviene pres tarie alguna atencion sobre esto, pues 
vale la pena; no se nos ofrece cada dia la ocasion de oir å 
un emperador, colocado en la ctmibre del poder y de las 
grandezas humanas, un sabio, que ha tenido la facilidad de 
» apropiarse todo lo que las ciencias humanas, la vida pråc- 
tica, las relaciones con los grandes, en una palabra, lo 
que el mundo entero pueda ofrecer, un prlncipe, que de 
una ojeada abraza y dornina todo lo que la tierra ofre- 
cia en su época en lo referente å cultura rnaterial é inte- 
lectual, un soberano universal, intimamente convencido de 
que el estado de cosas no podia ser mejor antes de que los 
emperadores filosofasen 6 de que reinasen los filésofos. 

Si este hombre no estå å la altura de su época, si no es la 
expresion mås exacta y el corifeo mås autorizado desu so- 
ciedad, ^en donde encontrar uno que lo sea? 

Pero si lo es.entonces dificilmente podremos representar- 
nos lo excecivamente grande que fué el agotamento intelec- 
tual del mundo antiguo. No perdonanamos ni å un maestro 
de escuela, oscurecido en un villorrio/privado de toda suer- 
tede comunicaciones, puntos de vista tan variados, tan es- 
trechos y tan mezquinos.. 

No hay en él una sola ojeada extensa, un arranque ele- 
vado, un pensamiento vasto. Su naturalezade mujer cadu- 
ca, sus concepciones estrechas y dignas de un pedajgo- 
go, (5) sobre las cuales sus contemporåneos se expresan ya 
con desprecio, nos producen repulsion, cualquiera que sea 
la imparcialidad con que le juzguemos. No es un hombre 

, k i . ■ . 


Comment. y I, 7.— (2) Ibid., I, 16. 
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que ofrezca interés. Sena una vérdadera satisfaccion para 
ellector el encontrar en él una sola expresion viril y na¬ 
tural. 

Afiadamos å esto que repite, hasta producir sueno, las 
pocas frases gastadasde que se sirve. Remacha, hasta 19 
veces, la expresion de que uno debe vivir segun la natura - 
leza. Hemos notado 25 veces en sus escritos el inevitable 
pensamiento de que la muerte no es nada, y quizås lo hu- 
biéramos encontrado otras muchas, si con aquel numero no 
hubiésemos tenido de sobra. Repite 12 veces el principio 
del cosmopolitismo universal que eleva hasta la nega- 
cion de la patria. Noescribio mås que 12 libros muy cortos, 
pero en ellos se ha retratado por lo menos 10 veces, si no 
él, cuando menos su Epicteto, porque seria preciso gran 
arte para encontrar una sola palabra que no tomedeéste. 
’Aunque hubiese compuesto 1.000 libros, no hubiera pro- 
ducido un solo pensamiento personal, sino repetido siempre 
la misma cosa. 

Tal era el dueno del mundo. |Serån necesarias todavia 

X 

pruebas para mostrar que el mundo habia llegado al lfmi- 
te de su sabiduria, que la antigtiedad habia muerto? Nos- 
otros le hu biéramos deseado funerales mås dignos de ella 
que éstos. Por lo menos, hubiéramos deseado que, después 
de håber sido enterrada por Marco Aurelio con cånticos tan 
lamentables, no hubiese venido ningiin profanador å tur¬ 
bar su reposo. 

’ Desgraciadamente, Marco Aurelio debla tener un su- 

cesor deseoso de imitarle en t'odo, en vanidad, en estre- 

\ 

ehez de miras, ’ en el arte del reclamo, (3) salvo, jio obs.- 
;tante, el que prefiriese reempiazar al estoico por el so- 
fista. Tal fué el infortunado Juliano el Apostata, el cual 
se cree de nuevo llamado å reunir en una sola persona el 
titulo de dueho del mundo y de filésofo, y å evocar 
- una vez mås, con experiencia de prestidigitador dema- 
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siado atrasado, el espiritu que su maestro ciego, pero hon- 
rado, habia tan piadosamente hecho desaparecer del mim- 
do å los acentos de la lira. Al eubrir todavia una vez mås 
de confusion a la antigiiedad, se hizo poco honor, y solo 
merece un.mediano reconocimiento, tanto del mundo. ån-ti- 
guo como del moderno. 

4. Marco Aurelio concilio el estoicismo con el bu- 


dismo y el espiritu chino. —Ya hemos protestado, y pro- 
tes tamos de nuevo aqui, de que juicio tan severo no alcanza ' 
a la persona de Marco Aurelio. No es å éste å quien hace- 
mos responsable, sino å su tiempo y å la filosofia que per- 
sonifica. Hemos hablado ya del' primero, nos resta hablar 
de la filosofia que representa. 

Segiin la opinion de muchos, es el ultimo y, al mismo 
tiempo, el mås perfecto filosofo de la escuela neoestoica. 
Esta secta, como es sabido, goza de una predileccion no * 
menos grande que el budismo entre los adversarios del 
Cristianismo. Y derecho tiene para ello, porque el neoes- 
toicismo y el budismo—desde luego estoicismo y quietismo 
son una misma y sola cosa—son la filosofia de la consun- 
cion y la religion de la tisis. En ninguna parte aparece es- 
to con mås claridad que en Marco Aurelio. Al ojear sus 
escritos, encontramos af Occidente en una via de disolucion 


idéntica å la que el budismo habia hecho seguir al Orien- 
te quiniemtos anos antes. En cada una de sus palabras, 
se siente el aliento hético que nos envia la filosofia bu- 
dista. A cada instante, vernos el parentesco que hay entre 
su espiritu y el espiritu indo,—este- espiritu de renuncia 
de la vida—y el optimismo haragån, seco, moroso, pero 
sin embargo, fiel al deber, del chino. En cuanto å la cues- 
tion de saber si el prinoipe An-Thun, 6 Jan-Tun, que en- 
vio una embajada å Ghina por el ano de 166, es 6 nondes¬ 
tro Marco Aurelio, no hacemos hincapié alguno. ll ) En 
todo caso, bajo él y por él, el Occidénte y China diéronse 
la mano desde el punto de vista intelectual, y en aquella 


t * * - • - »' ’ 
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época manifestose por manera innegable el parentesco in- 
telectualdel espiritu chino con el resultado final dela an- 
tigua civilizacion completa. 

De aqui que tengamos doble derecho å llamar å Mar¬ 
co Aurelio el sepulturero de la antiguedad. No es su ase- 
sino, porque la antiguedad se suicido por si misma; solo 
hizo comprobar su caida y poner el sello imperial sobre su 
tumba. Esto es lo quq justifican las palabras de un sabio 
moderno, que era, no obstante, admirador entusiasta del 
emperador: «Dificil es leer algo que nos impulse mås å la 
melancolia que sus escritos)). (1) En verdad que uno puede 
llamar å las obras de Marco Aurelio el testamento de la 


antiguedad. 

Sabemos perfectamente que las ideas que acabamos de 
exponer escandalizarån å muchas personas, y provocarån 
1 la contradiceibn en todos los que no abandonan de buen 
grado opiniones del dia, predicadas con harta frecuencia y 
en tono muy elevado. Como es mu}^ hatural, incurriremos 
con mayor motivo en el odio de los que, con Renån, ven 
en Marco Aurelio el modelo de toda santidad, el mås per- 
fecto de los santos, el mejor y mås grande de los hombres 
de su siglo, la personificacion de una felicidad elisea sobre 
la tierra; ^ y aun se creen desligados de todo pudor y de 
todo miramiento para exponer abiertamente la razon de 
tales blasfemias. «Era un hombre, dice Renån, que no te¬ 
nfa religion. Todas las cualidades que le hacen tan exce- 
lente descansan tan solo en la naturaleza y en la razon)). 
«Poresto, concluye, Marco Aurelio es para nosotros el 
mås noble, el mås grande y el mejor delos hombres)). ^ 

Pues bien, cuanto menos embarazo se sien ta actuab 


mente p.ara deificar al pobre hombre y å su tendencia de es¬ 
piritu mås pobre todavia, mayor necesidad hay de expo- 
; ner con exactitud la filosofia que representa. 


Oigårnosle, pues, exponerla por. si mismo, ya que asf 
die podrå acusarle de difamarse å si mismo. 


Re.naå^r^ferca ''Aurelio. :465, 468,.484, 488, 490.—(3) Ibi#. y L7. >'■? ■;;V:. 
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El primer principio que Marco Aurelio predica sin ce-. 
sar, es éste: «No te inquietes por nada, no te asombres 
de nada, no admires nada, no aspires a nada, no hagas 
nada, no esperes nada, A no alabes nada, no censures na¬ 
da; nadie es mejor por las alabanzas, nadie es peor por las 
censnras; ^ sélo se hace ridfculo el que admira algo; ^ el 
sabio queda indiferente a todo». 

Esta doctrina es tam bi én. el primer principio del quie- 
tismo elevado å su mayor altura, asi como tåmbién del 
budismo mås perfecto. En la historia de la filosofia, es cot 
nocida con el nombre de ataraxia 6 indiferentismo. Desde 
luego, el estoicismo presento ya desde su origen este priti- 
cipio al disclpulo de la sabiduria, como la soberana regia 
de conducta que debfa segu ir. < 5 ' 

El 2.° principio, igualmente predicado en todo tiempo 
hasta la saciedad por los estoicos, ^ es el llamado princi¬ 
pio de la apatia, una consecuencia del orgullo mås recon- 
centrado: «Todo mal, dice, tiene su asiento en la imagina- 
cion dé los hombres. Que uno sufra, proviene exclusiva- 
mente de que cree sufrir. Existe, pues, la posibilidad de 
librarse de todo mal; para ello basta que uno modifi- 
que su opinion, y quedarå libre de todo.esto)). Tal' es, na- 

turalmente, también el lenguaje del emperador filoso¬ 
fo. (7) 

Finalmeate, el tercer principio, de donde se derivan todos 
los demås en Marco Aurelio, es el ^panteismo. Sobre esto 
también el estoicismo y el budismo han estado siempre com- 
pletamente de acuerdo; pero Marco Aurelio lo ha presenta- 
dode tal modo, que uno creeria oir hablar å unbudista de 
la mås hermosa especie. Sin duda que habla å menudo de 


i 


(1) Marco Aurelio, C omment,, I, 15; III, 7, 12; VI, 16. 

(2) Ibid ., IV, 20. 

(3) Ibid., XII, 13. 

(4) Ilrid., VI, 32; VIII, 5. 

(5;) Diogen. Laert., VII, 116 y sig. Piutareo, Stene, repugn., XIII, 6. Ci- 
cerén, Acad., I, 10; II, 44. Horacio, Ep. I, 6, 1. 

(6) Piutareo, Stoic repugn ., XXX, 4; comm. notit., XXXIII, 5. Épictet.,. 
Dissert III, 26, 9 y sig. Man,, XVI. . ,V; VAA 

... (7) Marco Aurelio, IV, 7; VII, 68; VIII, 29, 47; XII, 22,- 25, 26V;i ; A V 
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Dios, de quien todo parte y å quien todo vuelve; pero pa¬ 
ra él se trata del Todo-Dios. El alma de uno cualquiera es 
Dios, de donde ella viene. 11} Naturaleza, Dios, Providencia, 
todo es lo mismo. De aqui que pueda decir, sin amba- 
jes ni rodeos y sin cont^adiccion alguna, que venimos de 
la naturaleza y que å ella vol vemos. l3) Los recuerdos de 
las antiguas ideas relativas å la independencia personal 
del alma humana, ejercen todavia tal influencia sobre él, 
que. por mucho tiempo vacilo entre la transmigracion del 
alma y su completa disolucion. ^Pero el budista acabo 
por triunfar completamente en él, y se decidio por el ani- 
' quilamiento del alma, (5) aniquilamiento tan absoluto, que 
ésta ya no es nada ni existe en parte alguna; solo le 
. ialta la palabra nirvana; pero en él la cosa existe tan bien 
rf'como en los indos. 

Vese, pues, que rendir home naje al estoicismo 6 al bu- 

* * i* " r i 

lydismo es casi idéntico. En apariencia, los contrastes que 
Sexisten entre ellos dis tan mucho de ser pequenos; po- 
§§;dna también creerse que no hay contradiccion mayor 
|g';que la que media entre el espiritu griego y romano, de un 
, y espiritu chino de otro. Sin embargo, ambos en con- 
|pffcaron el medio de armonizarse, el primero mediante su 
|É|stoicismo farisaico, y el segundo por su budismo cinico y 
ll^duceo. Si, pues, hoy los predicadores del panteismo bu- 

como unica concepcion del mundo digno de nuestra 
, son precisamente los que celebran å Marco 
io como el unico verdadero Cristo de la humanidad, 
mås que obrar muy logicamente, segun el punto 
pptfistaven que se colocan. Del mismo modo, también dai 

de ser consecuentes consigo mismos, cuando llegan 
a Oredecirnoft, como Carriére lo ha hecho, que en Eu- 

tenido muy pronto mås que dos raanua- 
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les réligiosos, el Qatecismo budista para los ninos, y las 
Meditaciones de Marco Aurelio para aquellos å quienes 
los placeres han envejecido antes de tiempo y para los que 
estån fatigados de la vida. 

5. Ultimas miras y manifestaciones de la aritigiie- 

dad.— Seraejante pretension uos facilita felizmente la em- 
presa de mostrar al mundo que perspectiva sobre eb por- 
venir puede tener, de seguir su inclinacion mås decidida 

i _ 

por el budismo. Podemos estudiar esto en Marco Aurelio. 

Como es completamente natural, toda la concepcion del 
mundo de este filosofo ofrece un caråcter profundamente. 
pesimista, casi siempi-e sin energia, sentimental y melan- 
colico, como en los indos y chinos; pero, ademås, sazonado 
con fuertes dosis de ese bårbaro menosprecio por ,el hornbré, 
que era particular å los romanos. 

Ejemplo es éste que muestra como una tendencia, opti¬ 
mista en el fondo, como lo era el estoicismo en general y el 
neoestoicismo del Emperador en particular, puede facil- 
mente convertirse en el mås puro pesimismo, 6, para ha- 
blår mås exactalnen te, un ejemplo que muestra cériio el 
optimismo no es otra cosa que el pesimismq rnitigado. El 
pesimismo conoce todavia un mal; el optimismo lo llama 
bien, y consiste en dejarse caer perezosamente y sin vo- 
luntad en lo i-ne vitable. El pesimismo exagera el mal, ha- 
ciendo de éste el Dios del mundo; carece de fuerzas para 
trabajar contra él, es cierto, pe'ro las conserva, no obs- 
tante, suficientemente para detestarlo. El optimismo, por 
el contrario, dobla la rodilla ante él. Que todos digan, pues, 
como Hegel y Marco Aurelio: «Todo lo que nos sucede es 
bueno»,W 6 solamente como el ultimo: «Todo lo que el mun¬ 
do contiene no es mås que vanidad y nada», en /ambos 
casos habråse dicho en el fondo la misma cosa. Li unica 


diferencia entre ambas expresiones consiste en que la ulti- 
ma tiene una sombra de gravedad moral que no existe en 
1 la primera. ' . . - 


• :-. (!) Marco Aurelio, Comm. J.V, 10., 
éi" II, 17; IV, 32,-33; V;-3;^ V: 


3;åX, i29; XII,, 33; v 

v.’ • >./-. -• • • :•; V 4 r-</.*•, K .i . ;■r-^ ^ u 

' • • •* . O' V *' l4, %* - ' ’ 1" > *’• m < i * i'. | . * .ul '".v! 

'-e* ••• •* i*. 
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* De aquf que, å nuestro parecer, los términos pesimistas 
con que el Emperador se complace en hablar con suma fre 
cuencia del hombre y, sobre todo, de la vida, por rudos y 
vulgares que å veces parezcan, son, no obstante, menos 
repulsivos que aquellos con los cuales pasa ante los hom- 
bres y anté el mundo con soberbio desdén, como si nada 
hubiese que mejorar en ellos, como si esta multitud degra- 
dada no fuese digna de que un espiritu tan elevado como 
el suyo desciéndese hasta ella. 

Vemos aqui como ese quietismo, que hace ostentacion 
de su vir tud, no es mås que el desarrollo de un orgullo 
que no permi te que nadie se le acerque. 

«No te inquietes por los otros, dice, bastante tienes con 
cuidarte de ti mismo. «jPara qué mezclarte en cosas tan 
numerosas? Sigue tu camino, sin mirar ni hacer mås que 
; lo que sea necesario)). (2) «Reconcéntrate en ti mismo)). (3) 
«Nada puedes cambiar en el mundo)). «Lo que ba de lle- 
gar, llega, y no puede suceder de otro modo)). «Es ridiculo 
pedir que los hombrés cambien, porque esto es irnposi- 
ble». (4) «Posible es que alguien caiga en el error; por 
ello es preciso que intentemos instruirlo; ^ pero esto 
es todo lo que es permitido hacer. Aunque te mates, no po- 
drås cambiar el estado de las cosas)). <?)Qué te importa 
que los otros sean.malos? Deja que el pecador deposite su 
p. pecado donde quiera. ^Acaso tienes tu necesidad de corre- 
girlo. Este es asunto suyo; el tuyo consiste en no perder tu 
tranquilidad de alma por tan poca cosa)>. (7) «Ponte en 


' (I). Mar. Aurel., II, 16; IV, 28, 29; V, 10; VIII, 24, 37; IX, 14, 29, 36; 

' XII, 33. Gf. VI, 13; V, 28; X, 26, 28. 

V . " (2) Marco Aurelio, III, 4; IV, 18, 24; V, 15. 

(3) Ihid., 1 TI, 14, 16; IV, 3. 

i* ) : Jbid., IV, 6; V, 28; IX, 42; X, 30; XI, 18, 10; XII, 16. 

; - (6) Ihid., VI, 27; VIII, 17; X, 4. 

■; (6) Jbid., VIII, 4. 

•': -. jbid., IV, 26; V, 25; VII, 29; IX, 20; XI, 18; XII, 16,26. jC6mo Mar— 
feyyo||turélio pudo olvidar estos principios de tolerancia con relacidn a los 
y.'i .cristlanos, hasta él punto de no escatimar ni su sangre ni su vida? Esto se 
|'éXpJicft; porque 1 a filosofia imperial no admitia ninguna verdad objetiva. 

néi es måa ane oiiini^n np.rsonAl. AaL rmp« Al ’ admbo 
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guardia contra todo lo que pueda robarté esta tranquili- 
dad; contra la célera, contra los cuidados, contra el dolor, 
contra el combate que ha de librarse al mal, contra las la- 
mentaciones y contra el exceso de celo por el bien. El 
que se entristece con motivo de enfermedades, de la muer- 
te y de la honra, es un loeo».«E1 que sé queja de algo, 
—que se nos perdone, si repetimos la expresion de que se 
sir-ve el fildsofo imperial—es un puerco que se rebela y gri- 
ta cuando van å matarlo)). (2 ) «Inutil es combatir los deseos 

i 

que se levantan en nosotros. Sin esto, el espiritu estå ya— 
vese aqui el verdadero quietismo (3) -—muy por encima de la 
carne. Por ofcra parte, en todo esto no hay nada que no 
sea natural)). (5) «Que las cosas sucedan bien o mal para los 
otros, que éstos obren bien 6 mal,no debe inquietar- 
nos. Suceda lo que suceda, es sumamente facil no dejarnos 
turbar en el reposo; todo consiste en deshacernos de lo que 
es enojoso, y todo march arå perfectamente. ^ Solo una co- 
sa hay que terner, y consiste en meterse en lo que no es 
necesario)). (8 > «No te inquietes, pues, jamås por el por- 
venir; preocupate unicamente de lo presente)). (9 * «Vive 
corao hombre de honor, y deja las cosas que sigan su ca- 
mino». (10 ^ 

t 

Nada tan comodo como la vida, mirada desde estepum 
to de vista. Todo consiste en comprenderla. Ahora bien, 
no solo Marco Aurelio la comprendio, sino que procuro 
ensenarla en términos que recuferdan las épocas mås bri- 

f 

■H ——- -p 


de obstinaei6n». (jrapara^). Comment., XI, 3. Esto demuestra lo poco que se 
necesita para turbar la tranquilidad penosamente aleanzada de la concien- 
cia tolerante. 

(1) Marco Aurelio, IV, 44, VI, 2. . . 

Ibid., X, 28. . i ’ 

Molinos, Pr. 47 (Denzinger, Enchiridion. symbol., n. 1143). 

Marco Aurelio, V, 26. 
lbid., VII, 43. 

Ibid., X, 13. ' V 

Ibid., V, 2. 

Ibid., III, 4; X, 2. : 

Ibid-, VI, 1. 

16 . 


( 2 ) 

(3) 

(O 

(5) 

( 6 ) 

(7) 

(S) 

(9) 


r'/t. 


- - »*,• 
’WM 


• :( 10 ) Ibid., ril, K>. , 
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ntes de la sofistica. Los jefes del raeionalismo moderno 
n dado pruebas de que participaban del sentimiento de 
nidad, al colmar å Marco Aurelio de alabanzas, comolo 
een. Porque no solo el fondo de su årida filosoffa, sino 
nbién la forma en que la expone Marco Aurelio, han de¬ 
lo conquistarle sus favores. 

Ellos deben lindamen te sentirse como en su casa al profe- 
’ una doctrina que tiene por principio: «No te rompas la 
oeza; toma las cosas como son. Aunque alguien, por 
smplo, te anuncie que has sido calumniado, debes per- 
mecer indiferente; aunque sepas que alguno te ha he- 
o mal, no has de dolerte de ello». (1) Otras veces Marco 
irelio usa este lenguaje: «No es tan dificil moderar el do- 
•, ya que no es tan grande como lo cree el hombre que 
reflexiona. Piensa unicamente en esto, å saber, «que lo 
sado ya no hace mal—esto es t a por saber—y que el por- 
nir todavfa no hace mal. Solo el presente hace, pues, 
il. Ahora bien, como esto es cosa de un momento, no 
ede ser muy doloroso. (2) Si el dolor es intolerable en 
ilidad, por este solo hecho, te quita la vida. (3 > Si no te 
ita la vida, no es intolerable. Recibes unicamente las im- 
esiones por el espfri tu; pues bien, piensa en tu espfritu que 
dolor no existe, y no existirå; reconcéntrate en tu es- 
:itu, y los miembros quedarån desligados de ti; y en- 
nces, que formulen sobre el dolor el juicio que quieran, si 
eden hacerlo sin el espiritu)). (5) 

Semejantes motivos de consuelo nos parecen ser pura ca- 
r>cia de sentido comun, una burla de la naturaleza, de la 
y de los que sufren. Sin embargo, la filosofia del or* 
||p .hace mucho caso de esta elevacion de la inteligen- 
||^y danza una mirada de supretno desdén sobre los que 
lededen elevar su vida a semej antes alturas. 

i^jferco Aurelio, VIII, 49. 


mm. 


Vil, 33. 




VII, 68; VIII,.29, 47; XII, 22, 25, 26. 

^trø,Vn,33. ■ ' ' 
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Pues bien, que diga quien pueda lo que semej ante concep- 
oi6n de la vida tiene que hacer todavia con la vida. ^Serå 
demasiado afirmar el considerarla como la prueba mås in- 
negable de que los tiempos en que reinaron semejantes 
principios acabaron con la vida é hicieron un pacto con 
la muerte? 


«Todo ha terminado, todo es nada». Tal fué la ultima 


palabra de la antigiiedad al doblar su cabeza para el sueno 
eterno. «Dejadnos, pues, con vuestros discursos del buen 
tiempo viejo, sobre los hermosos dias y las grandes acciones 
de otros tiempos. Nadahay grande ni nada-ha sido hecho 
grande jamas. Mi rad linicamente si hoy hay algo que valga 
la pena de que se hable de ello; pues lo que ocurre hoy, 
ocurrio siempre. Todo ha sido siempre lo mismo; liada hay 
nuevo». «Todo no es mås que pura apariencia que se di- 
sipa como vapor y humo. Ora sea Augusto, ora Adriano el 
que reine, £qué diferencia hay en ello? ^ Alej and ro se ha 
convertido en polvo y lo mismo sus palafreneros. ^Qué 
es el recuerdo, qué es la gloria después de la muerte, qué 
es la responsabilidad y qué es el honor? Todo ello na- 
da era antes, liada serå después; todo es absolutamente lo 
mismo, todo nos despiace». ^ «Que esta situacion termi- 
ne pronto. jVen, oh muerte, y no te hagas esperar. Tii no 
podrias, con todo, olvidarnos. Esto no vale la pena de 
jugar por mås tiempo el juego de la vida. Todo no es 
mås que comedia; alguien querpia que esta comedia tu vie¬ 
se 5 actos, pero es preferible dej ar caer eltelon al final del 
tercero)). «Espectadores, aplaudid; todo ha terminado)). 

Asi termino la. antigiiedad, con estas indignas pala- 
bvas con que el gran Augusto acabo sus dias; y asi 
también, el miserable Petronio, que habia gozado del mun- 

(1) Marco Aurelio, VI, 37; VII, 1; VIII, 6; IX, 28. X, 27; Xlf 1. 

(2) Rid ., VIII, 5. 

(3) I bid., VI, 24. 

(4) Ibid., VIII, 25; XII, 27. 


(5) Ibid., VI, 46. 

(6) Ibid., IX, 3. 

(7) • Ibid., VI, 36. 

(8) Suetonio, August., 99. CL Epicteto, X, 24, 10.. 


EL FIX DEL MUXDO ANTIGUO 


117 


do como ningiin otro, resumio toda la experiencia de su 
vida en las palabras siguientes: «Todo el mundo es come- 
diante». ^ 

Nos compadecemos de Marco Aurelio por su triste fin. 
Mejor suerte hubiera anerecido este hombre, y, segura- 
mente, mejor la hubiera encontrado, si hubiese servido me¬ 


jor causa. 

Sin embargo, es un consuelo para nosotros el que sea 
Marco Aurelio quien enterro la antigiiedad, y noNeron 6 
Domiciano, En él, que fué uno de los mejores héroes pero 
también uno de los mås festej ados de la vida pagana, ve* 
mos la profunda diferencia que media entre la antigua 
cultura, que desaparece con él, y la nueva, que hizo ger- 
minar la sangre de los mårtires. Seria un triste honor para 
la nueva religion el que, como ordinariamente se le echa en 
cara, no obtuviese todo su explendor, sino agrupando, 
para mejor acentuarlos, los espiritus mås oscuros del Paga- 
nismo. Giertamente fué esta una disposicion muy pruden- 
te de la Divina Providencia, la cual, en medio de todas las 


■r . ‘ * 




■ perplejidades y del descorazonamiento de entonces, hizo 
U? recaer el triste honor de enterrar los ultimos esfuerzos y 
G. la ultima esperanza del mundo antiguo en un filosofo y en 
gg un prmcipe relativamente bueno. 

|fe.' Cuanto mås compadezcamos å este hombre excelente de 
haberse rebajado tanto por la causa que representaba, 
pg mas nos aparece rodeado de brillante aureola el nuevo 
lUfp^den de cosas inaugurado por el Cristianismo. [Con qué 
|p|#légria y aire victorioso partian å las minas aquellas jé- 
Ippfenes egipcias y aquellos esclavos galos! jCémo marcha- 

valerosamente å la tortura y å la muerte mås espan to- 
mientras que los ultimos filosofos del paganismo pasa- 
^p|;S u ; V id a en la melancoli'a mås profunda, mientras que, 

æliår'i nroxirnn.Q la lnr»nvo o fanf O TI f nn mi ril n tt mi ah 
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era entre ellos el dueno del mundo, desesperaba de si, de 
la vida, del porvenir y del presente! (1) 

Eran aquellas dos sociedades separadas, diferentes en 
su origen y diferentes por su naturaleza. Alli es una vida 
que se aleja siempre mås y mås de las cumbres lurnino- 
sas å que en otro tiempo conducla, de Dios, para ir å per- 
derse finalmente en la tierra, en medio de las sombras de 
la muerte; (2) aqul un camino estrecho y åspero, es cierto, 
pero mås luminoso y mås fåcil. Porque la luz que lo escla- 
rece es el sol que asciende por el Oriente, y el aire que lo 
orea es la misericordia de nuestro Dios, que ha descen- 
■dido hasta noso tros, para esclarecer å los que se hallan 
en las tinieblas y en las sombras de la muerte, y para di- 
rigir sus pasos por la via de la paz. , 

(1) Porfiro, Vita Plotini, 11. 

(2) Js., LX, 2. 

<3) Luc., I, 77 y sig. 



/ 


i. 





i 









i 









S-, ' 




CONFERENCIA II 

* 

ORIGEN DEL CRISTIANISMO 



1. Idea del progreso: no puede håber mås que un 

progreso limitado.— Maravillosa es la luz del progreso 
que penetra por completo la naturaleza. Nunca aparece 
una clase de seres sin que haya sido anunciada y prepa- 
rada por otra clase precedente. Desde el primero hasta el 
åltimo grado de la escala, no hay en ninguna parte una 
laguna, un salto, una separacion. El fin de una serie es 
el comienzo de otra nueva. ^ 

Solo que, en toda nueva clase, se une una perfeccidn nue¬ 
va å las perfecciones que hasta entonces se habf'an desa- 
rrollado. De aqul que el grado mås bajo toqueen el grado 
mås elevado, pero, del propio modo, éste estå completa- 


(1) La expresi6n: la naturaleza no obrapor salto, se encuentra en esta 
férmula de Séneca: Non iit statim ex diverso in diversum transitusf Quæst. 
nat 2, 14). Cf. Gregor. Magno, in Ezeehiel, 2, 3, 3. Aristbteles expresa tam- 
bién este pensamiento en es'tos términos: Todo movimiento (y en este 
comprende todo progreso: Categor ., 11 (14), 1. Topic., 2, 4, 3. Anima , 1, 3, 3) 
es ininterrumpido, continuo (owerøs), como todo tamano. Phys ., 4,11 (16), 
3; 5, 4 (6), 9. Metaphys ., 11, 6, 2. Cf. también a Eudemio, Morale 2, 3, 2. 
En ninguna par te hay lagu nas en la naturaleza: oty Méxerai voeiv ofåkv &vev 
rod <rw<:xovs (Memor. et remin., c. 1, III, 495, 1. Par.)) cf. Phys., 4, 8 (12), 15. 
Alli donde hay interrupcién 6 laguna, alli termina el progreso. Aristételes, 
Phys., 8, 7 (10), 3. Como es natural, la escolåstica se adhirib por completo å 
esta doetrina. Santo Tomås, in Phys., L 4, leet. 17, text. 99; 1. 5, leet. 7, tex. 
29; 1. 8, leet. 3, text. 15. Videmus naturam in suis operibus ordinate de uno 
in aliud procedere. 1. d. 8, q. 3, a. c. In Dionys. de nomin. div ., c. 7,1. 4; 1, 
9; 71) 1 ad 4. Sobre todo C. Gent., 2, 68. Cf. Pescli, Natur. Philos., 353 y 

. sig. iBaumgartner^ Gæthe's Lehr und Wanderjahre, 274 y sig. 

Dionisio Areopagita, De divin nomin,, c, 7, § 3 (Corder, I, 606 d.j.. 



;>§tOt Tomas, -C. Gentes, 2, 68. Eerrariense, Commentar ., in 2, 68. G. Gentes. 

^^ristdtelés;i a?i>,.8, 1, 2: oiirty e£-.ra>f> åytixwv els rå fQa>fA€Ta(3alV€i %aTibip)%pjbyt 
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mente separado de aquél, y asignado å un dorninio propio. 
La ley de las especies de Darwin, tan å menudo invocada, 
y tan preciosa en el sentido de que ha roto los limites 
demasiado estrechos, en los cuales muchos querfan ence- 
rrar la idea de especie, ha hecho cometer, como ocurre 
frecuentemente en el calor dela lucha, un error gravisimo. 
Al quorer hacer resaltar la dependeneia y los puntos de 
contacto que hay entre las especies, se ha perdido comple- 
tameilte de vista la distincion esencial que existe entre 
ellas, 1 (2) como también entre los géneros. 

Ahora bien, el conocimiento de los limites hasta que 
uri desarrollo es posible, mås allå de los cuales no hay ya 
progreso posible, y que constituyen el fin de una especie 
y el comienzo de otra, es precisamente el punto decisivo, 
cuando se quiere formular un juicio sobre la extensidn del 
progreso de que es capaz un ser en razén de su natu- 
raleza. 

Por otra parte, todas las evoluciones parten de lanatu- . 
raleza que compone un ser y en ella permanecen invaria¬ 
blemente. < 3) De aqui que la suma mås grande y el mås 
grande empleo de fuerzas dadas puedan realizar un au- 
mento cuantitativo, ppro jamås un aumento cualitativo. 
En otros términos; que uno impulse una actitud deter- 
minada hasta el desarrollo mås completo que pueda imagi- 
narse, que aumente las fuerzas de un ser, que las enno- 
blezca hasta el mayor grado posible, y llegarå å resulta- 
dos de la misma especie, mås numerosos, mås delicados, 
mås utilizables, mås duraderos, pero jamås le serå po¬ 
sible obtener por ello,un ser que perteneza å otra espe¬ 
cie, y que, en su condicion intima, sea de otra especie di- 


4 


(1) Schanz, Apologie (2), I, 265. Ya Aristdteles (Topic 4, 6, 4) advirtiå 

que no debla tomarse la nocion de especie en un sentido demasiado vago u 
estreclio (Topic., 4, 5, 5); sino que debia siempre darsele cierta amplitud 
(Topic., 5, 6, 7. Etkic., 8, 1 (2), 7). Bajo este concepto, Darwin puede armor ; . 
nizarse con la légica escolåstica. fSi también lo pudiese con los otros,!;■- : ' 

(2) Schanz, I, 197 y. sig., 200 y sig. Pesch, II, 246 y sig., 251, -253. Clutr,; 

berlet, Apologetih, (2) 1, 223 y sig., 237.. • - . ', ;• .V 

vi -‘(3) Aristételes, Ilistoria animgl., 8, 1, 4.. ' ,vv "' w ''... 
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fererite que antes. Alli donde el Creador y Senor de to¬ 
das las cosas ha puesto manos å la obra, ha sabido tener 
cuidado de que ninguna laguna, ningun trastorno, nin¬ 
guna pérdida, ninguna ingerencia, ningun salto, venga å 
desordenar su plan. Su mirada es suficientemente intensa 
para no perder de vista las diferencias en la unidad. Su 
poder es suficientemente grande para mantener la unidad 
y la homogeneidad en los limites infranqueables de las di¬ 
ferencias. Cuanto mas un espirituse acerque å su sabidu- 
rla, mas capaz serå de comprender que nada hay mås gran¬ 
de que la autonomia del miembro aislado en la dependen- 
cia de todos los miembros, lo mismo que del todo, asi como 
la armoma y la comunidad del conjunto, en el cual se 
encuentran intacfcas las particularidades de cada parte con 
derecho å la existencia. 


Deducese de esto que la idea de progreso no puede ser 
extendida tan desmesuradamente como de ordinario se ha- 




ce. De una fuente, cuyas aguas circulan por todos lados por 
la arena y el césped, de un arroyo, que se desborda å dere- 
cha é izquierda, de un torrente, que inunda con sus aguas 
todo un valle y que arrastra en su curso cosechas, puentes, 
habitaciones, puédesedecir que rompe sus limites, que se 
extiende y se pierde å lo lejos; pero, en este caso, nadie di¬ 
rå que esta fuente, esta corriente, hagan progresos. Lo que 
constituye el progreso, es unicamente el movimiento que 
va recto al fin; y este movimiento, fuera del caso en que ai¬ 
gun elemento estrano se mezcle con él, impulsa hacia ade- 
lante la cosa misma en que se manifiesta. 

En una palabra, progresar 6 crecer, significa aumentar 
en tainano, en extension, en grandeza, por consiguientej 
cuåntitativamente. Pero no se de el nombre de pro¬ 
greso å todo aumento de ser 6 de cualidades esenciales; 
en o tros term in os, å toda transformacion cualitativa: esta 
•debe llamarse cambio de ser. 
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Si esto es asf, se desprende de ello que no existe el prp* 
greso indefinido y que, en consecuencia, toda la filosoffa 
de Condorcet y de Cousin y toda especulacion fundada en 
ella sobre el progreso ilimitado y el aumento no interrum- 
pido de la cultura humana, y particularmente, la especu¬ 
lacion acerca del origen del Cristianismo, ya por causa de 
su primera suposicidn, son invenciones sin fundamento. 

No necesitamos insistir sobre esto, pues yalq hemos di- 
lucidado anteriormente; solo queremos observar aquf el 
contrasentido y la imposibilidad que la sola palabra pro¬ 
greso sin fin, considerada filosoficamente, encierra. W ^Qué 
serfa un movimiento sin fin, en otras palabras, un movi- 
miento sin objeto? Serfa lo. mismo que un cålculo con una 
serie indefinida de numeros, una carrera enla inmensiaad, 
para lograr lo que no se puede alcanzar, mås allå del polo 
Norte, mås allå de Sirio, mås allå del Universo. ' 

Pero dejemos å un lado estas consideraciones demasia- 
do serias. Conocemos suficientemente nuestro tiempo para 
comprender que hace poca mella en él semejante Idgica 
de conclusiones. Felizmente, los acontecimientos y los he- 
chos hacen superflua toda man fa de filosofar sobre ^ este 
punto. , 

La mej or prueba de que no hay progreso indefinido y 
la explicacion mås segura sobre lo que debemos entender 




5. Generat. et corrupt 1 , 4, 5. Metaphys ., 13, 1, 11. Sto. kornas, 1, d. 27, q. 

2, a. 1, c. Complutences in Phys d. 22, q. 2, a. 3. Genbrat. et comipt ., d. 6, 
q. 1. Felipe de la S. Trinid.^ Philosophia , 2, 2, q. 11, a. 1. 

(1) Repårese bien que esta cuestion es completamente diferente de la de 
saber si un infinito puede existir en el mundo creado. Los que miran como 
posible un infinito (actual) deben, no obstante, considerar como imposible .= 
un progreso en lo infinito (actual 6 absoluto). Si el progreso persigue-pn fin, . 
no marcha hacia lo infinito. Ahora bien, si la serie es realmente i nfin i ta, no 
tiene fin; por consiguiente, no ofrece ningtin fin, y hace imposible todo mo- 
vimiento hacia un fin. Un reloj que tuviese en realidad un niimero infinito 
de ruedas, jamås podria hacer marchar la agu ja, 6 poner en movimiento el- 
martillo para hacerlo sonar. Cf. Sto. Tomås, 1, q. 46, a. 2, ad 7, Juan de Sto;. 

,jTpjpås, Theol.. t. I, d. 3, 14 y sig. Philos. A Londres, 1663, 523 , v y.\sig. Blasius;^ 


* å Gbncept., Metaphys:^ d. 9, q. 3, 32; 33. Qilio, O,ommentat. theol:, 
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por progreso indefinido, nos son proporcionadas por la his- 
toria. Hasta ahora, el murido no ha visto ninguna criatu- 
ra, ninguna civilizacién, ningun Estado, ninguna comuni- 
dad, en una palabra, ninguna cosa creada que no haya te- 
nido su comienzo, su perfodo de crecimiento, su florecimiem 
to, su ocaso y su desaparicién. En una palabra, nohay ser 
alguno que progrese indefinidamente. W Tales son los indi- 
viduos y tal es el todo. El hombre yla humanidad tienen 
la misma suerte, la misma historia y el mismofin. Lo que 
no es tå en la mano del hombre, tampoco puede dårselo å 
si misma la humanidad. Si la idea de un progreso sin fin 
contradice å la natural eza del hombre, estå igualmente 
fuera de toda posibilidad que el género humano todo en- 
tero puede realizar un desarrollo sin fin y sin limites. 

2, La idea de un progreso indefinido- —^Qué signifi- 

can, pues, esas exageraciones fantåsticas, esas esperanzas 

/ * . 

desmesuradas de desarrollo y de progreso, con las que 
nuestra época supera de hecho en excentricidad å las ideas 
barrocas del gnosticismo y de los fakir es indios? ^Serå ella, 
por casualidad, la encargada de trasmitirlas å la posteri- 
dad corno una prueba de la debilidad de nuestro caråcter 
y de nuestra inteligencia? Que son eminentemente propias 
para esto, no cabe duda. Todas las exageraciones tienen 


siempre algo de infantil en si mismas. ^ Cuanto mås pe- 
quena es una época, mås dispuesta estå å mirar sus progre- 
sos como una grandeza que jamås ha existido hasta enton- 
ces. Cuanto mås inexperto es un niiio, mås desmesurados 
son sus ataques, mås vaporosos sus castillosen el aire. So¬ 
lo la experiencia yla inteligencia pueden moderar esos de- 
seos infantiles de coger la luna con la mano. Los que no 
viven de la imaginacion y no hacen milagros de palabra, 
los hombres de åccion, los espiritus serios, familiarizados 
s con la historia, obran siempre con modestia. Es un hecho, 


‘ ‘ r * 

-et. -jcorrupt., 1, 5, 17. De anima , 3, 12, 1. Santo 
•• : $é aiiima, 1. .3* leet. 17, tøxt, 59* Felipe de la S. Trinid;, Philos^ 2:’y; 

v v- ^. ■'•••’., : • 

1^2)^:3, \ 1,16. ‘v '. 
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å menudo comprobado, que hombres que rio han producido 
todavia algo notable, prometen mucho mås de lo que pue- 
den tener, y que, por regia general, los que tienen dema- 
siada presuncion despiertan poca confianza, en tanto que 
aquellos con quienes uno se complace en contar, estiman 
ordinariamerite en poco el valor de una conquista. Inte- 
rrogados sqbre su capacidad, colocan mås bien bajo que al- 
to el punto de mira. Esto es lo que debiera ya moderarnos 
al hablar del progreso continuo. 

Otra razon para no canfcar victoria en tono tan elevado, 
es nuestro propio honor. Esos hermosos discursos y esos 
cånticos son evidentemente el signo de un secreto descon- 
tento que existe en el fondo de nosotros mismos. Cuanto 


menos una época se familiariza con la situacion, mås sue- 
na, ora con grandezas pasadas, ora con inmensos progresos 
futuros. Si queremos pasar por hombres de buena reputa- 
cién å los ojos de la posterioridad, bueno seria que nos to- 
måsemos la molestia de poseer las dos virtudes que, en la 
Edacl Media cristiana nuestros padres consideraban como 
la suma de las virtudes humanas: la nloderacion y la mo¬ 
destia. Entre tanto, no hagamos sonar tan alto el nombre 
de progreso. * 

Å pesar de esto, no nos proponemos despreciar las con- 
quistas de nuestra época, 6 dudar del porvenir, como los 
pesimistas. Gomo Marco Aurelio y Sehopenhauer, no ne- 
gamos el progreso, pero creemos unicamente en un pro¬ 
greso moderado. 

Cuando Dios creo los elementos y separo los unos de 
los o tros, procuré que no se enredasen como en una linter- 
na mågica, y, como ya sabemos, puso lfmites para que los 
årboles no se elevasen hasta el cielo; y dijo al mar: «Hasta 
aqui y no mås allå». M Del mismo modo, dio un f?n al hom- 
bre, y vela para que éste no lo traspase nunca. Esto no 
le dio gran trabajo. No tuvo que hacer mås ^que dej ar el 


. progreso entre las manos de los hombres, y el 
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daba para siempre conjurado. Cada uno puede comprobar 
que, precisamente allf donde los hombres y los pueblos 
crfeen con mayor tenacidad en ese progreso ilimitado, los 
desordenes, sobre todo en la vida ptiblica, en el Estado y en 
• la soeiedad, los convencen de embusteros. (1) 

7 . Esto es lo que deberla hacernos mås modestos, obligar- 
nos å reflexionar, y mostrarnos que, en lo que concierne 
•P ia humanidad, deberiamos pronunciar esta palabra con la 
åimåyor reserva. Todos los demås seres avanzan sin lagunas, 
fSié-saltos, hasta que alcanzan el fin que les ha sido fijado. En 
ifsffidibertad, el hombre tiene un privilegio, el de turbar, no 
iiSéilo su propio desenvolvimiento, sino también el desenvol- 
llyrmiento de las otras criaturas. Diriase que una maldicion 
ÉSspecial pesa sobre la humanidad. Cuanto menos hace, mås 
^;|Suena con progresos sublimes. Sus palabras y acciones estån 
!?båsi siempre en contradiccion flagrante. Hecha excepcion 
Wde algunos héroes del orden sobrenatural, casi no hay na- 
V die, hasta hoy dia, que no haya tenido la audacia de aspi- 
rar å cosas mås elevadas que las que le son posibles, 6 que 
; son posibles å las fuerzas humanas; pero tampoco hay nadie 
que haya abandonado esta tierra sin håber alcanzado el fin 
•que podia alcanzar. Contentos estariamos de que se eleva¬ 
rs nosotros un solo hombre que desmintiese nuestra 

afirmacion con su ejemplo. Esperam os esta prueba, y hasta 
rque se nos ofrezca, permaneceremos finnes en nuestra con- 
p^pcioii de que, si todo progreso solo tiene lugar lenta, 
|3parcialmente y den tro de ciertos limites, < 2) aplfcanse estas 
;;gy|rdades, guardadaslas debidas proporciones, con mås fre- 
^lltencia al hombre libre y consciente. 

3. La verdadera historia del progreso. —Freten de- 


*1 ' 






os también que no es un caråcter ventajoso ni favorable 
SKli-.un hombre, 6 para una época, su tendenciaå hablar, 
manera tan exagerada, de sus progresos. 

ue nuestra época se glorifique con orgullo de su 
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sentido historico, declara adherirse al principio de Pascal, 
aquél ciertamente que menos responde å la historia, y que 
ha sido formulado asi: «No solo el hombre, sinotambién el 
género humano, progresara sin cesar mientras el mundo 
sea mundo. Debemos considerar å la humanidad como un 


hombre que vive y aprende continuamente». to . 

-Segiin el testimonio de la historia, justamente lo.con- 
trario es lo verdadero. También la humanidad tiene sus 


épocas de ocaso y decadencia. Poseemos conocimientos, 
in vent amos artes, con las cuales nos sentimos orgullosos de 
håber superado å nuestros antepasados, pero tan pronto 
como ha.cemos un estudio ser i o del pasado, adquirimos la 
certeza, poco honrosa para nosotros, de que hay siglos- 
en que los antiguos conocian y practicaban estas cosas 
quizås mejor que nosotros. En el intervalo que los separa 
de nosotros, se han perdido por completo y su mismo re- 
cuerdo ha desaparecido. 

jQué sombno y oscuro es este golpe de vista histdrico, 
del que n-uestra época tanto se complace en alabarse, en 
comparacion de aquella concepcion historica tan sensata, 
por medio de la cual ya Aristoteles supo iluminar la doctrina 
de este supuesto progreso indefinido! «Las ciencias co¬ 
mo las artes, dice, deben casi siempre ser descubiertas; con 
frecuencia se pierden casi en el momento $n que son descu¬ 
biertas, y, con ellas, preciso es volver å comenzar como si na- 
da hubiese sido hecho. (2) De ahi provane que la historia 
de la civilizacion sea semejante å un cfrculo, en el interior 
del cuallamisma cosa se repite continuamenté)). 

Esta manera de ver libre, igualmente alejada de la 'depre- 
ciacion y de la estimacion excesiva, la unica que, por con- 
siguiente, responde å la historia, es digna de un espiritu 
tan perspicaz, tan seguro y tan imparcial como Aristote- 
les. Por esta unica razon, debemos ya aprender å estimår- 
la, pero podemos decir, sin temor de $er desmentidos, que 


^ . . 

(.1),, Pascal, Penséees , 1. 1 , Paris, Didot, 1866. p. 7. 


V,v(2)'\ Aris t6t„ Metaphys. , .11,8, 13. 
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Is-espfritus sanos de todos los tiempos han tenido exacta- 
len te la misma manera de considerar al mundo. (1) Nuestros 
aagnliicos pro ver bios alemanes, en su sabiduna de un vi- 
-or ineomparable, se expresan por manera completa- 
nente idéntica. «En el mnndo, dicen, el uno sube y el otro 

Y esto, lo mismo ocurre con los individuos que con 
as épocas: «Apenas se eleva una generacion, cuando su- 
lumbe otra». (3) 

^ He aqui la filosofia sin prevencibn, he aqui la verdadera 
jppcepcion de la historia. La historia de la humanidad no 
)s, como piensa el pesimismo, una consuncion sin dignidad 
| sin espéranza de todas las fuerzas y todos los talentos. 
Péro tampoco es, como lo cree el optimismo, progreso in- 
åhsånte hacia una perfeccion sin limites. Los tiempos son 
?Msi como los hombres. Si una época ha superado å otia 
fe:: • determinados conceptos, queda de trå s de otra tercera, 
que la ha superado en algo mås notable. Los pueblos no 
Étån de tal modo sometidos å un progreso eterno, conti- 
uuq, que no caigan, sin esperanza de salvacién, en la de- 
?adencia y en la ruina. ^ Lo que realizan hoy, lo han 
realizado ya muchas veces en las cosas esenciales; si . en 
huestros dias retroceden desde muchos puntos de vista, 
Iqn, relacion å los tiempos pasados, no debemos por ello 
||sesperar; å menudo han retrocedido ya, y no por eso se 
lah perdido. 

►... .'»•* I_ 

t *% -jr>- . 

|^||ødemos comparar la historia de la civilizacion a una 

eiierda animada do un movimiento vibratorio; ya sube, ya 

1 1.1 1 « • .11 


q 110 haya por ello una diferencia notable en su 
|hee nsion 6 en su descenso. Pero si uno mide con exacti- 

' . v "i å t* ‘ • ■ * 

m ■ V * t 

movimiento de la civilizacion desde el principio has- 




Hpquestros dias, resulta que, en suma,—si bien esto ape- 
||||s' pérceptible—el descenso progresivo es evidente. 


^1# : P^rceptible—el descenso progresivo es evidente. 

-TimænSy 20, e; 23, c; 24, e; 25, c. Horac.. Ars poet., 68 y sig. 
Dei, 12, 10 y sig. ■ 

Die deutscken Sprichwærterim M. A., 142 y sig. 

117, 26 y sig. Spervogel, 7 (Hagen, Minnes., III, 33). f 

soc^i,^5) 22.y sig.' 
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La naturaleza estå å punto de agotar sus fuerzas, y el 
hombre en los Km i tes de su poder. El antiguo moviinien- 
to con tim'ia en ambos, pero sit fuego, su calor, supotencia, 
disminuye cada vez mås. 

Asf se comprende como, en definitiva, es mirado como 
ci er to por todos los pueblos y todos los tiempos, que la hu- 
manidad retrocede. Y en realidad, esto es también exac- 
to. Allfdonde el mundo queda reducido ålas solas fuerzas 
humanas y å medios puramente humanos, hay agotamien- 
to progresivo, después suspension, y finalmente retroceso. 
Éste se puede producir lentamente, de una manera imper- 
ceptible, pero sea lo que se quiera, es una suerte, es un 
destino que no puede ser evitado. Y si nunca una hipote¬ 
sis filosofica ha sido confirmada por los hechos, es cierta- 
mente esta, å saber, que todas las épocas de la historia 
. llegan al mismo resultado. , 

4, La cuestion decisiva: el Cristianismo £es sola- 
mente el progreso de la civilizacion natural 6 una re- 
velacion inmediatamentesobrenatural? —Hemos debido 

hacer esta exposicién preliminar, introducpion å toda his¬ 
toria de la civilizacion, antes de abordar la empi’esa que 
nos hemos propuesto en esta conferencia, å saber, la 

■cuestion de las relaciones entre el Cristianismo y la ci vi li- 

; ** 

zacion puramente humana. 

Sabido es que la religion cristiana se gloria de håber 
hecho conocer un mundo compfetamente nuevo, indepen- 
diente de la evolucion puramente natural de la humani- 
dad. En otros términos, reivindica el hon or de no ser uni- 


c'amerite un progreso humano, sino una fundacion sobre- 
natural de Dios, llamada å lienar las lagunas que queda- 
ban en la civilizacion puramente humana, y destinada 
ademås å elevar å la humanidad å un grado mucho mås 
alto que el que puede alcanzar por su propio esfuerzo. Pe¬ 


ro sabido es que esta concepcion de su fe provoca también én 
el mundo muchas contradicciones. Con razon puede decirse" 


que el principio de que el Cristianismo es un orden nueyp,; 


-;;Sobrenatural, una creacion provenienté directaménte ^délS 
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mismo Dios, es el que ehoea mås entre todos los que hemos 
resuelto defender. Aceptanase todavia la religion cristiana 
cofflo desarrollp mås elevado de la civilizacion humana, 
como continuacion, y aun eomo perfeccionamiento, del pro- 
greso de que es capaz el hombre; pero desde el momento 
en que reivindica la gloria de ser una fundacion de Dios, 
sobrenatural, autonomica é independiente del perfeccio¬ 
namiento puramente humano, pierde ella todo derecho å 
la tolerancia del mundo, y cualquiera que ose atribuirle 
esta preferencia, debe disponerse å eaer bajo el mismo ana¬ 
tema. 

Las flores mås hermosas de la Iglesia, dicese sin el me- 
nor embarazo, han brotado de una raiz natural. La Igle¬ 
sia no ha podido crear nuevas facultades en el hombre, so¬ 
lo ha podido utilizar las que existian, pero nada tiene de 
cpmiin con las cosas sobrenaturales. (1) El que no compren- 
da que el Cristianismo es fruto maduro del judaismo y 
del paganismo gastado, que Cristo no es mås que la en- 
carnacion viviente del helenismo y de las ideas galileas, 
que acabaron su fermentacion bajo la influencia del soide 
Roma; el que no vea que su grandeza extraordinariamente 
' humana, considerada con relaciénåla situacion del mundo 


V en aquella época, es expresién de- una obra natural en si 
misma y en su propagacion; el que no comprenda que, sin 
h; Gristo y su doctrina, el mundo se hubiese también perfec- 
^Jcionado en virtud de su propio progreso, ^ éste debe ca- 


llarse, porque la ciencia no es su fuerte. En una palabra, 
|5 el que quiera hoy predominar en el mundo y ambicione el 
piåtulo.de sabio, debe admitir el principio de que el Cris- 
åAianismo fué un acontecimiento necesario en la época eri 
^qup aparecié; tan necesario, que, si San Pablo no lo hu- 
j^iese fund ado en su formå actual, otro lo hubiese hecho 
|||foeésariamente y baj o la misma forma, 141 
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He aqm el tema en torno clel cual giran por el momento, 
mas que sobre cualquiera otro, toda especie de variaciones. 
En tanto que lias ta un escritor judfo confiesa que, dificul- 
tades casi insuperables se oponen å la apreciacién de esta 
cuestion, y que el que no quiera ver en el origen y exten- 
sion de la Iglesia un acontecimiento extraordinario, debe 
estar cegado por los prejuicios y poco familiarizado con la 

historia. ^ Hay hombres que se vanaglorian de penetrar 

* \ 

mås profundamente en la naturaleza del Cristianismo y es- 
criben obras sin numero sobre el Cristianismo primitivo, so¬ 
bre la vida de Cristo, sobre los tiempos apostolicos, sobre la 
historia del Nuevo Testamento, sobre la época imperial de 
Roma, sobre la historia de las eostumbres en la anti- 
miedad v sobre niuchas otras cosas, las cuales tienen 

O J 7 

el proposito oculto de exponer que, en el fondo, nada 
es mas natural que el Cristianismo, y que hubiese sido un 
verdadero milagro que no hubiera nacido, como en realidad 
ha sucedido. 

Esto' recuerda, de la manera mås notable, esa enfer- 
medad intelectual que ya hemos. notado con motivo de las 

robinsonadas v de la literatura diabolica. „ 

. «* . > 

Los que mås sufren con ella, fuera de los candidatos å 
un plazå entre los inrhortales franceses, son los profesores 
protestantes de teologia, los cuales trabajan evste materia 
con tal celo, que casi podna creerse que ternen per- 
der su causa, si dejan solamente vina sombra de grandeza 
sobrenatural å Cristo’ y å su obra. De aqui el entusias- 
mo por Lessing, cuyas doctrinas son tenidas por ellos 
como dogmas mås innegables que todas las sentencias de 
la Sagrada Escritura. Si la divinidad, dicen con aquél, 
pudiera ser considerada como la educadora de la humani-, 
dad, preciso serfa, sin embargo, para poner limites li esta 
opinién, pensar primeramente, que la educacién no da na¬ 
da al hombre que éste no pueda adquirir por si misrno, si- 
qtiiera sea lentamente y å fuerza de nrucho 



o; (2) y, : -en' 


- (1) . j'o.st, Gesch. des Judenthums, X, 394 sp. 

' Leasing, Erzichung des MenschengeschlecUtcs, 5.4. 
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segundo lugar, que la educacion nopuede durar mås que 
lamenor edad, y que es danina, si se la prolonga por 
mås tiempo. 

Aqui se encuentra, propiamente hablando, el pun- 
to de' res Isten cia, en la campana que hemos emprendi- 
do; aqui debe librarse la batalla deeisiva; aqui es doxide 
los adversarios del Cristianismo nos la ofrecen, y aqui es 
donde la aceptåmos. El que en ' este punto estå å nues- 
tro lado, puede pronunciar el nombre de Cristo comogrito 
de guerra; el que, por el contrario, noestå con nosotros en 
esta cuestion, ha renegadd de Cristo y de su obra. 

La importancia de'eéte combate y la variedad de los 
ataques de que nuestra santa causa es objeto, hace que 
examineinos esta cuestion detenidamente. 

5. Posibilidad del milagro y de un orden de cosas 

mås elevado. —Gentes hay å las que el pensamiento so¬ 


bre algo nuevo produce ya cierto horror; tales son los es- 
piritus gastados, como Pirron y Pilatos, los disolutos, 
que tienen miedo de reflexionar y å quienes el håstio 
del estudio inspira temor por toda especie de descubri- 
liiientos; los sabihondos que se admiran å si mismos, 
que creen saberlo todo, y que juzgan imposible que haya 
todavia alguna cosa fuera del circulo de sus conocimientos. 

No- intentaremos convencer å estas gentes de que el bra- 
zo de Dios no se ha acortado, y que, al orgarhzar* el mundo 
natural, no abdico el poder deintervenir en la marcha de 
acontecimientos de un modo extraordinario y milagro- 
- so, para ejecutar sus designios de justicia y de misericor- 
, no obs tante la ceguedad, la debilidad y los pecados 
• ; ; de' los hombres. 




NgA:;Per o tampoco podemos delender nos de una impresion 
ypenosa al ver de qué estrechez de miras y de qué mez- 

dan pruebas los que en tran en campana contra la 
del milagro y de una revelacion sobrenatural. 
Ipjpaate nos critique si decimos que este horror raciona- 

todo lo que traspasa los limites de lo terrestre, 
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es una verdadera verguenza para la naturaleza human a. 
Elpensamiento en un orden de cosas mås elevado, en ål- 
go que estå fuera de nuestro horizonte, ^es, pues, tan di- 
ficil de concebir? No exigimos que el hombre, con su men- 
guada inteligencia, eomprenda la inmensidad de lo sobre¬ 
natural; por lo contrario, hasta llegamos åoonfesar que és 
imposible. 

Pero ^quién da å nadie el derecho de negarlo, unica- 
mente porque no es cosa que pueda tocar con sus manos 
ni que pueda entrar en el circulo de sus ideas? 
quién no ve que es una prueba de la.debilidad de nuestro 
espiritu y del mal estado de nuestro corazon, no querer 
admitir que pueda håber cosas superiores å lluestras fuer- 
zas? ^Quién no es de la misma opinion que San Ireneo 
cuando dice que., proviene de la ceguedad y miopez del en- 
tendimiento, el no querer atribuir nada å Dios? 

No comprendemos como puede ser para nosotros un re- 
bajamiento la fe en una Revelacidn sobrenatural. 

Quizås debiéramos pensar que el rebajamiento se en- 
cuentra en rehusar hacer esta v confesion. Sin duda, el chi- 
no, å quien queremos hacer comprender la excelencia de 
un barco de hélice europeo, sonrie regocijado y piensa en 
si mismo: «He aqui bårbaros que ignoran que haceya mi¬ 
les de anos que nosotros aplicamos todo eso å nuestros 
juncos y de un modo mås admirable)). Pero ^qué sabio no se 
avergonzaria de manifestar uha ^omplacencia personal tan 
limitada y mostrarse tan rebelde a toda especie de ensenan- 
zas?Y, sin embargo, numerosisimos son los'que creen håber 
dicho algo muy grande, cuando rechazandel mismo modo 
la fe en lo sobrenatural. 

No, no es deshonroso someterse å algo mås elevado, å lo 
sobrenatural; no es deshonroso reconocer que el arqbr y el 
poder divinos pueden mucho mås de lo que nuestra sabidu< 
ria, mezquina y miope, jamås hubiese imaginado. 

Si Dios no considera deshonroso descender hasta nués- 
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,r' :„(2) Ibid; 2, 28, 4. ■■ : . •; V. 
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trå bajeza, menos puede serie para nosotros elevarnos åsu 
altura. Mas É1 ha considerado como un honor, dice Tertti- 
liano, empequenecerse para engrandecer al hombre. El li¬ 
mi tådo entendimiento humano llama indignos é increibles. 
los medios de salvacidn; mas Dios ha agotado su sabidu- 
ria para hacer comprender el misterio de nuestra salvaciém 
Dios ha descendido personalmente hasta el hombre para 
levantarlo hasta Él. Pero esto no es un rebajamiento, sino 
una glorificacion de Dios. Nada es tan digno de Dios co¬ 
mo la salvacion del hombre. 


Seria de esperar que esta verdad eonsoladora y subli¬ 
me arrastrase toda inteligencia, é inflamase de entusias- 
mo todos los corazones. Pero no es åsl; por lo que esto 
es una triste senal del estado del hombre, y, al mismo 
tiempo, una prueba palpable de la sobrenaturalidad de la 
salvacion, y de la salvacion por Cristo. Es esto una prue¬ 
ba irrefutable de que la humanidad no ha inventado esta 
doctrina. Tanto la obstinacién de los discipulos del Salva¬ 
dor en no creer en su Resurreccion, terquedad que fué 
reprendida por el mismo Jesucristo el dia de la Ascen- 
sion, como la ineredulidad de Tomås, son testimonios 


irrefutables de que los Apostoles no han inventado esta 
doctrina; y del mismo modo, la terquedad del espiritu 

racionalista prueba, mejor que cualquier otro fundamento,. 

que la verdad de la salvacién por Cristo no es invencion 
: humana, sino gracia divina. 



6- Diferentes ensayos para explicar naturalmente 
el origen del Cristianismo: a) por el paganismo poste- 


nor.— No es, pues, un honor, ni para el espiritu, ni para el 
• coråzon de nuestra generacion, el que los adversarios del, 
.Cristianismo recurran å cosas imposibles, solo para deépo- 
jår: å esta religion de la gloria de la novedad y de lo so- 



■y:^iy ■ Tertr Ativ, Marc., II, 27. 


horn., II, 26, 7, 29, i. Bernard., Super Missus 
Serm, 162, 1. ; •. 
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Unas veces atribuyen la completa victoria del Cristia- 

nlsmo å la casualidad 6 å una suerte increfble; (1) 2 3 4 otras es 

/ • * , 

lafiebre de la época, la investigacion de lo absurdo, lo que 
•ha producido al Cristianismo; <2) y otras aun, se explica su 
nacimiento en razon å que, en la época en que nacié, 
las necesidades del corazén eran m&s numerosas que las 
del espiritu ^Qué hubieran pensado los antiguos de se- 
mej an tes explicaciones? Seguramente lo que piensan los 
mismos inventores de ellas; se hubieran cohtentado 
con dibujar una ligera sonrisa. Haremos como ellos,, 
y continuaremos nuestro camino. Los cristianos de los 
primeros siglos sufrian la muerte en inaéa y debtan cons- 
tantemente defenderse del reproche de que proclamaban 
una nueva doctrina, y, por consiguiente, una doctrina falsa 
y no per mi ti da; (4) y. hoy debemos vigilar para que nadie 
vea en nuestra fe otra cosa que una nueva edicion de las 
doctrinas de la antigtiedad, 6 un corto resumen de lo que 
■el paganismo sabia y habia preparado de mucho tiempo 
atrås. En cierta época, algunos sabios cristianos creye- 
ron hacer un servicio å nuestra causa, mostrando como los 


mås profundos misterios de la ftevelacion del hijo de Dios 
existian å la letra en la antigua ciencia y en 'el culto cons- 
tante de los paganos. 'No caian en la cuenta de que, al 
obrar asl, hacian superflua la obra de Jesucristo, y la des- 
pqjaban de su caråcter sobrenatural. Hoy, los enemigos del 
nombre cristiano se han apoderadp de sus trabajos y, por 
esta brecha; se han lanzado al asalto del Santuario. «Gra- 
cias å los progresos de la antigua civilizacion, di een, la no- 
cion, desde luego tan imperfeeta, del ser divino, detalmo- 
do se purifico en los illtimos tiempos del Paganismo, que 
el Cristianismo, cbn su doctrina sobre Dios, no solo no ha 
ienidoque anadirle nada, sino que debe considerarse porno 


(1) Renan, Marc-Aurele, 629. 

(2) Ibid.j 490 sp. 

(3) ' Ibid., 652. 

(4) Act. Xp., XVII, 20. Tatian., (7. Græc., 13, Arnobius, 2, 66, 69, Ter- • 

. tull., Apol ., 19.. demens Al ex., Pr otrep,, 1, 6; c i. S. trom., 6 , 6, 41. Eusebius,; - 
JPræp. evang., 1, 2. . .7 
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el resultado de ese largo perfeccionamiento del Paganismo)). 

No es necesario contestar a esto, pues la Historia ya ha 
dado la debida contestacion. Ya en los ti empos apostolicos 
se reconocia al Cristianismo por las contradicciones que 
por todas partes se levantaban contra éL (1 > Este signo 
distintivo le pertenece todavia. Su Divino Fundador dice: 
«Si fuese del mundo, su ceder ia lo contrario)). 

Pero, abstraccion hecha de esta causa interna, ^como 
se podria justificar esta opinion por la Historia? ^Cual es 
este Paganismo purificado? Y ^quiénes sou aquellos de los 
euales se afirma que purificaron la fe del Paganismo, y 
qué se ha hecho de ellosl 

He aqui desde luego los sofistas, å los euales parece, co- 
mo a Protågoras su jefe, que lo mismo puede exis- 
tir que no existir una divinidad. (3) Admitimos que mu- 
chos de ellos no es taban tan agotados y tan frios comoes- 
te sabio, amigo de bellas palabras y de discusiones, ‘ pero 
en cuanto a la mejor parte de ellos, como Prodico, no re¬ 
conocia en los dioses otra cosa que un emblema de la ma- 
teria nutritiva del pan, del aroma del vino y de los efeetos 
bienhechores del fuego; fåeilmente puede comprender- 
se lo que la religion podla ganar con los progresos que el 
paganismo habia hecho en manos de esos supuestos filoso¬ 


fos. 


La segunda clase de los que aqui examinamos esta for¬ 
mada por Evhemero y sus partidarios. 

Éstos son ciertamente la ultima fuente capaz de purifi- 
.car una religion. Sin embargo, ya en la antigiiedad, Cali- 
maco dio al fundador de esta tendencia el nombre. cierta- 


i v- 


rnéEté muy merecido, de pregonero piiblico y de buhonero 
de li bros impios. Burlas blasfematorias contra los dioses 
t y contra toda fe religiosa; tal era la religibn de aquella 


Y :* : (1) Act. Apost., XXVIII, 22. 
y : ; :p) V lohan., XV, 19. 

:Diogen. Laer t., IX, 51. Plato. Tkeætet ., 17, p. 162, e. 

hSextus Empiricus,.Xcfø 9, 18, 39, 51 sp.: cf. Cicero -Mat. 


De. placitis[philos.^ I, 7, 1. 
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secta. Yerdad es que las antiguas leyendas se prestaban 
admirablemente å semejantes burlas, pero esto poeo impor¬ 
ta. Todo su orgullo consistra en desplegar una erudicion 
bien indtil, para rebajar å los dioses al nivel deastutos hri~ 
bones 6 al de puros fenomenos naturales. 

En tercer lugar, vienen los estoicos, los cuales, primiti- 
vamente, no valian mucho mås que los grøseros materialis- 
.tas, pero mås tarde, fueron panteistas perfectos, tan 
vaeios de vida y de fe religiosa como podian serlo gentes 
de su calaiia. Son ellos los precursores propiamente dichos 
de aquella deificacion universal, tan difundida en la época 
en que aparecib el Cristianismo, de esa religion, huérfana de 
toda creencia en su interior, y sin caråcter en la exterior, 
que se aeomodaba å cualquier formå religiosa y queri'a 
agradar å todo el mundo. 

Finalmente, tropezamos con Epicuro. Ciertamente, -y 
guardada la debida proporcion, era éste el mås religioso 
de los filosofos que representaron un papel importante en 
los ultimos tiempos del paganismo. Propiamente hablando, 
es el padre del defsmo. Por lo menos, creia en una divmidad 
real y verdadera, si bien la expulsaba del mundo, å fin de 
que nada tuviese que hqcer con los hombres, y para que 
éstos nada tuvieseh que terner de ella, No nos proponemos 
sabér hasta qué punto existia en él la seriedad del pensa- 
miento y de la vida. En cuanto å sus sucesores, no habla- 
remos de ellos. ; 


Tales son, pues, los cuatro sistemas teologicos en cuyas 
manos fué depositado, antiguamente en los griegos, el cui- 
dado de la supuesta reforma religiosa. Todo podian apren- 
derlo de ella los cristianos, excepto la religion—en el su- 
puesto de que hubiesen querido asistir å sus escuelas.-|- 
|Cuål era la situacion en Roma? Aquf hablamos de los 
puntos de vista religiosos de los supuestos sabios. Entré los 

\ i 

romanos, Varroii y Scévola fueron los que en particular 


se encargaron de la empresa de reformar la religibn, .como 
;J.as;,sectas de que acabamos de hablar lo hablaix héchq. ya én 
.ffåréciå.' ■ El pun t o de vista en que se colocan estos. dos prihcif 
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pales teologos romanos és casi idén tico al de los estoicos. 
Distinguen ellos una religion triple: La de los poe¬ 
tas, la del Estado y la de los filésofos, pudiendo cada 
nno practicar estas tres religiones a la vez. Que lean å 
los poetas e que vayan al teatro, ^porqué no han de en- 
contrar placer en leer 6 contemplar las abominaciones de 


las leyendas populares que se desarrollan ante sus ojos? 
Guando el Estado lo exige, sacrifican sin escriipulo å Jupi¬ 
ter,aunque no crean en él. Perocomo filésofos,como hombres 
instruidos, saben, en lo que les concierne, que Jupiter no 
es otra cosa que una vana expresién para significar las le- 
yes del mundo que todo lo rigen, y de aquf que, perso- 
nalmente, aunque se sientan superiores a toda fe, pueden 
muy bien decir que creen en él. ^ 

Asi, los filosofos de religion, los precursores de esos ve¬ 
letas religiosos modernos, consideraban como de limitada 
inteligencia a, todo aquel que no tema suficientemente 
elåstica la conciencia, para que una Venus le convirtiese 
en helenista y una imagen de la Virgen, en cristiano de 
la Edad Media. 

En verdad que es esta una religion muy cémoda, muy an- 
cha, muy liberal, si no es una amarga burla de la religién, 
el hablar de ella asf. Porque con razén dice Ciceron, que, 
en estos refoi*madores racionalistas de la religién, no ha 
quedado el menor vestigio de religién. 

Tal era, pues, el estado de las ideas religiosas en los sa- , 
bios de aquel tiempo, Aquella purificacién habfa dejado a 
un lado la religién, lo mismo que lo ha hecho el raciona- 
lismo'moderno. Este espiritu no habfa penetrado natural- 
mente mucho en las clases inferiores, lo que, ciertamente, 
no era un perjuicio; pero, como dice Cicerén, y como lo 
confirma la Historia, en los ultimos tiempos del paganis- 


mo, el pueblo ordinario se adhirié, con mucha mås tena- 
cidad, salvajismo é in toler ancia que antes, å la anti- 
; gua creeriQia en los dioses y å todo lo que procedfa 


• * r-- *■ * x \ ' ■ ■ t . . 

; ; .v(l) .• August., Giv. : Dei } TY,:.25; VI' 5 etc. ; , 
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de ellos. d) Lo que justamente origino la fuerza principal 
de la polltica de Augusto, fué la restauracion de los tem- 
pios, la reconstitucién del antiguo culto de los dioses en 
su esplendor deslumbrante, y, por esto mismo. el restable- 
cimiento de la religion del Estado, que constitula la base 
del gobierno. * 

La mezcla de religiones, la introduccion de los cultos 
extranjeros mås extranos y, especialmente, la mås absurda 
supersticion oriental, los falsos milagros y la intervencion 
del diabio, prevalecieron tanto, que el Gobierno tuvo que 
emplear enérgicas medidas para salvar å los dioses de se- 
mejante confusion. 

Y este estado de cosas, que, de un lado, es la impiedad 
compieta y, del otro, un encarnizamiento salvaje en el cul¬ 
to de los dioses, ^podia ser en realidad la preparacion y 
aun el desarrollo completo del Cristianismo? Hornbres que 
no creian en nada, en ninguna divinidad, en ninguna ver- 
dad, 6 que se adherian con fanatismo mås grande que 
nunca, å divinidades como Afrodita, Juno, Isis £no solo hu- 
bieran aceptado la religion de la cruz sin burla y despre- 
cid, :sino que la hubieran abrazado con entusiasmo y aun 
inventado? Cosa es és,ta diflcil de creer ya en si misma, 
y la Historia atestigua que nuestra afirmacion es verdade- 
ra. Como todo el mundo sabe, el Apostol de las Gentes ex - 
perimento j ustamente lo contrario, ^ y la aversion que en 
nuestros dias manifiesta toda via el fiiundo por nuestra re¬ 
ligion, prueba que ellano procede de aquel esplritu, y que 
nada tiene de comim con sus preferencias y sus descubri- 
mientos. 

7i b) Por la filosofia,— iQué la filosofla condujo la 
época al Cristianismo, si no fué ella quien lo introdiijqb.. 
Sin embargo, el mismo Pascal crela que hoy no estårla- 


(1) Cicero, Nat. deor II, 2. Cf. Marivale, GescL der Ræmer unt er dem 
Kaiserthum. III, 581 sp. . . 

' ''|. :(2) Merivale, Gesch. der Ræmer, II, 368 sp. , 


;(3) Guéranger, Sv/r le naturalisme contémporain, 36 sp., 357 sp. • V‘Y,■'* 
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mos mås avanzados que los antiguos filosofos, si hubiesen 
llegado hasta nosotros. W 

. O 

. jSi siquiera hubiesen pod ido vivir mås tiempo! Pero 
heaquf que, al finir la antigliedad, casi todos los pensado- 
res, sin excepcion, declararon que no era posible vivir mås. W 
‘^Cuåntos bubo—muy pronto serfan contados—que no se 
suicidasen desesperados al ver la situacion? Hemos 
visto ya hasta que punto llegaba esto en la persona 
de los antigilos filosofos. El puro nada, el abismo va- 
cfo, era lo urneo que se ofreefa å sus miradas. Querer hacer 
nacer el Cristianismo de esta filosofia, serfa un esfuerzo 
mayor que el que han intentado Faust y Wagner con el 
hominicaco. 


Ademås, como; ya lo hemos dicho,la filosofia no disfru- 

• - ^ 

taba en aquel tiempo de r espe to, ni tema influencia sobre 
los espfritus. Y lo tema bien merecido. Pues, å excepcion 
de la filosofia moral, 6, mej or dicho pråctica, y de aqul el 
desarrollo del estoicismo, ^habfa algo que mereciese el 
nombre de filosofia? El eclecticismo de Ciceron era cosa 

m . N 

bien intencionada, pero no era en modo alguno una filoso¬ 
fia. La filosofia de rnoda de los espfritus distinguidos, 
aquel hinchado escepticismo, del cual son representan tes 
Pilatos en el Evangelio y C. Aurelio Cotta en la obra 
de Ciceron sobre la naturaleza de los dioses, asf como la 
llamada tercera Academia, tampoco son verdadera filoso¬ 
fia. Esta fué la direccion que Carneades, el mås charlatan 
de los charlatanes, trasplanto å Roma. De él habla dicho 
Climotaco, su discipulo mås fiel, que nunca habfa com- 
• :prendi do lo que su profesor habfa querido decir. Pero 
sus ^ucesores practicaron tanto la Ekepsis , que dijeron que 
no se podfa saber nada, hasta el punto de ignorar su propia' 
, ignorancia. Por esbo tenfa Favorino costumbre de resu- 

l' ' • ' 


r - (I) Pascal, Pensées, 1,1. Paris, Didot, 1866, p. 6. 

Conf,, I, ?. 

Con/. I, 8.— 7 ( 4 ) V. Conf. I, 12. 
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mir toda su sabidurfa en estas palabras: «No tienes que 
preguntarme lp que pienso)),. (1 > Hacer derivar de tal filo¬ 
sofia el Cristianismo, no es en verdad ningun arte. 

Sin embargo, cuando uno sabe arreglarselas como 
Harnaek en su Historia del dogma y como Sohm en su 

Derecho Eclesiastico , entonces la hazana surte efecto. 

* ► 

Harnaek hace salir el Cristianismo de la nebulosa de As¬ 
tral, como La Place el Universo. Segun él, falta al Cris¬ 
tianismo primitivo toda forma dogmåtica solida; ' £) toda 
autoridad determinada; (3) no hay en él—afirma—doctri- 
na eclesiåstica, sino solo concepciones mås 6 menos flotan- 
tes. (4) Hasta le parece que el bautismo no existio al prin- 
cipio. * 5) En el ano 200 éra «probable» que no existfa, por 
lo menos en Antioeha, ningun Nuevo Testamento. To¬ 
da via en el siglo III, pudo aprovechar y Utilizar sin con-, 
sideracion todo lo edificante. (7) 


Por cierto que el que consiga expliear el origen del Cris¬ 
tianismo, como procediendo de nebulosas que estån fuera de 
nuestro aleabee, y su formacion por uniones y disoluciones, 
por el calor y el frfo, este tal no encontrarå dificultad algu- 
na en probar la aser ci én de que Cristo habfa aprendido su 
manera de considerar pi mundo de Pilatos, y Pablo la su- 
gra de Festo. Algo mås dificil es para el historiador ex- 
plicarse como fué posible que semejantes nebulosas no és- 
tallasén al choque con el coloso de hierro del imperio 
romano y no se redujesen å pol vo . i 

8., c) Por el Imperio Romano. —Tales viajes por las 

riubes, que producen vértigo aun al espectador mås impar- 
cial, hacén que uno respire con mås alivio, al ver que 
otros espfritus, que cuentan con la realidad, dicen que 

tal proceder equivale å destornillar la razon y la historia. 

I . 


* 

(1) Aulo Qelio, .20, 1, 9. 

(2) Harnaek, Historia dog (1) I. 99. 

(3) El mismo, I, 99. 

(4) I, 134. 


(5) 1,56. 

, (6) t, 284, y sig 
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Para vencer un imperio como el romano, se necesitaban 
otros rnedios y fuerzas mayores; pero éstos, de nadie los 
habia recibido la religion cristiana, sino del mismo 
Romano!... 

El Cristianismo, se dice—debiéramos preguntarnos si 
és en serio—se comprende fåcilmente cuando se le consi- 
dera como consecuencia de la politica romana, 6 como el 
medio principal de que sesirvio para lograr sus mas ele- 
vados fines. 

Nada mas facil de probar que esto. ^No era natural que 
un Imperio tan formidable, que abarcaba tantos pueblos, 
con religiones tan diversas, intentase encadenarlos å todos å 
un, centro comun por medio de una religidn . comun? ^No 
es comprensible que, desde el advenimieilto del Imperio en 
particular, se hiciese intolerable el politeismo y necesaria 
la adoracidn de un solo Dios? W 


Imperio 


jQué perjuicio para el Imperio romano, y también para 
el Oristianismo, que semejantes filosofos no hajmn apareeido 
hasta hoy! Los buenos y los grandes pensamientos tienen 
con frecuencia la suerte tragica de llegar demasiado tarde; 
pero llegar casi después de 2.000 anos, es verdaderamente 
imperdonable. jCuåntos males hubieran evitado estos sa- 
bios! jCuåntos servicios hubieran hecho, si hubieran pre- 
dieado esta sabiduria en tiempos de Neron! Per o, por 
cuanto en aquella época no tenian idea de semejante ilu- 
minacion, los emperadores echaron por tierra sus mejores 
puntales, y la Iglesia debio ver, en sus primeros perse-, 
guidores, å sus padres espirituales. jQué absurdos deben 
creerse para hacer absurda la fe! 

^ Si jamås hubo obståculos que se opusieran å que la { fe 
; én un solo Dios fuese popular y echase ralc.es en los cora- 
zones, ^podriase imaginar uno mayor que el que existia, 

. cuando monstruos como Caligula, Neron 3^ Domiciano se 
bacfan adorar en todo el Imperio como los unicos senores 


.. Drfipér, Gsschichte der geistigen Entwichelung Europas’. Jleutschr 
$j .2:1871, p. 194; cf. 198. Friedlænder, Ræm. Sittengéschi- 

609. ' - , V ‘i;..,.' 
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y dioses? La guerra de Sertorio en Espana, la de los es- 
clavos de Espar taco, la batalla de Teutoburgo, la. guerra 
de aniquilamiento del pueblo judio y la bistoria completa 
del Imperio, deéde Trajano, mu es tran de qné modo aquel 
cfrculo de hierro con que el despotismo romano esclaviza- 
ba las naciones para fundir en uno todos los pueblos, éra 
ihiitil para conseguir este résultado. Que una sola piedre- 
cilla se desprendiese en alguna parte del limes romanus , 
y era lo suficiente para que todo el mnndo se sublevase, 
rornpiese sus cadenas y se desligase de la uindad del todo. 

^Podriamos créer que el mundo' entero inventase una 
nueva religién y una nueva tendencia de espiritu co-- 
munes, unicamente para que su verdugo pudiese dominarlo 
mejor? jDesgraciado del Gristianismo,. si los pueblos no lo 
hubieseti considérado mås que como una consecuencia del 
espiritu. romano y un aliado del despotismo romano! Pero 
aquellos pueblos comprendiemn mucho mejor el verdadero 
estado de las cosas, y de aqul que los que desgarraron el 
Imperio romano se convirtiesen en los mås entusiastas par- 
tidarios de la nueva religion. 

9. d) Por el germanismo y las invasiones. 



embargo ^qué no dice un hombre cuando quiere arrojar d^ 
su espiritu algo que le es desagradable? La idea que aca- 
baiiios de indicar ha producido precisamente una expliea- 
ci6n que ciertamente ha ido å buscarse lo mås lejos posi- 
ble, entre las que tienden å incluir el origen del Gristianis- 
mo entre los hechos mås naturales; por lo jnenos, se ha 
intentado hacerlo. 


Después de håber removido todas las ruinas para ver 
si baj o sus escombros habia quedado, como en los sepul - 
eros de las momias, un viejo grano de trigo å medio podrir, 
por medio del cual pudiera establecerse que la religibn 
eristiana se ha formado con medios puramente naturales,. 
llegbse hasta las tumbas de los hunos, queremos decir, las 
ruin as producidas por las invasiones. Ese contacto recl- 
procd entre cel tas, germanos, eslavos, romanos y griégq^^;: 

y esas luchas constantes, 
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diéron probablemente origen al séntimiento comun de la hu- 
manidad, y provocaron en esos pueblos, agrupados en ma¬ 
sa, .que luchaban llenos de emulacion y cambiaban conti- 
nuamente los productos de su a-cttvidad, un comienzo de 
trabajo civilizador comun, el cual, en lo sucesivo, sobre- 
pujo en mucho å todo ]o que habi'an producido esas t.urbas 
aisladas y separadas las unas de las otras. ^ Tales’son los 
gérmenes que acabaron por producir el espfritu cato- 
lico del Cristianismo. Atribuyese å los germanos, con pre- 
clileccion particular, el honor de håber, si no fundado el 
, Cristianismo, por lo merios de haberlo hecho capaz de con- 
vertirse en civilizacion y x'eligion universales. 

No haremos notar que esto equivale å penetrar muy le- 
jos en lo pasado, porque esta fabricacion de la historia es 
ya por si misma demasiado parcial y demasiado mezquina 
para poder explicar el hecho mås grande de la historia 
universal. Por cuanto vivimos en Europa, nuestro espfritu 
de campanario nos hace creerque el mundo entero se encien- 
• de, que un mundo nuevo va å nacer y que una humani- 
dad, rejuvenecida y transformada, va å surgir, porque en 
un ri neon de esta pequena parcela de tierra, algunos indi- 
yi duos se han agarrado por los cabellos. Pero en las luchas 
entre kurus y pandus, entre persas y turanios, los pueblos 
; quizås se han m^zclado en tan gran niimero como en todas 
las invasiones. ^Por qué no ha salido un Cristianismo de 
esta compenetracion? Y luego, £qué significa este pequeno 
; epilogo, en comparacion de las gigan.tescas emigraciones 
que nos recuerdan los nombres de Nino, Sesotris, Nabu- 


; codonosor, Jerjes y Alejandro? Parece que en aquella épo- 
J;c|: d^eber{a håber habido suficientes frotamientos para dar * 
• nacimiento al fuego de una nueva vida, de una nueva re- 
rligi,6n, de una nueva moral, si tales choques pueden pro- 
jv ducir cosas semejantes. 

|;yjA:hora bien, la verdad es que tales movimientos han 
Krnqåtradq s i empr e que eran la muerte de la religion y de 

^Cåfriére, Die Kv/nst im Zusammenhana der Culiurent'ivichlunq^Xi) 
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la moral, antes que su origen. En cuanto al sentimiento de 
humanidad que esta ligadura mortal se dice håber favore- 
cido, basta recordar la impresion que producian en los.' ro- 
manos los nomhres de Cannas, Breno, cimbros y Arminio, 
y la impresion que producen en los alemanes los recuerdos 
de Melak y de Jena, y sobre los franceses las palabras de 
Metz y de Alsacia, para comprender que justamente es lo 
■ contrario lo que responde å la realidad. 

Al hacer resaltar los méritos inmensos que los germa- 
nos se dice que han adquirido después del Cristianismo, 
no se hace mås que. indicar en realidad uno de los mås 
grandes obståculos que se opusieron al triunfo del espiri- 
tu cristiano. Que se reflexione, pues, en el gigantesco tra- 
bajo que tuvo que hacer la Tglesia para domar, un poco, 
tras largos si glos de lucha, la barbarie y sensualidad dé 
estos francos. Que se lean, pues, los cånones de los conci- 
lios # celebrados en tierra germånica desde el siglo X, ypo- 
dremos convencernos del caso que debe hacerse de todos 
los discursos sobre la integridad primitiva y la vida mo¬ 
ral de aquellos buenos germanos. No sena dificil de ver 
en ellos—por lo menos asi lo pensamos:—que el germanis- 
mo todo se lo debe al Cristianismo, y que el Cristianismo 
nada debe å aquél, e,xcepto una cosa, å saber, que en su 
lucha con él, tuvo ocasion de probar que, aun el jpodér 
natural mås indomable, debe acabar por cederle la victo- 
ria, en razon å su influencia dulce é irresistible, porque es 
sobrenatural. y ' 


10. Testamente del mundo antiguo.— Resumamos en 

pocas palabras la situacidn del mundo en la época en 
que Augusto cerrb las puertas del templo de Jano, paip 
demostrar que el universo, fatigado de derramar sangre, 
deseaba el reposo. . 

Abstraccion hecha de un pequeno rincon del mundo, por 


el que tocaba al Mediterraneo, haefa mucho tiempo ya 
que el Oriente habia terminado su papel. Poco mås o ine-. 


nos,, habia representado el de unå mujer, pero una mujer 
yoluptuosa, espiritual, romancesca, olvidacliza de .-su d^^ 


V *L > r - 
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nidad, insaciable de goces, implacable en sus odios, y, å la 
vez, una. red y una tumba para todos los que se acercaban 
; a élla. Facil es comprender porqué la Biblia se complace en 
• .servirse de esta imagen, que nos es tan familiar y que nos 
■choca tanto, la imagen de Babilonia, Capital del Oriente. 
'No en vano Semrramis’ y Cleopatra fneron los dos polos 
de la historia de este pats. El Oriente expiro en medio de 
calambres, contorsiones, suenos sonåmbulos, en los que nå¬ 
ede puede ver con claridad la parte respectiva de la enfer- 

medad, del disimulo v de la influencia diabolica. 

* •/ 

Los griegos fueron, y continuaron siendo, lo que los egip- 
y<eibs les reprocbaron con razon, å saber, eternqs nmos, pero 
, ninos con sus lados malos. Nunca llegaron å ser hombres. d) 
;; El nino juéga, haee ruido, danza, canta, unicamente por 
Sjngar y divertirse. Quiere vivir una vida agradable, y pa- 
; ra conseguir este objeto, no escatima esfuerzo algurio. Ja- 
xnas trabaja por deber; basta que se le recuerde éste, para 
yque inmediatamente abandone el trabajo y no obedezca 
lyimas. Corre tras lo que brilla. Asi lo hacia el griego. Para 
r#la belleza lo era todo. El mismo Aristoteles, aquél årido 
J hombre intelectual, admite que la salud merece mås cdii- 
ftsideracion que la belleza; pero; como verdadero griego 
y^que era, no vacila mas que una joven ligera en decir que 
lyfeaspira de mejor grado å la riqueza y a la belleza que å 
;d;la. salud, ya que esto reporta mas gloria. ^ Lo que produ- 
^.évhonor y placer, lo que la propia cabeza inspira, son las 
SyuU|eas cosas que tienen aigun valor å los ojos de este 
gSfio,mimado y terco. En si, el griego no es tan incapaz, co* 
Ipiiåo con frecuencia se le imagina, de darse cuenta de lo 
|giqj:ue ps justo é injusto, pero, como nino que es, no se siente 

, ; de reunir en un codigo completo las leyes particu- 
yi^ferqs: que la necesidad le ha proporcionado, y menos to- 

c ^ e soportar el yugo del derecho. Conoce tan pocola 






; 39, 180. 
Babyla c. 


ilfiKfbs A ri'stételfi«, Bopic., 3, 1, 13; 3, 14. 

2, 11, 4. 


Plat.6n, Lep.-i 1, p. 631, c. 
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obecliencia y la autoridad, que se vanagloria de despreciar 
toda autoridad. W Aprende de buen.grado y con facilidad, 
pero no aprende mås que por aprender, por pasar eltiem- 
po, por brillar, y no para apliear unicamente å la vida lo 
que ha aprendido. Comienza sin cesar y no termina 
nunca. No comprende nada referenie al trabajo, å , 1 a domi- 
nacion person al, a la seriedad y prosa de la vida. Com- 
prendése fåcilmente que haya perecido Grecia; acabé por 
falta de inteligencia para las leyes y por exceso de poesia. 
y de j uegos. 

El romano, por lo contrario, antltesis completo delgrie- 
go, ha sucumbido bajo la opresion de la ley rigida é infle- 
xible; murio por exceso de prosa. Fué desde el principio- 
un pedante indomable, puro, sin principios morales, un 
inteleetual årido, pero sin ideas elevadas, un doctrinario 
sistemåtico, que todo lo pisotea, que todo lo aplåsta, solo 
para ejecutar sus designios; una.especie de brutal.brusen 
y sin iiiquietud, nacido para maestro de escuela, pero 
maestro de escuela armado de una barra de hierro, y para 
ser el carcelero de todo un mundo. Nada son para é\ el 
sentimiento y la imaginacion; triturar en los otros todo- 
impulso en este sentido, he aqui su verdadero placer. Una 
ley. una‘forma juridica, valen mås para el que todo un 
. Por una letra, aniquilaria sin escriipulos al mundo. 
Todo debe servirle, reportarie utilidad, convertirse en 
propiedad suya. ^ La dominacioh, y la avaricia son los re¬ 
sortes de su poh'tica; el principio de utilidad es la unL 
ca idea que reconoce.Asi, el derecho condujoleå la in- 
justicia mås irritante, yel egoismo å una falta decaråcter 
increlble, y por esto perecio. 

Si, los orientales fueron la mujer, los griegos el nino, 
los romanos el hombre considerado en sus peoresqåspec- 
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(L) Jenofonte, Memorab., 3, 5, 16. 

(2) Platén, Rep-, p. 435, e. Sén., Ep. 33. Cf. II Tim., III, 7. 

(3) Arrian., Tactic ., 33, 1 y sig.; 44, l. Polibio,. 6, 25, 11. 

(4) Salnst., Episk Mithridatis ad Armcem. 

(5) Ciceros; % 24, 85. .; • 
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Tales eran los puntos de union naturales que el Cristia¬ 
nismo podia explotar y los gérmenes de que podfan desarro- 
llarse su doctrina y su moral, si su origen se hubiese 
producido por la via ordinaria. (1 ) 

11. El honor del Cristianismo no consiste en des- 

preciar lå antigiiedad. —Quizås se nos reproche de ser 


dqmasiado duros en nuestros juicios sobre el mundo anti- 
guo; mas, lejos de nosotros semejante intencion, pues cree- 
mos que esto ni siquiera redundaria en interés de nuestra 


causa. 


Quisiéramos rebajar lo menos posible å la antigiiedad, å 
fin de poder atribuir con mayor facilidad al Cristianismo 
el papel de un deus ex machina que vino å salvaria, cosa, 
creemos, que no nos seria dincil; pero, con ello, no hariamos 


niiigun servicio å la Revelacion. Con frecuencia hemos ex- 


presado ya nuestra opinion sobre este punto; mas, de nue- 
vo repetimos que seria una mala recomendacion para nues¬ 
tra fe, querer ponerla en una atmosfera luminosa mås 
brillante, tratando injustamente å la civilizacidn profana, 
y pintåndola falsamente con colores grises y negros. Por 
lo contrario, yérguese el Cristianismo ante nosotros en to¬ 
da su grandeza, cuando se deja al mundo lo que le perte- 
nece y cuando éste aparece inundado de luz. 

De aquf que, aquellos que elevan desmesuradamente å 
los aiitiguos, sirven los interesesdel Cristianismo, siquiera 
. sea con la intencion bien definida de presentar la nueva 
religion como fruto natural de la antigua civilizacién, y 
Id håcen con tanto mayor éxito, cuanto que sus exagera- 
ciopes son mås evidentes. No vemos, en efecto, pefigro al- 
gund para la fe cristiana, si se glorifica å Tiberio como 
*e de naturaleza noble y buena, (2) y å Neron como ami- 
gp.de la humånidad; ni si se exalta å Antonino Plo como 

Luis; y con la diferencia de que tema mås inteligen- 
* ci a que éste, y aun como el mås perfecto de los principes 
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Véasé lo: que diremos mås abajo, XI, 17.' 

Sthar, T'iberioy 305. Sievers, Qesch. dér ræmisck. Kaisey\ 3, 105. 
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c] uo hayan. existido nunca, como el ideal del mundo, como 
■el resumeir dq todas las virtudes de que es capaz el hom- 
;bre; (1 *ni si se co nsideran nuestros santos canonizados infini- 
tamente mås pequenos que los filosofos griegos; (2) mås aiin, 
si no sé vacila en liam ar Oristo al pobre Marco Aurelio, (8) 
mientras se rebaja al Hijo de Dios å la categoria de 
un judio vulgaiyque no ha sabido elevarse por encirna de 
los piintos de vista limitados de su pueblo. ^ 

Por lo contrario, el empleo de semejantes med i os por 
par te de los enemigos del Cristianismo puede consolarnos., 
Ellos misntos no podrian abstenerse de comprobar que es- 
ta manera de combatir se armoniza mal con el canto de 


victoria que entonan sin cesar cuando nos dicen: «Voso- 
tros, cristianos, jqué tenéis que no sea puramente pagano? 
Si reunimos todo lo que encontramos de grande y hermo- 

■ \ ^ j 

so en la antigiiedad, y lo oponemos a vuestra doctrina, 
,^qué le quedarå å vuestra Revelacion sobrenatural?.)) 

2,Qué nos restarå? Mucho. Nos queda, por lo menos, la se- 
riedad. la conviccién, la verdad, la realidad, y, ademas* la 
moderacion. Hablando francamente, si exageråsemos el 
bien que vemos en nuestras esferas cristianas en el mismo 
grado que muchos lo hacen con la antigiiedad* y si tratå- 
;semos å ésta con tanto desdén como ellos tratan al Cristia¬ 


nismo, seria lo suficiente para hacer sospechosa nuestra 
causa. Pero lo qué nos arraiga en la conviccion de la SQ/s 
lidez de ésta, es que no nos obliga hi nos permite hablar de 
ella con exageracion, asi como tampoco^ nos permite des- 
preciar y rebajar lo que hay fuera de ella. Su base, su fuer- 
.za, su defensa, consiste en la verdad misma. 

Esto es lo que constituye el honor de nuestra apologé- 
tica y su diferencia de la manera como la humanidad com- 
bate la fe cristiaua. t 

12. Novedad incontestable que se introdujo en el 


(i) 
■ (2) 


Renan, La Iglesia cristiana , 265; Marco Aurelio, -1. 
Havet, EL cristianismo y sus Origenes , (2) I, 237 y sig. 
Ren tin, Marco Aurelio, 3. 

. (4) Zeller, Kortræge und AHkandhCngen, Ij 228. . . 
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paganismo de los antiguos tiempos, novedad que pro- 
vénia de influencias extranjeras, ya judaicas, ya cris- 

* v 

tianas. —De aqm que concedamos de todo corazon å la 
antigliedad todas las cualidades de que era capaz; y, en par- 
ticular, admitimos que, precisarøente en los ultimos tiem¬ 
pos del mundo pagano, manifestose de varias maneras un 
progreso hacia lo mejor. Pero cometena un grave, error 
quien quisiera, por esta razon, pensar en un rejuveneci,* 
miento del paganismo, 6 creer que el orden cristiano del 
mundo se deriva de la antigua civilizacidn. 

Semejante mejoramiento no es una renovacion de la 
antigiiedad, sino que se debe å la influencia de un es piri- 
tu completamente nuevo y extrano al paganismo. El solo* 
nombre de Antonino Pio, de. quien ha poco hablamos, y la 
. gloria de que ha gozado, son de esto prueba suficiente.Ver- 
dad es que su tiempo no lo festejo nunca por niodo tan exå- 
gerado como nuestros dias, pero sea de ello lo que se quie- 
ra, sus contemporåneos alabaron su mansedumbre, su na- 
turaleza dolce, modesta, enemiga de la guerra. Pues bien r 
también nosotros, colocandonos en nuestro punto de vis¬ 


ta cristiano, comprendemos estas alabanzasy sinceramente 
las aprobamos. Pero ^habra quien crea que un antiguo ro- 
mano del tiempo de la JFtepublica hubiese compartido esta 
opinion? ^Acaso es un romano el que se deifica por tales 
cualidades? ^Acaso son romanos de antigua cepa los que 
alaban tales prerrogativas en un emperador? No, en ma¬ 
nera alguna. Roma no ha producido mas que un solo hé- 
roe, y, si nos fuera permitido hablar asi, un solo santo.,. 
qjje ha encarnado en una persona viviente su manera de 


pensar y obrar en toda su integridad. Tal es Caton el 
Antiguo. Sdlo Mario y Tiberio se le asemejan un poco. Pe- 
ro seria incomprensible que uno pudiese designar el perio- 


do.de los Antoninos como la época de mås esplendor del 
pueblq romano, si en el fondo no le animase un secreto 
•deåignio, facil de conocer. Unasociedad que hace un ideal 
iåe.ihombres como Antonino y Marco Aurelio, evidente- 

- «v-***■•«. \ ' •/ ; ■ i • *..•>. ^ 
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mente no tiene una sola gota de.la antigua sangre romana 
en sus venas. Una disposicion de espiritu que tienda åpq- 
ner en evideiicia las cualidades de estos principes corno 

privilegios extraordinarios, esta tan distante de la moral 

» 1 

romana, como la moral de Voltaire 6 la fe de Renån lo es- 


tån del Cristianismo. 

Este solo extremo seria mas que suficiente para deinos- 
trarnos qué nuevos puntos de vista y qué nuevo ideal han 
hecho su entrada en el mundo, puntos de vista é ideal que 
nada tienen que ver con el espiritu antiguo, y que deben 
proveftir de ideas morales completamente diferentes. 
Esto no es mås que un ejemplo tornado entre mil. Tene¬ 
mos otros å nuestra disposicion mucho mås elocuentes,' 
pero todos producen la misma impresion. 

Inutil volver aqul sobre la cuestion, tan å menudo agi- 
tada y jamås resuelta, de saber si Séneca conocio el Gris- 

ti anismo, 6, p&ra hablar con mås claridad, si tuvo relåeio- 

/ 

nes con San Pablo. Que la cosa fué posible y que es muy 
verosimil, he aqui lo que se le ocurre en seguida å quien 
desde luego mire los aconteciinientos sin prejuicio alguno. 
|C6mo, el Cristianismo, que se habia convertido en objeto 
de continuas calumnias y de odio universal, (2 - el Cristia¬ 
nismo, que ya habia sido oprimido una vez y que elevaba 
de puévo su cabeza en tiempos de Neron, ^ hubiera pa- 
sado inadvertido al filosofo de ojotan perspicaz, al precep- 
tor y ayo de Neron, al consul, al cortesano y al ministro? 

En Corinto, Galidn, su hermano y confidente, ^ habia co- 

# «/ < 7 

nocido å Pablo y le habia encontrado exento deculpa. En 
Roma, Pablo fué sin duda confiado å la custodia del Pre- 


fecto del Pretorio. El mismo Pablo dice que, por las cade- 
nas que llevaba por Cristo, era conocido, no solo de todo 
el Pretorio, sino también en otras partes, y que el båen 
trato qne recibio alli, dio ocasion å muchos hermanos pa- 



(1) Cf. Peters, Ræmi&'Ae Gesc/tichte, III, II, 218. 

, (2) Tåcito, Annal., 15, 44. Cf. Siieton., Claud., 25; 

(3)" Act. Ap;, XXVIII, 12 y sig ^ ' 

. <4) ; I bid., XVIII, 12 y sig, 
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S'i^Spredicar el Cristianismo con menos temor. U) Ahora 
lUttIn el Prefecto del Pretorio no era otro que el noble 

l',, /V, 4 . - 7 

>; Afranio Burro, el colega mås fiel que Séneca tuvo en la 

•f ^ 4 ^ 

WGørte .. (3) Si Pablo liubo de rendir cuentas å Neron, ;co- 

i'*.' c' 

•; mo hu'biera podido pasar inadvertido å Séneca? Sabemos 
Ucon certe^a que Séneca’ habio de los judios, solo que su 
juicio sobre ellos es propio de un romano, es decir, muy 
duro y desfavorable. ^ Por otra parte, es cierto que, como 
: lo hace resaltar San Agustm, jamås hace mencion de los 
' cristianos. Pero ^qué prueba esto? Unicamente un hecho 
■ con frecuehcia notado, å saber, que los autores paganqs 
’ sélo rara vez hablan de los cristianos. Pero ^en que da- 
•fia ésto al otro hecho, desgraciadamente no menos cierto, 
sto es, que no solo los paganos los conocfan, sino que los 
detestaban y los persegufan atrozménte? Si una época pos- 
terior å la nuestra quisiera sostenér que el Cristianismo 
apenas era conocido de nosotros en el siglo XIX, citapdo, 
eri confirmacion de su aserto, todos los libros que este si- 
glo ha vis to aparecer y en los cuales no figura el nombre 
de Cristo ni el de los cristianos,—y ciertamente hay mu- 


.Oi 


ehos --^qué diriamos de semejante fabricacion de pruebas? 
^No seria mås justo creer lo que confiesan los mismos åd- 
versarios que han renegado del Cristianismo, å saber, que 
en Roma conocian perféctamente la existencia de las cosas 
sobrenaturales, pero que de intento las callaban, ni mås ni 
menos que como se hace hoy dia? 

Sin embargo, dejemos esto å un lado, pues carece de 
importancia para nosotros. Una es la cuestion de saber si 
lér^eca pudo conocer åSan Pablo, y otra la de saber si sili- 
tio la influencia de un orden de cosas nuevo y extrano, ya 
por par te del Judaismo, ya por la del Cristianismo. Capri- 
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(1) Fhilåp., I, 13, 14. 

Tåcito, Ann,, XII, 42. 


xm, 2,20; xiv, 52. 
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Séneca, Fragm 12, 41 (Haase). 
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mera cuestion tiene para nosotros un interés mediano; 
pero la segunda. lo tiene muy grande. 

Sobre ésta no hay duda posible; Séneca no conocio los- 
escritos sagrados del Cristianismo, pero conocio aigunas 
de sus doctrinas; y ciertamente lo detesto tanto como al 
Judaismo, si lo distinguio de este ultimo. Sin embargo, evi¬ 
dente es que gran numero de ideas propias del Cristiaiiis-: 
mo se encuentran en él. Quizås no sabia que fuesen aque- 
llos pensamientos cristianps 6 judios; pero, sin darse cueiir 
ta de ello, estaba, como toda su época, sometido al encanto 
de un nuevo y poderoso movimiento. No atribmmos gran 
valor å los eleraentos cristianos que se encuentran en él; 
sin embargo, no podemos negar que Tertuliano, el autor 
catolico mås proximo åél, desdeelpuiitode vista del tiem- 
po, y que mås se le asemeja en el caråcter, vio claro al 
decir que Séneca emitia con suma frecuencia ideas que se 
manifestaban como concepciones cristianas. 0) 

Que cada cual busque las explioaciones que quiera; que 
se atenuen en cuanto se quiera las semejanzas que hay en¬ 
tre los pensam i en tos de Séneca y los de los doctores cris¬ 
tianos; que se reduzcan hasta el menor numero posible los 
puntos de contacto que existen entre ellos, y se verå ma- 
nifestarse, por manera muy sorprendente, como ocurre 
siempre, å pesar de todos los esfuerzos en contrario, la 
concordancia del filosofo con las ideas del Antiguo y del. 
Nuevo Testamento, de un lado, y de otro, su diferencia 
con los antiguos filosofos paganos. No podemos en trar. en 
mås detalles sobre este punto. Baste decir que existen en 
él de 27 å 30 måximas que no solo no se encuentran en 
sus predecesores, sino que ni siquiera. podian encontrarse r 
puesto que contradicen del modo mås rotundo el espiritu 
del mundo pagano. | 

^De donde proviene el abismo que se para el pensamién- 



(1) Tertul .,De cmima, 20: Seneca sæpe poster. 

(2) Fleury, San Pablo y Séneca , I, 23-133 y Cham pigny, Los uesares, 

IV, 222 y sig., van mucho mås lej os. En cambio, se queda demasiado corto; ; 
Talamo, Le origine.del Cristianesima e il pensiere stoico, •$& y 
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to de este siglo de todo lo que se penso en los .ariteriorOS?.’ 
^De donde proviene. esta coincidencia con la literatura cris- 
tianå, y esto, no solo en el pensamiento, sino también en 
la .manera de expresarse, y aun en ciertas palabras deter¬ 
min ad as- no conocidas hasta entonces mås que en las esfe-, 
ras en que la Revelacién habia penetrado? El misnio Séne¬ 
ca lo dice, aunque con sentimiento, y quizås sin conocer 
con exaCtitud el valor de sus expresiones: «Losjudios son 
los que han llenado el mundo con su manera de pensar; 
los hemos sojuzgado désde el punto de vista politico, pe.ro* 
ellos nos han dominado desde el intelectual)). (1) <<Si—afla¬ 
de Rutilio Namaciano, uno de los ultimos merodeadores. 
de la incredulidad, en aparieneia, indiferente, pero, en rea- 
lidad, muy malhumorada, (evidentemente, el buen hombre* 
no podia distinguir, ni siquiera en el reinado de Teodosio, 
el Gristianismo dél Judaismo);—si,—repite lo que ya. dijo 
Séneca—-jojalå que Pompeyo y Tito no hubiesen sojuzga- 

■" % • - _ _ »* • j 

do nunca å Judea! Entonces sacamos la peste de su gua- 
rida, y ahora se extiende con libertad por todas partes, y 
el pueblo vencido pisotea å sus vencedores)). 

Nada mås exacto. Estos primeros filosofos, que vinieron 
inmediatamente después de Jesucristo; creian combatir el 
nuevo poder intelectual que venfa del Ori ente, y no se 
percataban de que elios mismos sufrian su influencia. Los 
que vinieron después fueron mås prudentes, pues pårecio- 
les que el medio mås seguro de paralizar el nuevo movb 
miento consistia en apropiarse sus mejores ideas; y asi; 
Epicteto tiene buen cuidado de no hablar de judiosW ni de 
cristianos. (4) Como Séneca lo habia hecho antes que él, 
representa el principio que niega la antigua concepciém 
del mundo relativa al hombre, é introduce uno nuevo, 
desconocido, incomprensible é imposible al Paganismo, el 
principio de que el hombre ya no es lo que deberia ser ? 


* . * 

■ (]) Apud Augustin., Civ. Det, 6, 11 

' ‘N&tttøt:, I, 396 y sig. 

\7-\V. .//»A: •./TV'.'* - vs ^ __ 
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•qire estå cai'do, que es pecador, que tiene necesidad de 
Dips p&ra vølver a ser lo que era primitivamente. ' [V; Por 
•este mismo hecho, el terre no de la antiguedad quedacom- 
pletanien te - abandonado; es un terreno diferente del que 
•se empieza å pisar. 

Bien pudiera ser que estas nuevas ideas de los filosofos 
paganos fuesen a menudo mal comprendidas, desleidas, de- 
fcilitadas, desfiguradas, como se nota particularmente en 
Marco Aurelio, en los llamados Versos dorados de Bita¬ 


goras y en El Comentario de Hierocles; pero esto poco 
importa; la cuestion es que, por lo menos, existian y produ- 
‘Cian entre las otras ideas el mismo efecto que el grajo 
adornado de plumas de pavo' real, en medio de sus con- 
generes. El hecho de que dommen a gentes que no 
las comprenden, es precisamente la mejor prueba de que 
•estas ideas, nuevamente recibidas, no provienen de las es- 
feras de la sabiduria natural, con las cuales aquellos' filo- 
:sofos estaban como en su casa. El que conoce los primeros 
tiempos del Paganismo, no tiene necesidad depruebas pa- 
Ta ver que aqui nos referimos å influencias que no pro vie¬ 
alen del mundo antiguo. 

Cuando un paganp exclama Kyrie eleison ;. (1 > cuando 
Apuleyo y Plutarco no hablan mas que de demonios, y 
esto precisamente en una época en que los demonios ha- 
•bian cesado oficial y solemnemente en sus trabajos, en que 
los santuarios de los oråculos estaban cerrados,y en que 
la muerte del gran Pan habia sido proclamada; cuando 


(1) Séneca, Ira, 1, 14; 2, 27. Epictet., Fragm ., 3; D. 2, 11. 

(2) Epictet., Diss., 2, 7, 12. 


(3) Plutarco, Cur Pythia non reddat oracula carmine; De defectu ora- 
culorum. Juvenal, 6, 555 y sig. (Justin). Quæstion. ad orthodox 24. Euseb., 
Pr esp . tvang., 4, 16. Sozomen., H. e 5, 18. Ohampigny, Los Antqninos, I, 
232 y sig. Dællinger. Heidenth. und Judenth., 649 y sig. Migue, Démostrat. 
Fvang. , IX, 949 y sig. Cicer. Divin.. 1 , 18. 


(4) Plutarco, De dej \ or., XVII. No es esta la ocasion de decidir si esto 
..:se redere åla muerte de Øristo, como se.ha supuesto tantas veces/Baronio, • 
;ad a. 34, N. 130), 6 si se trata del "gran Pan, Satan ås, al que se h&bria despo- 
jado de su poder. (Os., XIII; 14; Luc., X, 18; Juan, XII, 31; I Oor, XV, "54-; -y-, 
'Odl., II, 15; Apoc., XX, 1 y sig.). Los siniestros gemidos que lanzaron ■ tanv^ 
rtaS' bdcas al darse cuenta de esto, deben referirse åda segunda inferptetA^ 

r.\,\!, , : .-v . . * , .. ' . . . /. .'./I./ > l** 1 
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los filésofos paganos comenzaban å hablar de angeles, y 
de ångeles guardianes; ^ cii'ando los romanos y los grie- 
gos, que hasta en ton ces hablan mirado a los demås horn- 
bres como extranjeros, bårbaros, esclavos por naturaleza, 
llaman hermanos å todos los hombres sin excepcion, ^ y 
miembros del Gran Todo, ^ con los mismos deréchos y de- 
foeres, y trabajando todos en comiin en una sola obra ba- 
.jo la direccion de la Providencia Divina, ^ no se trata ya 
de cosas naturales. El tiempo del que se hadicho: «E1 an- 
tiguo error ha desaparecido; < 6) hago nuevas todas las co- 
sas», evidentemente ha hecho su aparicion. 

Esto se comprueba especialmente por los libros de Her¬ 
mes. Lactancio no acierta å comprender como este Her¬ 
mes Trismegisto descubrio casi por completo la verdad de 
la Revelacion divina.La respuesta es muy sencilla; estos 
libros, que manifiestamente habian nacido en Alejandria, 
fueron compuestos sobre antiguos escritos egipcios å prin- 
•cipio del siglo II, y transfbrmados mås tarde profunda- 
mente por los neoplatonicos, los cuales procuraban uti- 
lizar las ideas cristianas para combatir con sus propias ar¬ 
mas å la nueva religion, v 1 

Estas obras y los supuestos IÅbros orjieos , (1 °) semej an- 
tes å ellas en el espiritu, estån perfectamente escritos des- 
de el punto de vista del progreso indefinido. Que hayan 


<ci6n. Tal parece ser la opinion de Billuart, De myster. Christi , d. 9, a. 2; 
Euseb., Præp. evangel., IV, 17. Serry, por lo contrario, ( Exerc. de Christo , 
■ex, 57, 7) niega todo el relato. Pero con elld no se le ha hecho desaparecer 
•del mundo, ni tampoco explicado; 

(1^ Séneca, Ep . 20, 11. Epictet., Diss., 3, 22, 23. MåximoTyr., Diss., 14,8, 

(2) Epicteto, D., 1, 14, 12. Måximo Tyr., D., 15, 6; cf. 14, 8. . „ 

(3) Séneca, Ep. 38, 11; 95, 52, Consol, ad Marc., 26, 2. Epicteto, Diss., I, 
13,3. 

(4) • Lucrecio, II, 991 y sig. 

' (5) Diodoro, 1, 1, 3. Cicerén, Leg., 1, 7. Séneca, Ep. 95,52. Epictet., Diss.,: 
9,1 y sig. ' 

xmii, i9. 


*hilosgpkie;cler Griechen, ( 3 ); III, II, 224 - 225 . 
imiténisrriusyiind Christenthum, 233 y sig. 
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sido inventados y falsificados por los cristianos, cortio mu- 
chos suponen, W es dificil de creer, ya que, por lo contra- 
rio, son una arma contra la nueva doctrina. 

Para quitar al Cristianismo su importancia, es deeir, 
para minorar la doctrina de que debe la profundidad dé 
sus dogmas unicamente å una revelacion divina, confiésan 
abiertamente que los antiguos esparcieron grandes errores 
sobre la divinidad. Rebajan deliberadamente las doctrina^ 
antiguas, para presentar con mayor relieve los magnfficos 
progresos que el mundo ha hecho con la gnosis. Y por 
esto no vacilan en servirse, no solo de los Evangelios eix 
general, sino que se complacen también en citar pasa- 
jes que manifies tam ente han sido sacados de ellos. 

Es, pues, facil de comprender porqué volvemos a en- 

y • _ _ - * 

contrar en ellos la doctrina del Logos y de la generacion 
espiritual del Hijo, entendida evidentemente en el seipti- 
. do del subordinacianismo y del arrianismo. I 6 ) Saben que 
el hombre ha sido creado å imagen de Dios, y ^ conocen 
a los ångeles malos, caidos, de cuyo poder, solo Dios pue- 
de proteger å los hombres. Indtil es-repetir que- no po- 
dfan håber sacado de la antigiiedad estas doctrinas por 
efecfco del progreso in-dpfinido, sino que las habian encon- 
trådo penetrando en esferas completamente nuev-as, y que 
les eran del todo extranas. ' 

Y como pensaban obraban. Antiguamente, el principio* 
segun el cual el hombre debia antdtodo regimentar su vi¬ 
da, por no deeir el solo y unico principio,.,séjformulaba asf::’ 
«BuenO es åmar å los padres, å losliijos, å los amigos; pe- 


• (1) Miillach, F. F. G I, 164, b. 

(2) Of. S. Agustin, Giv. Dei , 8, 24j 1; 26, 2. 

(3) Juan Antioch., Fraqm.,% 11 (Muller, Frag. hist Græc IV, 543), es 
evidentemente una iniitacion del Prologo del Evangelio de S. Juan. tamt ' 
bien este pasaje en Cedreno (Dindorf, I, 36); Mat alas, Chronograph., I, 2: 
(Dindorf, “26 y sig.) y en Chronic. Pascale (Dindorf, I, 85). 

(4) Lactanc,, 6, 25. Deus verbum ut ipse con fessus est , es ciertamenté ; 
una cita. CL también 4, 13. 


(5) S. Agustin, De 5 hæresib ,, c. 3. Lactanc., 4, 6, 7, 8, 9, 
tio.cb., 6, 11. ' • . : 

.; (6) Lactanc., 2, • 10, 

KV©)>> : L^Ctanc:, 2,14, 45. . 1 ■' ' ' /' '•' :: ' 
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ro el deber de servir å la patria debe anteponerse å t-odo 
otro sentimiento>>* El que conoce la antiguedad, no va- 
cilarå en admitir que todos los que quebrantaban éste 
principio dejaban de formar parte de la sociedad, y en par* 
ticular, cesaban de ser romanos. Pues bien, en la época a 
que nos referimos, uno de los primeros romanos, consejero 
y amigo de Trajano, formula este opuesto principio: «Por 
grande que sea la patria, hay deberes mås elevados toda- 
via que aquellos que le son debidos; tales son los deberes 
relativos å la conciencia)). ^ jQué herejia desde el punto 
de vista del espfritu antiguo! Preciso es conocer la mane¬ 
ra de pensar y de ver de los antiguos, para poder apreci ar 
la revolucion que entrana semejante afirmacidn. 

Sin embargo, toda via hay cosas que la håcen mås evi¬ 
dente. Hemos probado ya que toda la sociedad antigua.se 
basaba en la esclavitud. El mismo Aristoteles no ve injus- 
tieia alguna en esclavizar al hornbre. En los mejores ti em- 
pos dél Paganismo, los esclavos no vali'an mås que como 
medios hombres; mås tarde, segun el derecho romano, ya 
no fueron mås que cosas. Sus duenos podian impunemen- 
te venderlos como bestias, partirlos en trozos, matar los, si 
tal era su capricho, y convertirlos en instrumentos de toda 
clase de vicios. Matrimonio, familia, moral, derecho, con¬ 


ciencia, no tenian valor alguno para ellos. * 3 ' Mas he aqui 
que de repente, en la época de mayor decadencia, aquella 
misma despiadada ley romana protege su vida, castiga to¬ 
do abuso de poder por parte del dueno, prohibe arrojar de 
la casa al esclavo viejo é incapaz de todo servicio; toma 
bajo su proteccion la virtud de aquellos infortunados ex- 
puestos å toda suerte de peligros, y les hace posible la cons- 
titucion de una especie de vida de familia. d) Entonces, pa- 


(1) Cicerén, Off %y l, 17, 57.—(2) Plinio, Ep., 1, 18. 

(3) V. Vol II, Conf : XIII, 9; Vol III, Conf., IV, 2, Vol IV, C on fer en 
eta XVII, 10. " ' 

.. (4) V. estks leyes en Wallon, Historia de la esclavitud , (2) III, 11 y sig., 
389 y^sig. TrOplong, Infiuencio, del cristianismo ,147 y sig. Chanipagny. 
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ra lienar la médida de lo incomprénsible, elévanse voces. 
del seno del rnismo Paganismo, exélamando que la escla- 
vitud ya no estå autorizada, (1) y que los esclavos, pareci- 
dos a hombres libres, son los amigos, los companeros de- 
esclavitud de los grandes y. de los ri cos. (2) |Qué romano* 
de los tiempos antiguos no se hubiera tapado los oidos al 
oir semejante burla de los supuestos derechos del hornbre? 
Si Caton hubiese salido de su tumba y hubiera oido ex- 
poner tales princip ios, si hubiese podido ver cotno en ade- 
lånte el padre quedaba despojado de. su poder. despotico* 
con relacidii å su hijo, ^ cémo la muffer podia testar, 
como se habla convertido todo en pueril y eaduco, hasta 
el punto de preocuparse de los ninos abandonados, t 5 Ven 
vez de arrojar los propios a los pérros, como—y esto era 
lo mås monstruoso y mås incomprensible para el viejo ro- 
mano : —la mujer quedaba colocada al mismo nivel que el 
hombre, de;suerte que su infidelidad para con él era con- 
siderada tan injusta como la suya propia, el austero« 
Censor se hubiese dado sin duda alguna la muerte en el 
acto, desesperado de ver semejante corrupcion de costum- 
bres. 



;(1) Dio Chrysost., De seHrit., 15, p. 242. 

• (2) Séneca, Ep. 47. 1- -Juvenal, 14, 15 ysig. 

; (3) Troplong, Influencia del Cristianismo, 252 y sig. Champagny, Los- 
Antonihos. Schmidt, Die biirgerliche Gellschaft in der altræmischen Welt, 
356 y sig; Walter, Gesch. der ræmisch . Rechts (3), § 356, II, 150 y sig. Rein v 
Criminalreck der Emmer , 440 y sig., 447 y sig. 

(4) Champagny, I bid. Karl Schmidt, Die biirgerliche Geselhch 353 y 
sig.; Troplong, ibid., 169 y sig., 283 y sig. 

(5) Spartian., Hadrian ., 7. Julio Capitolin., Marco Aurelio, 7, 26; Lam- 
pridio, Al. SevervA, 56; Plinio, Panegyr. in Traj., 26. Ep. 1,8; 7, lS.Wilmans,. 
Exempla Inscript . latin., n. 2844 y sig. (II, 255-265). De los tiempos anteriores 
hay solo algunos ejemplos aislados de esta especie de caridad, tales como los- 
de Epaminondas (Corn. Nep., Epam., III), Cimén (Plut., Cim., X; Periclés, 
IX, 20. Lactanc., Inst., VI, 9), Bias (Diog. Laert., I, 82), Augusto (^ueton., 
Aug., XLI). Con Neron empieza a regulizar.se el cuidado de los ninos aban- 
donados. Trajano concedio especial importaricia å este asunto. S. Pauly, 
Real-Encyh , (2) 1, 774 y sig.; VI, 1556 y sig,, 2708. Champagny, Die Auto- 
nine , I, 68 y sig. Forbiger, Hellas und Rom., III, 57 y sig., 81. Mommsen,. 
Marquardt, Rom. alterth., (2) V, 138 v sig. »Schmidt, Biirgerl, Gesellschaf in- 


der al trom Welt,2§l y sig. 

. ..(6) S. Agustin, -De conjug. adulterin 2, 8, 7. 
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Que nadie se extrane de la expresion corru'pcion de cos- 
tumbres. En boca de un verdadero romano, seria la uniea 


exaeta y verdadera. Quien aqul hable de progreso, 
solo pt'ueba una eosa, å saber, que no le son familiares los- 
puntos de vista antiguos, y, en particular, los romanos. 

* es acomodar la antigiiedad å las ideas modernas; 
y quizås, no obstante los reptoches que se nos dirijan, nos. 
mostram os sobre este punto mås justos con los antiguos. 

> que los que,constantemente quieren elevarlos por encima 
del Cristianismo. No vemos qué injusticia puede håber en 
comparar los tiempos antiguos con los moder nos, ni la 
virtud y religion antiguas con la virtud y religion moder- 
nas; en una palabra, en juzgar lo antiguo segun lo modere¬ 
ne. Esto producirfa al Paganismo el mismo perjuicio que* 
si uno quisiese reducir las Olimpiadas y las Indicciones å 
la Era Cristiana, 6 la manera de con tar por talentos y por 
sextercios å la de contar por marcos o francos. 

Pero lo que no es perinitido, porque es falso, es pintaré 
idealizar arbitrariamente la situacion antigua, segiin las. 
ideas proporcionadas por la Revelacion, con el unico objeto 
de disputar al Cristianismo la gloria que tån bien mereci- 
da tiene. Los mismos antiguos protestarlan de esto* 
con la mås viva indignacion. Para ellos, innovaciones ta¬ 
les como las que hemos citado, lo serian todo menos pro- 
greso, ya que mås bien serian una renuncia del espiritn 
antiguo, una disolucion del orden moral antiguo, un desa- 
rreglo, una vuelta al estado salvaje, una locura, una co- 
rrupcion, una destruccion del mundo. 

Porque ^de donde procedia la rabia de Tiberio, de Ne- 
rbn y otros personajes semejantes? Preciso es, no obstante,,.« 
dar una explicacion psicolégica de tales monstruos y de* 

■ su conducta. En efecto, existe una, y no hay necesidadde* 
ir å buscarla muy lej os. 

• El espfri tu antiguo no se hubiera confesado vencido tan 



pronto. Levantose con todo su poder contra aquellas in- 
-novaciones co nt in uas que produclan, en todas partes y en 
: r,:^dpdos los terrenos, ideas é insti tuciones extranas. Era esto> 
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justo, porque el antiguo esplrifcu roman o veia sii ruina en 
este eambio de opiniones. Solo que, el poder de los elemen¬ 
tos extranos era tan considerable, que ya no era posible 
nontener su penetracibn. Per o, cuanto mayor erasu impo- 
tencia y mås considerable la fuerza de las novedacles, mås 
-crecia su paroxismo, el cual acabo por degenerar en rabia 
-completa. Si Caton hubiese vivido en la época de los Cé- 
sares y hubiese dispuesto de su poder, ciertamente no hu¬ 
biese obrado con menos crueldad qu% Tiberio. Lo mismo 
podemos decir de Fabio Måxirno; segun todas las probabi- 
lidades, toda via hubiese sido mås consecuente y mås mal- 
vado que aquél. Y aunque los eruditos se sientan tenta- 
*dos de exclamar en el acto que es una paradoja el afir- 
mar que el gran Scipion hubiese sido una especie de Ne- 
ron, si hubiera vivido en iguales circunstancias, después 
•de reflexionarlo un poco, verånse obligados å confesar que 
es la verdad, y aun anadir que hubiese sido un tiranomås 
genial que aquel dilettante estupido. 

En una palabra, el que quiera explicarse la manera de 
■obrar de aquellos tiranos ånicamente por su caråcter per- 
sonal, renuncia å comprender su conducta y su época. 
Aqui tratamos de acontecimientos sociales; no de aigunas 
personas medio locas, smo de la época entera. Son aqué- 
:ilos la verdadera expresion de lo que las ultimas gqnera- 
•ciones conservaron todavla del-esplritu antiguo. De aqui 
provin o la popularidad de que gozgsron y el dolor de que 
la multitud dio muestras å sumuerte: ^ y de aqulla vuel- 
ta continua de aquellos accesos-de furor que temanlugar, 
no solo en el palacio de los Césares, por cuyas venas co¬ 
ma sangreromana, sino también en la casa mås modera- 
'da de los Fabios, y en la mås dulce de los Antoninos. 


Mås tarde, cuando el furor por la lucha disminuyb de 
-dia en dia en el Imperio, y cuando Roma fué å buscar sus 
■'emperadores en los pandemoniums , entre los tracios.y los 
dålmatas, este rasgo caracteristico continuo siendo lo que 


håb fa sido hasta en to nces, con la unica diferencia de que 
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los primeros de aquellos locos fu nosos coronados, que sin- 
tieron aproximarse por todos lados el enemigo in visible, 
sin verlo bajo una forma determinada y palpable, ataca* 
ron,.en sn furor insensato, a toda la socieclad, en tanto 
que los tiltimos, a partir del sigio II, cuandoel adversario 
que los amenazaba se hubo alzado contra ellos por modo 
■claro y tangible bajo la forma de Iglesia cristiana, con vir- 
tiéronse en perseguidores propiamente dichos. 

Hesumamos cuanfco acabamos de decir. Se habia dado 
buena cuenta de la sabiduria y poder de la antigtiedad. 
En medio de los despojos formados ppr su ruina, crecian 
por todos lados las plantas måsextranas, tales como jamas 
se habfan visto brotar en aquel terreno y en aquellas zo- 
nas. ^T)e dbnde procedfan aquellos gérmenes que produ- 
•cian en todas las grietas de aquellas ruinas una vegetacion 
lujuriosa, pero sin consistencia? No es una explicacion de- 
eir que erauna prueba del progreso de la época. Esto re- 
cuerda muy bien las explicaciones de los naturalistas de 
antano, los cuales; sin gran reflexion, atribufan el origen 
de los sapos y de los ratones a la podredumbre a monton a- 
da en los escombros. Hoy ya no nos conteritamos con vse- 
mejantes explicaciones, sino que aspiramos a algo mas se* 
rio. Ahora bien, aqui solo cabe una explicacion posible. No 
negamos que, en medio de la decadencia y disolucion de 
la antigtiedad, no hubiqpe existido un verdadero progreso 
momentåneo; en muchos puntos particulares; pero no ad- 
mitimos el principio de que este progreso debe ser atri- 
buido al mundo anugtio y que no pueda provenir de otras 
fuentes. 

Con frecuencia se ha creido poder explicar estas nuevas 
ideas y estas nuevas instituciones por los cambios de la 
opinion piiblica; pero esto tampoco es una explicacion, an- 
tes por lo contrario* trata de evitarla. Por segunda vez, 
preguntamos, pues: ^De donde procede este cambio de opi¬ 
nion? ^Quién cambio la opinion precedente y quién iinpu- 
so unaVnueva al mundo? Ciertamente fué algo distinte de 
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å ésta en gran parte como una fantasia, y la mama de re- 
ferirse å ella, como el miedo q ue se tiene a los espectros. 
No decimos que no haya espectros; pero aquellos que les 
tienen .miedo, los ven em todas partes donde no existen. 
Del mismo modo, hay una opinion publica; pero si muchos 
hablan de ella como de una gran potencia ante la cual to¬ 
do debe bajar la cabeza, aun los mås altos >poderes de la 
tierra, es una exageracién, å la cual solo podemos respon¬ 
der: <<Meter miedo no conduce^å nada». Esto equival- 
dria å hacer un espantajo para ninos, una cosa insignifi- 
cante en si rnisma y que cualquiera podria vencer con un 
poco de independencia. ^Quién es el hombre que no se, 
averguenza de oir que se le censura porque ordena su vi L 
da segiin las ideas de la rrmltitud? ^Qué es lo que se quie- 
re decir, pues, cuando se afirma, que todos se referian a la 
opinion publica de aquella época? ^Que, por temor å: un 
linchamiento fisico 6 moral, estabari obligados å ser mås 
dulces con sus esclavos y mås tiernes con sus hijos? Pero 
esto seria rebajar aun mås sus mejores' acciones por ino- 
do completamente inexcusable. Lejos de salvar el honor 
del Paganismo, semejante explicacion solo conducina åde- 


mas. 


Esto å parte, en él caso particular que aqui tratamos^ 
i la referenda å la opinion publica es completamente faP 
sa.. Cuantas veces se manifesto ei^ aquella época, era, y 
continuo siendo; puramente antigua y pagana, es decir, 
que se manifestaba del modo mås categorico contra aque- 
llas innovaciones en las ideas y en las leyes. 

Precisamente este punto es de la mayor iinportancia 
para explicarnos la situacion. Preténdese que la filosofia 
de los estoicos y el sentimiento de unidad del Imperio« 
Pomano despertaron la caridad universal, en los^'corazo- 
nes y dispusieron la opinion publica en favor de una .fra¬ 
ter nidad universal de los hombres entre si. H) Hermosas* 
palabras sin duda; pero la verdad es que los paganos 11a- 
maban å la caridad, tal como la practicaban los cristia - 

tv', riedlænder, Mtem. \ Sittenpesch. , (1) III, 609. . - . 
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nos, extrana monomama,y también inocente simplicidad. 
La verdad es que la opinion piiblica eondenaba å losqué 
trataban å sus esclavos como å hombres, y los censuraban, 
porque se relajaban y porque hacian arrogante å aquella 
ra-za nacida unicamente para la esclavitud. A partir de 
Nerva y-de Trajano, løs emperadores fundaron institu- 
ciones para educar a los jiinos abandonados. Particulares 
ricos, como Plinio el Joven, siguieron su ejemplo; pero se 
enganaron ejn sus esperanzas de provocar con ello la grati- 
tud y la imitacion. Por util que fuese la cosa, no podfa 
ser popular. Mejor harian, decfa la opinion piiblica, en 
emplear el dinero en juegos, en combates de gladiadores 
y en cosas que producen placer a la vista y al^oido. < 4 ) Asf, 
pues, la opinion piiblica nada tuvo que ver con aquel 
carnbio. 


Lo mismo hay que decir de la vida. El arte de legislar 
habia hecho progresos maravillosos; pero todo era letra 
muerta. En la pråctica, la observancia de las leyes era 
desconocida. Tampoco son hombres extraordinarios dés- 
de el punto de'vista moral é intelectual aquellos å cuyo 
mombre van unidas tan maravillosas innovaciones. Nerva 
era un htimbre sin elevacion de espiritu y gastado por los 
desordenes, Antonino carecia de virilidad, Trajano era un 
ser abominable. Adriano fué imo de las grandes vergtien- 
zas de la humanidad; poseia todas las disposiciones para 
ser un Tiberio, y, en ocasiones, dio de ello pruebas sufi- 
cientes. 

Desde el punto de vista intelectual, y aun desde el mo¬ 
ral, debemos igualmente colocar å los sabios *y oradores 
que fueron los heraldos de aquellas nuevas ideas en un . 
ni vel mås baj o que sus predecesores, å los que, superan, 
no obstante, de mucho por las ideas que expresaban. 
Epicteto es, å juzgar por lo que de el sabemos, el mejor 


i. - 


..’ P); Tprtuliano, Apolog*, 39 .—Minnc. Felix, Octav 9 . 
^ 0 . Béneca, Ep. 47 , 1 y sig. Plinio, Ep. 8 y 16 . 

•K'-.v •(?)•• v-iPUpio,'. Ep. I, 8 ; utilissimiim munus, seel 
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de todos; pero sus esfuerzos para hacerse insensiblé å to¬ 
das las emociones, esfuerzos en los que unicamente fué 
superado por Marco Aurelio, constituyen una sombria 
mancha en su retrato. Plutarco, espiritu ciertamente de. 
gran erudicion y hombre notable por su experiencia y co- 
nocimiento del mundo, carece å la vez de profundidad é 
undependencia: solo quiere ser el intérprete de Platon, al 
que, sin embargo, estå muy lejos de alcanzar, Måxiino de 
Tiro apenas merece ser norøbrado; para él, el si y el no se 
parecen mucho, y en cuanto å vanidad, solo puede rivali- 
zar con él Marco Aurelio. Finalmente, el mås vie jo entre 
aquellos pensadores, Séneca, no es mås que un declama- 
dor teatral, dleno de énfasis' hueca, que no puede velar ni 
su hastio ni su orgullo, y que, å pesar de sus 300 millones 
de sextercios, puede citarse como ejemplo de que es po- 
’ sible contentarse con poco y vivir dichoso. Plinio el Jo ven 
era un senor bueno y afable, verdad es, pero también un 
■espiritu mediocre y un censor insaciable. 

Todos estos personajes no son grandes hombres supe- 
riores å su época, pues eran incapaces de inventar una riue- 
va concepcion del mundo. Sin embargo, estos hombres 
difundieroii ideas por el, mundo, é hicieron hacer innova- 
ciones, que å todo verdadero romano debian parecerles tan 
intélerables como å nosotros, colocados en el punto de 
vista cris biano, nos parecen un progreso hacia lo mej or. 
Como ellos no las sacaron, ni de] iriundo en que vivieron, 
ni del, pasado de donde habian salido, ni de si mismos, 
preciso es que las tomasen de otras partes. 

. Hemos indicado ya la fuente de que provenxan. ,Para 
bablar con Trajano, «habia surgido una ’nueva época, 
época å la cual no se adaptaban ya los principios de los 
antiguos)). (2) Como decia un testigo, ciertamente no4os- 
pechoso, Porfirio, enemigo de los cristianos, «se habia. di- 
fund ido por el mundo. una nueva atmosfera, en. la cual ; 


; los - espiritus de la antiguedad no respiraban con desaho-' r 


nostn-uli est. VI in lo, Eft. i X, 98 -, ’ • r >,/. ■■ 
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go». (1) Era la atmosfera que precedia å la Revelacion di- 
vina, el Judaismo y el Cristianismo, como el torbellino de 
polvo precede å la tormen ta que va å estallar sobre la lla- 
nura para renovarla y refrigerarla. No son ya ideas anti- 
guas, sino ideas extraflas .al espiritu de la antigiiedad, 
ideas completamen te nuevas. Ofrecen ya un aroma de 
espiritu cristiano, y atestiguan la ruptura irremediable 
que se ha producido con la manera de ser antigua. ^ 

De aqui el hecho maravilloso que ya hemos observado, 
å saber, que sus mismos representantes no las compren- 
den y las aplican mal. De aqui procede también el hecho 
-de que esbas nuevas ideas é instituciones, asentadas en 
el suelo del Paganismo, no echan raices ni son durade- 
ras. Atempéranse todos å leyes mås dulces en favor de 
los esclavos, pero, en realidad, su miserable suerte no 
cainbia en la pråctica. Las sumas gastadas en cuidar å los 
nmos abandonados no tardarån mucho en dejar de pagar- 
se, (3} y aun parece que esta especie de beneficencia dejo 
ya de existir en tiempo de Alejandro Severo. Cuando Ju- 
liano el Apostata quiso volver å elevar el Paganismo, 
avergonzåbase el Emperador de que los paganos no hicie- 
sen nada para satisfacer sus necesidades, en tanto que los 
cristianos se cuidaban de las suyas y de las de sus enemi- 
gos. Esto era muy natural; aigunas piezas nuevas cosi- 
das å tin vestido viejo no pueden sostenerse. Ideas y pråc- 
ticas puramente sobrenaturales, infiltradas en ideas é 
instituciones paganas decrépitas, no pod i au ser de larga 
duracion. Todo lo mås que podian era convencer al mundo 
de que semejante acomodamiento no conduce å nada, y 
que se hacia’imprescindible una reforma completa. 

13. El Cristianismo, religion nueva.— Pues bien, ab 

canzaron completamente su objeto. Los paganos de aquella 
época no encontraban la menor dificuitad en ver en el 


(1) Forphyrius apud Euseb., Præpar., VI, 5. 

Friedlænclet', Ræm. Sitténgesch., ( l) III,.609 y sig. 
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Cristianismo una religion completamente nueva, enviada 
al mundo por un poder ultraterrestre, sobrenatural. Des- 
de este punto de vista, hasta iban demasiado lejos en 
ciertas cosas, lo que rxo es dificil de comprender, si recor 
damos qué vaclo intelectual y qué insulsez reinaban en 
aquella época. Marco Aurelio nos ofrece de eilo un ejern- 
plo palpable. Facil es explicar como aquellos espiritus 
creian descubrir una especie de mi lagro sobrenatural en 
cada expresion del Cristianismo, aun en la mås sencilla 
de todas, cuando les ofrecia un pensamiento profundo y 
una regia de conducta. Las palabras de la éscritura: <<No 
hagas å otro lo que no quieras que te hagan å ti», !.p no 
son ciertamente un precepto de prudencia que pertenez- 
ca exclusivamente å la Revelacion; parece que todo paga- 
no que lo oyere pronunciar debfa considerarlo como lacosa 
mås natural del mundo, y, sin embargo, tal impresion 
produjo en Alejandro Severo, quien, no obstante, erå un 
hombre instruldo, que orden6 å un heraldo que lo procla- 
mase en su campo, y lo bizo grabar en los muros de sus 
palacios y en los monumentos publicos. t 2 ) jCuån grande 
era la impotencia intelectual del Paganismo! ;Cuån.grande 
aparecfa la superioridad del Cristianismo, aun en las co¬ 
sas mås sencillas y naturales! 

; Esto debe darnos una idea de la impresion aplastadora 
que debio ejercer el aspecto sobrenatural propiamente di- 
cho de la nueva religion. ^Seria posible creer que aquella 
rabia espumosa, aquella colera tan grosera V brutal que 
estallaba å toda hora contra el Cristianismo, aquellas ca- 
lumnias infantiles y, å menudo, risibles, aquellas excita- 
ciories y mentiras lanzadas contra él y contra sus par- 
tidarios, no tuvieron tambi én una razon de ser psicologica?: 
^Cual de aquellos enemigos y calumniadores no respeto å 
los cristianos? Pero el despecho producido por la superio-, 
indad de su causa y el miedo å la fuerza invencible dé 
su influencia, obligaron å los hombres mej or es å eoine t er i 

CC CK Tob., IV, 16. Math., Vil, 12. Luc. VI, 31, c • 

• c (2)• .Lampridio, Alex. Sevér., 50.' ■' C;.':. x V 
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contra ellos injusticias que su cabéza desaprobaba y que 
ciertamente lamentaba su corazon. Porque ?cuål debfa 
ser su conducta frente a aquella nueva religion?' jNo de- 
bian declararle la guerra 6 some.terse å ella? Cuando no 
podlan disimular el temblor nervioso que se apoderaba de 
ellos al oir il los Apostoles hablarles de justieia, de casti- 
dad, de pureza de corazon; W cuando ellos, que hasta en- 
tonces habiaii considerado corao una locura no banar sus 


•:f:V. 


manos en ‘sangre ajena, resptetar lo que no les pertenecia, 
y poner su cuerpo en guardia contra la erøbriaguez de la 
sensualidad; cuando ellos, que jamås habian pensado en 
domar sus pasiones y amhiciones, se vieron de repente en 
presencia de una religion que purificaba el corazon, hacia 
inve'ncible la inteligencia é ineccesible al mal la voluntad, 
£qué camino les quedaba, sino aniquilarla 6 constituirse 
en prision eros de ella? 

No era ciertamente el numero de los cristianos, ni el 

9 s ■ * 

miedo å sus supuestas atrocidades, loque llenaba el mun¬ 
do de asombro y de horror, y le arrancaba la confesion de 
que debfa håber en ello una fuerza sobrehumana, sino que 
era su delicadeza de conciencia, su cuidado en conservar 
pura é inocente el alma, el encanto incomprensible que 
ejercia sobre ellos la palabra cruz y la participacion en 
los sufrimienfcos del Salvador, el h er of smo jovial con que 
iban å la muerte, no fingiendo que no le teman miedo, 
como los paganos, no por desesperacion y saciedad de la 
vida, sino con generosidad y placer por la vida. 

14. E! Cristianismo, reaccioh como religion natu¬ 
ra!, revolucién como religion sobrenatural, mas no 

progreso. —-Asf, pues, que nadie hable ya de un progreso 
6 de una evolucion, que, con la fuerza y la. logica de 
una lev natural, hizo del Humanismo de la antiguedad la 
religion del Cristianismo. Que nadie trate de restringir 
la idea de una Revelacibn sobrenatural, al em i tir tan 


;W^blq .la opinién de que, en si mismas, estas doctrinas' no 
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cordia, se las coimmicé para abreviar y facilitar el proce- 
so de la evolucion. ■> ' 

Ambas explicaeiones son inadmisibles. Ningun testigo 
mejor qué los mismos paganos, que vivieron en los limites 
delas dos épocas, y que pudieron ver con sus propios 
ojos y cornparar las dos tendencias, la antigua, que espe- 
raba, y la nueva, que triunfaba. Pues bien, å ninguno de 
ellos se le ocurrio ninguna de estas dos explicaeiones, 
antes, por lo contrario, conservaron la suficiente lucidez 
de espiritu para preservarse de este error, ya que eran 
todavia capaces de distinguir una revolucion de un desa- 
rrollo naturaL 


Y razbri tuvieron en ello, porque era una revolucion, 
en efeeto, lo que teina lugar, revolucion iegitima, mode- 
rada, es cierto, pero revolucion incontestable al/fin. No 
fué ciertamente una revolucion producida por la destruc- 
cion de lo que existia y de todo lo que el derecho y la 
tradicion habia consagrado, sino que aquella transfonna- 
cion se distinguio de las demås en que conservo, sin per- 
der lo mås mfnimo, todo lo que la humanidad habia prac- 
ticådo basta entonces en materia de bien y de derecho, y 
lo declaro propiedad. permanente de la humanidad. (] ) 

Sin embargo, la nueva religion proporciono å aquella 
antigua tierra un tesoro inagotable de gérmenes sobrena- 
turales, y los arrojo sobre ella, de tal suerte, que pudo 
decirse, al verlos crecer, que eran sSfeillas completamente 
nuevas y de un orden totalmente diferentesj 

No es riuevo todo lo que vemos en el Cristianismo. Ja¬ 
mås nuestra religion ha reivindicado este titulo de gloria; 
jamås ha rebajado la naturaleza y la antigiiedad hasta el 
punto de afirmar que las cosas natural es é historiens tca- 
récen de valor alguno; esto es contrario å su espiritu: 1 Al 
revés, todo lo que puede ser conservado, lo conserva y lo 
salva de la ruina. 


Hay, pues, muehas cosas verdaderamente naturales 
nuestra religion, y cosas mås naturalés q.iie eir las ilarøa^y 

.. '.(.1) Justin., Apolog., II, 13. . ; v, y K i; - 
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das religiones naturales; porque ella las ha purificado de- 
la eseoriay de la podredumbre adheridas å éstas. Pero es¬ 
to no impide que muchas cosas, en su parfce principal y en 
su naturaleza, sean completampnte nuevas, porque son 
puramente sobrenaturåles. Mas también hay cosas que, en 
si mismas, no se elevan por encima de lo que es puramen ■ 
te natural, cosas que se encuentran en las civilizacionea 
no cristianas, y que no deben atribuirse a influencias ex 
ternas-, porque también son verdaderamente cristianas- 
en su or igen. Curiosfsimo es, por ejemplo, que los cristia- 
nos/que han sacado de la civilizacion årabe mimero tan 
crecido de las mås di versas expresiones relativas å la 
historia natural, å las matemåtioas, å la ciencia del go- 
bierno y de la guerra, no les hayan tornado un solo tér- 
mino referente å la vida espiritual interiør. ^Con cuånta 
mås razbh deben, pues, calificarse de ineptos esos esfuer- 
zos modernos intentados para hacer derivar del Paga- 
nismo las doctrinas que propiamente pertenecen al Cris- 
tianismo? 

Digamos las cosas como son. Puede llamarse å la reli¬ 
gion cristiana lo mismo una reaccion que una revolucion 
contra las civilizaciones y las religiones antiguas, pero de* 
ningun modo una evolucion de estas civilizaciones y reli¬ 
giones. Es reaccion, en cuanto entrana el restablecimiento> 
de la religion y la moral naturales en toda su pureza, y 
es revolucion, en cuanto las implanta como religion sobre- 
natural. Es, para repetir una imagen va empleada, como 
una tormenta saludable que lava el polvo adherido å las. 
hojas y refresca las fuerzas vitales proximas å extinguirse, ‘ 
pero que lleva también consigo multitud de iiuevos prin- v 
c i pios de vida.* 

El Cristianismo difiere, pues, de todas las civilizaciones. 
de la antigiiedad. 

■ La civilizacion romana se parece—que se nos per done- 

' T * . ■ ' - * '' • ^ •- * * * . . , t ' J ' . f • 

;,la expresion, pero no encontramos otra que exprese - 
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era bien recibida alli. Cua.ndo de ellas es taban 
hartos ea Egipto, en Frigia, en la Galia, sus hambrientos 
;secuaces encontraban inmediatamente en Roma una aco- 

f * . , ► 

gida benévola. Ni siquiera se esperaba alli å que el mobi- 
liario viejo fuese voluntariamente cedido, si;)no que se apo- 
deraban de él violentamente, es decir, robaban los dioses, 
las costumbres, las ideas de las ciudades conquistadas. To -■ i 
-do ello tema sitio a proposito en el Panteon. El efecto 
-que esto debia producir en los espiritus, Dios lo sabe; en 
-cuanto a las costumbres, demasiado lo sabemos. 

Mientras los griegos fueron capaces de civilizacion, no 
produjeron nada nuevo; pero supieron, coino habiles artis¬ 
tas, adobar, extender, trabajar de la manera måsdelicada, 
las pieles que recibian de fuera; y luego se aferraban å 
-ellas como esas antiguas familias decaidas de suesplendor 
primitivo, que, viviendo del recuerdo de mejores dias, son 
incorregibles en su mezquina vanidad y vuelven sin cesar 
;.sobre un hermoso pasado que ya no existe. 

' Sin duda, el Oriente ha creado mucho nuevo, si pode- 
tmos aplicar esta expresion a la actividad humana, pero, 
para esto, era preciso que cada vez desapareciese lo anti- 
guo.sin dejar rastro. El ,Oriente es el pais de los conti- 
nuos cambios, de las innovaciones sin fin. Aun ahora, que 
»esta fosilificado, y que ha pasado al estado de momia, se- 
ria un error creer en la inmutabilidad de sus costumbres 


persticion 


y opiniones. Ningun pais ha producldo tantas revolucio- 
f nes y fermentaciones—ni siquiera Francia—oomo China, a 
la que se cree inmovilizada hace siglos. En los tiempos 


• antiguos, cuando aun habi'a vida, era mucho peor. Preciso 


<es anadir å esto que, en cada una de sus acciones, en ca- 


-da uno de sus cambios, sufria el Oriente excesos desme- 
surados y monstruosos. Nunca dejaba subsistir los limftes 


.antiguos, nunca perrnitia que nada adquiriese solidez; 


(1) Leon el Grande, Serm. 1, in nativit Petri et Pavl%■ (82) c. 3. 1 

> (2) Hue y Gabet, Viajes d traves dél imperio chino (Edicidn-alemana, 
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siempre comenzaba esperanzado de llegar å la moderacion, 
& la claridad, å la solidez, a algo definido, pero siempre le 
faltaba el tiempo nécesario. 

Frente å estos fenomenos, el Cristianismo ofrece su natu¬ 
raleza å la vez humana y sobrehumana, su naturaleza uni- 

• \ 9 / \ 

versal, que sabe apreciar, asi las pequenas como las grandes 
'Cosas. Une el valor juvenil, el vigor y la frescura, que se 
admira en la Greeia de los mejores tiempos, å ladignidad, 
å la madure'z reflexiva y conmovedora del roman o, å la 
amplitud de espiritu que distingue al oriental, sin apro- 
piarse los defectos que van unidos å las tres cualidades de 
estos pueblos. Por lo contrario, puso en su lugar una lu- 
•cidez, una seguridad, una perspicacia desconocidas hasta 
entonces, cualidades que han dado å la: inteligencia un 
vuelo que no retrocede ante las mås profundas especula- 
ciones, y un horizonte grandioso, al cual se une un arte 
nasi incomprensible de anålisis y de suitesis. Orden y osa- 
»dia, grandeza y medida, entusiasmo y resistencia infati-. 
gable, poesia y prosa, audacia de imaginacion y soberama 
intelectual, calor y fuerza de voluntad, en una palabra, 
las cualidades mås inconciliables en apariencia se encuen- 
tran en él en maravillosa armo ft ia. 


Y, sin embargo, no hemos hecho mås que hablar de los 
modos naturales de actividad del espiritu cristiano. Por- 
que el poder interior sobrenatural, que le da su vida^, pre- 
fiere siempre manifestar su naturaleza y su fuerza por 
efectos que no pueden ser producidos por ninguna otra 
-causa natural exterior, pero que, sin embargo, son de. tal 
naturaleza, que parecen provenir de acciones verdadera- 
anente humanas y naturales. 

15, La Victoria del Cristianismo por la fuerza so- 

brenatural. —De aqui que podamos ‘ fåcilmente represen- 
tarnos la célera y el odio que debieron apoderarse de los 
•orgullosos herederos de Pericies y de los Scipiones, cuan- 


'do; til vier on que convencerse de que su ultima hora habia 
;i;!^5nado, que el esplendor y el poder ’hablan cbménzådo : å - v 
påndon åiaos,^y esto por causa de gen tés que; apénas;-|s%^ 
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dignaban mirar y que coiisideraban como los mas despre- 
ciables de todos los bårbaros. 

Ouriosa disposicion de la providencia de Dios es, que 
todos los antiguos pueblos civilizados, con todas sus con- 
quistas y, con mas frecuencia aun, con su resistencia, no« 
hayan hecho mas que preparar el camino al Cristianismo, 
y que, en consecuencia, ést'e les haya obligado å entrar en 
la sombra y aun en la nada. 

Al mås bajo, al mås despreciable, al mås pequeno de- 
todos los pueblos de la tierra, al pueblo judio, 6 mejor di- 
'cho, no a éste, sino å aquella pequena fraccion que de- 
aquel pueblo habia sido rechazada como desperdicio, le es- 
taba reservado el honor de transformar la tierra, de cons- 
tituir una nueva civilizacion que contuviese todo lo que- 
la antigua encerraba de bueno y de anadiese algo de infi- 
nitamente mås elevado y grande. 

Si en la antigliedad hubiese habido alguien capaz de- 
salvar al mundo y de renovarlo, de perfeccionarlo y ha- 
cerlo feliz, hubiese sido sin contradiccion Alejandro el 
Grande. Pero precisamente con él empieza la gran deca- 
dencia. Todavia la esperanza hizole levantar otra vez su 
cabeza fatigada, ciiando aparecieron Gésar y Augusto; pe¬ 
ro en vano, pues fué aquel el ultimo destello de la luzque 
se extingue chisporroteando. La humanidad iba å resig- 
narse å su suerte, exclamando: «Ya po hay socorro que- 
esperar de los hombres)). W 

Mas precisamente en aquel momento, y sin que ella pu- 
diese advertirlo, el socorro aparecia ante sus ojos. La 
ciencia de los sabios orgullosos y la pujanza de los deposi- 
tarios del poder habianse mostrado incapaces de curar los- 
males, å pesar de las hennosas palabras prodigadas solgte 
este punto. De este modo, encontråbase el hombre dispues- 
tb:a prestar por lo menos oidos å las palabras del Galileo- 
. y^e ålgunos -pescadores j udios, por mås que no ofreciesen 

con el énfasis hueco con que ord in ar i amente 

paganos, pero con la seguridad mo- 
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desta de verdaderos salvadores.- Gomo no habian estudia- 
do nunca en las escuelas de su pais, W no podiån, con ma¬ 
jor razon, aprender la ciencia y la politica del mundo pa- 
:gano. De aquf que no prometiesen nada tan grandioso, ni 
una renovacidn del mundo tan instantånea como aquéllos, 
como tampoco prometian el fin de todos los dolores y lu- 
chas, ni menos pronimciaban discursos inutiles, ni hacian 
■alardes de vanidad. Solo ofreclan la sabiduna y el 
de Dios ( 2) en una envoltura de poca apariencia, el poder 
de Dios, capaz de curar å quien creyese en Él. ^ Pero 
-con estas solas palabras lo prometian todo. Y todos los 
que se llegaban å ellos y creian en sus palabras, separå- 
banse glorificando a Dios y declarando que jamås hombre 
■alguno habia hablado como ellos, < 4 ) ya que posefan una sa- 
biduria y una fuerza mås grandes, mås profundas, mås 
bienhechoras, que el ruido que de ellas se habia difundido 
por el mundo. 

(1) Juan, YH, 15. 

(2) I Cor., [, 24. 

(3) Rom., I, 16. 

'(4) Juan, VII, 46. 
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LUGAK: DEL JUDAtSMO EN LA HISTOUIA DE LA CIVILIZACION 


1. Los j udlos, primer pueblo civilizado del mundo* 

antiguo.— Si consideramos los puntos de vista en que- 
. se colocan los historiadores de la civilizacion para juz- 
gar el esplendor y los progresos de un pueblo, no nos asom- 
braremos deque la concepcion historica de un Bossuet y 
de otros espif itus semejantes haya sido rechazada y mirada 
como falsa, porque hace de los judios el punto céntrico de 
la antigliedad. Yerdad es que los antiguos hebreos no 
tejieron la musel i na mås fina, ni cultivaron la vina, ni 
criaron los mejores caballos, ni se dedicaron å la escultura, 
ni easi å la pintura. Los fenicios en tendia n. mucho mejor 
que ellos la navegacion,y los griegos les eran incomparable- 
: mente superiores en el juego; los babilonios construiam 
* edificios con los cualesno era posible comparar los suyos, 
y los romanos cultivaron la industria de las armas por mo¬ 
do mucho mejor que ellos. Si.fuese verdad que la civiliza¬ 
cion se mide por el consumo de jabon, los bårbaros ger- 
manos, no obstante sus bellotas y sus pantanos, estarlan å 
;■ yla cabeza de la antigua civilizacion. Y si fuese preciso creer 
• • en la åfirmacion moderna deque la predileccion por los. 
t vperfumes es el criterio supremo de una civilizacion distin-= 
t .'guida, tendriamos que adjudicar å los indios y å los com: 
yj: patf i ot as del Apostol San Pablo, å los habitan tes de Tar- 
g sdgtå^gloria de håber sido los precursores de la civiliza- 

" *** f 1 ’ • * q % m •*.'«. • . • ' h 

'uxpn én la antigiiedad. Pero si las concepciones de Buch- 
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.ner y de Carlos Vogt prevalecieran, este honor seria pro- 
piedad incontestable de los sibaritas, y quizås de los 
persas, en los anos que precedieron å Alejandro. 

De hecho, si uno se sirve de semejantes medios.de apre- 
ciacion, claro es que el pueblo de Dios casi no puede en- 
trar en comparacion con cualquiera de los pueblos mås im- 
portantes de la antigtiedad. Sin embargo, confiamos en 
•que hav esplritus que considerarån siempre al mundo con 
mås seriedad y que examinarån mås å fondo su cultura. 

Sin duda alguna, preciso es tener en cuenta otras cosas 
cuando se quiere dar un parecer exacto sobre Una civiliza- 
‘Cion. Asi es como, å juicio de los criticos de la antigtiedad, 
la arquitectura ocupa el primer lugar entre las artes pu- 
ramente exteriores. Que los hebreos no son los liltimos, 
•considerados desde este punto de vista, es un hecho gene¬ 
ralmente admitido. Pero si se establece una comparacion 
»entre la cultura intelectual de los antiguos pueblos, losju- 
dros ocupan inmediatamente uno de los puestos mås distin- 
guidos, Desde que Herder ha abier to los ojos al mundo so¬ 
bre lo grandioso en poesia, nadie que haya recibido cierta 
•cultura vacilarå en conceder, entre los ensayos de este gé- 
méro de todos los demås pueblos, la palma å la poesia reli- 
gsbsa, lirica y didåctica del Antiguo Testamento. Quizås 
•el; pueblo judio no desarrollo la ciencia del dereeho hasta 
el punto de hacer de ella un edificjo artistico como los ro- 
manos de los liltimos tiempos, pero sus tribunales fueron 
;sin contradiccioii los que ejercieron el derécho del modo 
mås humano en la antigtiedad. En ningun otro pueblo an¬ 
tiguo fué la justicia tari moderadapor la equidad;'en nin- 
.guno, la conciencia, la libertad, el honor de todos, aun del 
mås pequeno, fueron protegidos por manera mås inpola- 
ble; en ninguno fué mås dulce la servidumbre y mås tole¬ 
rable la esclavitud. 


Pero lo que an-te todo debe medir la civiiizacion de un 
pueblo, as i la base como la cima.de toda nobleza de espi-, 

dad, pues,—y nadie lo 
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se elevaron incomparablemente por encima de los otros 
pueblos mås civilizados que existieron antes del Cristia- 
nismo, la cuestion de saber si debemos concederles el pri¬ 
mer puesto entre los antiguos pueblos civilizados, se re- 
suelve por si misma. d) ' 

2. La civilizacion judia no es puramente natural, 

—Esto en manera alguna significa un rebajamiento para 
los demås pueblos. Sabios hay que no cesan de repetir la 
frase de Renån, de que los semitas, y, en particular, losju¬ 
dios, fueron los primeros en creer en Dios, porque fueron 
superiores en perspicacia å todas las tribus de la. tierra. 
Esos sabios deben justificarse del doble reproche de håber 
pisoteado la historia y el honor de los otros pueblos civili¬ 
zados. Nadie se o pondrå mås decididamente que nosotros 
å su manera de ver. 


Es falso que los judlos fuesen los primeros en creer en 
un Dios unico; esta fe existfa en el mundo mucho antes 
de que hubiese semitas y judios; éstos unicamente la re- 
frescaron y le dieron mayor relieve. Es igualmente un 
error y una exageracién, afirmar que los hebreos fueron el 
pueblo mejor dotado desde el punto de vista intelectuah 
No negamos la, perspicacia intelectual particularlsima que 
se mani fiesta en la formacion de las lenguas semiticas, ni 
el don de observacion y el vuelo de fantasia asombrosos, 
que se descubren en la poesia de los år abes, de este pue¬ 
blo que tiene expresiones particulares, imperceptibles å los 
demås hombres, para manifestar los menores matices del 
pensamiento; sin embargo, ; 5 quién se atreveria å poster- 
gar, å causa de esto, las disposiciones superiores de grie- 
gos, romanos y germanos? 

Entonces, ^como explicar que los judios se elevasen tan 
alto por encima de todos los otros pueblos? La razon es 
tan sencilla como cierta. No se elevaron asi por sus pro- 
;: pias fuerzas, sino que fueron élevados por una fuerza mås 
Doderosa. La base de su civilizacion no es unicamente na- 
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tufal;-.es también sobrenatural. Asf nos lo dicén, no solo 
la historia bfblica, que tiene tanto derecho å ser crefdaco- 
mo cualquier otra obra de esta especie, sino también la 
historia profana, la geografia y la psicologfa. 

La religion del pueblo israelita no nacio en el desierto 
—alli le fué inculcada de nue'vo, pues Abraham, y no Moi-, 
sés, fué su padre;—no se desarrollo bajo la influencia del 
calor tropical, ni-ante la contemplacion de una naturaléza 
extraordinariamente grande, ni en presencia de esa fuen- 
te de audaces fantasias que se llama mar, porque, para los 
judfos, el mar no existfa, por decirlo asf, aunque habitasen 
cerca de el. Su fe no se manifiesta por la impresion de una 
grandeza nacional pujante, o de una conquista que trans- 
formå al mundo, sino que nacio y crecio en silencio, sin 
que se la notase, lentamente, en un paf s estrecho, que na- 
da tenfa de notable, sino su templado clima, mediana fer- 
tilidad y belleza ordinaria. Todo lo que se afinne y pueda 
afirmarse en materia de razones para explicar el .origen 
natural de la religion judfa, carece en absoluto de funda- 
mento. 

Por lo contrario, todo se armoniza para probar que el 
origen de esta religion nada tiene que ver con las su- 
posiciones y las relaciones terrestres, 

Judea era la mås grande ruta por la que pasaron todos 
los ejércitos, todos los comerciantes^ todos los explorado- 
res. Y precisamente en el tiempo en que todos los pueblos 
del mundo antiguo se cruzan por su territorio, goza ella 
de una prosperidad que aquéllos no poseen. y que es al pro- 
pio tiempo ex trana å los pueblos que tienen relaciones 
amistosas con ella. 


Esta religion sé engrandecerå entre otros pueblos, :|bajo* 
la opresion de la tiranfa faraonica. 

Vuelto å su patria, aquel pueblo enigmåtico, que de 


ella fué depositario, solo sentirå una tentacion en los dias 
de su mayor felicidad y prosperidad, å saber, la. de) aban-/". 
donar su religion, base de su fuerza y su or nam e nt 9, a •Ibs : 
-bids /dé: todoédbs® uéblos;v%y;la de' fabricarse HdidsésSfébmÉiS 
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los paganos, de los cuales habia triunfådo tan maravillo- 
samente, gracias å su fe. 

-.Du-ran te el cautiverio, expuesto å los mayores peligros 
de contaminarse con los errores extranjeros, rodeado de 
los cultos religiosos mås seductores, y oprimido por laa 
mås terribles persecuciones* se aferra aquel pueblo, con 
entusiasmo mayor que nunca, å aquella misma religién 
que tanto habia despreciado hasta entonces. 

Esto no es natural; su religion no es una religion na- 
cional que se hubiese fabricado por si misma, como las re L 
ligion es de los otros pueblos. 

Si ha habido un pueblo que no haya tenido en si mis- 
mo ningun rasgo de espiritu especulativo, y que parezca 
hecho exclusivamente para la vida pråctica, es sin duda 
alguna el pueblo judio. Y, sin embargo, precisamente es. 
tåmbién es te pueblo el que confunde å las naciones, eii que 
es iiinata la especulacion, con un espiritualismo religioso 
al que nada puede ser comparado. 

Toda su civilizacion lleva en si el sello de lo abstracto. 


Bajo este aspecto, la misma civilizaci6.il china no puede 
compararse con ella. Nada hay en ella de concreto 6 plås- 
tico; nada de régimen monårquico, hasta que lo introduje- 
ron en él un espiritu extrano y la envidia por los otros pue¬ 
blos, å despecho de los mejores hombres y de los represen¬ 
tan tes propiamente dichos del espiritu popular; nada de 
nobleza, ni de clases, ni de escultura, ni de pintura, ni de 
imågenes divinas. En la poesia abstracta, en el lirismo y 
en la årida poesia. didåctica, aquel pueblo supero å todos los 
démås. No hay en él idea alguna de la epopeya, de la så- 
tira y del drama. Entre sus innumerables pro verbios, ape- 


nas hay algu nos que, como ocurre casi siempre en todos 

;los demas pueblos, hay an sido sacados de un ej empi o con- 

*•* . ' _ _ 

. øreto 6 de un acontecimiento historico. Y, lo que es mås 
y bu rio so tqdavia, precisamente allt donde la mås alta espe- 
g|mlaøi6n se paraliza, muestra él una plåstica, una concre- 
^gKMciqn.de • å déas, que. no se encuentra en ningun otro.. ' 
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Oree en la existencia.de un Dios linico, viviente, personål,: 
que ha creado el cielo y la tierra, que gobierna con ,sabi : . 
duria los destinos de todos ; los pueblos, y que sondea .las 
en tranas y los corazones de todos los individuos. Si un : 
pueblo como éste hubiese creado por si mismo semejante 
religion, entonces seria posible lo inveroslmil 

Desde el punto de vista de la psicologi'a natural de los 
pueblos, debemos afirmar que el origen de la religion ju- 
dia carece de natural explicacidn; por lo contrario, su- 
pone necesariamente la influencia de un poder extrano, 
mås elevado y espiritual. 

Con esto no queda probado toda via que su origen sea 
realmente sobrenaturaL El hecho de la Revelacién no 


prueba en manera alguna una Apologética del Judaismo 
ni del Cristianismo. Los hechos bistoricos seprueban uni- 
camente de un' modo historico y por fuentes historicas. 
La Apologia tiene tan solo el deber de demostrar que lo 
que aquéllos afirman no es imposible,. sino que estå con- 
forme con la situacion de las cosas. Si, pues, las fuentes 
historicas de la Revelacion del Antiguo y del Nuevo Tes- 

. - i 

tamento explican claramente lo que la Apologia da como 
posible, creihle y aun,necesario, no les queda otro recurso 
å la razon y å la voluntad—ya que de ellas depende la 
fd ante todo—que aceptar con fe lo que la Historia certi- 
fica como Revelacion di vina y sobrenaturaL 

En este caso, caen por su base y se reducen å" la nada 
por si mismas las mezquinas objeciones, ya que todas tie- 
nen un valor condicional, pues se fundan en la suposicion 
de que la Revelacion es un resultado puramente natural, 
de un orden comun y ordinario. Y esto no se refiere uni- 
camente å la an tig ua explicacion. muy desacreditad^ aho- 
ra en todas partes por su estrechez demiras, sino tafnbién 
å los ataques de esos escritores poseidos de la orgullosa 
vanidad de la moderna ciencia, cuya boca no se sacia nun-, 
ca ni cesan de, mirar con compasion al mund o de los heles. 

■ Ror ejemplo, dice u n crfti co in gi és: «S olo e u aquellps. 
•dtas 'de la an ti 2'li ed ad, c ti ando se creia due el .mu ndo fe- 

'*/>*• .A:'’-: ; >*y‘ *v:‘** «:•. ' ,r At:..' • ■ .* \ ÆJ-j:- a-V« :o:V 

•I» •* n . -t * > - - t. 


antiguédad, c ti ando se creia que ef jnu ndo f e- :• < 

t y\<.* , ► ‘ V’*'-■»' /•*. ‘ ;v *. "!-.v*^ iO!;» c # v V 

■j.'-'! V- % I k' •' . r ^ i '.U r ■* ‘ M /' V % IV > »r . ‘»LA - v. 




OJUGEN DtøL CKXSTIAKISMO 


im 


nxa 6.000 anos de existencia å lo sumo, y que, fuera.de los 
limites del Mediterråneo, no se conoci'a nada; solo en aq-qe- 
Ilos tiernpos, podia afirmarse que aquel pueblecillo, situado- 
en lin rineon entre Siria y Egipto, era el depositario de la 
cultura cristiana. Pero hoy, en que han desåparecidb los- 
limites de tiempo y de lugar; hoy, que en todas partes nos 
encontramos como en casa, gracias å la historia de lo$ pue- 
bios cultos yi los Folklore de los incultos; hoy, que pode¬ 
mos descubrir las senales de la Revelacibn en el Congo y 
en el Ganges, entre los compatriotras de los wainamones 
y entre los adoradores de Quetzalcoatl, hoy, semejantes 
ideås nos hacen sonreir)). 


Seniejante lenguaje parece muy élevado, pero, considera- 
do desde el punto de vista de la historia de la cultura, no- 
puede ser mås despreciable. Todo ello no es mås que la 
burda filosofia'historica del materialismo miope, la vieja 
sabiduria callejera, å la cual ataco ya Jeronimo, diciendo 
que no se , le debia manifestar lo pequena que era Pales ti- 
11 a, para que no se burlase y blasfemase. ^ 

jComo si la importancia de un pueblo consistiese eii su 
extension! ^Acaso tiene la pequena Grecia menos hupor- 
tancia que la gigantesca Ghina? ^Tan dificiles, pues, com- 
prender que el pequeno pueblo judio, con su religion reci- 
bida por modo sobrenatural, vale mås que loda la Humana 


cultura de la antimiedad? 

. . O 


3. Explicaciones erroneas relativas al lugar del Ju- 
daismo en !a historia de la civilizacron; su influencia 

real en el niundo antiguo.— Consideramos, pues, senci- 
llamente å la religion j udia tal como es, como un hedie- 
historico, de cuyo origen ella inisma ofrece el testimonio- 
mås seguro. 

Pero desde el punto de vista historico, nos interesa sa- 
ber si el pueblo judio ejercio influencia sobre el munde an¬ 
tiguo. ^Qué puesto ocupo en el mundo antiguo aquel pue¬ 
blo singular? ^Debeinos representårnoslo como un pueblo- 


y (1). Eeview ofReviews, 434. 

Hieronymv, Ep. 129^. Ad Ddr.dan. \[ 
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completamente aislado, 6 bien mantuvo relaciones con los 
otros pueblos y ejere i 6 sobre ellos determinada influenciaf 

La con testa,cion å estas preguntas exigemucha pruden- 
cia y exactitud, ya que es muy perjudicial introducir en 
la Historia opiniones determinadas, 6 posibilidades, en vez 
de hechos probados. Sobre este asunto, mostråronse muy 
deficjentes los tiempos antiguos. Justino y o tros apolo- 
gistas se inclinan a creer que la mej or par te de la sabidu- 
rla antigua procede delos judios; y Clemente de Alejan- 
dria se muestra muy exagerado sobre es te punto. Hasta 
Eusebio y Teodoreto, ordinariamente tan sobrios, no lo 
.son menos. La inmensa sabiduna con que Huecio hace 
derivar de los judios toda la cultura de la antigiiedad, pa- 
rece despojar al paganismo de toda sigiiificacion propia. 

Pero no. Esto equivaldria a.introducir en la Historia el 
mismo tradicionalismo que, con razon, ha sido condenado 
por la Iglesia en el orden teologico y filosofico. Porque, 
•cientificamente, aquella derivacion anticuada del paganis¬ 
mo como procedente del judai'smo, del mismo modo que la 
tendencia moderna que explica el Cristianismo como re- 
sultado de la cultura antigua, tiene tanto valor como esa 
despreciada majadena etimologica que hace derivar del 
hébreo todo nombre célta, y del holandés la palabra Eva. 

La misma Revelacion reconoce el desarrollo de la civil i- 


zacion profana y pagana como independiente en su géne- 
ro, pues dice expresamente que, en/los tiempos qqe prece- 
dieron al Cristianismo; Dios dejo å los pueblos marchar 
por sus propias vias. (1) 2 Cuando habla de la influencia de 
Dios sobre los paganos, la limita å la revelacion natural 
en el mundo externo y en la conciencia. Para casti- 
gar la infidelidad de los hombres, dice, Dios quiso que, 
durante aigun tiempo, lo buscasen y lo encontrasen <#omo 
a tientas. ( 4 ) 


(1) Act. Apost., XIV, 15. Cf. Ps. LXXX, 13. 

(2) Ibid# XIV, 16; XVII, 27 y sig. Rom., I, 20 y sig, Sap., XIII, 1 y sig. 

(S) Rom., II, 14,y sig. ^ / ■/.■ 

® Act,.Apv/XVII, 27 y sig. Ct Lactanc., Inst.. IV, 2. 
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Los Doctorés de la Iglesia, por punto general, se mues- 
tran también dela misma opinion, aun aquellosque, en ai¬ 
gunas cuestiones, se manifiestan demasiado rigurosos con 
el Paganismo. Justino dice que también algunos escrito- 
re.s paganos habfan preparado el terreno al Cristianismo, 
en parte/ å causa de la comunicacion divina, y, en parte, 
por disposicion especial de la Divina Providencia. La 
sabiduria de los anfciguos—dice Clemente de Alejandria 
—es una preparacion para la verdad cristiana. ^ Lo que 
para los judios el Antiguo Testamento, era para los pa¬ 
ganos la filosofia, 6, como se expresa Teodoreto, la na- 
turaleza y la creacion. (4) Hasta. Agust in es de esta opi¬ 
nion, pues ve en la filosofia pagana una dadiva de Dios, 
con la cuai se comunicaba al mundo la verdad, ya antes 
de la Revelacion, por lo menos segun su esencia. (6) 

Comprendido esto asr, sostiénese la tesis de que el 
Evangelio no aparecio repentinamente y sin preparacion. 
Tertuliano dice con mucha razon que la preparacion habia 
sido dispuesta por Dios, y que el.Paganismo habia sido el 
vestibulo del Cristianismo, segun los designios divinos. (7 ) 
v Con esto no se quiere .decir que el Judafsmo no haya ejer- 
cido influencia sobre el Paganismo; antes, por lo contrario, 
el pueblo judio fué unode los principales medios de que 
Dios se sirvio para atraer el Paganismo al Cristianismo. 

Sin embargo, llamaba la atencion å los antiguos, como 
ya lo sabemos por Ekateo de Abdera, que los escritores 
paganos aparen tasen no tener conocimiento alguno delos 
libros sagrados de los judios. Los modernos han hecho 


(i) Justin., Apol., II, 13. Athenag., Legat., VII. Theopliil., Ad AutoL, 
II, 38 (lustin). De resurred ., c. V.—(2) Clem. Al., Strom ., I, 17, 81. 

(3) Ibid,, I, 5, 28; VI, 6, 41, 42; VIII, 67. 

(4) Theod., Affed. Græc ., .1, 1 (Migne, P. G., 83, 824, b, 6,825, a). Un pén- 
samiento muy en boga en la Edad Media del liber 8: Scripturæ , liber na¬ 
tura?, y liber consczentiæ. 

(5) S. Agust., Civ. Dei, XXII, 22, 4: cf. II, 7; Sermo , 14L, 1, 2; 68, 3; 

241, 1, 2; 365, 2. ' ' 

. (6) S. Agust., RetracL, 'I, 13, 3. 

^ : (7) IJI> - . ,V;\ 

-frag.y 16 (Muller, Fragm. hist. Græc., II, 386). Josefb,r, ; 
[yjqwit.yXAl, 2, 3. Euseb., Fræp, Evang el., 8, 3. ; ..v' r . AV'-V: 
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suya esta observacion, y, de conformidad con el espiritu de 
los agentes biblicos y de los pastores misioneros, sacan de 
ella la siguiente conclusion: Si los antiguos hubiesen com*, 
prado y estudiado los libros sagrados de los j udi os, los hu- 
bieran ciertamente citado. Pero es el caso que no conoce- 
mos dato alguno que nos testifique håber leido una bi- 
blia ; asi, pues, tampoco conocfan nada de la religion ju- 
dia. 


;He aqui una argument-ae ion singular! jComo si no hu- 
biese otros inedios de propagar las ideas que libros 
muertos 6 periodicos! Segun nues tro humilde parecer, y 
quizas también segun los cålculos de las socied'ades bibli- 
cas, estos medios son los mas costosos, pero también los. 
mås infructuosos. Y, segun las experiencias de todas las 
policias del mundtø es cierto que la confiscacion de es- 
critos.no irnpide en lo mås rmnimo la expansion de aque- 
llas ideas que se quisieran prohibir. El espiritu no se fija 
en el/papel. 

Sin embargo, contemplemps sin prejuicios el mundo tal 
cual es, y hagåmonos cargo de la situacion real de las co- 
sas en la antiguedad, 

Nadie negarå la influencia poderosa que ejercieron los 
judios sobre los egipcio^ de los mås antiguos siglos. La 
elevada posieion de José no podfa dejar de ejerceria muy 
deejsiva en las clases eievadas. Dominaba en la Corte; 
su mujer era hija del Sumo Sacerdote de Heliopolis, 
centro del sacerdocio egipcio, foco ; del saber, en donde 
Herodoto, Platon y Eudoxio hicieron sus estudios. ^\ Sin 
embargo, es posihle que la corta duracion de su poder y 
la dura opresion que le siguio, asi corno el natural retraido 
de los egipcios, no ofreeiesen ocasion propicia åloshijos de 
Israel para difundir sus doctrinas; pero lo cierto es quey/i- 
vieron tanto tiempo en Egipto, y en tal niimero y con tal 
influencia, que excitaron el miedo de los indigenas. Eli 
este caso, • cumplieron su principal mision. . 


r; 
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n los siglos siguientes, å causa del robustecimiéh to j 

■ .Herod,, 2; 3, 1. Piod., 5, 57, 1, 2i). Diogv Laerfc., 8, 

■;... :.,n.••i.v-v.y ;:;yy-yyi 
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del Estado y de la decadencia religiosa, el Judaisme, que 
habla llegado al ultimo extremo, noejercio gran influencia./ 
El pueblo, que, en su primer eontacto con el Paganismo, 
experimento mas mal que bien, fué sometido å larga y 
dura cuarentena antes de recobrar la salud y de conti- 
nuar el cumplimiento dé su mision. 

Solo puede exceptuarse la época de Salomon. Conta- 
banse entonces en su reino 153.600 extranjeros. O) Egipto* 
y Fenicia sosteinan con él estrechas relaciones de amis- 
tad, comercio y parentesco; sus flotas eruzaban los mares* 
y llenaban de admiracion å todo el Oriente, tanto que,. 
aun hoy dia, es considerado, con Alejandro, como el hé- 
roe mås célebre de la leyenda oriental. Pero, muerto el 
Jiey Sabio, pennaneeio ignoradosu pueblo mueho tiempo, 
no volviendo å presentarse en escena hasta principios del 
siglo VIII antes de Jesucristo. La traslacion del pueblo 
å Asiria y luego å Babilonia, la entrada de los judios å for¬ 
mar parte del reino persa, sus riquezas, su posicion influ- 
yente en la Corte, que les atrajo poderosamente la envidia. 
y el odio, la segunda emigracion en masa å Egipto, con la 
fundacion de una iglesia. judi'a en Leontopolis, (2) y final¬ 
mente la difusion de los judlos por toda la penlnsula he- 
lénica, debio producir un cambio poderoso de relaciones y 
doctrinas entre ellos y los otros pueblos. Muchos creen 
que los judlos fueron entonces instruldos por los pueblos 
con los cuales se mezelaron; pero esto es falso. Los judios- 
se transformaron casi repentinamente; y asly es increlble 
que aceptasen creencia alguna de los pueblos extranjeros, 
pues mientras que antes se apoderaban conasqueroso afån 
de todo culto extranjero, hiciéronse entonGes cada vez må& 
insoportables, por su tendencia å imponer sus opiniones y 
por su celo importuno. 


- . 0)■ II Par., II, 16. ' 

(2) Flav. Josef., Ant XII, 9 (15), 7; XIII, 3 (6), 1; X (18), 4- XX, 10 (8)i. 

. : BetL lud., I, 1, 1; 7, 10 (37), 2. Haneberg, Geschichte der biblischen Offcn -. 
• barvøtg, (.2) 435 y sig. Herzfeld, Geschichte des Volkes Israel, II, 436\y sig.. 


gv^litøhutféi;, 'N.eutesiamerkt. Zeitgeschichte (1) 637 J. Winer, Reahvbr 
'It,. : 5åly Schenfé^, liibell&xikon, V, 483 y sig, ' • y4. 4 
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Comparemos ahora es te doble rasgo de caråcter de Ids 
j udlos con los de los dos pueblos predoininantes en la an- 
tiguedad,-los griegos y los romanos. 

Por un lado, los judlos, con su insaclable tendencia å 
difundirse por el extranjero y hacer adoptar a los extra- 
nos su ideas, gracias å su facilidad para aprender idiomas.' 
’Quizås Hug se muesfcre exagerado al afirmar que los ju- 
: ; di'os hablaban ya griego en Palestina en tiempos de. Jesu- 
cristo, pero lo cierto es que å los de clase elevada, especial- 
inente a los saduceos, guståbales mucho hablar griego. La 
r eaceion de los Macabeos no cambio es te estado de cosas, 
ya que aquellos mismos héroes entablaron relaciones con 
lioma y Esparta. ^ Con la dominacion de los herodianos, 
aumento todavfa el poder extranjero,, y todo adquirid el 
caråcter griego y romano. Entraron å formar parte del 
ejército galos, tracios y germanos; (2 tCesårea era una ciu- 
<lad griega; las monedas, que desde mucho tiempo atras 
llevaban inscripciones hebreas y griegas, osten taban en el 
reinado de Herodes An tipas una sola inscripcion griega, 
cuando no purarøente romana. 

Por otra parte, los griegos, en su deseo no menos insa- 
•ciable de conocer las cos^tumbres y doctrinas de Oriente, 
■estaban siempre en acecho de algo nuevo, ya fuese fåbula. 
historia u opinion. ^ 

Desde Solon, no hubo un sabio griego notable, y parfci- 
cularmente un filosofo, que no hubiese recorrido ; el Orien¬ 
te, y que n o se hubiese instruido en Babilonia y en Egip- 
to. ^Era posible encontrar uno siquiera que no hubiese 
pensado en los judios? Verdad es que Lactancio dice que 
Pitågoras y Platon habi'an recorrido Egipto, Babilonia, 
Persia, en una palabra, todo el Oriente, excepto Jud^ea, 



Marc., VIII, l y sig. ; XII, 1 y sig. 



(2) Flav. Josef., Antiq ., XVII, 8 (10), 3. 

(3) IbidBell. lud III, 3, 9 (28), 3. 


(4) Act. Apost., XVII, 21. Tuddides, I, 70, 2. Dicearco, Atktn.fragrn/ y : 
i ,% 4(Miiller, Geog. Griég. y I, 98 y sig.) Flutarco, Gloria.Athen., 

-irrulit* XIII. ■ : • 

yy vX5) ^vDiogen. Laert., Præf: Cf. Lucian., Bugitiv., 69,8. Gt mils 

Vi il » '• *. •'.» . - * - ' * .. • - . • . . % . . . , - * .... . . ... ■ - • , '■ . * »'»'i, - i ."A« _• ' - » 
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por euanto la ProvicJencia Diviua no quérfa que los paga- 
in os conociesen la verdad antes del tiempo senalado. < l > Pe¬ 
ro ^Gomo esto hubiera sido posible? Ann cuando alguno hii- 
hiese querido deliberadamente evltar el contacto con el 
pueblo depositario de la Revelacion, ^c6mo hubiera podido 
ir de Babilonia å Sais sin tropezar con los judios? ^No es- 
taba situado su pais en el camino de las grandes caraba- 
nas W de Egipto å Asia, y abierto por todos lados, hasta 
el punto de que Ezequiel diga que «quedaban derruidas 
las puertas d la concurrencia de las naciqnes?)) ^ Galilea 
especialmente, ya desde los tiempos de Isaias, llevaba el 
nombre de tierra de los gentiles . W . 

Dificil es comprender cbmo se formå la opinion de que 
los judios vivfan aislados del resto del mundo. En general, 
mientras los escritores se ocuparon en la antiguedad, no 
desde el punto de vista de su vida, sino simplemente del 
de las lenguas que se estudiaban por si mismas, prevale- 
eieron las mås extranas ideas sobre los tiempos que prece- 
dieron å Jesucristo; y asf, hasta una época no muy aleja- 
da de nosotros, se consideraba como dogma inquebranta¬ 
ble, la opinion de que los antiguos no liabfan hecho ningun 
viaje, ni se preocuparon en lo mås minirno de las costum- 
bres y doctrinas de los extranjeros, como si la literatura 
no probase lo contrario. Pero desde que se formularon opi- 
niones mås exactas sobre este punto, no es posible excluir 
al pueblo judfo, con sus doctrinas, del movimiento general 
de la civilizacion, ya que ningun otro’ pueblo se impuso en 
el mismo grado que ål å los demås. 

Pero si recordamos el caråcter propio de los romanos, 
los cuales nunca tropezaron con un pueblo, cuyos dioses 
no se apropiasen 6 aceptasen aigunas de sus costumbres 
religiosas, imposible serå admitir que hiciesen de los ju¬ 
dios una exeepcion. 


3 (i) Lactanc., hist,, 4, 2. 

^ (2) Gen., XXXVII, 25. Matt., X, 6. 
r ;'-;3(3) Ez'eq., XXVI, 2. ; -å ' 

S:^4)^:Joh., IX,:I; Matt.,• IV,. 15, ‘;.,• 
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Por lin lado, lå Palestina era romana, pues los romaiiok 
sabian establécerse sélidameiite en las provincias vencidaS* 
y prueba de ello es el cambio de nombre de rnuchas ciu- 
dades del hebreo al griego 6 romano, como Betsaida en 
Julia, Rabbath-Ammon en Filadelfia, Ar Moab en Areo- 
polis, y otras que tomaron puros nombres paganos, como 
Legio, Pella, Daphne, Dion, Ptolemais, Hippos, Cesårea, 
Filipos y Cesårea de Palestina. Los recaudadores de con- 
tribuciones roman os llevaron consigo una verdadera colo% 
nia de extranj eros. 

' Por lo contrario, y de ello pronto tendremos que con- 
vencernos, el Imperio Romano era, sin exageracion, tmå. 
colonia judia. [1) 

Fåcilmente pueden comprenderse asi las relaciones de 
que håbMbamos ultimamerite, existentes entre el mode- 
de pensar de los paganos y las ideas provenientes de la. 
Re velae ion del Antiguo Testamento. La vida cbmun con 
los j udios debia necesariamente produeir este efecto. 

En ello de bemos ver la manera admirable como Dios> 

■ 

gobierna al mundo. Dios ha dejado que los grandes pueblos. 
civilizadosde la antigiiedad siguiesen por si mismos sus pro- 
•pias vias. Abandonados,å su péeuliar desenvolvimiento, ele- 
våronse hasta cierta altura, mas allå de la cual no pudieron 
subir/ Pero en el momento en que alcanzaron la cima de 
su poder nacional y. el punto culminante de su floracion- 
pusiéronse en eontacto con los jud-fos; W 6, para hablår 
con mås exactitud. los judios fueron trasplantaclos en me¬ 
dio de ellos. ; 

Con sus dos inclinaciones naturales inborrables, å saber, 
su i nsti rito de expansion sobre la tierra y su tenacidad en 
adherirse å todas partes, como el orm al hierro, el pegue- 
no. pueblo judio, gracias å su fecundidad inagotable, ^ene- 
tro en todos los antiguos pueblos civilizados del mundo 


(1) Haneberg., Gesckickte der b Mist hen Offenbarung, (2)425-439: ; : iFriéd 
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entero; Del mismo modo que el viento del mediodia, cuan- 
do sopla sobre las montanas, penetra todas las, capas de 
airé, se bace sentir en todos los rincones de las babitacio- 

• / • r * 

mes, y unifica las diferentes atmosferas de los paises mås 
desemejantes por su naturaléza y su situacion, asi tam- 
bién lanzose este pueblo sobre las antiguas naciones civi- 
lizadas, en sus dias de madurez, y las in vadi 6 con el es- 
piritu superior y tenaz que en él reconocemos. No quedo 
valla alguna,' ni habitacion alguna, por alejada que estu- 
viese, cuyo camino no pudiesen encontrar los judios. Lo 
que en nuestros dias los distingue de los demås hombres, 
era ya su caracter peculiar bace 2.500 anos; solo que, en 
aquella época, los judios eran mås tolerables que hoy, des- 
pués de su caida y su desgraeia. En todos los puntos en 
que se establecieron, Egipto, Asiria, Rabilonia, Persia, Ro- 
ma, no tardaron mucho en excitar contra ellos, por su ex- 
pansion increible y su importunidad fatigante, de un lado, 
y la continua manifestacion de sus convicciones, de otro* 
las mås crueles persecuciones. 

Su cohesion inaudita en todo el mundo, fué lo que par-v 
ticu larmen te los senal 6 å la atencion de los pueblos en 
que vivian, y lo que desperto contra ellos el espiritu de 
intolerancia. Cuando un j udio de las columnas de Hércu- 
les se encontraba con otro judio del Golfo Pérsico en el 
kval de un kan de Scitia, mostråbanse unidos en sus opi¬ 


niones, en sus pråcticas religiosas, en su manera de obrar. 
Asf fué como los hijos de Israel pudieron ejercer, en deta¬ 
lle, mayor 6 menor influencia enlosmedios en que vivian. 
A veces no pudieron ejercer ninguna; pero, sea como sea, 
es un hecho cierto que, al. finir la antigtiedad, no babia 
regién alguna civilizada ni ciudad importante en que no 
se ericontrase un pequeno grupo de adeptos internos 6 ex- 


ternos de la religién judia. Los que vivian en unpafs ten- 
dfan su mano å los hermanos del pals vecino. En todas 
:;partes pensaban, hablaban y obraban del mismo modo, sin 

j ainas • å los extranos los princip i os morales que 
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Compréndese asi que se formase poco a poco cierto cos- 
mopolitismo inas noble, en contradiccion flagrante con el 
mundo antiguo, y precursor å la vez del Catolicismo. É1 
que imputase esto å los estoicos, olvidaria por un momen¬ 
to lo que un estoico era en realidad. Nosotros lo atribui- 
remos con mås seguridad, en parte, al gran pensamiento 
politico romano, y, en parte, å la influencia de las ideas 
provenientes del Judalsmo. 

4. Pruebas sacadas de la historm.-— Todo esto no 

descansa en simples conjeturas, sino en la verdadera his- 
toria. Flavio Josefo reta å sus mås ;encarnizados enemigos 
helenistas å que refuten, si pueden, el hecho audazmente 
sentado por él, å saber, que las ideas judlas encontraron 
aeceso en todas partes. <<Que cada uno examine su casa y 
su patria, y encontrarå gran numero de ideas judias que 
en ella han adquirido el derecho dé ciudadama)). (1 > 

Ahora bien, esta influencia se remonta å los tiempos 
mås antiguos. Podria objetarse que los relatos sobre las 
relaciones de Pitågoras y de Platon ^ con. los judios, 
descansan en la simple conjetura de que, en sus viajes al 
Oriepte, viéronse obligados å encontrarse con ellos. La 
suposiciori segun la cuål Platon no viajo por Palestina, si' 
no por Egipto, donde conocio las doctrinas de los judios- 
de aquel pais, o también, la suposicion, expresada de un 
modo completamente general, de que,los conocio porlaSå- 
grada Escritura, (5) es una prueba de^que estos relatos no 
provienen simplémente de la imaginacion, sino también 
de la tradicidn. Si fuesen pura invencion, bubiérase cier- 


(1) Josephus, G. Apion., 2, 39. 

( 2 ) Hermippus, Fragm 2, 21 (Miiller, Fraøn. kist. Græc., III, 36, 41). 
Aris tobulus apud Glem. Alexandr., S trom., 1, 22, 150, et Euseb., Præp. }i 9> 

6, Joseph.; C. Apion., 1, 22. Glem. Alex., Strom., 5, 5, 28 y sig. Origenes^G. 
Gels:, 1 , 15. Porphyr., Vita Pytkag., 11 . Jamblich., Vita Pkytag., 3, 14, 15^ 

: (3) Joseph., C. Apion., 2, 16. Justin., Apol.- I, 22, 25, 26, 27, 29, 32, 44, 
59, 60, Giemens Alex., Protr., 6, 70. Pædag., 2, 1, 18. Strom..,' 1, 1, 10; : 19 r -• 
93; 22, 150. Orige nes, C. Cels., 6, 7. Euseb., Præpar., 9, 6. ' ’ , 


(4) Origenes, G. Gels., 4, 39. 


Gr:, Hi; 165 


Jfec i i. • Gr.æc% 

*"V; * • 

VF-:, Vvji 




OiilGEN DEL GRISTI 4NISMO .191 

tamente representado al ilustre filosofo asistiendo i una 
sesidn del Gran Consejo, 6 bien se hubiera hecho de él un 
discipulo de los fariseos. 

Lo mismo puede decirse de la suposicion referente a que 
Aristoteles se encontro en Asia con un sabio judlo. ^ 
Glearco de Soli, discipulo de Aristoteles, asegura igual- 
mente que conocio å es te j udio, de cuya sabiduna y vir- 
tud hace extraordinarios elogios. ^ Lo que hay de ciertov 
es que, en aquella época, vi vian los judios en las grandes 
ciudades de Asia Menor, y hubies'e sido muy extrano que 
no hubiesen sido descubiertos por un horqbre como Aris- 
tdteles que tan desarrollado t$nla el instinto de investi- 
gacion. : 

En todo caso, lo que no admite duda. es que, å media¬ 
dos del siglo II antes de Jesucristo, los sabios judios de 
Alejandrla, primer teatro en que se concentraron todos 
los esfuerzos cientificos de entonces, intentaron llenar el 
mundo con sus ideas. Poco importa que los ensayos de 
Aristobulo y de Filon para fundir en una la sabidurla grie- 
ga y la judia, hay an sido considerados, con razon, como sa- 
crilegios no menos grandes que los actos de los Sumos 
Pontifices Jason y Menelao, pues fueron siempre para los 
paganos ocasion de aprender ideas nuevas mås elevadasy 
mejores. En cuanto al resultado de esta mezcla de reli¬ 
giones, es facil de comprobar, ya que de las imiovaciones 
que tuvieron lugar en Alejandrla, nacieron el gnosti- 
cismo, el neopitagorismo y el neoplatonismo. 

Pero en el centro del mundo, en la misma Roma, fué 
donde las ideas judias encontraron especialmente un acce- 
so favorable. Desde hacia mucho tiempo, todos los cultos 
y todas las doctrinas secretas del Oriente diriglanse å es¬ 
te centro, (3) Las medidas mås rigurosas de gobierno fue- 


(1) Theosphrast, Fragm., 151 [(ed. Wimmer, p. 450). Porphyrius, De 
ab s tin., 2, 20. Eusebius, Præpar., 9, 2, 

/ ;(2) i Cleare hua Solensis, Fragm., 69 (Muller-, Fragm. hist., Græc., II, 32£ 
‘■'y.sig,.); Josephv, C. Apion., 1 , 22. Clem. Alex., S trom., 1 , 15, 70. Euséb;,. 

"" Hausratli., Nen tes tam en ti iche Zeitgeschichte, II, 71 y.sig.^ 
.^iliiæi : l%géri 'jnéUnikvm • u*kd^li-eidmvtkvm, • 62-2- y • sig.• . •*': - - 
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Ton impotentes para contener aquella inclinacion enfer mi - 
za de los sabios romanos, de apropiarse to da opinion y toda 
pråctica religiosa, con tal que fuese nueva y extranjera. 
Aqui. la féria de novedades era todavla mas grande que 
•entre los griegos y los alejandrinos. Los judios no hubieran 
sido judlos, si no se hubiesen aprovechado de la ocasion pa¬ 
ra difundir sus ideas, y los romanos no hubiesen sido ro 
ananos, si no hubiesen hecho todo lo posible para aceptar- 
las. 

i 

De hecho, los judios y sus instltuciones eran conocidos 
en todo Roma. Varron, el mås sabio de los romanos, se 
refiere expresa^mente al ejemplo de los judios ^ para ha¬ 
ner mås crefble su afirmacion de que, en otro tiempo, los 
romanos tampoco tenian idolos. Pronto veremos que gran 
mimero de otros escritores romanos se ocupan igualmente 
en las cos.tumbres y en las ideas judias, ya en serio y con 
gravedad, ya con odio, ya con desprecio, lo que prueba 
que eran en Rorna una potencia con la cual era preciso 
contar, y cuya influencia nadie podia desconocer. Y aun 
euando entre estos autores se encuentran algunos que ex- 
presan sobre ellos juicios tan falsos, que dan ocasion å 
preguntar qué es mayor en ellos, si su ignorancia 6 su 
eomplacencia en desfigurar, las cosas, hay otros, como Ju- 
venal, por ejemplo, que nos muestran que estaban perfec- 
taménte al corriente de sus costumbres. 

Esto es facil de comprender. El préselitismo de los ju¬ 
dios era tan desmesurado, molesto y ciego, que no solo los ■ 
autores paganos se expresan con colera sobre estepunto,i 4) 
.sino que fcambién los condenå el mismo Evangelio.Des- 
de la época de los Macabeos, habia aumentado tanto, y 
revestia una formå tal, que todos lo desaprobaban. |]n 
tlempos de Juan Hircano fs Aristobulo, los idumeos (6) : y 


(1) Cf. snjpra 1, 2. . 

(2) Apud Augustin., Giv. Dei , 4, 31, 2. . 

(3) .JuvehaL, 1 4, 96 y sig. Cf. Strabon, 16, 2, 35 y sig. 


- i . ^ . . . * ' • .•' --- ■ T ? ^7 J O „ - • . 

(4):' ; Horåt., Sat. r 1, 4, 143; 9, 69 y sig. Persius, 5, 179 y sig, D-ion Cass.y 
^7; V7; 67,',i4. Cf.dos., Vita, 23.—(5) Matth., XXIII, 15. ' ' (i 

;v ; (6)p. Joseph.,13, 9 (17), 1. ■■ ... . ; o. V ' . : \4 I- 1 .,":' 
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los itureos (1) fueron constrenidos por la fuerza de las armas 
å abrazar el Judaismo. Mås tarde, obligados por las circuns- . 
tancias, abandonaron los judios este medio de conversion, y 
se sirvieron de los espirituales para hacer prosélitos. Pero, 
tampoco, desde estp punto de vista, se mostraron muy 
cohibidos,y muy pronto hicieron su composicién de lugar. 
Basta considerar la tenacidad, unica en su género, con que 
el judfo persigue el plan que ha concebido, su habilidad 
inimitable para difundir una opinion y hacerla adoptar, y 
su talento innato para insinuarse alli donde una vez ha 
pue&to sus ojos, y se comprenderå que los antiguos nada 
inyentaron cuando nos rederen el arte maravilloso con que 
se desarrollaba aquella propaganda judia. Este caråcter ju- 
dio es exactamente el mismo que el que la historia de la Edad 
Media nos refiere, con relacion å sus correligionarios de 
aquella época, cuando trataban de conquistar todavia una 
situacion excepcional en la sociedad, ya en la corte de los 
principes crlstianos, ya en la de los califas mahometanos. 
Es el mismo talento de que dan todavia pruebas en la re- 
daccion de un periodico, en la colonizacion de una ciudad 
,'impor tante. en la posesion de una red de ferrocarriles, en 
sus disposiciones parå’ ingerirse en la potencia econbmica 
de un Estado 6 en la constitucion de una fortuna. Ya en 


la antigtiedad, comprendian å mai’avilla estas ultimas co~ 
sas; solo que entonces eran elpueblo elegido, los herederos 
de la verdad, por lo que dirigian mås particularmente su 
atencion y su arte å la expansion de sus ideas. ® Por 
iihmerosos que fuesen los aspectos oscuros en su caråcter, 



hocimiento del 


e que corriesen å su ruina, poseian el co- 
verdadero Dios y de la verdadera sabidu- 



que consistla en servirle. Mostråbanse también orgu- 
)S; de esta posesion y hacian toda clase de esfuerzos 


^a convertir å los demås hombres en semejantes suyos,* 
Ig^åra.persuadirlos que les eran muy superiores por su fe 


■i » «• - ■■ • 1 j 


muy superiores por 


; n (19), 3. 


Rortie et la Judée, , (4), I,vi 22 y sig. ^ v 
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y por su ciencia. De aqut su arclor en hacer prqsélitds. Alli :él 

donde nos conduce la historia de los Apos toles, encont ramoa 
partrdarios, o, por lo menos> $migos delos judlos.Procuras 
ban conquistar _<-) sobre todo å las mujeres, y partieular- 
mente å las mujeres de condicion elevada, a fin. de au- 
mentar mås facilmente, por medio de ellas, el numero de 
sus adeptos. Y as! los ganaban en todas partes, aun en las 
elaseS superiores de la sociedad. 

: Muy frecuente era que los paganos ofrecieran sacrificios 
en Jerusalem El altar de esta ciudad era considerado 
como santuario comun por los judios y por los paganos. ^ 
Los Tolomeos hicieron colocar Sus .yasos sagrados en el 
Templo, ^ y lo mismo la emperatriz Julia ^ y Socio, go- 
bernador de Siria. > ; 

.. . t ■ ■ 

Pompeyo hizo ofrecer en él sacrificios, ^ Augusto fun- 
do un sacrificio diario de dos Ove] as y un toro, ^ y aun 
Yitelio ofrecio personalmente un sacrificio. (I) * 3 4 * 6 7 8 9 (10) (II) 12 13 

Asl se concibe como crecia el poder de los judlos y cémo 
se convertla en objeto de temor general. ( U ' En Egipto su- 
bio su tnimero å un milion. ( 12) Alli y en la Cirenaica for¬ 
mår on cas i un Estado por si solos. Su dinero y su activi- 
dad procuråbanles la mayor influencia. Quejåbase el pueblo 
de que ambos palses aceptasen sus costumbres. ( 13 ) ErvBa- 


■’A 


(I) II pocr'rjXurOL, Act. Ap., II, 11; VI, 5; (TepåfavoL (Trpo$7)\vroi) Act. Ap., XIII,. 
43, 50; XVI, 14: XVIII, 4, 17.; XVIII, 7. Joseph., Antiq., 14, 7 (12), 2; 
eticrefieis, Act. Ap., X, 2; deocreftifjs, Joseph., Antiyuit., 20,8(7), 11; (f>ofioi//jLevoi rbr 
1 9eåp, Act. Ap.jX, 2; ei)Aa/3eF$, Act. Ap., 2, 5; lofåatfovre s, Joseph., Bell. jud., 2j. 
18, (33) 2. 

. (2) Act. Ap., XIII, 50. Joseph;, Bell. jud 2, 20 (41), 2, Antiq ., 18, 3 (5) v 
5*•'20, 2 (1), 4; 8 (7), 11. Ovicl, Rem,, 220; A. a : , 1, 76, 416. . 

(3) Flav. Josef., Bell, Rid., 2 17 (30, 31), 2 y sig. 

(4) Ibid., 4, 4(16), 3; 5,1, 3. 

. (5) Ibid., Antiq., 12, 2, 6 y sig.; 13, 3 (6), 4; C. Apion, % 5. 

(6) Filon, Ad Cai , § 40 (Richter, VI. 138. Mangey, II, 592), 

(7) Flav. Josef., Antiq., 14, 16 (27), 5. 

(8) Flav. Jos., Antiq., 14, 4; Bell., lud., 1, 7 (5), 6. 

(9) Philo, Ad Cai, § 40 (Richter, VI, 137. Mangey, II, 592). 

(10) Flav. Jos., Antiq., 18, 5 (7), 3. 

(II) Cf. Dio Oassius, 37, 17. 

(12) Philo, In Flaccum, § 8, (Richter, VI, 57. Mangey, II, 523). 

(13) Strabon , Fragm., 6 (Muller, Fragm. hist. Groec., III, 492). 

7 (12), 2. ... ' 
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bilonia, mds alla del Eufrates, eran numerosfslmos. 0) En 
Antioquia era el niimero de, sus adéptos también conside- 
rable. (2) 


En Damasco casi todas las mujeres les eran edictas, y 
también manifestaron su simpatia piiblicamente por su 
doctrina y su vida. (3) En todas partes, dice Filon, tenian 
colonias, en Egipto, Fenicia, Siria, Pamfilia, Cilicia y en 
diferentes partes del Asia Menor, en Bitinia, en el Pon- 
to, en Tesalia, Beocia, Macedonia, Etolia, Atica, Argos y 
Corinto, en el Peloponeso, en las islas griegas, particular- 
mente en Eubea, Chipre y Creta; tanto que Jerusalén po- 
dla llamarse, no solo Capital de Judea, sino de todo el. 
mundo. En la fiesta de Pentecostés, encontråbanse en 
Jerusalén partos, medos, elamitas, mesopotamios, capado- 
cios, pantosj habitantes del Asia Menor, frigios, pamfilios,; 
egipcios, libios, cipriotas, romanos'y årabes. ^ Segun esto, 
no es de extranar que diga el Talmud que en Jerusalén 
habia 480 sinagogas. 

Ya decia Sila que apenas habia lugar en la tierra que 
los judios no llenasen y tu viesen bajo su poder, y Séne- 
ca repite estas palabras, y anade, como se ha dieho antes r 
■ que habian conseguido imponer å sus vencedores sus doc- 
trinas y opiniones. (8) Pero su ambicion principal era Ro- 
, rna. ^ 

Hacia ya mucho tiempo que estaban establecidos en 
y ella; por lo menos es sabido que Judas Macabeo hizo una 
;• alianza ofensiva y defensiva con los romanos. (1 °) Oeurria 


;* • 1 ' i 


(V) Flav. Jos., Antiq. , 11, 5, 2; 15, 2, 2. Philo, Leg. ad Cai ., § 36 (Rich- 
yVI, 131, Mangey, 587). 

i. (2) Joseph., Bell.jud ., 7, 3 (9), 3.—(3) I bid., 2, 20 (41), 2. 

.(4) > Philo, Ad Cai., § 36. 

Acfc. Ap., 2, 9 y sig. 

Werterb. (3), II, 548. Schenkel, Bibellex., 443. 

-'Strabo, Fragm., 6. Flav. Josef., Antiq 14, 7 (12), 2. Lo røismo Agri- 
Josef., Bell. Jud., 2, 16 (28), 4 (ed. Dindorf., II, 121, 29). Natural- 
se debe’tomar esto al pie de la letra; con esto el pasaje en Justin.,. 
f^^^Lpdij. Thryph., 117, estå conforme. 

1> ' /ox y Séneca, Frag., 12, 42 (Haase), apud Augustin., Giv. Dei 6, 11. 

Allard, Hist. des persécutions, (2) I, 2 y sig. 


Or.;;:, 
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esto en 161 antes de Jesucristo; pero desde el punto y ho¬ 
ra en que pusieron el pie en Roma, empezaron å difundir 
sus doctrinas con el celo que ellos ponen en sus cosas, y 
con éxito tal, que, å los 22 anos, ya tenn'an las autoridades 
por la existencia de la religion del Estado; tan poderosas 
éran las ideas que hicieron penetrar en el pueblo. Dediice- 
se de esto la poca atencion que ciertos sabios conceden å 
la verdad historica, esos sabios—decimos—que conside- 
ran los ultimos desarrollos de la cultura antigua como 
el florecimiento y el resultado final del Paganismo anti- 
guo. Aquellas ideas, tan notables desde el punto de vista 
moral y religioso, el desarrollo de las ideas de Jiumanidad, 
de cohesion y de obhgaciones reclprocas entre los bom-' 
bres, la concepcion de la unidad del género humano, la 
de la caida primitiva y corrupcion hereditåria de la hu- 
manidad, de tal modo estaban en contradiccihn con el es- 
plritu del Paganismo, que forzosamente debian reconocer 
un or igen di s tinto. 

En efecto, asi es, y no cuesta mucho descubrir este ori- 
gen, ya que solo al Judai'smo puede atribuirse el eambio 
tan notable que se opero en las ideas fundamentales de la 
epoca poco antes de la aparicion del Cristianismo. Y cuan- 
to mas injustifieado es el, silencio que sobre este punto ob- 
serv^mos en nuestros historiadores de la civilizacion, tan- 


to mås necesario es insistir en la vasta y profunda influen- 
cia que los judios ejercian, cuando afirmaban su pie en cual- 
quier punto. i * . 

Completa confianza podemos tener en el juieioformula- 
do por los hombres de Estado romanos sobre oste punto. 
Pues bien, es el caso que, apenas notaron éstos la influen- 
cia de los judios sobre la opiniérf publica de Roma, cuan¬ 
do empezaron å tomar medidas de rigor contra ellos; y a^i, 

; ja en el ano de 614 (139 antes de Jesucristo), el pretor 
C. Cornelio Hispalo los arrojaba de la ciudad, obligåndo- 
;: les å vol ver å su patria, pues se terma que con el culto sos- , 

; peciioso de Jupiter Sabazios ^—Sabazios era para los ^ 

■ ..l^nabién existe la forma Sabadius, Sabbadius, Sébadius/(Apuleius,;^^ 
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griegos y romanos la mås misteriosa de todas las denomi- 
naciones de la divinidad— contaminasen toda la vida 
romana, Sin embargo, estas medidas de rigor no dura- 
ron mucho, y, sin duda alguna, debxan encontrarse otra 
vez en Roma en tiempo de Sila, ya que, de lo contra- 
rio, no hnbiera éste dicho lo que mås arriba hemos 
notado. 

Y asf, poco después, erasu influencia otra vez tan gran¬ 
de, que basta los mismos tribunales piiblicos de Ro- 
ma estaban sometidos å ella. Lucio Yalerio Flaco habiase- 


apoderado violentamente de una parte importante de las 
fuertes sumas que enviaban todos los anos å Jerusalén, 
por lo que se le acuso y cito ante un tribunal. Encargose 
Cicerén de su defensa, y no nego el hecho, sino que pro- 
curo aprovechai'se del odio polrtico de los romanos contra 
los judios, para hacer inclinar la balanza dé la justicia en 
su fa vor: «Conocéis—dijo-—el numero de los judios en 
Roma, cuån unidos se muestran y cuån grande es su i n- 
fluencia en nuestras asambleas. Me guardaré bien de ele¬ 
var mi voz; solo quiero que me oigan nuestros jueces, por- 
que no falta quien estå dispuesto å sublevar contra mi y 
contra los mejores ciudadanos å estos extranjeros. No quie¬ 
ro, pues, proporcionar nuevas armas å la malevolencia. To¬ 
dos los anos se exporta å Jerusalén, por cuenta de los ju¬ 
dios, el oro de Italia y de nuestras provincias. Un edicto 
de Flaco prohibio dicha exportacion en Asia. Ahora bien, 
jueces, ^quién dejaria de aprobar semejante medida? La 
exportacién del oro, en mås de una circunstancia, y parti- 
cularmente durante mi consulado, fué juzgada contraria 
al interés pviblico, y no sin razon. Los principios de mi 
cliente le obligaban å oponerse å un culto supersticioso, y 
eii la dignidad de la Republica estå no mostrar considera- 



Metam., 1, 8, ed. Paris, 187*, 363. Origines, C. Gels. y 1, 9. Macrob., Sat.y ly 
18). Los Judios empleaban esta palabra que tiene analoglas con el Dios 
<Sabqot/i eyidenteinente pard la propagacidn de su fe. 

;,;AA'(j2)V;lnficerev Valer. Maxitn., 1 , 3, 3. r.tv 
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cion alguna å esta multitad de judios que perturba nues- 
tras asambleas y se impone en la direccion del Esta^ 

do »4 « 

Pero la elocuencia de Ciceron fué våna. No era hombre 
para oponerles un dique. Por lo demås, no era posible en- 
contrar en par te alguna un hombre capaz para ello. Los 
judios aumentaban en numero y en influencia. Cuaivdo 
César fué asesinado, llenaron muchas noches consecutivas: 
la' ciudad con sus lamentos. < (i) 2) \La causa de estos gemidos 
carece de importancia, pero fåcilmente se deja adi vinar. 
Aquel genio, que se complacia en contraer deudas, debia 
sumas considerables, cuya pérdida facil era de preyeer des- 
pués de Su muerte inesperada. Sea de ello lo que sequierap 
el hecho muestra que debian ser muy poderosos y que te¬ 
man ciertamente conciencia de este poder para testimoniar 
con tanta osadia, en tan criticas circunstancias, el dolor 
que sentian por la caida de aquel hombre. 

Cuando llegé å Roma la embajada de Judea para que- 
jarse de Arquelao, el hijo de Herodes, mås de ocho mil 
judios romanos se unieron å eha, aunque sabian que Au¬ 
gusto protegia å Arquelao, < 3) Permitido es suponer que 
este mimero estaba formado solamente por los judios mås 
corisiderados y ricos, y 'que, en realidad, eran mucho mås 
nuinerosos. Solo por las inscripciones, conocemos siete si- 
nagogas y tres cementerios judios en Roma. Asl se com- 
prenden los relatqs de los historiadpres judios y romanos 
delas persecuciones que sufrieron los judios en Roma 
en tiempos de Tiberio. Hasta entonces nadie habia teiiido 
el atrevimiento de atacar å este pueblo; pero en el ano¬ 
de 19 antes de Jesticristo, el odio general contra ellos aca- 
bo por imponerse, å causa del terror quehabian inspirado- 
constantemente con su poder.Tiberio quiso dar un ejeipplo 
notable de severidad para sal var la ciudad de la invasion 


(i) Oic,, Pro Flacco , 28. 

- (2) Sueton.. Cæsar, 84. 

(3) Joseph., BelLjud., 2, 6 (8), 1. 

. (4) Fri édl ænder, Sittengeschichte 


(1) 111,510 
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dé las doet rinas j udias y egipcias, haciendo coger å los jc^ 
venes mås vigorosos de entre ellos—e vi dentemente los que 
eran de baja condicién—para emplearlos en rudos trabajos 


y someterlos al servicio mi.litar, y, å este efecto, lps hizo 
incorporar al ejército' 6 descender å las minas de Cerdena. 
Solo el ntimero de éstos seelevaba å 4.000, delo eual pue- 
de deducirse la fuerzå que representaba la totalidad de 
los judios en Roma. Pero eomo éstos se rebelasen contra 
semejante acto de violencia, fueron arrojados de Rotua 
todos los judios. 0) Sin embargo, la medida tuvo el exit o 
de siempre; mientras los unos salian por una puerta, em 
trabanpor otra los primeros expulsados. 

En tiempos de Caligula, eran de nuevo poderosos en 
Roma. y se unieron publicamente a Filon, cuando øste se 
separo del Emperador. W Pero en tiempos de Claudio, fue¬ 
ron mås numerosos y audaees que nunca. Y cuando los 
^rimeros cristianos llegaron å Roma—en donde conquista- 


ron mny pronto numerosos partidarios, desde luego, entré 
ellos, y luego, en mayor mimero aun, entre los con ver tidos 
al Judaismo,—encontraron de parte de ellos unaresistem 


eia tan terrible, que ta tranquilidad publica parecio por un 
momento estan en peligro. De aqur que afirme Sueto- 
nio que Claudio—verosimilmente el ano de 49—arro- 


jo å los judios de la ciudad, porque ■ suscitaban contimias 
turbulencias å proposito de un cierto C hr es tus. ^ Pero, seå 
que este edic to no tu viese una importancia general, sea 
que no fuese ejecut ado, o bien, que linicamente las perso¬ 
nas mås, concienzudas, es decir, los cristianos, fuesen los 
unicos inquietados por él, es lo cierto que los verdaderos 
continuaron en su'mayor parte en Roma, 6 no 'hi-, 
cieron mås que dar una vuelta por las murallas de la ciu¬ 
dad. Dion Casio dice que eran demasiado numerosos para 
r expulsarlos y que se contentaron con cerrar sus 





...Joseph,, Atitiq, 18, 3 (5) 5. -Tacito, • Annals % 85. :Suetorj.,> Tibt- 
: rws, 36. • , ; ’ • •- 

Joseph,, Antiq., 18, 8 (10), l. . - ■ j ; ; 

•Suétpn. ’, C landing 25. Act. Ap. XVIII, 2. Oros., 7, 6. 
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sinagogas. f 1 * Tampoco se podia procesarlds, porque eran 
ciudadanos romanes.Cuando Pablo llegé a Roma, los en- 
contro de nuevo alli. 


Estas persecuciones les ensenaron una cosa que desde 
entonces les ha quedado como notadistintiva é imprimio å 
su ftitura liistoria mi caracter completameiite nuevo. Tan- 
to como hasta entonces se habian mostrado audaces en. 



sus empresas, convirtiéronse después en circunspectos, re- 
servados en la manifestacion de sus propias opin iones en 

y prudentes en sondear ( å sus adversarios con tac- 
to, permaneciendo in visibles y maniobrando en la sombra. 
A creerlos a ellos, jamås habian oido una palabra de la. 
boca de Pablo, ni recibido nunca'letra alguna de el. Pre- 
ciso.es considerar la importancia de estås palabras, para 
comprender la profunda trasformacion que iba å operarse 
en el caracter de este pueblo, y cuån diferente iba å ser de 
lo que hasta entonces habia sido. Tampoco sabian nada del 
Gristianismo;—anadian—solo por casualidad sabian que 


encerraba numerosas contradicciones. Pero apenas Pablo- 
hubo.abierto la boca, cuando pudp . verse que también en 
Roma emri de la misma semilla que sus hermanos de todas 
partes. Pqcos de entre ejlos se mostraron verdaderos hijos 
de la promesa; la mayor parte resistieron å la verdad. 

. No podian resolverse å ser simplemente precursores de 
la verdad y å rio poseer la verdad completa; endureciéi’on- 
se.en.su orgullo y en su odio, y perfnanecieron inflexibles 
ante las puertas por las cuales habian hecho pasar, millo- 
nes de hombres. Prestaron sus antorchas å otros, y ellos 
permanecieron en las tinieblas. ( 5 h Dfel mismo modo que 
habian puesto sobre el camino de Belén å los Magos, sin 
acompanarlos, asi obraron después. Semejantes å los tér- 
minos que se ponen en los caminos, indicaban el de la 
salvacion, pero permanecian tiesos é inmoviles. 


(1) Dio Cass., (30, 6. 

(2) Fhilo, Leg . ad Caium , 523 (Richter, VI, 107; Maugey, II, 5(38). 

;• i t;/:(3) Act. Ap., XXVIII, 17 y sig.—(4) Act. Ap. XXVIII,. 21 y sig.. , 
gr Augustin., De syrnb. ad Caiéck.j 4 (VI, 578 c)., , • / .. ^ ^ 
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5. La vocacion sobrenatural del pueblo judio.— Es¬ 
te pueblo es unico en todo, unico en lo que ensefia, en lo* 
que sufre, en todo aquello por lo cual se ha convertido eni 
objeto de indignacion general y de interés nunca extin- 
guido, unico en su odio contra la verdad y contra los ser- 
vicios que se le hacen. 

Desde los ti empos mas antiguos, el encanto de un mis- 
terio incomprensible cermase en todas partes sobre los ju~ 
dios, y todo eLmuudo se ocupaba en ellos, sin éncontrar r 
no obstante, la respuesta exacta å las preguntas que sobre' 
ellos se formulaban. De aqui las fabulas insensatas que,. 
de muchos siglos atras, habian sido esparcidas sobre su 
or igen, historia y caråcter. 

La mayor parte de los j udios no comprendieron jamås ni: 
Bu grandeza ni su importancia. Semejantes å los ciegos,caian 
en plena luz de un error en otro. Si hombres piadosos é ins- 
pirados de Dios no se hubiesen elevado constanternen te 
éntre ellos, y si, no obstante las persecuciones y las blas- 
femias de que eran objeto, y åun la condenacion å una 
muerte terrible, no les hubiesen puesto sin cesar ante los, 
ojos su vocacion y su situacion, unica entre los otros pue- 
blos, cierto es que hu bieran arrojado lejos de si millares. 
de veces lo que constituia su signo caracteristico; y se hu- 
bieran desembarazado, como de un yugo importuno, de lo> 
que entranaba su gloria y su honor. 

Hov, les debemos gran reconocimiento por esa terque- 
dad singular que desde el principio ha sido su nota distin- 
tiva. Es este un signo por el cual reconocemos que ellos 
no han descubierto por si mismos su ley, ni instituido* 
su gobierno, ni establecido su culto divino, ni inventado> 
sus promesas. Si hay una pruebå cierta de que su religion, 
su fe y las instituciones en ella basadas no son obra de los- 
hombres, sino de Dios, es ciertamente su conducta. 


;;7(1) Exod., XXXII, 9; XXXIII, 3, 5; XXXIV, 9. Deuter., IX, :6,13; X;. 
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No, los judios no han inventado la Revelacion. Su espr- 
ti tu no es propicio al universalisme, sino al mås limitado 
particularismo ; al mås impenetrable aislamiento. Por su 
peculiar naturaleza, no son el pueblo de Israel, sino el 
pueblo del dinero. El libro que expresa'mejor su modo de 
ser no es la Biblia, sino el Talmud. Al hacer Dios å este 
pueblo mensajero de su Revelacion, ha ofreeido la prueba 
mås evidente de que la Revelacion era suya y no .obra dé 
el los. 


Solamente cuando, confonne å su amenaza, Dios los 
eondujo al desierto y comenzo en el å hablarles al cora-> 
zon, {l ' aprendieron poco å poco sus deberes. Pero, aun en- 
tonces, distaron mucho de cumplir con su vocacion por 
eonviccion personal . Solo permanecieron heles å ella, por- 
que Dios habia rodeado de espinas los caminos por los cua- 
les se habiafn precipitado hasta entonces al culto de los 

idolos y å los placeres de los pueblos vecinos, solo porque 

* \ 1 « ^ 

habia elevado ante ellos unmuro infranqueable. Enton- 
ees comenzaron å prestar alguna atencion å las ordenes de 
Dios. «No basta que te contentes con servirme; preciso es 
también que seas mi antorcha para con los otros pueblos 
j que lleves mi nombre hasta las extremidades de la tie- 
rra». (3) «El Senor os hal dispersado entre las naciones pa-> 
ganas, å hn de que pregoneis sus maravillas y para qué 
les ensenéis que no hay mås que un solo Dios, el Dios To- 
dopoderoso». y 

Y, en réalidad, fueron instrumentos de Dios, que le sir¬ 
vi eron para difundir concepciones religiosas mås puras.= 
Fåcilmente podremos imaginarnos la influencia que su vi¬ 
da y todas sus instituciones ejercieron sobre los mejores. 
paganos con quienes estaban en trato continuo, si tene¬ 
mos en cuenta que aquellos mismos poderosos reyes |que 
los esciavizaban con mamo de hierro, IdS Nabupodonosor, 
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(1) Os., II, 14. 

(2) Os., II, 6. • 

: (3) XLIX, 6. , 

■ ATot)., XIII, 4. - 
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los Giro, (1 > los Dario, (2) los Jerjes, < 3) rendian testirnonio, 
en actos publicos, y. por manera oficial; å la divinidad de 
su Dios, å lå verdad y å la pureza de su religion. 

Y puede muy bien su ceder que futuras investigaciones 
cambien en certeza completa la conjetura formulada por 
el primer conocedor del parsismo, a saber, que el gran 
parte de esta religion reconoce una influencia semiti- 
ca. ( 4) 


Sea de ello lo que se quiera, pues no damos impor- 
tancia exageradå å esta cuestion, una sola cosa es irrefu- 
ztablemente cierta y mucho mas importante, y es que, la 
mayor parte de los judios, aun en sus mejores tiempos, no 
eomprendieron claramente su mision sobrenatural, sino 
que la sofisticaron con icteas y seiitimientos propios, que 
deseaban, por decirlo asi, imponer a Dios. A millares die- 
rom entonces en Babilonia y en Persia su hacienda, sus 
bienes, su patria y su vida por la esperanza y el consuelo 
‘de Israel. Nada era capaz de quebrantar en ellos la con- 
viccion. invéncible de que eran el pueblo elegido, que la 
salud del rnundo debia proceder de ellos, que todos los 
pueblos serfan bendecidos en un solo descendiente de la 
posteridad de Abraham y de la raza de David. ^ Aun pa* 
Ta un espiritu tan profundamente impregnado de la cul- 
tura griega como Filon, son sus compatriotas un pueblo 
*de sacerdofces y de profetas; un pueblo que tiene la mi¬ 
ssion de mediador entre la gracia de Dios y la humanidad 
entera. (7) Pero no es dificil explicarse que semejantesicleas 
solo en un pequenlsimo niimero estaban exentas de ese or- 
gullo nacional con el que unicamente podia compararse el 
•de los romanos. La propia grandeza de aquei pueblo y su, 


(X) II Paral., XXXVI, 23. I Esdr., XXIII, 1; VI, 10, 12. 

(2) Dan., VI, 25 y sig.; XIV, 40 y sig. 

(.3) Esther, XVI, 16. 

(4) Spiegél, Avesta , I, 270 y sig.; II, 217 y sig. 

\(5) , Gen., XII, 3; XVIII, 18; XXII, 18; XXVI, 4. Is., XI, 1. Matt., XI, 
^feXV- 2^; XX, 30; XXI, 9, XXII, 4. Act. Ap., II, 30. _ 

& § 19 (Richter, IV, 24). 

(ifræter, 47.1 y sig. . ■ 


* V 




•'.i r 

r'j. • .i. -• . ■ i ■ * • 


• * * * J . . l' i 

* k . An ^ , .* ’ % m * 

•« ‘ '"'v. ‘ • ' /' /' r •; 




204 


OKIOKN DEI, GRISTIÅNISMO 



1 > • • : • , ’ 

importancia espiritual quedo siempre para él mås 6 me¬ 
nos ocultå v si lo conri^ 

Parece que todo se puso de acuerdo para probar, por una. 
historia de mås de 1.000 afios, que el gran pensamiento,. 
segun el cual estaba destinado en el plan de Dios å reali- 
zar su destino sobrenatural de la redencion, le fué com- 
pletamente incomprensible, y no pudo ser ciertamente in-, 
ventado por él. 

De aqui el hecho triste, es verdad, pero muy importante 
para nosotros, de que no quisieron reconocer al Salvador 
euando salio de entre ellos para presentarse al mundo,, 
que se avergonzaron de él, que constitma todo su honor, 
que rechazaron como å un leproso al que les llevara la sal- 
vacion y debia comunicaria por ellos å todos los pueblos. 
Se lo habian representado completamente distinto de* 
como lo pinfcaban las promesas, euyos depositarios y men- 
sajeros eran, y asf, esperaban un rico principe del xnundo, 
å pesar de que sus profeeias les indicaban un principe de 

poseedor de un reino espi- 
ritual. O) Deseaban Un guerrero poderoso que aplastase 4. 
sus enemi gos y que diese å su pueblo la soberanfa un iver¬ 
sal V eri tanto que las prpmesas se referian å un Sa$yador\ 
qué superarfa å todo lo que hasta entonces se habfa vistO' 
en materia de humildad y rebajamiento, que borraria el 
pecado con sus sufrimientos, y quegharia de sus enemigoa 
y de ellos los hijos de Dios. 7 

Si estas falsas esperanzas sobre el Mesfas habian elo- 
cuentemente contra el earåcter judfo, no hacen, por otra. 
parte, mås que probar de un modo mås claro la aufcen- 
ticidad de las profeeias mesiånicas. Es completamente* 
evidente que este pueblo, que habfa sido escogido cømo> 
guardiån y heraldo de ellas, no las habfa hecho pdr si 
mismo, sino que las habfa recibido de lo alto, v no las. 
habfa difund ido å lo lej os mås que contra su vpluntad y ; 


paz y de équidåd, un principe 


i 



Is., IX, 6; XI, 4; XLIL, l y sig, Zachar., IX, 0. Psalm,, XLiy, 3■y:sig,V; ; ^;\’: 

.j. 2 y sig. / • .• ... • V. •. - 

r: v;LIII, l y sig, Psalm., XXI, 68 Zactiar., XlpiO; XIIJ^;:6. 
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con el celo fanåtico cle un iaterés egoista mal entendido. 

Tal es la histo ria de este curioso puéblo, que parece ser 
la prueba viviente de que no ha buscado por si mismo su 
destino, sino que lo habia recibido de un poder superior, 
>al cual tampoco podi'a . sustraerse con mås facilidad que 
Jonas, es ta expresion perfectisima del caråcter judio. 

Constantemente ha desconocido lo que constitma su 
verdadera gloria. Constantemente ha manifestado que da- 
ba mayor importancia al mundo, precisamente en lo que, 
:segdn toda apreciacion moral, fué su mås profunda ver- 
giienza y su mås penoso castigo. Constantemente ha rea- 
lizado, å pesar suyo, la mision que le habia sido impuesta 
por el poder y la sabiduria de Dios. 

Si esto se aplica ya å los primeros tiempos de su histo- 
ria, es sobre todo verdadero con relacion al ultimo periodo 
que comenzo en la disolucion de su gobierno y que des- 
graciadamente continua aun. En todos los puntos en que 
se encuentran—y no hay ciertamente un rincon de la tie- 
rra en que sean desconocidos—predican la grandeza de la 
intervencion de Dios .en el mundo, intervencibn que diri¬ 
ge, aun å todo lo que le resiste, å fines determinados de 
mucho tiempo atrås, que castiga toda rebelion contra él, 
segiin el rigor de su justicia, y que eleva hasta él, con la 
dulzura de su gracia, å los que acaban de' conocerlo. i.b' 
Son para nosotros la garantia de la verdad y autenticidad 
de la Sagrada Escritura, de la cua.1 sacamos los testimonios 
de nuestra fe. Por la ciega terquedad con que esperan to¬ 
da via al Reden tor, de que hace siglos renegaron, nos røues- 
tran hasta que punto estå arraigado, aun en los corazones 
mås empedernidos, el deseo del unico consuelo de la hu~ 
manidad, el deseo de ser rescatados de la esclavitud del pe- 
cado. Al realizar cada dia con su conducta y sufrimientos 



lo que el Antiguo y elNuevo Testamento habian predicho 
de su pecado y su castigo, son testimonio viviente de que la 
yerdad infalible de Dios, sobre la cual edificamos nuestra 
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* Aun en su mås profunda decadencia, no han cesado de 
ser instrumento de las mi ras y de las gracias particu- 
lares de Dios. En medio de su endurecimiento, continuan 
todavfa Ile na ndo su misidn, segiin los designios de Dios, 
como testigos vivientes de sus promesas y predicadores de 
sus planes lienos de justieia y de misericordia. (1) 2 Por su 
terquedad y su incredulidad, se han hecho indignos de la 
salvaeion de que eran mensajeros. Pero Dios ha convertido 
su, ceguera en ventaja nuestra. Si se han separado del år¬ 
bol de la vida, la misericordia divina ha plantado ramas,. 
hasta entonces salvajes, en lugar de las que han sido 
arrancadas. 

De este modo ilego la salvaeion å los paganos. Éstos se 
han aprovechado de lo que habia sido preparado å los ju- 
dios antes que å ellos y de lo que debia unicamente ser su 
herencia después de ellos. Pero un dia—por lo menos esta 
es la opinién general de los cristianos—-caerå también el 
velo que cubre sus ojos, y la gracia ablandarå su cora- 
zon; y entonces los tiempos aleanzarån råpidamente su 
fin, porque los designios de la misericordia de Dios habrån 
vencido los ultimos y mayores obståeulos. Pero hasta que 
llegue este momento, los mismos cristianos tienen 1 
cumplir un deber muy grande y serio. No olvidemos que 
debemos å ellos cuanto tenemos y somos. Por ellos hemos 
llegado å la luz. Por nosotros deben ellos ser iluminados r 
å fin de que todos juntos march emos 1 muy pro nto por la 
misma via. 

(1) Rom., XI, 12, 15 y sig. 

(2) Rom., XI, 12, 23. Os., III, 4. Jerem., XXX, 9. Ezech., XXXIV, 23. 
Mal, IV, 6. Marc., IX, 11. Hieronym., In Mal., IV, 6. Agustin., Giv. Dei, 
XVIII, 28; XX, 29. Gregor. Magn., Moral., XI, 24, In Ezcch . kom 1, 12, 6. 
Malvenda, De Antichristo, 1, 11, c. 13-17. Cornel. a Lap., In Rom., XI, 24. 
Mal., IV. 6. Apoc., VII, 1. Estius, In Rom., XI, 26. Agelius, In^Ps. 
LXXXIV, 1. Sylvias Supplem q. 73, a. 1, q. 4. Bergier, Diet . d. Théolog *y 
1844, II, 464 y sig. Justinian., In Rom., XI, 24, 2. 



1. Influencia de la idea de Dios en la civiiizacion) 

i 

de la humanidad. —«Solo Dios basta)),—dice uno de nues- 
tros ingeniosos proverbios antiguos.—Cuando conozco las. 
relaciones de alguno con Dios, lo.conozco por completo; sé 
lo que piensa, lo que quiere y cuål es su valor—:y esto- 
basta.-—Mil cerrojos no ponen en seguridad la mansion en 
que Dios no habita. Cuando Dios estå en el buque, las mis¬ 
mas tempestades lo conducen å puerto. Lo que empieza 
én nombre de Dios, en nombré de Dios acaba. 

; ‘ . Jamas una época quebrantarå estos principios eternos, 
resultado de la experiencia de los siglos.. Todos los esfuer- 
zos serios que sirven å un fin duradero, deben partir de 
Dios y terminar en Dios. Los que siguen otra via, estån 
pérdidos. Todo lo que el hombre adquiere y edifica, se con- 
jvierte, Como el humo, en juguete del viento, si no ha to¬ 
rade) a Dios por base. La fe y la vida, el pensamiento y la 
pracion, las investigaciones y los sacrificios. solo tienen 

ft.£v;• . . ” . J 

tinportaiicia, si en ellos se contiene a Dios. El trabajo, las 
Sdtluisiciones, la farailia, el Estado, la sociedad, el arte, la 
pe&cia, solo tienen una sola escala eomim, una sola lev 
§f|ifnuii, una sola proteceién comuri: Dios. 

Pfara.juzgar el grado de civilizacion de un hombre, de 
^iåOédciedad, de una énoca, basta saber cuåles i son" sus 
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toriadores de la eivilizacion pueden apreciar los progresos 
6 la decadencia de los pueblos por el lujo, la introduccion 
de plan tas nuevas 6 de måquinas, la aplicaclon del vapor, 
la invencion de nuevos medios de defensa 6 los descubri- 


mientos de la ciencia; en todo caso, rxo pueden negar que, 
•con todo esto, no se ha hecho desapareeer la miseria inte- 
lectual y el felajamiento moral de la humanidad. ^Qué' 
es, pues, una eivilizacion que no remedia todo esto, sino 
un brillante barmz? De aqui que estos sabios, que creen 
haberlo hecho todo cuando consideran la situacion religio- 
:sa de una época como cosa accesoria, 6 como resultado de 
la eivilizacion, no tributen mås honor å Dios queå su pro- 
fesion. En el conocimiento y en el culto de Dios debernos 
ver, no el resultado, sino la causa, no una parte aislada, 
^sino el conjunto de lo que abarca la verdadera eivilizacion 
vde la humanidad. De aquéllos es de donde el pensamiento 
saca la materia de sus reflexiones y su direccion; en ellos 
eonvergen la vida de los individuos y la de la totalidad; 
por ellos se reglamenta todo lo que se entieride por for- 
macion, educacibn, ciencia, arte y relaciones de los hom- 
hres entre si; de ellos depende la situacion de la sociedad 
y dé los Estados, asx como las empresas politicas y las re¬ 
laciones universales. En esta vasta tierra, no hay esfuer- 
izo alguno,, pequeno 6 grande, publico u oculto, al que. no 
'se aplique la antigua sentencia: «Antes de que busques å 
Dios, debe haberte encontrado Dips». Para el mendigo co- 
ino para el principe, para la familia como para el Estado, 
para la escuela como para el ejéreito, påra el claustro 
eomo para el mundo, para todos, en todas partes y siem- 
pre, no hay mås.que una sola condicion de prosperidad: 
Comenzar por Dios y acabar por Dios. Todo con Dios, to- 
do para Dios, todo å Dios. | 

2. Cuånto conviene tener un exacto conocimiento 
de Dios: el conocimiento de Dios es el termometro de 

toda civilizacién. —jGracias sean dadas å la Divina Pro-; 
videncia por håber impedido que su obra predilecta, : el 
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hay pueblo alguno, por bårbaro que sea, que de ellos no 
baya conservado algunos restos; no hay hombre alguno, 
por alejado que esté de Dios, que no encuentre en el fon¬ 
de de.su corazon al mismo que ha ofendido con sus actos 
y del que ha renegado con palabras. Miéntras el hombre 
no se despoje de su honor y de su razon, que le elevan so¬ 
bre el animal, no perderå jamås por completo la fe en 
Dios y en la Providencia Divina. 

, Pero, por consecuencia de una permision divina, que pa- 
rece mås que suficiente para abatir nuestro orgullo hasta 
el polvo, la humanidad ha desfigurado, hasta el punto de 
ihacerla incognoscible, esta fe que las mismas piedras predi- 
r can. Desgraciadamente, no tenemos necesidad de iråbus- 
2-' car muy lejos las pruebas de que toda civilizacion que 

descanse unicamente en el hombre no se desenvuelve sin 

. » • 

turbulencias, y que el hombre, profundamente quebranta- 



do en su interior, se convierte en causa de ruina para los 
otros alli donde pone la mano, Pero si alguien tuviese du¬ 
das sobre esto, el recuerdo de lo que el hombre ha hecho 
de la fe, fe que encuentra en todas partes como punto de 
partida y resorte de todas sus acciones, deberia con ven- 


|geérle : de ello. Solo quien no haya lanzado jamås una mi- 
g|^&da sobre si, 6 sobre el imindo que le rodea y sobre,1a 
p^historia, puede permanecer indiferente an te la mahera 
|p^mo un pueblo se representa å su Dios, 6 considera como 

|g|l|gitLma la fe de otro, aunque él viva segun su convic- 
^-^eron. • ■ 

k > w> •* ^ * 4 ^ ^ ^ ^ ( 

un,o quiere apreciar cuånto importa tener ideas reli- 
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||||muiyiduo, stno también para las relaciones publicas y co- 
|fei&^es ; .de los hombres entre si, preciso es estudiar, no, como 
l^gpien pudiera creer, la historiade la civilizacion de algunos 
^PpSHIbs sumidos en profunda decadencia, sino la historia 
^®|||å|eiyilizaci 6 n de los pueblos mej or. dotados y mås cul- 
^^®^Sg|ParOce;que lå Providencia Divina, por un lado, los ha 
|||®|pdbi 6 on ;påfticulår cuidado å las alturas de una civilir 
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zacion exterior, y, por otro, los ha abandonado en los abis¬ 
mos cle una corrupcion. interiør, cuya causa son ellos mis¬ 
mos, å fin de que todo el que tenga ojos vea con mayor 
facilidad, por este contrast'e, å donde conduce la primera de 
todas las mentiras, la mentira que se refiere å Dios, y c 6- 
mo el alej amiento de la verdad primera es el alejamiento 
de la unica verdad, el abando.no de la verdadera religion, 
la recusacion de la verdadera humanidad. W 

P ara formar nos una idea clara de esto, laneemos una 
mi rada al pueblo griego, no sobre los griegos degenerados 
que vivieron en tiempo de los sucesores de Alej andro, si- 
no sobre los célebres griegos que siguieron inmediatamen- 
te å las. guerras médicas. ^Qué nacion de la tierra ha igua- 
lado nunca å este pequeno pueblo en las artes, en la elo- 
cuencia, en la poesia, en la filosofla? ^Serla posible pensar 
en una civilizacion completa sin verdadera religion ■ y 
sin moral? ^Qué podria disputarie la historia univer¬ 


sal? Pues bien, esta civilizacion brillante estaba rolda 
por un abominable gusano que, en su interiør, la hacla tan 
horrorosa como subyugadora å lo exterior. No sabe uno si 
compårarla å una manzana corroida, a una manzana de 
Sodoma, 6 a una manzana delicada. Quizås valdrla mås 
decir que era todo esto. Con sus dioses corrompidos, car- 
nalés, perversos, la religion griega puede ejercer cierto 
atractivo sobre gentes ligeras, sobre hombres olvidadizos 
del gran deber de la expiacion y ; de la penitencia; pero, si 
un : corazon puro quisiese formarse segiin ella, £en qué se 
convertirla, sino en lo que fué el pueblo griego? jTriste 
prueba de que el refinainiento se alla perfectamente con 
una profunda corrupcion! Asombranse muchos de que la 
humanidad griega y la romana, tan festej adas, puedan 
uriir en si tanto esplendor, tanta hipocresla, tanta* audar 
cia, tanto egolsmo, tanta dureza. Pero las gen tes de baj a 
condicion £qué otra cosa podlan aprender de sus di oses y 
de sus divinidades, las cuales, •• en medio de. sus 
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las, de sus juegos, de sus placeres, rio tenlån tieinp.o de. f i 
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quietarse de la miseria humana, W sino que, antés bien, 
pasaban el tiempo jugando con los hombres que sufrran 
como con bolos? ^ Placer, vanidad, amor propio, horror al 
trabajo; he aqui todo lo que podia aprenderse, y todo lo 
que se aprendia en realidad, en aquellas religiones. ^Es po- 
sible, pues, afirmar que nada importan las ideas reli- 
giosas? 

Otros hay que apenas cornprenden como los pueblos 
mås civilizaclos de la antigiiedad clåsica carecian del me- 
nor sentimiénto catolico, como podian hallarse huérfanos 
del pensamiento de unidad de los hombres y de los pue¬ 
blos, y con mayor razon aun, del pensamiento de uni¬ 
dad de la humanidad. Incomprensible, en efecto, sena es¬ 
to, si su religion, producto de la voluntad personal y 
del amor propio elevados å sus ultimos limites, hubiese 
descubierto 6 dejado la menor traza de ello. Para los an- 
tiguos, sus ideas religiosas eran un velo que los separaba 
de los otros pueblos, porque no practicaban su religion co- 
■ mo una obligacion general que incumbe å los hombres, si¬ 
no como un derecho privado y como una cosa arbitraria. 

* v - — 

No tributaban culto mås que al Dios privado, por quien 
sentian cierta inclinacion, y cuyos favores esperaban uni- 
", ca.y exclusivamente para ellos; no permitian el uso de su 
- religion, como una gracia, mås que å sus parientes y su- 
bordinados. 
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No se hizo esperar el castigo. A esta culpable estrechez 
corazon, sucedio una estrechez de espiritu increi'ble. 
ciudad tema su religion particular. Su horizonte 
g>yiptelectual y moral cerråbase en el punto en que termina¬ 
los muros 6 los pastos. Cuando una estatua indecen- v 
un trozo de madera, un cuadro pendiente de un årbol 
un muro, les recordaban sus divinidades, pensaban en 
; algo mås lej os, las oividaban por completo. Para que ;l 
las robase 6 sustrajese—porque todo esto soh'a ha- 
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■cerse por egoisme, W—las ataban solidamente, 1 (2) 3 4 ligåndo- 
las aun å los muros, con cadenas que babia en los tem’ 
pios. Bajo la influencia de semejantes ideas religiosas, 
el pensamiento y la vida debieron necesariamente caer en 
una estrechez 6 particularismo, o, para servirnos de pala- 
bras algo erudas, en un espiritu tal de mercantilismo, que 
las divisiones religiosas de nuestra pobre patria alemana 
no se le parecen ni de lejos. Cuando uno mide la divini- 
dad y su influencia por kilometros, y aun por metros, no 
es posible hablar ni de cohesion entre los hombres ni de 
humanidad. 


La idea de que no hay mås que un solo cielo para los per¬ 
sas y para los escitas, era tan alta para los griegos, que 
ni siquiera intentaban elevarse hasta ella. Todo lo que 
estaba fuera de su territorio era para ellos dioses 'extran- 
jeros, hombres extranjeros, 6 mejor, estos ultimos no eran 
hombres, sino bårbaros, enemigos natos. Estos carecian de 
todo derecho, de toda obligacidn con relacion å ellos. Lu - 
eha, guerra sin cuartel, era lo unico que podfan esperar 
los unos de los otros. (4 ) Asi se explican todas las obser- 
vaciones que bacemos sobre las relaciones politicas y socia¬ 
les de los pueblos antiguos. Al principio, son pequenos Es- 
tados, enloscuales prevalecen los interesesde campanario; 
al fin, son Estados de pillos 6 de bandidos. 

Tal es la marcha de la historia antigua, el resultadone- 
cesario de la concepcion religiosa /de la antigiiedad, ese 
mOdelo de religion estreeha y mezquina. 

3, Estado en que se hallaba el conocimiento de 
Dios al final del mundo antiguo.— Å ménudo hemos re- 
conocido que los tiempos primitivos de la antigiiedad con - 
tenlan mucho de bueno; no negamos que Dios se haya re- 
servado adoradores en todas las épocas, aun entre Ids pa- 


(1) Evocatio deorum, Macrob., Sat., 3, 9. 

(2) Polemo, Frag.) 90 (Muller, Fragm. hist. Græc ., III, 146). • . 

(3) Herodot., 1, 26, 2. , 

(4) Plato, Rep. r 5, p. 470, c. Livius, 31, 29: Cum alienigenis, eum barba 7 ;. b, 

Tis æteruum omnibus Græcis helium est, eritque. Natura eriim, .quæ perpe^ • 
fcua ést, non mutabilibus in diem causis, hostes su'nt.. . • ' Vi-'*-v4>:‘U,; 
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ganos; sin embargo, preciso es decir, si queremos formu¬ 
lar un juicio completo sobre el mundo que precedio al Cris- 
tianismo, que cuanto mås avanzan los siglos, mas se aleja 
de Dios, mås vacfo estå de Dios, mås impfo es. Asi se ex- 
plica también como tqda civilizacion intelectual y moral, 
que en todas partes y siempre ocupa el mismo lugar que 
la religién, disminuyo en el mismo grado. Cuando el Cris- 
tianismo aparecié en el mundo, éste, tornado en general, 
carecia de fe, de religion, y, por consiguiente, de verdade- 
ra civilizacion, no obstante los refinamientos exteriores 
que posefan. 

La Sagrada Escritura llama tinieblas y sombras de la- 
.muerte å la situacion en que el mundo se encontraba en- 
tonces. (1) 2 3 Las sentencias de los escritores paganos, las* 
cuales å menudo concuerdan con ella por modo sorpren- 
dente, nos muestran que ténian razon: «Nada hay måsos- 
curo para los hombres que la religion))—dice Plinio.---^ 
Sin duda, en aquella época servfanse éstosde las palabras 
huecas del poeta: «Todo estå lleno de Dios, laplazapubli- 
ca, el mar y los puertos)); pero £qué beneficios sacaban 
ellos de ese Dios pantefsta, el unico en el cual pensaban. > 
entonces? El gusano y el polvo que pisoteaban estabarv 
también lienos de aquel Dios. Ese Dios era muy conve- 
niente pa??a ponerse una venda en los ojos y para cegar 
su corazon, pero no podfa satisfacerlos. No, ya no conocfari 
å Dios. ^ Se habfan separado de el, y el también, en aquel 
momento, se habfa separado de ellos, después de haberles 
tendido largo tiempo los brazos. Buscåbanle ellos, por- 
que sin el no podfan vivir, como ningun hombre ha podi- 
do jamås hacerlo; pero no lo encontraban en par te algunå,. 
porque no estaba donde le buscaban, y no querian buseår- 
lé donde sé encontraba. ;Qué penosa impresion produce la 


(1) la, XLII, 7. Matth., 16. Luc., I, 79. 

(2) Plinius, Hist. nat., 30, 1, 2. 

(3) Aratus, Phmnom., 2 y sig.. 

., (4) deller, Philosophie der Griechen, (3) III, 1, 146 y sig 
; ‘ 0) Serieca, Ej). 31, 10. demens Alex., Sirom., 6, 17, 14$ 
• •'• (ti)- -Is., LXV, 2. Rom:, X 21.. v Av v 
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lectura de la siguiente inscripcion con que los mejeres 
hombres de su tiempo, los adalides de la civilizacion 
•en Atenas, en Olimpia, en Koma, en Espana, en Egipto, 
en Méjico, confesaban en los mismos términos la profundi- 
dad de su miseria, como si hubiese sido una cosa conveni- 
da entre todos: «A1 Dios no conocido)). ' 1 ' «Con esto cree- 
mos saberlo todo;—dicen—pero lo que nos ensefia å cono- 
•cerlo todo, el conocimiento por medio del cual todo lo co* 
nocemos, y sin el cual nada sabemos, la unica cosa dignå 
vde nuestro conocimiento, nos es desconocida)). 

4. La idea de Dios en el Judaismo, opuesta å la 
iidea de Dios en la antigiiedad, -jCuån incomparable- 
mente mås elevada que esta pobreza es la antigua reli¬ 
gion j udia, tan å menudo juzgada con desdén! «La tierra 
y. todo lo que contiene,—-dice ésta—el universo y todos los 
•seres que la habitan, pertenecen al Sehor)). «Senor, Dios 
de las virtudes, ^quién es semejante å ti? Tu reinas sobre 
las olas poderosas del mar; los cielos y la tierra te perte¬ 
necen)). «^Donde podria ocultarme å tu espiritu y evitar 
tu .poder? Si me remonto hacia el cielo, alli te eneuentro; 
si desciendo al infierno, también te eneuentro alli. Si, al 
despertar la aurora, emprendo mi vuelo para huir å las ex- 
tremidades de la tierra', es tu mano la que me ,conduce 
allå, la que allå me fijaK ^ <<Dios de los éjército.s, Dios de 
Israel, cuyo trono es tå mås alto que los querubines, tu 
eres el unico Dios de todos los reinqs de la tierra)). (5) «Nin- 

t 

.gun Dios es semejante å ti, ni fuera de ti hay Dios». (B) 
«Nadie es santo como el Senor, nadie es fuerte como nues¬ 
tro Dios, fuera del cual, no hay otro Dios». ^ 

Imposible es que la fe en semejante Dios carezca de 
fuerza ennoblecedora desde el punto de vista-moral. «Dios 
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(1) 

( 2 ) 

( 3 ) 

( 4 ) 
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Psalm.. XXIII, 1. 

Psalm*, LXXXVIII, 9 y sig. 
Psalm., CXXXVIII, 7 y sig. 
Is., XXXVII, 16. 
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/.I.Ileg., II, 2. ; ... 


i 


. r : t: 




V 


j: 


f 


X 


% . 




N-UESTRO BIOS 


215 

- -' 

te ha escogido entre todos los pueblos,—dice elLegislador 
del pueblo judio—para que seas su propiedad å 1 sus 
ojos». ^ «Pero servir unicamente å Dios, seria poca cosa, 
yo te he eolmado de beneficios para que seas la luz de los 
paganos y para que lleves esta luz hasta las extremidades 
de la tierra)). (2) «iOh Israel, cuån grande es la casa de 
Dios y cuån inmensas sus posesiones!)) (3) «Levåntate, pues, 
conviértete en antorcha, y las naciones marcharån ilumi- 

v 

nadas por ti». «Tu er es una plantacion de Dios destina- 
da a proclamar su gloria)); ^ «Hijos de Israel, alabad al 
Senor en presencia de- las naciones; él os ha dispersado 
entre las que lo ignoran para que cantéis sus maravillas y ■ 
les hagais saber quej fuera de El, no hay otro Dios Todo- 
poderoso)). ^ «No profanéis, pues, el Santo nombre de 
Dios; antes al contrario, sed santos, porque el Senor 
nuestro Dios es Santo)). 

En estos principios, tan , faciles para nosotros los cristia- 
nos, tanto que apenas si nos fijamos en ellos, se encuentran 
expresadas cuatro ideas'de una profundidad y una am- 
plitud inmensas; ideas que por si solas hubieran bastådo 
å imprimir una nueva direccion a las ideas y å los esfuer- 
zos de la humanidad. Un Dios viviente, personal, al que 
el hombre no ha podido representarse por sus propias 
ideas, un Dios, a/quiendebe someterse con toda su inteli- 
gencia, un Dios santo, el cual, no solo no sufre por la injus- 
ticia ajena, sino que ve las intenciones, y sondea las 
entranas y los corazories, d 1 ) un Dios unico, que no conoce 
limites en las ciudades, en los pueblos y en las naciones, 


‘ (i) 
( 2 ) 

( 3 ) 
' ( 4 ) 
: ( 5 ) 
( 6 ) 

' (7) 
. < 8 ) 



Levit, XIX, 2. Deuter., VII, 6; XIV, 2; XXVI, 18. 

Is., XLIX, 6; XLII, 6. 

Bar., III, 24. 

Is., LXyl, 3. 

Is., LXI, 3. 

Tob., XIII, 4. 

Levit., XXII, 32. 

Levit, XI, 44; XIX, 2; XXI, 6. Num., XV, 40. Levit, VII, 6. 
Psalm., V, 5. 

Jerem., V, 9. 

Jerem., XI, 20; XVII, 10; XX, 12. 
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mi Dios comun,. ante el cual todos los pueblos y todas las 
condicioues son iguales, unDiosåquien todos deben servir 
igualmente con la inteligencia, con el corazon, y con la 
accion, ese Dios, pues, no pudo nunca ser imaginado por 
,todo el Paganismo, con todo su trabaj o intelectual. Ni la. 
filosofia y la civilizacion griegas, ni el cosmopolitismo roma- 
no, fueron capaces de semejante sabiduria. Y, cosa curiosa, 
solo aquel pueblo, el mås insignificante de todos desde el 
punto de vista politico, cieiltffico y artistico, el mås feroz 
en cuanto al caråcter, el mås aislado por su constitucion, 
solo aquel pueblo poseyo una concepcion de Dios, ■ limea 
di gnu dé Dios, una filosofia unica, que pudo elevar al hom- 
bre de su abatimiento y transformarlo desde el punto de* 
vista moral, una manera de considerar al mundo unica, 
capaz de impedir que la humanidad se convirtie^e en des- 
pojos incoherentes u hostiles, y de preser varia del reblaiir 
decimiento intelectual, una religion, unica entre todas las 
religiones de la antigiiedad, que es catolica, interior y 
santa, y que exige de sus adeptos sentimientos catolicos, 
interiores y santos. 

Este enigma no puede resolverse por medios naturales. 
Solo hay una clave de explicacidn para este hecho, por 
decirlo asi, incomprensible, y es la historia santa la que la 
da con el relato de que Dios, en la Eevelacion sobrenatu-; 
ral, se ba dignado rebajarse hasta ese pueblo, el mås in- 
capaz y el mås recalcitrante de ijodos, y hablarle un 
lenguaje humano, para vencer, por un milagro de la gra- 
cia, la 1 enfermedad de la naturaleza. 

5-, El Cristianismo es desde luego la restauration 
del conocimiento de Dios, oscurecido en el Paganis- 

mo. —Por otra parte, Dios no ha cesado jamås de ofrecer 
testimonios de si mismo en el mundo, y éste no puéde 
rehusarle este testimonio. Ha dispensado sin medida las 
lluvias y las estaciones favorables. (1 ) Los hombres podlan 


perfectamente conocerle, y les era im 
.rø^-ca^nales y duros como eran, justa 


posible ignorarle. Pé- 
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trario rle lo que les habia ensenado, ya por la via naturål,, 
ya por la sobrenatural, no siguiendo en todo mås que la. 
inspiracion de su placer. Nada tienen que echarse en ca- 
ra los unos å los otros, todos han cometido las mismas^ 
faltas, todos han caido igualmente en el error; (1) los ju~ 
dios y los paganos han desconocido å Dios de la misma 
manera; han desfigurådo su verdad, y no le han tributado- 
el honor que le debian. 

La primera empresa que el Cristianismo tenfa, pues.. 
que realizar, consistia en,, ensenar å purificar y å poner 
en claro lo que el mundo habia conocido de Dips hasta en - 
ton ces por modo incompleto, lo que sabia de él, pero de 
una manera confpsa y mezelada con toda suerte de erro- 
res, lo que habia olviaado de él en todo 6 en parte. No* 
era un Dios nuevo el que desde luego debia proclamar, si- 
no que era aquel mismo Dios que, en los tiempos pasados, 

■i 

habian presentido los paganos y le habian . buscado err 
medio de su ignorancia. W 

Su superioridad sobre el Judaismo no consistia en que- 
rer destruir y establecer algo completamente nuevo, sim> 
en perféccionar lo que Dios habia comenzado por medio de^ 
él y que å menudo habian desfigurådo los hombres. 
Aquel mismo Dios que los judios habian adorado en Jeru- : 
salén, aquel Creador Todopoderoso del cielo y de latierra, < 
el verdadero Dios que castiga los crimenes de los padres. 
en los hijos hasta la cuarta generacion, si éstos se* 
condticen como sus padres, < 4) aquel Dios, que es miseri- 
cordioso por millares de veces con los que le aman y guar- 
dan sus preceptos, aquel San to entre los santos, al cual 
nadie puede acercarse, sino santificåndose, y no con pala- ■ 
bras huecas é hipocritas, es el que también nosotros ado-* 
ramos; solo que le adoramos en espiritu y en verdad. ^ 


' (1) Rom., III, 23; XI, 32. 

; (2) Act. Ap., XIV, 14 y sig.; XVII, 23. 

(3). Matt., V, 17, 

V . (4) Deut., Y, 9. Exod., XX, f>. Of. å, este objeto Eva 
*23e\i‘b.,. V, 10. 

v•'frøJban., IV- 23, 24. Phil., III, 3. Hebr., VIII, 10. 


Ezeq., XVIII, 2 y sig. 
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Todo lo que un hombre, poeta griego, bardo cel ta o escla- 
vo etiope, puede pensar de verdadero y digno sobre Dios, 
lo piensa y lo ensena tambi én la fe cristiana. Ycuåndoen 
los papiros egipcios, que cada dia se exhuman del polvo, 
•cuando en los sabios de Asia, con lo cuales nos familiari- 

zamos cada dia mås, se descubren sobre Dios muchas ver- 

* * 

dades sublimes que honrarian å un doctor cristiano, somos 
los primeros en regocijarnos, y quizås somos los linicos 
•cuya alegria sea pura y sin reservas mentales. 

En efecto, la gloria de nuestra religién no consiste en 
•decir que solo ella conoce å Dios y nadie mås fuera de 
•de ella, ni en que solo ella ofrezca sobre Dios lo que no se 
ba diclio toda via, sino que lo que considera como su triun-' 
fo es conocer la verdad sobre él, ensenar la verdad por 
-completo, y no despreciar ninguno de los pequenos frag- 
mentos dispersos de la gran verdad, cuyo conocimiento ha 
.'sido manifestado aqui y allå, å trozos, å ciertos espiritus 
•que lealmente la buscaban, ya en los tiempos antiguos, ya 
en los modernos. Solo una alma mezquina, una alma pro- 
fundamente infeudada al error, puede creer que es perju- 
dicial å nuestra religion el probar que tal 6 cual concep- 
cion consoladora y sublime sobre la bondad, el poder y la 
justicia de Dios, en’contråbase ya miles de ahos antes en 
los escritos de los pueblos orientales. Esto no es una cles- 
ventaja para noso tros ni objeto alguno de afliccion. No 
•con envidia acogemos tales comunifcaciones, sino que, con 
gratitud sincera hacia Dios, y con alegria cofdial, nos com- 
placemos en que nuestros hermanos no hayan olvidado 
por complet o å Dios. Vemos en ello una prueba de la ver- 
•dåd de nuestra fe, la cual nos ensena que los hombres han 
^admitido constantemente la existencia de un Dios vivo, y 


que no ha habido jamås pueblo alguno que haya igndrado 
' å Dios. jAh, si en todas las épocas hubiesen sido tan 
.. . bien ilustrados sobre él como lo son actualmente por 
( - .su gracia! Hubo.un tiempo en que le conoclan mås exac- 
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tiempos antiguos, los hombres teman sobre Dios ideas mu* 
•cho mas exactas que en los. mas recientes, en que do¬ 
mino el pecado y sumergio å los espiritus en las tinieblas, 
hasta el punto de que coma el peligro de caer en la 
mas completa ignorancia sobre su origen y destino, si la 
Revelacion de Dios no bubiese restaurado la fe oscure- 
•cida. d) 

6« El conocimiento sobrenatural de Dios en el 

4 _ * 9 

Cristianismo, —Esto no quiere decir que nuestra fe no 
•ensehe sobre Dios mås que cosas que efan ya conocidas de 
mucho. tiempo atrås. Dios, que nada hace eii vano, no hu¬ 
biera hecho tan. largos preparativos, durante siglos, y no 
hubiera dejado que los hombres le invocasen con gritos 
tan dolorosos, si no hubiese querido comunicarles mås que 
lo que podian aprender por cualquier filosofo de Atenas 6 
de Alejandrla. 

No debemos apreciar en poco—y ciertamente no proce- 
demos ast—el que la religion cristiana haya restablecido en 
toda su pureza el culto natural de Dios, el conocimiento 
natural de Dios, y la virtud natural; pero tiene una im- 
portancia incomparablemente mayor en cuanto es, en el 
.sentido propio de la palabra, una religion sobrenatural; 
•esto es lo que constituye su valor propio. 

Nos ha hecho conocer sobre Dios misterios que perma- 
necian ocultos en su seno de toda eternidad, que ningun 
sev creado hubiera podido deseubrir jamås, y que solo po- 
•diamos conocer, si él nos los comunicaba direetamente. 

Éstas son an te todo las ensenanzasde la Revelacion di- 
vina relativas å la misma existencia de Dios, å la unidad 
‘de las tres personas y å todo lo que comprende este abis-' 
mo insondable de vida, de majestacl, de santidad y de mi-, 
sericordia. 

Naclie podia penetrar en ellas por la propia fuerza de su 




Rom,. I, 18 y sig. Eph., IV, 17 y sig. Sap., X, 8; XIII, 1 y sig.. 

1 Cor., II, 7 y sig, Eph., III, 8. Rom., XI, 34. Joan., 1,18;III, 13; VI, 


; 220 . • 


BL ttRISTIANlSMO BASE DE LA VIDA REAL 


genio ’ Pero lo qué era superior, por lo recéndito, å los sa- 
bios de este mundo, Dios lo ha l-evelado por su Hijo. 

Solo éste nos lo podia revelar, pues solo él conoce al 
Padre, como también solo el Padre conoce al Hijo.' W 

Pero la burda inteligencia humana, que gusta mas des- 
cender, por la critica, de lo elevado hacia su pequeiiez, en 
vez de elevarse, por la sumision, å lo que estå por enciraa 
de ella, dice, y por cierto con mucha eomplacencia: Pé- 
ro ^de qué nos sirven cosas que nos han sido : comunicadas. 
acerca de Dios y que no podemos comprender? ^Qué nos 
importa que nos digan que Dios es dichoso por si mismo, 
o que no necesita de nosotros? Esta objecion pruebå, no 
solo la miopia del hombre, sino también' su ingratitud. 
Pues no solo nos permite Dios penetrar con la mirada en 
el misterio de su vida interior, å fin que caigamos de ro- 
dillas y adoremos su grandéza inconcebible, sino también 
para que, ya en este mundo, para nuestro consuelo y para, 
animarnos en la lucha de la vida, tengamos una palida, 
idea del esplendor y de la beatitud que nos ha preparadcK 
en la eternidad. 


Porque, en segundo lugar, nuestro Dios se nos ha reye- 
lado, no solo como nuestro supremo dueno, sino como nues¬ 
tro. verdadero término. No sélo se nos ha comunicado ro- 
deado de la inmensa, plenitud de sus perfecciones, de su 
propia beatitud, sino como .el que quiere ser nuestra bien- 
aventuranza. «Yo, dice, quiero ser tu suprema recompen- 
sa». <?> • ■' ' * ; 


En tercer lugar,' al mostrarnos esta recompensa sobre- 
natural, nos ha impuesto el deber de vivir una vida quo 
supera en mucho las exigenciasde la mås alta filosofia hu¬ 
mana. Los hombres pueden tomar la medida de su pe|fec- 
cion .solo de si mismos; pero Dios se nos ofrece Él imsma 
como término y modelo. Por 'esto nos ordeno que fuése- 
mos p er f eet os, que nuestro Padre celestial, y santos en 




•' (1) Matt., XI, 25 y sig. 
' : / (2). Gen., XY, 1. 

(3). Mate.), y, 48,' 
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nuestra conducta, segfin la santidad de Aquél que uos ha 
llamado, • 1) a fin de que anunciemos las fuerzas de Aquél 
que nos ha sacado do las tmiehlas, desttnandonos a suluz 
maravillosa. ^ 

A fin de que nadie pudiese excusarse alegando que es¬ 
to supera la capacidad humana, Dios nos ha dado, en 
euarto lugår, mediante la gracia sobrenatural, una fuei’za 
extraordinaria para la realizacion de maestros deberes de 
eristianos y para alcanzar nuestro fin. Å este efecto, en- 


vio personalmente å su Hijo en forma humana åla tierra,.å 
fin de que todos los que quieran poseer la vida eterna, to¬ 
men eomo modelo su vida y se eleven al punto de donde 
ÉT bajo, y como prenda de su salvacion, se fortalezcan in> 
teriormente para alcanzar es te fin. ’ 

Este es el conjunto de la fe cristiana acerca de Dios y 
su relacion con el hombre. Los puntos sobrenaturales de 
la ensenanza cristiana sobre la salvacion no son unica- 
mente un adorno 6 cosas accesorias, sino que componen 
su esencia. El que los desconozca 6 desfigure, aten ta å la 
vida del Cristianismo. Todo menosprecio por nuestra reli¬ 
gion proviene de dos causas: 6 de la mentira 6 del relaja- 
miento de lo sobrenatural. 

* . i 


Parece increible, pero es un hecho probado por repeti- 
<das experiencias, que aquellos hombres que niegan los atri- 
butos divinos perceptibles å la razon, v. g., su justicia 6 
sti providencia, se con viert en con mayor facilidad y mås 
de prisa que aquellos otros, medio creyentes, que blasonan 
constantemente de su religion y que se complacen en 11a- 
marse buenos eristianos, pero sin querer saber nada de lo 
sobrenatural de la fe y vida cristianas, 6 que sélo toman 
de ellas lo que es de su gusto personal. 

7v El Dios cristiano es un Dios mås humano que 
todos los humanos dioses. —Pero se nos puede objetar 

que, si la esencia de la Revelaeion cristiana consiste en 
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aquellas ver dades sobrenaturalés que la sabiduria de este 
mundo no ha conocido,las cuales, sia comunicacion di- 
vina, no puede penetrar el entendimiento, (2 >. ^como es 
posible explicar que la Sagrada Escritura hable tan poco 
de ellas, y si lo hace, lo haga de la misma manera que si 
se tratase del catecismo mås sencillo? 


Esta objecion nos ahorra k el trabajo de fijar la atencion 
sobre un punto que constituye el honor de nuestra fe y 
hace conocer å nuestro Dios por completo. Nuestra fe, es 
como-Aquél que nos la ha revelado. Jesucristo, siempre y 
en todas partes, ha manifestådo su divinidadde modo tal, 
que no parece sino que el Hijo de Dios se haocultado tras 
el Hijo del hombre. Los poetas y los pensadores mundanoa 
envuelven lo poco que saben de Dios en-palabras pompo¬ 
sas é imågenes oscuras, tratanclo de ocultar el poco senti- 
do que contienen con el brillo exterior. Pero el signo dis- 
tintivo de la Revelacion divina consiste en expresar los 
mås grandes misterios del orden sobrenatural, de la ma¬ 
nera mås sencilla, tanto, que un nino pueda comprender- 
los, y que cada uno crea poder superarlos sin esfuerzo, y 
que, no obstante, no pueda jamås alcanzéS^Os. La divina. 
sabiduria solo ha hablado en figuras y paråbolas. Los pe- 
quenos las han comprendido, pero los grandes se han que- 
dado paralizados ante esta doctrina, sin poder compren- 
derla. 


La diferencia entre el conocimien|o natural y el de la 
Revelacion sobrenatural acerca de Dios, es, en verdad, muy 
grandp. En aquél, todo se reduce å palpar y buscar, en 
éste, se halla la posesion clara; alli esfuerzos sobrehuma- 
nos de hombres vulgares, cual si quisieran tocar å rebatn 
y despertar la opinion, como si tu viesen que comunicar al- 
go que supera el horizonte ordinario de la vida; aqui, jjDor 
un lado, pacifico descenso hacia el hombre, y, por otro, ele- 


(1) ICor., I, 21. 

•. (2) I Cor., II, 9. , 

l . ; y (3): Matt., XIII, 35. Marc., IV, 34. Is., VI, 9. Matt., XIII, 14 y sig, Marc.*. 
;Iy, 12. Luc., Y II 1, 10. Joan., XII, 40. Act. Ap., XXVIII, 26. Rpm., XI, 8>; 

i • * •*. , V y' : C ; 
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vacion i risen sible del hombre a u-na comprension superior; 
allf palabras que llaman å las puertas de la inteligencia, pe¬ 
ro que la dejan fria; aqux flechas que pene tran elcorazony 
lo iiiflaman. Si, esta es la verdadera expresion. La cien- 
cia del mundo nos ensena, si puede elevarse a tanto, un 
Dios al que.discute la cabeza y del cual habla la boca; la 
Hevelacion cristiana nos ofrece un Dios que calienta y lle- 
na el corazon. La filosofia nos liace, en el mejor caso, co- 
nocer un Dios que ha hecho salado el mår y sembrado el 
U uiverso de estrellas, por cuya sabidurla las gotas de 
ågua se con vierten en pan, el ilimitado espej o del mar en 

diamantina boveda de hielo, y el carbon en luz deslum- 

, .* * ** 

bradora; la religion de Cristo nos lleva å los brazos de un 
Dios que estå cerca de nosotros, de un Dios que no sa'be^ 
pintar mejor que diciendo: «Se nos ha revelado la bondacL 
y amabilidad de Dios, nuestro Salvador))., (1) 
v jExtrana contradiccion! Los hombres han imaginadb 
dioses segun su capricho, y han encontrado solo dioses- 
enemigos 6 extranos å los hombres. Solo å la revelacion 
di vi na debemos el conocimiento de un Dios humano. 

i.«'' • • „ . % * 

y En toda la antiguedad, solo en Atenas encontramos un 
.altar del Eleos, ^ de la misericordia. Pero nada saben de- 
■ cirnos de esta divinidad los antiguos, los cuales, sin em¬ 
bargo, tantas cosas mos refieren de Jupiter y de sus hijos. 
Semejantes ideas carecen de sentido. Supieron idear un 
dios de la riqueza, pero ni siquiera pudieron concebir un 
;®ios de los pobres. Conocieron un dios del dinero, pero na 
i/de la limosna, un dios de la venganza, pero no de la re- 
'eonciliacién. Para los felices tenian dioses sinmimero, pe- 
'bro admitir esclavos para el servicio de sus dioses, era un 
vé^imen que solo podia expiarse con la inuerte del crimi- 
■AM que tan atrevido fuera. ^ 

^- i - *. ■ ■ 

^;gBabfan cantar å los dioses de la belleza, del himeneo. 
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-de los placeres sensuales, pero no teman el menor presen- 
timiento de una divinidad que ensena el amor al enemigo, 
la contineiiciav y el sacrificio. En los tiempos antiguos, ve¬ 
nerose la modestia en Atenas d) y en Roma,pero este cill- 
"to, dice Livio, hacia mucho tiempo que estaba abandonado. 

En una palabra, aquellos sabios proclamaban, con fra¬ 
ses sonoras, una divinidad que, segun la expresion de un o 
-de ellos, nada tema que hacer ni nada hacia por nadie, 
una divinidad sin cabeza y sin corazon; pero nada sa- 
<bian ; ni querian saber de un Dios que se sacrifico por amor 
por nosotros, de una sabiduria que, por nues tra debil i dad, 
:.se hizo necedad, de un poder infinito que se hizo nino y 
-siervo de todos. Y tan poco comprendfan esto, que, mås 
tarde,. ellos mismos, cuando hicieron todo lo posible para 
eclipsar nuestra doctrina con su supuesta mås elevada sa¬ 
biduria, no contradijeron en modo alguno este punto que, 
-constituye nuestro consuelo y nuestro honor. 

Refiérenos San Agustin que, en los dias de su extravio, 
-cayo por casualidad en sus manos un libr^muy sabio de 
un hombre cuyo orgullo le habia vuelto loco. Contehia el 
..libro las mås profundas doctrinas de la fe divina. sobre la 
Encarnacion del Verbo, ,copiadas de los libros cristianos; 
Pero aquella profusion de palabras imitiles trataba de ha- 
-cer breer que todas aquellas doctrinas eran cosas muy na- 
turales en una filosofia tan elevada como el neqplatonis- . 
mo, del cual el autor del libro era lino de sus represen- 
tantes. Una sola cosa llamo la atencion de'Agustih, si- 
vquiera no la comprendiese entonces, y era que la obra ha- 
blaba con soberbio orgullo de los misterios mås elevados, 
pero no conteniani la menor indicacion del descenso de 

Dios hasta el hombre. d) / ■ 

- f . # £ 

8. El conocimiento de Dios como vida, el Cristia- 

nismo como religion absoluta y unica,—Esto nosense- 


na lo sublime y profunda que es la doctrina cristiana ha- 




-f. -i 
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(il) Pausari., 1, 17, 1; 3, 20, 10. Sbfoeles, Oed. CoL, 1667. - 

’ Liv., lOj 23. . •' ( 

vr/ Æénec&y Apocqlyntk.j 8..Nec cor nec caput håbet. ■ • .i 
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blando de Dios. Sublime es lo que liemos aprendido, me- 
. diante su luz, sobre la vida mtima de Dios, sobre las 
relaciones entre el Padre> el Hijo y el Espiritu San to; 
pero mås incomprensible es para la inteligencia humana 
„aquella parte de la Revelacion que nos hace conocer como 

• Dios, que por* completo se basta å si mismo, por amor y 
compasion a nosotros, ha descendido hasta nosottos para 
elevarnos hasta El. Esta doctrina no ha sido proclamada 
<en términos ininteligibles; por lo contrario, no pueden ser 

p|lmås sencillas las palabras que la expresan. La inteligen- 
Keia no encuentra dificultad alguna en comprenderla; las 
IS dudas sobre este punto nacen, como en todas las cuestio- 
plliiés de fe, de la corrupcion del corazon, el cual siente por 
la palabra humildad un horror invencible, 

Que Dios no haya vacilado en sacrificar å su Hijo por 
la salud del inundo; que el Hijo de Dios haya muerto por 
sus enemigos, para convertirlos en amigos y aun para ha- 
v eerlos hijos de Dios y hermanos suyos; que experimente 
• mås alegria por un pecador que se convierte que por la per- 
se veranda de los que nunca le han sido inft eles; asf como 
la paråbola del hijo prodigo, del buén pastor, del médico de 

* i 1 » • 

|| las,al mas, puntos son todos estos que constituyen el mayor 
| i | : 3tnisterio de la fe, y la piedra de escåndalo por excelencia, 

‘jprincipios-cuya grandeza no se comprende mås que por la 
| iprppia humillacion y por la sumision del corazon, del espi- 
. | xitu y de la accion, en una palabra, del hombre completo, 
'••|. ; å lo.que la fe nos revela acerca de Dios. 

|. Lo que constituye el honor y el sello distintivo del 
\ 'Gfistiahismo, es que no hay en él linicamente un conoci- 
miento especulativo de Dios sin accion, ni una vida mte- 
:; gra sin tfansformacion interior del espiritu por la fe. En 
I i - dqnde se exija unicamente el pensamiento, 6 el senti- 

: v ,; .t, •. ^ ■*’ 

limieUto, o la accion; alli endonde se di vida el hombre, alli 
S Ad-puéde inantenerse el Cristianismo. 




■v {' . * . i 
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S- s V iQv todo, 6 nada; tal es el caråcter distintivo de la reli- 
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miierte. Cuando exige la fe, es porque la accion eståcom- 
prendida en ella; cuando insiste en la obra, entonces, todos 
los que tienen su esplritu* saben que ella pone la fe y el 
servicio de Dios en primer término. 

Por esto el Cristianismo, no solo es una religion mås 
elevada en comparacion de otras imperfectas, sino que es 
la religion de la totalidad, la religion de toda la relacibii 

; _ * * v f 

entre lo natural y lo sobrenatural, entre Dios y el horn- 
bre, la religion del hombre completo, la religion, asf del 
espiritu como de la vida; en una palabra, la religion uni- 
ca y absoluta. 

Asi se explican las palabras que el Salvador dirigio a 
su Padre celestial poco tiempo antes de abandonarla tie- 
rra: «La vida eterna consiste en conocerte å ti, solo Dios 
/ verdadero, y å Jesucristo, å quien tu enviaste)). ( 2) ^Oomo! 
la sabiduria eterna puede proferir estas palabras? ^Desde 
cuando conocer es vivir? jCuåntas personas hay que co- 
nocen lo verdadero y lo bueno y, no obstante, no confor- 
man con ello su vida! Ahora bien, lo que constituye la di- 
ferencia entre la verdad primera, que en trana toda ver- 
dad, y toda otra verdad subordinada, que de ella fiuye,. 
como el rayo surge del sol, es que todoggniederi coinpren- 
der siempre una de estas, en .su mezquindad, siquiera no 
la sigan, en tanto que no pueden apropiarse aquélla, si no¬ 
ta reciben por completo, 6, para hablar con mås exactitud, 
si no se entregan por completo å elfe con todas las poten- 
cias de su alma. No consiste todo en escuchar las palabras 
de Dios, sino que es preciso ponerlas por obra; entonces. 
se sabrå si vienen de Dios. jPero cuånta mayor aplicacion 
tiene esto cuando se trata de conocer å Dios! «Quien di- 


ce que le conoce y no guarda sus mandamientos, es un 
mentiroso, y la verdad no estå en él». ^ Se conoce menos 
å Dios con la inteligencia que con el corazon y con ' las. 


(l) Véase mas abajo, XXI, 5. 
;(2) Joan., XVII, 3; 
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obras. Si el corazon no suscita alguna difieultad contra el, 
no procederå ésta de ninguna otra parte. Un corazon puro 
vuela hacia él, una alma pura lo encuentra en si misma. 
«Que nadie entienda, pues, conocer å Dios, mientras no le 
ame y le sirva con todas susfuerzas)). (1) «Ni con laespecu- 
lacion ni con la discusion encontramos å Dios, sino con la 
santidad)). ( ’ 2) Y solo el que le encuentra, puede decir que le 
conoce. 

Asi, pues, encontramos la vida en el conocimiento de 
Dios, porque en él lo conocemos todo desde el primer mo¬ 
mento, ya que es la base, el modelo, el fin de todo. Si no 
le encontramos en las criaturas, y si, por medio de ellas, no 
aprendemos å conocerle mej or, es que tampoco le conoce¬ 
mos bien. Pero quien le conoce, conoce mejor,' por medio 
de él, cualquier otra cosa. Y eb que conoce pocas cosas fue- 
ra de él, conoce, no obstante, las suficientes, si le conoce 

• ’ br 

bien, porque conoce todo lo que hace feliz, (3) ya que es 
imposible conocerle sin amarie. «E1 que no tiene este 
amor, no conoce å Dios, puesto que Dios es todo caridad 6 
amor)). ( 4) Aquél, pues, que verdaderamente ama å Dios, 
le conoce también, å él, al verdadero bien. Conocer la ver- 
dad eterna y aprender å conocerla mejor por medio de to¬ 
das las cosas; amar ål soberano bien, y amarlo mås porque 
él solo es digno de amor; tal es la vida. El conocimiento 
de Dios sirve de base y de clave de boveda å todo. El que 
en verdad conoce å Dios, tiene en verdad su vida en él, y 
solo el que tiene la vida, esta vida perdurable, conoce ver¬ 
daderamente å Dios. Alli en donde se carece de esta vi¬ 
da,—la vida de la gracia, la vida sobrenatural, la vida ac- 
tiva, la vida que obra y perdura para la eternidad—faltan 
también muchas otras cosas al conocimiento para ser ver¬ 
dadero. Por cuanto falta la vida correspondiente, no sélo 
. es falsa, sino defectuosa é incompleta. 


i,; • v : v (V) Bernard., In Cantic ., 8, 9. 

: v VÅ:;^.(2).;. Bern ar d., Gonsider., 5, 14, 30. Vig. Nat. Dom., 5, 3. 
W&i, (3)U; Agustfn, Confess., 5, 4, 7. . : 

WA.A(4) ;, :i ^oan:,.lV, 8, . , ■ ■ ■' ; A/.:;-: 
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9. Nuestro Dios, Dios de todos. —Nuestro Dios no 


existe, pues, para aquél que no ve en él mås que una idea 
muerta, sobre la que quiere ejercitar la penetracioii de sti 
espiritu, un ser al que sirve tan solo en momentos de buen 
humor y en cosas que le placen, å fin de poder llamarse 
aun su servidor en las horas de apur o. Nuestro Dios es la 
verdad, nuestro Dios es siernpre y en todas partes el solo 
y unico Dios, nuestro Dios es la vida, y; mediante todo 
es to, nuestra biena venturanza. 


Verdad, pues; verdad del pensar como verdad de la vi- 
da; en otros términos, r ectitud en la investigacion, fe sin ; 
falsedad, sinceridad de corazén, serio esfuerzo para agra- 
dar å Dios, buena voluntad para todo lo que el deber y el . 
amor nos mandan, y vida, vida fuerte y activa, segun su 
voluntad, no segiin nuestro capricho, esta es la condicién 
sin la cual uno nunca debe esperar encontrar å* nuestro 

Dios. 


Pero para el que se entrega å él con todo lo que tiene, 
con inteligencia y corazon y toda la accién; para el que 
quiere vivir para él, nuestro Dios es su Dios, comb si 
fuese unicamente para él solo. La unica condicion que po- 
ne, y de la. cual no derpga nada, es que nos entreguemos 
å él, que vivamos para él, sin desconfiar de él, sin reser- 
varnos riada. No desea nuestos bienes ^ nara darse en 




cambio å nosotros; solo nos quiere å nosofcros, pero ente- 
ramente, en cuerpo y alma, con cofazén y boca, con pen- 
samientp, voluntad y accion, sin divisién, sin particion, 
completamente y siernpre. 

Ciertamente que todos los hombres pueden darle todo 
esto. Por esto es el Dios de todos. 




Lo que mås arrastra å nuestro Dios es que se da å, to¬ 
dos y que no pertenece exclusivamente å ninguno, que 
estå por encima de todos y es para todos. 

Otros fundan su orgullo en imaginarse un Dios que 'es-Oa 
completamente diferente de Aquél en quien creé .el ;;:res|fe^ c 

esneciålmente el mundo - de Ibs pequehbs^dej^ 
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los pobres y de los fatigados de la vida. Nuestro Dios tie- 
ne de propio que es eternamente igual, sin exclusion, sin 
cambio, sin posibilidad de progreso, siempre el mismo pa¬ 
ra todos los hombres, para los obreros y para los propieta- 
rios, para los grandes y para lospequenos, para los pobres 
y para los rieos, para las diehosos y para los que sufren, 
para los inocentes y para los arrepentidos. Por esto no 
tiene rival. Nadie disputarå a este Dios el dominio sobre 
el mundo, sobre los espiritus y los corazones; å él, que de 
nada necesita y que es generoso; å él, que se contenta 
con lo que podemos darle, y aun acepta las cosas mås pe- 
quenas, cuando son completas y vivientes; å él, el Dios 
de la verdad y de amor, del sacrificio y de la vida, en una. 
palabra, el Dios de todos. 




CONFERENCIA IV 





1. El Cristianismo no hamuerto, pero corre gran¬ 
des peligros« —Si uno de nuestros antepasados, uno de 
los menos sabios, pero de los mås firmes, saliese en nues¬ 
tros dias del sepnlcro, nos din'a: «Difi'eil es vivir abo- 
ra entre vosotros. Vuestra vida politica, como vuestra vi- 
da pr i vada, se desarrolla en medio de contradicciones, de 
las cuales nada podemos comprender. Vosotros mismos no 
queréis entender la razon, sino que os mostråis orgullosos 
de vuestras contradicciones. No parece sino que os com- 
placéis en decir si y no al mismo tiempo, y en colocar so¬ 
breel mismo altar å Diosy å Baal. Aseguråis que no que¬ 
réis abolir la religion, sino perfeceionarla y consol idarla 
mås que nunca, pero en verdad, solo queréis interpretarla 
y arreglarla å vuestro gusfco. Afirmåis que no tenéis pre- 
vencion algana contra la fe, pero solo con la condicion de 
c(ue se deje transformar con el tiempo y no tengåis que 
pråcticar lo que ordena. Declaråis ateo al .Estado y cosa 
personal la religion, pero si uno practica personalmente 
su religion sin consideracion al Estado, que dice no tener 
ninguna, no lo toleråis. En vuestra vida privada nohacéis 
caso alguno de la religion, pero si ésta no consigue que 
otros cumplan sus deberes de ciudadarios, y si, sobre to¬ 
do, no logra que se'sometan y sufran las masas, entoncés 
os enfurecéis contra ella, En una palabra, mientras la re¬ 
ligion os ofrezca ventajas, deben practicarla los demås, pe~ 


. fo no -clebe intervenir en nada, ni ejercer la inerior influen- 


.V .ciå publi ca >>. 
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^Como entender esto? .^Es inconsecuencia 6 ignorancia? 
lEs astucia politica 6 miedo irreflexivo y cobarde home- 
naje al poder de lo sobrenatural? 

No nos equivocamos al suponer que todos estos motivos 
infiuyen mås 6 menos en la situacion. En todo caso, do- 
mina en las cosas referentes å la religion una mezcla muy 
grande de contradiccion y falta de caråcter. 

Sin dud'a que solo hay un numero muy restringido de 
personas que tengan el valor de confesar lo que Strauss y 
Hartmann han dieho abiertamente en su nombre: «No 
somos cristianos; nos avergonzamos del disimulo; no que- 
remos llevar un nombre al eual nada responde en nuestro 
interior)). Sin embargo, aumentan cada dia estas gentes 
de costumbres paganas, cristianos en apariencia, que sélo 
consideran la religion como cosa privada, corno vieja he- 
rencia å disposicion del capricho, asl como aquellos parti- 
darios del- término medio, que creen poder exigir del Cris- 
tianismo lo que les conviene, y ser å la vez buenos cristia¬ 


nos. 


Mas todos éstos, lo confiesen 6 no, lo quieran 6 no, es- 
tån en camino de hacer imposible la existencia al Cristia- 
nismo. 

2. Todo ataque contra la fe es un combate contra 
ei Cristianismo, contra la religion en general. —Enpri- 




mera fila se cuentau entre éstos los que atacan el funda¬ 
mento del Cristianismo, la fe. / 

iQué se propone ese nivelador racio^alismo que, desde 
luego, murmura al oido del nino, y, mås tarde, al del obre- 
ro revolucionado contra el mundo y contra Dios, al del 
vividor embrutecido y al del åvido buscador de oro, estas 
palabras seductoras: «^Somos mayores?)) ^Qué se propone, 
sino destruir el Cristianismo y toda religion? «Las colas 
no ocurren hoy como anteriormente en tiempos de la so* 
lapada domiriacion eclesiåstica—contimia—.No somos ya 


■ tan simples, que sometamos nuestra inteligencia å priricb 
pips qtie no conocemos. Ya no es posible enganarnos con 
vvfé tmulas que superan ruies.tros conocimientos con . un • t 

il- C’,- . iK< ... . - • 1 - - . '• • , .•••*• . ' 1 ’ ‘ >, v - v 




tiborrillo de férmulas que limitan nuestro pensainiento. 
Queremos ser duenos de noso tros mismos; solo queremos. 
admitir lo que se comprende. (1 > Tal es la religion de la 
época, la religion de la civilizacion en espiritu y en ver- 
dad». 

Diflcil es comprender como se puede hablar aqui de re¬ 
ligion, a menos que no se entienda nada por esta palabra, c> 
que se juegue con ella. La religion es, segun la convicciori 
general, la sumision å algo mås elevado, 6, si se considera. 
esta expresion como algo ofensiva 6 provocativa, 6 si de- 
bemos usar el lenguaje nebuloso de nuestros dias, laadhe- 
sion å un ideal superior al hombre. Pero, segiin ellos, la 
religion debe consistir en lo que el espiritu ha creado por 
si mismo, en la mås brutal expresion de su vanidad, de su 
capricho, de su fantasia. 

Ahora bien, esto no es. religion; esto no es mås que una 
instit.ucion humana variable y caduca como todo lo que 
los hombres inventan. Mås toda via; es todo lo que hay de 
mas opuesto å la religion, porque, de parte de la inteli- 
gencia humana, es una tentativa para colocarse en lugar 
de Dios, para dominar su palabra y hacer de él unsirvien- 
te. Semejante manera de pensar, significa convertir al 
alurnno en maestro de su maestro, al ignorante en juez de 
la verdad, al nino en hombre. 


Pues bien, si la religion depende de que cada cual com- 
prenda lo que ella ensena y exige; de tal suerte que cada 
profesor, cada oficial de sastre y, en definitiva, cadaalum- 
no pueda hacer de ella lo que le convenga en relacion con 
el espiritu y la conciencia purificada del tiempo, con las ne- 
cesid'ades de la época, que ya no son las mismas que otras« 
veces, retamos å todos los que tienen suficiente pudor pa¬ 
ra no mentir å que nos digan si no valdrla mås negar to¬ 
da religion. 

No hay manera de ver mås propia para hacer despre- 
ciable y ridlcula la palabra religion , y para hacer creer al 


' (1). J. Gi.'Fichte,' Grwndz'iige des ' gegewwærtigm Z&itcdtér.s. . 
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mundo que s61o los hipocritas y seductores hablan aun de 
religion. Comprendemos que hombres honrados que han 
tenido la desgracia de ser educados de es te modo, rompan, 
lienos de disgusto, no solo con el Cristianismo,sino con toda 
<éspecie de ideas religiosas en general. ^Son excusables ante 
;su conciencia y ante Dios? No nos metemos en esto, porque 
nadie lo sabe mejor que ellos. En todo caso, y por lo que 
å nosotros respecta, los perdonamos y compadecemos de 
todo corazon. Porque, cuando representantes de la cien- 
•cia, que han jurado consagrarse al servicio de la palabra, 
n'o saben predicar nada mejor, sino que no hay verdad 
divina segura é inmutable; que todo lo que se conside- 
ra como verdadero no es mås que efecto de una imagi- 
nacion impresionable; que las ideas religiosas de una épo- 
*ca no sirven de guia para otra; que no s61o éstas pueden, 
.sino,que deben cambiar, si la religion quiere mantener- 
•se; W todos los que niegan å Dios y se mofan de,la reli¬ 
gion, pueden decir å la faz de tales maestros: «Que digåis 
verdad 6 mentira, negocio vuestro es; pero, enelsupuesto 
de que lo que nos ensenåis sea verdadero, somos mås gin;- 
ceros y mås justos que vosotros al decir: «No hay Cristia- 
nismo, no hay religion)). 

0 existe sobre el hombre algo que no puede dominar, 6 
no hay nada solido y seguro. Asi, pues, 6 la fe, 6 nada de 
religién; 6 la obligacion de someter el espiritu å la verdad, 
o nada hay verdadero. Antes que ådmitir una mascara 
piadosa tras la cual se oculte la hipocresia, valemås negar 
la verdad. 

3, La humanidad no 

ro 2 ,es posible que el hombre pueda existir sin fe y sin ver¬ 
dad? 


puede exblirsin verdad.— Pe- 


Sin duda—fijémonos bien en esto—estas palabras selån 
.acogidas con sonrisa de piedad por gran nuinero de per¬ 
sonas. «Hace mucho tiempo que hemos rechazado la fe— 
•s<e dice.—^Qué nos ha ocurrido? Pues que nos encontramos 


muy bien)). .. 

eller, Vor træge, und AbhandluMg en> I, 263 y sig.' 
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Pero ide quién hablåis?—si es que puedo haceros esta 
pregunta.—De algunos profesores bien pagados, de algu¬ 
nos millonarios que tienen å su disposicién la policia y el 
ejército, de algunos accionistas y explotadores del pueblo. 
Pero esto significa poco; porque éstos podrån vivir perfec¬ 
tamente a sus anchas mientras el pueblo se deje atar do- 
cilmente å su cårro, es decir, en tanto que las masas ten- 
gan una chispa de fe. Porque precisamente es la fe que 
niegan, y dé la cual se burlan, la que los salva. 

Pero ^quién ha dado å esos seres aislados el privilegio 
de encontrarse ellos solos perfectamente å sus anchas sin 
la fe? ^No hace mucho tiempo ya que paso la épocade los 
privilegios? ^Quién podrå contener las masas que gimen å * 
.sus pies el dia en que quieran gozar de esta libertad y de 
esta fel icidad tan alabadas? 

' Pero no,—exclaman—no se trata de esto. Solo el popu- 
lacho debe creer. Sin ello ^quién podrla domar å esta bestia 
sal vaje? 

Asi, pues, preciso seria que la inmensa mayoria de los 
hombres se dejase embaucar sin decir una palabra, y acep- 
tase sin pruebas todas las mentiras y todos los enganos, 
solo para permitir que algunos potentados se divirtiesenå 
■costa de la credulidad del populacho estupido. ; 

Si fuese asflas masas tendrlan derecho a jurar- por la 
nada, como su unica divinidad, å tomar el nihilismo por 
religion, ya que nada hay en lo pasado, en lopresente, ni 
-en lo porvenir, por cuanto el derecho y la equidad no tie¬ 
nen cuenta de ellas. ^Qué responder å esto? ^Se réspon- 
•derå, por ejemplo, que solo los ricos y los instruidos tienen 
•el derecho y la posibilidad de vivir en la verdad y de en- ' 
contrarse perfectamente sin ella? Pero si las masas quieren 
también gozar de la vida sin someterse å un derecho mås 
elevado, ^es que esas clases privilegiadas podrån decir aun: 
«Nos encontramos perfectamente?» }-Y qué serå dela hu- 
maniciad con este estado de cosas? 


■jr- 


Aqui no podernes asombrarnos suficientemente 

de la e&trechez de mirasderesos 
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la fe. Lo que menps nos asombra es que no tengan idea. 
alguna de las necesidades espirituales de la humanidad. 
Para comprender que no podemos vivir sin la verdad,. 
préciso es que uno mismo aspire å la verdad y se esfuercé* 
en vivir segun ella. Pero lo que no podemos comprénder e& 
que haya tantas personas å las que ni siquiera se les ocurra. 
la idea de lo que llegaria å ser el orden del mundo, si lle- 
gaba å quebrantarse la. fe en la verdad. 

El jo ven licenciado en filosofia, que, an tes de su docto- 
rado, ha perdido la fe, nos ensena, con el aire de un inicia- 
do, que ql hombre no es otra cosa que un monstruo for¬ 
mado de barro, 6 un gorila, al que las continuas privacio- 
nes y las luchas han alisado sus cabellos. Lo que se pro- 
pone coil esto es simplemente llamar la atencién sobre ély 
å fin de obtener muy pronto un empleo seguro. Al obrar 
asi, no tiene la menor intencion malvada, ni puede sugerir - 
sele la idea que nadie pueda .encontrar algo de perverso en 
ello. ^Como pensar, con mayor razon, que semejante ma¬ 
nera de ver pueda desencadenar en millares de personas 
la bestia salvaje que ternen, y desencadenarla quizåstam- 
bién en realidad en un momento dado? En la sala proxh 
ma, el profesor extraordinario de Estadistica demuestra 

1 1 f. 

con profusion de datos y cuadrps que es una pura supers- 
ticion hablar aun de libertad, y, por el hecho mismo, de 
responsabilidad humana. É1 también, al obrar asl, no se 


propone mås que un fin personal, el<de llegar cuanto an- 
tes å profesor efectivo. El profesar de Deredho Internacio- 
nal dice que, el referirse å la conciencia y ala Iglesia," es un 
crimén de lesa majestad por parte del hombre, cuyo unb 
co deber aqui bajo consiste en realizar los fines visibles 
del unico Dios que' hay en la Tierra, el Estado. Desde su 
cåtedra, en la que nada terne, el profesor de Econorhla 
Polltica encoge con piedad los hombros al referirse å sa- 
cerdotes demasiado celosos y ambiciosos que desean mejo- ., 
rar. la situacion de los obreros. Comprende que esto, ,e& 
muy -hefmoso, pero que nada es posible hacer; - contra, la 
• dui'a realidad en una organizacion del rriundo eti que todo 




sucede de conformidad con las leyes naturales, y en que 
cada individuo no es mås que una pequena parte de una 
grån maquina. El profesor incrédulo de Teologia,—preciso 
es también incluir es ta caricatura en la .galerfa de la épo- 
ca—sonrie con aire.de distincion, con Strauss, åproposito 
de la lociirå de los que creen en una Providencia, y nos, 
declara con elegancia y dignidad que todo sigue su curso 
ordinario y que la lucha por la existencia es lo unico que 
preserva å los espiritus del embrutecimiento y les impide 
morir de hastio. jQue todos tengan cuidado de nocaer en¬ 
tre los dientes 6 bajo los martillos del piion gigantesco, 
porque se darå buena cuenta de él! 

Cada uno de estos senores cree que la humanidad no 
existe mås que para escucharlos y servirlos å lamesa. Pe¬ 
ro una cosa en la cual nadie piensa es si llegarå un dia en 
que—no diremos gran numero de hombres, sin o la mayor 
parte de ellos-—se den cuenta de que ya no son mås 
que gorilas, y vean en la lucha por la existencia lo unico 
que pueda encantar su existencia intolerable. SI, el pre- 
cipicio se abre ya bajo sus pies, pero son incapaces de ha- 
‘ cer una reflexion seria. 

Preciso es, pues, que los hechos se encargen de abrirles 
los ojos, si tan sordos se muestran å la voz de la razon. 
Pues bien, los hechos hablan ya y hablarån mås alto to- 
davia, tan alto, que los ensordecerån. 

Pero que aquellos que no quieren oir ahora, y que qui- 
;zås tendrån que oir mucho después, piensen por lo menos 
que no tienen el derecho de quejarse. Durante mucho 
tiempo han ensenado al mundo que no hay religion, ni fe, 
ni verdad. Pues bien, si no hay verdad, tampoco hay de¬ 
recho, y si no hay derecho, no hay injusticia. Asi se verå 
si el mundo puede continuar existiendo mucho tiempo de 
este modo. 


Fåcil es burlarse de la ceguedad de la fe, mientras se 
tieneif ante los ojos, creyentes å los que la fe ensena preci- 
samente å sufrir en silencio; pero estå por ver si la sonri- 
v* sa- ho d:esapaf écerå, råpidamente de lqs labios de aquellos, 

.v. v *. 
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que tan faciles encuentran las cosas, cuando vean salir la. 
cosecha de la simierite de dragon que ellos mismos ha- 
brån esparcido. 

Que nadie diga que es esto una exageracion; que nadie 
diga que las cosas no irån nunca tan lej os, porque en esto- 
precisamente estriba la cuestion. Estamos conv'encidos de 
que la mayor parte de los predicadores de estas doctrinas 
pérversas no qujsieran llegar al extremo, y por esto los ex- 
cusamos, siquiera no sea peqixena la responsabilidad que 
les incumbe por no tomar en seri o una cosa tan seria. Pe¬ 
ro ello no nos impide decirles que se enganan miserable- 
mente. La cuestion no consiste en saber si quieren' llevar 
las cosas tan lej os; éstas, una vez puestas en movimiento, 
los impulsaran por si mismas hacia adelante; no hay mås. 
que provocar un incendio; éstp se encargarå de lo de- 
mås, 

y conservarda ver- 
dad, pues esto equivaldria å declarar la guerra al sol y 
tratar de conservar su calor, hacer desaparecer el dia y 
quedarse con la luz. O ambas 6 nada; con la fe, la verdad 
queda en pie 6 sucumbe; con la verdad, ocurre lo mismO' 
con el derecho, y con el derecho, lo mismo con todas las 
cosas. 


No es posible borrar la fe del mundo 


4. La obligacion de creer es inseparabie de la 
existencia de la verdad. —Toda la lucha respecto.de- 

la fe gira al rededor de esta cuestion: ^Hay 6 no hay 
una verdad? Si no existe, se acabo con la fe; r pero si hay 
una verdad, una verdad que no cambie segun la voluntad 
arbitraria del hombre, una verdad que no pueda hacer na- 
cer el hombre porque la juzgue å proposito, una verdad 
que no cambie constantemente de forma con : ios progre- 
sos del conocimiento, una verdad que no se reglamenteIde' 
conformidad con los tiempos, una verdad que permanezca 
inmutable, importando poco que se la admita como falsa, 
como justa, 6 ni como justa ni como falsa, en una palabra* 
una verdad que esté por encima del hombre y de la hu- 
manidad, ■ debe entonces existir una fe, Porque creer no (es; 
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otra cosa que reconocer la existencia de una verdad que 
estå por encima de nosotros, y que se aplica lo mismo a 
las verdades naturales que å las sobrenatarales. 

1 Que uno conozca 6 no la tabla de Pitågoras y la Ley 
de la caida de los cuerpos, no cambia en nada su verdad. 
Al que no pueda profundizarlas y penetrarlas, no le toca 
mas que creer en ellas. Sin embargo, aunque no las creå, 
no impide que sean verdaderas, y al obrar asi, no hace 
mås que negar la verdad en cuanto de él depende. 

Pero un espir itu inteligente, cultivado, puede sin es- 
fuerzo apropiarse el contenido de estas ley es, porque ellas 
carecen de bien transcendental para. él. Tampoco puede 
decirse que entonees estén debajo de él, porque el hecho* 
de conocerlas no las hace dependientes de él. Sin embargo, 
las posee, conoce su fundamento, y las penetra' en su ori- 
gen, en su conjunto, en su necesidad, y å esto no se le 11a- 
nia fe, sino ciencia. Esto tiene lugar, 6 puede tener lugar 
mås 6 menos en todas las verdades del orden natural, si- 
quiera muchos hombres no vayan tan lejos, siquiera sea 
rara vez posible una penetracion completa, y que un cierto' 
grado de fe sea dificil de separar de los conocimientos de 
los sabios. 

Pero hay otras verdades que superan å la inteligencia 
humana y que nos son manifestadas por la Revelacion so- 
brenatural de Dios. Jamås una inteligencia humana las 
hubiera descubierto, y jamås las hubiera conocido, sin una 
comunicacion sobrenatural. En presencia de ellas, el 
hombre queda siempre en cierta dependencia, supuesto- 
que soh siempre superiores å él, é inmudables, aun cuando* 
las acepte. Puede negarlas, pero no por eso dejarån de ser 
la verdad. Al obrar asf, no hace mås que pecar contra la 
verdad, contra la razon y contra el deber, que no le per- 
mi te jamås dej ar de someterse å una verdad, porque ella: 
esté sobre él y sea independiente de él. 

; ;Si existe una verdad sobrenatural, existe también una 
:.■••obligacion de creer en ella. El que rehusa creer, no dero- 
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ga por esto el orden sobrenatural, pero obra criminalmeir- 
te contra él, sin que por ello pueda herirlo. Puede uno 
negar lo sobrenatural, pero no puede prescindir de él; 
puede revelarse contra él, pero no suprimir la obligacion* 
-de someterse å él, ni menos la conciencia de esta 
obligacion, ni el malestar que le produce, el cual es la 
prueba mås segura de que no se han logrado grandes 
resultados al negar una verdad que estå por encima de 
nosotros. Una cosa que, no existe, se ignora, pero nos dejn, 
indiferentes y no turba nuestra tranquilidad. Cuandosen- 
timos inquietud, despecho y excitacion, nos prueba que es 
incomoda. Pero cuanto mås mcomoda es, mås clerta es 
también su existencia, y con mayor fuerza se hace sentir 
•su proximidad. 

La conducta de los que rechazan la fe es igualmente 
una de las mejores pruebas de que también ellos sienten 
la necesidad de creer, de que rinden testimonio å la exis¬ 
tencia de una verdad sobrenatural. 

5, La fe, base, principio, condicién preliminar de 

ioda vida moral. —Existe, pues, una verdad, una verdad 
que estå por encima del hombre, una verdad inmutable. 
Esta verdad es el fundamento indispensable y la base se¬ 
gura de todo derecho/de todo orden, de toda vidapiiblica 
y privada. De aqui que la fe religiosa y sobrenatural sea 
la base y la condicion indispensable de toda paz, de toda 
seguridad, de todo progreso honesto y moral. 

En lo referente å la vida publica, nadie exigirå de nos¬ 
otros numerosas pruebas para demostrar este principio, 
porque nadie lo niega. Solo hay un medio para mantener el 
•orden y la seguridad publica: conservar la fe y la vida re¬ 
ligiosa en las masas. 

Aun los hombres de Estado que personalmente so^ muy 
hostiles å la fe, comprenden que es imposible, en ciertos 
momentos decisivos, refrenar los furores de las muche- 
dumbres, por la educacion 6 por la fuerza de la ley, con 
un ejército de funcionarios 6 con innumerables agentes de 
orden publico y soldados. Sea la que se quiera la vigilan- 
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cia desconfiada que ejerzan sobre la Iglesia, y las trabas 
que pongan a cada uno de sus movimientos libres, nunca la 
oprimirån por completo, å menos que se vean forzados å 
ello por un poder extranjero irresistible. Porque no pue- 
den ni quieren prescindir de la Iglesia como institucion de 
policia para dominar å las masas, ya que saben muy bien 
que no hay poder algu no capaz de sustituirlo en este sen- 
tido. 

Pero, por lo contrario, todos los poderes que trabajan 
en el desorden general, como si estuviesen dirigidos por 
un instinto seguro, proponense ante todo arruinar la sobe- 
ranfa de la fe. La primera cosa que se propOnen es, si no 
destruir, por lo menos quebrantar y debilitar å la Iglesia, 
fortaleza de la fe. Quieren hacerle tan dificiles como seå 
posible los medios con los cuales despierta, mantiene y 
fortifica el espiritu de la fe. Luego dirigen sus ataques å 
las grandes y å las pequenas escuelas, å fin de destruir la 
fe. en el corazon de las generaciones que en ellas se edu- 
can, y finalmente, atacan å las mujeres para desviar por 
adelantado las fuentes de la fe de las futuras generacio¬ 
nes. Si triunfasen, estarlan seguros de quefiingun otro po¬ 


der pondrxa obståculos a sus planes de destruccion uni¬ 
versal. 


•a 



• Pero lo que nadie niega con rdlacion å la vida piiblica, 
es mirado por otros muchos como mutil desde que se tra- 
ta de la vida privada del individuo, 

Dificil es de creer hasta que punto es estrecho el hori- 
zonte de la mayor parte de los hombres, y cuån poco ca- 
• paces sonde un golpe de vista extenso y seguro. Aun mu- 
hombres de Estado reaccionarios y representantes 
pueblo, conservadores, trabajan anos y an os, sin ver 

que el hombre y la humanidad deben vivir se- 
gun las mismas leyes; que el individuo sufre bajo la de- 

del todo, y que el todo no puede ser mejorado, 
^ siMq por el mejoramiento del individuo. Hablån y obran 
iÆSptnpla totalidad—que ciertamente es algo mås eleva- 

simple suma de sus miembros-^fuera un ser que 
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vi ve solo para si, un ser cuyos miembros estån separados 
por largas distancias. De aquf que permitan, en interés 
general, cosas por las cuales se castigarfa severamente ab 
que se las permitiera como particular, 6 bien prescriben 
leyes al conjunto, pero permiten å los miembros, ciertos 
detalles que suprimen por adelantado, Pueden darse cuen- 
ta de que ningiin mejoramiento se realizarå en nuestra si 
tuacion actual, mientras no observen todos las leyes de 
la moral, pero no tienen el valor de hacer de estas leyes 
la base de la economfa nacional y de la direccion del Es- 
tado. En medio de semejante estrechez de rriiras y de tan 
general medianfa, no debe dolerse la fe, si su siierte no es 
mej or que la de toda otra cosa razonable. Pero esto es una 
razoii para que todos los que se sienten animados de in- 
tenciones serias con relacién al bien, abran los ojos y con- 
fiesen que la fe no puede ser una base solida para la vida 
publica, si el pensamiento y la vida de los individuos. no 
se basan en ella por manera inquebrantable. Asf como eii 
el mundo, en general, debe provenir todo de la fe y todo 
debe descansar en ella, asf tambi én debe ocurrir en el 
mundo en pequeno, es decir, en el hombre. 

La fe es el principio de todo lo que pertenece a la sal; 
vacion y de todo lo que'å ella conduce; es labase y laraiz 
de todo bien sobrenatural, es decir, de todo bien comple¬ 
to. W 

Preciso es que uno haya hecho pocas observaciones so¬ 
bre sf y sobre los demås, parano eiicontrar confirmada por 
la experiencia la verdadde este principio. Loé buenos cris- 
tianos, los cristiarios creyentes, pueden desgraciadamente 
pecar también,dice un poeta de la EdadMedia, porque el pe- 
cado es cosa tan comun, que pocos estån exentos de él; pero 


i 

(1) Hebr., XI, 6; Concil., Triolen t., s. 6, c. 8; S. Agus tin, In psalm., 31, 
e/ih. 2, 3: Chrysost., In Mat. Horn ., 33 (34), 2; Tomas, 3, q. 73, a. 3, ad 3; De 
verit q. 14, a. 2, ad 1; 1, 2, 9, 113, a. 4; Peraldus, Summa de virtut. et vitiis 
ir. dejide , c. 4 (Venet., 1571, I, 60 y sig.). Rainer a Pisis, Pantheol. verb. fi- 
des , c. 3, 4; Hug. Argentin. (vulgo Albert. Mag.) Oompend. tkeol. verit., 5, 
1.9; Petrus a Tarant. (falso G-orran), In Epi,$t. ad Rom , 1 , 8; Antonin., 4, t. 
8, c. 2, §;2, 8; Dante, Inferno , 2, 30. 
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todo aquel en quien la fe es solida puede, en pocos iristantes, 
curarse del pecado por la penitencia. Si la verdadera fe 
ha sido arrancada del corazon por ladrones, es éste un pe- 
-cado superior a todo otro. 

Preciso es håber sido testigo, para comprerider con qué 
facilidad y rapidez se convierte el peor asesino, cuandono 
ha perdido la fe; pero es preciso también haberlo visto' 
para creer con qué rapidez, corazones, buenos desde luego, 
sucumben å la dicha, caen en la desesperacion, se sumer- 
gen en las cosas de la tierra y en los placeres vergonzosos, y 
cuan dificil es, aun en el momento de un peligro extremo, 
å pesar de la clara vision de su estado y de las protestas 
de hastlo de su excelente natural, encaminarlos al bien 
cuando han naufragado en la fe. Parece que, con la fe, to¬ 
do medio de mejoramiento se ha evaporado, que todas las 
exhortaciones, todos los buenos deseos, todas las promesas, 
todas las perspectivas de horrorosos castigos, todos los 
mi kigros mas conmovedores de Dios, hayan sido arrojados 
å un tonel agujereado 6 å una charca sin fondo. 

Pero asl es en realidad. La fe es, en verdad y å la letra,. 
el principio y la base del Cristianismo. 

Asi como la hmnildad es la base de la vida cristiana,. 
asi la fe es el fundamento de la idea cristiana. O, para ha- 
blar con mås exactitud, asi como el pensamiento y la vida 
cristianos no pueden ser separados; asi como una vida se-, 
gun los preceptos cristianos, pero sin la aceptacion de las 
verdades cristianas, es una falsedad y una mentira tan 
grandes como la de decir que uno considera como verda- 
deras las doctrinas cristianas, aunque no las siga en la 
ica, asi la fe y la humildad debencorrer parejas; uni- 
: camente entonces encuentra el Cristianismo una base se- 




gura en el hombre. ' 

fe que consista en la aceptacion de tal 6 cual doc- 
;;trma,,porque se crea haberla comprendido, 6 porque esté 

con nuestros gustos estéticos, con nuestras incliV 
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naeiones y con nuestras preferencias, no es fe en el sentido 
cristiano de la palabra. 

Sobre una fe semejante no se edifica una vida cristiana. 
El que se convierta en cristiano solo por semejantes con- 
sideraciones, dificilmente permanecerå tal hasta el fin. 

Puede ocurrir que alguien, por un estudio profundo, 
pueda 11 egar å una conviccibn intelectual que nada tengå 
-que objetar contra las doctrinas, la constitucibn y la vida 
de la Iglesia; puede ocurrir que haya mucho tiempo que 
■esté convencido de la verdad de los principios cristianos, y 
que vea con evidencia que sblo hay un medio de salvacion, 
la verdadera fe en Jesucristo, en la Iglesia de Dios sobre 
la tierra, pero con esto no ha dado un paso adelante, y 
después de muchos anos, se encontrarå en litigio con la an- 
tigua dificultad. (1) 

[Cuåntos anos el ilustre Stolberg permanecib frente a 
ese ancho foso, å esa elevada montana! ^ Su conviccibn 
no podia ser mås faerte; buscaba siempre algo nuevo, y 
siempre encontraba kr que ya posei'a de mucho tiempo 
atrås, la conviccion, pero no la fe. Por fin vio claramente, 
no por si mismo, sino por la gracia, en virtud de sus ora- 
eiones y de las de otras personas, que la sola conviccibn 
no produce grandes residtados, sino queespreciso anadir- 
le otra cosa, la sumision, la sumision de la cabeza, del es-, 
plritu. (3 > Entonces encontrb lo que habia buscado durante 
muchos anos en medio de lågrimas:^la fe. Necesito desde 
luego que la humildad se asociase å la conviccibn, para que 
esta se convirtiese en fe. Asi ocurre siempre y en todos 
los hombres. 

Bueno es examinar é investigar, y aun es esto una con- 
dicibn indispensable siempre que se haga con modestia y 
sinceridad, es decir, no solo por saber y por alimentaf el 
•orgullo, sino para aprender como discipulo de Dios y para 

V \ 

(1) V. infra, X, 8. . 

* (2) -J an s sen, Stolberg bis zur Riickehr zitr hathclischen Kirche , 421 y sig., 
428, 441‘y sig., 450 y sig., 471 y sig., 475 y sig., 482 y sig., 498 y sig. 

( ..y (3)' Janssen, Stolberg, sein EnUuicklungsgang und sein Wichen, 98 y sig. 



'/ ■ 



L/Y FE 245- 

. -—i i — i i i i . i i —. — ■—- - - ■ _ _i 

ejecutar con f>resteza lo aprendido. Pero quien crea que 
en ésto consiste la fe, se engana miserablemente. Solo- 
cuando la voluntad se une a la investigacion leal dela in- 
teligencia, es decir, cuando hay sumision efectiva å todo lo* 
que ensena la fe, corøpréndalo 6 rio la razbn, sumision 
efectiva, que no procede de lo que el hombre cree com- 
'prender 6 espera comprender mas tarde, sino cuya causa 
es linicamente la humildad, la obediencia y la adhesibn 
sin reservas å Dios, solo entonces el Cristianismo, pero un 
Cristianismo viviente y completo, infunde en el hombre 
gérmenes capaces de producir en lo sucesivo frutos de sal- 
vacion. 


No es linicamente el estudio de las obras sabias lo que 
procura esta fe, base de la vida cristlana y eterna; lo que 
mucho mejor la proporciona, abstraccion hecha de la gra-* 
cia divina, de que todo depende, es el serie alejamiento 
del. mundo, la vuelta completa å si mismo, la lectura de 
libros edificantes, la pråctica de las buenas obras, singu- 
larmente de las obras de caridad, la abnegacion personale 
la disciplina personal y, sobre todo, la oracion ferviente y 
humilde. ^ 

También aqui tenemos un criterio para encontrar elver- 
dadero Cristianismo. 


Alli donde uno admite como fe lo que le conviene, con- 
tentåindose y complaciéndose en ello porque le conviene, y 
rechaza 6 considera con indiferencia lo que le parece me¬ 
nos comodo, allf no existe la fe divina. 


Pero alli en donde existe una fe que esta por encima de 
todo, una fe no sometida å los caprichos. humanos, y en 
donde no hay mås que una eleccion por haeer, 6 someter-* 
se å la fe tal como es, pura y enteramente, 6 bien no po- 
seerla por completo, alli esta la fe que viene^de Dios, all! 
se encuentra la verdadera religion. 

Vese aqui la sabidurla educadora del Cristianismo. 

• Querer educar å un hombre sin disciplina intelectual. 


equivale å renunciar å formarlo. 


(1) . Hamersttin, Erinnerungen eines alten Lutheraners, .88 y sig. 
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Si la ley de Dios no Kubiese exigido desde el principio 
una adhesion tan estricta y tan completa å la fe, de modo 
que evitase todo equivoco y pusiese coto å todo falso pre- 
texto, serla declarada incapaz de educar al género humano. t 
iQué resultado obtendria un preceptor débil, con lisonjas y 
condescendencias culpables? Ninguno, sino perder el tiem- 
po, ilusionarse durante algunos anos con los éxitos que cree- 
ria håber obtenido, mientras que su al-umno conservaria 
todas sus ideas, obraria, no por amor al deber 6 por la im- 
portancia de las cosas, sino unicamente porque esto le 
agradaria, y porque el momento en que todo se irla å pi¬ 
que, no-tardaria en llegar. También es una prueba de pro- ? 
funda sabiduria el que, en nuestra religion, lo que es mås 
dificil, mås decisive, aquello de que todo depende, la su- 
mision del esplritu, haya sido impuesto desde el principio 
como condicion preliminar. Lo que hay de mås extrano en 
ella, es precisamente la mejor prueba en su fa vor. 

6. La fe como virtud, es decir, como sacrificio.— 

Pero seriamos injustos con la fe, si solo la consideråsemos 
como base y condicion primera de toda vida sobrenatu- 
ral. Es también una parte esencial de ésta, del mis- 
mo modo que es también el primer gran paso, y, en cier- 
to sentido, el mayor paso, el paso mås dificil, en el ca- 
mino de la salvacién. En otros términos, es en si misma 


unå virtud, y, en verdad, una de las virtudes mås al¬ 
tas, una virtud sobrenatural y teolpgal. Esto resulta de 
las consideraciones que acabamos de 
un juego de ninos, cada cual podria 
dirå que no cree, porque creer es demasiado fåcil; no se 
cree, porque creer es un sacrificio demasiado dificil, gran¬ 
de y completo. 

Realmente, esto es la verdad. La fe pertenece åf las 
pråcticas mås elevadas del celo religioso, porque es un sa- 


^ hacqr. Si la fe fuese 
haeijrsela; pero nadie 


crificio, y, de hecho, es un sacrificio que supera de rnucho 
los sacrificios ordinarios. En cualquier sacrificio que haga å , 

: Dids, hay un bien exterior que le ofrezeo; es una inclinå- ^ 
;^ién;^voritå, una accién que me cuesta algo; per qal sdine-r:; 
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terme å Dios por la fe, me sacrifico å mi rhismo por entero. 

Esta comprension de la fe nos ensena, por un lado, por- 
qué la fe, å los ojos de Dios, es cosa tan grande, y, por 
otro, porqué cueéta tanto esfuerzo al hombre. Pero tam- 
bién eutrana motivos, los cuales, no solo facilitan la fe, si- 
no que la'hacen mås cohsoladora y mås sublime. 

El saerificio de la fe se refiere å Dios, y unicamente å 
Dios. Para comprender lo que esto significa, solo tenemos 
que considerar cuån diferentes son las tres cosas que in- 
dicamos con las expresiones siguientes: creer que hay un 
Dios, creer å Dios y creer en Dios. (1) 

También el mal vado cree que hay un Dios, porque no 
puede negar su existencia, pero no cree voluntariamente. 
Si dependiese de él, preferirfa negar esta existencia. de 
Dios; mas se ve obligado å confesar lo que constituye su 
tormento, lo cual, ciertamente, no es una virtud. 

Poca cosa es también creer å Dios. Creo å quien sabe y 
quiere decirme la verdad, y mås voluntariamente, cuanto 
nfiås superior me sea y mås convencido esté de que no se 
engana ni quiere enganarme. Creer å Dios, que me comu- 
nica una verdad, porque es él quien me la comunica, na- 
da tiene de extraordinario. Lo contrario seria, mås cjue 
horrible orgullo, imperdonable locura. 

Pero lo que es verdaderamente grande, es creer en Dios. 
Solo en Dios cree uno; no hay mås que tin sélo Dios en 
quien uno puede y debe creer: no creemos en un hombre, 
lii siquiera en la Iglesia. Porque creer en Dios, significa 
sacrificarse por Dios, escoger å Dios, con adhesion com¬ 
pleta y libre, como ultimo fin, escoger å Dios como iiltimo 
objeto del pensamiento y de la voluntad, deltal suerte,, 
que todos nuestros esfuerzos y todas nuestras acciones, 
nuestro espiritu y nuestro corazon tiendan å* él y desapa- 
rezcan en él. 


De aqui que el saerificio de la fe sea, en segundo lugar, 
un saerificio del .hombre completo. El que cree, puede y 


■ ! . 

T 

’ 



v 


Credere Deum, credere Deo^credere in Deuin. Agus ti ri, In .Joani' 
\ 29, 6;;cf ; : S. 144, 2;‘^pmås, 2, 2, q. 2, a. 2. ■ 
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debe también decir con los jovenes en el horno, so pena de 
que su fe no sea verdadera: «No hay ahora entre nosotros 
ni holocausto, ni sacrificio, ni oblacion, ni incienso, pero 
rectbidnos, Senor, con un corazon contrito y un espiritu 
humillado)). 

Tales son las condiciones exigidas para que haya un 
verdadero y completo sacrificio por la fe. Preciso es que la 
inteligencia, lo mismo que la voluntad y el corazon, se so¬ 


metan å Dios. 

7. La fecomo sacrificio de la inteligencia.— No en 

balde la primera de las exigencias de la fe, la de ofrecer 
å Dios un sacrificio completo y sincero de la inteligen¬ 
cia, es tan extrano å los ojos del mundo. El hombre 
no puede oir una doctrina 6 un mandamiento sin -de¬ 
cir inmediatamente: «^Porqué esto?» El espiritu de glo- 
rificacion personal es innato en él; no quiere cr^er y 
obedecer, sino å condicion de saber previamente lo que 
esto quiere decir y para qué le sirve. Esta inclinacibn 
se manifiesta ya en el nino, å proposito de los principios 
de educacion que uno quiere inculcarle; y ni la forma - 
cién ni la ciencia nos libran nunca por completo de la 
dificultad que experimentamos al someternos å una co- 
sa que no hemos tocado con nuestras propias manos y vi s to 
. con nuestros propios ojos. Pero aqui Dios nos ordena so¬ 
meternos completamente å doctrinas de las cuales nos di- 
ce desde luego que superan nuestra comprension intelec- 
tual, y que no profundizaremos jamås antes que la oscura- 
fe se convierta, en clara luz. Y si solo en el Ibndo de nues- 
tro corazon se suscita la cuestion de saber porqué y con 
qué objeto, inmediatamente una dulce mirada de sus ojos, 
mirada tanto mås penetrante y tanto ipas dolorosa, cuan- 
to que es mås amorosa, parece decir nor-/« Iieclamo de/ti la 
fe, y tu ^me rehusas el sacrificio de tu inteligencia?» Estas 
palabras, que han brotado de la boca del Todopoderoso, ^ 
son la fuente de la sabiduria, la palabra de Dios que reina 
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III, -38, 39 



•;(2)yEccli:, XXIV, 5. : 
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en el mas elevado de los cielos: (1) «&Es que mi sabiduria y 
mi palabra. no te bastan?)) 

Bero £és posible hacer este sacrificio? ^Como se puede 
creer lo que no se concibe? como se puede ordenar 
creer lo que uno no puede comprender? 

La mayor de las dificultades es la que nos conduce a la 
verdadera pista. ^Es la fe cosa de la inteligeneia? Échase 
en cara al Cristianismo que expita demasiado los esfuerzos 
de la inteligeneia f produce un exelusivismo que hace a 
uno morir de pena y cuyas eonseeuencias se notan en la 
gnosis y en la escol&stica. 

De aqui procede el mayor obståeulo para la fe, porque 
el hombre no permite que ésta se le meta artificialmente 
en la cabeza por manejos logicos. Casi nos disgusta te¬ 
ner que refuta.r este reproche, pues es una satisfaccion es- 
pecial para nosotros el que la religion, å la que general- 
mente se desacredita como grande enemiga del pensa- 
miento, sea ahora repentinamente acusada de un amor 
exagerado y parcial a la actividad intelectual. Sin embar¬ 
go, tenemos que dar testimonio de la verdad. 

No negamos que la inteligeneia tome parte en la fe, pe¬ 
ro consujecion å una doble limitacion. 

No solo tiene que sujetarse a las leyes generales del 
pensamiento huniano, sino también a las de la Revela- 
ciori. Solo una falsa comprension de las cosas puede acu- 
sarnos de que tomamos la fe y la doctrina de la fe como 
una sola v misma cosa. (4) 

Justo es que nuestra fe personal se rija segun las ense- 
nanzas de la fe, como el calculo segun las leyes delas ma- 
temåticas, como la mecånica segun las de la geometria. 
Pero, por otra parte, no puede la inteligeneia por sf mis J 
ma probar las verdades de la fe, sino tan solo demostrar r 
que las dificultades que se levantan contra ella estån 


(1) 

( 2 ) 
: ( 3 ) 

m 


Eccli., Ibid.y I, 5. 

Schwarz en Schenkels, Bibeliexikon , V, 84. 
Cf. también, Weiss, Lebensweisheit (5), IX, 3 
Scliwarz, locus cit. 
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mal fundadas, 6 bien ofrecer pruebas que la hagån proba- 
ble y racional, y facilitar asi la sumision. h) 

8. La fe como sacrificio del hombre completo, de la 
VOluntad y del corazon. —Pero la sumision no es en mane¬ 


ra alguna un acto ciego, sino libre, es decir, procede de la 
voluntad iluminada por la inteligencia. La fe, no vsolo es 
lar&zdn convencida, sino un acto de obediencia, ^ por el 
cual el espiritu se somete å Cristo, esto es, a Dios, como 
diceel Apostol. No solo se cree con el espiritu, como 
anadeel mismo Apostol, sino ante todo con el corazon. 

Por consiguiente, la fe no es en manera alguna solo un 
sacrificio de la inteligencia, sino un sacrificio del hombre 
completo. Por esto dében proceder y marchar juntos el sa¬ 
crificio del espiritu, el de la voluntad y el del corazon. 

La fe, es, pues, mucho mås objeto de la voluntad y del 
corazon, que solo de la inteligencia. Es un sacrificio li¬ 
bre, un acto del hombre completo. 

Ya la comprension o no comprension depende mucho 
mås del corazon que del espiritu. El que lo quiere y de- 
sea, comprende pronto y sin esfuerzo. El que no quiere 
la luZj puede cerrar los pårpados y no verå nada. 

Pues aun mås se refiere esto å la fe. La fe es pri- 
meramente el sacrificio de la voluntad. Una vez hecho 


esto, el sacrificio del espiritu no ofrece dificultad alguna. 
" De aqui proviene que la fe sea libre^ que sea, un deber, 


(1) Delamare, La foi justifiée (Migne, Demonstrations , XI, 861 y sig.). 

S. Tomås, 2, 2, q. 1, a. 4; q. 2, a. 10. Silv., 2, 2, q. 1, a. 4. Billuart, De fide , d. 

I, a. 6. Fibus, Demonstration 644 y sig.. 664 y sig. Egger, Theol. dogfri. gener . 

(2), 77, y sig. Hettinger, Fundamentaltheologie (2), 864 y sig., 870 y sig. 

(2) Justinian., Col., 3, 7; Estius, Rom., I, 6; II Cor., X, 5. 

(3) Justinian., Gal, V, 8. —(4) Rom., I, 5.—(5) II Uor., X, 5. 

(6) Rom, X, 10. 

(7) Hammerstein, Erinnerungen eines alten Lutheraners , 9 y sig. f • 

(8) Concil. Trident., s< 6, c. 6. Yatican., De fide , 3, c. 5. Arausic., II, 5. 
Agus tin, In Joan. tråd., 25, 2 y sig. De spiritu et lit.) .^y'54. De gratia et 

jlih. arb.n 14, 28, 29. De dono per se?;., 16, 41. Cupetioli. ifiieologia S. August.) \ 

II, 3,70 y sig.). Thomas, 2, 2, q. 1, a. 4; q. 2, a. 1,, ad 3. O viedo, De fide y . 
contr. 5, p. 4. Coninck, De acL supernat.) d. 13, d. 4-6. . Monstfhein, Theol., 

fispeguLi) IV, 529.G.otti, Theol. dogm. de fide^ q. 2, d. 1 (X, 65 y sig.). Joan.;a ; y. 

■ 'S,. JJ? homa, Theol.) VI, 42 y sig, (De fide y d. .3, a. 1). Denzinger, Religiæse'i; / 
^rlcgnnfiiiss,) TI, ■527 y sig< Gutbérletj ApologetHc (2), II, 367 y sig* Sch ebben ,77 

■' X :V •' ■■''"•.T;: V: o,, 
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una virtud y un mérito. El corazon y la voluntad pueden 
dominarse, pues nada puede ser mås justificado que el or¬ 
denar creer. No solo puede uno pedir que se crea, sino 

obligar moral mente å creer.d 1 ) 

Mal preceptor serå quien esto no comprenda. jCuåntas 
personas podriau considerar como una dicha, ya en orden 
å su caråcter, ya én relacion å su destino temporal y 
eterno, el que,se las hubiese sometido å esta violencia! 

Su inteligencia no alega un solo motivo contra la fe,—y 
■•esto ocurre å la mayoria;—-hastase muestran convencidas de 
la justicia y verdad de esto, pero su corazon estå en gran 
contradiccion con las exigéncias de su espiritu. Del cora¬ 
zon bro tan vapores* impur^^^^ que envuelven como negra 
nube el espiritu, oscureciendo la inteligencia y paralizando 
la voluntad. He aqul todo el misterio de las dificultades 
■contra la fe. 


De esto se sigue que el sacrificio de la inteligencia no 
constituye el verdadero obståculo contra la fe. Desde el 
momento en que el corazon y la voluntad estån en el ver¬ 
dadero camino, todos hacen este sacrificio con verdade- 


ra alegriay entusiasmo. 

Pero este camino, el camino mås recto que conduce å la 
virtud divina de la fe, es la purificacion y el ennoble- 
‘Cimiento del corazon, por lo cual éste es capaz de entre- 
garse sin reservas å Dios como victima sobre el altar. 

9. La fe como resumen del Cristianismo. —Es, 


pues, facil de comprender—y volvemos asx å nuestro pun- 
to de partida—que, en realidad, la fe lo es todo, que es', 
; no solo el principio, no solo un primer paso que promete 
muchos, sino que es el Cristianismo completo en su nocion 
mås breve. 


No en balde, en el lenguaje ordinario, la palabra fe se 
-emplea para significar la religion cristiana y una vida 
animada de su espiritu, porque cuando, en realidad, la fe 


•es lp que debe ser, contiene en si todas las doctrinas y to- 


»tf 1 


*< • *V 7, 1 • i', ■-f’!• : V •'\ . , * ‘ - '< '' . 

v i.:’.';-' i V' 1 ' ' ' , • > • : , • . 

93, £48);-o# Vincent. 
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El que tiene fe, hace å Dios el sacrificio completo de su 
ser y de todas sus fuerzas, acepta todo lo que Dios enseiia 
y ordena, ora lo haga por su propia boca, ora por la de un ' 
representante autorizado. Puede ocurrir que no conozca 
en detalle todos los puntos de doetrina y todos los man- 
damientos en particular; pero, no obstante, posee la fe por 
completo, y todo el Cristianismo vive en él, porque se ha 
dado å Dios sin reservas, y este acto contiene todo lo de- 
mås. ^ 

I « -y 

La verdadera fe es una virtud tan general, tan absoluta, 
tan catblica, tan universal, que abraza, no sblo tal b cual 
sentencia de Dios, sino å Dios mismo y la inmensidad de 
lo que Dios posee en su inteligencia y en su voluntad, es. 
decir, todos sus pensamientos, todos sus deseos, todos sus. 
actos, todos sus misterios. Dios puede ocultar en si todas 
las cosas que no quiera comunicarnos, pero esto no harå 
mås pobre la fe. Al abrazar å Dios, posee el creyente aun 
aquellos misterios que Dios tiene ocultos en las profundida- 
des de su sabiduria. Y si Dios abriese å todas horas nuevas 
profundidades, si ordenase creer nuevas doctrinas, y ob- 
servar nuevos preceptos, no por ello se sorprenderia el que 
tiene fe, y no sentiria pena alguna, como tampoco si la 
naturaleza de la fe fuese cambiada. Jamås puede abarcar 
mås de lo que Dios oculta en su seno; pero tampoco pue¬ 
de jamås rehusar, cambiar b rechazar lo que haya recono- 
cido como una verdad proveniente de los tesoros de Dios. 
Si se quitase un solo trozo de esta perfecta unidad, per- 
feeta en si misma, se acabaria corn^a fe, (2 > no de otro mo¬ 
do que unaesfera cesa de ser estera cuando se le quita 
una parte. ^ 

10. Educacion y transformacion por la fe. —Del mis¬ 
mo modo que la educacibn revela el verdadero esplritii y 
él verdadero caråeter dél maestro, asi tam tuen el mås se- 
guro camino para adquirir la eerteza sobre el espiritu y 


(1) S. Tomås, 2, 2, q. 1, a. 1; a. 7. . 

(2) .' S. Tomas, 2, 2, q. 5, a. X Cf. Aug\, C. Faust., 13, 7; 17, 3. 

bh i to . 166. ; : 
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sobre las coneepeiones del Cristianismo, consiste en some¬ 
ter su modo de educacion y sus medios de educacién, es 
decir, la fe, å un examen minucioso. 

Si un educador ha encontrado alguna. vez un medio me- 
jor de educacion, un medio que produzca lo mismo con 

* * T • ' 

menos gas tos, un medio que penetre tan profundamente 
en el corazon, que ataque tan profundamente la raiz de 
toda corrupcion, el orgullo, que ponga en accion y favo- 
rezca igualmente todas las fuerzas intelectuales, un medio 
■qué humille al hombre por manera mås sericilla y que al 
propio tiempo le fortifique y le eleve por encima de si, que 
vaya el mundo å instruirse con el. 

Pero mientras semejante hombre no aparezca—y jamås 
lo veremos—estå obligado å seguir la fe del Cristianismo,' 


■si.busca los dos bienes unicos que aseguran el fin de toda 
educacion, esto es, el ennoblecimiento del corazon y la 
perfeccion armonica de todas las facultades humanas. 
Puédese, en cierta medida, formar tambien el esp ir i tu por 
otros medios, pero jamås se formarå el corazon, jamås se 
harå un hombre homogéneo. 

A los 19 anos, Agustm, aquel joven tan bien dotado, 
y tan instruido, sumergiése en el estudio de las obras de 
Ciceron. Un anhelo sublime, inaudito, apoderose entonces 
de aquel noble espiritu; avergonzose de aquella vida despre- 
ciable é inutil que hasta entonces habia Ile vado, y formo la 
resolucion de crearse un nombre inmortal en la ciencia hu¬ 


mana. 9) Pero por mås que lucho con ardor indomable pa¬ 
ra alcanzar las cimas mås altas de la sabiduria, y por mås 
que no vacilase en adherirse ni siquiera å las doctrinas 
mås siniestras, no le impidio todo ello sumergir cada dia 
mås profundamente en el fango de la impureza å su alma 
repleta de verdad y de pureza, al mismo tiempo que el 
hastio le hacia insoportabie å si mismo. 

Este ejemplo nos muestra cuån poco capaz es de edu- 
car al alma toda civilizacion exterior. Aemstin era cier- 


i 


tåmente un hombre muy bien dotado por la naturaleza, 

(l) . ■Agustin, Confess., 3,. 4 
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un hombre extraordinariamente fuerte, un esplritu ver da- 
deramente noble, cuyas luehas heroicas admiramos. Pero 
todos los motivos que le sugena la ciéncia profana para 
Vsalir del precipicio en que germa, y que detestaba de todo 
cOrazon, eran inutiles. Preciso fué. que sometiese å la gra- 
cia su orgulloso esplritu y su voluntad mås orgullosa to-, 
davla. Preciso fué, con ayuda de aquélla, ofrecerse en sa- 
erificio å la fe. Y realizo en un instante lo que 15 anos de 
esfuerzos puramente humanos no habian podido hacer. Y 
experimento tam bién lo que Gipriano habia experimenta- 
do anteriormente: el pequeho acto de fe habia triunfado 
por completo de él; lo que habia considerado como impo- 
sible hasta entonces, estaba realizado. Se habia transfor¬ 
mado en otro hombre. Su arrogaucia quedaba quebranta- 
da, su eorazon convertido en llama afdientey limpida su 
intéligencia. Y esta clara, caliente y pura luz de la fe, 
que habia inundado su .alma, fué para él semillero de 

sacrificios, fuerza, en el combate, principio de todas las. 

* 

virtudes y resorte del esplritu que lo elevo å una altura 
å la cual pocos hombres le han seguido. 

Siempre ha sucedido lo mismo. El combate por la fe es 
la lucha decisiva en la tierra y para el cielo; la victoria de 
la fe es la victoria de la mejor parte que existe en el 
bre, 6 mejor, de un poder mås elevado, sobrenatural, que 
estå por encima de él. 

El ideal y la fuerza estån en proporcion con la fe. Alil 
donde no hay fe, reina la muerte espiritual. Alli donde la 
fe ek débil, también la vida lo es; alil donde la fe es fuer¬ 
te, viviente, alli hay rudos comb^tes, verdad es, pero tam- 
bién hay grandes triunfos, un nvSrito infinito y la, vida 
eterna. . \ 




i 


«jSantas dulzuras del cielo, adorables ideas; vosotrasså- 
ciåis el eorazon que os puede recibir! Lienas las almas.de- 
vu est ros sagrados atractivos, ya nada mås conciben que las 
pueda con mover. Prometéis mucho y dais mås; vu estros 
t' : b.ienes no son inconstantes)). 

i.€prnwlle; folytncte, IV, 2./G " 
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1« Entusiasmo ideal por la fe en la Edad Media. 


Al acercarse el momento decisivo en que los sarracenos se- 
preparaban para aplastar å traicion al ejército de Carlo- 
magno, fortaleza de la fe, el poeta del Rolandslied se sien- 
te poseido de religioso entusiasmo. Todos los caballeros. 
arden en deseo de morir por Cristo en la guerra santa;. 
resuenan los escudos, las espadas, sacadas de la vaina, re- 
lampaguean al sol, y un clamor entusiasta llena el es- 
pacio. Embriagado de jubilo, Carlos se sien ta en su trono, 
y el orgullo que experimenta como jefe de aquel ejército- 
que va å combatir por la causa santa de Dios, hincha su 
pecho. 

En medio de aquellos transportes de jubilo, muy å pro- 
posito para encender un corazon de hielo y dar al viejo el 
ardor de la juventud, un hombre digno y venerable se 
acerca al Emperador. Es el Obispo Juan. Cerca de cien 
anos descansan sobre sus hombros encorvados. Ha pasado- 
toda su vida—el mismo Emperador es testigo de ello—en 


oraciones, ayunos y buenas obras. ^ Pero la llama de la 
juventud, 6, para hablar con mås propiedad, la llama de<' 
la fe arde todavia en su alma. «Apoyado en sus muletas,. 
V:'con el cabello blanco corao la nieve)), (<2) suplica al Emper a- 
A;dor que le permita partir para Ile var la fe å los infieles. 

u’O—dice-—anunciarles la palabra de Dios; no temo å 



i que yo fuese digno de que el fuego 6 la 


; _-. -.-fRolanddied', i268. 

1252 y sig. 
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espada purificasen mi cuerpo! Sin duda que Dios, én este 
trance, se mostraria demente conmigo)). O) 

2. Sobre la historia de la moderna idea de toleranciå. 


—Esta descrippion tan sencilla, y, sin embargo, tan pråc- 
tica, encuéntranla todos natural en boca de. un poeta que 
vivia eri los tiempos del mayor entusiasmo que haya ha¬ 
bid o nunca por la fe, en tiempo de las Cruzadas. 

Por lo contrario, el que mejor conozca la literatura mo¬ 
derna, sentiriase niuy embarazado para encontrar en ésta 
.algo parecido. Pocos de nuestros poetas reproducirian es¬ 
te incidente sin mezqlar en él la ironia, el frio de la duda, 
6, por lo menos, un énfasis artificial, si, con todo, hubiese 
uno siquiera que tuviese el valor de referirlo. 

Es en verdad interesante que fijemos nuestra, atencion 
en la manera como hablan hoy de la fe, que anteriormente, 
en tiempos mej orés, agi taba tan poderosamente ålos espi- 
tus. La cosa vale la pena. 

He aquf uno; se llama Antonio Wall, y su nombre hace 
ya mueho tiempo que es tå olvidado sin que se le eche de 
menos —probablemente uno de los que no conocian otro 
fuego interior que el queenciende una mesa bien servida. 
—- Arrebatado de entusiasmo por la idea de que un pontlfi- 
ce tolerante hubiese invitado å su mesa å 60 apostoles 
pertenecientes å 60 religiones o sectas diversas, con el pro- 
posito de intentar restablecer la paz en,tre aquellos espi- 
ritus desunidos, traza sobre el papel ciefto nurnero de ver¬ 
sos inspirados por semejante argumento. Apenas comen- 
zada lacomida, puede ver se que algunos platos exquisitos 
y algunos vasos de vino bastan para poner completamen- 
t.e cle acuerdo å aquellos hombres, que hasta entonces eran 
los enemigos mås encarnizados å causa de sus prejuicios . 
religiosos. O) ' 



da. esto en una época en que un pastor protestant- 
te, .Gristiano Mayr, extremaba tanto la tolerancia, que, por 
la manana, oia misa en una iglesia catolica, conda cara pe- 
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gada al suelo, iba luégo a predicar en su templo y distri- 
buir la corhunion, coma en seguida a la sinagoga, después 
de mediodia se pérsonaba entre los menonitas, y termina- 
ha dignamente la jornada en la logia masonica. to 

El mismo espiritu apoderose también un dia de Tiedge, 
el filosofo de los suspirantes, el misionero del sentimentalis- ! 
mo y: de las lagrimas, las cuales, en aquella época, debian 
reemplazar a la fe y al bautismo. Probablemente habia él 
preseiitido, en uno de aquellos movimientos, que el dulce 
,sentimentalisrno y el årido racionalismo en manera aigu- 
:. na: hacen un poeta, por lo que entonces busco una manera ' 
^vtti^s/elévada de hacer un poema, una cantata. ^ Tomo 
In; por tema a los Apos toles en la Pascua de Pentecostés, De 
>;/, hecho, el tema se prest aba å la poesfa, y, con cierto talen- 

■i • i . . 

; to poético y aigun entusiasmo religioso, habia materia pa- 
V ra hacer algo grandioso. ^Nos mostrarå como aquellos hom- 
; bres, que hasta entonces habian tenido el espiritu tan ob- 
tuso, una vez animados del Espiritu Divino, ven, en las 
profundidades, misterios que desafian toda la sabiduna 
humana? ^Nos pondrå de manifiesto ante los ojos, con len- 
gnaje apasionado, como el Espiritu del Senor cambio la 
indecision de aquellos discipulos en jovial entusiasmo, que, 
como un volcån, difundirå sobre el mundo olas de lava 
hirviente; como la nueva luz, que yaposeen, vencerå todas 
las diferencias de pueblos y de lenguas; como la fuerza de 
1 la fe derribara todas las barreras, todos . los obstaculos, y 
; harå desaparecer todo tem or, a la manera como si todas 
> estas cosas no fuesen mas que sombras vanas? Nada de eso. 
y- Porque ;quién seria capaz de creer en la existencia de 
* semejantes pensamientos en tiempos de paralisis moral y 
• de agotamiento de la fe? Semejantes å maestros de escue- 
la discipulos de Rousseau, semejantes å nihos procedentes 
y dé la institucion de Basedow, en dias de examen, sus 
ih- Apbstples des filan uno tras otro, sin que ninguno anuncie 


:uterna verdad de Dios, sin que ninguno hable de la 
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salvacion por la penitencia; mås todavia, sin que ningu- 
no piense en ella; sino que cada uno de ellos predica ima 
religion, 6 mejor, una opinion particular, y, sin embargo, 
todos ellos estån lienos de caridad y de fraternidåd y å 
todos los anima un mismo espiritu. . 

Admitimos que este espiritu, en cuyo apostol se con- 
vertia Tiedge, sea el verdadero espiritu del libre pensa- 
miénto y del iluminismo; pero no perderemos el tiempo en 
demostrar que semejante espiritu nada tiene de coimin 
con el que, eri el dia de Pentecostés, transformo el cora- 
zon de los Apostoles en el tumulto y en el fuego. No, no 
es es te el espiritu del Cristianismo, ese espiritu que ha 
producido los mårtires y formado los héroes de la fe, sino 
que es un nuevo espiritu, un espiritu-incapaz de lienar el 
mundo, un espiritu que predica la estrechez de la inteli- 
gencia y del corazén, ya que no puede elevarse å acciones 
sublimes y grandiosas. Es el espiritu del racionalismo, la 
muerte de toda religion, de todo ideal y de toda poe¬ 
sia. 


En él hallamos la profesion de fe de nuestrå época, y, 
para caracterizarla, 11 O encontramos expresiones mås exac- 
tas que estos versos de Woss, el mås rudo de los poetas ale : 
manes y el mås intolerante de los predicadores de la tole- 
rancia: «jOh santa naturaleza, yo te adoro; te adoro con 
Zenén y Epicuro, Pitågoras y Sqcrates, Platon y Dioge- 
nes; å ti, espiritu del mundo, sublime é incognito, menos 
incognito al sabio que al pueblo, å ti, que te llamas Jehovå, 
Jupiter, Thoth, Zeus, Oromaces, Tien, Dios!» 

Sin embargo, no seamos injustos con los poetas, ya que 
no son los unicos que proclaman esta estrechez de mi- 
ras. Danles la mano los filosofos, 6 mejor, aquéllos jno ha~ 
cen mås que servir al pueblo, en trozos rimados y no ri- 
mados, con grave detrimento de la poesia y de la huma- 
nidad, lo que los segundos han elaborado ya en su ce- 

rebro. ; V. 

Desde hace muchos anos, la filosofia no. ha economizadoi A 


4.V 


: esfuerzo alffuno pai-a bor-rar del corazon de los hombi-es-Ia 
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antigua conviccién de que no hay mås que una sola ver- 
dad å la que todo el mundo estå obligado å servir. Desde 
que Bayle y Spinoza trabajaron rigurosamente el terre- 
no, aparecieron uno tras otro en el siglo ultimo, Locke W 
y Lessing, como los dos mås grandes apostoles laicos de 
la supuesta tolerancia; y, como siempre que se abre un 
portillo en una época, fueron seguidos de tal cantidad de 
serviles imitadores, que seria imposible enuraerarlos. 

La unica aparicion de este tiempo que ofrece aigun in- 
terés, es la secta extrana de los teofilåntropos, la cual hi- 
zo, en tiempos del Directorio, el ensayo de una nueva reli¬ 
gion super ior å todas las demås, respetando también éstas, 
é ideando una filosoffa completa con doctrinas de Confu- 
cio, Socrates, Marco Aurelio, Voltaire y Rousseau, ensayo 
que naturalmente duro muy poco tiempo. Poco å poco 
se hizo fastidiosa é insoportable esta cancion por su con- 
tinua y uniforme repeticion. Finalmente, logro nuestra 
época, en su constante afån de decir cosas viejas de ma¬ 
nera nueva, aunque tenga que hacer de pies cabeza y vi¬ 
ce versa, por fin logro—repetimos — vestir de arlequfn al 
desnudo fantasma. 

* i . 


La supuesta ciencia comparada de las religiones era ver- 
daderamente el medio mås adecuado para despertar, bajo 
la apariencia de la ciencia, en la sociedad moderna instrui- 
, da, eierto interés por esta forma de fantasma. Segun el 
• dogma fundamental de esta nueva rama de la ciencia, la 
■r ;l cristiana mitologia, como se dice ahora, es solo un miem- 
v?' bro de la familia numerosa de mitologias, por lo que debe 



mostravse muy modesta y paciente con sus hermanas, igua- 
les en derechos, aunque éstas sean tan bårbaras y salva- 
jes como los servidores de Thug y de Moloch, å fin de no 
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exponerse al peligro de que la llamen intolerante. 

tf . •' _ * 

v' /* > ■ J 





briller, Gesch. des engl. Deismus , 172 y sig. Cf. Friedlænder, Gesch 
Moral. d. Englænder u. Franzosen , 408 y sig. 

< V ■..'♦C? _: -T _ ■ • i m . i ___ '* 


225. 


mmm 


i, 1844), III, 952 y sig. Bertrand, 
og, MeaUEncy&lopadie (1), XVI, 49 


m 



260 


EL CIIISTIANISMO BASE DE LA VIDA REAL 


El conocido Parlamento de las religiones, que fué uno 
de los atractivos principales de la Exposicion de Chicago 
en 1893, constituyo el desideratum de esta nueva direc- 
cion y el triunfo de la moderna cultura mundial, ya que 
estuvieron en el representadas todas las religiones de la 
tierra, con excepcidn del Islamismo y del Anglicanismo, 
todas, por medio de sus secuaces budistas, brahmanistas, 
indochinos, indos, japoneses, chinos, griegos, y, al lado de 
todas las innumerables sectas del Protestantismo, Pasta 
catolicos. Los obispos de la America del Nor te, a causa del 
caråcter de sus compatriotas, no pudieron excusarse dé 
concurrir å dicha exposicion, para evitar los reproches— 
que seguramente se les hnbiesen dirigido—de tener mie- 
do å la luz y no atre verse å Pacer cara a sus antagonistas. 
Pero la impresion que en todas partes produjo sobre la 
■opinion publica el Congreso de las religiones, fué en ver- 
dad muy diferente, y demuestra palpablemente el espiri- 
tu de indiferentismo de nuestra época. «Fué este congre- 
so—dijo Pablo Caro-—una nueva Pentecostés, en la cual, 
todos los pueblos se uriieron, con santo entusiasmo, en el 
amor al mismo Padre como amantes hermanos)). «Fué el 
mås grande y, en verdad, el unico concilio ecuménico— 
dice Maximlliano Muller—que el mundo ha visto, la so¬ 
lemne declaraciån de que todas las réligiones se conside- 

ran como brotadas de la misma fuente, como dialectos de 

/ 9 

un mismo idioma; fué el preludlo, en el terreno religioso, 
de esa union fraternal internacional, qu,e en vano busca el 
mundo en el terreno politico)). (1 > «La humanidad—excla- 
ma Mr. Stead—empieza ahora å darse cuenta de que los 
diferentes ejércitos de la Iglesia militante, losejércitos del 
Islam, de Confucio, de Buda, de Roma, aislados, no satis- 
facen ya las necesidades de nuestra época. Indtil seria 
.suspi rar con Morley por un nuevo Pablo. Grant 'Allen 
dio seguramente en el clavo, al indicar la union de to- 

/ • 


(i) Véanse nuestros Mittheilungen in der Linzen Theolog. Quartal-. 

. '-dd/irift," 1894,. -209, 215, 733 y sig.; 1895,,464 y sig,, yademas Deutsche Rund^^ 
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dos los ejércitos dispersos y formar un monton con todas 
las armas viejas y nuevas del progreso: religion, mitos, le- 
yendas, oråculos, espiritismo, etc. Basta la union de todos 
los hombres de buena voluntad que defienden la misma 
causa, y todo quedara arreglado)). W 

Para* acelerar esta. union, celebra con sus amigos confe- 
rencias en Grindelwald, å las cuales concurren anualmen- 
te adeptos de todas las partes del mundo, para tratar cues- 
tiones religiosas y sociales y aumentar su adhesion me- 
diante excursiones por Italia, ascensiones, conciertos y re- 
presentaciones teatrales. W 

No es necesario examinar la utilidad de tales ideas. To- 

m 

das han’hecho lo posible para acabar con la religion; perø 
muy pronto tuvieron que compartir la suerte de los teo- 
filån tropos. 

3. La idea moderna sobre la tolerancia es la muer- 

. i| , 

té del ideal y de la religion« —jSi siquiera estos filosofos 
de que aqui tratamos, laicos, prosaicos, lo mismo en sus 
ideas que en sus escritos, fuesen filosofos mundanos! Pero 
el caso es que, al proceder asi, el dogma de la toleran¬ 
cia se ha convertido, si no en el eontenido completo, por lo 
menos en gran parte de lo que se llama concepcion reli- 
giosa moderna. 

Desde los dias del racionalismo, ^no hemos visto alistar- 
se en sus filas aun å los que aspiran al titulo de teologos, 
con mås entusiasmo por él que por la Biblia y los escritos 
relativos å la fe? Si, puédese muy bien decir que esta idea. 
sobre la tolerancia ocupa en muchos el lugar de la fe posi¬ 
tiva. La afirinacion puede parecer extrana, pero es facil de 
probar. Como ejemplos convincentes, no haremos mås que 
citar aigun os principios del padre del protestantisme mo- 
derno , Schleiermacher. De los li bros simbolicos de su con- 
fésibn, apenas habla ya con seriedad. En lo referente al 
origen dpi Cristianismo, no nos ofrece nocion alguna exac- 
- ta, callåndose especialmente sobre el personal que lo oons- t 


, • (!) Roview of Eeyiew, XII, 426. 
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tituia al principio; ^ y, como puede verse, habla de los 
Apostoles y de los Santos Padres del mismo modo que ha- 
blaria de una compama de comicos de la legua. Comprén- 
dese, pues, facilmente que muestre poco escrupulo en confe- 
sar que la incertidumbre y las vacilaciones sean ineyitables 
en lo referente å la Sagrada Escritura. (2) Naturalmen- 
te también, como él mismo confiesa, la interpretacion de 
la Biblia es, en la måyor parte de los casos, asunto depo- 
ca importancia. ^ Evidentemente, tampoco trata en sus 
obras de una doctrina de fe solida, la cual es reemplazada 
por una formacion doctrinal ondulante, intangible, que 
consiste en la piadosa conciencia personal que se abre 
paso; por consiguiente, en el subjetivismo obsoluto. Segun 
Schleiermacher, todo lo que uno puede exigir de un cris- 
tiano, y al mismo tiempo de un teélogo evangélico, es que 
se forme por lo menos una convicciom personal. ^ 

En semejante terreno, es. evidentemente facil de cultivar 

9 

la tolerancia. Es algo completamente conforme con estos 
extranos principios religiosos lo que el reformador moder- 
no expresa sobre la religion. Todo es inmediatameiite ver- 
dadei s o en la religion; todo lo que tiene una forma religio- 
sa es bueno; (6) la religion de cada hombre es su mås alta 
verdad. Segun él, no hav, pues, mås que una verdad 
personal, 6, para hablar con mås exactitud, una aparien- 
cia de verdad y de bien persona^ pero nada de verdad re- 
velada real é inatacable. ' 

La idea de que es posible una religion universal, una 
religion unica y vålida para todos los hombres, no es, en 
expresion de Schleiermacher, mås que una idea extraha. 
Pero, como él ensena, una religion particular no es tal, 


I 

(1) Schleiermacher, Knrze Darstellung des theol. Stud., § 106. 

(2) Ibid.,% 107. 

(3) I bid., § 113. 

(4) I bid ., § 166. 

. (5)* Ibid., § 219. 

(6)' Ibid., Reden uber die Reliyion an die Gebildeten unter.' ihren. V.e-. 
:p ræchtérn. '% (S. W. I, 1, 206). . ' ! • : 



smo por medio de cierta especie de sentimiento. (1) Cada 
uno ddbe, pues, saber que la suya solo es una parte del to¬ 
do, que sobre esas mismas situaciones que le atanen desde 
el punto de vista religioso, hay maneras de ver y senti- 
mientos tan piadosos como los suyos, y, no obstante, com- 
plétamente diferentes; (2) 

Desde este punto de vista, parece, pues. que todo acto 


es igualmente piadoso, tanto si se siente afectado por al¬ 
go religioso como si no, tanto si una cosa se refiere å la fe 
como å la incredulidad, a la devocion como å la blasfemia. 


£En todo caso, nos dice el nuevo profeta, es cierto que, en 
la Iglesia Evangélica, no es necesario un acuerdo comple- 
:to, que no puede ser contenido el desarrollo de la idea 
doctrinal de oscilacion y de discordia, (4) y que es una fal¬ 
sa ortodoxia querer sostener aiin lo que ha envejecido 
desmes uradamen te en la opinion de la Iglesia. ^ 

Esto equivale a extremar tanto la tolerancia, que la fe y 
la religion no tienen que decir una palabra mas. Sin duda 
alguna, el mismo Schleiermacher lo comprende asi, por 
cuanto termina el consejo instructivo dirigido a sus alum- 
nos con la siguiente exhortacion que nos explica de don- 
de proviene ese estilo forzado, propio de él y de sus nu- 
merosos colegas; «Como semejantes principios se difunden 
fåcilmente por esferas en que no son comprendidos, su mi- 
sion-^dice—consiste en exponerlos de tal suerte, que so- 
lamente produzcan encanto en aquellos de quienes uno 
pueda esperar un uso conforme)). 

Los hombres reflexivos no tendrån dificultad alguna en 
comprender que no deben inquietarse mucho por semejan¬ 
tes maneras de ver relativas å la fe religiosa. Måstodavia, 
se persuadirån fåcilmente, en el fondo de su conciencia; de 
que la verdad religiosa existe también alli en doncle se to- 


. ' (i) Schleiermacher, I, I, 205; Cf. 389 y sig., 436 y sig. 

^ (2) Ibid., I, I, 205, 207. 

(3) Ibid., Darstellung des theolog . Studiums , § 196. 

' r; ( 4 ) ‘ Ibid., § 180. 

§: 205, 

Schleiermacher, Darstellung des tkeol. Studiums, § 334. 
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lei'an semejantes principios y en donde se ensenan publi- 

eamente, 1 

» ♦ 

Nodebe, pues, causar asombro el que, medio siglo des- 
pués de Schleiermacher, apareciese una obra que extremo 
tanto el indiferentismo, que en ella apenas se encuentran 
algunos debiles recuerdos de principios cristianos. M Ha- 
blamos de la Polérhica de Hase. Puede verse en este li¬ 
bro de que modo la idea de tolerancia corroe toda fe y to- 
da, seriedad religiosa. Preciso es que las cosas hayan ido 
tan lejos, para que una obra que se gloria de conducir al 
combate los pensamientos comunes del Protestantismo, ^ 
y ve confirmadas por el éxito sus reivindicaciones, se atre- 
va å decir que importa poco al contenido moral de la pie- 
dad—parece que no hay diferencia entre el contenido reli- 
gipso y el contenido verdadero de la fe—la forma con que 
.sea adorado el Dios que todo lo rige, y que igualmente 
importa poco la religion å que uno pertenezca, con tal que 
no se refiera å la cristiana. «Porque—dice—aquellos que 
llainanJ)ios å Jehovd , Alldh, Brahma , Zens, Ormuzd, 
quieren decir en el fondo el mismo y unico Dios, al cual 
ningun nombre designa, ni abraza concepcion alguna)). " 

4. La idea de tolerancia imposible y perturbadora 

de la sociedad. —Que la religion y la verdad no pueden 
subsistir con semejantes principios, he aqui una cosa sobre 
la cual estån de acuerdo los mismos representantes <de 
éstos. ./• 

De aqui esos llamamientos reiterados å la humanidad, å 
la concordia entre los hombres, los cuales no pueden exis- 
tir sin tolerancia. De aqui la razon principal que les mue- 
ve å predicar esta å toda costa. Pero si en esto consiste 
su mejor recomendacion, tememos que no sea solida, y de 
ello no nos sera difieil ofrecer la prueba. . ? 

Invocaremos a este efecto un solo ejemplo, muy propio 
para demostrarlo por modo popular. Nos referimos a los 


/ .. Hase, Polemik, ( 3) 53, 58 etc. 
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celebres deseos de un ermitano que Bernardino de Saint- 
Pierre^describio en 1789 para saludar å la Revolucibn fran- 
cesa* 

Este mismo escritor era ya, por su caråcter, el testimonio 
mås elocuente de lo que la humanidad debe esperar en rea- 
lidad de la tolerancia.'Para éi, todo el mundo era un poe¬ 
ma, una flor maravillosa; pero él mismo no era mås que un 
prosaico zarzal, al que nadie podia acercarse sin^espi- 
narsé y herirse. Sonaba en un estado de naturaleza ideal, 
en el cual toda la tierra constituyese una Arcadia; mos- 
tråbase tan duro y tan imperioso en sus exigencias, tan 
irritable é insufrible, que por si solo podia hacer imposible 
toda socialidad. Predicaba la tolerancia, y, no obstante, 
era tan intolerante, que no soportaba opinion alguna que 
se apartase de la suya, y aun amenazaba con aniquilar 
todo modo de pensar diferente del suyo. 

En realida^, era este un curioso apostol de la tolerari- 
cia, pero la predicaba en términos mås hermosos, mås con- 
vincentps y quizås mås convencidos que todos los demås. 
Ya antes, en sus Estudios , habia concebido el proyecto de 
fundar, en una isla del Sena, cerca de Paris, una especie 
de Walhalla, un Eliseo, en donde se pudiera hacer el en- 
sayo, independientemente de toda tentativa religiosa, de 
establecer unparafso en la tierra. Ensu nueva obra, vuel- 
ve å insistir sobre esta idea, y trata de edificar el nuevo cie- 
lo terrestre sobre la piedra angular de la tolerancia reli¬ 
giosa mås completa. 

Propone, pues, establecer å orillas del mar un lugar de 
refugio para las familias deseosas de paz de su pais y del 
extranjero. Todo el que quiera ingresar en este Eliseo tei\- 
drå una pequena propiedad, y cada cual conservarå su tra- 
je nacional y sus håbitos de vida ordinarios. El inglés ha- 
bitarå una isla cubierta de césped, en la cual podrå cons- 
truir råpidos navios y criar caballos de carrera. Un barco 
constituirå la habitacion del holandés. También habrå 



:• (l) Lanson , Histoire dela litteraturs franpaise (3) 815 y sig. Biographie 
(/■•némle (Hoefer), XLIII, m. 
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alli la tienda del lapon y la cabana del negro. Si el lapon 
quiere llevar consigo sus renos, nadie se lo impedirå, y, 
para que no perezcan, podrå construirles un ventisque- 
ro en un bosque de pinos. Si el negro quiere tener chum- 
beras, podrå cultivarlas en un monte. El judio podrå 
sentarse bajo un sauce lloron, y cantar sus lamentacio- 
nes sobre su Jerusalén perdidå. Y quizås podria también 
—cosa que Bernardino de Saint-Pierre parece håber omi- 
tido,—como administrador de la caja filantropien, evitar 
å la soeiedad filarmonica el cuidado de sus ahorros, los 
euales, seguramente, en esta concordiaparadisiaca, aurnen- 
tartan formidablemente. En todocaso,si cada unoquisiese 
eonservar sus antiguas costumbres, esta ocupacion le agra- 
daria ciertamente mås que la de verter lågrimas por una 
patria que, ha ya tanto tiempo, le es mås indifferente que 
el catecismo å un alumno salido de la escuela. De este 
modo, piensa nuestro buen filosofo, todas las naciones de 
la tierra podrån vivir en union paclfica, y el comercio, la 
ciencia y la industria florecerån maråvillosamente. Mas 
para que pueda unir å tan diversas partes un lazo de 
union, se elevarå un templo comun en medio de este asi¬ 
lo. Cada dia se celebrarå^en el un culto diferente, y- cada ' 
dia se hablarå en él una lengua distinta, siendo, no obs- 
tante, adorado el mismo Dios. Entonces, concluye, prospe- 
rarå el reino de la caridad y de la jnutua tolerancia, y 
mientras que, con una mano, la franéesa coronarå de flores 
la cabeza de Alémania, con la otra, verterå vivo en la copa 

del turco. 


He aqui sin duda un plan ingenioso, quizås dema- 
siado para que su ejecucion no se estrelle contra las difi- 
cultades. Supongamos que el turco, de que acabamos 
de hablar, sea un ortodoxo irreductible; supongamos q^ue 
se empene en querer eonservar su género de vida ordina- 
rio; £qué ocurrirå si comete la groseria de rehusar el 
brevaje que le ofrezea la francesa inerédula? Este aeto, 


; jiio i arrojarå ya una sombra sobre ese reino Il-ene de 
luz' y. dé. claridad? El lapon nt> querrå alimentar en. 
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.vano el costoso ventisquerp que habrå^ construido para 
■sus renos. No se le m ir arå mal, pues, si reclama también 
un campet de nieve para procurarse de vez en cuando, å 
si mismo . y å sus renos, el placer de un buen paseo en tri- 
.neo, porque también å él se le ha garantizado que podna 
permanecer fiel å sus costumbres. Pero, £qué diria de ese 
nuevo mundo polar el holandés, sobre la barca que le sirve 
de habitacion, asi como el negro, que habitariasu mansion 
con su håbito nacional? ^Qué pensanan también de ese 
Walhalla de tolerancia los otros ciudadanos, si un dia se les 
•ocurria qiierer oir durante la noche, como en otro tiempo 
en su patria, desde el seguro asilo en que se encuentran, el 
rugido de los leones y el grito quejumbroso de las hienas? 
^Qué pensar fan, si quisiesen celebrar el aniversario de su 
nacimiento en el templo coiruin del Di os comun, de confor- 
midad con los usos de su patria, y terminar esta fiesta, 
rodeados de sus amigos tolerantes, con los festines obli- 
gatorios de carne humana? 

De terner es que semejante Eliseo degenerase en una 
reunion de socialistas 6 amigos de la paz, en la que cada 
cual tratase de imponer su opinion å los otros, mediante 
los argumentos persuasivos de su respectivo pais, muy in- 
teresantes para los estudios psicologicos de los pueblos, 
pero desagrada'bles para los interesados. Probablemente 
uno solo sacaria provecho de ello, aquel precisamente que 
ménos se preocupa de la conservacion de sus costumbres 
y de las lamentaciones sobre su patria, la Jerusalén per- 
dida. 


Solo una cosa es cierta, y es que el templo que se eleva¬ 
se en medio de este Eliseo, serla la cosa mås superflua deL 
mundo, y que, por consecuencia de esta falta de un medio 
de union por un lenguaje espiritual, esdecir, por una reli¬ 
gion social, la sociedad se arruinaria por si misma. 

,-En una palabra, si hubiese uno solo que se hubiese di- 

å ese Walhalla en la esperanza de encontrar reali- 
su ideal de hombre y de humanidad, seria el prime- 
en. largarse, tras corta experieiicia de ia situacién, ya 
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que poco tiempo necesitaria p^ra convencerse de que los 
hombres no pueden vivir en comunidad sinlazos que los 
linan, y que la ruptura del lazo de union mås solido de todos, 
la fe comun, es un ataque å la socialidad y å la sociedad, 

5. La idea de tolerancia no es signo de una for- 
rnacion intelectual mås elevada. —Otros, por lo contra- 

rio, se elitusiasman con la tolerancia religiosa, creyendo 
que es un signo caracteristico de elevada civilizacion. Cier- 
tamente, lamentan que este principio dé tanto que reflexio- 
nar, que cause grandes perjuicios å la religién, que con- 
duzca inevitablemente å la falta de caråcter y å la super- 
ficialiclad intelectual, si, mejor dicho, no las origina. Sin 
embargo, les falta el valor y la fuerza para desligarse de 
los atractivos de este indigno sistema, por ciianto han oi- 
do afirmar siempre que, alli en donde no se le admita å , 
ojos cerrados, no es posible el progreso ni la civilizacion, y 
que tanto mås puede uno pretender el nombre de sabio, 

cuanto mås se extreme la indiferencia contra todo lo- 

\ 

religioso. 

Si esto fuese asi, los juicios hasta el dia formulados por- 
la historia sobre los pueblos serian completamente falsos. 
Podemos, pues, esperar que, en ese periodo de tiempo cuyo’ 
honor queria salvar å toda costa Lessing, el turno de la 
deificacion se aproxime para esos pueblos que hasta afyora 
no se han contado precisamente entre los pueblos civili- 
zados, y no desesperar de ver obligådos å los griegos å 
descender un dia del trono que el Humanisme les, ha eri- 
gido para colocar en él å los mongoles. 

jY porqué no? Muy pronto no podrå uno encontrar en 
los siglos pasados ftionstruos å los que una nueva obra no* 
corone con la aureola de los Santos, para indemnizarlos rjiel 
perjuicio que se les ha originado hasta el presente, darfdo^ 
å sus vicios el nombre que merecen. Y entonces, £por que 
no tejer å los tårtaros una corona de gloria? Hasta ahora, ‘ 


creia.se sin duda que este pueblo, que habia superado å to¬ 
pdos' Iqs demås en amor å la destruccion, en esterilidad in- 


^qlgctuaj y én groséna, tenia su puesto desigtiado entre- 
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los våndalos. Pero si el nuevo medio de evaluar la civilir 

• , s 

zacion, que se llama tolerancia religiosa, es el verdadero, se- 
mejantes hordas poseeri'an un grado de liberalidad tan alto, 
que los mismos helenos estuvieron muy lejos de alcanzar. 
Sea de ello lo que se quiera, pocos pueblos pueden igua- 
larse con'los mongoles'en indiferentismo religioso. «Exce- 
lente cosa es que la mano tenga muchos dedos,-—decia 
Mengku;— ^por que no hemos de desear que haya mu- 
ehas religiones?)) Tal era también la profesidn de fe de 
Kubilay. «Los cristianos—dice—consideran a Jesucristo 
como å su Dios, los sarracenos å Mahoma^ los judios å 
Moisés; los paganos miran å Sagomombarkhan como al 
mas grande de sus dioses. Pues bien, yo respeto a los cua- 
tro, y ruego'al mås elevado de ellos que venga enmiayu-. 
da)>, x 

No es posible dejar de reconocer que estas ultimas pa- 
labras, en las que se expresa la idea de tolerancia, contie- 
hen una fuerte dosis de egoismo. Porque si esta idea con- 
.siste unicarnente en honrar por su parte å todos los dio¬ 
ses que cualquier pueblo adora, porque nadie sabe sipue- 
den ser utiles 6 nocivos, no podemos negar que quien se 
aferra å esta idea por este motivo, se coloca en un punto 
de vista muy baj o. Poco mås 6 men os, tal es el punto de 
vista del romano, cuya tolerancia no era precisamente am- 
plia cuando se trataba de aplicarla. 

Kæppen se consuela de ello diciendo que los mongoles 
eran aun paganos en aquella época, que estaban en el 
comienzo de su civilizacion, y que precisamente fué Ku- 
bilay el que elevo la idea de tolerancia å lapureza perfec- 
ta, y mostro al mundo hasta qué altura puede llegar ui) 
hombre convirtiendose å ella. «Pero él resolvio—dice-—la 
gran empresa al abrazar el budismo, la unica religion que 
hasta el presente ha ejercido seriamente la tolerancia. Es- 



1 

(1) . Cf. Marco Polo, 2, 6. Haito, Hist, or, y 23 (La Haya), 37 y sig. 

(2) ; Gprrupcidn de (Jdkyamuni y Burchdn , nombre mongol de -Budha 

; *■ Qéschichte■ des Hevdenthumé, I, 216 y sig. , \ ’ 
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te paso muestra ante todo la rapid ez- y la perfeccién con 
que se habian purificado sus concepciones. Si su liberali- 
dad religiosa dejaba antes mucho que desear, liego å su> 
cumbre al converfcirse en budista. Entre todas las religio¬ 
nes, es el budismo la unica que practica la tolerancia, gra- 


cias å su sublime impareialidad. Segiin él, nohay mas que 


una doctrina, un camino, una verdad; de aquique lasdo.c- 


trinas, los caminos y las verdades mås contradictorios no 
son para él mås que partes de un mismo todo. Y como, 
ademås, todos los hombres son reos de un pecado comun, 
y todos los seres son igualmente miserables, ignorantes y 
dignos. de piedad, siguese de aqur que todos deben ser 
toler ados». 


. Semejantes aserciones van siempre seguidas de inevita¬ 
bles explosiones ditiråmbicas de entusiasrno sobre la mo¬ 
ral budista, yde los reproches tradicionales contra lamo¬ 
ral cristiana, å la que ordinariamente se clesprecia de buen 
grado, porque, dicen, no es mås que una imitacicm del bu¬ 
dismo. 


Felizmente estamos acostumbrados å ellos, por lo que 
no perdemos nuestra sangre fria. 


Dejemos, pues, que se aproximen å nosotros esos predi- 
cadores del budismo, y * contemplemos mås de cerca con 
nuestros propios ojos lo que nos ofrecem Cierto es que no 
tenclremOsS que reformar el juicio formulado por la historia. 
hasta el dia sobre los mongoles y sujbivilizacién, pero tam- 
poco encontraremos en él razon alguna que r nos permita 
cambiar de opinion sobre el valor de la tolerancia. 

^Por qué los mongoles juzgaron å proposito hacér al 
principio la prueba de esa conducta tolerante tan elogia- 
da hoy dia? Una pequefia tribu, que subyugo al primer 
empuje los pueblos mås diversos con religiones muy dife- 
rerites, y que en seguida quiso encadenarlos, debio siem- 
. pre ejercer la tolerancia con la religion de los vencidos, 
por cuanto la intolerancia le hubiera suscitado muy 


.seriqs peligros. Ademås, los mongoles, habida cuenta de 


■><£ /.;,’(!) Kæppen, Ibid.\ I, 462-468. 
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su poco elevado grado dø civilizacion, distinguianse por 
un supersticioso temor hacia todos los podéres desconoci- 
dos. En ninguna parte encontramos tan desarrollada co- 
mo en ellos la creencia en los espectros y en la interven- 
cion del diabio; los mismos romanos, con los cuales tantos 
puntos de semejanza tienen con relacion a estas creencias, 
no los igualaron nunca en ellas. Esto es pfecisamente lo 
que hace comprensible su tolerancia. 

Pero esta tolerancia no es una prueba de civilizacion, si- 


5 



no de supersticion. Cbmo los romanos, los mongoles no se 
propom'an mås que una idea al obrar asx, la de hacerse fa¬ 
vorables, tratåndolas bien, las diviiiidades de los pueblos 
sometidos, para que protegiesen su propia causa. Si uno 
quiere llamar å esto tolerancia, puede muy bien hacerlo. 
Sin embargo, tampoco se engariarå quien lo llam'e miedo y 
egofsmo. Solo hay una cosa en la cual no es posible pen¬ 
sar, ni en los mongoles, ni en los romanos: la libertad de 
espiritu. Ni siquiera pensaban en prohibir ånadie que tu- 
viese sus convicciones, porque eomo ni ellos mismos sabian 
en qué consistia esto, tampoco impedian que cualquiera 
siguiese las suyas, cuando por casualidad las tema. Exte- 
riormente toleraban todas las pråcticas religiosas que no los 
molestaban, pero solo por causa de temores quiméricos y 
cålculos pollticos. Por lo contrario, eran debiles y sin fir- 
meza interiormente, y en su impotencia religiosa, convir- 
tiéronse fåcilmente en victimas de otras religiones, en par* 
ticular del budismo y del islamismo. Pero cuando se frac- 
ciono su imperio en cuatro monarquias solidas, con cuatro 


dmastias seguras, convertiéronse también en partidarios de 
una religion fija y determinada, y, å partir de aquel mo¬ 



mento,ya no hubo tolerancia entre ellos. 

Lo mismo puede decirse del budismo. En éste, como en 
los mongoles, la apari encia de tolerancia se reduce å la 
riada. Sin duda que podria creerse que nada podla tocar 
mås de cerca al budismo que la tolerancia, si poseyese un 


fjg;.-: ;iresto de cohsécuencia consigo mismo y de justicia. Segun 
% f :lå: doctrina de Buda, todos los bombres-jsm^excepcion-: soi 


son 
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miserables é igriorantes, siéndolo en el mismo grado el mis* 
mo budista. ^Como es posible que éste, que esta conven- 
-cido de que toda su ciencia es ignorancia, de que toda su 
vida es miseria y decepcion, de que su fin es el aniquila- 
miento completo, pueda perjudicar å otros que viven de 
otra manera que los hombres ignorantes y enganados, y 
*quieren volver å la nada por otro camino? ^C6mo el chi- 
no, que se rle de todo lo que se llama espiritu, fe, mås 
.allå. y que considera como vanas palabras las de arte, be- 
lleza ideal y religion, puede impedir que otro se pinte å 
su manera el cielo y la tierra? |Es que aqui la indiferencia 
no es necesaria por parte de la naturaleza de las cosas? 
Pero ^quién se atre verå å Hamar tolerancia å estos sen ti- 
mientos y å considerarlos como una prueba de civilizacion 
muy elevada? 

6. Intolerancia de la idea de tolerancia; odio de la 
idea de tolerancia contra el Cristianismo; la indiferen¬ 
cia religiosa no es la tolerancia.— No es posible, pues, 


buscar en esto una pråctica efectiva de la tolerancia. Por 
'lo contrario, menos se encontraria aqui que en parte'algu - 
na. Porque en ninguna parte ha habido persecuciones mås 
crueles y mås tenaces , contra los cristianos, que alli en 
donde el budismo puro 6 mezclado reina con su su- 
puesta debilidad nerviosa, inofensiva y dulce; d) å Saber, 
-en China, Japon y Tonkfn. No negamos que motiv-ps po- 
liticos hayan contribuido con frecuencia å dar también 
nacimiento å esas horribles matanzas; W admitimos que 
los escåndalos morales, que las atrocidades del comercio 
de hombres, de las cuales los cristianos—jy que cristia¬ 
nos!—se han hecho culpables, hayan provocado å veces el 


encarnizamiento contra ellos; ^ pero negamos que el bu¬ 
dismo sea tolerante. Ha ten ido sus gu erras intestinlts de 
religion, tan sangrientas como cualesquiera otras; (f,) ha 


(X) Kæppen, I, 462. 

:(2) . Hiibner, Spaziergang um die Welt, II, 230—(3) Kæppen, I, 469 y s. 
Chantepié de la Saussaye, fieligionsgeschichte , I, 427 y sig; Ticle, 
dér Meligionsgeschichte^ 155 y sig, . . • 
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luchado å muerte contra el Cristianismo, no porque fuese 
una potencia politica, sino porque era Cristianismo; ipor 
qué, pues, se ha apoderado de millares de cristianos y los 
lia hecho morir en medio de torturas sin ejemplo, å ellos, 
que siempre habian dado pruebas de ser los subditos mås 
fieles, los miembros mås utiles de la sociedad, los ciudåda- 
nos mås inofensivos? ^Por qué ha perseguido, con des- 
piadado encarnizamiento, å religiosos, mujeres y niiios, es 
decir, å gentes de cuya inocencia y santidad estaba con- 
vencido todo el mundo? ^Por qué precisamente ha perdo- 
nado å los que se burlaban del nombre de Cristo con sus 
vicios. siendo asi que eran un escåndalo publico con sus 
rapmas, sus enganos y el mal ejemplo que daban con sin- 
tiendo en pisotear la cruz? 

Aqui, como en todas partes, la razon es la misma; la tole- 
rancia es muy facil con opiniones v religiones que no poseen 
mås verdad, ni ejercen mås poder, sobre los espiritus y so¬ 
bre los corazones, que el s is tema que uno profesa;. pero 
frente å una religion ante cuyo esplendor toda falsa apa- 
riencia desaparece y toda mentira parece ser un enga- 
ho; frente å una religion que se anuncia al corazon 
como un mandamiento y una verdad irresistibles, na- 
die puede permanecer frio, ni siquiera aquel para quien 
todo es indiferente por håbito. De aquf ese odio encarni- 
Azado que provoca la religion traducida en actos vivientes 
por la pråctica. Precisamente es este el mejor testimonio 


eh su favor. Si la fe estuviese muerta, nadie podria ha- 
. blai* de ella; desde que encuentra contradicciones en todas 
;; par tes. W es la prueba mås irrefutable de su fuerza pene- 


•y -' Nadie se asombrarå de que precisamente aquellos que 
;con mås• frecuencia tienen en sus labios la palabra tole- 
^aticia sean los que menos la practiquen con relacion al 
B^anismo. Una cosa es hablar de tolerancia y otra 
^^^qticarla. Su supuesta tolerancia consiste en permane- 
lllfeApdiferentes con todas las relkriones.' La tolerancia 

Ap;; xxytn, 22. 1 Cor., i, 23. Petr., 11. s. .. . 
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real solo puede provenir de una estimacion sincera. Para 
ellos la fe 110 es en manera alguna objeto de veneracion y 
de respeto, sino de desprecio y de burla, al propio tiempo 
que de temor, De aqui que no pueden ser tolerantes. 

El creyente puede apreciar al que esta en el error y aun 
suponer en él una couviccion sincera y réspetarla. Por eso 
afirmamos que no seria dificil demostrar que, en los cristia- 
nos y en los verdaderos catolicos, si bien combaten resuel- 
tamente la falsa idea de tolerancia, se praotica mejor ésta 
en re'alidad, que alli en donde, desde lo alto de los mira- 
netes, resuena sin cesar, con tono uniforme ; y adormece- 
dor, el llamamiento al recuerdo de esta verdad. 

\ j 

De ello tenemos pruebas inagotables. Desde el punto 
y bora en que se trata de arrancar la fe del corazon, de 
corromper la inocencia, invocase la libertad de conciencia, 
el respeto, la filantropia. Pero cuando intenta uno, no ya 
imponer el Cristianismo al mundo, sino simplemente pro- 
bar la legitimidad de la religion y vida cristianas, 6 de to¬ 
mar la defensa de la libertad de la Iglesia, se acabo el si- 
lencio y la tolerancia. 

Verdad es qlie no todos los campéones del fanatismo 
manejan tan despiadadamente el knut como Woss, ni la 
lezna con maldad tan refinada como Lessihg; pero el que 
publicamente manifiesta sus convicciones religiosas debe 
felicitarse, si puede salir indemne 'de la vecindad del mås 
dulce de esos predicadores de tolbtancia. Porque mientras 
mås afectan no interesarse en nada de lo que se relaciona 
con estos asuntos, tanto mas despiadados son con la per¬ 
sona de quien representa una manera de ver que les des- 
place. El mås pequexio error, una insignificante debilida,d 
cientifica 6 moral, es explotada sin piedad, å fin de hacer 
ridicula desde luego é imposible la defensa de la vérdad, 
,y luego, para hacerla inaceptable y arrojarla al desprecio, 
como causa inevitable de todas las locuras y de todas las 
fal tas. El trato que poetas, oradores, filosofos yjueces die- 
ron å Soer at es en Atenas, serå de ello un ejeinpio: perdu-, 
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Si quiere uno haoer ver que el indiferentismo jamas es 
tolerante en realidad, no encontrara ejemplos mas elocuen- 
tes en la historia que. la condncta de los griegos. Verdad 
es que los romanos eran supersticiosos, pero también pro- 
fundamente religiosos, ,y de aqui que tuviesen cierto res- 
peto å los cultos extranjeros, si bien su tolerancia no.fué 
tan grande como se quiere hacer creer, con la perversa in- 
tencion de acusar å los cristianos de håber provocado las 
perseeuciones por su culpa. Porque la verdad es que las 
numerosas y crueles medidas de rigor que tomaron los ro¬ 
manos contra las pråcticas de religion j udias, egipcias y 
celtas, deimxestran que no tenian extraordinariamen- 
te ancho el corazon. Sin embargo, comparados con los grie¬ 
gos, merecen ser conslderados superiores a ellos desde es¬ 
te punto de vista. Aquel pueblo griego, tan frivolo en las 
cosas religiosas, ligero y vicioso como ninguii otro, fué mås 
perseguidor que todos los demås contra los que profesa- 
ban opiniones religiosas distintas de las suyas. Flavio Jo- 
sefo hace ya resaltar esto. Una acusacion de håber vio¬ 
lado la religion era considerada por ellos como uno de los 
medios mås expeditos para desembarazarse de sus adver- 
sarios politicos, 6 de un rival en materias de arte y de 
ciencia. 

Evidentemente, somos los ultimos en condenar el prin- 
cipio de los griegos, segiin el cual, los hombres estån obli- 
gados å proceder contra los que despreciaivla divinidad 
Convifecion es ésta que debe llamarse universalmente 
humana. •• 


/ Como con razon dice Séneca, no ha habido jamås un pue* 
ii; bio que no haya promulgado leyes para castigar los ata- 
'ques å la religion, como se hace contra el asesinato y el 

\ envenenamiento.Alli en donde existe una conciencia reli- 

^ » ■ * 

v.; <:.giosa, alli reina el principio de que un crimen cometido 


j ' i ■ • • i. . 


PVV- *\ 


'PI kællinger, Ileidenthum und Judenthum, 61.G) y sig. 

yÅpion.-y - 2 ,- 37 . 

7ysia:s), ''.O'Ti,; (jS)' C'.OTtr*ce- Åndocid ., 11. . / . - 
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■contra la religion, se cuenta entre los, mas grandes crime- 
nes, W qne el falso monedaje espiritual debe ser castigado 
mås severamente que la fabricacion de moneda falsa, y que 
debe cuidarse de preservar å los hombres del conta- 
tagio y de la impiedad, mås que de todo contacto con le- 
prosos. ^ Pero ann en los tiempos en que el Cristianismo 
ejercia su poder sobre la tierra, no se considero como auto- 
rizado para castigar de muerte al que despreciaba la reli- 
gibn. Consideråbase, es cierto,—citamos exactamente aqui 


la doctrina de Santo Tomås,—el ataque consciente con¬ 
tra la fe, la induccibn voluntaria å la incrédulidad, una 
maldad tan grande,.que se decia que estos crimenes, en 
si mismos considerados, merecfan castigo y aun la muerte. 
Sin embargo, nadie se creia obligado å tomar otra medi- 
då que la de excluir de la Iglesia å los seductores, å fin 
de que no perjudicasen por mås tiempo la salud de las al- 
mas. Y aun esto solo tema lugar cuando fracasaban las re- 
petidas tentativas de mejoramiento. La Iglesia dejaba todo 
otro castigo al poder secular, el cual podia proceder con¬ 
tra ellos como lo considerase mås oportuno y segiin sus 
propias leyes. ^ 

Todo esto pu edej tis tificarse an-te Dios y ante la con- 
ciencia; pero ^quién se atreveria å defender å los atenien- 
ses, que castigaban con .despiadada-muerte al que^cortaba 
un arbolito de un bosque sagradb? (4) Un desgraciado 11a- 
mado Atarbes, peleose un dia Con un gorrién; el desver- 
gonzado animal no ostentaba signo alguno por el que se 
pudiese reconocer que era mås elevado en dignidad que 
sus congéneres, y por ello Atarbes lo mato. Pero joh des- 
gracia! Encontrbse con que, por casualidad, el pequeno ani ¬ 
mal habfa sido consagrado å Esculapio. 


* 


(1) Lycurg., Or. c. Leocrat ., 147. 

(2) Sto' Tomas, 2, 2, q. 11, a. 3. 

(3) Sto. Tomas, 2, 2, q. 11, a. 3, Bånez in h. 1. Éymericus, Director. inQuu. 
(ed. Pena, Venet., 1607), 2, 9 (p. 97); 3, 201 (p. 514); 3, q. 98 (p; 646). : ;C.æleS-. 
tin; V, Opuscul. , 9, p. 2 (Bibi. Lugcl., XXV, 847). Rainer a Pisis, Pamdheo-o, 
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El pobre hombre tuvo buen culdado de invocar su 1 g- 
noran cia para intentar su d.isculpa; intervinieron otros en 
su fa vor, diciendo que debfa'estar loco, porque, de lo. con- 
trario, no era posible que matase un gomon sin enterarse 
an tes. si era 6 no sagrado. Pero todo fué inutil; elcriminal 
tuvo que morir, morir en aquella. Atenas tan liberal y 
tan literata. 

/ 

jCuantas veces los atenienses se sirvleron de un pretex- 
to tan ridlculo de desorden contra la religion, no por celo 
religioso, sino para desembarazarse de un partidario de 
Pericles, que se les habia hecho odioso, porque habia caido 
en desgracia, 6 de otro |jran hombre å quien no se podian 
reprochar otros crlmenes! Anaxågoras fué condenado å 
muerte por contumaz por los atenienses, por celos con¬ 
tra Pericles, su protector. ‘ 3 > La sentencia de muerte dicta- 
da contra Diagoras el ateo, la expulsion de Teodora, 
que compartio con Diågoras su vergonzoso apodo, el 
destierro de Protågoras, ( 7) el ostracismo de Estilpon por 
el Areépago, pudieron tener muy bien por causa real 
motivos religiosos. 

En cuaxxto å Socrates, la acusacién refenase claramente 
a la religion, pero no hay duda alguna de que el ver- 

motivo fa é politico: la repugnancia que sentia el 
contra los manejos de los democratas, como asl lo ' 
ihuestran con claridad las disposiciones de los acusadores 
‘^ en el proceso. < 10 ) La acusacion que movio å Aristoteles å 

a Calcio, ni) de tal modo es pueril y traxda por los ca- 
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Ælian.,' Ibid., 5, 17.—(2) Diogen. Laert., 2, 12. 

Diodor., 12, 39, 2. Plutarco, Pericl , 32, 2. 

. • ^ cero > De nat . deor ., 1 , 23. Ælian., Var, hist*, 2, 23, Diodor., 13, 6; 
Aristo Phan. ran., 320.-(5) Diogen. Laert., 2,102. 


116. 


1 , ^ Xenoph., Memor., 1, 1, 1. Favorin., Frag., 

Græc ^ IH, 578). Diogen, 2, 40. 
ion, Mern., i, 2, 9, 58. Polycrat., Frag., 11 ( Orator . attici , ed. 
1858, H, 314). 
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bellos, que å nadie se le ocurrira ver en ella otra cosa que 
an pretexto para desembarazarse de aquel gran honi- 
bre. 


Podriamos asi citar la historia de todas las personalida* 
des importantes de Atenas como unapruebadeque, en el 
asilo tan alabado de la libertad y de la grandeza intelectual, 
no existia otro medio mås seguro para suprimir å uno qué 
acusarle de håber cometido un crimen religioso cualquie- 
ra. Aun Fidias, y el mås curioso ejemplo de todos. As- 
pasia,'^ corrieron serios peligros por esta acusacion. 

El medio era muy sencillo.Entregåbase al arconte- 


reyd 3) una queja, declarando que uno habia cometido un 


crimen contra la religion; el asunto se ventilaba entonces 
en el tribunal de los eumolpidas, que presidia el arcon- 
te antes citado. ^VComo acabamos de ver por el ejemplo 
de Atarbes, y como es fåcil de suponer por las numerosas 
acusaciones que teman lugar, el proceso debia sustaiiciar- 
:se mås sumaria y enérgicamente que cualquier otro. En 
caso de eondenacion, el castigo ordinario era el de alta 
traicién, el deshonor, que en la antigiiedad, cuando era to¬ 
rnado al pie de la letra, equivalia å la muerte civil, å la 
pérdida de la fortu na (S) j å la pérdida de todos x los dere- 
chos de ciudadama y aun de hombre. Si el condenado ha¬ 
bia difundido escritos, la autoridad se los reclamaba å to- 
dos los que los poseian, los confiscaba, y los quemaba en 
la plaza publica, costumbre igualmehte seguida en Ko¬ 
ma. (8) 




* . 

Segun la ley, solo el que habia cometido un crimen 
contra la religion era condenado de anatema; pero el que 
habia participado de aquél por consejo 6 por solicitacion, 
era condenado å la misma pena; no podfa ponér el pie qn 


( ( 1) Diodor., 12, 39, 2. 

(2) Plutarco, Pericl., 32, 1. 

(3) Schol. in Demostken. {Orat. Att ed. Miiller, 1858, II, 701). 

(4) Demosthen., C . Androtion., 27. 

<5) Hy perides, Frag., 1, 6 (Or at .Att., ed. Muller, 1858, II, 376). 


o 


: . (6) Pauly, Real Encyclopædien (2) I, 2028 y sig. 
7v; ;;{7 : ), ; X 1, 7, 22. Andoeid., De m 
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un lugar sagrado, (1) ni poclian hacérsele funerales solem¬ 
nes, y sus restos no debi'an mancillar el suelo åtico. ^ De 
aqui que la condenacion fuese ordinariamente seguida del 
destierro 6 de la muerte. 

El mismo Platén prescribia en sus Leyes , por lo menos, 
cinco anos de la mås severa prision por es te crimen, y si no 
habia enmienda alguna, la pena de muerte o cadena per- 
petua. Los cadåveres de estos criminales debian ser arro- 
jados de la patria y privados de sepultura. 

7. Base y consecuencia de la falsa idea de toleran- 

cia. —No censuraremos å los griegos por håber promulga- 
do penas severas contra los reos de crimenes contra la-re¬ 
ligion; pero si condenamos la dureza exagerada y la falta 
de sincerldad con que procedian. Despreciaban la religion, 
y, no obstante, abusaban de ella por fines politicos y per¬ 
sonales; libertåbanse ellos mismos.de sus prescripciones, y 
aplastaban å los otros con su peso. 

Bajo este concepto, fueron los maestros y modelos de 
los tiempos futuros. Eran tolerantes consigo mismos, pero 
lo éran mucho menos con los demås; procuraban sacar el 
mayor partido de la religién, pero hacian pesar sobre los 
otros los inconvenientes que llevaba consigo. Esta es la 
supuesta tolerancia de todos los tiempos y de todos los si¬ 
glos, y, coriscientemente 6 no, he aqui lo que se quierede- 
cir cuandtfse predica la tolerancia: Quisiera uno asegurar la 
paz, no consigo mismo, lo que seria muy justo, sino fuera 
de si; quisiera uno vivir en paz con ese algo indeciso y, no 
obstante, cierto, que cada uno encuentra en su propio 
interior, obligando al individuo, por una parte, å cumplir 
su deber, é indicåndole, por otra, å Dios, que estå sobre él, 
Dios, el fin eterno. Este predicador, que es åla vez testigo 
y juez, nos hace sentir, de la manera mås clara posible, 
que • la presencia de alguien superior å nosotros, å cuyo 


. ;^ (l) Andocid., De mysteriis> 71; cf. 8. 

' 'v^: : (2); Xeiioph., Hellen., 1, 7, 22. Hype rides, 
v? ;åds,,;1858, II,,878>; Frag., Ibb, 14 (III, 418). 

908, c. y sig. 
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poder estamos sometidos, no depende de nuestro arbitrio. 

Ahora bien, he aqui que la religion se asocia con ese 
maestro incomodo, y bace doblemente invencible su poder 
al dar å sus sentencias la consagracion de una antoridad 
sobrenatural mås elevada. Si ella consintiese en hacer uso de 
este poder unicamente con relacion å los pequenos, å los hu¬ 
mildes y å los debiles, asl como å los creyentes, no s61o no 
le pondrlan trabas, sino que la acogerian con acciones de 
gracias, como un excelente medio de disciplina. Lo que la 
convierte en piedra de escåndalo, es que se ofrece å todos 
sin excepcion como imperiosa dominadora. De aqui 
los ensayos para refutar por todos los medios posibles sus 
reivindicacion.es referentes å su deseo de dominar ella sola. 
Todo esto—dicen—-es una invencion arbitraria del Cris- 
tianismo, que se impone al hombre exteriormente y some- 
te artificialmente su conciencia å esta ansiedad. Lo unico 
que le preocupa es infundir miedo al hombre para domi- 
narlo con mayor facilidad; su tendencia å hacer creer que 
procede de un mundo superior, no tiene otro objeto que 
asegurarse mås fåcilmente la influencia sobre los hombres. 
Pero, en realidad, es el hombre, 6 mejor, sus vanas ilusio- 
nes, las que se han impuesto 6 dejado imponer esa pesada 
carga de la creencia en una responsabilidad. Pre'ciso es, 
pues v que se liberte de ese yugo indigno, y sin duda pue- 
de hacerlo. No hay mås que leyes humanas. Toda religion 
que se presenta como una revelacibn divina, esunailusion 
,y un engano. No hay religion sobrenatural; toda religién 
es obra de los hombres, y ninguna tiene el derecho de ele- 
varse sobre las demås como la unica verdadera. Todas las 


■religiones estån igualmente autorizadas, y las mej or es son 
las que menos importunan al hombre. Mientras una reli¬ 
gion no haga dano al hombre, y mientras éste puedaf tra- 
tarla å su antojo, puede aquélla reivindicar la tolerancia; 
pero desde que una religién no quiere conformarse con e&^ 
to, desde que quiere hacer uso del poder y de la autoridad 


y referirse al derecho'sobrenatural di vino, pierde toda de-r 
recho å: la tolerancia. 




Esto es lo que constituye la naturaleza propiamente di- 
cha de eso que se llama, con particular orgullo, el pen så- 
mi en to religioso de los tiempos presentes. Dos cosas com- 
prende éste, la negacion de un poder legislativo' capaz de- 
obligar, y la negacion de un elemento sobreriatural en la- 
religion cristiana. 

Asi se explica fåcilmente esta predileccién por la idea 
de tolerancia, como también la intolerancia tan inconse- 
cuente y, no obstante, tan natural contra la uriica verda- 
dera religién, la religion sobrenatural del Cristianismo. 

. La supuesta .tolerancia es, pues, la contradiccion, ,å me¬ 
nudø inconsciente, pero a menudo también consciente é 
intencionada, de un falso Naturalisme 6 del Humanismo^ 
contra todo lo que se amlncia como verdad mås elevada r 
superior al hombre y divina. El hombre no puede sopor- 
tar la idea de que debe admitir algo que le es superior en 
poder, y se inquieta cuando no puede yå considerar como* 
una fantasia puramente humana la inclinacion hacia el- 
bien que eneuentra én si, y con la que tan å inenudo> y 
.,entr6 enllucha, sino que le es preciso creer que un precep- 
to superior å él y una revelacion divina protegen su con- 
cienciå natural. El resorte mås formidable de estå supues¬ 
ta tolerancia es, pues, el miedo secreto alpoder incorrup- .y 
tiblede un Dios, tal como nos lo ensena la fe. 

No censuraremos å nadie porque rara vez confiese esta 
razon ante los demås, y aun å si mismo; sin embargo, tam- 
poco queremos que alguno se engane 6 engane å los demås- 
acerca de este punto. Lessing, el esplritu mås fuerte entré 
todos los espiritus fuertes, confiesa abiertamente en sus re- . 
laciones pr i vadas que comprende muy bien cuån insensata, 
es la doeffina de Lutero, que niega al hombre la voluntad 
libre; sin embargo, persiste en negar piiblicamente que el 
hombre es libre. por qué esto? Dicelo él sin rodeos: «El 
sentimiento aplastante de la responsabilidad, del que no- 
podria deshacerme sin esto, supera todos los demås moti- . ; 

vos». (1 ) .. - vYb b 



V. Apot JI-, Conf. VII, 11 
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Precisamente este es el modo con que debemos concebir 

i. . 

da cosa, cuando espiritus que tieinblan ante un poder su- 
perior incomodo, miran esta doctrinadela tolerancia como 
uno de los santuarios mås propios para llevar la paz al co- 
razon piadoso de la humanidad. (1 - ' 

Comprendemos este pensarqiento; sin embargo, declara- 
mos que no concedemos mucho valor.å la paz obtenida de 
este modo, y que no envidiamos å ninguno de los que la 
•obtienen por este medio*. 

Tampoco experimentamos en manera alguna el deseo 
de comprar semejante paz al precio de esta bebida sopo- 
rifica; porque si la condicion por la cual debemos pagar ese 
amodorramiento consiste en rechazar, si no toda religion, 
por lo menos la fe en toda religion divina y sobrenatural, 
nada queremos saber de ella. 

Pues bien, å esto conducen en realidad todas las predi- 
eaciones sobre la tolerancia. De aqui que diga el poeta 
.alemån: «Las formulas no nos encadenan; nuestro arte se 
llama poesia. Para nosotros son sagrados los espiritus, pe- 
ro los nombres son humo. Apreciamos å los maestros, pe¬ 
ro nuestro arte es libre. No es ciertamente en fnos edifi- 
cios de mårmol, en templos sordos y muertos, donde resi¬ 
de el Dios alemån, sino en los frescos bosques de enci- 
na». 


Constantino Huygens expresa el mismo pensamiento 
en estos venenosos'versos, mdice de una inmensa bajeza 
de sentimien tos: «No odio al projimo: ?,No' f es lo mismo 
que yo arne al verde y él al rojo?» 

Segun esto, toda esa tolerancia consiste en afirmar que 


lo mismo tiene que el projimo se descarrie, como que mar- 
che por el buen camino, y que la idea de Dios y de la yer- 
dad nos deja tan indiferentes como el color de una cinta de 


sombrero o de un panuelo. 

Pues bien, nos vemos obligados å confesar que no en-A : 


-!(1) ; Pfieiderer., Die Relig II, 489 y sig. 

. .... ;(2) /Uhland, Freie Kimst (Gedichte, '\ 1 AufL, p. 55). 

' • '■:&>)i ^ •lonclcbloét Gésch.. dér niederlænd. Lit., Berg II,- 305. 
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contramos sentimientos sufieientemente propios para des- 
preciarla, ni palabras para caracterizar como se inerece to¬ 
da su influencia desmoralizadora, ya que no eomprende- 
mos como, en este caso, puede todavia hablarse de cori- 
viccion, de decision, dedealtad, en una palabra, de caråc- 
ter, . ‘ . 


Pensamos aqui involuntariamente en aquel Hecebo- 
lio, el filosofo de la Corte de Bizancio, aquel maestro de 
condescendencia, de prudencia segun el mundo y de fiexi- 
bilidad. Mientras reino Constantino, el cristiano, fué un 
cristiano celoso; cuaiido Juliano el Apostata quiso realzar 
al Paganisrno, su celo por éste no conocio limites. Cuando 
la cruz triunfo de nuevo, volvidå hacerse cristiano, y pros* 
ternåndose en tierra å la puerta de la iglesia, decia a cuan- 
tos entraban: «Pisoteadme, porque no soy mås que sal sin 
sabor». He.aqiu en verdad un ejemplo de amplia toleran- 
cia; el filbsofo era siempre partidario de aquellos de quie- 
nes esperaba la tolerancia, y ponfa siempre sus conviccio- 
nes en armonla con las del que triunfaba. Su cuchillo te¬ 
ma dos filos, su moli.no rodaba å todos los vientos, su tri- 



go florecia en todo tiempo, procedia siempre con suma 
precaucion, se las arreglaba como nadie para marchar 
siempre viento en popa, y, en los principales dias de fies¬ 
ta, no olvidaba jamås el consejo: «Conviene siempre en¬ 
gender un cirio al diabio)). Solo una cosa fué siempre én el 
la mismå: su evangelio privado, el cual no contenfa mås 
que. tres palabras muy faciles de retener en la memoria': di¬ 
nere, fa vor, honor. He aqui, pues, un modelo de la toleran¬ 
cia ordinaria. 

i 8, iHasta donde puede llegar la violencia en ma- 
teria de fe? La tolerancia contra la persona que no ob- 
serva un arliculo jurado de fe, estå perm it i da y es un 

deber.— Lejos de nosotros, sin embargo, la idea derecha- 
.zarda tolerancia porque å menudo es mal comprendida y 


yp>orque ; origiha efectos perniciosos. Hablando franca-. 


:men±é, no apreciamos esta palabra de que tan å rrn 

Socratesi Misi: eccL* :3,d 1 . ..; vO.*• < A , ; . 
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abusa,,sino que creemos respetarla mej or que los que la 
invocan sin cesar. Å menudo se ha pretendido, y se pre^ 
tende aun constantemente, que es posible una vida paci- 
fica comun con cr is ti an os convencidos. Tolerancia religio- 
sa y tolerancia civil—dice Rousseau—son cosas que los 


mismos ångeles del cielo no sabrian conciliar. (1) 

' No negaremos que también el cristiano es hombre, j 
que, å causa de los ataques continuos å lo que hay de mas 
santo, y de las usurpaciones constantes sobre su interior, 
acabe å veces por perder la paciencia. No obstante, afir- 
mamos que nadie es mås tolerante que el cristiano que 
vive conforme a su religién. Nos referimos aqui a he- 
chos, de los cuales han sido testigos los mismos que con 
tan poca caridad los juzgan. Sin duda alguna, lian encon- 
trado ellos en su vecindad gentes que han soportado sus ca- 
prichos* sus defectos, sus reproches, con una paciencia que 
debia parécerles superior å todo poder humano.. Aquellas 
gentes eran ciertamente de aquellos en los cuales la ma¬ 
nera de pensar y de obrar de la Iglesia estaba fuertemen- 
te gravada en su corazon. Pués bien, si, en su vida perso¬ 
nal, no han hecho minuciosas experiencias, mucho mejor 
pueden hacer esta observacion en grande en la Iglesia en 
general. . , 

Dejemos sobre este asunto los discursos irreflexivos y 
los reproches sin fin de la muchedumbre que habla incon- 
sideradamente. Con un poco de reflexion y calma, eb pro¬ 
ceder y los principios de la Iglesia son fåciles de justificar, 
sij con todo, tuviesen necesidad de ello. Nadie niega que 
ésta haya^intervenido, y å veces con severidad, contra las 
violaciones de la pureza de la fe; pero jamås ha obligado 
ella å aceptarla å ninguno que no se haya sometido vo- 
luntariamente å su ley. Por lo contrario, ha prohibidb to¬ 
da tentativa de imponer por fuerza la feåquien no queria 
aceptarla; pero cuando exige que los que se han compro- 
metido å vivir segun sus preceptos observen la fe jurada 
npyhace mås que ejercer su derecho y. cumplir uri deber 


r 




(1 Ubusseau, Ernile, I, 4 ;(CEu v r es, .1.792, XTI, : 158). • • : • 
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sagrado. W Un juram-antQ.no- es, sin embargo, una broma, 
por lo que an tes de pérmitir å ninguno, euya responsabi- 
lidad se tiene, que rompa, en un momento de ciega pasioir, 

re, le respondere: Si - mi hijo no quiere obedecerme y - 
proceder como es debklo, lo castigaré como se merece; pe¬ 
ro si es tu hijo, no mepreocuparé de él, pues eres tiiquien 
debes cumplir tu deber. Asi debe obrar la Iglesia. Deja- 
mos tranquilos å los judios, si no quieren ser cristianos; los 
hijos que nos son extranos deben someterse a sus padres; 
pero si aquellos que ya se*han sometido å la Iglesia por el 
bautismo quieren sustraerse i su autoridad, tiene ella el 
derecho de proceder contra ellos como hijos propios que 
son». & 


un juramento, preciso es atraerlo & mejores sentimientos 
«Å todo el que censure es to, dice Tomesino de Zerklae 


Por otra parte, la Iglesia siempre ha procedido asi, ^ 
declarando expresamente que no se aroga derecho algu- 
no sobre los que no le pertenecen por el bautismo 6 por 
juramen tos sagrados. En esto obra ella sencillamente de 
conformidad con las'palabras del Apostol: «£,Qué me va å 
mi en juzgar de aquellos que estan fuera?» < 5 ) Si quiere 

i • 1 

ella una adhesion que parta de la propia voluntad libre, ^ 
quiere que todos digan con boca y corazon: «Mi fe pro^ 
eede de un corazon libre y mi sacrificio de n^i propia yo- 
luntad)). ^ Aqui,todo sacrificio arrancado por la violencia 
carece de valor alguno; solo se aprecia lo que proviene de * 
un corazon jovial que verdaderamente merezea este nom- 
bre, W Puédese å veces imponer la violencia para que se 

■ i . 

\ f 

(1) S. Agustin, XCIII, 5, 17 y sig.; Ep. CLXXXY, 6 , 21, y sig.; 
Sermo CXXl, 7, 8. S. Tomas, 2, 2, q. 10, a 8. 


(2) Thomasin von Zerklære, Der wælsehe Gast , 12653 y sig.. 

(3) Gotti, De injidelitate , q. 4 ( Theolog . scholast . dogmat.). Bonon., 1731, 
1 YTII, 199 y sig. 


(4). Goncil. Trident., s. 14, c. 2, de poenit. 

(5> I Cor„ V, 12. 

v.. ’ : (6) Gregor. Magn., Ep. 6, 66. (Goncil. Toletan., IV, 6, 533), c. 56 (c. 5 de 
^■JudéiSyA.^.d 

Ep - 9 - 5 - 
Psai-, xxvu, 7 . 

; LHTj , '8.“(ip) Lactanc., Institut.^ 5, 20. ’ Y ’v ; 

a^!V‘ *' ”*-• T - ‘ * • , ' •• *. ‘ . * • .. . • • • . 1 . . ' - ‘ '*•: ‘ 
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satifagan esos deberes morales y religiosos que el hombre 
clebe cumplir en virtud de la ley natural, en cuanto es 
hombre; W pero jamas puede obligarse å nadie å someter- 
se å una ley å la cual no quiere voluntariamente hacerloy 
å la cual no estå sometido en derecho. (2) La oracion, las 
exhortaciones benévolas, tentativas amigables y dulces, 
para mej or disponerle å escuehar las palabras de la ver¬ 
dad, lie/aqui^ nuestro poder con relacion å 

un hombre semejante. (3) Precisamente estas palabras de 
la verdad son las que rios prohiben violar sus derechos y 
hacede violencia. ^ Podemos y debemos desde luego pro- 
curar quebrantar el error en el corazon de los que se en-: 
ganan/y luego, ellos mismos harån desaparecer las ac- 
ciones exteriores de que aquél es causa; ^ pero ningunafe 
ni ninguna ley nos dan el derecho de atacar su libertad, 
ni tampoco reivindicamos este derecho. 

9. La tolerancia en detrimerito de la verdad no es 



—En lo referente a las personas, no solo es- pues, 
permitida la tolerancia, sino que también es ordenada; pe¬ 
ro, en lo relativo å las cosas, no podemos negar que tiene 
sus limites. Pedidnoslo todo y todo os lo daremos; maestros 
.vestidos, el mundo ente^o, la sangre de nuestras venas, el 
favor v el amor de aquellos que nos son mas caros que 
nuestra vida, nuestra vida misma; solo una cosa no obten- 
dréis jamås de nosotros, la muerte de la verdad. 

Hay una verdad, y siempre serå'la misma; siempre 
obligara, siempre serå indivisible. El hombre no es dueno de 
la verdad, sino Dios, que es la verdad misma. ^ Si somos 

i • i 

4 ... 

■ ^ • 

( I.) Båhez, 2, 2, q. 10, a. 10, rlub. 2. Silvius, 2, 2, q. 10, a. 8, c. 2. . 

(2) S. Thomås 2, 2, q. 10, a. 8. Gregor, a Valentia, III, d. 1, q. 11, p. 6, 7. 
O viedo, De fide contr 9, p. 3-5. 

(3) ChrysosA, In I Timothy 7, 2. In Matth. horn ., 46 (47), 2. Gijegor. 
•Magn., Ep. 1, 35, 47; 13, 12; cf. 5, 8. Augustin., s. 62, 7, 10. Bernard., In 
cant 64, 8. 

(4) Clemens III, C. sicut Jicdæi , 9, X. de Judæis (V, 6). Innocent. III,. 
G. majores , 3, X, de bapt. (III, 42). 

. (5) Augustin, s. 62, 11, 17. •- 
(.6) • 'Augustin., { Ep: 157, 4, 31 y sig. 

■ (7) ( Psalm., 116, 2/ . : T y - r 

(8) ’■ Rom.III, 3,,4. . ; -.B 
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infieles, Dios no lo es, porque no puede renegar desi mis- 
mo, (1 1 

De aqul que sea un crimen arrancar un jiron de la Ver¬ 
dad, unir la verdad con las tinieblas y colocar en un mis- - 
mo templo å Dios y å Belial. 

Para ésto, tenemos una razon, la unica que nos obliga 
å la resistencia y a la separacion, y es el caso en que la ver' 
dad estå en peligro, ^ el caso en que se quiera cambiar la 
verdad, dividirla, suprimirla. Guando se pierde la verdad, 
todo estå perdido. Puédesela aplastar con un ciimulo de 
injusticias, pero mientras ella arda bajo las cenizas, hay 
una base, sobre la cual puede reconstruirse la justicia. (4 >' 
Es igualmente dificil que algu ien posea la verdadera fe y 
sea por mucho tiempo un malvado. Si la verdad logra 
abrirse paso, hace de nuevo libre ® al hombre; pero si se 
la ahoga, muere todo germen de vida. Por esto repetimos- 
una vez mås: la verdad por encima de todo. Nos callare- 
inos sobre todas las cosas, pero hay una que no admite ni 
acomodamientos ni debilidades: esta es la verdad. Prefe- 


V rible es el mayor escåndalo, que atacar la verdad. (7 fMu- 
cho nos cuesta hablar asi, pero nada podemos contra la 
verdad; por lo contrario, todo lo podemos con la ver- 

■ - dad. 


No ignoramos lo mucho que estas palabras llamarån la 
atencion de nuestra época; pero ^debemos por esto ser in-- 
fieles å la verdad? Si la verdad debiera esperar å que el 


mundo no la considerase como extrana, permaneceria ig- 
g ; norada hasta el fin del mundo. Lo que constituye su hoiior,. 
y.es una prueba en su favor, es que excite el odio, De 


^yVaqui que no debamos olvidar nunca que la herimos mor-* 




- 00 II Tiruoth., II, 13. 

§& : (2) II Gor., VI, 12 , 14 . 

:B*:nard,, E p. V, 9. Did. Stel 
Rom., I, 18. 

Ephes., TV, 24. 

|||»; Augustin.,«. 49 , 2. 

Joan., VIII, 2:1. . , ■ 

Gregor. ; Magn., In Eiech., 1, 

v ; 

-Vi 1 ''• ' ' v t v, r V ‘ :.‘r . , • ' *• 

*■ . •:- *:.■-< 
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Did. Stella, In Luc., XVI, 1. 


7, 5. Bernard., Ep. 34; 2.; 78, 10. Apol.: 
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talmente, cuando la cqlocamos al ni vel del favor humano. 

iDesgraciados de nosotros, si sufriese algun perjuicio por 

♦causa de nuestro silencio! Porque ^qué sornos nosotros, si- 

* 

no los ministros de Aquél a quien nos hemos entrega- 
-do? (D 

10. La tdlerancia en materia de fe es imposible, 
iporque aqui la verdad dada por Dios se encuentra en 

litigio. —-Hemos llegado por fin å la solucion propiamente 
-dieha de la dificultad. Hay ciertas verdades que admiten 
la tolerancia; pero también hay una verdad con relacionå 
ila cualseria un crimen ejercerla. Por ejemplo, sé que el 
.ano que hemos adoptado como data del nacimiento de Je- 
. sueristo, para hacerde él el punto de partida de nuestra 
• era, no éstå calculado con exactitud, Creo tener razones 

; . ' - * . S 

suficientes para admitir que el Asia fué la pat;rta primiti¬ 
va de los indo-europeos, y que los poemas de Ossiån son 
falsos, los mismos que los eseritos del Arqopagita. Del 
mismo modo, acepto centenares de principios euya verdad 
no es dudosa. A pesar de esto, admito de buen grado que 
pueda otro tener razones para sostener lo contrario de lo 
»que å mi rne parece mås verosimil. En este caso, no solo 
respeto y arao å mi adversario personalmente, sino que 
desde luego comenzafé por evitar el ir demasiado lejos en 
v las discusiones sobre la misma cosa. Peso los motivos en 
pro y en contra de las dos suposiciones, y estoy dispuesto 
å admitir que otra opinion sobre øste punto pueda ser tan 
buena como la mia, y aun mejor. 

Pero sucede todo lo contrario con mis convicciones reli- 


giosas. Juro que este Universo, que abarco con la mirada. 
y mido con el cålculo, ha sido creado en el tiempo por 
Dios. Estoy dispuesto å morir para sostener la verdad de 
que Aquél, al que los judios expusieron en un patiMilo de 
. infamia ante las puertas de Jerusalén, el dia de Viernes 
San ta, es mi Dios, mi Reden tor y mi Juez. Si u n amigo, al 
que no he visto désde hace anos, me confiesa que ha per- 
>dido la fe, y, con .ella, la paz de que gozo en los xlias; eA 


' . , (I) II Corinth., III, 5. 
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que juiitos serviamos å Dios, no por eso lo amaré menos; 
por lo contrario, serå para? mi motivo de acordarme con 
mås frecuencia de él y de intentar encaminarlo. de nuevo 
al ejereicio de la oracion. Pero querer exigir de mi que con- 
sidere su opinion tanto 6 mås segura que la mia, he aqui 
lo que rechazaré como un ataque å mi honor y ! å mi ca- 
råcter de hombre y decristiano. ^Dedonde proviene, pues, 
esta diferencia? 

Las primeras verdades se fundan en motivos humanos. 
'0 bien las he hallado por mi mismo, 6 bien las han esta- 
blecido otros y yo las he examinado y aceptado. No soy 
yo quien ha fabricado semejante verdad,pero, por lo menos, 
me la'he apropi.ado; soy su propietario, me pertenece. 
Ahora bien, esta actitud que tomo con relacion å mis con* 
vicciones, puede tomarla cada uno con relacion ålas suyas. 
Si reconozco que todos tienen los mismos derechos que yo, 
arrogancia seria no admitir que las convicciones puramen- 
te personales que otro tiene posean los mismos derechos que 
las mias. 


Pero todo lo contrario ocurre con la fe religiosa. Esta 
no procede de noso tros, sirio de Dios. Aqui se trata de una 
sabiduria mås alta, de la sabiduria de Dios, misteriosa y 
oculta. m Aqui reconocemos, no unapalabra humana, sino 
lo que es realmente la propia palabra de Dios. No es la 
4 oarne y la sangre las que nos han revelado esto, sino el 
Padre que estå en el cielo;,^ De aqui la certeza que nos 
garantiza la fe. No es la fuerza convincente de palabras 
humanas y de sabiduria humana lo que constituye la ba- 
4 se sobre la cual se funda, sino el Espiritu San to y la fuer- 
za de Dios. — 

La fe no descansa en palabras humanas 6 en la ciencia hu- 


c..; mana, sino en la fuerza y sabiduria de Dios, lo que hace que 



0) 10or„ II, 7. 

; . I Theas., II, 13. 

M.atth., XV r, 17 . 

Ps|#;,.-r:eor:vii, 4, •. 

<*■V - 1.' • / ' »' • - •• 
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u-na conquista humana, sino la obra de Dios en nosotros,' 
por mås que, sin duda algu na, nuestra cooperacion sea 
indispensable. La fe en nosotros es una gracia y un don de 
Dios, y al propio tiempo es nuestra obra. Si en todas« 
las cosas somos los servidores de Dios—porque todo don 
exeelente, toda gracia perfecta desciende de lo alto, del Pa- 
dre.de las luces, ^—lo somos especialmente en aquello sobre 
lo cual los ojos de Dios se posan ante todo, y sin lo cual 
es imposible agradarle, en la fe. No somos los maestros 
ni los creadores de las verdades que la fe nos ensena; somos 
los servidores de la fe, y, por la fe, los servidores de Dios. 

No era mås que la pura verdad cuando nuestros religio-, 
sos antepasados de la Edad Media llamaban å la increduli- 
dad el mås vergonzoso de todos los crimenes que el espi~ 
ritu catolico, el espiritu de fidelidad hasta la muerte, pue- 
de imaginar. 1 2 3 4 5 (6) El servidor que comprende su deber, no- 
puede ni debe dar lo que pertenece å su dueno, sea ello 
poco 6 mucho. Si el bien que tiene å su cuidado fuera 
suyo, todo lo darfa para alcanzar la paz; pero es el bien 
de su dueno. Éste se lo ha confiado, porque tema confian- 
za en él, y^reeiso es que vea que no ha otorga'do su favor 
å un traidor. 

IL El ideal y el honor de la humanidad consis- 
ten en la fidelidad å la fe sobrenatural. — A veces, 

cuando estudiamos å loshombres, y particularmente å los 
comprendidos en la categorfa de" predicadores de la to- 
lerancia, experimentamos un sentimienlo de malestar 
que nada tiene que ver con Dios, y que, sin embargo, 
nos invade desde el punto y hora en que entramos en 
relacion con el murido. ^Es que toda aspiracion hacia lo- 
noble, todo espiritu de sacrificio y de fidelidad, el va- 

j 

lor y la fuerza de caråcter, han desaparecido de/la hu- 


(1) Eph., II, 8. PhiL, I, 29. 

(2) Hebi*., XI, 6. I Joan., III, 23. 

(3) Jac., I, 17. 

(4) Jérem,, Y, 3. 

(5) Hebr., XI, 6. 

(6) : ’ Ruonråt, Rqlandslied ) 4885. 



manidad? ^Donde debo buscar estas cualidades, sino en 
aquellos que por deber y vocacion son los representan tes 
del idealismo? Mas, en vez de es to, £qué es lo que veo con 
frecuencia en ellos? Contemplad esos sabios, esos poetas. 
No hay biblioteca, por pequena que sea, en cuyos estan¬ 
tes no aparezcan sus obras; no hay academia que no con- 
sldere como un honor abrirles sus puertas. Contemplad 
ese artista: los duenos de las mås celebres galerias luchan, 
lienos de emulacion, por poseer uno de sus cuadros,; no 
hay catedral restaurada que no ambicione una de sus 
obras. Seguidle cuando abandona su taller y se mezcla en¬ 
tre los hombres. Encuentra aqui un sacerdote con cuya pa~ 
labra y apoyo de.be contar; i con qué uncion de ideal y de 
fe le habla! Pero pocos pasos mås allå... Mas corramos el 
velo. Una sonrisa, el temor de una mala mirada, una li- 


gera burlå, y se acabo toda su conviccion. SI, es verdad, la 
razon, es decir, el pensamiento y el esfuerzo puramente 
terrestres, han producido pocos mårtires. (I > Flotando å to¬ 
do viento de doctrina, arrastrados por todas las corrientes 
de la opinion publica, como nkios sin defensa, victimas 
de la astucia y de la seduccion, < 2) ^queréis decirme qué 
valor y qué ideal pueden tener esos pobres hombres? ^No 
tengo razén para liablar de la humanidad con cierto des- 
corazonarniento? Ahora^bieft* mientras que para librarme 
del malestar que me producia este espectåculo, hojeaba el 
Libro de los libros, fijåronse mis ojos en la historia de 
una pobre mujer perteneciente al pueblo mås despreciado 
del muhdo. Alli estå ella de pie ant-e el tribunal de uno de 


los tiranos mås crueles de la historia, Antfoco Epifanes. 
A sus pies yacen seis jovenes, hijos suyos; han sido muer- 


tos an te ella, porque prefirieron sacrificar sus juveniles anos 
;å convertirse en traidores å su Dios y å su fe. Al pri- 


i nier golpe de vista, sus cadåveres, horriblemente mutilados, 
vpregonan las torturas de que ha debido ser testigo la des- 
^råciada mujer. Å su lado éstå un niho her moso. y sonro- 

•ÆV- “v 

667. - " 1 v . 

' ■■ . ' . ■:. . ■. . ... - Av,/. ■-■.v 



292 : EL GRISTIANISMO BASE DE LA VIDA REAL 


sado, como rosa que acaba de abrirse; es el mås joven de 
sus hij os. Bien sabemos lo que es para una madre el ultimo 
fruto de su amor; aquella pobre mujer acaba de ver mar- 
tirizar å sus seis hijos sin verter una lågrima, y éste es el 
ultimo, el unico que le queda. Con calculada astucia, hace 
el tirano depender de su corazon maternal la vida de su 
Benjamin; si puede reducirlo con sus palabras å ser infiel 
å Dios, le serå devuelto sano y salvo. tJnicamente una 
madre puede apreeiar lo que una madre puede sen- 
tir en semejante caso; unicamerite una inadre puede 
comprender la fuerza sobrenatural de que esta madre 
ha debido ser compenetrada, cuando en aquel momen¬ 
to terrible dirige al unico hijo que le queda estas he- 
roicas palabras: «Hijo tmo, ten piedad de mi que te he 
llevado nueve meses en mi seno, que te he amamantado å 
mis pechos, y que te he criado hasta la edad que tienes. 
Yo te conjuro, hijo mio, å que contemples el cielo y la tie- 
rra y todas las cosas que contienen, y å que entiendas 
bien que Dios las ha creado de la nada, lo mismo que å to¬ 
dos los hombres. De este*modo, no temerås å este cruel 


verdugo; antes, por lo contrario, haciéndote digno de com- 
partir los sufrimientps de tus hermanos, recibirås de buen 
grado la muerte, å fin de que yo te recobre con tus her¬ 
manos en aquella misericordia que esperamos de su divina 
bondad))' (1) Asi habio ella, y ofrecio, como victima, su ul¬ 
timo hijo. Y después de håber siifrido siete veces la muer¬ 
te con sus hijos, ella misma fué condenada å muerte. 
•Ocho veces recibio la muerte por la fe! .Pero jqué. muerte! 
jQue cualquiera diga ahora que no respeta å los hombres! 
^Quién osarå negar que existen nobles corazones que nos 
reconcilian con la humanidad? 

■ $ . 

Es esta una vieja historia que se ha renovado céntena- 
res de veces después, baj o las formas mås di versas, pero con 
escasisima frecuencia, por desgracia, en los que el espiritu 


del mundo cuenta entre sus grandezas. ; Gu an to mås peq ue- 
fios es tos héroes de la fe aparecen å los ojos de lå nruchegj;: 

" (r)v: It Macc.; VII, 27 y sig. ‘ ' : , . ■ . /■’ ^Yv; '••• 
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clumbre, mås consolador es para nosotros ver que, aquello 
que parece ser algo inaccesible al mundo, la fidelidad å la 
conciencia, el esplritu de sacrificio y la ambicion por rea- 
lidades mås elevadas que las de aqux bajo, no ha desapa- 
recido toda via. Pero lo que sal va el honor de la humaui- 
daden sus mås debiles criaturas, es la fuerza sobrenatu¬ 
ral que Dios ha infundido en nosotros por la fe. 




CONFERENCIA Y 


S 

LA JUST!CIA OMSTIANA 


1, Los ataques contra la moral cristiana son un 
testimonio en favor de nuestra fe. —Lo que constituye 
la piedra de escåndalo en el Cristianismo es evidentemen- 
te su doctrina sobre la fe. Å pesar de esto, quizas acabaria 
el mundo por vencer la repugnancia que le inspira la fe, 
si solamente se pudiese transigir con él en lo relativo a la 
vida externa. Desagradable es å una alma, falta de educa- 
ci6n, encontrarse frente a frente de un poder cuyas exi- 
gencias penetran las profundidades mås secretas del espi- 


ritffi.. Sin embargo, siem pr e es posible susti*aer mås 6 me¬ 
nos el interior å las miradas de este poder. Pero que exija 


ésté también, con la misma autoridad, la accion exterior, 


y no solo una accion arbitraria elegida por nosotros mis- 
mos, sino todo un conjunto de acciones que deben estar 
en armonia con su esplritu, y entoncés no tardaremos en 
ver que se les acaba la paciencia aun å aquellos que de or- 
dinario manifiestan cierta noble y rpisericordiosa toleran- 
cia con los dogmas cristianos. Esto es lo que uno puede com- 
probar por la forma de los ataques que actualmente tie- 
nen lugar. 

Ninguna queja—dicen—-tendnan contra nuestra reli- 
gién, si unicamente exigiese de nosotros cosas no supe- 
riores å nuestra capacidad humana. Pero ninguna contem- 
. placion tiene con nuestra debilidad, y nos ordena lo que 
es imposible cumplir. (1 ) Mas jfqueréis decirnos cuåles son 


(1) Asi ya el juclio Trifén (Justin., DiaL 10). El Concilio cle Trento afir- 
mé, contra los reformadores, la posibilidad del cumplimiento dela ley (S, 6. 
^;;:VeM8).. Pio ^.lo liizo igaalmente contra . Baio (Baii prop. 54.: Denzinger, Én-- 
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esos preceptos imposibleé de cumplir? [Oh—nos respondem 
—Es diflcil encontrar el principio y el fin de todo esto; 
preciso seria citar todos los mandamientos uno tras otro. 
^Qué quiere decir, por ejemplo, ese precepto de hu mani- 
dad? iNo es una exigencla insensata, exagerada é im- 
posible de cumplir? ^Qué significa también esa ley de la 
caridad cristiana? Exige ella de nosotros que amemos a to¬ 
dos los.hombres sin excepcion, aun, å los que no nos han 
hecho ningun bien. Pero pi o es este un precepto imposi- 
ble de cumplir? Muchos mandamientos ordenan igualmen- 
te quebrantar el corazon, y esto no ciertamente, como se 
podria creer, para conquistar el honor å los ojos de los 
hombres y ventajas exteriores, sino imicamente porque 
Dios lo quiere. No es ciertamente por temor al castigo 
por lo que el cristiano debe transformar su corazon, ni 
porque le haya sido impuesto esto por un mandamiento im- 
perioso, sino que debe hacerlo con alegria, con amor y con 
entusiasmo. W jQué usurpacion inaudita de la religion, que 
se at-reve asi å ingerirse hasta en lo mås profundo del co¬ 
razon! ■ 

Pero esto no basta todavia å ese tirano inexorable. No 
satisfecho aun con el sentimiento interior, penetra des- 
piadadamente en la accion externa. ^ No parece sino que 
no puede estar satisfecho, si no transforma, segiin sus le- 
yes, al hombre por completo, con su inteligencia y su vo- 
luntad, su cuerpo y su alma. Pero/lo mås terrible aun, y 
lo que deberia llamarse una cruel dureza, qs que, en esta 
religion, la simple voluntad, y aun el simple deseo del pe- 
cado, sean ya considerados como pecado. 

He aqui lo que supera toda medida. Con una religion 
que abriga semejantes pretensiones, el hombre no puede 
vivir, ya que ello equivale, en la vida espiritual y ifioral 


chirid., 934), é Inocencio X, contra Jansenio (Jansen. prop. 1 . Denzinger, 
9é6). Cf. iVugustin, Perf eet. justits 1. Nat. et grad., 43, 50; 69, 83. Ooncil. •, 
Arausic., II, c. 25 (Denzinger, 169). • ' . . -v -; '; 

i: . •(.!)• rtiickert, Cultwrgesch . d. deutsch. Volkes, TI, 292 v sig. 
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LA. JUSTICIA OKI STI AN A . 297T 

« 

completas, . å producir una heridaj que no puedå curarse 
nuncav Antes de que el Cristianismo usurpase la domiha- 
cion de los corazones, å nadie se le ocurrio jamas la idea 
de fijar la atencion en los movimientos de la inteligencia 
y de la imaginacion, 6 reprimirlos. É1 es el primero que ha 
difundido en los espfritus la idea monstruosa de que podfa 
perderse la felieidad eterna por simples pensamientos y 
deseos.. (1) Asf, pues, atrås semejante religion, porque ella 
no ha sido, hecha para hombres, ya que exige dema- 
siado. 


Por el momento, he aquf una singular manera de justi* 
ficar la incredulidad y de atacar al Cristianismo, por lo 
que nos parece que no serfa posible tributar mayores ala- 
banzas å nuestra doctrina. La incredulidad, que rehusa 
obedecerle por estas diferentes razones, no podrfa conde- 
narse mejor de lo que lo hace; y nosotros estamos persua- 
. d^los de que, si alguien no se ha fijado hasta este momen- 
to en nuestra religion, semejantes reproches le haran refle- 
xionar scjbre ella, y si no le demuestran inmediatamente 
su verdadero valor,, le inspirarån por lo menos la estima- 
cion por ella. 

Aquf, como con frecuencia ocurre en o tros puntos, nos¬ 
sen timos profundamente reconocidos a nuestros ad versa- 
rios, pudiendo de nuevo comprobar que la verdad de' 
nuestra fe, tan natural, tan sencilla y tan modesta en 
toda su sublimidad, se manifiesta ya precisamente en que, 
todo ataque dirigido contra ella, acaba casi siempre inevita- 
blemente por descarrfos notorios y contra natura. 

2, Las elevadas exigencias de ia moral eristiana. 

—Pero la justicia es el mås 1 fuerte escudo en el combate,, 
y la^equidad el mas bello ornamento del vencedor. Cum- 
plimos, no con un deber de modestia, sino de justicia, con 
un deber que, por otra parte, cumplimos con elevado y le- 
gftiino sentimiento, cuando limitamos considerablemen- 


td la gloria que la alabanza 6 el reproche que acabamos de 
j;b|r^quisiéra. > adjudicarhos.- ^Es, pues, ciertamente verdad, 

' r ‘y' ^ ' • . , , • I- * ■ 

;-p "Culturgesch. "d. deutsch. Volkes , II; 292. , 
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que la justicia cristiana lo hayå renovado. todo hasta 
‘en sus mås profundas bases? ^Es, pues, realmente verdad 
■que los piieblos que precedleron al Cristianijsmo, estu vie¬ 
fon todos en un grado tan baj o como quisieran hacerlo 
-creer aquf? 

Facil seria demostrar con centenares de citås tomada^ 
■de los filosofos y poetas antiguos y modemos, alejadosdel 
Oristiaiiismo, 6 que jamas hanaprendido å conocerlo, que, 
fuera de nuestra religion, la concepcion de la empresa mo¬ 
ral del hombre es, en efecto y con frecuencia, tan baja 6 
Jmperfecta, que å veces puede muy bien decirse que no 
'ofrece én manera alguna la idea de la perfeccion moral. Y 
-al hablar asi, no nos referimos unicamente å los hombrés 
vulgares, sino que esta censura afecta aun å los espiritus 
■que no forman parte de las medioeres muehedumbres. 
Ouando Eloracio llamo virtud å la ausencia de vicio, coin- 
prendemos que es todo lo que uno tiene dérecho å esperar ■ 
■de parte de un vividor epicureo. ^ Pero entre esos predi- 
*cadores modernos de una filosofia mås elevada, los cuales 
’Creen no poder expresarse con suficiente menosprécio so¬ 
bre nuestra estrecha y mezquina moral de monjes, ^cuån- 
;tos hay que proclamen una; moral mås r^ble y mej or? Que 
,se lance unicamente una mirada sobre esas regias de vida 
y esas sentencias morales contenidas especialmente en las 
'colecciones de modelos destinados å la juventud masculi- 
na y femenina, y se verå que provtenen de las fuentes mås 
•diversas. La mayor parte de las veces, devpralas uno sin 
pensar en nada, y esto es lo que d,e mej or hay en ellas. 
Pero cuando uno procura penetrar su verdadero sentido, 
se asombra y aun se irrita de ver como toda accion moral 
es ordenada å las mås mezquinas medidas de precaucion, 
å una astucia de comerciante, å rasgos de habilidad lliplo- 
måtica, 6 también å una vanidad y å un egoismo misera¬ 
bles; como toda la moral estå en ellas completamente des* 
pojada de todo caråcter religioso y encaminada å una es- 
jpecie de estética 6 de calistenia de que se tiene ne ces id ad 

<(1)."■■■■Horat., Ep-. l-, 1, 41; Virtus ést vitium fugere. 1 '}/■ 
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para presentarse en piiblico, como, por ejemplo, llevar una 
corbata blanea y saber las cosas nlås elementales en ma- 
teria de elegancia. 

Si, nuestra religion se haria acreedora å muy exigua 
gloria, si no tu viese mås que rivales tan poeo peligrosos 
■como esas'doctrinas morales modernas, que ciertamente 
contienen excelentes cosas, ya que conservan en si gran mi: 
mero de adquisiciones cristianas, pero que casi siempre 
descienden por debajo del punto de mira de la antigtie- 
•dad pagana, alli en donde se han separado de ést-a. Ine- 
vitable es que el que se pone voluntariamente en contra- 
diccion con las verdades de la fe, es mås extrano å ésta, 
que el que no la ha aceptado, porque no se le ha mani- 
festado toda via la Revelacion divina. De aqui que, no por 
despreciar å los modernos, sino simplemente para notar 
nn hecho historico, digamos que los antiguos eran dignos 
de luchar por einulacion con nuestra doctri na moral. 

Encontramos en sus labios muchas sentencias, que, no 
Solo superan de mucho la ética del Humanismo moderno, 
;sino que estån igualmente bien hechas para excitar en 
nosotros el mås noble celo y para servir de base å una 
comparacion entre la justicia del mundo y la cristiana. Y 
asi, por ejemplo, dice Democrito: «La victoria mås her mo¬ 
sa. consiste en vencernos å nosotros mismos; y la mås ver- 
gonzosa d erro ta, en sucumbir å nuestros propios golpes.)) W 
«La peor de todas las cosas—ensena Demofilo—consiste en 
vivir sometidos å las pasiones como å un tirano.)) (2) Segiin 
Pitågoras, solo es libre quien no sirve å sus pasiones, ( ‘ 3) y, 
segiin Bias, solo es miserable el que no sabe soportar su 
desgracia. (4) Conocerse å si mismo (5) y procurar coiivertir- 
se en semejante å Dios, (6) es el mejor camino para llegar 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

-( 5 ) 

( 6 ) 


Democritus (Miillach, Frag. philos. Græc I, 345, 75). 

Deniophilus, (Miillach, I, 407, 11). 

Pyfchagor., Sent. (Miillach, I, 500, 6). 

Bias (Miillach, I, 228, 3). 

Chilon (Miillach, I, 216). Thalés, (Miillach, 1, 227, 14). 

Sociades (Miillach, I, 217). Plato, Theætet 25, p. 176. b. Hep., TO, .p. 
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å la virtud, dicen Sosiades, Quilon, Tales y Platon. Pero- 
quien muestra ideas mås elevadas es Åristételes, el cual r 
de tal modo concibe la naturaleza de la moral, que uno easi 
cree oir å un asceta cristiano. «No es el éxito exterior,—dioe 


sino la intencion in berna lo que da 6 quita su valor å una 


L 


accion)). d) «No.todo consisteen realizaruna buena accion; 
si alguno^quiere que se diga de él que es virtuoso, precisc 
es que su buena intencion descienda å la pråctica.)) (2) Es- 
tas y otras muchas sentencias son prueba evidente de que 
Ktickert no tiene razon al creer que nadie puede concebir 
que se de importancia å los movimientos del corazon, å me¬ 
nos que el Cristianismo le haya perturbado la inteligencia 
y la conciencia. Hay muchas lagunas en lå^SfSf pagana, 
pero. por lo menos, no ha olvidado enteramente el princi- 
pio deque, para juzgar si una accion es buena 6 mala, pre- 
ciso es atender al interior, å la conciencia, al corazon, å la 
inteligencia, å la voluntad. ’ 

Doctrinas son estas sobre la virtud que merecen elnorri- 
bre de tales, y es honroso querer rivalizar con ellas, por- 
que ello no puede ocurrir sin dificultad. Pero la empresa 
del cristiano consiste, no solo en rivalizar con ellas, sino 
en superarlas. 

La doctrina cristiana no se contenta con aconsejar å 
cada uno de sus adeptos que aspire å algo mucho måsele- 
vado de lo que cualquier servidor del mundo pueda pro- , 
ponerse jamås, å algo mås elevado jde lo que puedari pro- 
ponerse todos los filosofos, todos los educadores, todos los 
pedantes del Humanismo; sino que hace de ello una obli- 
gacion verdadera y grande. 

Nadie puede excusarse sobre este punto, diciendo que 
deja å los monjes y å los religiosos este trabajo y este ho- 
nor, y que, personalmente, se contenta con un grado^ me- 
nor de virtud y de felicidad. ■ 

Porque no se trata aqui de una perfeccién mås alta.cx 
mås baja, ni siquiera de una buena idea, sino de una 


Vy : (L : V.Arisfcbt., Etlu } 5, 9 (13), 15. 

^ 4 (3), 3; 6,12 (13), 7..' 
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verdadera obligacion que å todos afecta, ya que se trata 


de nu estro destino etern o. 

En esto Vparece ya claramente la superioridad denues- 
tra fe sobre toda sabiduna profana, ya que mientras que 
ésta no exige cierta elevacion, sino que unicamente la . es- 
pera de. ciertos hombres escogidos, dirigese aquélla, por 
modo imperativo, a todos los que se le someten. La dulzu- 
ra y los miramientos de nuestro Maestro, y Senor son cier- 
tamente sublimes; de ello no hay duda. Sin embargo, no de¬ 
ja lugar sobre esto å falsos pretextos, ya que no es solamen- 
te å los Apostoles, å los religiosos y religiosas y a los ermita - 
nos, sino a todos los que quieren ser hijos de Dios, å quie- 
nes se aplican estas palabras: «Porque os digo que, si vues- 
tra justicia no fuese mayor que la de los escribas y fari- 
seos, no entraréis en el i'eino de los cielos.)) d) 

En esta cuestion, basta tenemos å nuestros adversarios 
•eomo garantia de la sublim!dad y de la pureza de nuestra 
doctrina, ya que son precisamente los mejores testigos que 
afirman que ella exige del mas mfimp de los hombres mu- 
cho mas de lo que se atre ve å esperar el mundo de sus 
mayores héroes. /Por que, pues, escudrinan ellos cada una 
de nuestras faltas con tanta atencion? ^Por qué lanzan 
gritos de jubilo cuando sorprenden una debilidad en nos- 


otros? Bien saben excusar los descarrios mås funestos en 


los principes de la literatura y del arte. Espir i tus audac.es 
alaban sus pasos en falso como grandes acciones, y quizås 
admitan que nosotros, pequenos, no somos dignos de imi- 
tarlos. Por lo contrario, ensenånnos que esas grandiosas 
usurpaciones de una fuerza genial nos 'ofrecen la materia 
mås propia para admirar å los genios sublimes de donde 
manan. Pero si la camarera, cuya conducta modesta y 
reservadå es ya objeto de ciertas criticas, olvida por ca- 
sualidad una de esas innumerables comisiones contradic- 
torias que se le ordenan en una hora; si, en un momento 
de debilidad lamén table, se abandona å ese mal humor, 


. (1); Matth., Y, 20. 

.. Cf. Parte II, Conf ., X: 
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cuyo ejemplo le dan sus amos, hay que ver el juicio seve- 
ro que formulan sobre ella. He a'qui—dicem—cémola pie- 
dad hace inutiles é insoportables å las gentes y como ese 
Oristianismo, å fuerza de imponer oracionés y de obligar 
a freouentar iglesias, no logra jamås mejorar interiormen- 
te al hombre y haeerlo mås amable. En cuanto å la mane¬ 
ra como se lanzan, en la literatura sabia 6 ignorante, so¬ 
bre cada defecto de unhéroe cristiano,—el cual desgracia- 
damente también es hombre --cuyo nombre apenas se dig- 
narian mencionar sin es to, nada diremos. 

En utfa palabra, tienen para. nosotros una medida dis- 
tinta de aquella con que miden el mundo. Pues bien, este 
mismo hecho es ya una prueba suficiente de lasublimidad 
de nuestra fe, y, al mismo tiempO, de la debilidacl moral 
de la formacion, tal como la ofrece el mundo. Se exige de 
nosotros una perfeccion en la que nadie piensa fuera de 
nuestra religion; se condenan en nosotros bagatelas 4 que 
ni siquiera se advierten en las gentes del mundo, y con- 
fiesan que la mås ligera debilidad human^es inadmisible 
en el cristiano y aun incompatible coir^^f dignidad. 

3. La moral cristiana es superior åla moral huma¬ 
nista por SU sencillez. —Otra prueba que habla tam¬ 
bién en fa vor de la justicia cristiana, es la manera muy 
diferente de exponer la doctrina cristiana y la doctrina 
humanista. 

Sin duda algu na, todos han notado que los oradores, los- 
poetas y los filosofos antiguos contienen un fesoro de pro¬ 
fundas sentericias con las cuales la literatura posterior—he- 
cha excepcion de la sabiduria callejera, los proverbios popu- 
lares,—en manera alguna podrfa rivalizar. Pero el que haya 
llegado å familiarizarse con los poetas y sabios orienfales,, 
al pasar de sus obras å nuestras obras cristianas, ex|>eri- 
mentarå la misma impresion que, si después de beber un 
vino caliente y espumoso, probase el åspero y seco de las 
colinas del Rhin. 

Nos acordamos aun de la decepcion que sufrimos euan- 
do, en nuestra j uven tud, poseidos > de un sentimiento de 
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verguenza por nuestros estudios paganos, quisimos dar å 
nuestros apuntes, llenos de citasde Horacio y de Sofocles, 
una fisonomia cristiana por medio de trozos escogidos del. 
Dan te. Encontråbamos entonces que el provecho era muy 
mezquino, pero no sabiamos de qué podia provenir esto.' 
Una especie de tentacion contra la estima del espi'ritu 
cristiano se apodero al punto de nuestra inteligencia su- 
perficial de joven; después, å medida que ensanehåba- 
mos el cfrculo de nuestros estudios, haciamos la misma 
experiencia! Felizmente para nosotros, comenzo abrillar 
una luz que poco å poco fué iluminåndonos y que nos ex- 
plicQ el enigma; y vimos que San Bernardo podia facil¬ 
mente superar å Séneca en materia de sentencias ricas y 
enérgicas; que Calderon, con solo quererlo, podia superar å. 
Dj eled Eddin Kumi en materia de pompa de estilo y pro- 
fundas ideas; que San Agustm podia fåcilmente también 
triunfar de Hariri. ^Por qué, pues, no quisieron lo que- 
les era posible?’ ^Por qué el mejor de nuestros poemas gno- 
micos de la Edad Media, la Modestia de Freidank, el cual,. 
en conjunto, es superior å todas las obras antiguas anålo- 
gas, les es inferior desde que se tomaii separadamente sus- 
sentencias y las comparamos con las de la sabiduria anti- 
gua u oriental? 

Sin duda alguna que esto no es pura casualidad, sino* 
que debe reconocer una causa. Esta causa existe en reali- 
dad, y es muy excelente y honrosa para nosotros. Este 
contraste nos recuerda iilvoluntariamente nuestros poe¬ 
mas heroicos de la Edad Media con sus descripciones de- 
batallas gigantescas. jComo los ernires paganos se lanzam 
cuajados de perlas y brillantes por la llanura! Al leer es~< 
tas paginas, casi cierra uno los ojos; qde tal modo las pie- 
dras preciosas despiden rayos, heridas por el sol! jCuån dis¬ 
tantes estån los caballeros cristianos de igualarlos con sus. 
férreas armaduras! (1) Sin embargo, también éstos aparecen 
ricamente ataviados: sus yelmos y escudos brillan como-- 
• astros, y, cuando se dirigen al combate, quien los mire des-- 

ti)r Duibert. Novigent., Gesta Dez per Francos, 
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cle lejos, creeria ( encontrarsé en presencia de ud mar de 
fuego; tan vivo es el resplandor que lanzan sus brunidos 
dorados. Fren-te a esta magnificenpia que se despliega an- 
te ellos; aparece como borrada su belleza. Aun loscora- 
.zones cristianos no pueden negar que la comparaeion re-, 
sulta por completo en desventaja auya, si uno no consi- 
dera mås que el exterior; pero apenas se traba el comba- 
te, cuando todo aquel esplendor de los paganos da pruebas 
de ser mas deslumbrador que s61!do. El caballero cristiano 
;asesta un golpe, y,. semejante al granizo, los ornamentos- 
-del escudo y de la coraza del sarraceno cubren el suelo; 
<la otro golpe, y el corcel årabe, que. ningun freno puede 
ya detener, huye como el vierito, arrastrando en su carre- 
ira al jinete hendido en dos. (2) Eleva entonces 1 el caba- 
illero cristiano la visera. de su casco para refrescar su ros¬ 
etro, y nota con orgullo que los pocos anillos de oro y pie- 
dras preciosas que lo adornan, fueron colocados con 
tal arte, que precisamente reboto sobre ellos la hoja da~ 
masquina, la cual, sin ellos, hubiese cortado el acero como 
• seda.. 


Lo mismo ocurre con nuestra cuestion., En aigunas sen- 

tencias aisladas que brillan con £Ban resplandor, no po- 

1 ° • r 


rencias aisiauas que oruian con respianuor, no po- 

driamos ciertamente rivalizar con la sabiduria purarøente 
profana. Si se trata de nombres pomposos, de frases sonoras, 
de expresiones espirituales y de giros sorprpndentes, de- 


(X) La chanson de Roland , 637 y sig., 1661 y sig., 3150 y sig. Ivuonråt, 
LRolanslied, 4258, 4933, 7175y sig. t 

(3) Nuestros poemas heroicos de la Edacl Media, aunque escritos por sa^ 
"cerdotes, cantan con entusiasme esta magmfica accién de un caballero. Por 
-ejempio, Lambrecht, Alexanderlied, 1636 (Weismann); Kuonråt, Rolands - 
lied , 5060 y sig., 6383; La.chanson de Roland , 10326 y sig. Por otra parte, 

•estos hechos no son puramente imaginativos, pues aquella accion fué en 
realidad ejecutada por un caballero de Suabia, y de aqui la palabra Shwcb- 
henstreich (tour de Suabia). V, Nicetas Ohomåtes, Le Isaaco Angelo\ 2, 7, •* . 
; (Migne, Pdtrol. græc 139; 781); Crusius, Annal. Suev. } p. % 1. 11,’ c. 18 
(Francfort, 1733,1, 664); Duntzer, Erlæuterungen zu deutschen Classikern, 

VII, 225 y sig. Se nos refieren también parecidos hechos extraordinarios dé 7 " ' 
’ Godpfredo de Bouillon (Guitlermo de Tiro, 9, 22), y e&tre otras cosas, se re- ..7 
. fiere de.él que partio. en dos a un guerrero musulman, cuya parte superior v -ilV 
p;Xrødo.^c)r:eIpolyoVGuibert.,, Gesta Del ; 7, 5, 11. Guill. Malmesb,, Gesiap 4;PPP 
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bemos confesar que nos superan. (1) Pero en esto también 
hay doble desventaja para ellos y doble superioridad pa 
ra nuestra fe; porque cuanto mås se agoten en palabras 
estos doctores humanistas, mås comprensible es que sus 
hermosas doctrinas no sean accesibles mås que å un pe- 
queho numero, y no éjerzan influencia alguna sobre la 
.vida. 

Frente å estas magntficas sentencias, debemos constan- 
temente acordarnos de que, no sin motivo, nuestra fe Ile- 
va en si la apari encia del grano de mostaza. El nino ato- 
londrado, å quien dejamos la eleccion éntre este grano de 
mostaza y una calabaza jugosa, no vacilarå inucho en de- 
•cidirse. El grano imperceptible no tiene valor alguné å 
sus ojos, pero no ocurrirå lo mismo con el hombre madu¬ 
ro; y con razon, pues si tomåis este granito y os lo coméis, 
pronto sentiréis que el fuego se difunde en seguida por 
vuestras venas, que vuestra sangre se renueva; y que 


vuestros humores se purifican. W 

Por otra parte, £qué son esos principios pomposos, sino 
.almendras cubiertas de aziicar, uvas dulces, que-uno come 
como postres después de una comida sustancial, pero que 
jamås pueden saciar, y gracias de que no corrompau la 
sangre? Aunque estos principios ofrecen cierto atractivo é 
^•infiuyen sobre diversos juicios, no tenemos en manera al- 
■ g una n eces i dad de rebajar nuestra doctrina comparåndola 
uon la del Humanismo, y, con mayor razon, conceder la vic- 
itoria å este ultimo. No tenemos razon alguna para 
/ , negar que los filosofos pagcrnos nos ofrezcan å veces pre- 
ypéptos excelentes sobre muchas cosas de detalle, como, por 
ejemplo, sobre la templanza, la dominacion de uno mismo, 
^ lå justicia, el valor, la violencia que uno debe hacerse, 


.:(!) '5 Ttøtian., C. Græc ,, 26. Hieron., In Mat., 13, 31. 

£?3 '■ ' J Cicero , TusmL, 2. 1. Lactant., Inst,, 3, 25, 

-QKr yåost., Horn. lad pop. Ant., 19, 1. O rig., O. C els., 6, 2, 5. Cham- 

" III, 225-235. 

Gi. Hieronvm., In Mat.. 13. 31. 
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pero ello no impide que, no obstante toda su apariencia, 
palidezca su esplendor en el instante mismo en que sus 
doctrinas se eomparan con las de nuestra religion, pues 
precisamente la pompa con que se presentan es la cfausa 
de su inferioridad. 


Pero cuanto mås una doctrina, y en particular unadoc- 
trina que tiene exigencias dificiles, se presenta å nosotros 
por manera modesta, mås nos obliga å tener de ella una 
opinidn favorable, y mås nos invita å depositar en ella 
nuestra confianza, å examinarla y aceptarla. Nuestra fe 
pod rå, pues, å causa de su sencillez, atraerse el desprecio 
de algunos espiritus orgullosos, pero, por esta cualidad, ab 
canza un doble objeto, ya que, en primer lugar, todos la 
comprenden, y en segundp, nos ensena å buscar nuestro 
fin mås elevado, no con palabras sonoras, pero muertas, sino 
con accjones lienas de vida, 

Enriquecidos con éste doble titulo’de gloria, no solo no 
nos avergonzamos de las palabras sencillas del Evangelio, 
sino que nos felicitamos de que ningun pueblo, antes que 
nosotros, haya visto proclamadas sus obligaciones en for¬ 
ma de apari encia tan modesta, , 

Las ensenanzas de Platon, de Séneca, de» Plotino, sårr 
muy elevadas, pero désde que unm%;L^ahonda y examina 
mås de cerca, se disipan como la bruma y sehacen inutiles 
en la pråctica. Las palabras tan sencillas y populares del 
Divino Maestro provocan desde el^primer momento nues- 
tro asombro por su sencillez; pero cuanto mås las exami- 
namos, mås descubrimos su profundo sentido, y, cuando 
nos disponemos å realizarlas, parece que nos sumergimos 
e.n un mar inagotable lleno de esa agua santa, que brota 
del templo de Dios, de que habla el profeta. tø 

Cada cual puede hacer en si mismo la experien^ia 1 
darse cuenta de lo que exigecualquiera^e estos principios; 
«Oisteis que fué dicho å los antiguos:' No matarås. Mas 
yo os digo que todo aquel que se enoja con su hermano,, 


, i : 


(1) Augustin., In ps,, 140, enarr. 19. 
•• (2) Ezecli., XLV1. I y sig. ... 
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obligado serå å juicio.)) ^ ((Ofsteis que fué dicho å los an- 
tiguos: No cometerås adulterio. Pues yo os di go que todo 
aquel que pusiere los ojos en una mujer para codiciarla, 
ya cometio adulterio en su corazén con ella.»< 2) -—«Habéis 
oido que fué dicho: Ojo por ojo, diente por diente. ^ Mas, 
yo os digo que no resiståis al mal». «Habéis oido que fué 
dicho: Amarås å tu projimo y odiarås å tu enemigo. Mas 
yo os digo: Amad å vuestros enemigos, haced bien å los 
que os odian, y rogad por los que os persiguen y calum- 
nian. Para que seåis hijos de vuestro Padre que estå en 
los cielos, el cual hace nacer su sol sobre buenos y malos 
y llueve sobre justos y pecadores. Porque, si amåis å los 
que os aman, ^qué recompensa tendréis? ^No lo hacen 
también los publicanos? saludaréis tan solarnente å 
vuestros bfermanos? ^Qué hacéis de mås? ^No hacen esto 
roismo los gentiles? Sed, pues, vosotros perfectos, asl como 
vuestro Padre cel esti al es perfecto.)) 

4, La justicia cristiana no consiste en palabras ni 
en ciencia, sino en acciones santas.— Esto nos conduce 


å la tercera superioridad del Cristianismo, superioridad 
que no encuentra igtfal. 

Nadie niega que las regias de vida y los principios ,del 
Humanismo se presentan å veces de un modo.muy suges- 
tivo sobre el papel, pero, en la pråctica, representan un pa¬ 
pel desdichado, y, con frecuencia, ningun papel, Y no pue- 
deser de otromodo.ElHumanismo .no trata de ejercer 
sobre todas las potencias del alma una influencia comiin é 
igual, ya que manifiesto es que se siente incapaz de formår 
un hombre completo. De aqui que se acantone prudente- 
mente en un terreno, en el cual, nadie puede hacer tan 
fåcilmente la prueba de los resultados de sus influencias, 
como en la vida moral exterior, å saber, en el desarrollo 

del poder de la inteligencia. Cuando habla de 



,*« 



Matth, V, 21, 22 . 

.Matth, V, 27, 28. 

Kxod, XXI, 25. Levit, XXIV, 20 
( 9 : Matth, V, 43, <18.. 
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formacion, entiende exclusivamente por ella la cultura cle 
la inteligencia. Pero el ennoblecimiento de la voluntad y 
del corazon, es cosa en la cual no piensan nunca. La for¬ 
macion descansa en la ciencia; la ciencia es la que forma; 
tal es su principio de educacion, tal su sabicluria. 

Pero poco le importa que la ciencia no sea virtud; que 
una inteligencia sabia no tenga por consecuencia in- 
mediata y necesaria un corazon noble y una voluntad 
fuerte; que, por lo contrario, sin una disciplina particular 
de la voluntad y del corazon, la sola formacion de la inte¬ 
ligencia hace al hombre vacio, orgulloso. dificil de diri- 
gir, sin peso, y todo lo mås, capaz de satisfacer sus pasio- 
nes; de esto no se ha dado cuenta nunca. 


Asi, pues, podemos, en consecuencia, decir sin exagera- 
eion que el Cristianismo no tiene por qué temef la concu- 
rrencia por parte del Humanisme, al i nten tar hacer de 
cada uno de sus adeptos un cristiano y un hombre com - 
pleto. Asi como nuestra religion no concede importan¬ 
cia å las bellas declamaciones poéticas sobre la virtud, asi 
la formacion del mundo no procura buscar sfi. gloria en, { la 
realizacion de la fria virtud prosaica. Una y otra ape- 
nas tienen puntos de contacto sobre esta materia. No 
queremos decir que despreciamos la ética como tal; por lo 
contrario, somos los ultimos en desconocer la importancia 
que tiene para que nos formemos ideas claras y justas so- 

4 t ' i 

bre nuestros deberes; pero la estimaipos, precisamente por- 
que sabemos que sin ella no hay conducta alguna recta, y 
esto es lo que nos interesa. Los hermosos discursos sobre la 
virtud y la perfeccion, no tienen significacibn, si noenca- 
rninan al hombre å poder practicar la una y la otra sin 
error; de aqui que el cristiano considere la ensehanza sin 
virtud, no como una cosa principal, sino unicamente como 
un medio para llegar al fin. Pero si este medio es tam im- 
portante; compréndese fåcilmente qué importancia es pre- 
ciso atribuir å la accién y å la vida misma. 


Asi se explica porqué los escritos de la moral cristiana; ; : 
å. pééar cle toda su superioridad, no pueden sostenér- la 

■ « ( V'/ J . . • ■ .1- » ' ' • ’L ‘ '• v * , . ^ ■ i < , •" - ’y _ *.< \ *■ I* \ 
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comparadon con las obras vivientes que nos relata la his- 
toria de la Iglesia y particularmente 1a. historia de los sari- 
tos. Vemos ordinariamente que los que han escrito menos 
discursos brillantes sobre la virtud, son los que han prac- 
ticado las virtudes mås elevadas. Los hombres capaces de 
realizar grandes acciones, rara vez son charlatanes. Pues 
bien, todos los cristianos deben ser hombres de accion y 
no hombres de ciencia y de palabra. Para ellos, la ciencia 
es poco, la accion lo es todo. Los bellos discursos y la ad- 
miracion no conducen å nada. Solo poniendo ardorosa- 
piente manos å la obra se consigue algo. «Porque no son 
justos delante de Dios los que oyen la Ley, sin o que los ha- 
cedores de la Ley serån justificados.)) (1) «Pues todo aquel 
que oye estasmis palabras y las cumple, comparado serå 
a un varon sabio que edifico su casa sobre la pena.» 

5. La justicia cristiana es ya elevada relativamente 
å la pråctica de las virtudes naturales.— Si esto es ash 

no solo debemos mostrarnos satisfechos de poseer una mo¬ 
ral tan sublime como la nuestra, sino que debemos confe- 
sar que nuestra religion tiene razon en gloriarse de su 
superioridad moral, por cuanto puede reivindicar el honor 
de håber hecho madurar los mås hermosos frutos de la 
vida. No son los mås hermosos discursos los que tienen 
una influencia decisiva, sinolos mejores principios practi- 
cados con la mayor fidelidad. Y esto, no solo tiene lugar 
con relacion å las virtudes cristianas propiamente dichas, 
sino también en lo concerniente å las virtudes puramente 
naturales. Si nuestra religion quiere probar nuestra supe¬ 
rioridad absoluta, preciso es que consiga también la Vic¬ 
toria sobre el mundo con relacion å estas ultimas. 

La justicia cristiana no nos dispensa de ninguna de nues- 
tras obligaciones naturales; por lo contrario, espera que 
hagamos por estas mås de lo que el mundo se atreve å 
exigir de sus discipulos. Pero, no solo puede y debe sus- 
citar esta exigencia, sino que da también la fuerza necesa- 


,, II, 13. 

, " (2)- Matth., VII, 24, 
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ria para realizarla. No hay virtud que no sea practi- 
cada con mås perfeccion por la justicia cristiana, que por 
la moral del mundo. 

Entre las virtudes que mayor esfuérzo exigen sobre 
uno, preciso es citar, para ofrecer un ejemplo, el amor å 
los enemigos. Tan dificil de practicar es esta virtud, que 
con frecuencia se la ha querido borrar del numero de las 
virtudes humanas; pero sin razon, porque es una virtud 
natural. Muchos filosofos paganos llegaron hasta presen¬ 
tir toda su belleza, y aun hasta desear ardientemente 
practicarla; ^ pero-que dehecho la practicasen, es lo que 
no sabrfamos decir. «Es—dice el mismo Socrates—una 
doctrina de la que no es posible convencer, sino å cor- 
tisimo numero de personas; una doctrina que ofrece las 
mås serias y grandes dificultades)). ^ Pero Socrates—lo 
que, con todo, no nos impide hacer justicia å lanoblezade 
sus sentimientos—no exige en manera alguna el amor å 
los enemigos tal como lo comprendemos nosotros, sino que 
entiende por él unicamente que se abstenga uno de ven- 
garse exteriormente de sus enemigos. Pues bien, lo que 
parecia imposible å los paganos, siquiera sus pretensionés 
fuesen muy limitadas, practicanlo los cristianos en real i- 
dad, no sblo una vez, sino centenares de veces. 

Los apologistas dé los primeros siglos teinan, pues, per- 

fecto derecho de decir å los incrédulos sino debian recono- 

• < 

cer la fuerza superior y verdaderaniento divina de la Re- 
velacion en el solo hecho de que, por la pråctica de la ca- 
ridad con sus enemigos, daban pruebas los cristianos de 
una energia moral, å la que nunca habfan podido ellos 


elevarse con el auxilio de su filosofia. (3) Pero los paganos 
se guardaron bien de llevar mås lejos la discusion, pues 
sabian que este argumento era concluyente. Sin embargo, 


/ 

(1) V. Huet, Quæstiones Alnetanæ , 3, 18, 19. 

(2) Plato, Crito , 10, p. 49, a. b. Hep. 1, p. 335, a. y sig. 

(3) Justin., Apol:, 1, 14, 15. Cf. Dial., 18, 85, 96, 133. Athenag.,-i^.,-ll, 
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;Marcion. s 4, 16, 35. Cyprian., Test., 3, 22, 106. ' Cletnens Alexandr., fitrom:, 
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no podian dejar de admirar la faente de donde provenla 
el amor que los cristianos profesaban å sus hermanos. R 
«Mirad como se aman», exclamaban estupefactos. Incapa- 
ces de amor con los suyos, jcomo hubieran podido luchar en 
emulacion con los cristianos para conquistar el premio de 
la caridad para con los extranjeros, para con los enemigos? 
De aqul que prefiriesen callarse, y, en el silencio, muclios 
de ellos aprendian å reflexionar mas seriamente, y, final- 
mente, a imitarlos. 


iQue nosotros también, nosotros, los hijos de aquellos 
héroes, podamos buscar todavfa, hoy y siempre, nuestra 
finica fuerza y el triunfo de nuestra causa en el silencio y 
en la accion! Dejemos å los hijos del mundo sus discursos 
sobre la moral libre, é imitemos å nuestros padres en la 
pråctica de las viejas virtudes, la paciencia, la pureza, la 
dulzura, la humildad; sepamos sufrir el hambre y la sed 
por la justicia, y la discusion sobre la preeminencia que- 
darå terminada, y, de tal modo, que los mismos recalci- 
trantes serail atraidos hacia nuestra fe como los de los 


primeros dias. 

6. Las virtudes sobrenaturales de la justicia huma- 
na son todavia mås elevadas. —Pero si el cristiano estå 

obligado, en virtud de su fe, å practicar lo que exige ya 
su condicion de hombre de un modo mås perfecto que los 
sabios de este mundo, no obstante sus brillantes discupsos, 
la justicia cristiana le abre en el terreno de las virtudes 
sobrenaturales, un campo de accion que siempre hubiera 
permanecido cerrado al esplritu humano sin la Revelacion 
divina. 

Aqui nos contentaremos con poner de relieve una sofa 
virtud, de la cual apenas se habla, no obstante formar 
parte de las siete virtudes cristianas mås excelentes, y 
constituir, al lado de la fe y de la caridad, la base de la 
vida sobrenatural: la esperanza. También forma parte, y 
por modo esencial, de la perfeccion cristiana.. Superfiuo 
seria demostrarlo. Si Ray muchos que apenas ven en ella 


. >! .. (1) T.erfcull., Ajjotog.ytø. 
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una vir tud, hay muchos mås que ni siquiera sospeclian que 
sea gran virtud. Sin embargo, es, sin duda algu na, unåde 
las virtudes mås dificiles de practicar y una de las mås 
hermosas, pues es la virtud que nos ensena å conocer la vi¬ 
da sobrenatural en toda su intensidad, no siendo ella misina 

» * 

conocida y practicada mås que alli en donde se encuentra 
una vida extraordinariamente seria. El que no ha sido nun- 
’ca probado, el que no hasufrido hasta el punto de no que - 
darle mås que Dios y su eonciencia,—y aun el primero en- 
vuelto como en una nube—es pobre, porque no sabe lo 
que es la vida, ni conoce el mundo,.ni å si mismo, ni tam- 
poco tiene el menor presentimiento de lo que es Dios y la 
fe en su pro viden eta. 

Por lo contrario, jcuån vacias deben parecerle las pala- 
bras ^eonciencia de si mismo)), «fuerza viril)), de las que 
el hombre hace tan gran ostentacion, al que ha experi- 
mentado estas cosas! jCuån vacia debe parecerle la con- 
ducta de aquellos cuya existencia se desliza en una diclia 
perpetua y en una atm osfera de color de rosa! 

Si, facil es vivir y estar de buen humor cuando uno no 
ve al rededor de si mås que gentes que no se atre ven å 
mostrar la menor senal del dolor en su rostro y que ale-, 
jan cle si toda impresion desagradable, cuando los horn- 
bres procuran complaceros por todos los medios posibles, y 
cuando todo se da cita para impulsar å uno hacia adelan* 
te, siu hacer por si mismo el. menor esfuerzo. Pero, 


^quién creerå también que, aquel å quien todo le vaya 
vien to en popa, pueda jamås ser hombre excelente y 
élevarse por encima de la ordinaria capacidad humana? 
^Qué sabe el que no ha sido probado? jQué puede ser el 
que no ha sido sometido å las mås duras pruebas? Natu¬ 
ral es que semejantes espiritus habien desdenosamenté de 
la esperanza que no conocen. Preciso es, desde luego, que 
la tempostad remueva las olas hasta en sus fundamentos; 
preciso es que todo socorro humano se oculte å nuestras. 




amos com 


: 'ex is te-entre la justicia del mundo 


prender la diferencia qué 
lo y la cristiana. ^Qué sig- i; 
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nifica esa orgullosa sabiduria estoica, la cual, en los dias. 
apacibles, se complacia en repetir llena de presiuicion 
«Cuando el cielo quebrantado se desplome, mé ålcanzarån 
sus ruinas sin conmoverme?)) ^Qué puede ofrecer ahora 
al hombre? Era aquella una sabidui ia de gabinete bien 
caliente, pero una sabiduria insuficiente para la vida pul 
blica. En las horas de paz, no tema mils que palabras, pe¬ 
ro en las de lucha y tempestad, hasta le faltaban aqué- 
llas. De aqm que, desde el punto y hora en que la cosa 
iba de veras, sus desgraciadas victimas no sabian mås que 
desertar cobardemente del campo de batalla, negar sus- 
obligaciones, desesperar de si mismas y, å veces, aniqui- 
larse. 


Todo lo contrario ocurre con la justicia cristiana. Des- 
preciada hasta entonces, å causa de su exterior humilde; 
despliega de repente una actividad, un ardor, una tenaci- 
dad, que nadie hubiera nunca supuesto en ella. Las olas. 
todo lo arrastran, crujen los costados del navfo, el palo 
mayor vuela heclio trozos, el agua penetra en la cala por- 
ancha abertura: «E1 viento aumknta su furor, mugen las- 
olas y se elevan hasta el cielo, pidiendo con estrépito una 
presa. Indtil esperar socorros; el ruido de las olas y el ho¬ 
rror que inspiran lienan de espanto el corazon de los mås> 
bravos)). ^ 


Entonces, en las angustias mortales en que nos en con- 
tramos., brota de nuestro pecho un grito: «Senor, sål- 
vame; las olas amenazan tragarme)); pero el Senor no* 
nos escucha, como no escuchaba en otro tiempo å sus dis- 
cipulos temblorosos cuando dorauan en la barca, y mien- 
tras que elevamos nuestras manos hacia él, la tempestad 
redobla su furor. Todo parece perdido. Nues tros compa- 
neros se burlån de Dios y de nuestra oracibn con la mofa 
de la desesperacion. «Siempre seréis imbeciles;-—nos dicem 


rogad å vuestro Dios cuanto queråis; eståis perdidos pa- 


(1) Horat., C ar 77i., III, 3, 6, 7. 

. (2) . : Cynewulf, Andreas, 3, 373 y sig. 
^å(^; Ps,, LXVIII, 2 . V. \ 
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ra siempre.)) Entonces por vez grimera experimentamos 
lo que es la tentacion, el abandono, los socorros humanos 
y los consuelos de los hombres; entonces se desarrolla en 
nuestro corazon una tempestad, en comparacion de la cual, 
la tormen ta exterior no es mås que juego de ninos. La 
duda y la vacilacidn, las murmuraciones, las'quejas, la 
amargura y el orgullo heridos, en una palabra, la liltima 
gota del mal que existe en nosotros, se eleva para abogar 
los ultimos restos de fe, de confianza, de resignacion y de 
paciencia. Si sucumbimos ahora, nada de bueno quedara 
•en nosotros. No hay, pues, que asombrarse de que el com- 
bate sea tan encarnizado; pero si en esta hora decisiva 
■comprendemos la sentencia p.rofunda: «Espera contra to¬ 
da esperanza)), ^ .si, no solo la comprendemos, sinoqueen- 
-contramos también la fuerza suficiente para decir de todo 
corazon.: «Aunque el Senor me dé la muerte, confiaré en, 
►él));d 3 hsi, auiique seamos despojados de todo, nos arroja- 
mos con absoluto abandono å los pies de Dios, y le decimos 
lienos de confianza: «Sehor, he puesto en ti mi esperanza 
y no seré confundido)); si, en una palabra, por la vir- 
tud de la esperanza, salvamos en nosotros el valor, la fuer¬ 
za y la vida y todo bien, la gracia alcanza una victoria, 
•que la naturaleza, reducida å sus propias fuerzas, era in- 
oapaz de obtener. ; 

Nadie se extranarå de que la filosofia, descenten ta de en- 
contrarse demasiado debil para llegar å semejante vesulta- 
do, considere la exigencia de semejante virtud como im- 
posible, contra naturaleza é inhumana. De aqui que sea 
tanto mayor nuestra gratitud para con la justicia cristia- 
na, la cual, no obstante nuestra debilidad, nos da en trea - 
lidad la fuerza para realizar este sacrificio, asi como otros 
muehos, por grandes y dificiles que sean. De esta fuerza 
.frente al sacrificio, de esta fuerza para padecer, esperar y 
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triunfar de los poderes humanos, fuerza que admiramos v 
en Abraham, Job, Daniel y Susana, ofrecen pruebas cente- 
nares y millones de nuestros mas debiles hermanos en la 
fe, y nosotros mismos sentimos en el fondo de nuestro co- 
razon que el mismo poder residirå en nosotros mientras 
mostremos firineza en la fe y dejemos obrar su espiritu 
-en nosotros. 

7. La gracia como base y centro unico del organis- 
mo de la justicia cristiana.— Nadie negarå que la fe cris- 
tiana da å sus adeptos una fuerza que el mundo no com- 
prende, para realizar emprésas que es incapaz de llevar a ca-- 
bo el ordinario poder humano. Para demostrarlo, no es ne- 
*cesario eitar aeciones asombradciras y heroicas explosio- 
nes que deslumbren al mundo entero. Semejantes actos no 
-constituyen el punto culminante å que puede llegar el 
hombre, y, para realizarlos, no es con frecuencia necesario 
nontar con un auxilio especial. Los mas.grandes triunfos y 
los mås grandes sacrificios que el -hombre, aband o n ado å 
•si mismo, no lograria ni haria jamås, son å menudo aque- 
llos que no aparecen al exterior, v. g., las luchas para do- 
minar los arrebatos de colera y los deseos de venganza, la 
victoria sobre el orgullo del espiritu y sobre la dureza del 
‘Corazon. Si la gracia nos fortifica para renir con éxito es¬ 
tos combates, da, sin duda alguna, poderosa prueba de su 
superioridad. , 

Y, sin embargo, esto no basta. Si todo consistiese en 
-esto, podria decirse en su gloria que ensena é inculca vir- 
tudes en mayor numero y mås perfectas que la sabiduria 
•del mundo, , pero no que ha construido un edificio comple- < 
to de virtud, que ha fundado una justicia completa. La 
justicia cristiåna se eleva algunos grados, quizås muchos, 
por encima de la justicia natural;, pero, no obstante esto, 
la diferencia que las separa no es una diferencia esencial. 
Una diferencia que un o puede medir por grados y cifras, co¬ 
mo con un termometro, da siempre que pensar en la posibi- 
■ lidåd de una kmaldad. Todo esto no excluina la suposicion; 
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vimiento, una perfeccion puramente terrestre no ptidiese 
elevarse un dia å la altura de esta justicia sobrena- 
tural. 

1 r 

De hecho, no es raro que el mundo juzgtie asl, y la ra- 
zén es muy facil de comprender, ya que esto proviene de 
que el mayor numero no puede reconocer lo que, en la vi¬ 
da cristiana, da, propiamente hablando, el golpe decisivo; 
Esto se apiica también aun å los que admiten que poseo 
en sf una sublime virtud ennoblecedora, y da fuerzas- 
para poner por obra la renuncia de uno mismo, y realizar 
acciones que jamås podrla realizar el hombre, sin su in- 
fluen cia; Å pesar de esto, les es imposible atribuirle un. 
predominio incontestable sobre todo otro medio de vida.. 
Solo conciben tal 6 cual pråctica de virtud, tal 6 cual ac- 
to heroico. v Pero considerar la justicia cristiana como un> 
todo viviente, indivisible, y cada virtud particular de un 
santo 6 de un cristiano ordinario como una rama que se 
secaria inmediatamente, si recibiese el årbol un ataque 
perjudicial, he aqul å lo que no pueden resolverse. 

Ahora bien, ya es cosa enojosa estimar å un hombre : 
por tal 6 cual accion; y, con mayor razon* no es posible juz- 
gar una sociedad completa y una tendencia de esplritu por 
hechos particulares. Uh hombre virtuoso no es, sin em¬ 
bargo, unicarnente el resumen de cierto numero de her- 
mdsos discursos y bellas acciones, ni nadie posee la justi¬ 
cia y la virtud por el hecho de habpr realizado diez 6 cien 
acciones brillantes. Puede ocurrir perfectamente que uno,. 
que reeientemente se haya entregado å la virtud, posea 
mås justicia que un alma que, propiamente hablando, hn 
haya hecho mal alguno, pero que va.cile constantemente 
entre la medianfa y la seriedad, entre el celo y la negligen-. 
cia. No es, pues, el numero de buenas acciones aisladås lo> 


que constituye la justicia cristiana, sino el esplritu que- 
las anima y que relaciona las diferentes buenas obras 
con ub todo viviente. Ocurreaqiu lo propio que en la fe.. 


Lactancio dijo en ci.erta parte que, si alguien reuniese én . 
• conj u ri to todas las doctrinas particul ar es de los filds ofos,. 


• i}. •' ' .i . •. 
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•obtendria algo que no se apartarla mucho de la doctrina 
del Cristianismo. ^ Este principio, å veces muy mal in- 
terpretado, no quiere decir que con los escritos de los an- 
tiguos pueda constituirse todo el contenido de nuestra fe, 
•sino unicamente que la suma de verdad que contiénen, no 
♦estaria en conti^adicciori con ella. Pero dejemos esto a un 
lado. 


* 

La cuestion es la siguiente: ^Quién podria hacer ese re¬ 
sumen por manera tan perfecta que de él resultase la ver¬ 
dad? 


Pues bien, sobre este punto,. Lactancio dio la respuesta 
■exacta: TJnicamente el que posea la verdad. Pero solo la 
posee, en toda su plenitud y unidad, aquel å quien Dios 
instruye por la Pevelacion sobrenatural. Del mismo modo, 
puede uno mostrar por la historia gran numero de accio- 
nes magnificas que hacen mucho honor å la humanidad, 
pero, aunque las reuniese todas en conjunto, estariamos 
aun lejos de la justicia cristiana. Aun.cuando sereuniesen, 
como los granos de un rosario, todas las grandes acciones, 
de los santos, no se sabria de qué fuente sacan la vida y 
la fuerza. Preciso es considerarlas en su conjunto como un 
cdificio homogéneo lleno de vida, y ver en cada una <fe 
1 el las como una parte esencial del todo. 

No basta, pues, concebir la justicia cristiana como un 
punto central, alrededor del cual se agrupan las diferen- 
; tes vir tudes, como ftores que se colocan al rededor de un 

para rociarlas; porque entonces se las podria 
igualrnente arrebatar. Pero todas en conjunto constituyen 
una unidad, de la cual nadie puede quitar parte alguna 
sin pørjudiear å la. vida, 6, por lo menos, å la frescura é in- 
tegridad del todo. De aqui que no pueda reptesentarse 
la justicia cristiana mås que como un organismo, como un 



(1) Lactant., Inst 7, 7: Non dissentiret a nobis. 

(2) Ambros., Parad ., 3, 18, 22; In Luc.. I, 5, 63; 2, 9, 48, 49. Hier., 

Ih Is., I, 15, c. 56, 1. Augus., Trin., 6, 4, 6; Epist., 167, 2, 5. Gregor. Magn', 

;■ ■Mor.., 1., 54; 22, 2. Thom., 2, q. 65. Gotti, Dé virtut ., q. 3, d. 2 ( Tkeol. dof/m., 

y sig. Of. (jassian.,- Inst. cænob., 5, 11; Estins; In lac., 2j. 10.'Con 
VBek:a Lap.-, ibid, . • - ■■■.V-’-Y; 
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årbol linico, cuyo crecimiento completo viene del interior, 
el tronco de la raiz, las ramas de la médula, lås flores' de 
la savia. La médula de la justicia sobrenatural es el ainor 
de Dios, la savia es la gracia, las manifestaeiones de ésta 
en la pråctica de las virtudes son las hojas, las flores, los 
frutos de esta planta celestial. 

De aqui que la doctrina del Cristianismo conceda toda 
la importancia debida å la gracia di vina. No que, como 
falsamente se pretende, y å menudo también por malevo- 
lencia, quiera hacer pasar por mala y pecaminosa toda 
obra que no se realice en estadode gracia, y unicamente por 
esta razon, ya que; å pesar de esto, semejante obra puede 
siempre ser naturalmente buena. Pero una cosa es cierto 
grado de bondad sobrenatural, y otra una justicia sobre¬ 
natural perfecta. Segun todos los codigos del mundo, lo 
que se planta y se edifica sobre un terreuo, sigue la suer- 
te de este terreno, el edificio pertenece al dueno del 
terreno, y tal terreno, tal edificio: «E1 que edifica so¬ 
bre arena, edifica para la ruina». ^ «E1 que edifica sobre 
roca no ba de terner las tempestades)). (2 ) «E1 que siembra 
en su carne, segarå corrupcion, pero el que siembra én el 
espmtu, del esplritu segarå vida eterna)). (3) El que edi¬ 
fica sobre la sola naturaleza, no puede esperar mås que 
frutos naturales y una recompensa terrestre. El que quie¬ 
ra dar valor sobrenatural å sus trabajos, debe basarlos 
en Dios por la fe y la gracia. «Como/el sarmiento no pue¬ 
de de si mismo llevar fru to, si no estuviere uifido å la vina, 


del mismo modo el cristiano no darå fruto alguno, si no 
permanece unido å Dios por la gracia.)) (4) «Si el funda¬ 
mento se establece en Dios, podemos decir con toda verdad 


que el edificio serå perdurable.)) (5) 

8. La justicia cristiana es la union de la gracia y 

de la actividad humana. —Pero esta manera de ver, £no 


(1) Matth., VII, 26. Job, VII, 15. 

(2) Matth., VII, 24, 25. 

. (S), Gal., VI, s. . 

:(4) Joan., XV, 1. _■ • ; 

Kiioriråt, Rolanddied. 991 y sig. 
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lleva consigo necesariamente la destruccion de todo el 
edifieio de la justicia? jNo. justifica por completo el repro- 
che ordinario de que nuestra fe, al referirse å la gracia >de 
Dios, es la muerte de toda virtud verdaderamente inte- 
rior? Nada—se dice—es mås comodo, y nada—se anadeå 
'menudo con amargura—-debe precipitar con tanta seguri- 
dad al hombre en el orgullo y en la suficiencia personal,, 
como esta doctrinå. El que no tenga la. fe de los cristiå- 
nos, y no posea lo que ellos llaman gracia divina, puede' 
consagrar su vida å los deberes de su profesion 6 salvar 
por caridad å un hombre de la muerte, pero, con todo, no« 
habra realizado una buena obra. En cambio, el cristiano 
que esté en gracia de Dios, podrå murmurar una oracion 
durmiendo, y aun podrå recitar esta oracion sin atencion 
ni reflexion én el estado de vigilia, y, no obstante esto,, 
habra realizado una obra de un valor inmenso. 

Estå acusacion es, la mayor parte de las veces, una in- 
vencion odiosa, que solo se propone desfigurar la doctrinå 
cristiana. Oon todo, admitimos que muchos cristianos han 
dado lugar å ella, y que siempre ocurrirå lo mismo. No« 
hablamos evidentemente aqui de los que viven en la indi- 
vferencia y en la tibieza, como si poseyesen las obras de los- 


justos, y como si Dios les hubiese dado por escritola c er ti - 
•«: ficaciori de su salvacion. Pero el caso peor ocurre, cuando 
g: todas las tendencias religiosas que se relacionan con el 
||J|yangelio con parti cular insistencia—qu er emos decir las 
^é|téras del Protestantismo creyente—quieren emitir, como 


Hiphcvpio de fe, que la justicia cristiana no consiste mås que 
'jhiputacion exterior de los méritos del Redentor. 
consecuencia de esta doctrinå, triple vergiienza « 
lo sobre el Cristianismo. La primera consiste en que 
m tenor de Dios—que penetra nuestras almas has- 

t' J ri* i *• • NV«* - :l '■t-. “ • . * ^ 

mås secretos repliegues v las purifica y llena de 
^dpérza sobreiiatural—desaparece con la imputacion pura* 
-mente exterior de un mérito que nos es extrano y que es- 
Jtå muy distante de nosotros. La ségunda, que de ella sur- 
pge,pqr ^yia de consecuencia, es la opinion de que : una jus- . 

** • ri ■'* ■'* ■«* • * “ • • * *.«.•••:• v. .«: - • 
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ticia y una santidad verdaderamente iiiteriores, no solono 
;Son necesarias al hombre, sino que ni siquiera posibles. W 
La tercera es ..la tehtativa completamente natural que se 
■ha hecho para salvar el honor asi mutilado de la virtud 
<cristiana, por lo menos, al rebajar de la manera mås injus- 
ta las virtudes de los infieles. ■ 

Lo peor de todo esto es que sociedades. que reclaman el, 
nombre cristiano ban presentado estas doctrinas eq 1101 x 1 - 
bre del Cristianismo, y que, la indignacion bien merecida, 
'suscitada por semej antes prineipios, ha caldo justamente 
csobre quien no podfa ensenar lo contrario con mås energia 
de lo que lo ha hecho. 

No perdamos mås tiempo en mostrar las tristes conse- 
♦cuencias que estas afirmaciones han producido en la vida 
pråctica. 

La verdad cristiana esprecisamente lo opuesto å estos 
horrores. Si es verdad que por la fe somos injertados en Cris- 
to, como el retoho en el tronco del olivo, como el racimo 


que produce la cepa, * 3 ' la savia de la vida sobrenatural y 
divina, la gracia, debe inundarnos,transformarnos y enno- - 
blecernos interiormente. Esto no quiere decir que no 
debamos por nosotros^ mismos producir frutos. ^ Con su 
gracia, Dios no quiere alentar nuestra pereza, sino, por lo 
^contrario, provocar de nuestra parte una actividad mayor. 
Cuanto mås grande es su amor para con nosotros, mås 
grandes son nuestras obligaciones. La gracia nos da la 
tfuerza para cumplirlas. Jamås nos falta para ayudar å nues¬ 
tra actividad; y, con mayor razon aun, es para nosotros 
obligacidn indispensable mostrar lo poco que poseemos 
todavia; la gracia no suprime, pues, en el hombre la obli- 
.gacion de perfeccionarse y de practicar una justicia ver¬ 
daderamente interior, sino que la inculca de nuevo. t 


(1) Mohler, Symbolik (6), 102 y sig., 107 y pig., 136 y sig. Beeanus, Man 
kontrovers, 1. 1, c. 16, q. 2 y 3 (Col. Agripp., 1696, 403 y sig. 

(2) C£. Vol I, Conf. X. 

(3) JoL, XIV, 1 y sig. Rom., XI, 16 y sig. 

(4) Rom., VIII, 29, II Cor., III, 18; IV, 10. Fil., III, 10. Gal., VI, 15. 
Jlites^TV, 23, 24. Ool., III, 10. 

' (5) .Fil., IV, 13. Cor., .XV, 10. Efés., III, 7. Col., I, 29. 
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Ya nos dice la razon, y nos lo confirma la fe, qpe 
toda accion humana carece de valor, si no cuesta tra- 


bajo, y que la intencion con que se hace es lo que le da su 
importancia moral. $■) 

Segun estos dos puntos de vista, se reglamenta la ma¬ 
nera de juzgar todas las acciones del cristiano. Se supone 
naturalmente que esta asistido de la, gracia y que obra por 
la gracia, porque, sin ella, no es posible hablar de vida so- 
brenatural, ni, con mayor razon aun, de accion sobrenatu- 
ral. Pero la gracia no obra en lugar de el; solo obra en él, 
y en nada cambia la manera como acostumbra å realizar 
sus acciones humanas, Ahora bien, para esto debe servir- 
se igualmente de las potencias de su inteligencia y de su 
voluntad. La justicia cristiana supone también esta doble 
actividad. La razon debe, por una exacta concepcion de las 
cosas, dar el verdadero contenido sobrenatural al acto del 
cristiano; la voluntad debe darle el caråcter de una obra 
moral y fibre. De aqui que, å pesar de la gracia, que es el 
puhto de partida de todo, dependan todav fa muchas cosas 
del esfuerzo personal, y de la intencion que anima å la obra. 

La misma accion' tendrå un valor muy diferente segun 
los diferent-es hombres que la realicen. Hecha por ambi- 
cion 6 por ’simples motivos de utilidad personal, necesaria- 
mente ha de ser pecaminosa. Si otro la realiza sin saber 
lo que hace, es apenas una accion humana 6 moral propia- 
merite dicha; por consiguiente, no es ni buena ni mala. 
Healizada por otro por el senti'miento natural del deber, 
serå naturalmente buena y noble. Pero solo el que la ha- 
ga por amor de Dios, practica la justicia cristiana. De 
aqui que el fin de cada mandamiento consista en la cari- 
dad que procede de un corazon puro, de una buena con- 
ciencia, y de una fe sincera. ^ El amor de Dios es la ple- 
'• nitlid de la ley, el lazo de la perfeccion, el resumen 


‘/‘S- Agast., Contra mendac. ad consent 7, 18. S. Tom,, 1, 2. q. 19, a. 7 
y S. vSilvio, in h. 1. 

w.;:(2) I Tim., I, 5. 

Kom., XIII, 10 
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aq.uellas verdades sobrénaturales que la sabiduna de es te¬ 
rmin do no ha conocido,h) las c ua les, sin comunicacién di¬ 
vina, nopuede pehetrar el entendimiento, (2) jcomo es 
posible explicår que la Sagrada Escritura hable tan poco 
de ellas, y si lo hace, lo haga de la misma manera que si 
se tratase del catécisino mås sencillo? 


Esta pbjecion nos ahorra v el trabajo de fijar la atericion 
sobrer un' punto que constituye el honor de nuestra fe y 
hace conocer å nuestro Dios por completo. Nuestra fé, es- 
CorhO'Aquél que nos la ha revelado. Jesucristo, siempre y 
en todas partes, ha mamfestado su di vinidad de modo tal, 
que no parece sino que el Hijo de Dios se haocultado traa 
elHijo del hombre. Los poetas y los pensadøres mundanos- 
envuelven lo poco que saben de Dios en palabras pompo¬ 
sas.é irtiågenes oscuras, tratando de ocultar el poco sen ti¬ 
do que conti enen con el brillo exterior. Pero el signo dis- 
tintivo de la Revelacion divina consiste en expresar los 
mås grandes misterios del orden sobrenatural, de la ma¬ 
nera mås sencilla, tanto, que un nino pueda comprender- 
los, y que cada uno crea poder superarlos sin esfuerzo, y 
que, no obstante, no pueda jamås alcanzarlos. La divina 
sabiduna solo ha hablado en figuras y paråbolas. Los pe- 
quenos las han comprendido, pero los grandes se han que- 
dado paralizados an te esta doctrina, sin poder compren- 
derla. 


. La diferencia entre el conocimientio natural y el de 1a. 

* i % * 

Hevelacion sobrenatural acerca de Dios, es, en verdad, muy 
grande. En aquél, todo se reduce å palpar y buscar, en 

éste, se halla la posesion clara; alli esfuerzos sobrehuma- 

, • » 

nos de hombres vulgares, cual si quisieran tocar å rebato- 
y despertar la opinién, como si tuviesen que comunicar al¬ 
go que supera el horizonte ordinario de la vida; aquf, por 
un lado, pacifico descenso hacia el hombre, y, por otro, ele- 


(1) I Gor., I, 21. 

(2) . I O.or., II, 9. 


: ■ (3) Matt., XIII, 35. Marc., IV, 34. Is., VI, 9. Matt,., XIII, 14 y sig. .Marc., 

•. IV,. 12.. Luc., Vin, 10. Joan., XII, 40. Åct* Ap., XXVIII, 20, li.onu, XI, .8.; 
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vacion irisen sible del hombre å una comprensiori superior; 
alli palabras que llaman a las puertas de la inteligencia, pe¬ 
ro que la dejan.fria; aqiu flechas que penetran el'eorazon y 
lo inflaman. SI, esta es la verdadera expresion. La ciem 
cia del mundo nos ensena, si pilede elevarse a tanto, un 
Dios al que discute la cabeza y del cual habla la= boca; la. 
Revelacién eristiana nos ofrece un Dios que calienta y Ile- 
na el eorazon. La filosofia nos hace, en. el mej or caso, co- 
nocer un Dips que ha hecho salado el mar y sembrado el 
Uni ver so de estrellas, por.cuya sabidurla las gotas dn 
agua se convierten en pan, el ilimitado espejo del mar en 
diamantina béveda de hielo, y el carbon en luz deslum- 
bradora; la religion de Cristo nos lleva å, los brazos de un 
Dios que esta cerca de nosotros, de un Dios que no sa'be 
pintar mejor que diciendo:«Se nos ha revelado la bondad 
y amabilidad de Dios, nuestro Salvador))., t 1 ') 

jExtrana contradiceion! Los hombres han imaginado 
dioses segiin su eapricho, y han encontrado solo dioses 
enemigos 6 extranos å los hombres. Sélo å la revelacién 
divina debemos el conocimiento de un Dios humano. 


En toda la antigiiedad, sélo en Atenas encontramos uri 
altar del Eleos, de la misericordia. Pero nada saben de- 
cirnos de esta divinidad los antiguos, los cuales, sin em¬ 
bargo, tantas cosas nos refieren de Jupiter y de sus hijos. 
Semejantes ideas Carecen de sentido. Supieron idear un 
dios de la riqueza, pero ni siquiera pudieron concebir un 
Dios de los pobres. Conocieron un .dios del dinero, pero no¬ 
de la limosna, un dios de la venganza, pero no de la re- 
conciliacion. Para los felices tenfan dioses sinmimero, pe¬ 
ro admitir esclavos para el servicio de sus dioses, era un 
crimen que solo podla expiarse con la muerte del crimi- * 
nal que tan atrevido fuera. {3 - 

Sabian cantar å los dioses de la belleza, del himeneo. 


( 1 ) Tit... III, 4. 

(2) Fausan., 1, 17, 1. Apollodor., 2, 8, 1, 2; 3, 7. 1, 3. Lucian., Timon, (5) • 
42. Odintilian., 5,11, 38. Apulei., Metam n (11, Paris, 1875, p. 406). Cla% - 


dian r (JiM,, 405. Statius, Tkeb ,, 12, 497 y sig. 
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< de. los placeres sénsuales, pero no tenfan el menor,presén- 
timiénto de una divinidad que ensena el amor al enemigo’, 

:1a eontinencia^ y el sacrificio. En los tiempos antigvios, ve- 
nerdse la modestia en Atenasy en Roma, pero este cuR : 
to, diee Livio, hacia mucho tiempo que estaba abandonado. 
En una palabra, aquellos sabios proclamaban, con fra- 
vseé Sonoras, una divinidad que, segiin la expresion de uno • v 
^de ellos; nada tema que hacer ni nada hacia por nadie, ; 
una divinidad sin cabeza y sin corazon; ^ pero nada sa- K 
ibian ni querian saber de un Dios que se sacrificd por amor 
por noso tros, de una sabiduria que, por nuestra debilidad, 

^se hizo necedad, de un poder infinito que se hizo nino y . 
’sieryo de todos. Y tan poco comprendian esto, que, mås 
tarde, ellos mismos, cuando hieieron todo lo posibie para 
eclipsar nuestra doctrina con su supuesta mås elevada sa- 
biduria, no contradijeron en modo atguno este punto que 
-constituye nuestro consuelo y nuestro honor. 

■RRefiérenos San Agustin que, en los dias de su extravxq, . 
»cayd por casualidad en sus manos un libro muy sabio de 
un hombre cuyo orgullo le habia vuelto loco. Con tema el 
libro las mås profundas doctrinas de la fe divina sobre la 
Encarnacion del Yerbo, copiadas de los libros cristianos- 

? t ' * ■ • , • i ■ . ^ 

Pero aquella profusion de palabras inutiles trataba de ha-_ 
•bet creer que todas aquellas doctrinas eran cosas muy iia- ; 
turales- en una filosofia tan elevada como el neoplatonis- 
mo, del cual el autor del libro era ' uno de sus répresen- 
fantes; Una sola cosa llamb la ateneion dé Agustfn, si- 
-quiera no la comprendiese entonces, y era que la obra ha- • 
blaba con soberbio orgullo de los misterios mas elévados, , 
pero no con tenfa ni la menor indicacion del descenso de 
Dios hasta el hombre. 


/ * > *• . < r'i■' 1 


Sr El conocimiento dé Dios como vida, el Cristia* Y 
nismo como religién absoluta y unica. —Esto nos énse^||S 

fia lo sublime y profunda que es la doctrina cristiana har'4:>:' 

.(I) Pausan., 1, 17, ly 3, 20, 10. Sdfocles, Oéd. @M., 1667. \\ 

.? (2) Liv,, 10, 23. ' '.•; 
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blando de Dios. Sublime es lo que hemos aprendido, me¬ 
diante su luz, sobre la vida Intima de Dios, sobre las 
relaciones entre el Padre, el Hijo y el Esplritu San to; 
pero mås incomprensible. es para la inteligencia humana 
aquella parte de la Itevelacion que nos hace conocer como 
Dios,, que por completo se basta å si mismo, por amor y 
compasion å nosotros, ha descendido hasta n oso tros para 
elevarnos hasta El. Esta doctrina no ha sido proclamada 
en términos ininteligibles; por lo contrario, no pueden ser 
mås sencillas las palabras que la expresan. La inteligen¬ 
cia no encuentra dificultad alguna en comprenderla; las 
dudas sobre este punto nacen, como en todas las cuéstio- 
nes de fe, de la corrupcion del corazon, el cual sien te por 
la palabra humildad un horror invencible. 

Que Dios no haya vacilado en sacrificar å su Hijo por 
la salud del mundo; que el Hijo de Dios haya muerto por 
sus enemigos, para convertirlos en amigos y aun para ha- 
cerlos hijos de Dios y hermanos suyos; que experimenté 
mås alegrla por un pecador que se convierte que por la per- 
severancia de los que nunca le han sido infieles; asl como 
la paråbola del hijo prhdigo, delbuen pastor, del médico de 
las alrnas, puntos son todos estos que eonstituyen el mayor 
misterio de la fe, y la piedra de escåndalo por excelencia, 
principios cuya grandeza no se comprende mås que por la 
propia humillacion y por la sumision del corazén, del espl¬ 
ritu y de la accion, en una palabra, del hombre completo, 
å lo que la fe nos revela acerca de Dios. 

Lo que constituye el honor y el sello distintivo del 
/Cristianismo, es que no hay en él unicamente un conoci- 
miento especulativo de Dios sin accion, ni una vida Inte¬ 
gra sin tr'ansformacion interior del esplritu por la fe. En 
•donde se exija unicamente el pensamiento, 6 el senti- 

. miehto, 6 la accion; alli en donde se divida el hombre, alli 

•* ' , 

no puédé mantenerse el Cristianismo. 
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...... 6 nada; tal es el caråeter distintivo de la reli- 

Oiistiana,. Guando no puede poseer al hombre - edfti- > - 
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muerte. Cuando exige la fe, es porque la accion estå com- 
prendida én ella; cuando insiste en la obra, entonces, todos 
los-que tienen su espiritu, saben que ella pone la fe y el 
servicio de Dios en primer término. 

Por esto el Cristianismo, no s61o es una religion mås 
élevada en comparacion de otras imperfect-as, sino que és 
la religion de la totalidad, la religion de toda la relacion 
entre lo natural y lo sobrenatural, entre Dios y el hom- 
bre, la religion del hombre completo, la religion, asf del 
espiritu como de la vida;, en una palabra, la religion uni- 
ca y absoluta. 

Asf se explican las palabras que el Salvador dirigio å 
su Fadre celestial poco tiempo antes de abandonar la tie-, 
rra: «La vida eterna consiste en conocerte å ti, solo Dios 
verdadero, y å Jesucristo, å quien tu enviaste>>. (2V iGémo 
la sabidurfa eterna puede proferir estas palabras? ^Desde 
cuando conocer es vivir? jCuåntas personas hay que co- " 
nocen lo verdadero y lo bueno y, no obstante, no confor- 
man con ello su vida! Ahora bien, lo que constituye la di- 
ferencia entre la verdad primera, que entrana toda ver- ^ 
dad, y toda otra verdad subordinada, que de ella fluyey 
como el rayo surge de\ sol, es que todos pueden comprem 
der siempre una de éstas, en su mezquindad, siquiera no 
la^sigan, en tanto que no pueden apropiarse aquélla, si no # 
H reciben por completo, 6, para hablar con mås exactitud, 
si no se entregan por complet o å ella con todas las poten- 
cias de su alma. No consiste todo en escuchar las palabras 
de Dios, sino que es preciso ponerlas por obra; entonces 
se sabrå si vienen de Dios. jPero cuånta mayor aplicaeion 
tiene esto cuando se trata de conocer å Dios! «Quien di- 


ce que le conoce y no guarda sus mandamientos, es un 
mentiroso, y la verdad no estå en el». W Se conoce menos 
å Dios con la inteligencia que con el corazon y con las 


(1) Yéase mås abaj o, XXI, 5. 

(2) Joan., XVII, 3; 


in., Vil, 17. 
oanII, : 4. 

/‘cv; V. 
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obras. Si el corazén no suscita alguna dificultad contra él, 

no procederå ésta de ninguna otra parte. Un corazén purO 

vuela hacia él, una alma pura lo encuentra en si misma. 
«Que nadie entienda, pues, conocer å Dios, mientras no le 
ame y le sirva con todas sus fuerzas)). (1 ' «Ni con laespecu- 
lacion ni con la discusion encontramos å Dios, sino con la 
santidad)). (2) Y sélo el que le encuentra, puede decir que le 
conoce. ■ 

Asi, pues, encontramos la vida en el conocimiento de 
Dios, porque en él lo conocemos todo desde el primer mo¬ 
mento, ya que es la base, el modelo, el fin de todo. Si no 
le encontramos en las criaturas, y si, por medio de ellas, no 
aprendemos å conocerle mejor, es que tampoco le conoce¬ 
mos bien. Pero quien le conoce, conoce mejor, por medio 
de él, cualquier otra cosa.Y el que conoce pocas cosasfue- 
ra de él, conoce, no obstante, las suficientes, si le conoce 
bien, porque conoce todo lo que hace feliz, (3) ya que es 
imposible conocerle sin amarie. «E1 que no tiene este 
amor, no conoce å Dios, puesto que Dios es todo caridadd 
amor)). (4) Aquél, pues, que verdaderamente ama å Dios, 
le conoce también, å él, al verdadero bien. Conocer la ver- 
dad eterna y aprender a conocer la mejor por medio de to¬ 
das las cosas; amar ål soberario bien, y amarlo mås porque 
él solo es digno de amor; tal es la vida. El conocimiento 
de Dios sirve de base y de clave de boveda å todo. El que 
en verdad conoce å Dios, tiene en verdad su vida en él y 
solo el que tiene la vida, esta vida perdurable, conoce ver¬ 
daderamente a Dios. Alli en donde se carece de esta vi¬ 
da,—la vida de la gracia, la vida sobrenatural, la vida ae- 
tiva, la vida que obra y perdura para la eternidad—faltan 
también muehas otras cosas al conocimiento para ser ver¬ 
dadero. Por cuanto falta la vida correspondiente, no solo 
es falsa, sino defeetuosa é incompleta. 
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9. Nuestro Di os* Dios de todos. —Nuestro Dios no 

existe, qmes, para aquél que no ve en él mås que una idea 
muerta, sobre la que quiere ejercitar la peneffacion de su 
espiritu, un ser al que sirve tan solo en momentos de buen 


humor y en cosas que le placen, å fin de poder Uamarse 
aun su servidor en las horas de apuro. Nuestro Dios es la 
verdad, nuestro Dios es siempre y en todas partes el solo 



y unico Dios, nuestro Dios es la vida, y; mediante todo 

• 4 > 

ésto, nuestra bienaventuranza. 


Verdad^ pues; verdad del pensar como verdad de la vi¬ 
da; en otros términos, rectitud en la investigaeion, fe sin 
falsedad, sineeridad de corazon, serio esfuerzo para agra- 
dar a Dios, buena voluntad para todo lo que el deber y el 
amor nos mandan, y vida, vida fuerte y activa, segun su 
voluntad, no segiin nuestro capricho, esta es la condicién 
sin la cual uno nunca debe esperar encontrar å' nuestro 
Dios. *. . 


Pero para el que se entrega å él con todo lo que tiene, 
con inteligencia y corazén y toda la accién; para el que 
quiere vivir para él, nuestro Dios es su Dios, como si 
fuese unieamente para él solo. La unica condicién que po- 
ne, y de la cual no deroga nada, es que nos entreguemos 
å él, que vivamos para él, sin desconfiar de él, sin reser- 
varnos nada. No desea nuestos bienes para darse en 
cambio å nosotros; solo nos quiere 4 nosotros, pero ente- 
ramente, en cuerpo y alma, con corazon y boca, con pen- 
samiento, voluntad y accién, sin divisién, sin particién, 
completamente y siempre. 

l ' Ciertamente que todos los hombres pueden darle todo 
esto. Por esto es el Dios de todos. 

4 

... j 

Lo que mås arrastra å nuestro Dios es que se da å to¬ 
dos y que no pertenece exclusivamente å ninguno, que ; 
estå por encima de todos y es para todos. 


SS : 11 *,- 


Otros fundan su orgullo en i magin ar se un Dios que es^| 
completamente diferente de Aquél eii quien cree el ,resto. 
^debhmndo, espeeialmenté el mundo de los peauéfios, 
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los pobres y de los fatigados de la vida. Nuestro Dios tie- . 
ne de propio que es eternamente igual, sin exclusion, sin 
cambio, sin posibilidad de progreso, siempre el misrno pa¬ 
ra todos los.hombres, para los obreros y para los propieta- 
rios, para los grandes y para los pequenos, para los pobres 
y para los ricos, para las dichosos y para los que sufren, 
para los inocentes y para los arrepentidos. Por esto no 
tiene rival. Nadie disputara & este Dios el dominio sobre 
el mundo, sobre los espfritus y los corazones; å él, que de 
nada necesita y que es generoso; å él, que se contenta 
con lo que podémos darle, y aun acepta las cosas mås pe- 
quenas, cuando son completas y vivientes; å él, el Dios 
de la verdad y de amor, del sacrificio y de la vida, en una 
palabra, el Dios de todos. 










CONFERENCIA IY 

. i * 


LA FE 


i 


1. El Cristianismo no hamuerto, pero corre gran¬ 
des peligros. —Si uno de nuestros antepasados, uno de 
los menos sabios, per o de los mås firmes, saliese en nues¬ 
tros dfas del sepulcro, nos dirfa: «Difleil es vivir aho- 
ra entre vosotros. Vuestra vida politica, como vuestra vi¬ 
da privada, se desarrolla en medio de contradiceiones, de 
las cuales nada podemos comprender. Vosotros mismos n o 
queréis entender la razon, sino que os mostråis orgullosos 
de vuestras contradiceiones. No parece sino que os com- 
£>lacéis en decir si y no al mismo tiempo, y en colocar so¬ 
bre el mismo altar å Dios y å Baal. Aseguråis que-no que- 
réis abolir la religidn, sino perfeccionarla y consolidarla 
mås que nuiica, pero en verdad, solo queréis interpretarla 
y arreglarla å vuestro gusto. Afirmåis que no tenéis pre- 
vencion alguna contra la fe, pero sdlo con la condicion de 
que se deje transformar con el tiempo y no tengåis que 
practicar lo que ordena, Declaråis ateo al Estado y cosa 
personal la religion, pero si uno practica personalmente 
su religion sin consideracidn al Estado, que dice no tener 
ninguna, no lo toleråis. En vuestra vida privada no haceijs 
caso alguno de la religién, pero si ésta no consigue que 
otros cumplan sus deberes de ciudadarios, y si, sobre to¬ 
do, no logra que se sometan y sufran las masas, entoncés 


os enfurecéis contra ella. Én una 

* • * 

ligidn os ofrezea ventajas, deben 
mo;$ébe in t er veriir en nada, ni 


mientras la re-’ 
a los demås, pe- 


ni ej ercer la menor 
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^Corno entender esto? jEs inconsecuencia 6 ignorancia? 
^Es astucia politica 6 miedo irreflexivo y cobarde home- 
naje al poder de lo sobrenatural? 

No nos equivocamos al suponer que todos es tos motivos 
influyen mås 6 menos en la situacion. En todo caso, do-; 
mina en las cosas referentes å la religion una mezcla muy 
grande de contradiccion y fal ta de caråcter. 

Sin duda que s61o hay un numero muy restringido de 
personas que tengan el valor de confesar lo que Strauss y 
Hartmann han dicho abiertamente en su nombre: «No 
somos cristianos; nos avergonzamos del disimulo; no que- 
remos llevar un nombre al cual nada responde en nuestro ij 
interior)). Sin embargo, aumentan cada dia estas gen tes 
de costumbres paganas, cristianos en apariencia, que solo 
consideran la religion como cosa privada, como vieja he- 
rencia å disposicion del capricho, asi como aquellos parti- 
darios debtérmino medio, que creen poder exigir del Cris¬ 
tianismo lo que les conviene, y ser å la vez buenos cristia¬ 
nos. >■ 

Mas todos éstos, lo confiesen 6 no, lo quieran 6 no, es- 
tån en camino de hacer imposible la existencia al Cristia;- 

nismo. » " . 

, ■ • . » 


2. Todo ataque contra la fe es un combate contra 
él Cristianismo, contra la religion en general.— En pri- 




mera fila se cuentari entre éstos lofe que atacan el funda¬ 
mento del Cristianismo, la fe. 

|Qué se propone ese nivelador racionalismo que, desde 
luego, murmura al ofdo del nino, y, mås tarde, al del obre- 
ro revolucionado contra el mundo y contra Dios, al del 
vividor embrutecido y al del åvido buscador de oro, estas 
palabras seductoras: «^Somos mayores?)) ^Qué se propone, 
sino destruir el Cristianismo y toda religion? «Las cosas 
no ocurren hoy como anteriormente en tiempos de la so* 

dominacién eclesiåstica—contimia—.No somos . yå 
’ ■ tapt simples, que« sometamos nuestra inteligencia å princb 

no; conocejmps; Ya no es posible eiiganarims; 

^'uperåbinuestfos: conocimient6s^cPm&fi|l|åéSS 
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LA FE 









tiborrillo de formulas que limitan nuestro pensamiento. 
Queremos ser duenos de noso tros mismos; solo queremos- 
admitir lo que se comprende. (1 > Tal es la religién de la 
época, la religion de la civilizacién en espiritu y en ver- 
dad». . . 


Dificil es comprender c6mo se puede hablar aqui de re¬ 
ligion, å menos que no se entienda nada por esta palabra, & 
que se juegue con ella. La religion es, segun la conviccioii 
general, la sumision å algo mås elevado, 6, si se considera. 
esta expresion como algo ofensiva 6 provocativa, 6 si de- 
bemos usar el lenguaje nebuloso de nuestros dias, laadhe- 
sién å un ideal superior al hombre. Pero, segun ellos, la 
religién debe consistir en lo que el espiritu ha creado por 
si mismo, en la mas brutal expresion de su vanidad, de su* 
caprieho, de su fantasia/ 

Ahora bien, esto no es religion; esto no es mås que una 
instit.ucién humana variable y caduca como todo lo que* 
los hombrefc inventan. Mås todavia* es todo lo que hay dé 
mas opuesto å la religion, porque, de parte de la inteli- 
gencia humana, es una tentativa para colocarse en lugar 
de Di os, para dominar su palabra y hacer de él un sirvi en¬ 
te. Semejante manera de pensar, significa convertir ål 
alumno en maestro de su maestro, al ignorante en juezde 
la verdad, al nino en hombre. 


Pues bien, si la religion depende de que cada cualcDm- 
prenda lo que ella ensena y exige; de tal suerte que cada 
profesor, cadå‘ oficial de sastre y, en definitiva, cada alum¬ 
no pueda hacer de ella lo que le convenga en relacién con 
el espiritu y la conciencia' purificada del tiempo, con las ne- 
cesidades de la época, que ya no son las mismas que otras 
veces, retamos å todos los que tienen suficiente pudor pa¬ 
ra no ment ir å que nos digan si no valdria mås negar to¬ 


da religién. 


No hay manera de ver mås propia para hacer despre- : 
ciåble y ridicula la palabra religion, y para hacer creer A :: 
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mundo que solo los hipécritas y seductores hablan aun de 
religion. Comprendemos que hombres honrados que han 
tenido la desgracia de ser educados de este modo, rompan, 
lienos de disgusto, no solo con el Cristianismo,sino con toda 
•especie de ideas religiosas en general. ^Son excusables ante 
SU conciencia y ante Dios? No nosmetemos en esto, porqué 
nadie lo sabe mej or que ellos. En todo caso, y por lo que 
å nosotros respecta, los perdonamos y compadecemos de 
todo corazon. Porque, cuando representantes de la cien- 
•cia, que han jurado consagrarse al servicio de la palabra, 
no saben predicar nada mejor, sino que no hay verdad 
•divina segura é inmutable; que todoloqueseconside- 
ra como verdadero no es mås que efecto de una imagi- 
nacion impresionable; que las ideas religiosas de una épo- 
■ca no sirven de guia para otra; que no s61o éstas pueden, 
sino^ue deben cambiar, si la religion quiere - mantener- 
•se; W todos los que niegan-å Dios y se mofan de . la reli¬ 
gion, pueden decir å la faz de tales maestros: «Que digåis 
verdad o mentira, negocio vuestro es; pero, en elsupuesto 
>de que lo que nos ensenåis sea verdadero, somos mås sin- 
■ceros y mås justos que vosotros al decir: «No hay Cristia- 
nismo, no hay religion)), ' : 

0 existe sobre el hombre algo que no puede dominar, 6 
no hay nada sblido y seguro. Asi, pues, 6 la fe, 6 nada de 
religion; 6 la obligacion de someter el espiritu å la verdad, 
•o nada hay verdadero. Antes que 4,dmitir una måseara 
piadosa tras la cual se oculte la hipocresia, vale mås negar 
,1a verdad. 


3. La humanidad no puede existir sin verdad.— Pe¬ 


ro )es posible que el hombre pueda existir sin fe y sin ver- 



Sin duda—fij émonos bien en esto—estas palabras slrån 
-acogidas con sonrisa de piedad por gran numero de per¬ 
sonas. «Hace mucho tiempo que hemos rechazado la fe— 
se dice.—)Qué nos ha ocurrido? Pues que nos encontramos 
rnuy bien)). • ' ' y.a:,; ■ ■ 




Vortræge wnd AbhMdtimgen, I, 263 y sig. 
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Pero jde quién hablåis?—si es que puedo haceros esta 
pregunta.—De algunos profesores bien pagados, de algu¬ 
nos millonarios que ti enen å su disposicion la policfa y el 
ejército, de algunos accionistas y explotadores del pueblo. 
Pero esto significa poco; porque éstos podran vivir perfec- 
.tamente a sus anchas mientras el pueblo se deje atar do- 
cil mente a su carro, es decir, en tanto que las masas ten- 
gan una chispa de fe. Porque precisamente es la fe que 
niegan, y de la cual se burlan, la que los salva. 

gio 
sin 

la fe? j-No hace mucho tiempo ya que paso la época de los 
privilegios? ^Quién podrå contener las masas que gimen å 
sus pies el dia en que quieran gozar de esta libertad y de 
esta fel icidad tan alabadas? 


Pero jiquién ha dado å esos seres aislados el privil 
de e^contrarse ellos solos perfectamente å sus anchas 


Pero no,—exclaman—no se trata de esto. Solo el popu- 
lacho debe creer. Sin ello ^quién podrfa domar å esta bestia 
salvaje? 


Asf, pues, preciso serfa que la inmensa mayorfa de los 
hombres se dejase embaucar sin decir una palabra, y acep- 
tase sin pruebas todas las mentiras y todos los enganos, 
s61o para permitir que algunos potentados se divirtiesen å 
costa de la credulidad del populacho estupido. 

Si fuese asf, las masas tendrfan derecho å j urar por la 
nada, como su unica divinidad, å tomar el nihilismo por 
religion, ya que nada hay en lo pasado, en lopresente, ni 
en lo porvenir, por cuanto el derecho y la equidad no tier 
nen cuenta de ellas. iQué responder å esto? jSe respon- 
•derå, por ejemplo, que solo los ricos y los instrufdos ti enen 
el derecho y la posibilidad de vivir en la verdad y de en- 
contrarse perfectamente sin ella,? Pero si las masas quieren 
también gozar de la vida sin someterse å un derecho mås 
* elevado, jes que esas clases privilegiadas podran decir aun: 
«Nos encontramos perfectamente ?» }Y qué serå de la hu- 



con este estado de cosas? 


ivqui no 
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la fe. Lo qué menos nos asombra es que no tengan idea. 
alguna de las necesidades espirituales de la humanidad. 
Para comprender que no podemos vivir sin la verdåd r 
preciso es que uno mismo aspire a la verdad y se esfuerce 
eri vivir segiin ella. Pero lo que no podemos comprénder es. 
que haya tantas personas å las que ni siquiera se les ocurra 
la idea de lo que llegaria å ser el ordeu del mundo,'si Ile- 
gaba å quebrantårse la fe en la verdad. 

El joven licenciado en filosofia, que, antes de su docto- 
rado, ha perdido la fe, nos ensena, con el aire de un inicia- 
do, que el hombre no es otra cosa que un monstruo for¬ 
mado de barro, 6 un gorila, al que las continuas privacio- 
nes y las luchas han alisado sus cabellos. Lo que se pro- 
pone con esto es simplemente llamar la atencibn sobre él, 
å fin de obtener muy pronto un empleo seguro. Al obrar 
asf, no tiene la rnenor intencion mal vada, ni puede sugerfr- 
sele la idea que nadie pueda .encontrar algo de perverso en 
ello. ^Como pensar, con mayor razon, que semejante ma¬ 
nera de ver pueda desencadenar en millares de personas 
la bestia sal vaje que ternen, y desencadenarla quizås tam- 
bién en réalidad en un momento dado? En la sala proxb 
ma, el profesor. extraordjnario de Estadistica demuestra 
con profusion de datos y cuadrps que es una pura supers* 1 
ticion hablar aun de libertad, y, por el hecho mismo, de 
responsabilidad humana. Él también, al obrar asf, no se 
propone mås que un fin personal, el "de llegar cuanto an¬ 
tes å profesor efectivo. El profesar de Deredhé Internatio¬ 
nal dice que, el referirse å la conciencia y å la lglesia, es un 
crimen de lesa majestad por parte del hombre, cuy.o uni- 
co deber aquf bajo consiste en realizar los fines visibles, 
del unico Dios que hay en la Tierra, el Estado, Desde ^gu 
catedra, en la que nada terne, el profesor de Economfa 
Polftica encoge con piedad los hombros al referirse i sa- 


cerdotes demasiado celosos y ambiciosos que desean mejo- 
rår la situacion de los obreros. Comprende que esto es 
muy héfnioso, pero que nåda es posible hacer contra la 


en una 
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sucede de eonformidad con las leyes naturales, y en que 
eada individuo no es mås que una pequena parte de una 
grån måquina. El profesor incrédulo de Teologia,—preciso 
es también incluir esta caricatura en la galeria de la épo- 
ca—sonrie con aire de distincion, con Strauss, åproposito 
de la locura de los que creen en una Providencia, y nos 
declara con elegancia y dignidad que todo sigue su curso 
ordinario y que la lucha por la existencia es lo unico que 
preserva å los espiritus del embrutecimiento y les impide 
morir de hastio. [Que todos tengan cuidado de no caer en¬ 
tre los dientes 6 bajo los martillos del piion gigantesco, 
porque sé darå buena cuenta de él! 

Cada uno de estos senores cree que la humanidad no 
existe mås que para escucharlos y servirlos å lamesa. Pe¬ 
ro una cosa en la cual nadie piensa es si llegarå un dia en 
que—no diremos gran numero de hombres, sino la mayor 
parte de ellos-—se den cuenta de que ya no son mås 
que gorilas, y vean en la. lucha por la existencia lo unico 
que pueda encantar su existencia intolerable. Si, el pre- 
cipicio se abre ya bajo sus pies, pero son incapaces de ha- 
* cer una reflexion seria. 

Preciso es, pues, que los hechos se encargen de abrirles 
los ojos, si tan sordos se muestran å la voz de la razon. 
Pues bien, los hechos hablan ya y hablarån mås alto to¬ 
da via, tan alto, que los ensordecerån. 

Pero que aquellos que no quieren oir ahora, y que qui- 
^ås tendrån que oir mucho después, piensen por lo menos 
que no tienen el derecho de quejarse, Durante mucho 
tiempo han enseiiado al mundo que no hay religion, ni fe, 
ni verdad. Pues bien, si no hay verdad, tampoco hay de : 
recho, y si no hay derecho, no hay injusticia. Asi se verå 
si el mundo puede continuar existiendo mucho tiempo de 
*este modo. 


Fåcil es burlarse de la ceguedad de la fe, mientras se 
f -Itieiipn antedos qjbs, creyentes å los que la fe ensena preci- 
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que tan faciles encuentran las cosas, cuando vean salir la 
cosecha de la simiente de dragon que ellos mismos ha- 
brån esparcido. 

Que nadie diga que es esto una exageracion; que nadie 
diga que las cosas no irån nunca tan lejos, porqOe en esto; 
precisamente estriba la cuestion. Estamos convencidos de 
que la mayor parte de los predicadores de estas doctrinas- 
perversas no qujsieran llegar al extremo, y por esto los ex- 
cusamos, siquiera no sea pequena la responsabilidad que 
les incumbe por no tomar en serio una cosa tan seria. Pe¬ 
ro ello no nos impide decirles que se enganan miserable- 
mente. La cuestion no consiste en saber si quierem llevar 
las cosas tan. lejos; éstas, una vez puestas en movimiento, 
los impulsarån por si mismas hacia adelante; no hay mås« 
que provocar un incendio; éstp se encargarå de lo de- 
mås. 

No es posible borrar la fe del mundo y conservar la ver¬ 
dad, pues es to equivaldrfa å declarar la guerra al sol y 
tratar de conservar su calor, hacer desaparecer el dia y 
quedarse con la luz. Q ambas 6 nada; con la fe, la verdad 
x queda en pie 6 sucumbe; con la verdad, ocurre lo mismo- 4 
con el derecho, y con el derecho, lo mismo con todas las 
cosas. 


4. La obligation de creer es inseparable de la 
existencia de la verdad. —Toda lja lucha respecto de 

la fe gira al rededor de esta cuestidn: ^Hay 6 no hay 
una vérdad? Si no existe, se acabd con la fe; pero si hay 
una verdad, una verdad que no cambie segun la voluntad 
arbitraria del hombre, una verdad que no pueda hacer na- 
cer el hombre porque lå juzgue i propésito, una verdad 
que no cambie constantemente de forma con los prog^e- 
sos del conocimiento, una verdad que no se reglamente de 
conformidad con los tiempos, una verdad que permanezca 
inrnutable, importand o poco que se la admita como falsa, 



en una 



;v 


^porrio justa, 6 ni como justa ni como 

y? bna yérdad que es-t é •••por eneima det hombre y de! lå Hur 
^ {^åhidady'vdebp entpnces existir! ‘u fe, 3?orque creer hq! es;/;<S 




otra cosa que reeonocer la existencia de una verdad que 
estå por encima de nosotros, y qUe se aplica lo mismo å 
las verdades naturales que å las sobrenaturales. 

1 Que uno conozca 6 no la tabla de Pitågoras y la Ley 
de la caida de los cuerpos, no cambia en nada su verdad. 
Al que no pueda profundizarlas y penetrarlas, no le toca. 
mås que creer en ellas. Sin embargo, aunque no las creå, 
no impide que sean verdaderas, y al obrar asl, no hace- 
mås que negår la verdad en euanto de él depende. 

Pero un esplritu inteligente, cultivado, puede sin es- 
fuerzo apropiarse el eontenido de estas ley es, porque ellas. 
carecen de bien transcendental para él. Tampoco puede 
decirse que entonces estén debajo de él, porque el hecho 
de conocerlas no las hace dependientes de él. Sin embargo, 
las posee, eonoce su fundamento, y las penetra en su ori- : 
gen, en su eonjunto, en su necesidad, y å esto no se le 11a- 
ma fe, sino ciencia. Esto tiene lugar, 6 puede tener lugar 
mås 6 menos en todas las verdades del orden natural, si~ 
quiera muchos hombres no vayan tån lejos, siquiera sea 
rara vez posible una penetracion completa, y que un cierto 
grado de fe sea diflcil de separar de los conocimientos do 
los sabios. 


Pero hay otras verdades que superan å la intéligeneia 
humana y que nos son manifestadas por la Revelacion so- 
brenatural de Dios. Jamås una inteligencia humana las 
hubiera descubierto, y jamås las hubiera conocido, sin una. 
comunicacion sobrenatural. (1> En presencia de ellas, el 
hombre queda siempre en cierta dependencia, supuesto 
que soli siempre superiores å él, é inmudables, aun cuando 
las acepte. Puede negarlas, pero no por eso dejarån deser - 
la verdad. Al obrar asl, no hace mås que pecar contra lå 
verdad, contra la razon y contra el deber, que no le per- 
mite jamås dejar de someterse å una verdad, porque el la 
g esté sobre él y sea independiente de él. 


1 •. f. 


Si existe una verdad sobrenatural, existe también una 


)bbgaol6ii de ereer en ella. El que rehusa creer, no dero- / 
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ga por østo el orden sobrenatural, pero obra eriminalmen- 

te contra él, sin que por ello pueda heriijflo. Puede uno 
négar lo sobrenatural, pero no puede prescindir de él; 
puede revelarse contra él, pero no suprimir la obligacion 1 
de someterse å él, ni menos la conciencia de esta 
■obligacion, ni el malestar que le produce, el cual es la 
prueba mås segura de que no se han logrado grandes 
resultados al negar una verdad que estå por encima de 
nosotros. Unacosa que no existe, se ignora, pero nos deja 
indiferentes y no turba nuestra tranquilidad. Cuando sen- 
timos inquietud, despecho y excitacion, nos prueba que es 
dncomoda. Pero cuanto mås incomoda es, mås cierta es 
también su existencia, y con mayor fuerza se hace sentir 
«u proximidad. 

. La conducta de los que reehazan la fe es igualmente 
una de las mejores pruebas de que también ellos sienten 
la necesidad de creer, de que rinden testimonio å la exis- 
tencia de una verdad sobrenatural. 


5. La fe, base, principio, condicion ^reliminar de 

toda vida moral. —Existe, pues, una verdaS. una verdad 

que estå por encima del hombre, una verdad inmutable. 

. * • * 

Esta verdad es el fundamento indispensable y la base se¬ 
jjura de todo derecho, de todo orden, de toda vida publica 
y privada. De aqui que la fe religiosa y sobrenatural sea 
la base y la condicion indispensable de toda paz, de toda 
seguridad, de todo progreso honestg y moral. 

En lo referente a la vida publica, nadie exjgirå de nos¬ 
otros humerdsas pruebas para demostrar este principio, 
porque nadie lo niega. Solo hay un medio para mantener el 
■ardén y la seguridad publica: conservar la fe y la vida re¬ 
ligiosa en las masas. 

Aun los hombres de Estado que personalmente son riiuy 
hostiles å la fe, comprenden que es imposible, en ciertos 
momentos decisivos, refrenar los furores de las mucbe- 
dumbres, por la educacion 6 por la fuerza de la ley, con 


un ejército de funcionarios 
orden piiblico y soldados. f 
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cia desconfiada que ejerzan sobre la Iglesia, y las trabas 
que pongan å cada uno de sus movimientos libres, nunea la 
oprimirån por completo, å menos que se vean forzados å 
ello por un poder extranjero irresistible.. Porque no pue- 
den ni quieren prescindir de la Iglesia como institucién de 
policla para dominar å las masas, ya que saben muy bien 
que no hay poder alguno capaz de sustituirlo en este sen- 
tido. 

Pero, por lo contrario, todos los poderes que trabajan 
en el desorden general, como si estuviesen dirigidos por 
un instintoseguro, propénense ante todo arruinar la sobe- 
rani'a de la fe. La primera cosa que se proponen es, si no 
destruir, por lo menos quebrantar y debilitar å la Iglesia, 
fortaleza de la fe. Quieren hacerle tan dificiles como sea 
posible los medios con los cuales despierta, mantiene y 
fortifica el espiritu de la fe. Luego dirigen sus ataques å 
las grandes y å las pequenas escuelas, a fin de destruir la 
fe, en el corazén de las generaciones que en ellas se edu- 
can, y finalmente, atacan å las mujeres para desviar por 
adelantado las fuentes de la fe de las futuras generacio¬ 
nes. Si triunfasen, estarian seguros de que riingun otro po¬ 
der pondria obståculos å sus planes de destruccidn uni¬ 
versal. 

y 

Pero lo que nadie niega con rOlacion å la vida publica,. 
es mirado por otros muchos como indtil desde que se tra- 
ta de la vida privada del individuo. 

Dificil es de creer hasta que punto es estrecho el hori- 
zonte de la mayor parte de los hombres, y cuån poco ca- 
paces son de un golpe de vista extenso y seguro. Aun mu- 
ehos hombres de Estado reaccionarios y representantes 



del pueblo, conservadores, trabajan anos y anos, sin 

que el' hombre y la humanidad deben vivir 
mismas leyes; que el individuo sufre bajo la 
del todo, y que el todo no puede ser mej 
. -$iilp por el mej oramiento del individuo. Hablan y 
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vive solo para si, un ser cuyos miem bros estan separados 

por largas distancias. De aqtif que permitan, en interés 
general, cosas por las cuales se castigarfa severamente al 
que se las permitiera como particular, 6 bien prescriben 
leyes al eonjunto, pero permiten å los miembros, ciertos 
detalles que suprimeti por adelantado. Pueden darse cuen- 
ta de que hingrin mejoramiento se realizarå en nuestrasi 
tuacion actual, mientras no observen todos las leyes de 
la moral, pero no tienen el valor de -hacer.de estas leyes 
la base de la economfa nacional y de la direccion del Es- 
tado. En medio de semejante estrechez de rriiras y de tan 
general medianfa, no debe dolerse la fe, si su suerte no es 
mejor que la de toda otra cosa razonable. Pero esto es una 
razon para que todos los que se sienten animados de in- 
tenciones serias con relacién al bien, abran fos ojos y con- 
fiesen que la fe no puede ser una base solida para la vida 
publica, si el pensamiento y la vida de los individuos no 
se basan en ella por manera inquebrantable. Asi como eii 
él mundo, en general, debe provenir todo de la fe y todo 
debe descansar en. ella, asl tambi én debe ocurrir en el 
mundo en .pequeno, es decir, en el hombre. 

La fe es el principio de todo lo que pertenece å la sal- 
vacion y de toda lo que & ella conduce; es la base y la rafz 
de todo bien sobrenatural, es decir, de todo bien comple- 
to. M 

Preciso es que uno haya hecho poc&s observaciones so- 
1 bre si y sobre los demås, para no encontrar con^irmada por 
la experiencia la verdad de este principio. Los buenos cris- 
tianos, los cristiarios creyentes, pueden desgraciadamenté 
pecar también,dice un poeta de la EdadMedia,porque el pe- 
cado es cosa tan comun, que pocos estan exentos de él; pero 


(1) Hebr., XI, 6; Concil., Trident., s. 6, c. 8; S. Agustin, In 20 salm., 31, 
en. 2, 3; Chrysost., In Mat Horn., 33 (34), 2; Tomås, 3, q. 73, a. 3, ad 3; De 
verit, q. 14, a. 2, ad 1; 1, 2, 9, 113, a. 4; Peraldus, Summa de virtut. et vitiis 
tr. de fide , c. 4 (Venet., 1571, I, 60 y sig.). Rainer a Pisis, Pantheol. verb. fi¬ 
des] c. 3, 4) Hug. Argentin. (vulgo Albert. Mag.) Compend . tkeol. verit., 5, 
19; Petrus a Tarant. (falso Gorran), In Epist. ad Rom, 1, 8; Antonin,, 4,. t. 


8, c.;2,.§ 2, 8; Dante, Inferno, 2, 30. 
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todo aquél en quien la fe es solida puede, en pocos iristantes, 
curarse del pecado por la penitencia. Si la verdadera fe 
ha sido arrancada del corazon por ladrones, es éste un pe¬ 
cado superior a todo otro. 

Preciso es håber sido testigo, para comprender con qué ; 
facilidåd y rapidez se convierte el peor asesino, cuando no 
ha perdido la fe; pero es preciso también haberlo visto* 
para creer con qué rapidez, corazones, buenos desde luego,, 
sucumben å la dicha, caen en la desesperacion, se sumer- 
gen en lås cosas de la tierra y en los placeres vergonzosos, y 
cuån diffcil es, aun en el momento de un peligro extremo, 
å pesar.de la clara vision de su estado y de las protestas 
de hastfo de su excelente natural, encaminarlos al bien 
cuando han naufragado en la fe. Parece que, con la fe, to¬ 
do medio de mejoramiento se ha evaporado, que todas las 
exhortaciones, todos los buenos deseos, todas las promesas, 
todas las perspectivas de horrorosos castigos, todos los 
milagros mås conmovedores de Dios, h ayan sido arroj ados 
å un tonel agujereado 6 å una charca sin fondo. 

Per o asf es en realidad. La fe es, en verdad y å la letra,. 
el principio y la base del Cristianismo. 

Asf como la humildad es la base de la vida cristiana, 
asf la fe es el fundamento de la idea cristiana. O, para ha¬ 
blaf con mås exactitud, asf como el pensamiento y la vida 
cristianos no pueden ser separados; asf como una vida se- 
gun los preceptos cristianos, pero sin la aceptacién de las 
verdades cristianas, es una falsedad y una mentira tan 
grandes como la de decir que uno eonsidera como verda- 
deras las doctrinas cristianas, aunque no las siga en la 
pråctica, asf la fe y la humildad deben correr parejas; uni- 
camente entonces encuentra el Cristianismo una base se- 


gura en el hombre. ' 

Una fe que consista en la aceptacibn de tal 6 cual doc- 
trina, porque se crea haberla comprendido, 6 porque esté 
con forme con nuestros gustos estéticos, con nuestras incli- 
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naciones y coti nuestras preferencias, no es fe en el sen tido. 
er i stian o de la palabra. 

Sobre una fe semejarite no se edifica una vida cristiana. 
El que se eonvierta en eristiano solo por semejantes con- 
sideraciones, diflcilmente permanecerå tal hasta el fin. 

Puede ocurrir que alguien, por un estudio profundo, 
pueda llegar å una conviccibn inteleetual que nada tenga 
que objetar contra las doctrinas, la constitucidn ^y la vida 
de la Iglesia; puede ocurrir que haya rnucho tiempo que • 
esté convencido de la verdad de losprincipioscristianos, y 
que vea con evidencia que solo hay un medio de j salvacién, ' 
la verdadera fe en Jesucristo, en la Iglesia de Dios sobre 
la tierra, pero con esto no ha dado un paso adelante, y 
después de muchos anos, se encontrarå en litigio con la an- 
tigua dificultad. ^ 

jCuåntos anos el ilustre Stolberg permanecid frente a 
ese ancho foso, å esa elevada montana! W Su conviccion 
no podia ser mås fuerte; buscaba siempre algo nuevo, y 
siempre encontraba kr que ya poseia de mucho tiempo 
atrås, la conviccidn, pero no la fe. Por fin vid claramente, 
no por sfmismo, sino por la gracia, en virtud de sus ora- 
ciones y de las de otras personas, que la sola conviccion 
no produce grandes resultados, sino que es preciso ånadir- 
le otra cosa, la sumision, la sumisidn de la cabeza, del es-, 
piritu. ^ Entonces encontro lo que habia buscado durante l 
muchos anos en medio de lågrirøas: la fe. Necesito desde 
luego que la humildad se asociase å la conviccibn, pana que 
esta se convirtiese en fe. Asi ocurre siempre y en todos 
los hombres. 

Bueno es examinar é investigar, y aun es esto una con- 
dicion indispensable siempre que se haga con modesti^ y ■ ; 
sinceridad, es decir, no solo por saber y por alimentar el ■ 
orgullo, sino para aprender como dlscipulo de Dios y para . 


(1) Y. infra, X, 8. . . ' ' 

(2) Janssen, Stolberg bis zwr Uilckehr zur katkolischen Kirche, 421 y sig.* ; ■ 
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ejecutar con presteza lo aprendido. Pero quien crea que 
en ésto consiste la fe, se engana miserablemente. Solo 
euando la voluntad se une å la investigacion leal dela in- 
teligencia, es decir, euando hay sumision efeetiva å todo h> 
que ensena la fe, compréndalo 6 no la razon, sumision 
efeetiva, que no procede de lo que el hombre cree com- 
prender 6 espera comprender mås tarde, sino cuya causa 
es unicameute la humildad, la obediencia y la adhesion 
sin reservas å Dios, solo entonces el Cristianismo, pero un 
Cristianismo viviente y completo, infunde en el hombre 
gérmenes capaces de producir en lo sucesivo frutos de sal- 
vacion. 

No es unicamente el estudio de las obras sabias lo que 
procura esta fe, base de la vida cristiana y eterna; lo que 
mucho mejor la proporciona, abstraccion hecha de la gra~- 
cia divina, de que todo depende, es el serio alejamiento 
del mundo, la vuelta completa å si mismo, la leetura , de 
libros edificantes, la pråctica de las buenas obras, singu- 
larmente de las obras de caridad, la abnegacion personal, 
la disciplina personal y, sobre todo, la oracion ferviente y 
humilde. C 1 ) 


También aqui tenemos un criterio para encontrar el ver- 
dadero Cristianismo. 


Alli donde uno admite como fe lo que le conviene, con- 
tentåndose y complaciéndose en ello porque le conviene, y 
rechaza o considera con indiferencia lo que le parece me¬ 
nos comodo, alli no existe la fe divina. 

Pero alli en donde existe una fe que estå por encima de 
todo, una fe no sometida å los caprichos humanos, y en \ 
donde no hay mås que una eleccion por hacer, 6 someter- 
se å la fe tal como es, pura y enteramente, 6 bien no po- 
seerla por completo, alli estå la fe que vienede Dios, alli 
se eneuentra la verdadera religion. 

Vese aqui la sabiduria educadora del Cristianismo. 
Querer educar å un hombre sin disciplina intelectual,. . < 


: ed.uivalé å renunciår å formarlo. 
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Si la ley de Dios no hubiese exigido desde el principio 
tina adhesion tan estricta y tan completa å la fe, de modo 
que evitase todo equlvoco y pusiese coto å todo falso pre- 
texto, seri'a declarada incapaz de educar al género humano. ;■ 
^Qué resultado obtendrla un preceptor debil, con lisonjas y 
condescendencias culpables? Ninguno, siiio perder el tiem- 
po, ilusionarse durante algunos ands con los éxitos que cree- 
ria håber obtenido, mientras que su alumno conservarfa 
todas' sus ideas, obraria, no por amor al deber 6 por la im- 
portancia de las cosas, sino unicamente porque esto le 
agradaria, y porque el momento en que todo se iria å pi¬ 
que no tardaria en llegar. También es una prueba de pro* 
funda sabiduria el que, en nuestra religion, lo que es mås 
dificil, mås decisivo, aquello de que todo depende, la su- 
mision del espiritu, haya sido impuesto desde el principio 
como condicion preliminar. Lo que hay de mås extraiio en 
ella, es precisamente la mej or prueba en su fa vor. ■ 


6. La fe como virtud, e$ decir, como sacrificio.— 

Pero seriamos injustos con la fe, si solo la consideråsemos 
como base y condicion primera de toda vida sobrenatu- 
ral. Es también una parte esencial de ésta,* del mis- 
mo modo que es también,el primer gran paso, y, en cier- 
to sentido, el mayor paso, el paso mås dificil, en el ca- 
mino de la salvacion. En otros términos, es en si misma 
una virtud, y, en verdad, una de las virtudes mås al¬ 
tas, una virtud sobrenatural y teologål. Esto resulta de 
las consideraciones que acabamos de hacer. Si la fe fuese 
un juego de ninos, cada cual podria hacérsela; pero nadie 
dirå que no cree, porque creer es demasiado facil; no se 
cree, porque creer es un sacrificio demasiado dificil, gran¬ 
de y completo. ' j 

Realmente, esto es la verdad. La fe pertenece å las 
pråcticas mås elevadas del celo religioso, porque es u-n sa¬ 
crificio, y, de hecho, es un sacrificio que supera de mucho 
los sacrificios ordinarios. En cualquier sacrificio que haga å 
Di os, hay un bien exterior que le ofrezco; es^ ; uparihcjin 



terme a Dios por la fe, me sacrifico å mi mismo por entero. 

Esta comprension de la fe nos ensena, por un lado, por- 
que la fe, å los ojos de Dios, es cosa tan grande, y, por 
otro, porqué cuesta tanto esfuerzo al hombre. Pero tam- 
bién entrana motivos, los cuales, no solo facilitan la fe, si- 
no que la hacen mas consoladora y mas sublime. 

El sacrificio de la fe se refiere å Dios, y unicamente å 
Dios. Para comprender lo que esto significa, solo tenemos 
que considerar cuan diferentes son las tres cosas que in- 
dicamos con las expresiones siguientes: creer que hay un 
Dios, creer a Dios y creer en Dios. M 

También el malvado cree que hay un Dios, porque no 
puede negar so existencia, pero no cree voluntariamente. 
Si dependiese de él, preferiria negar esta existencia de 
Dios; mas se ve obligado å confesar lo que constituye su 
tormentO, lo cual, ciertamente, no es una virtud. 

Poca cosa es también creer å Dios. Creo å quién sabe y 
quiere decirme la verdad, y ma)s voluntariamente, cuan to 
mås superior me sea y mås convencido esté de que no se 
engana ni quiere enganarme. Greer å Dios, que me coinu- 
nica una verdad, porque es él quien me la comunica, na- 
da tiene de extraordinario. Lo contrario seria, mås que 
horrible orgullo, imperdonable locura. 

Pero lo que es verdaderamente grande, es creer en Dios. 
Solo en Dios cree uno; no hay mås que un sélo Dios en 
quien uno puede y debe creer: no creemos en un hombre, 
ni siquiera en la Iglesia. Porque creer en Dios, significa 
sacrificarse por Dios, escoger å Dios, con adhesion com¬ 
pleta y libre, como ultimo fin, escoger å Dios como ultimo 
objeto del pensamiento y de la voluntad, de n tal suerte, 
que todos nuestros esfuerzos y todas nuestras acciones, 
nuestro espfritu y nuestro corazén tiendan & él y desapa- 
rezcan en él. 


De aqui que el sacrificio de la fe sea, en segundo lugar, 
un sacrificio del hombre completo. El que cree, puede y 
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debe también decir con los j6venes en el horno, so pena de 
que su fe no sea verdadera: «No hay ahora entre nosotros 
ni holocausto, ni sacrificio, ni oblacion, ni incienso, pero 
recibidnos, Senor, con un corazon contrito y un espiritu 
humillado)). . 

Tales son las condieiones exigidas para que haya un 
verdadero y completo sacrificio por la fe. Preciso es que la 
inteligencia, lo mismoque la voluntad y el corazon, seso¬ 
metan å Dios.. 

7, La feeomo sacrificio de la inteligencia.— No en 

balde la primera de las exigencias de la fe, la de ofrecer 
å Dios un sacrificio completo y sincero de la inteligen¬ 
cia, es tan extrano å los ojos del mundo. El i\ombre 
no puede oir una ^octrina 6 un mandamiento sin -de¬ 
cir inmediatamente: «^Porqué esto?» El espiritu de glo- 
rificacibn personal es innato en él; no quiere crøer y 
obedecer, sino å condicion de saber previamente lo que 
esto quiere decir y para que le sirve. Esta inclinacién 
se manifiesta ya en el nino, å proposito de los principios 
de educacion que uno quiere inculcarle; y ni la forma- 
cién ni la ciencia nos libran nunca por completo de la 
dificultad que experimentamos al someternos å una co- 
saqueno hemos tocado con nuestras propias manos y vistov 
con nuestros propios ojos. Pero aqui Dios nos ordena so-' 

meter nos comp] etamente a doctrinas de las cuales nos di- 

* 

ce desde luego que superan nuestra øomprensién intelec- 
tual, y que no profundizaremos jamas an tes qpe la oscura 
fe se con vier ta en clara luz. Y si solo en el fondo de maes¬ 
tro corazon se suscita la cuestion de saber porqué y con 
que objeto, inmediatamente una dulce mirada de susojos^ 
mirada tanto mås pen et rante y tanto mås dolorosa, cuan- 
to que es mås amorosa, parece decirnos: «Reclamo de tita 
fe, y tu ^me rehusas ehsacrificio de tu inteligencia?» Estas 
palabras, que han brotado de la boca del Todopoderoso,' (2 b 
son la fuente de la sabidurfa, la palabra de Dios que reina 



(I) ‘. Dan., JII, 38, 39. 
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en el mås elevado de los cielos: «^Es que mi sabidurla y 
mi palabra no te bastan?)) 

Bero |es posible hacer este sacrificio? ^C6mo sé puede 
creer lo que no se concibe? como se puede ordenar 
creer lo que uno no puede comprender? 

La mayor de las dificultades es la que nos conduce å la 
verdadera pista. ^Es la fe cosa de la inteligencia? Échase 
en cara al Cristianismo que excita demasiado los esfuerzos 
de la inteligencia y produce un exclusivismo que hace å 
uno morir de pena y cuyas consecuencias se notan en la 
gnosis y en la escolåstica. (2) 

De aqui procede el mayor obståculo para la fe, porque 
el hombre no permite que ésta se le meta artificialmente 
en la cabeza por manejos logicos. Casi nos disgusta te¬ 
ner que refutar este reproche, pues es una satisfaccion es- 
pecial para nosotros el que la religion, å la que general - 
mente se desacredita como grande enemiga del pensa- 
niiento, sea ahora repéntinamente acusada de un amor 
exagerado y parcial å la actividad intelectual. Sin embar¬ 
go, tenemos que dar testimonio de la verdad. 

No negamos que la inteligencia tome parte en la fe, pe¬ 
ro con sujecion å una doble limitacion. 

No solo tiene.que sujetarse å las leyes generales del 
pensamiento humano, sino también å las de la Itevela- 
cion. Solo una falsa comprension de las cosas puede acu- 
sarnos de que tomamos la fe y la doctrina de la fe como 
una sola y misma cosa. (4 ' 

Justo es que nuestra fe personal se rija segun las ense- 
nanzas de la fe, como el cålculo segun las leyes delas ma- 
temåticas, como la mecanica segfin las de la geometria. 
Pero, por otra parte, no puede la inteligencia por si mis¬ 
ma probar las verdades de la fe, sino tan solo demostrar, 
que las dificultades que se levantan contra ella estån 


(l) Eccli., Ibid,.. I, 5. 

•(2) Schwarz en Schenkels, Bibellexikon, V, 84. 
h y?(3) .Cf. también, Weiss > Lebensweisheit (5), IX, 3, 
;; I (4) ; Schwarz, locus cit. ' s 
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mal fundadas, 6 bien ofrecer pruebas que la bagån proba* 
ble y racional, y facilitar asl la sumision. W 

8. La fe como sacrificio del hombre completo, de la 

voluntad y del corazon. —Pero la sumision no es en mane- 
ra alguna un acto ciego, sino libre, es decir, procede de la 
voluntad iluminåda por la inteligencia. {2 > Lå fe, no solo es 
la råzon convencida, sino un acto de obediencia,por el - 
cual el espiritu se somete a Cristo, esto es, å Dios, como 
dice el ApostoL (5 bNo solo se cree con el espiritu, como 
anade el mismo Apostol, sino ante todo con el corazon. (6) 

Por consiguiente, la fe no es en manera alguna solo un 
sacrificio de la inteligencia, sino un sacrificio del hombre 
completo. Por esto de ben proceder y marchar juntos el sa¬ 
crificio del espiritu,. el de la voluntad y el del corazon-. 

La fe, es, pues, mucho mås objeto de la voluntad y del 
corazén, que solo de la inteligencia. Es un sacrificio li¬ 
bre, un acto del hombre complet o. 

Ya la comprension 6 no comprension depende mucho 
mås del corazon que del espiritu. El que lo quiere y de- 
sea, comprende pronto y sin esfuerzo. El que no quiere 
la luz, puede cerrar los pårpados y no verå nada. 

Pues aun mås se refiere esto å la fe. La fe es pri- 
meramente el sacrificio de la voluntad. Una vez hecho 


esto, el sacrificio del espiritu no ofrqce dificultad alguna. 
De aqul proviene que la fe sea libre, que sea un deber, 

(1) Delamare, La foi jmtifiée (Migne, Demonstrations , kl; 861 y sig.). 
S. Tomds, 2, 2, q. 1, a.. 4; q. 2, a, 10. Silv., 2, 2, q. 1, a. 4. Billuart, De fide , d. 


I, a. 6. Fibus, Demonstration 644 y sig.. 664 y sig. Egger, Theol. dog in. gener. 
(2), 77, y sig. Hettinger, Fundamentaltheologie (2), 864 y sig., 870 y sig. 

(2) Justinian., Col., 3, 7; Estius, Rom., I, 5; II Cor., X, 5. 

(3) Justinian., Gal, Y, 8.—(4) Rom., I, 5.—(5) II Cor., X, 5. 

(6) Rom, X, 10. s (j 

(7) Hammerstein, Erinnerungen eines alten Lutheraners , 9 y sig. 

(8) Ooncil. Trident., s.- 6, c. 6. Vatican., Defide, 3, c. 1, 5. Arausic., II, 5. 
Agustin, In Joan. tract.> 25, 2 y sig. De spiritu et lit ,, 31, 54. De gratia et 
Mb: arb ., 14, 28, 29. De dono perser., 16, 41. Cupetioli, Theologia S. August., 

II, 3,70 y sig.), Thomas, 2, 2, q, 1, a. 4; q. 2, a. 1, ad 3. Oviedo, De fide , 


contr. 6,.p, 4. Coninck, De act. supernat., d. 13, d. 4*6. Monschein, Theol. =" 
'Spéciil., IV , 529. Gotti, Theol. dogm. de fide, q. 2, d, 1 (X, 65 y sig.). Joan. a 
A.;Thpma f :^ y sig. {De fide, å. 3, a. 1); Den^inger, Beligiæsek~\ 
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una virtud y uu rnérito. El corazon y la voluntad pueden 
■dominarse, pues nada puede ser mas justificado que el or¬ 
denar creer. No solo puede uno pedir que se crea, sino. 

obligar moralmente å creer.d l > 

Mal preceptor serå quien esto no comprenda. jCuåntas 
personas podriau considerar como una dicha, ya en orden 
å su caråcter, ya en relacion å su destino temporal y 
eterno, él qiie se las hubiese sometido å esta violencia! 

Su inteligencia no alega un solo motivo contra la fe,—y 
•esto ocurre åla mayoria;—hastase muestran convencidas de 
la justicia y verdad de esto, pero su corazon estå en gran 
contradiccion con las exigéncias de su espiritu. Del cora¬ 
zon brotan vapores impuros que envuelven como negra 
nube él espiritu, oscureciendo la inteligencia y paralizando 
la voluntad. He aqui todo el misterio de las dificultades 
■contra la fe. . . 


De esto se sigue que el sacrificio de la inteligencia no 
constituye el verdadero obståculo contra la fe. Desde el 
momento en que el corazbn y la voluntad estån en el ver- 
x dadero camino, todos hacen este sacrificio con verdade- 
ra alegria y entusiasmo. 

Pero este camino, el camino mås recto que conduce å la 
virtud divina de la fe, es la purificacion y el ennoble- 
■cimiento del corazon, por lo cual éste es capaz de entrer 
garse sin reservas å Dios como vi'ctima sobre el altar. 

9. La fe como resumen del Cristianismo.— Es, 


pues, fåcil de comprender—y volvemos asi å nuestro pun- 
to de partida—que, en realidad, la fe lo es todo, que es, 
,no solo el principio, no sålo un primer paso que promete ‘ 
muchos, sino que es el Cristianismo completo en su nocion 
mås breve. 

f 

i. ... . , 

No én balde, en el lenguaje ordinario, la palabra fe se 


■empléa para significar la religion cristiana y una vida 
an i mada de su espiritu, porque cuando, en realidad, la fe . 

b 1 Vv ;ni i i a nVia. bo y * non ti nti a nn or -..fÅrloci loo nnf rin o o tr f hl i! 
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El que tiene 1 fe, hace a Dios el sacrificio completo de su 
ser y de todas sus fuerzas, acepta todo lo que Diosensena 
y ordena, ora lo haga por su propia boca, ora por la de uh - 
representante autorizado. Puede ocurrir que no conozca 
en detalle todos los puntos de doctrina y todos los man- 
damientos en particular; pero, no obstante, posee la fe por 
completo, y todo el Cristianismo vi ve en él, porque se ha 
dado å Dios sin reservas, y este aeto contiene todo lo dé* 
mås. 

La verdadera fe es una vir tud tan general, tan absoluta,, 
tan catélica, tan universal, que abraza, no solo tal o cual 
sentencia de Dios, sino å Dios mismo y la inmensidad de 
lo que Dios posee en su inteligencia yen su voluntad, es 
decir, todos sus pensamientos,. todos sus deseos, todos sus 
actos, todos sus misterios. Dios puede ocultar en si todas 
; las cosas que no quiera comunicarnos, pero esto no harå 
mås pobre la fe. Al abrazar å Dios, posee el creyente auri 
aquellos misterios que Dios tiene ocultos en las profuiidida- 
des de su sabiduria. Y si Dios abriese å todas horas nuevas. 


profundidades, si ordenase creer nuevas doctrinas, y ob- 
servar nuevos preceptos, no por ello se sorprenderia el que 
tiene fe, y no sentiria /pena alguiia, como tampoco si la. 
naturaleza de la fe fuese cambiada. Jamås puede abarcar 
mås de lo que Dios oculta en su seno; pero tampoco pue¬ 
de jamås rehusar, cambiar 6 rechaz^r lo que hayå recono- 
cido como una verdad proveniente "de los tesoros de Dios. 
Si se quitase un solo trozo de esta perfeeta unidad* per¬ 
feeta en si misma, se acabaria con la fe, no de otro mo¬ 
do que una esfera cesa de ser esfera cuando se le quita 
una parte. 

10. Educacion y transformacién por la fe. —Del |his- 

mo mod o que la educacibn revela el verdadero espiritu y 
el verdadero caråcter døl maestro, asi también el mås se- 
guro camino para adquirir la certéza sobre el espiritu y 


(i) S. Tomas, 2, 2, q. 1, a. 1; a. 7v - 

S . -Tom ris, 2, 2, q. 5, a. 3! Cf.Aug., G. Faust. } 13, 7; 17,' 3. 
,(3) • Janssen, Stolberg , 166.' \-yvV-; A A’.'i'. 








•sobre las concepciones del Cristianisnlo, consiste en some¬ 
ter su modo de edueacion y sus medios de educacidn, es ; 
decir, la fe, å un examen minucioso. 

Si un educador ha encontrado alguna vez un medio me¬ 
jer de edueacion, un ‘medio que produzca lo mismo con 
menos gastos, un medio que penetre tan profundamente 
en el corazon, que ataque tan profundamente la ralz de 
toda corrupcion, el orgullo, que ponga en accion y favo- 
rezca igualmente todas las fuerzas intelectuales, un medio 
que humille al hombre por manera mås sencilla y que al 
propio tiempo le fortifique y le eleve por encima de si, que 
vaya el mundo å instruirse con él. 

Pero mientras semejante hombre no aparezea—y jamås 
lo veremps—estå obligado å seguir la fe del Cristianismo, * 
si busca los dos bienes unicos que aseguran el fin de toda 
edueacion, esto es, el ennoblecimiento del corazon y la 
perfeccidn armonica de todas las facultades humanas. 
Puédese, en cierta medida, formar también el espfritupor 
otros medios, pero jamås se formarå el corazon, jamås se 
harå un hombre homogéneo. 

A los 19 anos, Agustm, aquel joven tan bien dotado, 
y tan instruido, sumergiose en el estudio de las obras de 
Cicerdn. Un anhelo sublime, inaudito, apoderose entonces 
de aquel noble esplritu; avergonzdse de aquellavida despre- 
eiable é inutil que hasta entonces habia llevado, y form o la 
resolucion de crearse un nombre inmortal en la ciencia hu¬ 


mana. W Pero por mås que lucho con ardor indomable pa¬ 
ra aleanzar las cimas mås altas de la sabiduria, y por mås 
.que no vacilase en adherirse ni siquiera å las doctrinas 
mås siniestras, nole impidio todo ello sumergir cada dia 
anås profundamente en el fango de la impureza å su alrna 


:répleta de verdad y de pureza, al mismo tiempo que el 
hastio le hacla insoportable å si mismo. 

• Este éjemplo nos muestra cuån poco capaz es de edu- 


;car • al. alma toda civilizacidn,exterior. Agustin erå :xA&r-4f : 

dionibré muybieti;■:-do l 6jåiia.éi ■ 
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i. 


•un hombre extraordinariamente fuerte, un espiritu ver da - 
deramente noble, cuyas luchas heroicas admiramos. Pero 
todos los motivos que le sugeria la ciencia profana para 
salir del precipicio en que gemia, y que de tes taba de todo 
cørazon, eran inutiles. Preciso fué que sometiese å la gra- 
cia su orgulloso espiritu y su voluntad mas orgullosa to- 
davia. Preciso fué, con ayuda de aquélla, ofrecerse en sa- 
crificio a la fe. Y r.ealizo en un instante lo que 15 anos de 
esfuerzos puramente humanos no habi'an podido hacer. Y 
experimento también lo que Oipria.no habia experimenta- 
do anteriormente: el pequeho acto de fe habia friunfado- 
por completo de él; lo que habia considerado como impo- 
sible hasta entonces, estaba realizado. Se habia transfor¬ 
mado en otro hombre. Su arrogancia quedaba quebranta- 
da, su corazon convertido en llaina ardientey limpida su 
inteligencia. Y esta clara, caliente y pura luz de la fe, 
que habia inundado su >alma, fué para él semillero de 
sacrificios, fuerza, en el combate, principio de todas las 
virtudes y resorte del espiritu que lo elevo a una alt.ura 
å la cual pocos hombres le han seguido. 

Siempre ha sucedido lo mismo. El combate por la fe es 
la lucha decjsiva en la tierra y para el cielo; la victoria de 
la fe.es la victoria de la mejor parte que existe en el hom¬ 
bre, 6 mej or, de un podér mås elevado, sobrenatural, que 
estå por encima de él. 


El ideal y la fuerza estån en proporcién con la fe. Alir 
donde no hay fe, reina la muerte ©spiritual. Alli donde la 


fe eé debil, también la vida lo es; alli donde lå fe es fuer¬ 
te,. viviente, alli hay rudøs combates, verdad es, pero tam¬ 
bién. hay grandes triunfos, un mérito infinito y la vida 
eterna. ; 


«jSantas dulzuras del cielo, adorables ideas; vosotras 
ciåis el corazon que os puede recibir! Lienas las almas de 
vuestros sagrados atractivos, ya nada mås conciben que las 
conmover. Prometéis mucho y dais mås; vuestros 

bienes no son inconstantes». (1 * . , : 

r • ■: • . . " '• ' , .. ■. ■ : : 

Øc>ruéillt?^ Polyeucte, ly, 2.•; V : - vks. 
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DE LA TOLERANCIA 


1, Entusiasmo ideal por la fe en la Edad Media.— 

Al acercarse el momento decisivo en que los sarracenos se- 
preparaban para aplastar å traicion al ejército de Carlo* 
magno, fortaleza de la fe, el poeta del Rolandslied se sien- 
te posei'do de religioso entusiasmo. Todos los caballeros 
arden en deseo de morir por Cristo en la guerra santa;: 
resuenan los escudos, las espadas, sacadas de la vaina, re- . 
lampaguean al sol, y un clamor entusiasta llena el es- 
pacio. Embriagado de jtibilo, Carlos se sienta en su trono, 
y el orgullo que experimenta como jefe de aquel ejército- 
que va å combatir por la causa santa de Dios, hincha su 
pecho. 

En medio de aquellos transportes de jubilo, muy å pro- 
pbsito para encender un corazon de hielo y dar al viejo el; 
ardor de la juventud, un hombre digno y venerable se 
acerca al Emperador. Es el Obispo Juan. Cerca de cien 
anos descansan sobre sus hombros encorvados. lla pasado- 
toda su vida—el mismo Emperador es testigo de ell.o—-en 
oraciones, ayunos y buenas obras. M Pero la llama de la. 
juventud, 6, para hablar con mås propiedad, la llama dé 
la fe arde todavia en su alma. ((Apoyado en sus muletas,. 
con el cabello blanco como la nieve)), suplica al Empera¬ 
dor que le permitå partir para llevar la fe å los infielés.V 
<(Qiiiero—dice—an u nciarles la palabra de Dios; no temo å 
la- muerte. [Ojalå que yo fuése digno de que el fuego 6 la 


'Bolandslied, 1268. 
ibid.y 1252 y sig. 
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éspada purificasen mi cuerpo! Sin duda que Dios, én este 
trance, se mostraria demente conmigo)). 

2. Sobre la historiade la moderna idea de toleranciå. 

—Esta descrippion tan sencilla, y, sin embargo, tan pråc- 
tica, encuéntranla todos natural en boca de, un poeta que 
vivia en' los tiempos del mayor entusiasmo que haya ha- 
bido nunca por la fe, en tiempo de las Cruzadas. 

Por lo contrario, el que mejor conozca la literatura mo¬ 
derna, sentiriase nfluy embarazado para encontrar en ésta 
algo parecido. Pocos de nuestros poetas reproducirian es¬ 
te incidente sin mezqlar en él la ironia, el frio de la duda, 


6, por lo menos, un énfasis artificial, si, con todo, hubiese 
unO siquiera que tuviese el valor de referirlo. 

Es en verdad interesante que fijemos nuestra atencion 
■ en la manera como hablan hoy de la fe, qjie anteriormente, 
•en tiempos mejorés, agitaba tan poderosamente ålos espf- 
tus. La cosa vale la pena. 

He aqui uno; se Uama Antonio Wall, y su nombr'e hace 
ya mucho tiempo que es tå olvidado sin: que se le eche de 
menos —probablemente uno de los que no conocian otro 
fuego interior que el que enciende una mesa bien servida. . 
— Arrebatado de entusiasmo por la idea de que un pontifi- 
ce tolerante hubiese iiwitado å su mesa å. 60 apostoles 
pertenecientes å 60 religiones 6 sectas di versas, con el pro- 
posito de intentar restablecer la paz entre aquéllos espi- 
ritus desunidos, traza sobre el papel cierto numero de ver- 
:SOS inspirados por semejante argumento. Apenas comen- 
.zada la eomida, puede verse que algunos plåtos exquisitos 
y algunos vasos de vino bastan para poner completamen- 
te de acuerdo å aquéllos hombres, que hasta entonces eran 
los enemigos mås encarnizados å causa de sus prejuicios 
religiosos. ^ i. 

Ocurria esto en una época en que un pastor protestan- 


te, Cristiano Mayr, extremaba tanto la tolerancia, que, por 
la manana, oia misa eri una iglesia catolica, con da cara pe- 


^ Kuonråt, 1055,1089. : y ’• 

nzel,• Deu ts ch e Dichtung f lll j 140., 
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gada al suelo, iba luego å predicar en su ternplo y drétrt- 
buir la com union, corria en seguida å la sinagoga, después 
demediodia se personaba entre los menonitas, y termina- 
ba dignamente la jornada en la logia masonica. (1 > 

El mismo espiritu apoderose también un dia de Tiedgé, 
el filosofo de los suspirantes, el misionero del sentimentalis--, 
mo y de las lågrimas, las cuales, en aquella época, deblan 
reemplazar å la fe y al bautismo. Probablemente habia él 
presentido, en uno de aquellos movimientos, que el dulce 
sentimentalismo y el årido racionafismo en manera algu - 
na hacen un poeta, por lo que entonces busco una manera 
mds elevada de hacer un poema, una cantata. V) Tomo 
por tema i los Apdstoles en la Pascua de Pentecostés, De 
hecbo, el tema se prestaba a la poesia, y, coii cierto talen-' 
to poético y aigun entusiasmo religioso, habia materia pa¬ 
ra hacer algo grandioso, ^Nos mostrarå como aquellos hom- 
bres, que hasta entonces habian tenido el espiritu tan ob- 
tuso, una vez animados del Espiritu Divino, ven, en las 
profundidades, misterios que desafian toda la sabiduria 
humana? ^Nos pondrå de manifiesto an te los ojos, con len- 
guaje apasionado, como el Espiritu del Senor cambio la 
indecisidn de aquellos discipulos en jovial entusiasmo, que, 
como un volcån, difundirå sobre el mundo olas de lava 
hirviente; como la nueva luz, que ya poseen, vencerå todas 
las diferencias de pueblos y de lenguas; cdmo la fuerza de 
la fe derribarå todas las barreras, todos. los obståculos, y 
harå desaparecer todo temor, å la manera como si todas 
estas cosas no fuesen mås que sombras vanas? Nada de eso. 
Porque ^quién seria capaz de creer en la existencia de 
semejantes pensamientos en tiempos de parålisis moral y 
de agotamiento de la fe? Semejantes å maestros de escue- 
;f la discipulos de Itousseau, semejantes å niiios procedentes 
de la, institueibn de Basedow,, en dias de ex amen, sus 
■ ' apbstoles desfilan uno tras otro, sin que ninguno anuncie 
eterna verdad de Dios, sin que ninguno hable de la 
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salvacion por la penitencia; mås toda via, sin que ningu- 
no piense én ella; sino que cada uno de ellos predica una 
religion, 6 mej or, una opinion particular, y, sin embargo, 
todos ellos estån lienos de caridad y de fraternidad y å 
todos los anima un mismo espir i tu. 

Admitimos que es te espiritu, en cuyo apostol se con- 
vertia Tiedge, sea el verdadero espiritu del libre pensa- 
miento y del iluminismo; pero no perderemos el tiempo en 
demostrar que semejante espiritu nada tiene de comun 
con el que, eri el dia de Pentecostés, transformo el cora- 
zon de los Apostoles en el tumulto y en el fuego. No, no 
es este el espiritu del Cristianismo, ese espiritu que ha 
producido los martires y formado los héroes de la fe, sino 
que es un nuevo espiritu, un espiritu incapaz de lienar el 
mundo, un espiritu que predica la estrechez de la inteli- 
gencia y del corazon, yaque no puede elevarse å accioneS' 
sublimes y grandiosas. Es el espiritu del racionalismo, la 
muerte de toda religion, de todo ideal y de toda poe¬ 
sia. 

En él hallamos la profesion de fe de nuestra época, y, 
para caracterizarla, no encoritramos expresiones mås exac- 
tas que estos versos de Woss, el mås rudo de los poetas ale- 
manes y el mås intolerante de los predicadores de la tole- 
rancia: «jOh santa naturaleza, yo te adoro; te adoro con 
Zenon y Epicuro, Pitågoras y Socrates, Platon y Dibge- 
nes; å ti, espiritu del mundo, sublime/é incbgnito, menos 
mcégnito al sabio que al pueblo, å ti, que te llamas Jebovå, 
Jupiter, Thoth, Zeus, Oromaees, Tien, Dios!» 

Sin embargo, no séamos injustos con los poetas, ya que 
no son los unicos que proclaman esta estrechez de mi- 
ras. Danles la mano los filosofos, 6 mejor, aquéllos no ha- 
cen mås que servir al pueblo, en trozos rimados y no ri-; 
mados, con grave detrimento de la poesia y de la huma-^ 
nidad, lo que los segundos han elaborado ya en su • >ce~ ■?§£ 


rebro. 
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antigua con vice ion de que no hay mås que una sola ver- 
dad å la que todo el mundo es tå obligado å servir. Desde 
que Bayle y Spinoza trabaja.ro n rigurosamente el terre- 
no, aparecieron uno tras otro en el siglo ultimo, Locke (1> 
y Lessing, (2) como los dos mas grandes apostoles laicosde 
la supuesta tolerancia; y, como siempre que se abre un 
portillo en una época, fueron seguidos de tal cantidad de 
serviles imitådores, que serla imposible enumerarlos. 

La unica aparicion de este tiempo que ofrece aigun in¬ 
teresses la secta extrana de los teofilåntropos, la cual hi- 
zo, en tiempos del Directorio, el ensayo de una nueva reli- 
gién ‘superior å todas las demås, respetando también éstas, 
é ideando una filosofla completa con doctrinas de Confu- 
cio, Socrates, Marco Aurelio, "Voltaire y Rousseau, ensayo 
que naturalmente duro muy poco tiempo. <3) Poco å poco 
se hizo fastidiosa é insoportable esta cancion por su con- 
tinua y uniforme repeticion. Finalmente, logro nuestra 
época, en su coristante afån de decir cosas viejas de ma- 
nera nueva, aunque tenga que hacer de pies cabeza y vi- 
ceversa, por fin logro—repetimos — vestir de arlequin al 
desnudo fantasma. 

La supuesta ciencia comparada de las religiones era ver- 
daderamente el medio mås adecuado para despertar, bajo 
la apariencia de la ciencia, en la sociedad moderna instrui- 
da, cierto interés por esta forma de fantasma. Segun el 
dogma fundamental de esta nueva rama de la ciencia, la 
cristiana mitologxa, como se dice ahora, es solo un miem- 
bro de la familia numerosa de mitologias, por lo que debe 
mostrarse muy modesta y paciente con sus hermanas, igua- 
les en derechos, aunque éstas sean tan bårbaras y salva- 
jes como los servidores de Thug y de Moloch, å fin de no 
exponerse al peligro de que la llamen intolerante. 


V y (1) p Lechler, Gesch. des engl.D eismus > 172 y sig. Cf. Eriedlænder, Gesch. 
yÉ&fyhitqsophi '[Moral. d.' Englænder'it,. ■Érdnzosen, 408 y sig. 

^S Schwar?, Lessing als Teologe, 211, 

ÉHct. de^dh^didgie,: (Lilla, !844), III, 952 y sig. Bertrand, 


. f 

k« 



r 


260 


EL CRISTIANISMO BASE DE- LA VIDA REAL 


El conocido Parlamento de las religiones, que fué uno 
de los atractivos principales de la Exposicion de Chicago 
en 1893, constituyo el desideratum de esta nueva direc- 
cién y el triunfo de la moderna cultura mundial, ya que 
estuvieron en él representadas todas las religiones de la 
tierra, con excepcion del Islamismo y del Anglicanismo, 
todas, por medio de sus secuaces budistas,. brahman ist as, 
indochinos, indos, japoneses, chinos, griegos, y, al lado de 
todas las innumerables sectas del Protestantismo, hasta 
catolicos. Los obispos de la America del Norte, å causa del 
caråcter de sus compatriotas, no pudieron excusarse de 
concurrir å dicha exposicién, para evitar los reproches— 
que seguramente se les hubiesen dirigido—de tener mie- 
do å la luz y no atreverse å hacer cara a sus antagonistas. 
Pero la impresion que en todas partes produjo sobre la 
opinidn publica el Congreso de las religiones, fué en ver- 
dad muy diferente, y demuestra palpablemente el espiri- 
tu de indiferentismo de nuestra época. «Fué este congre¬ 
so— dijo Pablo Garo—una nueva Pentecostés, en la cual, 
todos los pueblos se unieron, con santo entusiasmo, en el 
amor al mismo Padre como amantes hermanos)). «Fué el 
mås grande y, en verdad, el unico concilio ecuménieo— 
dice Maximiliano Muller—que el mundo ha vist o, la so¬ 
lemne deelaracion de que todas las religiones se conside- 

ran como brotadas de la misma fuente, como dialectos de 

, . / 

un mismo idioma; fué el preludio, en el terreno religioso, 
de esa union fraternal internacional, que en T vano busca el 
mundo en el terreno polftico)). ^ «La humanidad—excla- 
ma Mr, Stead—empieza ahora å darse cuenta de que los 
diferentes ejé'rcitos de la Iglesia militante, los ejércitos del 
Islam, de Confucio, de Buda, de Roma, aislados, no s§tis-, 
facen ya las necesidades de nuestra época. Inutil sena 
suspirar con Morley por un nuevo Pablo. Grant Allen 
dio seguramente en el clavo, al indicar la union de to- 





dos los ejércitos dispersos y formar tin monton con todas 
las armas viejas y nuevas del progreso: religién, mitos, le- 


yeiiclasj oråculos, espiritismo, etc. Basta la union de todos 
l os homfyres de buena voluntad que defienden la misma 
causa, y todo quedarå arreglado». (1) 

para acelerar esta union, celebra con sus amigos confe- 
rencias en Grindelwald, å las cuales concurren anualmen- 
te adeptos de todas las partes del mundo, para tratar cues- 
tioiies religiosas y sociales y aumentar su adhesion me¬ 
diante excursiones por Italia, ascensiones, conciertosy re- 
presentaciones teatfales. < 2 > 

]sfo es necesario examinar la utilidad de tales ideas. To¬ 
das han’hecho lo posible para acabar con la religiéri; pera 
muy pronto tuvieron que compartir la suerte de los teo- 

, i i * ' 

fi lån tropos. 

3, La idea moderna sobre la toierancia es ia muer- 

te del ideal y de la religion.— (Si siquiera estos filfisofos 
de que aqul tra tamos, laicos, prosaicos, lo mismo en sus 
ideas que en sus escritos, fuesen filosofos mundanos! Pero 
el caso es qué, al proceder asi, el dogma de la toieran¬ 
cia se ha convertido, si no en el contenido completo, por lo 
menos en gran parte de lo que se llama concepcion reli- 
giosa moderna. 

pesde los 'dias del racionalismo, jnohemos visto alistar- 

■ 4 

ae en sus filas afin å los que aspiran al titulo de tefilogos, 
con mås entusiasmo por él que por la Biblia y los escritos- 
relativos å la fe? Si, puédese muy bien decir que esta idea 
sobre la toierancia ocupa en muchos el lugar de la fe posi¬ 
tiva. La afirmacifin puede parecer extrana, pero es fåcil de 
probar. Como ejemplos convincentes, no haremos mås que .. 
citar algunos principios del padre del protestantismo mo¬ 
derne, Schleiermacber. De los libros simbfilicos de su con- 

« * i 


fesifin. apenas habla ya con seriedad. En lo referente al 

< t • 4 ) i /■ • . i"’ . •> • ^ 

érigen del Cristianismo, no nos ofrece nocibn alguna exac- 
v : ^a^|v?calMndose especialmente sobre el personal que lo oons- 



i 




-» , * _ • ■ ' * 

262 EL CRISTIANISMO BASE DE LA VIDA REAL 

. ' k '• ■ i . i 



tituia al principio; (1) y, como puede verse, habla de los 
Apostoles y de los Santos Padres del mismo modo que ha- 
blaria de una companfa de comicos de la legua. Comprén- 
dese, pues, fåcilmente que muestre poco escrupulo en confe- 
sar que la incertidumbre y las vacilaciones sean ineyitables 
en lo réferente å la Sagrada Escrifura. (2) Naturalmen- 
te también, como él mismo confiesa, la interpretacion de 
la Biblia es, en la mayor parte de los casos, asunto de po- 
ca importancia. Evidentemente, tampoco trata en sus 
obras de una doctrina de fe solida, la cual es reemplazada 
por una formacién doctrinal ondulante, intangible, que 
consiste en la piadosa conciencia personal ^ que se abre 
paso; por consiguiente, en el subjetivismo obsoluto. Segun 
Schleiermacherj todo lo que uno puede exigir de un cris- 
tiano, y al mismo tiempo de un teélogo evangélico, es que 
se forme por lo menos una conviccién personal. 

En semejante terreno, es evidentemente fåcil de cultivar 
la tplerancia. Es algo completamente conforme con estos 
ex tranos principios religiosos lo que el reformador moder¬ 
ne expresa sobre la religion. Todo es inmediatamente ver- 
dadero en la religion; todo lo que tiene una forma religio- 
sa es buerio; (C ) la religion de cada hombre es su mås alta 
verdad. Segun él, no hay, pues, mås que una verdad 
personal, 6, para hablar con mås exactitud, una aparien- 
cia de verdad y de bien personal*; pero nada de verdad re- 
velada real é inatacable. 

La idea de que es posible una religion universal, una 
religion unica y vålida para todos los hombres, no es, en 
expresion de Schleiermacher, mås que una idea extrana. 
Pero, como él ensena, una religion particular no es tal, 


t 


0) Schleiermacher, Kurze Darstellunct des theol. Stud., § 106. 

(2) I bid., § 107. 

(3) Ibid., §113. 
i' Ibid., § 166. 

* Ibid., § 219. 
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sino por medio de cierta especie de sentimiento. ^ Cada 
uno defbe, pues, saber que la suya solo es una par te del to- 
do, que sobre esas mismas situaciones que le ataneri desde 
el punto de vista religioso, hay maneras de ver y senti- 
mientos tan piadosos como los suyos, y, no obstante, com- 
pletaménte diferentes. ^ 

Desde este punto de vista, parece, pues. que todo acto 
es igualmente piadoso, tanto si se siente afectado por al¬ 
go religioso como si no, tanto si una cosa se refiere a la fe 
como å la incredulidad, å la devocion como a la blasfemia. 
En todo caso, nos dice el nuevo profeta, es cierto que, en 
la Iglesia Evangélica, no es necesario un acuerdo comple¬ 
to, ^ que no puede ser contenido el desarrollo de la idea 
doctrinal de oscilacion y de discordia, ^ ;y que es una fal¬ 
sa ortodoxia querer sostener aun lo que ha envejecido 
desmesuradamente en la opinion de la Iglesia. 

Esto equivale å extremar tanto la tolerancia, que la fe y 
la religion no tienen que decir una palabra mas. Sin duda 
alguna, el mismo Schleiermacher lo comprende asf, por 
' cuanto termina el consejo instructivo dirigido å sus alum¬ 
nes con la siguiente exhortacion que nos explica de don- 
de proviene ese estilo forzado, propio de él y de sus mi¬ 
mer osos colegas: «Como semejantes principios se difunden 
fåcilmente por esferas en que no son comprendidos, su mi- 
si6n-*-dice—consiste en exponerlos de tal suerte, que so- 
lamente produzcan encanto en aquellos de quienes uno 
pueda esperar un uso conforme)). W 

Los hombres reflexivos no tendrån dificultad alguna en 
comprender que no deben inquietarse mucho por semejan¬ 
tes maneras de ver relativas å la fe religiosa. Måstodavia, 
se persuadirån fåcilmente, en el fondo de su conciencia; de 
que la verdad religiosa existe también alli en donde se to- 


(1) Schleiermacher, I, I, 205; Cf. 389 y sig., 436 y sig. 

(2) Ibid., I, I, 205, 207. 

. (3) Ibid ., Darstelluncf des theolog. Studiums, § 196. 

V4^(4)/ Ibid., § 180. 

fKvp); Ibid.,%^. '-’s ; ' 

:^‘Schleierniacher, Darstellung des theol. Studiums, § 334. 
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ler'aa semejantes principios y en donde se ensenan publi- 
carnente. ' 

Nodebe, pues, causar asombro el que, medio siglo des- 
pués de Schleiermacher, apareciese una obra que extremé 
tanto el indiferentismo, que en ella apenas se encuentran 
alguiios debiles recuerdos de principios cristianos. (1) Ha- 
blamos de la Polémica de Hase. Puede verse en este li- 
bro de qué modo la idea de tolerancia corroe toda fe y to¬ 
da .seriedad religiosa. Preciso es que las cosas. hay.au ido 
tan lejos, para que una obra que se gloria de; conducir al 
combate los pensamientos comunes del Protestantisme, 
y ve confirmadas por el éxito sus reivindicaciones, se atre-; V 
va å decir que importa poco al contenido moral de la pie- 
dad—parece que no hay diferencia entre el contenido reli- 
gioso y el contenido verdadero de 1a- fe—la forma con que 
sea adorado el Dios que todo lo rige, y que igualmente , 
importa poco la religibn å que uno pertenezea, con tal que / 
no se refiera a la cristiana. «Porque—dice—aquellos que 
llaman .Dios å Jepovd, Alldh, Brahma, Zeus, Ormuzd, 
quieren decir en el fondo el mismo y timeo Dios, al cual 
ningun nombre designa, ni abraza concepeion alguna». ^ 

4 . La idea de tolerancia imposible y perturbadora 

de la SOciedad« —Que la religion y la verdad no pueden 
subsistir con semejantes principios, he aqul una cosa sobre 
la cual estån • de acuerdo los misinos representantes de 
; éstos. , 


De aqul esos llamamientos reiterados a la humanidad, 
la coneordia entre los hombres, los cuales no pueden exis- 
tir sin tolerancia. De aqul la razon principal que les mue- 
ve a predicar ésta & toda costa. Pero si en esto consiste 
su mejor recomendacion, tememos que no sea s61ida| y de 
ello no nos sera difacil ofrecer la prueba. 

Invocaremos å este efeeto un solo ejemplo, muy propio 
.para demostrarlo p o r modo popular. Nos referimos & los 


' - (1) TisiSey Polemik, (3) 5,% 58 etc. ‘ . _ S.rz 

rfiif (2) Pibid^ p; XVI.' '• • J • . .• ■■■ 




célebres deseos de un ermitano que Bernardino de Sai-nt- 
Pierre/describio en 1789 para saludar å laRevolucidn fran- 


eesa. 


Este mismo escritor eraya, por su caråcter, el testimonio 
mås elocuénte de lo qué la humanidad debe esperar en rea- 
lidad ,de la tolerancia. Para el, todo el mundo era un poe¬ 
ma, una flor maravillosa; pero él mismo no era mås que un 
prosaico zarzal, al que nadie podia acercarsesin'espi- 
narsé y herirse. Soriaba en un estado de naturaleza ideaL 
en el cual toda la tierra constituyese una Areadia; mos- 
tråbase tan duro y tan imperioso en sus exigencias, tan 
irritable e insufrible, que por si solo podia hacer im 
toda socialidad. Predicaba la tolerancia, y, no obstante, 
era tan intolerante, que no soportaba opinion alguna que 
se apartase de la suya, y aun amenazaba con aniquilar 
todo modo de pensar diferente del suyo.-fl)- 

En realida^, era este un curioso apostol de la toleran¬ 
cia, pero la predicaba en términos mås hermosos, mås con- 
vincentes y quizås mås convencidos que todos los démås. 
Ya antes, en sus Estudios , habi'a concebido el proyecto de 
fundar, eri una isla del Sena, cerca de Paris, una especie 
de Walhalla, un Eliseo, en donde se pudiera hacer el en- 
sayo, independientemente de toda tentativa religiosa, de 
establecer un paraiso en la tierra. En su nueva obr^-, vuel- 
ve å insistir sobre esta idea, y trata de edificar el nuevo cie- 
lo terrestre sobre la piedra angular de la tolerancia reli¬ 
giosa mås completa. 

Propone, pues, establecer å or illas del mar un lugar de 
refugio .para las familias deseosas de paz de su pais y del 
extranjero. Todo el que quiera ingresar en este Eliseo ten- 
drå unapequena propiedad, y cada cual conservarå su tra- 
je nacional y sus håbitos de vida ordinarios. El inglés ha- 
bitarå una isla cubierta de césped, en la cual podrå cons- 



truir råpidos navios y criar caballos de carrera. Un barco 
constituirå la habitacion del holandés. También habrå 
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alli la tienda del lapon y la cabana del negro. Si el lapon 
quiere llevar consigo sus renos, nadie se lo impedira, y, 
para que no perezcan, podrå consfcruirles un ventisque- 
ro en un bosque de pinos. Si el negro quiere tener chum- 
beras, podrå cultivarlas en un mon te. El judio podrå. 
sentarse bajo un sauce lloron, y cantar sus lamentacio- 
nes sobre su Jerusalén perdida. Y quizås podria también 
—cosa que Bernardino de Saint-Pierre parece håber omi- 
tido,—como administrador de la caja filantropica, evitar 
å la sociedad filarmonica el cuidado de sus ahorros, los 

l 

cuales, seguramente, en esta concordia paradisiaca, aumen- 
tarfan formidablemente. En todocaso, si cada unoquisiese 
conservar sus antiguas costumbres, esta ocupacidn le agra* 
daria ciertamente mås que la de verter lågrimas por una 
; patria que, ha ya tanto tiempo, le es mås indiferente que 
el catecismo å un alumno salido de la escuela. De este 


modo, piensa nuestro buen filosofo, todas las naciones de 
la tierra podrån vivir en union pacifica, y el comercio, la * 
ciencia y la industria florecerån maråvillosamente. Mas 
para que pueda unir å tan diversas partes un lazo de 
unién, se elevarå un templo comdn en medio de este asi¬ 
lo. Cada dia se celebrarå en el un culto diferente, y cada 
dia se hablarå en él una lengua distin ta, siendo, no obs- 
tante, adorado el mismo Dios. Entonces, concluye, prospe- 
rarå el reino de la caridad y de la mutua tolerancia, y 
mientrås que, con una mano, la francesa coronarå de flores 
la cabeza de Alemania, con la otra, verterå vivo en la copa 
del turco. 


He aqui sin duda un plan ingenioso, quizås dema- 
siado para que su ejecucion no se estrelle contra las djifi- 
cultades. Supongamos que el turco, de que acabamos 
de hablar, sea un ortodoxo irreductible; supongamos que 
se emoené eri ouerer conservar su erénero de vida ordina- 


se empene en querer conservar su genero ae viaa orama- 
. • rio;. ^qué ocurrirå r si comete la groseria de rehusar ; el 
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van o el costoso ventisquero que habrå construido para 
sus renos. No se le mirarå mal, pues, si reclama también 
un eampo de nieve para procurarse de vez en cuando, å 
si misffio y å sus renos, el placer de un buen paseo en tri- 
.neo, porque también å él se le ha garantizado que podria 
permanecer fiel å sus costuinbres. Pero, ^qué diria de ese 
nuevo mundo polar el holandés^ sobre labarcaquele sirve 
de habitacion, asi como el negro, que habitarfasu mansion 
con su håbito nacional'? ^Qué pensarian también de ese 
Walhalla de tolerancia los otros ciudadanos, si un dia se les 
•ocurria querer oir durante la noche, como en otro tiempo 
en su patria, desde el seguro asilo en que se encuentran, el 
. rugido de los leones y el grito quejumbroso de las hienas? 
gQué pensarian, si quisiesen celebrar elaniversario de su 
nacimiento en el templo comun del Dioscomun, deconfor- 
midad con los usos de su' patria, y terminar esta fiesta, 
rodeados de sus amigos tolerantes, con los festines obli- 
gatorios de carne humana? 

De terner es que semejante Eliseo degenerase en una 
"H^nion de socialistas 6 amigos de la paz, en la que cada 
cual tratase de imponer su opinién å los otros, mediante 
los argumentos persuasivos de su respectivo pals, muy in- 
teresantes para los estudios psicologicos de los pueblos, 
pero desagradables para los interesados. Probablemente 
uno sélo sacaria provecho de ello, aquel precisamente que 
ménos se préocupa de la conservacion de sus costumbres. 
y de las lamentaciones sobre su patria, la Jerusalén per- 
dida. 


Sélo una cosa es cierta, y es que el templo que se eleva- « 
se en medio de este Eliseo, seria la cosa mås superflua del 
mundo, y que, por consecuencia de esta falta de un medio 
'de unién por un lenguaje espiritual, es decir, por una reli¬ 
gion social, la sociedad se arruinarla por si misma. 


En una palabra, si hubiese uno solo que se hubiese di¬ 
ld gi do å ese .Walhalla en la esperanza de encontrar reali- 
-zadq su ideal de hombre y de humanidad, serla. el primen 3 
én::largaråéy .te 
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j>oeo tiempo- necesitarfa p^ra convenoerse de que los 
;V . : lrørøbres no pxioden vivir en comunidad sin lazos que los 
f unan, yque la ruptura del lazo deunion mås solido de todos, 
'• la fé comdn, es un ataque å la socialidad y å la sociedad. 

5. La idea de tolerancia no es signo de una for-, 
macion intelectuai mås elevada.— Otros, por lo contra- 
rio, se e'ntusiasman con la tolerancia religiosa, creyendd 
que es un signo caracteristico de elevada civilizacién. Cier- 






tamente, låmentan que este principio dé tanto que reflexio- 
nar, que cause grandes perjuicios å la religion, que con- 
duzca inevitablemente a la falta deearåcter y å la super- 
ficialidad intelectuai, si, mejor dicho, no las origina. Sin 
, embargo, les falta el valor y la fuerza para desligarse dé 
los atractivos de este indigno sistema, por cuanto han of- 
do afirmar siempre que, allf en donde no se le admita å 
ojos cerrados, no es posible el progreso ni la civilizacion, y 
que tanto mås puede uno pretender el nombre de sabio, 
cuanto mås se extreme la indiferencia contra todo lo* 
religioso. 

Si esto fuese asf, los juicios hasta el dia formulados por 
la historia sobre los pueblos serfan completamente falsos. 
Podemos, pues, esperar que, en ese perfodo de tiempo cuyo* 
honor querfa salvar å toda costa Lessihg, el turno de la 
deificacion se aproxime para esos pueblos que hasta ahora 
no se han contado precisamente entre los pueblos civili- 
zados, y no desesperar de ver obligados å los* griegos å 
descender un dia del trono que el Humanismo les ha eri- 
gido para colocar en él å los mongoles. 

2 ,Y porqué no? Muy prOnto no podrå uno encontrar en 
los siglos pasados monstruos å los que una nueva obra no* 
corone con la aureola de los Santos, para indemnizarlos del 
perjuicio que se les ha originado hasta el presente, dando' 
å sus vicios el nombre que merecen. Y entonces, ^por qué 
no tejer å los tårtaros una corona de gloria? Hasta ahora, 
crexase sin duda que este pueblo, que habla superado å to- 
dps los demås en amor å la destruccion, en esterilidad in- 
teleetual y én groseria, tema su puesto designado entre 




*: ;Vl . * - _ -v; **v ^ ^J; v; ’ -i 

los våndalos; Pero jsi'.el nuevo medio de e val nar lå : cnnii -' > • 
zacion, que se llama tolerancia réligiosa, és el verdadérb^ se- 
mqjantes hordas poseerian un grado de liberalidad tan alto, 
que los mismos helenos estuvieron muy lejos de alcanzaiv. 
Sea de ello lo que se quiera, pocos pueblos pueden igua- 
larse con los mongoles en indiferentismo religioso. «Exce- 
lente cosa es que la mano tenga muchos dedos,—decia 
Méngku;—^por qué no hemos de desear que haya mu- 
chas religiones?)) W Tal era también la profesién de fe de 

Kubilay. «Los cristianos—dice—consideran å Jesucristo, 
como a su Dios, los sarracenos å Mahoma^ los judios å 
Moisés; los paganos miran å Sagomombarkhan como al 
mas grande de sus dioses. Pues bien, yo respeto å los cua- 
tro, y ruego al mås elevado de ellos que venga enmiayu* 
da». 


No es posible dejar de reconocer que estas ultimas pa- 
labras, en las que se expresa la idea de tolerancia, contie- 
rien una fuerte dosis de egoismo. Porque si esta idea con- 
siste iinicamente en honrar por su parte å todos los dio* 
ses que cualquier pueblo adora, porque nadie sabe si pue¬ 
den ser utiles 6 nocivos, no podemos negar que quien se 
aferra å esta idea por este motivo, se coloca en un punto 
de vista muy bajo. Poco mås 6 menos, tal es el punto de 
vista del romano, cuya tolerancia no era precisamente am- 
plia cuando se trataba de aplicarla. 

Kæppen se consuela de ello diciendo que los mongoles 
eran aun paganos en aquella época, 1 2 3 (4) que estaban en el 
comienzo de su civilizacion, y que precisamente fué Ku¬ 
bilay el que elevo la idea de tolerancia å lapureza perfec- 
ta, y mostro al mundo hasta que altura puede llegar un 
hombre convirtiéndose å ella. «Pero él resolvio—dice—la 


gran empresa al abrazar el budismo, la linica religion que 
hasta el presente ha ejercido seriamente la tolerancia. Es- 


(1) Cf. Marco Polo, 2, 6. Haito, Hist or 23 (La Haya), 37 y sig. 

(2) Corrupcidn de (Jdkyamuni y Burchdn , nombre mongol de Budha. 

(3) Wuttke, Geschichte des Heidenthums, I, 216 y sig. 

(4) Kæppen, Religion des Buddlm , II, 92. 
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% paso muestra an te todo la rapidez y la perfeccién con 
.. que se habian purificado sus concepciones. Si su liberalir.- 
dad religiosa dejaba an tes mucho que desear, liego å su 
ctimbré al convertirse en budista. Entre todas las religio¬ 
nes, es el budismo la unica que practica la toleraneia, gra- 
eias å su sublime imparcialidad. Segun él, nohay mås que 
una doctrina, un camino, una verdad; de aquf que las doc- 
trinas, los caminos y las verdades mås contradictorios no' 


sOn para él mas que 1 partes de un mismo todo. Y como, 
ademås, todos los hombres son reos de un pecado corrnin, 
y todos los seres son igualmente miserables, ignorantes y 
dignos de piedad, < 4 > slguese de aqui que todos deben ser 
tolerados)). 


Semejantes aserciones van siempre seguidas de inevita- 
bles explosiones ditiråmbicas de entusiasmo sobre la mo¬ 
ral budista, y de los réproches tradicionales contra lamo- - 
ral cristiana, å la que ordinariamente se desprecia de buen 
grado, porque, dicen, no es mas que una imitacion del bu¬ 
dismo. 

Felizmente estamos acostumbrados å ellos, por lo que 
no perdemos nuestra sangre fria. 

Dejemos, pues, que se aproximen å nosOtros esos predi- 
cadores del budismo, y contemplemos mås de cerca con 
nuestros propios ojos lo que nos ofrecen. Cierto es que no¬ 
ten dremos que reformar el juicio formulado por la historia 
hasta el dia sobre los mongoles y su civilizacién, pero tam- 
poco encontraremos en él razon alguna que nos permita 
cambiar de opinion sobre el valor de la toleraneia. 

jPor qué los mongoles j uzgaron å proposito- hacer al 
principio la prueba de esa conducta tolerante tan elogia- 
da hoy dia? Una pequena tribu, que subyugé al primer 
empuje los pueblos mås diversos con religiones muy dife- 
rentes, y que en seguida quiso encadenarlos, debio siem¬ 
pre ejercer la toleraneia con la religion de los- vencidos, 
por cuanto la mtolerancia le hubiera suscitado muy 
senos peligros. Aderaås, los mongoles, habida cuenta de 

(1) Kæppen, I bid., I, 402-468. 
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En ninguna parte encontrambs tan 
mo en eUos la creencia en los espectros y en la 
eion del diabio; los mismos-romanos, con los cuales tantos 

puntos de semej anza tienen con relacion å estas creencias, 
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no los igualaron nunca en ellas. Esto es precisamente lo 
que hace cbmprensible su tolerancia. 

Pero esta tolerancia no es una prueba de civilizacién, si- 
no de supersticion. Como los romanos, los mongoles no se 
proponian mås que una idea al obrar asi, la de hacersé fa¬ 
vorables, tratåndolas bien, las diyinidades de los pueblos 
sometidos, para que protegiesen su propia causa. Si uno 
quiere llamar å esto tolerancia, puede mny bien hacerlo. 
Sin embargo, tampoco se enganarå quien lo llame mi edb y 
egoismo. Solo hay una cosa en la cual no es posible pen¬ 
sar, ni en los mongoles, ni en los romanos: la libertad de 
espiritu. .Ni siquiera pensaban en prohibir ånadie que tu- 
viese sus convicciones, porque como ni ellos mismos sabian 
en qué consistia esto, tampoco impedian que cualquiera 
siguiese las suyas, cuando por casualidad las tema. Exte- 
riormente toleraban todas las pråcticas religiosas que no los 
molestaban, pero solo por causa de temores quiméricos y 
cålculos pollticos. Por lo contrario, eran debiles y sin fir- 
meza interiormente, y en su impotencia religiosa, convir- 
tiéronse fåcilmente en victimas de otras religiones, en par- 
ticular del budismo y del islamismo. Pero cuando se frac- 
ciono su imperio en cuatro monarquias solidas, con cuatro 
dinastlas seguras, convertiéronse también en partidarios de 
una religion fija y determinada, y, å partir de aquel mo¬ 
mento,ya no hubo tolerancia entre ellos. 

Lo mismo puede decirse del budismo. En éste, como en 
los mongoles, la apariencia de tolerancia se reduce å la 
nada. Sirf duda que podria creerse que nada podia tocar 
mås de cerca al budismo que la tolerancia, si poseyese un 
resto de conseciffencia consigo mismo y de justieia. Segun 
Jaxloctirfna de Buda, todos los hombres sin excepcion son 
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. miserables é ignorantes,/siéndolo en el mismo gradb el mis. : 

A mb budista. ^Cdmo es posible que éste, que estå convep-. 
•cido de que toda su ciencia es ignorancia, de que toda sip 
vida es miseria y decepcion, de que su fin es el aniquila- 
miento completo, pueda perjudicar å otros que viven de 
otra manera que los hombres ignorantes y enganados, y 
♦qii i er en vol ver å la nada por otro camino? ^Como el chi- 
no, que se rie de todo lo que se llama espiritu, fe, mås 
.allå. y que considera como vanas palabras las de arte, be- 
lleza ideal y religion, puede impedir que otro se pinte å 
su manera el cielo y la tierra? ^Es que aqui la indiferencia 
no es necesaria por parte de la naturaleza de las cosas? 
Pero ^quién se atreverå å 11 amar tolerancia å* estos senti- 
mientos y å considerarlos como una prueba de civilizacion 
muy elevada? 

6. Intolerancia de la idea de tolerancia; odio de la 


idea de tolerancia contra el Cristianismo; la indiferen¬ 
cia religiosa no es la tolerancia. —No es posible, pues, 

buscar en esto una pråctica efectiva de la tolerancia. Por 
lo contrario, menos se encontrari'a aqui que en parte algu - 
na. Porque en ninguna parte hahabido persecuciones mås 
erueles y mås tenaces contra los cristianos, que allx en 
donde el budismo puro 6 mezclado reina con su su- 
puesta debilidad nerviosa, inofensiva y dulce; W å éaber, 
-en China, Jap6n y Tonkm. No negamos que motivos po- 
..liticos Jhayan contribui'do con frecuencia å dar también 
nacimiento å esas horribles matanzas; admitimos que 
los escåndalos moi'ales, que las atrocidades del comercio 
de hombres, de las cuales los cristianos—jy qué cristia- 
nos!—se han hecho culpables, hayan provocado å veces el 
encåmizamiento contra ellos; ^ pero negamos que el bu- 
dismo sea tolerante. Ha tenido sus gu erras intestinas de 
religion, tan sangrientas como cualesquiera otras; ha 


(1) Kæppen, I, 462. 

V (?) Hiibner, Spaziergang um die Welt , II, 230 — (3) Kæppen, I, 469 y 3. 

;(4) Chantepi’e de la Saussaye, Meligionsgeschichte , I, 427 y sig. T-icléj 
<Compendium der ReligionsgeschicktCy 155 y sig. . 

(5) Kæppen, I, 461:11,152. 
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real sfilo puede provenir de una estimacién sincera. Para . 
ellos la fe no es en manera alguna objeto de veneracidn y; ■; 
de respeto, sino de desprecio y de burla, al propio tiempo' 
que de temor. De aquf que no pueden ser tolerantes. 

El creyente puede apreciar al que estå en el error y aun 
suponer en él unaconvicciån sincera y réspetarla. Por eso 
afirmamos que no seria dificil demostrar que, en los cristia- 
nos y en los verdaderos catolicos, si bien combaten resuel- 
tamente la falsa idea de tolerancia, se practica mejor ésta 
en realidad, que all l en donde, desde lo alto de los mira• 
netes, resuena sin cesar, con tono uniforme y adormece- 
dor, el llamamiento al recuerdo de es ta verdad. 

De ello tenemos pruebas inagotables. Desde el punto 
y hora en que se trata de arrancar la fe del corazon, de 
corromper la inocencia, invocase la libertad de conciencia, 
el respeto, la filantropia. Pero cuando intenta uno, no ya 
imponer el Cristianismo al mundo, sino simplemente pro- 
bar la legitimidad de la religion y vida cristianas, 6 de to¬ 
mar la defensa de la libertad de la Iglesia, se acabo el si- 
lencio y la tolerancia. 

Verdad es que no todos los campeones del fanatismo 
manejan tan despiadadamente el knut como Woss, ni la . 
lezna con maldad tan refinada como Lessing; pero el que 
publicamente manifiesta sus convicciones religiosas debe 
feli citarse, si puede salir indemne de la vecindad del mås 
dulce de esos predicadores de tolerancia. Porque mientras 
mås afectan no interesarse en nada de lo que se relaciona 
con estos asuntos, tanto mas despiadados son con la per¬ 
sona de quien representa una manera de ver que les des- 
place. El mås pequeno error, una insignificante debilidad 
cientffica 6 moral, es explotada sin piedad, å fin de hacer ■> 
ridicula desde luego é imposible la defensa de la verdad, 

,y luego, para hacerla inaceptable y arrojarla al desprecio, 
como causa inevitable de todas las locuras y de todas las 
fal tas. El trato que poetas, oradores, filosofos yjueees die^ - 
ron å Socrates en Atenas, serå de ello un ejemplo per du- • 
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■, Si quiere uno hacer ver que el indiferentismo jamås es % 
tolerante en realidad, no encontrarå ejemplos mås elocuen- 


:tes én la historia que. la condncta de los griegos. Yerdad 
Sps que los romanos eran supersticiosos, pero también pro- 
• fu ndamen te religiosos, y de aqui que tuviesen cierto r es¬ 
pe to å los cultos extranjeros, si bien su tolerancia no. fué 
tan grande como se quiere hacer creer, con la perversa in- 
yténeibn de acusar å lo§ cristianos de håber provocado las 
; -persecuciones por su eulpa. Porque la verdad es que las 
v.numerosas y crueles medidas de rigor que tomaron los ro- 
: manos contra las pråcticas de religion i udlas, egipcias y 

;yVv-|-- L ; * 

ti.eeltas, M demuestrari que no tenlan extraordinariamen- 
g te an cl 10 el corazon. Sin embargo, comparados con los grie- 

f 14 . ' , 

®ps, merecen ser considerados superiores å ellos desde es- 
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gppunto'de vista. Aquel pueblo griego, tan frfvolo en las 
||$pas religiosas, ligero y vicioso como ningiin otro, fué mas 
Igjprseguidor que todos los demås contra los que profesa- 
^plji.opiniones religiosas distintas de las suyas. Flavio Jo- 
iilfovhace va resaltar esto. (2) Una acusacién de håber vio- 


|i|fp; hace ya resaltar esto. (2) Una acusacién de håber vio- 
ido la religion era considerada por ellos como uno de los 
j ^pidips mås expeditos para desembarazarse de sus adver- 

poltticos, 6 de un rival en materias de arte y de 


Miiiyidentemente, somos los ultimos en condenar el prin- 
^p|';dedos griegos, segun el cual, los hombres estån obli- 
” proceder contra los que desprecian la divinidad. 


*S«ifeci6n es ésta que debe llamarse universalmente 


« ^V ■ • ■ .i 

^^tcio* con razon dice Séneca, no ha habido jamås un pue- 
|f|$é ho haya promulgado leyes para castigar los ata- 
Ja religién, como se hace contra el asesinato y el 
I^PÉéiteiiamiento.Alli en donde existe una conciencia reli- 

rpina. el principio de que un crimen cometido 

> Heidenthum. und Judenthiim y 610-y sig.‘ 

Contra Andocid.y 11. 
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•contra lå religion, se cuenta entre los. mås grandes CrimeV ; 
nes, ^ que el falso monedaje espiritual debe ser castigadb ' 
mås severa mente que la fabricåcién de moneda falsa, y que -;i 
debe cuidarse de preservar å los hombres del conta- ; 


tagio y de la impiedad, mås que de todo contacto con. le* 
prosos. d 2 ) Pero aun en los tiempos en que el Cristianismo 
ejercia su poder sobre la tierra, no se consideré como auto- : 
rizado para castigar de muerte al que despreciaba la reli- : . 
gién. Consideråbase, es cierto,—citamos exactamente aqui 
la doctrina de Santo Tomås,—el ataque consciente con¬ 
tra la fe, la induccion voluntaria å la incredulidad, una 

* ’i * 

maldad tan grande, que se decia que estos crimenes, en v .. 
si mismos considerados, uierecian castigo y aun la muerté. 
Sin embargo, nadie se crela obligado å tomar otra medi- 
då que la de excluir de la Iglesia å los seductores, å fin 
de que noperj udi casen por mås tiempo la salud de las al- 
mas. Y aun esto sélo tema lugar cuando fracasaban las re- 
petidas tentativas de mejoramiento. La Iglesia dejaba todo 
otro castigo al poder secular, el cual podia proceder con¬ 
tra ellos como lo considerase mås oportuno y segtin sus 
propias leyes. 

Todo esto puede justificarse anfce Dios y ante la con- 
■ciencia; pero ^quién se atreveria å defender å los atenién- v 
ses, que castigaban con.despiadada muerte al que cortaba 
un arbolito de un bosque sagrado? Un desgraciado 11a- 
mado Atarbes, peleose un dia con un gorrién; el desver- 
gonzado animal no ostentaba signo alguno por el que se 
pudiese reconocer que era mås elevado en dignidad que 
sus congéneres, y por ello Atarbes lo mato. Pero joh des- 
gracia! Encontrose con que, por casualidad, el pequeno ani ¬ 
mal habla sido consagrado å Esculapio. 


(1) Lycurg., Or. c. Leocrat 147. 

(2) Sto. Tom&s, 2, 2, q. 11, a. 3. 

(3) Sto. Tomas, 2, 2, q. 11, a. 3, B&nez iu h. 1. Eymericus, Director, inquis. 
(ed. Pena, Venet., 1607), 2, 9 (p. 97); 3, 201 (p. 514); 3, q. 98 (p. 646). Cæles- 
tin. V, OpuscuL, 9, p. 2 (Bibi. Lugd., XXV, 847). Rainer a Pisis, Pantkeo- 
logia , v. kæresis, c. 5, 6 (Nicolai, Lugdun., 1655. II, 385 y sig.). Antonin., 
Summa tkeol. , 2, tit. 14, c. 4, § 1. 

(4) Ælian., Var, h 5, 17. Cf. Andocid., De myst ., 110, 115. 


i* 


' v i"»i r-< n * jr A'w.*. j.._- .* •*•£ *’**^. -Tf'- ;■ / ;i .. ' ’• I „v' TLU' ^ i 

:Vv-:* • : - ;.' ~ ;W-- ;; . „VC.^V'i- :■ . v- ^ v;. ' .-<V 

'■■ ■-. - .. ■■ .. ... . . •-. ■ ' ! . i.A ff. r e.*:...A ? 5 s$£M 




LA FE 


... ■r^,r:v;:-t 

tudado de > invoear, 


m-mm 


m --i. 




El pobre hombre tuvo buen cuidado ae invoear au 
noraneia para intentar su disculpa; intervirueron otros 
su favor, diciéndo que debfa estar loco, porque, de lo eon : : 
trario,' no era posible que matase un gorrion sin enterar.se 
antes si era 6 no sagrado. Pero todo fué indtil; el criminal 
tuvo que morir, (1) morir en aquella. Atenas tan liberal y 
tan literatai ! 1 



. . t • / , 

jCudntas veces los aten ienses se sirvieron de an pretex- 
to tan ridiculo de desorden contra la religion, no por celo 
religioso, sino para desembarazarse de un par tidar io de 
Pericles, que se les habla hecho odioso, porque habia cafdo 
en desgracia, 6 de otro gran honibre a quien no se 
reprochar otros crimenes! Ariaxagoras fué condenado å 
muerte por contumaz por los atenienses, < 2 ) por celos con¬ 
tra Pericles, su protector. i 8 / La sentencia de muerte dicta- 
da contra Did goras el ateo, D) la expulsién de Teodora, ^ 
que compartié con Diagoras su vergonzoso apodo, él 
destierro de Protagoras, (7) el ostracismo de Estilpon por 
el Areépago, pudieron tener muy bien por causa real 
motivos religipsos. 

En euanto a Socrates, la acusacion refenase elaramente 

• å r 

a la religion, (9) pero no hay duda alguna de que el ver- 
dadero motivo ,fué politico: la repugnancia que sentia el 
filosofo contra los manejos de los democratas, como asi lo' 
muestran con claridad las disposicioiies de los acusadores 
en el -proceso. (10) La acusacion que movio a Aristételes d 
hilir a Calcio, (11) de tal modo es pueril y traida por los ca- 


(1) Ælian.,' Ibid., 5, 17.—(2) Diogen. Laert., 2, 12. 

(3) Diodor., 12, 39, 2. Plutarco, Perid 32, 2. 

(4) Cicero, De nat. deor ., 1, 23. Ælian., Var. hist. , 2, 23, Diodor., 13, 6 y 
7. Schol. in Aristophan. ran., 320.—*(5) Diogen. Laert., % 102. 

(6) Cicero,, De nat., dew\ , 1, 23. 

(7) Diogen., 9, 52.—(8) Ibid., 2, 116. 

(9) Plato, Apol., 11, p. 24, b. Xenoph., Memor ., 1, 1, 1. Favorin., Frag. f 
'Muller, Hist. Græc., III, 578). Diogen., 2, 40. 

DO) Xenophon, Mem.,1, 2, 9, 58. Polycrab, I<Vag.> Il ( Orator. attici, ed. 
Miiller, Paris, 1858, II, 314). 
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(Il^^Favorinus, Frag., 28 (Miiller, Frag. hist . Græc., III, 581). Diogen.^ 
5, ». Ælian., Var. hist ., 3, 36. Origen., C . Gels., 1 , 65. Ammonius, Vita Aris- 
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mann, ed. Didot., 11, 34). 
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, quo a nadie se le ocurrirå ver en ella otra cosa que 
, un pretexto para desernbarazarse de aquel gran hom- 
bre. 


. • i . " * 

Podnamos asi eitar la his torla de t odas las personalida- 
des importan tes de Åtenas como unapruebadeque* en el 
asilo tan alabado de la libertad y de la grandeza intelectual, 
no existia otro medio mås seguro para suprimir å tmo que 
acusarle de håber cometido unt crimen religioso cualquie- 
ra. Aun Fidias, W y el mås curioso ejemplo de todos, As- 


pasia, corrierori serios peligros por esta acusacion. 

El medio era muy sencillo. Entregåbase al areonte- 
rey.d S) una queja, declarando que uno habia cometido uri 
crimen contra la religion; el asunto se ven ti laba entonces 
en el tribunal de los eumolpidas, que presidia el arcon- 
te antes citado. ^ Gomo acabamos de ver por el ejemplo 
de Atarbes, y como es fåcil de siiponer por las numerosas 
acusaciones que teman lugar, el proceso debla suslånciar- 
sé mås sumaria y enérgicamente que cualquier otro. En 
-caso de condenacidn, el castigo ordinario era el de alta 
traicidn, el deshonor, que en la antiguedad, cuando era to¬ 
rnado al pie de la letra, equivalfa å la muerte civil, < 6 ) a la 
pérdida de la fortuna <S) y å la pérdida de todos. los dere- 
chos de ciudadama y aun de hornbre. Si el condenado ha¬ 


bia difundido escritos, la autoridad se los reclamaba å to- 
dos los que los poseian, los confiscaba y los quemaba en 
la plaza priblica, costumbre igualmente seguida en Ko¬ 
ma. (8} 

. » . 

Segun la ley, solo el que habfa cometido - un crimen 

contra la religion era condenado de anatema; pero el que 
habia participado de aquel por consejo 6 por solicitacion, 
era condenado å la misma pena; no podia poner el pie en 


(1) Diodor., 12, 39, 2. 

(2) Plutarco, Pericl 32, 1. 

(3) Schol. in Demosthen. (Orat. Att ed. Muller, 1858, II, 701). 

(4) Demosthen., C . Androticn 27. 

(5) Hyperides, Frag., 1, 6 (Orat. Att., ed. Midler, 1858, II, 376). 

(6) Pauly, Real Encydopædie , (2) I, 2028 y sig. 

(7) Xenophon, Hellen ., 1, 7, 22. Andocid., De myster ., 73. 
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un lugar sagrado, (1) 2 ni pod i an 
nesu y sus restos no debian manciliar 
aqm que la eondenacion fuese 
destierro 6 de la muerte. 
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. El mismo Platén prescribia en sus Leyes, ( 3) por lo menos, 
cincQ anos de la mås severa prision por este crimen, y si no 
habiå enmienda algu na, la pena de muerte 6 cadena per- 
petua. Los cadåveres ^de estos criminales debian ser arro- 
jados de la patria y pr i vados de sepultura. 

7. Base y consecuencia de la falsa idea de toleran¬ 
cia. —No censuraremos å los griegos por håber promulga- 
do penas se ver as contra los reos de cnmenes contra la.re- .. 
ligion; pero si condénamos la dureza exagerada y la falta _ 

dé sinceridad con que procedian. Despreciaban la religién, 

y, no obstante, abusaban de ella por fines politicos y per-, 
sonales; libertåbanse ellos mismos de sus prescripciones, y 
aplastaban å los otros con su peso. 

* Bajo este concepto, fueron los maestros y modelos de 
los tiempos futuros. Eran tolerantes consigo mismos, pero 
lo eran mucho menos con los demås; procuraban sacar el 
mayor partido de la religion, pero hacfan pesar sobre los 
otros los in con ven ien tes que llevaba. consigo. Esta es la 
supuesta tolerancia de todos los tiempos y de todos los si¬ 
glos, y, conscientemente 6 no, he aqm lo que se quierede- 
cir cuando se predica la tolerancia: Quisiera uno asegurar la 
paz, no consigo mismo, lo que seria muy justo, sino fuera 
de si; quisiera uno vivir en paz con ese algo indeciso y, no 
obstante, cierto, que cada uno encuentra en su propio 
interior, obligando al individuo, por una parte, å cumplir 
su deber, é indicåndole, por otra, å Dios, que estå sobre él, 
Dios, el fin eterno. Este predicador, que es ålavez testigo 
y juez, nos hace sentir, de la manera mås clara posible, 
que • la presencia de alguien superior å nosotros, å cuyo 


(1) . Andocid., De mysteriis , 71; cf. 8. 

(2) Xenoph., Hellen ., 1 , 7, 22. Hyperides, Frag., 1 , 18 {Orat. Fa¬ 

ds, 1858, II, 378); Frag., 155, 14 (Ilt, 418). 

l8)C©Wb> Leg., 10, p. 908, c. y sig. 
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estamos sométidos, rio dépende de nuestro arbitrio. 

Ahora bien, he aqui que la religion se asocia con. esé 
iriaestro incomodo, y. hace doblemente invencible su poder 
al dar å sus sentencias la consagracion- de una autoridad 
sobrenatural mas elevada. Si ella consintiese en hacer uso de 


este poder unicamente con relacion & lospequenos, alos bu- : 
mildes y å los débiles, asi como a los creyentes, no solo no 
le pondrian trabas, sino que la acogerian con acciones de 
gracias, como un excelente medio de disciplina. Lo que la 
convierte en piedra de éscåndalo, es que se ofrece å todos 
sin excepcion como imperiosa dominadora. De aquf 
los eiisayos para refutar por todos los medios posibles sus 
reivindicaciones referentes a su deseo de dominar ella sola. 

Todo esto—dicen—-es una invencion arbitraria del Cris- 

» * 

tialiismo, que se impone al hombre exteriormente y some- 
te artificialmente su conciencia å esta ansiedad. Lo unieo 


que le preocupa es infundir miedo al hombre para domi- 
narlo con mayor facilidad; su.tendencia å hacer creer que 
procede de un mundo superior, no tiene otro objeto que 
asegurarse md$ facilmente la influericia sobre dos hombres. 
Pero, en realidad, es el hombre, 6 mejor, sus vanas ilusio- 
nes* las que se han impuesto 6 dejado imponer esa pesada 
carga de la creencia en una responsabilidad. Preciso es, 
pues,, que se liberte de ese yugo indigno, y sin duda pue- 
de hacerlo. No hay mas que leyes humanas. Toda religion 
que se presenta como una revelacidn divina,' es una ilusién 
y un engano. No hay religion sobrenatural; toda religion 
es obra de los hombres, y ninguna tiene el derecho de ele- 
varse sobre las demas como la rinica verdadera. Todas las 
religiones estan ig ualmen te autorizadas, y las mejores son 
las que menos importunan al hombre. Mientras una reli¬ 
gion no haga dano al hombre, y mientras éste pueda tra- 
tarla å su antojo, puede aquélla reivindicar la tolerancia; 
pero desde que una religion no quiere con formar se con es¬ 
to, desde que quiere hacer uso del poder y de la autoridad 
y referirse al derecho 'sobrenatural divino, piei^de toda de¬ 
recho å la tolerancia. 
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cha de eso que se Ham a, con particular orgullo, 

ento religioso de los tiempos presentes. Dos cosas^i^^S 
prende éste, la negacién de un poder legislativo capaz d£- 
„i»K„ ar) y la negacion de un elemento sobrenatural en la; 

cristiana. 
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Asi se explica facilmente esta predilecciOn por la idea 


de tolerancia, como ,también la intolerancia tan incohse 

’ . y. . • • • ; 

cuente y, no obstante, tan natural contra la unica verda- 
dera religion, la religion sobrenatural del Cristianisipo. 

' La supuesta tolerancia es, pues, la contradiccion, å me- 
nudo iriconsciente, pero å menudo también consciénte é 
intencionada, de un falso Naturalismo 6 del Humanisme 
contra todo lo que se anuncia como verdad mås elevada r 
superior al hombre y divina. El hombre no puede sopor- 


tar la idea de que debe admitir algo que le es superior en 
poder, y se inquieta cuando no puede yå considerar como 
una fantasia puramente humana la inclinacién hacia el 
bien que encuentra én si, y con la que tan å menudo- 
entro en’lucha, isino que le es preciso creer que un précep- 
to superior å él y una revelacion divina protegen su con- 
ciencia natural. El resorte mås "formidable de esta supués- 
ta tolerancia es, pues, el miedo secreto al poder incorrup- 


tible de un Dios, tal como nos lo ensefia la fe. 


No censuraremos å nadie porque rara vez confiese esta 
razon ante los demås, y aun å simismo; sin embargo, tam- 
poco queremos que alguno se engane 6 engane å los demås« 
acercade este punto. Lessing, el espiritu mås fuerte entre 
todos los éspiritus fuertes, confiesa abiertamente en sus re- 
laciones privadas que comprende muy bien cuån insensata 
es la doctrina de Lutero, que niega al hombre la voluntad 
libre; sin embargo, persiste en negar publicamente que el 
hombre es libre. porque esto? Dfcelo él sin rodeos: «E1 
sentimiento aplastante de la responsabilidad, del que no- 
podria deshacerme sin esto, supera todos los demås moti¬ 
vos)). W 

sfti rftricpoL II, Conf YII, II. 
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Precisamente este es el modo con que debemos concebir 
lå cosa, cuando espiritus que tiemblan ante un poder su¬ 
per ior incomodo, miran es ta døctrinadela tolerancia como 
uno de los santuarios mas propios para .llevar la paz al co- 
razon piadoso de la humanidad. (1) 

Comprendemos este pensamiento; sin embargo, declara- 
mos que no concedemos mucho valor å la paz obtenida de 


este modo, y que no envidiamos å ninguno de los que la 
■obtienen por este medio* 

Tampoco experimentamos en manera alguna el deseo 
de comprar semejånte paz al precio de esta bebida sopo- 
rifica; porque si la condicion por la cual deben^os pagar ese 
åmodorramiento consiste en rechazar, si no toda religion, 
por lo menos la fe en toda religién divina y sobrenatural, 
nada queremos saber de ella. 

Pues bien, å esto conducen en realidad todas las pred i- 
oaciones sobre la tolerancia. De aqui que diga él poeta 
.alemån: «Lås formulas no nos encadenan; nuestro arte se 
llama poesia. Para nosotros son sagrados los espiritus, pe¬ 
ro los nombres son humo. Apreciamos å los maestros, pe¬ 
ro nuestro arte es libre. No es ciertamente en frios edifi- 
•cios de mårmol, en templos sordos y muertos, donde resi¬ 
de el Dios alemån, sino en los frescos bosques de enci- 
na». 

Constantino Huygens expresa el mismo. pensamiento 
en estos venenosos versos, indice de una inmensa bajeza 
■de sentimientos: «No odio al projimo: ^ ( No es lo mismo 
que yo arne al verde y él al rojo?» 

Segun esto, toda esa tolerancia consiste en afirmar que 
lo mismo tiene que el prcSjimo se descarrie, como quemar- 
che por el buen camino, y que la idea de Dios y de la ver- 
dad nos deja tan indiferentes como el color de una cinta de 
•sombrero 6 de un panuelo. 

Pues bien, nos vemos obligados å confesar que no en- 


■(1) Pfleiderer., Die Relig.; II, 489 y sig. 

(2) Uhland, Freie Kimst ( Gedichte , 11 Aufi., p. 55). 

(3) Jonckbloet, Gesch. der niederlænd. Lit Berg II, 305. 
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a, ya que no corri 

mos como, eu es te caso, puede todavia hablarse de conv/ ; 
viccion, de decision, de lealtad, en una palabra, de carac-" 
ter.' ■ ■ ■ ’ - ' :•'* Vf 


Pensamos aquf involuntariamente en aquel Hecebo- 

' _ * ■> • '<1 

lio, el filbsofo de la. Corte de Bizancio, aquel maestro de 
condescendencia, de prudencia segun el muiido y de flexi- 
bilidad. Mientras reino Constantino, el cristiano, fue un 
cristiano celoso; cuando Juliano el Apostata quiso realzar 
al Pagahismo, su celo por éste n6 conocio limites. Cuando 


la cruz triunfo de nuévo, yolvidå hacerse cristiano, y pros- 
ternåndose en tierra å la puerta dela iglesia, decia å ciian- 
to$ entraban: «Pisoteadme, porque no soy mås que sal sin 
sabor)). He aqui en verdad un ejemplo de amplia toleran- 
cia; el fildsofo era sieinpre partidario de aquellos de quie- 


nes esperaba la tolerancia, y poma siempre sus conviccio- 
nes en armonxa con las del que triunfaba, Su cuchillo te¬ 
ma dos filos, su molino rodaba å todos los vien tos, su tri- 


go florecia en todo tiempo, procedia siempre con suma 
precaucidn, se las arreglaba como nadie para marchar 
siempre viento en popa, y, en los principales dias de fies¬ 
ta, no olvidaba jamås el consejo: «Conviene siempre en¬ 
gender un cirio al diabio)). Solo una cosa fue siempre en él 
la mismå: su evangelio privado, el cual no contenia mås 
que. tres palabras muy faciles de retener en la memoria: di¬ 
nero, fa vor, honor/He aqui, pues, un modelo de la toleran¬ 
cia ordinaria. * 


8. ^Hasta donde puede llegar la violencla en ma~ 
teria de fe? La tolerancia contra la persona que no ob- 
serva un articulo jurado de fe, estå permitida y es un 

deber. —-Lejos de nosotros, sin embargo, la idea de recha- 
zar la tolerancia pprque å menudo es mal comprendida y 
porque origina efectos perniciosos. Hablando franca- 
mente, no apreciamos esta palabra de que tan å menudo se 

lS)C§HW tes > eccl., 3, IL 
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abusa, sino que creemos respetarla méjor que los que la 
invocan sin cesar.; Å menudo se ha pretendido, y se pre- 
tenda ådn constantemente, que es posible tina vida pacl- j 
fica.comun con cristianos. convencidos, Tolerancia religio- 
sa y tolerancia civil—dice Rousseau—son cosas que los 


mismos ångeles del cielo no sabrian conciliar. W 

No negaremos que también el cristiano es hombre, jy 
que, å causa de los ataques continuos d lo que bay de mås 
santo, y de las usurpaciqnes constantes sobre su interior, . 
acabe å veces por per der la paciencia. No obstante, afir- 
mamos que nadie es mås tolerante que el cristiano que. 
vive conforme d su religién. Nos referimos aqul 4 he- 
chos, de los cuales han sido testigos dos mismos que con 
tan poca caridad los juzgan. Sin duda alguna, han éncon- 
trado ellos en su vecindad gentes que han soportado sus ca- 
priehos, sus defectos, sus reproches, con una paciencia que 
debia parecerles superior d todo poder humano. Aquellas 
gen tes eran cier ta mente de aquellos en los cuales la ma*. 
nera de pensar y de obrar de la Iglesia estaba fuertemen- 
te gravåda en su corazon. Pues bien, si, en su vida perso¬ 
nal, no han hecho minuciosa's experiencias, mueho mejor 
pueden hacer esta observacion en grande en la Iglesia en 


general. 


Dejemos sobre este asunto los discursofe irreflexivos y 
los reproches sin fin de la muchedumbre que habla incon- 
sideradamente. Con un poco de reflexibn y calma, el pro¬ 
ceder y los principios de la Iglesia son faciles de justificar, 
si, con todo, tuviesen necesidad de ello. Nadie niega que 
ésta haya # intervenido, y d veces con severidad,’contra las 
violaciones de la pureza de la fe; pero jamås ha obligado 
ella å aceptarla a ninguno que no se haya sometido vo- 
luntariamente å su ley. Por lo contrario, ha prohibido to¬ 
da tentativa de imponer por fuerza la feå quien no queida 
aceptarla; pero cuando exige que los que se han compro- 
metido d vivir segun sus preceptos observen la fe jurada,, 
no hace mas que ejereer su derecho y cumplir un deber 


(1) Rousseau, Emile , I, 4 (CEuvres, 1792, XII, 158). 
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sagrado. ; (1) Un juramen to no és, sin : enil3^rg^u|;|^^ ; |^^ 
por lo que arites de permitir i mngUnq,^ 
lida,ll se.tiene, que rompa, en un momento de ciegå; 
un j uramento, preciso és atraerlo i mejores séntimiéutqilS 
«-A todo el que censure esto, dice Tomesino de ZérklaéVi 
re, le responderé: Si mi hijo no quiere 
proceder como es debido, lo castigaré como se merece; pe¬ 
ro si es tu hijo, no me preocuparé de él, pues øres tu quiéh 

pcVnmnlir tn dp.hér A «i rlphp nhrp.r tfl, Tclpfiia T>fiin- 
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debes cumplir tu deb^r. Asl debe obrar la Iglesia. Deja 
ands tranquilos a los judlos, si no quieren ser cristianos; los 
hijos que nos son extranos deben someterse å sus padres; 
pero si aquellos que ya se,han. sometido i la Iglesia 
bautismo quieren sustraerse a sil autoridad, tiene ella el 
derecho dé proceder contra éllos como hijos prop i os 
son». (2) 

' 'i ' ' * * 

Por ot.ra parte, la Iglesia siempre ha procedido ast, * 3) 
deel aran do expresarnente que no se aroga derecho algu- 
no sobre los que no le pertenecen por el bautismo 6 por 

». m ‘ " r 

juramen tos sagrados. En esto obra ella sencillamente de 

conformidad con lairpalabras del Apéstol: «£Qué me va å 
mi en juzgar de aquellos que estån fuera?» Si quiere 
ella una adhesibn que parta de la propia voluntad libre, (6 V 
quiere que todos digan con boca y corazon: (7) «Mi fe pro- 
cede de un corazon libre y mi sacrificio de rpi propia vo- 
luntad)). Aqui,todo sacrificio arrancado por la violencia 
carece de valor alguno; solo se apreeia lo que proviene de 1 
un corazén jovial que verdaderamente merezea este nom- 
bre. ^ Puédese å. veces imponer la violencia para que se 


(1) S. Agustin, Ep. XCIII, 5, 17 y sig.; Ep. CLXXXV, 6,, 21, y sig.; 
Sermo CXII, 7, 8. S. Tomås, 2, 2, q. 10, a 8. 

(2) Thomasin von Zerklære, Der wælsche Gast , 12653 y sig.. 

(3) Gotti, De infidelitate , q. 4 ( Tkeolog. scholast. dogmat). Bonon., 1731, 
YIII, 199 y sig. 

(4) Ooncil, Trident., s. 14, c. 2, de poenit. 

(5) I Cor., Y, 12. / . 

(6) Gregor. Magn., Ep. 6, 66. (Concil. Toletan., IY, 6, 533), c. 56 (c. 5 de 
Judeis , d. 45). 

• (7) Gregor. Magn,, Ep. 9, 5, 

(8) ‘ Psal:, XXVII, 7. 

^LwLIII, 8.—(10) Lactanc., Institut ., 5, 20. 


! 


* ,-.r .1 


* /V V 


satitagan esos (lederes morales y religiosos que ei dombre' - 
debe cumplir en virtud de la ley na tu ral, en cuanto es )‘$i 
hombre; (' x) pero jamås puede obligarse å nadie å someter- 
se åuna ley a la cual no quiere voluntariamente hacerlo, 

•å la cual no es tå sometido en derecho. La oracion, las ; 
exhortaeiones benévolas, tentativas amigables y dulces, 
para mejor disponerle å escuchar las palabras de la ver-. 
dad, be aqui lo que entrana nuestro poder con relacion å 
un hombre seméjante. (3) Precisamente estas palabras de 
la verdad son las que nos prohiben violar sus derechos y 
hacerle violencia. Podemos y debemos desde luego pro- 
curar quebrantar el error en el corazon de los que se en- 
ganan, y luego, ellos mismos harån desaparecer las ae- 


• - * 


el hom^ 


ciones exteriores de queaquél es causa; ^ pero nirtguna fe 
ni ninguna ley nos dan el derecho de atacar sil libertad, 
ni t-ampoco reivindicamos este derecho. 

‘ . r 4 _ r 1 i 

9. La tolerancia en detrimento de la verdad no es 


posible. —En lo referenté. 4 las personas, no s<5lo es,'pues, 
permitida la tolerancia, sino que también es ordenada; pe¬ 
ro, en lo relativo 4 las cosas, no podemos negar que tiene 
sus limites. Pedidnoslo toddy todo os lo daremos: uuestros 
vestidos, el mundo entero, la sangre de nuestras venas, el 
favor .y el amor de aquellos que nos son mås caros que 
nuestra vida, nuestra vida misma; sdlo una cosa no obten- 
dréis ]amås de nosotros, la muerte de la verdad. ^ 

Hay una verdad, y siempre serå la misma; ,|7i siempre 
obligarå, siempre serå indivisible. El hombre no es dueno de 
la verdad, sino Dios, que es la verdad misma. <8) Si somos 

i 


4 

(1) Bånez, 2, 2, q. 10, a. 10, dub. 2. Silvius, 2, 2, q. 10, a. 8, c. 2. 

(2) S. Thomås 2, 2, q. 10, a. 8. Gregor, a Yalentia, III, d. 1, q. 11, p. 6, 7. 
Oviedo, De fide conir 9, p. 3-5. 

(3) Chrysostf., In I Timothy 7, 2. In Matth . horn., 46 (47), 2. Gregor. 
Magn., Ep. 1, 35, 47; 13, 12; cf. 5, 8. Augustin., s. 62, 7, 10. Bernard., In 
cant.y 64, 8. 

(4) Clemens III, C, sicut Judæi } 9, X. de Judoeis (V, 6). Innocent. III, 
C. mæjoreSy 3, X, de bapt. (III, 4*2). 

(5) Augustin, s. 62, 11, 17. 

(6) Augustin., A'p. 157, 4, 31 y sig. 

(7) Psalm., 1.1.6, 2. 

(8) Rom., III, 3, 4. 
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infieles, Dios no lo es, porqueho puéde renegar 
mo. (1) ' ■ 
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Dé aquique sea un crimen arrancar un j irén de la ver- 




dad, unir la verdad con las tinieblas y coloc^ir en un mis- - 
mo templo å Dios y å Belial. < 1 2) 3 4 

Para esto, tenemos una razon, la linica que nos obliga 
å la resistencia yå la separacién, y es el caso en que la ver¬ 


dad estå en peligro, (3) el caso en que se quiera cambiar la 
verdad, dividirla, supritnirla. Guando se pierde la verdad, 
todo estå perdido. Puédesela aplastar con un cumulo de; 
injusticias, pero mientras; ella arda baj o las cenizas, håy 
una base, sobre la cual puede recoxistruirse la jiisticia. ; (4) * 
Es igualmente dificil que alguien posea la verdadera fe y 
seå por mucho tiempo un mal vado. (5) Si la verdad logra 
abrirsepaso, hace de nuevo libre < 6) 7 8 al hombre; pero si se 
la aboga, muere todo germen de vida. Por esto repetimos. 
una vez mås: la verdad por eneima de todo. Nos callare- 
mos sobre todas las cosas, pero hay una que no admite ni 


acomodamientos ni debilidades: esta es la verdad. Prefe- 


rible es el mayor escåndalo, que atacar la verdad. W .Mu¬ 
cho nos cuesta hablar asi, pero nada podemos contra la 
verdad; por lo contrario, todo lo podemos con la ver¬ 
dad.^ * 


No ignoramos lo mucbo que estas palabras llamarån la 
atencidn de nuestra época; pero ^debemos por esto ser in- 
fieles å la verdad? Si la verdad debiera esperar å que el. 
mundo no la considerase como ex tran a, perman ecena ig- 
norada hasta el fin del mundo. Lo que constituye su honor^ 
y es una prueba en su favor, es que excite el odio, De 
aqui que no debamos olvidar nunca que la herimos mor- 


(1) II Timotli., II, 13 . 

(2) II Cor., VI, 12, 14. 

(3) Bernard., Ep. 7 , 9. Did. Stella, In Luc., XVI, 1 . 

(4) Bom., I, 18. 

(5) Ephes., IV, 24. 

(6) Augustin., s. 49, 2. 

(7) Joan., VIII, 23. ' • 

(8) . Gregor. Magn., In Ezech ., 1, 7, 5. Bernard., Ep. 34, 2; 78, 10. Apoh 

ad Quil., 7, 15. ; 
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•v' : talriiente, cuamlo la colocamos al ni vel del favor humano; 
l -i | Desgraciados de nosotros, si sufriese aigun perjuicio por/ 
causa de nuestro silehcio! Porque iqué somos nosotros, si- 
n.o los ministros de Aq uel å quien nos hemos entregå- ; 
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1 G. La tolerancia en materia de fe es imposiblé^ 
jporque aqui la verdad dada por Dios se encuentra en 

Hemos llegado por fin å la solucion propiamente 
dicha de la dificultad. Hay ciertas ver dades que admiten 
•la tolérancia; pero también hay una verdad con relacion å 
ila cual seria uncrimén ejercerlå. Por ejemplo, sé que- el 
. ; ano que hemos adoptado como data del nacimiento de Je- 
sueristo, para hacer de el el punto de partida de nuestra 
• éra, no éstå calculado con exactitud. Creo tener razones 
suficientes para admitir que el Asia fué la patfta primiti¬ 
va dé los indoeuropeos, y que los poemas de Ossian son 
falsos, los mismos que los escritos del Areopagita. Del 
mismo modo, acepto centenares de principios cuya verdad 
no es dudosa. A pesar de esto, admito de buen grado que 
pueda otro tener razones para sostener lo contrario de lo 
‘que å mi rne parece mås verosimiL En este caso, no solo 
respeto y amo å mi adversario personalmente, sine que 
desde luego comenzaré por evitar el ir demasiado lejos en 
' las discusiones sobre la misma cosa. Peso los motivos en 


pro y en contra de las dos suposiciones, y estoy dispuesto 
å admitir que otra opinion sobre este punto pueda ser tan ' 
buena como la mia, y aun mejor. 

Pero sucede todo lo contrario con mis conviceiones reli- 


.giosas. Juro que este Universo, que abarco con la mirada 
y mido con el cålculo, ha sido creado en el tiempo por 
Dios. Estoy dispuesto å morir para sostener la verdad de 
•que Aquél, al que los judros expusieron en un patibulo de 
infamia ante las puertas de Jerusalén, el dia de Viernes 
San to, es mi Dios, miRedentor y mi Juez. Si un amigo, al 
que no he visto desde hace anos, me confiesa que ha per- 
•dido la fe, y, con ella, la paz de que gozo en los dias en 
(1) II Corinth., III, 5. 
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qoe iuhtos servfamos å I)ios, no por eso lo amétrétmlBSiP 
por lo con trane, serå para* mi. motivo de acordarme : 

- k m ' _ i S ^ r m ^ ' , § 1 * ^ ' w ' » * ■' - §f* ! ■ '” 

mas Irecueilcia dfe el. y de intentar encammarlo de nuevo.: 
ål ejercicio de la oracion. Pero querer exigir de mi que con- 
sidere su opinion tanto o mås segura quo la mla, he aqui 
lo que rechazaré como un ataque å mi honor y’å mi ca- 
råcter de liornbre y de cristiano. jDe donde proviene, pues, 







*4 


Las primeras verdad^s se fundan en motivos humanos. 
O bien las he hallado por mi mismo, o bien las han esta- 
blecido otros y yo las he examinado y aceptado. No soy 
yb quien ha fabricado semej ante verdad, pero, por lo menbs, 
me la'he apropiado; soy su propietario, me perteneee. 
Ahora bien, esta actitud que tomo con relacion å m is con- 
vicciones, puede tomarla cada uno con relacion å las suyas. 

• Si reconozco que todos tienen los mismos derechos que yd, 
arrogancia seria no admitir que las convicciones puramen- 
te personales que otro tiene posean los mismos derechos que ; 
las mias. 

Pero todo lo contrario ocurre con la fe religiosa. Esta 
no procede de nosotros, sino de Dios. Aqui se trata de una 
sabiduria mås alta, de la sabiduria de Dios, misteriosa t j 
■oculta, W Aqui reconocemos* no una palabra humana, sino 
: lo que es realmente la propia palabra de Dios. No es la 
carne y la sangre las que nos han revelado esto, sino el 
Fadre que esta en el cielo.d 3 ^ De aqui la certeza que nos 
garantiza la fe. No es la fuerza convincente de palabras 
humanas y de sabiduria humana lo que constituye la ba¬ 
se sobre la ciial se funda, sino el Espiritu Santo y la fuer¬ 
za de Dios. ^ 


La fe no descansa en palabras humanas 6 en la ciencia hu¬ 
mana, sino en la fuerza y sabiduria de Dios, lo que hace que 
sea infinitamente superior å nosotros. De hecho, la fe no es 


I Cor„ II, 7. 

I Thess., II, 13. 
Måtth., XVI, 17. 
J Doi’^II, 4, 5. 


( 1 ) 

( 2 ) 
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una conquista humana, sino la obra de Dios en n osotros, 
por , mås que, sin duda algunay nuestra cooperacion sea 4 
ihdispensable. La fe en nosotros esuna gracia y un don de 
•Dios, W.y al propio tiernpo es nuestra obra. 1 (2) 3 4 5 Si en todas •; 
las cosas somos los, servidores de Dios—porque todo don ; 


excelente, toda gracia perfecta desciende de lo alto, del Pa- 
dre de las luces, ( 3) — lo somos especialmente en aquello sobre 
lo cual los ojos de Dios se posan anté todo, y sin lo cual 
esimposible agradarle, en la fe. No somos los maestros 
ni los creadores de las verdades que la fe nos ensena; somos 
los servidores de la fe, y, por la fe, los servidores de Dios. 

No era mås que la pura verdad cuando nuestros religio-, 
sos antepasados de la Edad Media llamaban å la increduli- 
dad el mås vergonzoso de todos los crimenes que el espi- 
ritu catdlico, el espiritu de fidelidad hasta la muerte, pue- 
de imaginar. El servidor que comprende su deber, 110 
puede ni debe dar lo que pertenece å su dueno, sea ello 
poco 6 mucho. Si el bien que tiene å su cuidado fuera 
suyo, todo lo darfa para alcanzar la paz; pero es el bien 
de su dueno. Éste se lo ha confiado, porque tema confian- 
za en él, y'preciso es que vea que 110 ha otorgado su favor 
å un traidor. 

* — V 

11. El ideal y el honor de la humanidad consis- 
ten en la fidelidad å la fe sobrenatural. — A veces. 


cuando estudiamos å los hombres, y particularmente å los 
comprendidos en la categor/a de predicadores de la to- 
lerancia, experimentamos un sentimiento de malestar 
que nada tiene que ver con Dios, y que, sin embargo, 
nos invade desde el punto y hora en que*éntramos en 
relacion con el mundo. jEs que toda aspiracion bacia lo- 
noble, todo espiritu de sacrificio y de fidelidad, el va- 
lor y la fuerza de caråcter, han desaparecido de la hu- 


(1) Eph., II, 8. Phil., I, 29 . 

(2) Hebr., X.l, 6. I Joan., III, 23. 

(3) Jac., I, 17. 

(4) Jerem., V, 3. 

(5) Hebr., XI, 6. 

‘ (6) Kuonrrit, jRolandslied , 4885, 
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manidad? ^Donde debo buscar estas cualidades, sinov^ •. 
aqUellos. que por deber y vocacion son los repvesentåiitesfl 
del idealisme? Mas, en vez de ésto, jqué es lo que veo con; 
frecuencia en ellos? Oontemplad esos sabios, esos : poetas. > 


1 ' * ,< fc - • * 

No hay bibiioteca, por ppquena que sea, en cuyos estan¬ 
tes no aparezcan sus obras; no hay academia que no con- 
sidere como un honor abrirles sus puertas. Oontemplad 
ese artista: los duenos de las mås célebres galerias luchah, 
lienos de emulacion, -por poseer uno de sus cuadros; no 
hay catedral restaurada que no ambicione una de sus 
obras. Seguidle cuando abandona su taller y semezcla en¬ 
tre los hombres. Encuentra aqui'un,sacerdote con cuya pia- 

labra y apoyo debe contar; jcon qué uncién de ideal y de 

_ _ * 

fe le habla! Pero pocos pasos mås allå... Mas corramos el 
velo. Una sonrisa, el temor de una mala mirada, una li- 
gera burlå, y se acabé toda su conviccién. Si, es verdad, la. 
razén, es clecir, el pensamiento y el esfuerzo pur am ente 
terrestres, han producido pocos mårtires. ® Flotando å to¬ 
do viento de doctrina, arrastrados por todas las corrientes 
de la opinién publica, como nkios sin defensa, victimas 
de la astucia y de la seduccion, < 2) ^queréis decirme qué 
valor y qué ideal pueden tenér esos pobres hombres? ^No 
tengo razon para hablar de ]a humanidad con cierto des- 
corazonamiento? Ahorajbienj mientras que para librarme 
del malestar que me producla este espectåculo, hojeaba el 
Libro de los libros, fijåronse mis ojos en la historia de 
una pobre mujer perteneciente al pueblo mås despreciado 
del mundo. Alli estå ella de pie ante el tribunal de uno de 
los tiranos mås crueles de la historia, Antloco Epifanes. 
A sus pies yacen seis jovenes, hijos suyos; han sido muer- 
tos ante ella, porque prefirieron sacrificar sus juveniles anos 
å convertirse en traidores å su Dios y å su fé. Al pri¬ 
mer golpe de vista, sus cadåveres, horriblemente mutilados, 
pregonan las torturas de que ha debido ser testigo la des- 
graciada mujer. Å su lado éstå un nino hermoso y sonro- 


(1) Renan, Marc-Aurele , 567. 
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sado, como rosa que acaba de abrirse; es el mås jo ven de ; 
sus os. Bien sabemos lo que es para uha madre el ultimo 
fruto de su amor; aquella pobre mujer acaba de ver maf- 
tirizar å sus seis hijos sin verter una lågrima, y éste es el 
ultimo, el linico que le queda. Cop calculada astucia, hace 
el ti rano depender de su corazbn maternal la vida de su 
Benjamin; si puede reducirlo con sus palabras å ser infiel 
å Dios, le serå devuelto sano y salvo. Unicamente una 
madre puede apreciar lo que una madre puede seri- 
tir en semejante caso; unicamente una madre puede 
comprender la fuerza sobrehatural de que esta madre 
ba debido ser eompenetrada, cuando en aquel momen¬ 
to terrible dirige al linico hijo que le queda éstas he- 
roicas palabras: «Hijo mlo, ten piedad de ml que te he 
llevado nueve meses en mi seno, que te he amamantado å 
mis pechos, y que te he criado hasta la edad que ti enes, 
Yo te conjuro, hijo mlo, å que contemplés el cielo y la tie- 
rra y todas las cosas que contienen, y å que entiendas 

bien que Dios las ha creado de la nada, lo mismo que å to- 

* * » 

dos los hombres. De este »modo, no temerås å este emel 


:verdugo; antes, por lo contrario, haciéndote digno de com- 
partir los sufrimientos de tus hermanos, reciblrås de buen 
grado la muerte, a fin de que yo te recobre con tus her¬ 
manos en aquella misericordia que esperamos de su divina 
bondad». (1) Asi habio ella, y ofrecié, como victima, su ul-< 
timo hijo. Y después de håber sufrido siete veces la muer¬ 
te con sus hij os, ella misma fué condenada å muerte. 
jOcho veces recibio la muerte por la fe! Pero [que muerte! 
|Que cualquiera diga ahora que no respeta å los hombres! 
^Quién osarå negar que existen nobles corazones que nos 
reconcilian con la human idad? 


Es esta una vieja historia que se ha renovado centena- 
res de veces después, bajo las formas mas divérsas, pero con 
escasisima frecuencia, por desgracia, en los que el espiritu 
del mundo cuenta entre sus grandezas. Cuanto mås p.eque- 
nos estos héroes de la fe aparecen å los ojos de la muche- 
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au-mbré, mks coiisoiacior es p* 
que parece ser algo inaccesibl 
conciéncia, el espfritu de sacr 
lidades mås elevadas que las 
recido toda via. Pero lo que s; 
dad en sus mås debiles criatu 
ral que Dios ha infundido en 


eros ver que;' åqht 
ido, la fidelidåd å 
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a ambicién por ; ; r< 
bajo* no ha desa] 
onor de la huma 
a fuerza sobrena. 
3 nor la fe. 
















LA JUSTICIA CRISTIANA 




1. Los ataques contra la moral cristiana son un 
testimonio en favor de nuestra fe. —Lo que constituye 

la piedra de escåndalo en el Cristianismo es evidentemén- 

' * * 4 

te su doctrina sobre, la fe. A pesar de esto, quizås acabaria 
el mundo por vencer la repugnancia que le inspira la fe, 
si solamente se pudiese transigir con él en lo relativo a la 
: ; . vida externa. Desagradable es å una alma, falta de educa- 
cion, encontrarse frente å, frente de un poder cuyas exi- 
gencias penetran las profundidades mås secretas del espi- 
ritu. Sin embargo, si empr e es posible sustraer mås 6 me¬ 
nos el interior å las mi radas de este poder. Per o que exija 
éste también, con la misma autori dad, la accibn exterior, 
y no solo una accibn arbitraria elegida por nosotros mis* 
mos, sino todo un conjunto de acciones que deben estar 
• en armon fa con su espiritu, y entonces no tardaremos en 
ver que se les acaba la paciencia aun å aquellos que de or- 
dinario manifiestan cierta noble y rpisericordiosa toleran- 
cia con los dogmas cristianos. Esto es lo que uno puede com- 
probar por la forma de los ataques que actualmente tie- 
nén lugar. 

Ninguna queja—dicen—-tendrlan contra nuestra reli- 
' gi6n, si unicamente exigiese de nosotros cosas no supe- 
, riores a nuestra capacidad humana. Pero ninguna contem- 
placibn tiene con nuestra debilidad, y nos ordena lo que 
es imposible cumplir. W Mas ^queréis decirnos cuales son 


(X) Asi ya el judio; Trif én.. (Justin., Dial. 10). El Concilio de Trente) åfir-: 
i; > in6, contra los refonnadores, la posibilidad del cumplimiento de la ley 

18). Pio V lo hizo igualmente contra Baio (Baii prop. 54. Denzinger, JJJti- 
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de cumplir? jOh—nos responden 


U l , 
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Es dificil encontrar el principio y el fin de todo esto; 





precisp sena citar todos los mandamientos uno tras otro, ; 
^Qué quiere decir, por ejemplo, ese precepto de humani- , 
? ^No es una exigencia insensata, exagerada é im ~ 
posible de eumplir? ^Qué significa también esa ley de la 
caridad cristiana? Exige ella de nosotros que amemos å to¬ 
dos loshonrtbres sin excepcion, aun, å los que no nos han 
hecho ningun bien. Pero ^no es este un precepto imposi- 
ble de eumplir? Muchos mandamientos ordenan igualmen- 
té quebrantar el corazon, y esto no ciertamente, como se 
podria creer, para conquistar el honor å los ojos de los 
hombres y ventajas exteriores, sino unicamente porque 
Dios lo quiere. No es ciertamente por temor al castigo 
por lo que el cristiano debe transformar su corazon, ni 
porque le haya sido impuesto esto por un mandamiento im- 
perioso, sino que debe hacerlo con aiegria, con amor y con 
entusiasmo. ;Qué usurpacion inaudita de la religion, que 
se atreve asi å ingerirse hasta en lo mås profundo del co-. 


razon! 

Pero esto no basta toda via å ese tirano inexorable. No 
satisfecho aun con el sentimiento interior, penetra des-, 
piadadamente en la accion externa. No parece sino. que 
no puede estar satisfecho, si no transforma, segun sus le- 
yes, al hombre por completo, con su inteligencia y su vo- 
luntad, su cuerpo y su alma. Pero lo mås terrible aun, y' 
lo que deberia llamarse una eruel dureza, es que, en esta 
religion, la simple voluntad, y aun el simple deseo del pé- 
cado, sean ya considerados como pecado. . . 

He aqui lo que supera toda medida. Con una religion 
que abriga semejantes pretensiones, el hombre no puede 
vivir, ya que ello equivale, en la vida espiritual y moral 


* 


chiricL , 934), é Inocencio X, contra Jansenio (* Jamen. ^op. 1 . Denzinger, ' 
966). Cf. Augustin, Perf eet. justits 1. Nat. et grat 43, 50; 69, 83. Concii. 
Arausic., II, c. 25 (Denzinger, 169). 

(.1) mickert, Culturgesch. d. deutsch. Volkes , II, 292 y siff. 

(2) ■ Ibid., II, 297 y sig. 
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de fijar la atencion en los movimientos de la intéligenei^ 
y de la imaginacion, 6 reprimirlos. É1 es él primero qué>Kl "v 
difundido en los espir i tus la idea monstruosa de que podra 
perderse la felicidad eterna por simples pensamientos yy 
deseos. (1) Asi',‘ pues, atrås sémejante religion, porque ellav 
no ha sido hecha paria hombres, ya que exige denia- 
siado. 


■ i- r , 

.Por el 'momento, he aqui una singular manera de j usti-, 
ficar la incredulidad y de ataear al Cristianismo,/ por: 1 <> 
que nos parece que no seria posible tributar mayores ala- , 
banzas a nuestra doctrina. La incredulidad, que rebusa 
obedecerle por estas diferentes razones, no podria conde- 
narse mej or de lo que lo hace; y nosotros estamos persua- 
didos de que, si alguien no se ha fijado hasta este momen¬ 
to en nuestra religion, semejantes reproches le harån refle - 
xionar sobre ella, y si no le demuestran inmediatamente 
su verdadero valor,, le inspirarån por lo meiios la estima- 
cion por ella. 

Aqui, como con frecuencia ocurre en otros puntos, nos 
sentimos profundamente reconocidos a nuestros adversa- 
rios, pudiendo de nuevo comprobar* que la verdad de 
nuestra fe, tan natural, tan sencilla y tan modesta en 
toda-su sublimidad, se manifiesta ya precisamente en que, 
todo ataque dirigido contra ella, acaba casi siempre inevita- 
blemente por descarrios notorios y contra natura. 

2. Las elevadas exigencias de la moral eristiana. 

—Pero la justicia es el mas‘fuerte escudo en el combate,. 
y la equidad el mås bello ornåmento del vencedor. Cum- 
plimos, no con un deber de modestia, sino de justicia, con 
un deber que, por otra parte, cumplimos con elevadoy lé-. 
gitimo sentimiento, cuando limitamos considerableméiv 
te la gloria que la alabanza 6 el reproche que acabamos de* • 
oir quisiera adjudicarnos. ^Es, pues, ciertamente verida||^ 

.. (1) Riickert. Culturqesck. dl deutsch. Volhes, II, 292. 
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que la justiciå cristiana lo hay areno vado todo hasta t 
‘en sus mås profundas bases? ^Es, pues, realmente verdad 
■que los pueblos que precedieron al Cristianismo, estime- 
ren todos en un grado tan bajo como quisieran hacerlo 
►creeraqui? 

Facil seria demostrar con centenares de citas tomada^ 
de los filosofos y poetas antiguos y modernos, alejadosdel 
‘Cristianismo, 6 que jamås han aprendido å conocerlo, que, 
fuera de nuestra religion, la concepcion de la empresa mo¬ 
ral del hombre es, en efecto y con frecuencia, tan baja 6 
imperfecta, que å veces puede muy bien decirse que no 
ofrece en månera alguna la idea de la perfeccién moral. Y 
-al hablar asi, no nos referimos unicamente å los hombres 
vulgares, sino que esta censura afecta åun å los espiritus 
que no forman parte de las mediocres muchedumbres. 
Cuando Horacio llamo virtudÅ la ausencia de vicio, coin- 
prendemos que es todo lo que uno tiene derecho å esperar 
•de par te de un vividor epicureo. ^ Pero entre esos predi- 
nadores modernos de una filosofxa mås elevada, los cuales 
nreen no poder expresarse con suficiente menosprecio so¬ 
bre nuestra estrecha y mezquina moral de monjes, ^cuån- 
tos hay que proclamen una, moral mås noble y mejor? Que 
se lance unicamente una mirada sobre esas regias de vida 
y esas sentencias morales contenidas especialmente en las 
nolecciones de modelos destinados å la juventud masculi- 
na y femenina, y se verå que provienen de las fuentes mås 
-diversas. La mayor parte de las veces, devoralas uno sin 
pensar en nada, y esto es lo que de mejor hay en ellas. 
Pero cuando uno procura penetrar su vexxladero sentido, 
se asombra y aun se irrita de ver como toda accion moral 
es ordenada å las mås mezquinas medidas de precaucion, 
å una astucia de comerciante, å rasgos de habilidad diplo- 
måtica, 6 también å una vanidad y å un egOLsmo misera¬ 
bles; como toda la moral estå en ellas completamente des- 
pojada de todo caråcter religioso y encaminada å una es- 
pecie de estética 6 de calistenia de que se tiene necesidad 

. (i); Horat., Ep. 1 , 1 , 41; Virtus est vitium fugere. 
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teria de élégancia. 
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Si, nuestra religion se barla acreedora å muy exigua 
gloria, si no tuviese mås que rivales tan poco peligrosos > ^ 
como esas doctrinas morales modernas, que ciertaménte? 
contienen 



cosas, ya que conservan en si gran nu- 
méro de adquisiciones ^cristianas, pero. que casi si empr e 
descienden por debajo del punto de mira de la antigue- 
dad pagana, alli en donde se han separado de ésta. Ine- 
vitable es que el que se pone voluntariamente en contra- 
diccion con las verdades de la fe, es mås extfaho å ésta, 
que el que no la ha aceptado, porque no se le ha mani- 


festado todavia la Revelacién divina. Deaqui que, no por ’ 
despreciar å los modernos, sino simplemente para : notar 
un hecho historico, digamos que los antiguos eran dignbs 
de luchar por emulacién con nuestra doctrina moral. 

Encontramos en sus labios muchas sentencias, que, no 
solo superan de mucho la ética del Humanismo moderno, 
.sino que estån igualmente bien hechas para excitar en 
nosotros el mås noble celo y para servir de base å una 
comparacion entre la justicia del mundo y la cristiana. Y 
.asi, por ejenaplo, dice Demécrito: «La yictoria mås hermo- 
sa coftsiste en vencernos å nosotros mismos; y la mås ver- 
gonzosa derrota, en sucumbir å nuestrospropiosgolpes.)) (1 )* 
«La peor de todas las cosas—ensena Demofilo—consiste en 
vivir sometidos å las pasiones como åuntirano.)) Segun 
Pitågoras, solo es libre quien no sirve å sus pasiones, 1 2 (3) 4 5 y, 
segun Bias, solo es miserable el que no sabe sopor tar su 
desgracia. Conocerse å si mismo y procurar convertir- 
se en semejante å Dios, (6) es el mejor camino para llegar 


(1) Democritus (Miillacli, Frag. philos. Græc ., I, 345, *75). 

(2) Deniophilus, (Miillacli, I, 407, 11). 

(3) Pythagor., Sent . (Miillacli, I, 500, 6). 

(4) Bias (MiiUach, I, 228, 3). 

(5) Chilon (Miillacli, I, 216). Thalés, (Miillacli, 1, 227, 14). : ’ . . 

(6) Sociades (Miillacli, I, 217). Plato, Tkeætet ., 25, p. 176. b. : Eep n Tt), p./ : 
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å la virtud, dicen Sosiades, Quilon, Tales y Platén. Pero • 
quien muestra ideas mis elevadas es Aristoteles, el cual y • 
de tal modo concibe la naturaleza de la moral, que uno casi l 
cree oir a un asceta cristiano. «No es el éxito exterior,-—dioe ; 
—sino la intencion in terna lo que da 6 quita su valor å una 
accion)). M «No todo consiste en realizar una buena accion: 

* * * r * * 

si alguno.quiere que se diga de él que es virtuoso, preeiso 
es que su buena intencion descienda å la pråctica.» (2) Es- 
tas y otras muchas sentencias son prueba evidente de que 
Ruckert no tiene razon al creer que nadie puede concebir 
que se dé import a-ncia-å los movimientos del corazon, å me¬ 
nos que el Cristianismo le haya perturbado la inteligencia* 
y la conciencia. Hay muchas lagunas en lå moral pagana, 
pero, por lo menoSj no ha olvidado enteramente el princi- 
pio de que, para juzgar si una accion es buena 6 mala, pre- 
ciso es atender al interior, å la conciencia, al corazon, a la 
inteligencia, å la voluntad. 

Doctrinas son estas sobre la virtud que merecen el nom- 
bre de tales, y es honroso querer rivalizar con ellas, por- 
que ello no puede ocurrir sin dificultad. Pero la empresa 
del cristiano consiste, no solo en rivalizar con ellas, sino 
en superarlas. 

La doctrina cristiana no se contenta con aconsejar å 
cada uno de sus adeptos que aspire å algo mucho mis ele- 
vado de lo qué cualquier servidor del mundo .pueda pro- 
ponerse jamås, å algo mås elevado de lo que puedaii pro- 
ponerse todos los filosofos, todos los educadores, todos los 
pedantes del Humanismo; sino que hace de ello una obli- 
gacion verdadera y grande. 

Nadie puede excusarse sobre este punto, diciendo que 
deja å los monjes y å los religiosos este trabajo y este ho- 
nor, y que, personalmente, se contenta con un grado me- 
nor de virtud y de felicidad. 1 

Porque no se trata aquf de una perfeccion mås alta 6 
mås baja, ni siquiera de una buena idea, sino de una 


(I) Aristot., Eth. , 5, 9 (13), 15. 

} (2) Ibid.y 2, 4 (3), 3; 6, 12 (13), 7. 
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. tLn? esto aparece ya elar amen te la superioridad de 
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tra fe sobre toda sabidurla profana, ya que m i eritras qtie?jÆ1 
lésta no exige cierta elevacion, si.no que unicarnente la 
pera de ciertos hombres escogidos, dirigese aquélla, por • S 
modo imperativo, a todos los que se le someten. La dulzu- 
ray los miramientos de nuestro Maestro. y Senor son cier- 
tamente sublimes; de eflo no hay duda. Sin embargo, no de- 
ja lugar sobre esto å falsos pretextos, ya que no es solamen- , 
te å los Apostoles, å los religi osos y religiosas y å los ermita- 
nos, sino å todos los que quieren sef hij os de Dios, å quie- 
nes se apli can es tas palabras: «Porque os digo que, si vues- 
trajusticia no fuese mayor que la de los escribas'y fari- 
;seos, no entraréis en el reino de los cielos.)) d) 

, En esta cuestion, hasta tenemos å nuestros ådversarios 
■eomo garantfa de la sublimldad y de la pureza de nuestra 
doctrina, ya que son preeisamente los mejores testigos que 
afirman que ella exige del mås mfimo de los hombres mu- 
eho mås de lo que se atreve å esperar el mundo de sus 
mayores héroes. ^Por qué, pues, escudrinan ellos cada unå 
-de nuestras faltas con tanta atencion? ^Por qué lanzan 
gritos de jubilo cuando sorprenden una debilidad en nos* 
otros? Bien saben excusar los descarrt'os mås funestos en 






los prfncipes de la literatura y del arte. Espfritus audaees 
alaban sus pasos en falso eomo grandes acciones, y quizås 
admitan que nosotros, pequeiios, no somos dignos de imi- 
tarlos. Por lo contrario, ensenånnos que esas grandiosas 
usurpaciones de una fuerza genial nos 'ofrecen la materia 
mås propia para admirar å los genios sublimes de dondo 
emanan. ^ Pero si la camarera, cuya eonducta modesta y 
reservadå es ya objeto de ciertas erfticas, olvida por ca- 
sualidad una de esas innumerables comisiones contradic- 


torias que se le ordenan en una hora; si, en un momento 
de debilidad lamen table, se abandona å ese mal humor, 


(1). Matth., V, 20. 











-K 


EL GRIS TI AK IS MO BASE DE LA VIDA REAL 










«■ ■■ . . • * . 

cuyo ejemplo le dan sus amos, hay que ver el juicio seve- 

ro que formulan sobre ella. He aqui—dicen—cémola pie- 
dad hace inutiles é insoportables å las gentes y como esé 
Qristianismo, å fuerza de imponer oraciones y de obligar 
å frecuentar iglesias, no logra jamås mejorar interiormen- 
te al hombre y hacerlo mås amable. En cuanto å la mane¬ 
ra como se lanzan, en la litératura sabia 6 ignorante, so¬ 
bre cada defecto de unhéroe cristiano,—el cual desgraeia- 
damente también es hombre—cuyo nombre apenas se dig- 
narian mencionar sin esto, nada diremos. 

En uila palabra, tieiien para nosotros una medida dis- 
tinta de aquella con que miden el mundo. Pues bien, este 
mismo hecho es ya una prueba suficiente de la sublimidad 
de nuesti'a fe, y, al mismo tiempo, de la debilidad moral 
de la formacion, tal como la ofrece el mundo. Se exige de 
nosotros una perfeccién en la que nadie piensa fuera de 
nuestra religion; se condenan en nosotros bagatelas que 
ni siquiera se advierten en las gentes del mundo, y con- 
fiesan que la mås ligera debilidad humana es inadmisible 
en el cristiano y aun incompatible con su dignidad. 

3, La moral cristiana es superior å la moral huma¬ 
nista por SU sencillez.— Otra prueba que habla tam¬ 
bién en fa vor de la justicia cristiana, es la manera muy 
diferente de exponer la doctrina cristiana y la doctrina 
humanista. 

Sin duda alguna, todos han notado que los oradores, los. 
poetas y los filosofos antiguos contienen un tesoro de pro¬ 
fundas sentencias con las cuales la literatura posterior—he- 
cha excepcion de la sabiduria callejera, los proverbios popu- 
lares,—en manera alguna podria rivalizar. Pero el que haya 
llegado å familiarizarse con los poetas y sabios orientales,. 
al pasar de sus obras å nuestras obras cristianas, experi- 
mentarå la misma impresion que, si después de beber un 
vino caliente y espumoso, probase el åspero y seco de las 
colinas del Rhin. 

Nos acordamos aun de la decepcion que sufrimos cuan- 
do, en nuestra juventud, poseidos de un sentimiento de. 
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^tienza por nuestros éstudios pagånos, quisiiAc®^d^ ; ®lf 


verguenza por nues tros éstudios pagånos, qu i si tfios ^ 
nuestros apuntes, lienos de citasde Horacio y de S6fbcieéb?v 
una fjfeonomla cristiana por medio de trozos escogidos • del;, w 
Dan te. Encontråbamos entonces que el provecho era muy 
mezquino, pero no sabfamos de qué, podia provenir esto. 
Una especie de téntacion contra la estima del espiritu 


cristiano se apoderé al punto de nuestra inteligencia su- 
perficial de joven; después, å medida que ensanchåba- 
mos el qrculo de nuesttos éstudios, hacfamos la misma 


experiencia. Felizmente para nosotros, comenzo a brillar 
una l.uz que poco å poco fué iluminåndonos y que nos ex : 
plico el enigma; y vimos que San ,Bernardo podia facil- 
mente superar å Séneca en materia de sentencias ricas y 
enérgicas; que Calderon, con solo quererlo, podia superar å, 
Djeled Eddin Rumi en materia de pompa de estilo y pro¬ 
fundas ideas; que San Agustin podia fåcilmente también 
triunfar de Hariri. |Por qué, pues, no quisieron lo que*' 
les era posible? ^Por qué el mejor de nuestros poemas gn6- 
micos de la Edad Media, la Modestia de Freidank, el cual, 


en conjunto, es superior å todas las obras antiguas anålo- 
gas, les es inferior desde que se toman separadåmente sus- 
sentencias y las comparamos con las de la sabidun'a anti- 
gua li oriental? 

Sin duda alguna que esto no es pura casualidad, sino* 
que debe reconocer una causa. Esta causa existe en reali- 
dad, y es muy excelente y honrosa para nosotros. Este . 
contraste nos recuerda involuntariamente nuestros poe¬ 
mas heroicos de la Edad Media con sus descripciones de^ 
batallas gigantescas. jCoino los emires paganos se lanzan 
cuajados de perlas y brillantes por la llanura! Al leer es~ 
tas paginas, casi cierra uno los ojos; jde tal modo las pie- 
dras preciosas despiden rayos, heridas por el sol! jCuån dis¬ 
tantes estån los caballeros cristianos de igualarlos con sus- 
férreas armaduras! < x ) Sin embargo, también éstos aparecen. 

y escudos brillan cdmo- 
astros, y, cuando se dirigen al eombate, quien los mire des- 


ricamente ataviados: sus yelmos 


. (1) Quibert. ISTovigent., Gesta Dei per Francos , 8, 3, 19. 
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•de lejos, creerfa éncontrarse en presencia de un mar de-J|; 
fuego; tan vivo es el resplandor que lanzan sus brunidds". 
'dorados. Frente å esta magnificencia que se despliega an 
te ellos, apapece como borrada su belleza. (1) * 3 Aun los cora- 
.zones cristianos no pueden negar que la qomparacion re¬ 
sulta por completo en desventaja suya, si uno no consi- . 
dera mås que el exterior; pero apenas se traba el comba- 
te, cuando todo aquel esplendor.de lospaganosda pruebas 
de ser mås deslumbrador que sélido. El caballero cristiano 
^åsesta un golpe, y,. semejante al granizo, los ornamentos 
debescudo y de la coraza del sarraCeno cubren el suelo; 
■da otro golpe, y el corcel årabe, que ningun freno puede • 
ya detener, huye como el viento, arrastrando en su carre- 
:ra al jinete hendido en dos. (2 > Eleva entonces- el caba- 
lllero cristiano la visera de su casco para refrescar su ros¬ 
'tro, y nota con orgullo que los pocos anillos de; oro y pie- 
dras preciosas que lo adornan, fueron colocados con 
tal arte, que precisamente reboto sobre ellos la hoja da-. 
masquina, la cual, sin ellos, hubiese cortado el acero como 
:seda. - . t 


Lo mismo ocurre con nuestra cuestion.. En aigunas sen- 
tencias aisladas que brillan con gran resplandor, no po- 
drfamos ciertamente rivalizar con la sabidurfa puramente 
profana. Si se trata de nombres pomposos, de frases sonoras, 
de expresiones espirituales y de giros sorpren den tes, de- 


(1) La chanson de Roland , 637 y sig., 1661 y sig,, 3150 y sig. Kuomåt, 

Jdolanslied, 4258, 4933, 7175y sig. 

(3) Nnestros poemas heroicos de la Edad Media, aunque escritos por sa- 
■eerdotes, cantan con entusiasmo esta magnlfica accidn de un caballero. Por 
ejemplo, Lambrecht, Alexanderlied , 1636 (Weisraann); Kuonråt, Rolands - 
lied , 5060 y sig., 6383; La.chanson de Roland, 10326 y sig. Por otra parte, 
■estos hechos no son puramente imaginativos, pues aquel la accion fué en 
realidad ejecutada por un caballero de Suabia, y de aqui la palabra Shwct- 
benstreich (tour de Suabia). V. Nicetas Ohomåtes, Le Isaaco Angelo , % 7, 
'(Migne, Patrol. græc ., 139; 781); Ccusius, Annal, Suev ., p. S> 5 1. ] ], c. 18 
(Francfort, 1733, I, 664); Dlintzer, Erlæuterungen zu deutschen C lassiker n y 
VII, 225 y sig. Se nos refieren también parecidos heclios extraordinarios de 
Godofredo de Bouillon (Guillermo de Tiro, 9, 22), y entre otras cosas, se re- 
fiere de él que partio en dos å un guerrero musulmån, cuya parte superior 
rodo por el polvo“(Guibert., Gesta Dei , 7, 5, 11. Guill. Malmesb., Gesta, 4, 

373). htt! 
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bemos confesar que nos siiperan. ( b Per o en esto tambieff?" 

. hay doble desventaja. parå ellos y doble super i or i d ad 'da -' 
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ra muestra fe; porque cuarito mås se agoten en palabras i 
estos doctores humarlistas, mås comprensible es que sus ■,: 
hermosas doctrinas no sean accesibles mås que å un pe 


queno numero, < 2 ) y no ej erzan influencia alguna sobre la 
vida. 1 


Frente å estas magnfficas sentencias, debemos constan- 
temente acordarnos de que, no sin motivo, nuestra fe Ile- 
va en si la apariencia dél grano de mostaza. El nino ato- 

londrado, å quien dejamos la eleccion entre este grano de 

» _ '• •' ' _ . , 

mostaza y una calabaza jugosa, no vacilarå mucho en de- 
•cidirse. El grano imperceptible no tiene valor algun6 å 
sus ojos, pero no ocurrirå lo mismo con el hombre madu¬ 
ro; y con razon, pues si tomåis este granito y os lo coméis, 
pronto sentiréis que el fuego se difunde en seguida ,por 
vuestras venas, que vuestra sangre se renueva, y que 
vuestros humores se purifican. ■ 

Por otra parte, ^que son esos principios pomposos, sino 
^lmendras cubiertas de azucar, uvas dulces, que-uno come 
eomo postres después de una comida sustanciål, pero que 
jamås pueden saciar, y gracias de que no corrompan la 
sangre? Aunque estos principios ofrecen cierto atractivo é 
influyen sobre diversos juicios, no tenemos en manera al¬ 
guna necesidad de rebajar nuestra ddctrina comparåndola 
<con la del Humanismo, y, con mayor razén, conceder la Vic¬ 
toria å este ultimo. No tenemos razon alguna: para 
negar que los filhsofos paganos nos ofrezcan å veces pte-. 
tjeptos excelentes sobre muchas cosas de detalle, como, por 
ejemplo, sobre la templanza, la dominacion de uno mismo, 
la justicia, el valor, la violencia que uno debe hacerse, ^ 


(1) T^tian., C. Græv., 26. Hiøron., In Mat.> 13, 31. 

(2) Cicero, Tuscul. , ^ 1. Lactant., Inst^ 3, 25. 

(3) Clirysost., Horn. %dpop. Ant., 19, 1. Orig., C. Oels 6, 2, 5. Cham- 
\pagny, Les Césars., (5) III, 225-235. 

(4) Cf. Hieronym., In Mat 13, 31. . ^ 

(5) Tértullian., Apolog^ 45. ISTequo de scientia, neque de disciplina, iit 

• ^putatis, æquamur.^^Boner, Edelstein, Epilog., 19 y sig. : '"'.V' 

\ C A © /sOjitfen., C.\Celsum, 6, 2. TertulL, Apolog 46. 
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no jrapide que, no obstante toda su apariencia." 

... palidezca su esplendor en el i nstante mismo en que sus, 
doctrinas se comparan con las de nuestra religion, (1! pues 
precisamente la pompa con que se presentan es la Causa 
de su inferioridad. 


. i 

V. 
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Pero cuanto mås una doctrina, y en parti cular una doc- 

trina que tiene exigencias ditfciles, se presenta å nosotros i 
por manera modesta, mås nos obliga å tener de ella una 
opinion favorable, y mås nos in vita å depositar en ella 
• nuestra confianza, å examinarla y aceptarla. Nuestra fe. 
podrå, pues, å causa de su sencillez, atraerse el desprecio 
de algunos espi'ritus orgullosos, pero, por estaeualidad,.al- 
canza un doble objeto, ya que, en primer lugar, todos la 
comprenden, y en segu ndo, nos ensena å buscar nuestro 
fin mås elevado, no con palabras sonoras, pero muertas, sino. 


con acci ones llenas de vida. 

' / 


Enriquecidos con este doble tltulo'de gloria, no solo no 
nos avergonzamos de las palabras sencillas del Evangelio, 
sino que nos felicitamos de que nmgun pueblo, antes que 
nosotros, baya visto proclamadas sus obligaciones en for¬ 
ma de apariencia tan modesta. 

Las ensenanzas de Platon, de Séneca, de Plotino, sSn 
muy elevadas, pero desde que uno las ahonda y examina 
mås de cerca, se disipan como la bruma y se hacen inutiles 
en la pråctica. Las palabras tan sencillas y populares del 
Divino Maestro provocan desde el primer momento nues¬ 
tro asombro por su sencillez; pero cuanto mås las exami- 
namos, mås descubrimos su profundo sentido, y, cuando 
nos disponemos å realizarlas, parece que nos sumergimos 
en un mar inagotable lleno de esa agua santa, que brota 
del templo de Dios, de que habla el profeta. (2) 

Cada cual puede hacer en si mismo la experiencia al 
darse cuenta de lo que exige cualquiera de estos principios; 
«Oisteis que fué dicho å los antiguos: No matarås. Mas 
yo os digo que todo aquel que se enoja con su hermano. 


(1) Augustin., In ps., 140, enarr. 19. 
. (2) Ezech., XLVI, 1 y sig. 
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ya cometio adulterio ; e6 SU’ corazou cbn. ella.» WH-~«Habéis 
oido queyfiié dichQr Ojjo,>pOT^;pjp.’^v^v©ii' , feé^ por..dieåte.-.';- 1 ??.? 
yo os digo que rio ré mal». «Habéis oido que fué 

dicho:- Amaras å tu - projimo y odiarås a tu enemigo. vMas: 
yo os digo; Årøad k vuestros enemigos, haced bien < å los 
que os odian, y rogad por los que os persiguen y calum- 
riian. Para qué seais hijos de vuestro Fadre que esti en 
los érelos; él cual hace nacer su sol sobre buenos y malos 
y lluéve sobre justos y pecadores., Porque, si arøåis a los 
que os aman, £qué recompensa tendréis? ^No lo hacen 
tapibién los publicanos? saludaréis tan solamente a 
vuestros hermanos? jQué hacéis de mås? ^No hacen esto 
mismo los gentiles? Sed, pues, vosotros perfectos, asl corno 

. %. t • • " ‘ P % 

vuestro Padre celestial es perfecto.)) (4) 

4, La justicia cristiana no consiste en pajabras ni 
en ciencia, sino en acciones santas.— Esto nos conduce 

å la tercera superioridad del Cristianismo, superioridad 
que no encuenti’a igtfal. 

Nadie .niega que las regias de vida y los principios del 
Humanismo se presentan å veces de un modo muy suges- 
tivo,sobre el papel, pero, en la pråetica, representan un pa¬ 
pel desdichado, y, con frecuencia, ningun papel. Y no pue- 
de ser de otro modo. El Humanismo no trata de ejercer 
sobre todas las potencias del alma una influencia comun é 
igual, ya que mani'fiesto es que se siente incapaz de formar 
un hombre completo. De aqul que se acantone prudente- 
mente en un terreno, en el cual, nadie puede hacer tan 
fåcilmente la prueba de los resultados de sus influencias, 
como en la vida moral exterior, å saber, en el' desarrollo 
exclusivo del poder de la inteligencia. Cuando habla de 


(1) 

( 2 ) 


( 3 ) 


Matth., V, 21, 22. 

Matth., V, 27, 28. 

Exod., XXI, 25. Levit., XXIV, 20 
Matth., V, 43, 48.. . 
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..formacion, en tiende exclusivarnente por ella la cultura de 
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la •inteli^encia. Pero el ennoblecimiento de la voluntad y 
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del' coråzén, es cosa en la cual no piensan nunca. La for- 
nlacion descansa en la ciencia; la ciencia es la que forma; 
tal es su principio de educacion, tal su sabiduria. 

Pero poco le importa que la ciencia no sea virtud; que 
una inteligencia sabia no tenga por consecuencia in- 
mediata y necesaria un corazon noble y una voluntad 
fuerte; que, por lo contrario, sin una disciplina particular 

i • • ■ , - i 

de la voluntad y del corazon, la sola formacion de la inte¬ 
ligencia hace al hombre vacfo, orgulloso. diffcil de diri- 
gir, sin peso, y todo lo mås, capaz de satisfacer sus pasio- 
nes; de esto no se ha dado cuenta nunca. 


Asi, pues, podemos, en consecuencia, decir sin exagera- 
,cion que el Cristianismo no tiene por qué ternet la concu- 
rrencia por parte del Humanismo, al intentar hacer de 
cada unode sus adeptos un cristiano y uri hombre com* 
pleto, Asl como nuestra religion no concede importan* 
cia å las bellas declamaciones poéticas sobre la virtud, asl 
la formacion del mundo no procura buscar sft gloria en la 
realizacion de la fria virtud prosaica. Una y otra ape- 
nas tienen puntos de contacto sobre esta materia. No 
queremos decir que despreciamos la ética como tal; por lo 
contrario, somos los ultimos en deseonocer la importancia 
que tiene para que nos formem os ideas claras y justas so¬ 
bre nuestros deberes; pero la estimamos, precisamente por- 
que sabemos que sin ella no hay conducta alguna recta, y 
esto es lo que nos interesa. Los hermosos discursos sobre la 
virtud y la perfeccion, no tienen significacion, si no enca- 
minan al hombre å poder practical* la una y la otra sin 
error; de aqui que el cristiano considere la ensehanza sin 
virtud, no como una cosa principal, sino unicamente como 
un medio para llegar al fin. Pero si este medio es tan im- 
portante; compréndese fåcilmente qué importancia es pre-. 
ciso atribuir å la accion y a la vida misma. 

Asl se explica porqué los escritos de la moral cristiana, 
d pesar de toda su superioridad, no pueden sostener la 
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tona de -lå.'Igfe'slai, -y 

tofé Veirios ordmåriamente que los que bariescrito' ijienobv 
discursos brillantes sobre la virtud, son los que ban prac-. 
ticado las vir tu des mås elevådas. Los hombres capaces do- 

■ '> ■'i.- 

realizar grandes accionea, rara vez son charlatanes. Pues 
bien, todos lps eristianos deben ser hombres de accion y 
no hombres de ciencia y de palabra. Para ellos, la ciencia 
es pocoy la accion lo es todo. Los bellos diseursos y la ad- 
miracion no conducen å nada. Solo poniendo ardorosa- 
mente manos å la obra se consigue algo. «Porque no son 
justos delan te de Dios los que oyen la Ley, sino que los ha- 

• i 

cedores de la Ley serån justificados.)) (1) «Pues todo aquel 
que oye estas mis palabras y las cumple, comparado serå 
å un varon sabio que edifico su casa sobre la pena.» (2) 

5. La justicia cristiana es ya elevada relativamente 

å la pråctica de las virtudes naturales.— Si esto es asf, 

' é * . » 1 

no solo debemos mostrarnos satisfechos de poseer una mo¬ 
ral tan sublime como la nuestra, sino que debemos confe- 
sar que nuestra religion tiene raz6n en gloriarse de su 
superioridad moral, por cuanto puede reivindicar el honor 
de håber hecho madurar los mås hermosos frutos de la 


vida. No son los mås hermosos discursos los que tienen 
una influencia decisiva, sinolos mejores principios practi- 
cados con la mayor fidelidad. Y esto, no solo tiene lugar 
con relacién å las virtudes cristianas propiamente dichas, 
sino también en lo concerniente å las virtudes puramente 
naturales. Si nuestra religion quiere probar nuestra supe¬ 
rioridad absoluta, preciso es que consiga también la Vic¬ 
toria sobre el mundo con relacién å esbas ultimas. 


La justicia cristiana no nos dispensa de ninguna de nues- 
tras obligaciones naturales; por lo contrario, espera que 
hagamos por éstas mås de lo que el mundo se atreve å 
exigir de sus discfpulos. Pero, no sélo puede y debe sus¬ 
tu tar esta exigencia, sino que da también la fuerza necésar 


(1) Eom., II, 13. 
;X2k^Iatth.. VII. 24. 
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'.ria para re&lizarlå. No hav virtud que no sea practi- .. 
cada con mås perfeccion por la justicia cristiana, que por 
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Entre las virtudes que mayor esfuérzo exigen sobre 
uno, preciso es citar, para ofrecer un ejemplo, el amor å 
los enemigos. Tan dificil de practicar es esta virtud, que 
con frecuencia se la ha querido borrar del numero de las . 
virtudes humanas; pero sin razon, porque es una virtud 
natural. Muchos filosofos paganos llegaron hasta presen¬ 
tir toda su belleza, y aun hasta desear ardientemente 
■■ practicarla; (1 > pero que dehecho la practicasen, es lo que 
no sabriamos decir. «Es—dice el mismo Sécrates—una 
doctrina de la que no es posible convéncer, sino å cor- 
tlsimo numero de personas; una 'doctrina que ofrece las 
mås serias y grandes dificultades)). (2 > Pero Socrates—lo 
que, con todo, no nos impide hacer justicia å lanoblezade 
sus sentimientos—no exige en manera alguna el amor å 
los enemigos tal como lo eomprendemos nosotros, sino que 
entiende por él unicamente que se abstenga uno de ven- 
garse exteriormente de sus enemigos. Pues bien, lo que 
parecia imposible å los paganos, siquiera sus pretensiones 
fuesen muy limitadas, practxcanlo los cristianos en reali- 
dad, no sblo una vez, sino centenares de veces. 

Los apologistas de los primeros siglos tenlan, pues, per- 
fecto derecho de decir å los incrédulos sino debian recono- 
cer la fuerza superior y verdaderamente divina de la Re- 
velacion en el solo hecho de que, por la pråctica de la ca~ 
ridad con sus enemigos, daban pruebas los cristianos de 
una energia moral, å la que nunea habian podido ellos 
. elevarse con el auxilio de su filosofia. < 3) Pero los paganos 
se guardaron bien de llevar mås lejos la discusion, pues 
sabian que este argumento era concluyente. Sin embargo, 


(1) V. Huet, Quæstiones Alnetanæ , 3, 18, 19. 

(2) Plato, Crito, 10, p. 49, a. b. Rep. 1, p. 335, a. y sig. 

(3) Justin., Apol., 1, 14, 15. Cf. Dial. , 18, 85, 96, 133. Athenag., Leg., 11, 
-12. Théophil.,.Ad Autolyc., 3, 14. Tertull., Apol., 31. Ad Scapul.,Cf. Ådr. 

Marcion., 4, 16, 35. Cyprian., Test, 3, 22, 106. Clemens Alexandr., S trom., 

2, 18, 90 (p. 476); 19. 102 (p. 483); 4, 14. 95 (p. 605). hftl 
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ces de amor con los suyos, jcomo hubieran podido IuchåS|®|||| 
emulacién con; los cristianos para conquistar el premio 
la caridad para con los extranjeros, para con los enemigdsl^fll 
De aqui que prefiriesen callarse, y, en el silencio, mudlos Jjf! 
de ellos apréndian 4 reflexionar mås seriamente, y, final- 
mente, a 
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jQue nosotros también, nosotros, los Dij os de aqu ellos 
héroes, podamos buscar todavia, hoy y siempre, nuestra 
unica fuerza y el triunfo de nuestra causa en el silencio y 
en la accion! Dejemos å los hijos del mundo sus discursos 
sobre la moral libre, é imitemos å nuestros padres en la 
pråctica de las viejas virtudes, la paciencia, la pureza, la 
dulzura, la humildad; sepamos sufrir el hambre y la sed 

por la justicia, y la discusibn sobre la preeminencia que- 

• 1 - ' 

darå terminada, y, de tal modo, que los mismos recalci- 
trantes serail atraidos hacia nuestra fe como los de los 








primeros dias. < 

6. Las virtudes sobrenaturales de la justicia huma- 

na son todavia mås elevadas.— Pero si el cristiano estå 
obligado, en virtud de su fe, å practicar lo que exige ya 
su condicion de hombre de un modo mås perfecto que los 
sabios de este mundo, no obstantesus brillantes diseuysos, 
la justicia crisfianale abre en el terreno de las virtudes 
sobrenaturales, un campo de accion que siempre hubiera 
permanecido cerrado al espiritu humano sin la ftevelacion 
divina. 

Aqui nos contentaremos con poner de relieve una sola 
virtud, de la cual apenas se habla, no obstante formår 
parte de las siete virtudes cristianas mås excelentes, y 
constituir, al lado de la fe y de la caridad, la base de la 
vida sobrenatural: la 
por modo esencial, d( 
seria demostrarlo. Si 

COrøll, Ax)olog ., 39. 


esperanza. También forma parte,, y y;:, 
i la perfeccién cristiana. Super' 1 ' 
hay muchos que apenas ven en ; 



'.t 





• S * 

-'Ar*/ 


«• <■' w, Vjt* 









. sea gran virtud. Sin embargo, es, sin duda alguna,, unå de f 
;: las virtudes mås dificiles de practicar. y una de las måsV, 
hermosas, pues es la virtud que nosenseiia å conocer la vi- 
’ da sobrenatural en toda su intensidad, no siendo ella misma 


conocida y practicada mås que alli en donde se encuentra 
una vida extraordinariamente seria. El que no ha sido nun- 
’ca probado, el que no hasufrido hasta el punto de no que- 
darle mås que Dios y su conciencia,—y aun el prirnero en- 
vuelto como en una nube—és pobre, porque no sabe lo 
que es la vida, ni conoce el mundo, ni å si mismo, ni tam- 
poco tiene el menor presentimiento de lo que es Dios y ,1a 
fe en su providencia. 

Por lo contrario, jcuån vacias deben parecerle las pala- 
bras «conc^encia de si mismo)), «fuerza viril)), de las que 
el hombre hace tan gran ostentacion, al que ha experi- 
mentado estas cosas! jCuån vaeia debe parecerle la con- 
ducta de aquellos cuya existencia se desliza. en una dieha 
perpetua y en una atmosfera de color de rosa! 

Si, facil es vivir y estar de buen humor cuando uno no 
ve al rededor de si mås que gentes que no se atreven å 
mostrar la menor senal del dolor en su rostro y que ale- 
jan de si toda impresion desagradable, cuando los horn- 
bres procuran complaceros por todos los medios posibles, y 
cuando todo se da cita para impulsar å uno hacia adelan- 
te, sin hacer por si mismo el menor esfuerzo. Pero, 
iquién creerå también que, aquel å quien todo le vaya 
viento en popa, pueda jamås ser hombfe excelente y 
elevarse por encima de la ordinaria capacidad • humana? 
2 ,Qué sabe el que no ha sido probado? 2 ,Qué puede se ; r el 
que no ha sido sometido å las mås duras pruebas? Natu¬ 
ral es que semejantes espiritus habien desdenosamente de 
la esperanza que no conocen. Preciso es, desde luego, que 
la tenipestad remueva las olas hasta en sus fundamentos; 
preciso es que todo socorro humano se oculte å nuestras 
miradas, para que podamos comprender la diferencia que 
existe entre la justicia del mundo y la cristiana, ^Qué si gr 
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apaoibles, se complacfa en repetir lléna de: presu^éi^M 
<<(3uando el cielo qttebrantado se clesplome, rné alearizariif 
sus ruinas sin conmoverme?>> (1 > ?Qué puede ofreoer aljbra. • 
al hombre? Era aquella una sabidurfa de gabinete Siexfc: S 
caliente, pero una sabidurfa insuficiente para la vida pii- ; 
blica. En las horas de paz, no tema mås que palabras, pe¬ 
ro en las de lucha y iempestad, hasta le faltaban aqué- 
llas. De aquf que, desde el punto y hora en que la cosa 

4 • • * - 

iba de veras, sus desgraciadas victimas no sablan mås que 

• 1 ■ _ _ • . . . 

deser tar cobardemente del campo de batalla, negar sus. 
obligaciones, desesperar de sf mifemas y, å veces, aniqui- 

i 1 " . ‘ * * • 

larse. 


Todo lo contrario ocurre con la justicia cristiana. Des- 
preciada Kasta entonces, å causa de su exterior humilde, 
despliega de repente una actividad, un ardor, una tenaci- 
dad, que nadie hubiera nunca supuesto en ella/ Las olas 
todo lo arrastran, crujen los costados del navaO, el palo 

* t • * 1 

mayor yuela hecho trozos, el agua penetra en la cala por- 
ancha abert ura: «E1 viento aumimta su furor, mugen las. 
olas y se elevan hasta el cielo, pidiendo con estrépito una 
presa. Inutil esperar socorros; el ruido de las olas y el ho¬ 
rror que inspiran lienan de espan to el corazon de los mås* 
bravos)). ^ . • 


Entonces, en las angustias mortales en que nos encon- 
tramos, brota de nuestro pecho un grito: <<Senor, sål- 
varne; las olas amenazan tragarme)); (3) pero el Senor no* 
nos escucha, como no escuchaba en otro tiempo å sus dis- 
cipulos temblorosos cuando dormian en la barca, y mien- 
tras que elevamos nuestras manos hacia él, la tempestad 


redobla su furor. Todo parece perdido. Nuestros compa- 
neros se burlan de Dios y de nuestra oracion con la mofa. 


de la desesperacion. «Siempre seréis imbéciles;—nos di een 


rogad å vuestro Dios cuanto queråis; eståis perdi(ip$^^ v ^|' 


(1) Horat., C arm., III, 3, 6, 7. 

(2) Cynewulf, Andreas , 3, 373 y sig. 
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ra siempre.» (1) En ton ces por vez .primera 
lo que es la tentacion, el abandono, los socorros 
y los consuelos de los hombres; entonces se desarrolla en 
nues tro corazon una tempestad, en comparacion de la cual,, 
la tormenta exterior no es mås que juego de ninos. La 
•duda y la vacilacién, las murmuraciones, las quejas, la 
amargura y él orgullo heridos, en una palabra, la tilti ma 


gota del mal que existe en nosotros, se eleva para ahogar; 
los ultimos restos de fe, de confianza, de resignaeién y de 
paeiencia. Si sucumbimos ahora, nada de bueno quedarå 
•en nosotros. No hay, pues, que asombrarse de que el com- 
bate sea tan encarnizado; pero si en esta hora deeisiva 
•comprendemos la sentencia profunda: «Espera contra to- 
da esperanza)), (2) si, no s61o la comprendemos, sino queen- 
•contramos también la fuerza suficiente para decir de todo 
corazon: «Aunque el Senor me dé la muerte, confiaré en 


•él));. (3) si, aunque seamos despojados de todo, nos arroja- 
mos con absoluto abandono å los pies de Dios, y le decimos 
llénos de confianza: «Senor, he puesto en ti mi esperanza 
y no seré confundido)); <4) si, en una palabra, por la vir- 
tud de la esperanza, salvamos en nosotros el valor, la fuer¬ 
za y la vida y todo bien, la gracia alcanza una victor.ia, 
•que la naturaleza, reducida å sus propias fuerzas, era in- 
•capaz de obtener. 

Nadie se extranarå de que la filosofia, descontenta de. en- 
contrarse demasiado debil para llegar å semejante resulta- 
•do, considere la exigencia de .semejante virtud como im- 
pOsible, contra naturaleza é inhumana. De aqui que sea 
tanto mayor nuestra gratitud para con la justicia cristia- 
aa, la cual, no obstante nuestra debilidad, nos da en rea- 
lidad la fuerza para realizar este sacrificio, asl como otros 
muchos, por grandes y dificiles que sean. De esta fuerza 
frente al sacrificio, de esta fuerza para padecer, esperar y 



(1) Job., II, 9 . 

(2) Rom., IV, 18. 

(3) Job, XIII, 15. 

<4) Ps., XXX, -2: LXX, 1. 
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y muiones qe questros mas 
fe, y nosotros mismos sentimos en el ion do de nu estr p : eo -'5/: 
•razén que el mismo poder residirå en nosotros mieiitrast I 
mostremos firimeza en la fe y dejemos obrar su espmtii 
•en nosotros. •• /•'.W' 

7. La gracia cortio base y centro unico del organis* 
mode la justicia crfstiana. - Nadie negarå que la fe eris^ 
tiana da å sus adeptos una fuerza que el mundo no com- 

empresasque es incapaz de Ile Var å ca j 
bo el ordinario poder humåno. Para demostrarlo, no es ne- 
»cesario citar acciones asombradoras y heroicas explosio- 
nes que deslumbrén al mundo entero. Semejantes actos no 
•coristituyen el punto culminante å que puede 1 legar el 
hombre, y, para realizarlos, no es con 
oontar con un auxilio especial. Los mås 
los mås grandes saerifieios que el hombre, 
fsx mismo, no logr ar fa ni hana,jamås, son å 
Ilos que no aparecén al ex ter i or, v. g., las luchas para do- 
minar los arrebatos de colera y los deseos de venganza, la 
victoria sobre el orgallo del espiritu y sobre la dureza del 
‘Corazon. Si la gracia mos fortifica para renir con éxito es¬ 
tos combates, da, sin duda alguna, poderosa prueba de su 
su 



necesario 
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Y, sin embargo, esto no basta. Si todo consistiese en 
esto, podria decirse en su gloria que ensena é inculca vir- ' 
tudes en mayor numero y mås perfectas que la sabiduria 
del mundo, pero no que ha construfdo un edificio comple¬ 
to de virtud, que ha fundad o una justicia completa. .La 
justicia cristiana se eleva algunos grados, quizås muchos, 
por encima de la justicia natural;, pero, no obstante esto, 
la diferencia que las separa no es una diferencia esencial. 
Una diferencia que uno puede medir por grados y cifras, co- 
mo con un termometro, da siempre que pensar en la posibi- 
lidad de una igualdad. Todo esto no excluirfa la suposicion 
•de que, con un efecto mayor y én el curso de su desenvol- 
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vimiénto, una perfeccion puramente terrestre no 
elev arse un dia å la altura de esta justicia 
tural. 

i . f 

De hecho, no es raro que el mundo juzgUe_asl, y la ra- 
zon es muy fåcil de comprender, ya que esto proviene de* 
que el mayor numero no puede reconocer lo que, en la vi¬ 
da cristiana, da, propiamente hablando, el golpe decisivo. 
Esto se aplica también aun å los que admiten que poseo 
en si una sublime vir tud ennoblecedora, y da fuerzas; 
para poner por obra la renuncia de u%> mismo, y realizar 
acciones que jamås podria realizar el bombre sin su in- 
fluencia. Å pesar de esto, les es imposible atribuirle un 
predominio incontestable sobre todo otro medio de vida.. 
Solo conciben tal 6 cual pråctica de vir tud, tal 6 cual ac- 
to heroico..Pero considerar la justicia cristiana como un 
todo viviente, indivisible, y cada virtud particular de un 
santo 6 de un cristiano ordinario como una rama que se^ 
secaria inmediatamente, si recibiese el årbol un ataque 
perjudicial, he aqul å lo que no pueden resolverse., 

Ahora bien, ya es cosa enojosa estimar å un bombre^ 
por tal 6 cual accidn; y, con mayor razon* no es posible juz- 
gar una sociedad completa y una tendencia de espiritu por 
hechos particulares. Un bombre virtuoso no es, sin em¬ 
bargo, unicamente el resumen de cierto numero de her- 
mosos discursos y bellas acciones, ni nadie po&ee la justh 
cia y la virtud por el hecho de håber realizado diez 6 cien 
acciones brillantes. Puede ocurrir perfectamente que uno,, 
que recientemente se haya entregado å la virtud, posea 
mås justicia que un alma que, propiamente hablando, no 
haya hecho mal alguno, pero que vacile constantemente 
entre la mediama y la seriedad, entre el celo y la negligen- 
cia. No es, pues, el numero de buenas acciones aisladas lo> 
que constituye la justicia cristiana, sino el espiritu que- 
las anima y que relaciona las diferentes buenas obras 
con uh todo viviente. Ocurreaqui lo propio que en la fe., 

dijo en cierta parte que, si alguien reuniese 
conjunto todas las doctriims 
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apartana mucho de la 
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tiguos pueda constituirse todo él contenido de nuestra Fe, ;6 
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sin o unicamente que la suma de verdad que contiénen, lio ! 
•estana én contradiccion con ella. Pero dejemos esto a un 
lado. ’ 


i ' . 

La cuestion es la siguiente: ^Quién podria hacer ese re- 

4 4 

sumen per manera tafa perfecta que de él resultase la ver- 

dad? 


Pues bien, sobre este punto, Lactancio dio la respuesta 
exacta: tjnicamente el que posea 4 la verdad. Pero solo la 
posee, en toda su plenitud y unidad, aquel a quien Dios 
instruye por la Bevelacion sobrenatural. Del mismo modo, 
puede uno mostrar por la historia gran numero de accio- 
nes magnificas que hacen mueho honor å la humanidad, 
pero, auiique las reuniese todas en conjunto, estariamos 
.aun lejos de la justicia cristiana. Aun cuando se reuniesen, 
como los granos de un rosario, todas las grandes acciones, 
de los santos, no se sabrfa de qué fuente sacan la vida y 
la fuerza. Preciso es considerarlas en su conjunto como un 
edificio Komogéneo lleno de vida, y ve; en cada una cfe 
ellas como una par te esencial del todo. 

No basta, pues, concehir la justicia cristiana como un 
punto central, alrededor del cual se agrupan las diferen- 
tes virtudes, como flores que se colocan al rededor de un 
isurtidor para rociarlas; porque entonces se las podrla 
igualménte arrebatar. Pero todas en conjunto constituyen 
una unidad, de la cual nadie puede q.uitar parte alguna 
sin perj udicar a la vida, 6, por lo menos, a la frescura é in- 
tegridad del todo. De aqui que no pueda reptesentarse 
la justicia cristiana mås que como un organismo, como un 


(1) Lactant., Inst., 7, 7: Non dissentiret a nobis. 

(2) Ambros., Darad 3, 18, 22; In Luc .. I, 5, 63; Qffic 2, 9, 48, 49. Hier., 
In js., I, 15, c. 56, 1. Augus., Trin., 6, 4, 6; Épist 167, 2, 5. Gregor, Magn, 
Mor., 1 , 54; 22, 2. Thom., 2, q. 65. Gotti, De virtut ., q. 3, d. 2 ( Theol. dogni., 

VII, 343 y sig. Cf. Oassian., Inst. cænob ., 5, 11; Estius; In Iac., 2, 10. Cor- 
nel. a Lap., ibid. 


årbol unico, cuyo crecimiento completo viene del mterior;; 
el tronco de la raiz, las ramas de la médula, Ids flores de 
la savia. La médula de la justicia sobrenatural es el aVnor 
de Dios, la, savia es la gracia, las manifeståciones de ésta 
en la pråctica de las virtudes son las hojas, las flores, los 
fru tos de esta plan ta celestial. 

De aqul que la doctrina del Cristianismo conceda toda 
la importancia debida d la gracia divina. No que, como 
falsamente se pretende, y d menudo también por malevo- 
lencia, quiera hacer pasar por mala y pecaminosa toda 
obra que no se realice en estado de gracia, y unicamente por 
esta razon, ya que; a pesar de esto, semejante obra puede 
siempre ser naturalmen te buena. Pero una cosa es cierto 
grado de bondad sobrenatural, y otra una justicia sobre¬ 
natural perfecta. Segun todos los codigos del mundo, lo 
que se planta y se ediflca sobre un terreno, sigue la suer- 
te de este terreno, el edificio pertenece al dueno del 
terreno, y tal terreno, tal edificio: «E1 que ediflca so¬ 
bre arena, ediflca para la ruina». W «E1 que ediflca sobre 
roca no ha de terner las tempestades)). ,2) «E1 que siembra 
en su carne, segara corrupcion, pero el que siembra en el 
esplritu, del espiritu segara vida eterna». (3) . El que edi- 
flca sobre la sola naturaleza, no puede ésperar mås que 
fru tos naturales y una recompensa terrestre. El que quie¬ 
ra dar valor sobrenatural å sus trabajos, debe basar los 
en Dios por la fe y la gracia. «Como el sarmiento no pue¬ 
de de si inismo llevar fru to, si no 'estuviere unido å la vina, 
del mismo modo el cristiano no darå fruto al gu n o, si no 
permanece unido å Dios por la gracia.)) (4) «Si el funda¬ 
mento se establece en Dios, podemos decir con toda verdad 
que el edificio serå perdurable.)) (r,) 

8. La justicia cristiana es la unién de la gracia y 

de la actividad humana. —Pero esta manera de ver, jno 


(D 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

(5) 


Matth., VII, 26. Job, VII, 15. 
Matfck, VII, 24, 25. 

Gal., VI, 8. 

Joan., XV, 4. 

Kuonråt, Rolandslied , 991 y sig, 
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lleva consigo necesariamente la destruccibh de todo : el 
edificio de la justicia? jiNo justifica por eompléto el repro-' 
ché ordinario de que nuestra fe, al referirse k la gracia de 
Dios, es la muerte de toda virfcud verdaderamente ikte- 

t • 

rior? Nada—sedice—-es raks cbmodo, y nada-—se anade k. 
menudo con amargura—debe precipitar con tanta seguri- 
dad al hombre en el orgullo y en la suficiencia personal, 
como esta doctrina. E}1 que no tenga la fe de los cristia- 
nos, y no posea lo que ellos llaman gracia divina, puede 
consagrar su vida k los deberes de au profesién 6 salvar 
por caridad k un hombre de la muerte, pero, con todo, no- 
habra realizado una buena obra »En cambio, el cristiano- 
que esté en gracia de Dios, podra murmurar una oracikn 
durmiendo, y aun podrk recitar esta oracion sin atencidn 
ni reflexion en el estado de vigilia, y , no obstante esto, 
habra realizado una obra de un valor inmenso. 


Esta acusacion es, la mayor parte de las veces, una in¬ 
ven ci on odiosa, que solo se propone deskgurar la doctrina; 
cristiana. Con todo, admitimos que rauchos cristianos han 
dado lugar a ella, y que siempre ocurrirk lo mismo. No- 
hablamos evidentemente aqui de los que viven en la indi- 
ferencia y en la tibieza, como si poseyesen las obras de los. 
justos, y como si Dios les hubiese dado por escritola certi- 
ficacion de su salvacikn. Pero el caso peor ocurre, cuando 
todas las tendencias religiosas que se relacionan con el 
Evangelio con particular insistencia—qu er em os decir las- 
esferas del Protestantismo creyente-—quieren emitir, como- • 
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principio de fe, que la justicia cristiana no coiisiste mås que ^ 
en la imputacion exterior de los méritos del Redentor. 

Como consecuencia de esta doctrina, triple vergupnzå^. 

* i *' s 1 . . ji'dj 

ha caido sobre el Cristianismo. La primera consiste-en^^ 
la gracia interior de Dios—que penetra nuestras ■ 
ta en sus mås secretos repliegues y las 
fuerza sobrenaturaf—desaparece con . la. 
mente exterior de un mérito que ribs e& 
tå muy distante de nosotros. La 

consecuencia, es la opinipi^^!^^-_^^,^f - ^ y 
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, .ticia y una santidad verdaderamente interiorés, nd solo nd' : 

* * ^ i- * ■ »*.*. 

. son neeesarias al hombre, sino que ni siquiera posibles. (1; K; 

r. J , , . . * ■• • • i * 

La tercera es:la tentativa completamente natural que se , 
-ha hecho para sal var el honor asi mutilado de la virtud 
^ristiana, por lo menos, al rebajar de la manera mås injus- : 
ta las virtudes de los infieles. 


Lo peor de todo esto es que sociedades. que reclaman el 
nombre eristiano han presentado estas doetrinas en nom« 
bre del Cristianismo, y que la indignacion bien merecida, 
suscitada por semejantes principios, ha caido justamente 
sobre quien mo podia ensenar lo contrario con mås energia 
•de lo que lo ha hecho. . . 

No perdamos mås tiempo en mostrar las, tristes conse- 
•cuencias que estas afirmaciones han producido en la vida 
pråctica. 

La verdad cristiana es precisamente lo opuOsto å estos 
•errores. Si es verdad que por la fe somos injertados en Gris« 
to, como el retono en el tronco del olivo, como el racimo; 
•que produce la cepa, * 3 ' la savia de la vida sobrenatural y 
♦divina, la gracia, debe inundarnos, transformarnos y enno- 
blecernos interiormente. Esto no quiere decir que no 
<debamos por nosotros mismos producir frutos. Con su 
gracia, Dios no quiere alentar nuestra pereza, sino, por lo 
•contrario, provocar de nuestra parte una actividad mayor. 
Cuanto mås grande es su amor para con nosotros, mås 
grandes son nuestras obligaciones. La gracia nos da la 
tfuerza para cuiuplirlas. Jamås nos fal ta para ayudar å nues¬ 
tra actividad; y, con mayor razon aiin, es para nosotros 
obligacidn indispensable mostrar lo poco que'poseemos 
todavfa; la gracia no suprime, pues, en el hombre la obli- 
gacion de perfeccionarse y de practicar una justicia ver- 
“daderamente interior, sino que la inculca $e nuevo. 


(1) Mohler, Symbolik (6), 102 y sig., 107 y sig., 136 y sig. Becanus, Man 
kontrovers, 1. 1, c. 16, q. 2 y 3 (Col. Agripp., 1696, 403 y sig. 

(2) Cf. Vol. I, Conf. X. 

(3) Joh., XIV, 1 y sig. Rom., XI, 16 y sig. 

(4) Rom., VIII, 29, II Cor., III, 18; IV, 10. Fil, III, 10. Gal., VI, 15. 

•Ries-., IV, 23, 24. Col., III, 10. ' . 

(5) Fil., IV, 13. Cor., XV, 10. Efes., III, 7. Col, I, 29. uxx n 
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;• - Ya nos - dice la razéh, y nos Ib 
toda accion humana carecé de valor; si no 
bajof y que la intencion con que sehacées 
imporfcancia moral. ; -i fejjft.' 

Segiin estos dos puritos de vista, se reglamenta . la ma¬ 
nera dejuzgar todas las acciones del cristiano. Se supone 
naturalmen te que estå asistido de la gracia y que obrapor 
la gracia, porque, sin ella, no es posible hablar de vida so- 
brenatural, ni, con mafyor razon aun, de accion sobrenatu- 
ral. Pero la gracia no obra en lugar de él; sblo obra en él, 
y en nada cambi.a la manera como acostumbra å realizar 
sus acciones humanas. Ahora bien, para esto debe servir- 
se igualmente de las potencias de su inteligencia y de su 
voluntad. La justicia cristiana supone también esta doble 
actividad. La razon debe, por una exacta concepcion delas 
cosas, dar el verdadero contenido sobrenatural al acto del 
cristiano; la voluntad debe darle el caråcter de una obra 


moral y libre. De aqui que, å pesar de la gracia, que es el 
punto de partida de todo, dependan toda via muchas cosas 
del esfuerzo personal, y de la intencibn que anima a la obra. 

La misma aecién tendrå un valor muy diferente segun 
los diferentes hombres que la realicen. Hecha por ambi- 
cion;6 por simples motivos de utilidad personal, necesaria- 
mente ha de ser pecaminosa. Si otro la realiza sin saber 
lo que hace, es apenas una accion humana 6 pnoral propia- 
mente dicha; por consiguiente, no es ni buena ni mala. 
Healizada por otro por el senti'miento natural del deber, 
serå naturalmente buena y noble. Pero solo el que la ha- 
ga por amor de Dios, practica la justicia cristiana. De 
aqui que el fin-de cada mandamiento consista en la cari- 
dad que procede de un corazon puro, de una buena con- 
ciencia, y de una fe sincera. W El amor de Dios es la pie- 
nitud de la ley, el lazo de la perfeccion, el resumen 


(1) S. Agust., Contra mendac. ad eonsent ., 7, 18. S. Tom,, 1, 2, q. 19, a. 7 
y 8. Silvio, in h. I. 

(2) I Tim., I, 5, 

(3) Bom., XIII, 10 

„1*1 mm, 14. 
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y la clave de boveda de todo el edificio de.la justicia cris-®f>■■ 
tiana. r :. ■ - • . .. • •.• • .•*.* • - : 

9. La justicia cristiana y la justicia del mundo. - 
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No disoutimos, pues, la virtud å ninguno de los que, des- 
de el principio de los siglos, han luchado å su manera pa- 
<ra obitenerla con verdadera conviccidn interior y con sinee- 


ros esfuerzos. Pero damos gracias å la misericordia divina 
p]:pdr.»haderiios ensenado gratuitamente un camino mas ele- 


r ' 


conduce å la justicia. Respetamos & los Fabios, 


|fd|j|i|EsGipiones; reconocemos la nobleza que hay en S6- 

Aristdteies; ^;pero no podemos negar la profun- 
|||a;:sy§rdad da la sentencia que dice que el mas pequéno en 
^e|:.féino de Diosfes mas grande (pie ellos. ( 1 2) 3 Ellos sembra- 
?' fon en la baturaleza; éste edifica d la vez én el cielo y en 
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tiftra; ellos lucharonpor el honor, ést.e 
ma; combati'an ellos por un reino terresfre, padecemos nois- 
otros por el reino de los cielos. Realizan el los grandes 
acciones al frente de sus ejéreitos y en la plaza publica, 


alentados por los aplausos, impulsados por el éxito, aguijo- 
neados por la emulacion, con la esperanza de poder subir 
un dia en triunfo al Capitolio y de perpetuar sus nomb'res 
entre la posteridad agradecida; pero nuestros pequenos, 
nu estros pequefnsimos héroes, realizan hazanas mucho 
rnayores. Muriendo de hambre, 6 ganando linicamente un 
miserable salario, despreciados, porque nada son ni nada 
tienen, son ridiculizados a causa de su piedad, juzgados 
como sospechosos en.su virtud misma, rechazanlas seduc- 
ciones mås atractivas de los grandes y de los ricos, se ex- 
ponen å la persecucion y al despojo, se privan de.su mise¬ 
rable alimento, abrevian el tiempo que debian consagrar 
al sueno y suprimen una parte del exiguo produoto de su 
trabaj o para sostener å sus padres vi ej os y å los en fer¬ 
mos, para contribuir å la ornamentacion de las iglesias, 
para alimen tar å los paganos hambrien tos, para salvar la 


(1) Augustin., C. Julian 4, 3, 17. 

(2) Matth., XI, 11. 

(3) Kuonråt, Rolandslied , 47] 9 y sig. 
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cai naaas en paises aituaaos ipas aua a^ms^ 
est$>- lo ofrecen en espéctåc'uhy å © i os, å ,l os> es vy -|Ss 

hombres, verdad es, W pero lo hacen en modio de låslper* 
secuciones del mundo, y å menudo, sin que Aquel;'pbi* 
quien se sacrifican les envfe un rayo de luz y de con-, 
suelo. : - ■_ ■ 'i® 

) ' , * . __ ’• ' « / V 

Puede hablar el mundo de las virtudes desinterésadas 


de sus filosofos y de sjus hér oes; nuestros pequenps, nues¬ 
tros debiles, nuestros insensafcos, no hablan de ellas, pero 
las practican, y en grado tal, que llegan å hacer perder él 
valor å esos orgullosos predicadores de virtud. En otras 
partes pueden prosperar también las virtudes; pero la jus - 
ticia verdadera y completa no es posible y no existe mås 
que al li donde la verdadera religion nos ha sido comuni- 


cada del cielo. ( ‘ 2) La piedad cristiana es titil para todo, (3) 
pero lo es especialmente para fomentar el desarrollo de la 
justicia completa. 


(1) I Cor., IV, 9. Hebr., X, 33. 

(2) Augustin., De Civ. Dei> 5, 19, 20; 19, 25, 

(3) I Tim., IV, 8. 
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LA RELIGjéN CEISTIANA Y LA VIRTUD DE RELIGléNA ||| 
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1. La Iglesia estå en lucha continua para defender 
los intereses de la religién. -Se habla de lå Iglesia mi- •• 

litante. Esta expresién es demasjado verdadera v tiene 

i' ■ ■ • _ • * ‘ • 

måltiples sentidos. Nunca fué mås profeta el Salvador que 
cuando dijo: «No hé venido å traer la paz, sino la espa- . 
da». (1 > Si la vida del hombre sobre la tierra esya uncom- 
bate continuo; la vida del cristiano, y particularmente 
la de la Iglesia entera, lo es mucho mås todavia. Apenas 
ha vencido un enemigo, cuando se levan ta otro contra ella. 

Y cuando después de håber triunfhdo de las tempestades 
exteriores, cree poder tr abaj ar en paz en el ornamento de 
su edificio interior y dedicar todo su cuidado å la vida es- 
. piritual, .encuéntrase aqui con no menos grandes dificulta- 
des que vencer que en sus campanas contra sus opresores. 

Si deja descansar un solo momento la espada, tiene alpun- 
to que coger el cuchillo para cortar las exerescencias que 
la guerra, y mås aun la paz, hacen crecer en su cuerpo. 

Siempre y en todas partes debe luchar. Lucha con lo 
exterior, con lo interior, con la violencia de enemigos de- 
clarados, con las lisonjas sospechosas de enemigos hip deri - 
tas, contra las ingerencias de la ineredulidad, contra los 
estragos de la masoneria, contra los apostoles astutos de 
la sensualidad. del espiritu del mundo, de la glorificacion * 

persona!. . v :y 

1 1 • , '!•••* 

Todo esto seria muy propio para inducirnos å error •sq.% 
bre este punto, si su Fundador no nos lo hubiese predicho^| 

* ^ s • * * L .»^ ( ^ * < • ... 

(I) Matth., X, 3*4. 

.■ (?) VII, 1 . ... 
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con mucho tieinpo de autelacion. (1 * Giertos espfri tus in¬ 
tolerantes y duros se escandalizan de ella; pero los que 
han penetrado profundamente en su propio interior, yhan 
aprendido a conocer por este medio la naturalezadelhom- 
bre en toda su debilidad, encuentran precisamente en la 
consideracion de estas luchas un nuevo motivo de admi- 


rar la longanimidad de Dios y la fuerza invencible que su 
gracia ejerce eontinuamente,: no obstante la debilidad y 

i 1 ’i ‘ 

maldad del género humano. 

Desde que, por la Revelacion sobrenatural,Dios ha eleva- 
do å los hombres hasta él, no ha pasado todavfa una genera-- 
ci6n sobre la tierra que no se haya tornado el trabajo de des- 
truir su obra, 6, por lo m en os, cor romper la. Mas, jsi sblo fue- 
ran sus enemigos declarados! Pero los que atacan å hierro y 
fiiego con mayor furor elsantuario, con frecuencia son pre L 
cisamente los que se relacionan con mås seguridad con Dios, 
con sus ungidos, con su Espfritu Santo y con sil Evan- 
gelio. Esos estragos que los infieles hijos de Dios han 
producido contra el altar, esas desuniones enojosas, esas 
odiosas y encarnizadas discusiones, en las cuales todos 
elevan sus manos hacia el mismo Padre que estå en 
los cielos, ofrecen, verdad es, la mejor prueba å los mås 
incrédulos de que la Iglesia de Dios no se funda en el po¬ 
der humano, ni puede ser destrufda por manos huma¬ 
nas; pero ciertamente han contristado el corazon de Dios y 
opuesto mås obståculos å sus designios, que lå ceguedad 
de los que jamås han conocido la verdad. 

^De donde proceden, pues, esas luchas sin fin y å la 
vez tan perjudiciales? Proceden, sin duda alguna, de que 
una gran par te de los que se glorfan de llevar el nombre 
cristiano, han olvidado someterse sin reservas å la ley de 
Dios. Su propia voluntad es lo que buscan, cuando se di- 
rigen å Dios. ^ El espfritu de licencia absoluta, que q niere 
darse å sf mismo la ley y no aceptar de la ley de Di os 
mås que lo que le parece mås cémodo; he aquf la causa 



(1) Ioan., XV, 20; XVI, 33. 

(2) Zach., VII, 5. Is., LVIII, 3. 
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'de todus esas tormentas, de todas esas separaciones y dé 
•todas esas polémicas. É1 es el que divide å la cristiaridad 




én cflmpos innumerables, y procura, én deshonor del nom- 
bre de Cristo, introducir, a la faz de todos los pueblos, el 
desorden en el pequeno rebafio, al cual el Padre ha pro- 


su remo. 


/. 


V- 


Si puedé afirmarse esto en verdad de todas las épocas, 
con razon se puede, y en grado partieulansimo, de 'la nues* 
tra. Por algo convirtiése Kant en su jefe intelectual. Nadie 
ha expresado por manera tan categorica como él el priin- 
cipio de la completa independencia del bombre. Al procla- 
mar este error, el siglo XVI habia ya abierto el ca- 
mino å la gran apostasia de Dios. Pero lo que en otro 
tiempo, en el umbral de los tiempos modernos, no era 
mås que un debil comienzo, lo hemos desarrollado ahora 
por completo. Lo que se llama pensamiento modemo, no 
es otra Cosa que la victoria completa del principio de la 
glorificacion personal del hombre. En los supuestos Dére- 
chos del hombre , la PevoluciOn lo haelevadoåla categoria 
de ley. Hoy impera aun sobre aquellos espiritus que se 
horrorizarlan de él, si de él tuvieran conciencia. 

En nuestros tiempos, en estos tiempos en que las mås 
elevadas cuestiones y los derechos mås santos de la con¬ 
ciencia y de la Iglesia son criticados publicamente y tira- 
nizados sin pudor, le rinden homenaje—en general, sin 
conciencia de ello, es cierto,-—aquellos mismos que se con- 
sideran como murallas de la casa de Dios en peligro. De 
aqui que sea comprensible que la Iglesia, que ha recibido 
de su Fundador la carga dificil de mantener en los corazo- 
nes la ley eterna é inmutable de Dios, y la obligacion, 
por lo que respecta al hombre, de someterse sin reservas 

å su unico Senor, no pueda eximirse de luclias y deba 

*' * 

cons tantemente tener la espada en una mano y el cuchi- 
llo en la otra. Cuanto mås grande es la empresa que la re~ 
ligion quiere resolver con relacion al hombre, mås genera- 
les./son las obligåeiones que debe cumplir el hombre, por 

(1) LH, 4. Ezeclm XXXVI, 20. Rom., IL 24. 
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medio de la religion, con relackm å Dios, : y mas diffcil os ' 
la situacidn de ese Poder, al eual Dios ha encomendado' 
la mision y dado pienos poderes parar proelamar, coma-* 
represen tante suyo en la tierra, la verdadera religion, y > 
para ofrecerle, en nombre de la humanidad, el verdadero 
culto religioso. r 

2. Disolucion de la idea religiosa por la-Reforma*— 

Se imponén estos pensamientos, cuando uno sigue la histo- 
ria de la religion en los ultimos siglos. Ofrécønos ella å la 
letra la historia de la marcha de la descomposicion. Em* 
pieza por separarse del cuerpo de la religién, primero uh 
trozo, luego otro, hasta que, por fin, no queda mås que un 
nombre muerto y una apariencia vana. Ahora bien, elpri: 
mero que comenzé el trabajo de destruccidn no es otro 
que el autor de la Reforma, el mismo Lutero. — 

Toda la antigiiedad cristiana y la Iglesia de la Edad Me¬ 
dia no emplearon muchas palabras para explicar lo que es . 
la religion y la religiosidad. Siempre se distingman ambas , 
expresiones. A nadie se le ocurria entender por la palabra 
religion una invencion subjetiva, resultado de^ elucubra- 
ciones personales, 6 bien una vana disposicion delcorazon 
y un asunto de gusto, sino que, antes bien, la consideraban 
como el resumen de todas esas verdades y de todas esas 
leyes, independientes de nuestro libre arbitrio é incapa- 
ees de ser cambiadas por ningun tiempo ni ninguna trans- 
formacion terrestre, que nos dominan con poder imperati¬ 
vo, y que cada hombre encuentra en su interior, desde el 
momento en que reflexiona sobre su origen y su fin, 6 que 
le son manifestadas por una autoridad superior como re¬ 
gia inmutable de su pensamiento y de su vida. Llamaban 
a la primera, religion natural, y å la segunda, religion so- 
brenatural; pero por religiosidad entendian el conjunto 
total de todas las instituciones y acciones interiores y ex- 
teriores, ya esenciales, ya accidentales, ora ordenadas, ora 
libres, bien generales, bien particulares, en las cuales el 
hombre reconocia la obligacién, no solo de someterse å estas 
verdades y a estas leyes, sino también de adaptar a ella^u 


vir tud de religion, 6 la religidn como pråctiea 
■ todos es taban persuadidos—y lo éstarån siempfe, mien tl'Ks> : > ; . 

■* "*T • " < 

la recta razon y el corazbn puro tengan derecho & hacersé 
oir- de que comprendia toda la actividad humana, y, por 


■S' 


. ,, «. .. ' r .. l ; -i 


corisiguientø, tres cosas: la actividad de las potencias ex-v;- 
teriores, comprendid^ en ellas la fe; la moral, y la mani- • 
festacion sensible de la adoracion de Bios. 



I^utero dirigio el primer ataque funesto å esta unidad 
lleiia.de vida. De los tres elementos que hasta entonces se~. 

considerado como constittiyendo la virtud de re¬ 
ligion, solo dej 6 subsistehtes dos, pero no sin mutilarlos^ 
å saber, la fe y un culto divino muy deteriorado. 

Por lo conteario, nego categoricamente que la moral per- 
tenecjese a su nocion de virtud de religion y moral, 6, se- 
grin sus palabras: «La justicia del Evangelio)) y«la justi¬ 
cia de la ley», no sblo deben distinguirse la una de la otra; 
sino que estån en oposicion completa, como el cielo y la; 
tierra, la luz y las tinieblas, el dfa y la noche. La virtud 
de religion es algo divino y celestial; la moral, algo* 
exclusivamente terrestre y humano. Ahora bien, la con- 
ciencia nada tiene que ver con esta justicia terrestre. Solo* 
para lograr la paz con el mundo, se rebaja el cristiano has- 
ta ella. Pero, aun en el caso en que realice una accihn 
honesta, debe procurar que «la ley permanezca fuera del 
cielo, fuera del corazon y de la conciencia)); en otros tér- 
minos, debe realizarla exclusivamente por cålculo exte- 
rior, pero no por conviccion Intima y por voluntad virtuo¬ 
sa; en el fondo, pues, sélo por respeto al poder secular. 

Con ello se exige,’ en todo caso, aun con anienazas do 
castigo, la moralidad exterior; pero la ley «no sabe nada, 
ni del Evangelio, ni de la conciencia, ni de la gracia, ni 
del perdon de los pecados, ni de justicia celeste, ni aun 
del misrno Cristo))M ) 


(I)- Luthers, Ausleg. d. Briefes an d. Gal. Erste deutsche Ausg. vom Wi- 

^-^ ^ 1 - - ri_ 1 t *1 o rxt' /r\\ - r 
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i(?af®Æ)ØWl si gv Mæh ler, Symbolik , § 25 (6), 232 
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Nadie desconocéra el terrible rompimiento que estå doc- 
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trina aeoio producir en toda la viaa es 
to'la. Reforma ha declarado ya que no se proponfa el cam- 
bio de algunos principios de fe aislados, la institucion de , 
•ciertas costumbres religiosas,y menos todavfa, la renovacion 
•del hombre y de su vida intima, sino que se proponfa la 
ruina completa de la misma religibn eristiana. Natural- .. 
mente que esto no se manifiesta desde el principio en toda 
su crudeza; Lutero, en particular; no suponfa todo lo que “ 
habfa en su doctrina; pero esto manifestose sin tardanza 
' por esa lucba enearnizada que duré casi dos siglos entre 
la ortodoxia protestante y el supuesto synergismo, o—co- 


■> 


mo se preferia decir en aquella época en que los in¬ 
sultos eran considerados como deber profesional—entre los 


Stockteologicos y los Blockteolégicos y los semipelagianos 
o falsos devotos. 


Sin duda alguna que los primeros se most rar on como 
verdaderos disci'pulos de Lutero y los unicos herederos de 
su espir i tu. Porque él mismo consideraba al hombre «en 
las cosas espirituales y divinas, en lo que concierne å la 
salvacion de las almas, como una estatua de sal, semejante 
å la mujer de Lot, como un bloque, una piedra, una imagen 
muerta que no tiene necesidad de ojos ni de boca, ni de 
sentimiento ni de corazon)). tø Era, pues, completamente 
légico que dijesen que el hombre no era capjiz de nada, que 
ni siquiera podla corresponder å los impulsos de la gracia. 

S61o «piadosos sofistas, como Tomås de Aquino y Scoto^ 
podian sostener lo contrario. Cuando Dios hace justo å un 
hombre, ocurre lo mismo que cuando el escultor trabaja un 
pedazo de madera 6 de piedra, 6 cuando se saca un carro 
de un pantano. Nadie debe por esto exigirle una accion 
moral 6 religiosa, pues esto, ademås de ser imposible, iria 
-contra la gloria de Dios. Solo de éste depende nuestra 
salvacibn; para nosotros, las buenas obras perjudican nues¬ 
tra satvacion.)) ^ ■ 


(1) Hertzog, Real-Encyld. protest. TheoL u. Kirche> (1) XV, 326. 

(2) Herzog, Ibid I 378 y sig.; III 0 89; XV, 326 y sig.; XVII, 698. httD. 
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la religion, era logico que deformidades exclusivas y estre* : 
chas ocupasen el lugar del todo viviente de an tes, y qné 
un exceso por este lado, produjese otro funesto por la otra 
parte. Desda luego, atu vier on se por mucho tiempo al error 
que el Jefe de la gran division de la Iglesia habia produ- 
cido en los espiritus. El amigo de Lutero, Nicolas de Ams- 


dorff, al que se le di6 el sobrenombre honorifico de segun- 
do Lutero, Ilego, en su discusion mayoristica, a esta afir- 
macion incomprensible, å saber, # que no solo las buenas 
obras no son necesarias å la religi6n y å la fejicidad, sin o 
que, an tes bien, les son perjudiciales. 

Para disculparle, se dice que este celador limitado ha¬ 
bia dicho esto solo con el proposito de excluir la santidad 
de las obras de los papistas y el orgullo de su propio mé- 
rito. {1) Habia tenido, pues, muy buena intencién. Ademås, 
solo lo habia dicho desde el punto de vista dogmåtico, y 
no en el sentido de perjudicar con ello las pråcticas reli- 
giosas y la vida moral. 

' Mas, esto aparte, no se puede sostener una herejiadog- 
niåtica para corregir å algunos vanidosos fariseos, porque 
^quién no comprenderå que tan espantoso error debe tener 
en la vida las mås desastrosas consecuencias? 

Pero fueron tan lejos, que los hombres honrados de este 
partido comprendieron que era un verdadero honor para la 
ortodoxia el de conducirse con ligereza. De aqui que des- 
piegasen intencionadamente en piiblico la mås extrana 
falta de seriedad, unicamente para que el mundo se con- 
venciese de que solo la fe pertenece å la virtudde religion, 
y que las obras nada tienen que ver con ella. El buen su- 
perintendente Lau lego igualmente al diabio, como lo ha- 
ce notar Stolberg, todas las buenas obras que hubiera po- 
dido realizar sin saberlo ni quererlo. 


(l) Hase, Protestantische Polemik (3), 261. 

I j Stolbergs EnttoicJdnngsgang (edic. en un tom.)j 1*9 y sig. 
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.De este modo, la religion, en que solo la fe era adrmti-" 
da, acabo en el entuinecimientQ sonamhulesco, y, å vece&V 
v también, casi podrla decirse.en unaposesion diabblica dela 
; m-teligencia por una fe tan mal comprendida, que mås bien 
debfa llamarse tentacion contva-Dios. Por ello, la Iglesia,>y 
desde luego, la vida exterior de la Iglesiå, resultaba por 
completo indiferente. El culto y las pråcticas religiosas pa- 
, reelan ser el mayor obståeulo para el verdadero servicio- 
divino; ya no debla hablarse mås de actividad, de volun¬ 
tad y de corazon, de seriedad moral, de esfuerzos hacia la, 
perfeccion cristiana, en una palabra, de todo lo que el Sal¬ 
vador nos ha impuesto (1) corno resumen de todas nuestras. 


aciones. 


Compréndese asl corno Lord Shaftesbury ha podido im- 
putar al Protestantismo, o, como él dice, al Cristianismo, 
la opinion de que, entre la cabeza y el. corazon, entre la. i 
conviccion y la moral, existla y debla existir una contra - 
diccion inconciliable y un combate continuo. < 2 > 

En medio de semejante cambio de cosas, debio natural- 
mente håber una muehedumbre de almas no satisfechas,. 
segun la expresion de Spener, almas que suspiraban tras 
lo que podla dar aigun consuelo å su corazon. No debla, 
pues, tardar en producirse una reaccion, la que tuvolugar 
con el Pietismo. La voluntad y el corazon fueron entonces 
los dos unicos elementos que se apreciaron en la religion. 
En ejercicios de penitencia, que llegaban hasta la desespe- 
racion. en la llamada erupeion de la gracia, en lafelizeer- 
teza de la resurreccion. en la embriagadora perspectiva de 
poseer con seguridad å Dios, en las falsas ideas nusticas 
de'gozar å Dios, de abrazarlo, de gustarlo, la voluntad, 
sobreexcitada artificialmente, y aun mås que sobreexcitada, 
celebraba triunfos tan malsanos, como la fe momificada, 
que producla å todos la felicidad, lo habla heeho antes. 
Inquietåbanse.muy poco de ésta; y muy pronto nadiehizo 
. caso de ella. 


; r (1) Mat., V, 48. II Cor., XIII, 11. Efea., VI, 13. Col., I, 28; IV, 12. II 
Tim!, 01, 17. Jac., I, 4,—(2) Lechlei', Geschichte des Deismu'S, 263. 




Despues de håber considerado por tan largo; tiepipd.m^^P 
berético todo buen movimiento de la vohmtad, v ddbåbeKØi 
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relégado la moralidad å los an 1 males, fHncamente; tenla?§ 


.f, bien merecido que la vénganza del despreeio cayese sobre^ 
•ella. Mas esta vénganza excesiva no. fué de grai\ provechb ; 
para la religibn. Una tendencia que, segun su naturaleza* 
no era mås que un puro subjetivismo, no podia conceder 
ya importaneia algun^ å la naturaleza externa de la Igle- 
.sia y al culto publico de Dios. Porque el Pietismo trataba 
tainbién con el mayor despreeio esta parte de la religibn. 
No permitia reuniones que se propusieran la edificaeion 
. arbitraria, mås qtie en ciertas cate'goriasde piadosas comu- 
nidades, en las que se desarrollb muy pronto, por modo 
completamente natural, el esplritu mås sospechoso de con- 
venticulo y de gazmonena. Esta tendencia condujo inevi- 
tablemente å la disolucibn completa de todo culto de Dios, 
social, publico y organizado. 

Que aquellos que no atribuyen å la religion otro derecho 
que el de asunto privado o asunto de corazon; que los que, 
por la palabra Iglesia, no comprenden mås que una comu- 
nidad interior invisible; que los que distinguentan severa- 
mente entre la vida de la Iglesia y la vida religiosa, no 
. olviden nunca que han aprendido de los pietistas su sabi- 
duna, y que ellos menos que todos deben arrojar la pri¬ 
mera piedra. 

Determinar lo que todavia le fal ta que hacer al Paciona- 
lismo para destruir la religibn, seria tan diffcil, como ex- 
plicar por qué lleva este nombre. Quiere, es cierto, exeluir 
de la religion toda actividad de la inteligencia y limitar 
esta å la sola moral; pero esto lo ha aprendido del Pietis¬ 
mo, del cuål es muy proximo parierite, no obstante toda 
apariencia en contrario. 

El unico punto en que ha superado å éste consiste en 
que, lleno de profundo hastio, y, en defmitiva, de verdadero 
; odio contra todo lo que es espiritual, y particularmente 
contra todo lo que es eclesiåstico y sobrenatural, ha Ile- 

el fanatismo en su egoismo utilitario, el cual 
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no eonoce mås que una medida para evaluar la verdåd‘- y 
el bien, aquélla que consiste en calcular cuånto puedert .:. 
ganar en ello la cocina, el establo y la bolsa. No son crisiplf 
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tianos y gente piadosa lo que necesitamos; tal es su pro- r 
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grama. Lo que necesitamos son buenos burgueses, jefés. : i 
de familia y agricultores utiles,' hombres bon rados, mari-vi.l 
dos que no sucumban å los ataqués de otros. /Para qué 
sirven la religion y la fe, si uno se porta mal? En otros : 
ti em pos se procedia como si fuese completamente na- : 
tural que uno obrase con tanta mayor perversidad en su 
vida, cuanto mayor era su firmeza en la fe, y que fuese 
ya un santo por el solo hecbo de rehusar servir å Dios. 

De aqiu el dogma fundamental del Racionalismo de que 
la fe importa poco, con tal de que uno sea hombre exce- 


Pregtintase uno como es posible que una idea tan baja, 
tan rastrera, pueda abrirse paso, y como puede cautivar å 
veces å los mejores hombres. Mas si reflexionamos en lo ■ 
que ha precedido å esta tendencia, no es tan dificil de 
comprenderlo como se cree. Guan to mås repugnancia sen- 
tian los esplritus nobles por esa concepcion falsa de la fe, 
que caracteriza å los primeros tietopos de la Reforma, mås 
accesibles se mostraban å.ese nuevo Evangelio de una ho- 
nestidad puramente civil, que uno podla realizar con inde- 
pendencia de la fe. 

En definitiva, cuanto mås de cerca se examinan las co- 
sas, mås claro es que el Racionalismo se convirtio en lute- 
rano combatiendo al Luteranismo. En éste como en aquél, 
la vida terrena, el cumplimieiito del deber y la pråctica de 
la justiciaestån en oposicion completa con la vida cristiana 
y el culto sobrenatural de Dios. Que ambos campos estén, 
no solo separados, sino que sean inconciliables, Lutero y el 
Racionalismo estån completamente de acuerdo sobre este 
punto. S6lo que Lutero procede segihi la suposicion de una 
virtud burguesa, de una justicia natural y del uso de la 
razon, mientras que el Racionalismo, sin duda con mucho 
. mås derecho, prefiere rechazar toda esa pompa de una jus- 






que nos es extrana, que nos 
de fuera, que constanternente nos sera extrana 
se li|nita å las virtudes puramente civiles, sin t-eher;>6npl§ 
euenta nada mås elevado. Si no existiese mås que estepa- > 

rentesco entre el Protestantisme simbolico y el Racionalis-, 
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mo, nadie podria explicarse cémo una concepcion tan secå^j£ ; 
tan poco satisfactoria de la religion, tal como lo es la do 
este ultimo, ha podido sostenerse tanto tiempo y conquis- 
: tar tantos espxritus. otros tiempos, en la antiguedad W 
y en la Edad Media, ^ encontråbase aislado este error, pues. 
que en aquellas épocas no podfa contar con una acogida ge¬ 
neral ni con una expansion durad er a. Ahora, que se pro* 
paga en vastas proporciones, no tiene o tro contrapeso q ue 
la fe, iinica que puede impedirle invadir los corazones. 

4. Disolucién de la idea de religion hasta con- 
vertirla en ausencia completa de religidn.— Aquf tene- 

mos la prueba mås clara de lo que ocurre cuando el hom- 
bre toca å las obras de Dios. C)\iando el quimico las ataca, 


la mås hermosa flor se convierte en åcido corrosivo, y el 
diamante en humo, y el carbonero cambia la encina de mil 
anos en un montoncito de carbon y de ceniza. Sin embar¬ 
go, el carbonero tiene tanta penetracion, que no cree 
que la encina sea nada mås que carbén y ceniza. Pero un 
quimico como Berthelot dirå que, para hacer una col, no- 
/ se necesita otra cosa que substancias quimicas y un cri- 
sol. Æ). Ahora bien, cuando se trata de religion, se conside- 
ra la preocupacion destructora como la mayor sabidunai 
El que crea con el Apostol que solo se eneuentra la ver- 
dadera religion en donde uniformemente aparecen la al- 
L tura, la longitud, la anchura y la profundidad; en o tros. 
términos, el que crea que para la comprensibn de la reli¬ 
gion se necesita la actividad del hombre completo, ihte- 
nioi* y exterior, el pensamiento, la volicion y la accion, lo 


« 
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(1) Augustin., In Joan. tract. f 45. 

t (2) ; Peral^us, Summa de virtut. et vitiis; tr. de fide , 
I, -169 y ; sig. 

. (3) Weiss, Lebensiveisheit (o), 428 y sig. 

; Efes., IIL 18. 
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Kumano; y lo divino, es despreciadq, > porque se le coii- 
^sidera como ignorante. Pero la preqcupacipn que 
ra la Iglesia,. la religiosidad y la cqltura como cosas ån; 

’ 'Compatibles/y busca la religiosidad en cierta idealistica né- 
v bulosidad, y la religién solo en ideas confusas 6 en cierto 
<kdce sentimentalisme; el que, mas que qulmico, raciona-/ 
.lista, se limita å un supuesto' Cristianismo sin 
mas y å una cultura ética, éstasy otras medianias son con -, 
sideradas como la mås pura sabiduria. 

Preciso es exponer todas estas ..caricaturas de religion, 
todos estos ataques, y con frecuencia también, todas es¬ 
tas deslealtades, por medio de las euales se procura desde; 
hace mucho tiempo hacer pasar tantas élucubraciones ex - 
tranas del sentido comun como verdadera religibn, para 
■comprender exactamente de donde provienen el desprecio 
-que se tiene å ésta y lairreligiosidad, cdn frecuencia éxpues^ 
ta con verdadero orgullo, que infesta la tierra desde hace 
un siglo. Ciertamente, no tSmamos la defensa de los que se 
mofan de la religién; no aprobamos la audaz galopinada 
de un Voltaire, quien conserva la fe en lo que tiene de 
^santo, unicamente con. el proposito de poder cubrirla' de 
lodo; no excusamos la frialdad aristocråtica de un Strauss, 


• el cual deja ver demasiado claramente que toda verdad y 
todo derecho le son indiferentes, excepto en el caso de que 
puedan sacarse algunos cuartos para satisfacer la vanidad 
de autor; sentimos que el alma se nos cae å los pies al ver 
una gozmonerla como la de Leroux, el cual alaba desde lue¬ 
go con aire protector la fraternidad y la poesia que hay 
en los discursos de. Jesus, para hacer resaltar en seguida 
que el veneno de Voltaire, el escepticismo de Bayle, la 
libertad y la igualdad de la granHevolucion,fluyendelas 
mismas fuentes de entusiasme religioso. W No, nada de 
semejantes intenciones es excusable, por lo que serla 
hacer traicion å la verdad tratar de contener la indigna- 
cién que provocan. 

Sin embargo, todos los enemigos de la religion no son 

(1) Ad. Franck., Philosophes modernes, Paris, 1877, 346 y sig. 
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: taft mal vados, ni todos la combateft dé u n rriodo tati-édxis^*? 
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'cien.te é intencionado. Ouando leemoe los escritos 

ro do apostoles de la incredulidad, séntimos p£oftiri|‘ 
da émocion, al ver con qué sobreexcitaoion febril violen " 
tan la voz de su razon y de su concieneia, para persuadir-^ 
se de que sienten contra la religion un odio que en reali- 


dad no los anima. El sabio Buckle nos causa verdadera 
compasion, piles, tras esfuerzos verdaderamente sobrehu- 
manos, se ha hecho intfapaz de formular un j uicio sobre la 
verdad, y desaparecio de la escena del mundo, porque ja- 
mas tuvo an te los ojos otras formas de religion que lasca- 
ricaturas del Puritanismo y del Quqkerismo. Pero debemos 
decir de muchos de estos mårtires de la incredulidad que 
.son mejores,y,en todo caso, mås sinceros que muchos de esos 
predicadores lienos de uncion de una religion que es pre- 1 
eisamente lo contrario de lo que dicen, de esos cristianos 
de nombre, los cuales, como los hombres de la fåbula, tie- 
nen frio y calor en la boca al mismo tiempo, y disimulan 
mal una sonrisa burlona sobre los que creen ver algo serio 
tras sus discursos piadosos. No usurpamos el derecho ’de 
juzgar å los demås; esto solo å Dios pertenece, pero , con 
razén podemos decir que ciertamente no habria tanto odio 
contra la religion aquf bajo, si semejantes deformaciones 1 
de lo que es santo no hiciesen, por decirlo asi, necesario 
este odio. 

Sin embargo, aunque estas consideraciones templen mu- 
cho el rigor de nuestro juicio, no podemos dejax; de decir 
que, tras la victoria de la incredulidad inglesa y francesa, 
hase visto aparecer una indiferencia tal por la religion, que 
serfa capaz de cubrirnos de oprobio å los ojos de los pagå- 
nos. Resplandece aquf, como en todas partes, la verdad de 
este principio: El cristiano que es infiel å su religion cae 
mås bajo de lo que cayo el hombre antes del Cristianismo. 
Diffcil es que una naturaleza sana no experimente cierto 
malestar al considerar la mayor partede las religiones ørien- 
tales. Casi todas nadan en fantasfas tan sombrfas y tan 
repugnantes, que nos sentimos enfermos examinåndolas. 
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' -f- Uon todoy los sacnticiQs que en eiias se reanzanan y 
llegaban hasta el an i quilamiento personal; hasta la ofren-r? 
da de los propios hijos, provoean en nosotros una especie • 
de escalofrfo no exento de respéto. 

Los romanos practicahan su religion casi exclusivamen- 
te por temor y por egolsmo, y la pompa exterior que des- 
plegaban, de tal modo era mecånica, quo en vano busca- 
rlamos otra que se le asemejase. W Pero å pesar de esto y - 
å pesar de que su religion se convirtio en una institucioh 
muy desarrollada de derecho, la cual debia ser mucho mås 
enojosa que toda la legislacién judla, < 2 Hos penosos escru- ,, 
pulos de conciencia con que la observaban, no dejan de 
. inspirarnos cierto respeto. Los mismos griegos, aquelpue- 
blo que fué el mås frivolo é indiferente que se vio jamås, 
admitia, por lo menos en sus mejores representantes, que 
no perteneee al libre arbitrio del hombre tributar un cul- 
to å Dios, sino que espara él una obligacion å la cual no 
puede sustraerse. Pero, jcuåntos de entre los que dan 
hoy el tono y de los que inculcan å la juventud principios 
para regirse en la vida osarlan bajo este concepto nriedirse 
con los paganos? £No deberiamos avergonzarnos, si toda- 
via fuésemos capaces de . ello, al reflexionar en la gravedad 
religiosa de los antiguos, cuando formamos å nuestra ju- 
ventud segun las concepciones vacras y sin consistencia de 
esa confusa religiosidad estética tan elogiada por casi toda 
nuestra literatura cohtemporånea? Si no queremos mofar- 
nos de las palabras mås santas, no debemos hablar de re¬ 
ligion, mientras miremos con cierta especie de verieracion 
la religion de un Gæthe, el cual, en su entusiasmo por el 
arte antiguo, hizo de Vitrubio su breviario, < 4) y que des- 
preciaba la filosofia, porque la reemplaza la religion, y que 
tampoco tenla necesidad de religion, porque la ofrece la 
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(3) 
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( 5 ) 


Polibo, VI, 56, 3. Cicero, Invent ,, 2, § 3. 

Tertull., De præscript 40. 

Aristot., Etb*, 8,14 (16), 4. 

Gæthe, Italien. Reise (Venedig, 12 October. G. W. 1829, XXVII, 153). 
Gæthe, Atcs meinem Leben , 6 Buch. (G. W. 1830, XXV, 10 yuSi&X. // 




dis|>osici6n tan con fusa; mas he aqui que no&Vaperéi^i^l^^ 
de que es la religion, y una especie de religion completa-;.;’;{ 
mente distinguida por su elevacién. Evidentemente, aq.u£?’V 

las palabras han perdido su significacidn. , 




La inteligencia humana ordinaria cree que es impulsar 
la investigacién personal hasta los ultimos limites de lo 
posible, hasta la deifiøacion del yo, si no hasta la adora- 
cion personal, cuando dice con Lavater: La religién es 
la opinion subjectiva del mundo con relacién d mf—no con 
relacion å algo mås elevado;—-la religién es un sentimiento 
humano interior que se crea dioses; es la verdadera magia 
de la naturaleza humana. ^VRohte nos afirma que es com- 
pletamente exacto, porque la devocion consiste en conocer 
å Dios, con el propio sentimiento, de una manera exclusi- 
vamente subjetiva é individual. De aqui que ella no se 
exprese mås que en los simbolos. 

De mievo nos parece que es pura idolatria y estupido 
aturdimiento el que uno rinda homenaje por manera tan 
excesiva å un espiritu superior y que se oculte tan 
desdichadamente ante todo lo que tiene poder. Pero al 
punto aparece Schleiermacher lleno de uncién misterio- 
sa y solemne. Después de håber sacrificado un rizo de sus 
cabellos å los manes de Spinoza, estejsanto desamparado, 
este maestro lleno del espiritu santo, como él dice, nos 
enseiia que la religion no es mås que «el Idealismo en lo- 
que tiene de mås completo)), la humildad de cierto ’ 
sentimiento W piadoso y vago de la union con lo infinito, 
con el universum , el sublime espiritu del mundo, ^ del 
cual no se sabe mås que hay en él cosas que estån por en- 
cima de nosotros y de cuya influencia no puedé uno sus- 
traerse por completo. 


(1) Jul. Schmidt, Gesch. d. deutsch. Lit. in XIX Jahrh (3) I, 204. 

(2) Rothe, Ethik , (2) II, 174. 

(3) Parte l. a , Con/., VII, 4. 

(4) Schleiermacher, Reden uher d. Relig. an d. Gebildeten unter ihren- 
Veræchtern , 2 Rede (S. W. I, I, 190 y sig.): 5 Rede (I, I, 397). 
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hoy Se■ alabå å Schleiermacher como un 
iplbrador que ha descubierto esa religion por tanto tiempo 

o) , " : ■ ■ '• \ • ; '+■ 3 . : 



Pérdonaremos å Hegel, que ciertarnente no es un san- 
turrdn, el håber experimentado un sentimiento de eolera 
al tomar un brevaje tan soso y håber dicho con su crudeza 
suaba: «Si esto es religion, esos animales, å los cuales con - 


fiamos la guarda de nuestra casa, deben también tener ré- 
ligion, y mås religidn que muchos hombres)). 

Estas expresiones no son muy delicadas, pero honran al 
filosofo, porque muestran que el panteismo de hielo tema. 


tbdavla mås gravedad religiosa que Schleiermacher, y que 
desde él y por él sé hizo de moda. Pero ahora ocurre que se 
burlan de la opinion de Hegel de que los animales no ten- 
gan religion, calificåndola de infantil yanticuada, yencucn- 
tran al fildsofo demasiado dogmåtico, casi escolåstico. (2 > 
jPor qué—se dice—no habrian de tener religidn los ani¬ 
males? (3) jAcaso es cosa tan elevada la' religidn, que sea 
demasiado grande y elevada para los animales?—La reli¬ 
gidn—dice Sprenger—^es algo mås que un cierto instinto 
relativo å los objetos que estån fuera de nosotros? (4) Y este 
instinto jno se encuentra en los animales? j.Quién sabe— 
ahade Pasquier—si por fin de cuentas los hombres no han 
aprendido la religidn. de los animales? Ya los antiguos, 
el indo Hitopadega, 1®) Eliano y Plinio, ^ nos refieren, 
con aire de creer en ello, ciertos ejemplos eonmovedores de 
piedad en los animales. Entre éstos, los elefantes son los que 
tienen reputacion especial de piedad, del mismo modo que, 
en aquellos tiempos, se atribula también la justicia å las 
abejas y å las hormigas, el amor paternal å la cigueha y 


(1) Schwarz, Gesck. d. neuesten Theolog ., (3) 31 y sig. 

(2) I bid., 18 y sig. 

(3) Revne des Revnes , VI, 325 y sig. 

(4) Sprenger, Leben und Lehre des Muhammed , I, 223 y sig. 

(5) Lettres $ Estienne Pasquier , 1. 10, ep. 1, s. 393. a Cf. Montaigne, Es~ 
sais , 2, 12 (Hachette, 1872, I, 290). 

(6) Lassen, Ind. Alterthum , (1) III, 333, 683 y sig.; IV, Ank., 34 y sig. 

(7) Ælian., Nat. an., 5, 49; 7, 44. 

(8) Plinius, Hist. nat., 8, 1, 1, 2. 
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i; la castidad å las palomas y el honor de la; - 
å los per ros. dlEn épocås posteriores, atribuybse 
al ^allo notable disposicidn para la religion. Hoy, son 
las abejas y los perros los que han conquistadd la reputa- 
cion de ser los seres mås religiosos. Casi parecé que esta 
doctrina de la religion de los animales se ha convertido 
para riuestros sabios en asunto tanto mås caro, cuanto v 
que menos pueden asijnilarse el plato indigesto que han 
preparado con el nombre de religion; y deploramos amar- 
gamente que el poeta favorito de los alemanes respondiese 
entérminos burlescos para toda reiigidn, cuando sus escép- 
ticos discipulos le preguntabån si tmo debe declararsé par- 
tidario de una religion. Pero debemos repetir una vez mås 
que, si no conocio otras ideas sobre la reiigidn que las que 
ofa expresar en torno suyo, nos es imposible conceder im- 
portancia especial a la blasfemia contenida en estos ver¬ 
sos: «$Qué reiigidn profeso? Ninguna de las que me citas. 
lY por que-ninguna? Por reiigidn)). 

5. El ejercicio de la verdadera reiigidn como virtud 
de justicia para con Dios« —Pero las cosas no pueden ni 
deben quedar asi. El hombre no puede vivir sin reiigidn. 
Buede rechazar la verdadera reiigidn, pero siempre se crea 
una para reemplazarla; y aunque ésta Ile ve sobre ‘ si el 
sello de la invencion humana, tan visible como. Cam osten- 
taba el signo de la maldicidn, y aunque exija sacrificios 
que Dios jamås ha exigido ni exigirå, encuentra fieles. Pue- 
de uno blasfemar con la lengua de una reiigidn, y aun ne- 
garla, pero no puede arrancarla de su corazdn. Nadie mejor 
que los mismos incrédulos ofrecen pruebas mås palpables 
de que no es posible borrarla de la inteligencia y del cora¬ 
zdn. ^Por qué no nos dejan tranquilos, si es verdad que 
nada saben de reiigidn y que no tienen necesidad de ella? 

Si abandonamos por algunos dias nuestros trabajos pa¬ 
ra rehacer un poco nuestras fuerzas agotadas, son ellos los 


. (1) Porphyr., Abstin 3, 5, 6, 11, 22. 

(2) Lettres d' Estienne Pasquier , l. 10, ep. 1 , s. 386 b. 

Mein Glaube (G. W. Stuttgart, 1835, I, 462). 





sus dudas, y también con sus in- 
éipidas: agudezas, nos hacen imposible el descanso desde el 
piomento en que ponerhos el pie en el vagon. Jamås se nos 

ocurriria å iiosotros la idea de encauzar la conversacion so- 

» ‘ - , , 1 

bre estas materias 6 de inquietar su eonciencia; evitamos 
déliheradamente las discusiones de esta especie, porque 
no queremos importunar å nadie, y porque sabemos que 
hay muy poco que hacer en este terreno; pero son ellos 
los provocadores, porque sin duda å ello les obliga su con- 
ciencia. No hay persona que no preste atencion, que no se 
sienta inquieta, desde que, en medio del tumulto del pla¬ 
cer, u olvidada de si misma, se suscita esta cuestion; 


^Qué es religion? 

Nadie puede negar, pues, que existe una religién. Lue¬ 
go también debe existir una virtud de religion. Solo que 
todo lo que se llama religion, no es religion ni mucho me¬ 
nos, ni todo lo que se llama virtud de religién, es pråctica 
exacta de la verdadera religién. Tener religion, no consis- 
te en jurar sobre aigunas verdades de fe incomprensibles, 
como sele atribuye, y a menudo falsamente, å lasférmulas 
literarias y filosoficas, por medio de las cuales la cultura 
profana cree håber resuelto todo el problema religioso. 
Aprobamos al mundo, cuando dice å muchos cristianos) de- 
masiado apegados å lo puramente exterior, que la virtud 
de religion no consiste en engancharse mecånicamente a 
ciertas pråcticas å las cuales se han habituådo desde su 
infancia; pero que .tampoco-se crea que esta virtud consis¬ 
te en ese ligero barniz de hombre de honor que encontra- 
mos aun en el desordenado, ya bien entrado el dia, 6 en 
exclamaciones sentimentales sobre la sublimidad de la na- 
turaleza en el Rigikulm, en arrebatos extaticos sobre el Mi¬ 
serere de Palestrina, ejecutado en una catedral bien cal- 
deada, en las lagrimas furtivas que se vierten cada diez 
anos por los sufrimientos de Nuestro Senor en la represen- 
tacion del drama de Oberammergau. No; la religion no 
es una conviccion muerta de la inteligencia, una simple 
buena voluntad, un enternecimiento femenino. hHn- 
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linedianfa. Qué nadie se lisoDjee ; pensa,ndo' ; ;^^ 
seéj^ Una religién y practicarla, siri eHtregrøsé 
a las verdades y å las obligaciones que nos ensefla^:sm^|^|^ 
meter se por completo a ella y sin consagrarse ’ å su ; spr^iSI^ 
cio con todas sus fuerzas, Muchos se creen religiosos, y no 
saben cuån huérfanos estån de todo lo que huele å relh.f.n 
gi<5n, porque la religihn es una virtud y una de las virtu- ■ 
des mås importantes y mås elevadas. d) 

Ahora bien; una virtud no consiste en la frxa ciencia, ni 


en vagos sentimientos, ni en votos piadosos, ni en vanas 
fantasias, ni en las obras que uno ( se impone porsu propia 
autoridad. La virtud es una actividad excelente que pro- 
viene å la vez de la inteligencia y de la libertad libre; no 
es un acto transitorio, de un instante de duracion, un .acto 
que se repite å veces por gusto, sino que es un acto que tie- 
ne su fuente en el sentimiento del deber, un acto realiza- 
do constantemente de la misma manera por sumisibn cons- 
•ciente å un orden mås elevado. La virtud de religion es, 
pues, en primer lugar, algo å cuya realizacion deben con- 
currir todas las potencias del hombre, y, en segundo lugar, 
■el ejercicio constante de tbdos los deberes de la criatura pa¬ 
ra con su Creador, del servidor para con su amo. No que- 
remos decir con esto que sblo tenga religion quien cumpla 
todas sus obligaciones referenteså Dios; porque entonces, 
åquién podria decir que tiene religion? Decimos unicamen- 
te que el hombre, mientras vi ve en la tierra, debe procu- 
rar transformar en actos el culto que debe å Dios- y apro- 
vechar para ello todas las ocasiones. Y decimos, en tercer 
lugar, que con esto no satisface un capricho de su sabidu- 
ri'a personal, sino que cumple un deber sagrado de justi- 
■cia con relacion å Dios. Solo cuando ha realizado todo es¬ 
to, puede decir: He hecho lo que debia. 1 2 (3) 

6. Para practicar la virtud de religion se necesita 


(1) Thomas, 2, 2, q. 81, a. 2, 5, 6. 

(2) Thomas, 2, 2, q. 81, a. 1, 3. 

(■h Lua, XVII, 10. Lactant., Inst,, G, 9. 
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; 5 - ainté todo la fe. 


V. 


^Qué es, pues, lo que el hombre debe å 


*> 


v , b)ios? Sobre éste punto no hay mås que una respuesta:; 
" Debe darle todo lo que ha reclbido de El, es decir, todo. 
Es østa una palabra compleja que podemos descomponer 
en varias partes, sin agotarla, pero es también una pala-' 
bra que se deja explicar fåcilmente, y con mucha sencillez, 
por medio de este principio: Lo damos todo å Dios, si nos 
entregamos å El. Si le damos todo lo que nos es exterior, 
pero no nos entregamos nosotros mismos, nada le damos; 
pero si nada tenemos, y nos entregamos å El sin reservas, 
queda satisfecho. 

Lo que el hombre posee en primer término, y lo que en 
él hay de mås importante, es la inteligencia. En ver- 
dad puede decirse que la inteligencia es el hombre mismo. 
Si, pues, no hacemos å Dios el sacrificio de nuestra inteli¬ 
gencia, nada le damos; no tenemos religibn que en : ver- 
dad merezca este nombre. Ahora bien, sabemos que el 
sacrificio de la inteligencia å Dios, 6 su sumision å El, s6- 
lo tiene lugar por la fe. Sin el sacrificio de 1a, fe, no hay, 
pues, virtud de religion. Extrana religion serfa. si una 
dij ese con ekdulce fervor de Jacobi: «No quiero existir, si 
no existe Dios, pero un Dios tal,” que yo pueda represen- 
tårmelo; tal, que pueda amarlo)). (3) Serfa una extrana re- : 
ligion, si ålguien tomase por norma de conducta las pala- 
bras de Schiller: oAcoged å la divinidad en vuestra vo- 
luntad, y descenderå del trono desde el cual rige al mun- 
do». < 4 ) . 


No, la religion no debe hacer descender å Dios hacia 
nosotros hasta el polvo, sino que quiere levantamos del 
polvo hasta Dios. Sin fe en un mundo sobrenatural, 6, co- 
mo dice el pueblo, en el otro mundo, 6, hablando cientffi- 
camente, sin transcendencia, no hay religion. Pues si es 
justo el principio que se predica hoy dfa de que basta al 


, . (i) Th, LXVI, 2. 

$?). Lactant., 4, 1, 3, 4. Augustin., De util. c red., 9, 21. 

ggfcrtp . Jacobi, Von den gættlichen Dingen (III, 428). Fielite, Beitræge am 
karakteristik der nettern Philosophie, (2) 324 

: s. - Cal. 'finhill ar /) 1 / 1/7 vjyv 7 /» Ai /-7 /J /« » 7 * ™ 7 . —^ 1 1 


•ftebiller,,2>ie ideale und das Leben, G. W. 1835, I, 369. 
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horn bro servirse & si mismo y al mundo, y riecesita, : £ 

dice Bebel, navegar por el vacfo; si la religion debér'vséMfl 
juzgada por este principio, entonces las mås ^erfectas reB^ . 
giones son la esclavitud y el egoismo. (1 > ' . 

Glaro es que la religion se encuentra solo alli donde el,/: 
hombre cree en lo sobrenatural; mås claro, alil donde su es¬ 


pir i tu estå unido å Dios. Decimos unido , pues no debemos 
representarnos å Dios segun nuestro capricho, sino que 
debemos transformar bos segun Dios. 

Nuestro lenguaje, al revés del de Jacobi, debe ser el si- 
guiente: «No quiero existir, si no soy de Dios, y tal c'omo- 
Dios me quiere, como él pueda amarme. Quiero someter 
mi juicio å Dios, y transformar, segtin su sabiduna y vo- 
luntad, mi espiritu y coråzon)). 

Abora bien, la fe es la primera condicion y el primer 
camino para llegar å éste resultado. De aquf que se haya 
dicho: <<Sin,fe es imposible agradar å Dios». «Lo que los; 
ojos de Dios quieren ante todo, es la fe». 

7. En segundo lugar, la moralidad, y aun la virtudr 

—En segundo lugar, pertenece al hombre la voluntad. 
También ella debe ejercer su accidn para que la fe se con- 
vierta en viva, y para que el ejercicio de la religion sea 
digno del hombre. ^ Nada diremos de esa inediania que,. 
con Hegel, hace desapareeer la religion en una ciencia es- 
téril, 6, segun la viejå ortodoxia protestante, en la fe 
muerta. Las siguientes palabras de San Agustin se apli- 
can perfectamente å una religidn sana: «La religion con- 
siste en que el hombre imit^ å Aquél å quien adora». 

De otro modo, la fe y el culto de Dios no nos propor- 
cionarian honor alguno, sino confusidn; no elevacion, sino- 
una causa de condenacion. 


Podemos, pues, dar razon al Racionalismo cuando con- 
eede tanta .importancia al principio de que la verdaderare- 


(1) Weiss, Lebensweisheit (5), y sig. Mås abajo, VIII, 4. 

(2) Hebr., XI, 6. 

(3) .Jerem., V, 3. 

(4) Thomas, 2, 2, q. 83, a. 3, ad 1. 

iC^.CtøfW tin -> Civ - Dez ’ 8 > 17 > 2> 






■4 - 


- , ‘ V * 

v 4 V;:* 




•346 


BL CEISTIANISMO BASE DE LA VIDA REAL 


ligion consiste en vivir honestamente. Jamås el (Jnstianis- 
mo ha dicho otra coaa. |OjaM pudiesén taft solo los que ha- 
blan con taft buena voluntad de honestidad, tornar siein- 
pre å pechos lo que la Sagrada Escritura ensena: «Si al- 
f guien se eree religioso sin poner freno å su lengua, dice 
la palabra de Dios, se engana å si mismo y su religion es 
vana. La religion pura y sin tacha ante Dios consiste en 
'Cuidarse de los huérfanos y de las viudas sumidas en la des- 
vgracia y en preservarse de la mancha del pecado)). (1) 2 Si no 
podemos dar pruebas de un corazén puro, de una voluntad 
virtuosa y de una verdadera pråctica de la virtud, nadie 
mas que la Ley del Evangelio nos censurarå por carecer de 
verdadera religion, ni nadie menos que ella se contentarå 
con las palabras huecas de honestidad y. de humanidad, 
ni nadie insistirå con mås enerma en los actos de cari- 


dad con relacidn al projimo, en la conservacion de la cas- 
tidad, en las obras de penitencia, en la necesidad del sa- 
crificio, de la renuncia personal, de la humildad, de la mo¬ 
destia, exigiendo ademås actos tan importantes, que puedan 
desafiar la balanza divina, y tan puros, que puedan sufrir 
>la prueba del fuego en el diadel juicio final. ^ 

No se dice, pues, nada de particular, cuando se afirma 
*que no hay religion sin honestidad. Ningun hombre ho- 
nesto se contenta con la simple honestidad, y menos que 
todos el hombre que tiene religidn. Nosotros los cristianos 
vamos mås lejosy decimos resuéltamente: «Sin vida virtuo¬ 
sa, sin pråctica enérgica de la virtud, de una virtud pura, 
verdadera, completa, tanto desde el punto de vista natu¬ 
ral, eomo del sobrenatural, la religion no es mås que un 
nombre vano. Ni siquiera creemos que hay religion allien 
donde no encontramos virtud alguna que sea practica- 
da por respeto å Dios, porque solo en la que asi se 
practica, reconocemos la virtud completa, la virtud con 
.la cual se puede contar)). 


(1) Jac., I, 26, 27. Amos, V, 22 y sig. Mieh., VI, 7, 8. Zac., VII, 9. Tho- 
>mas, 2, 2, q. 81, a. 1, ad 1; q. 186, a. 1, ad 2. 

(2) Matth., XXV, 34 y sig. 1 Cor., III, 13 y sig. u*. 
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capaz de apreciar esto, que el 

safte tan bien como él lo que es en realidad esa liojWsl^d' 
que se practica sin relacion alguna Con motivos religiosé^fv 
Los mismps paganos teinan una idea muy pobre de .1^ 
vivtud de hornbre honesto, 6 mejor, de los discursos sobre 
la honestidad de aquellos que negaban å Dios. Religion y ! 
practica de la virtud son dos cosas, de tal modo unidas,':' 
•que no puede existirfla una sin la otra. Donde no hay, : 
virtud, no hay religion. Sin religion, no hay virtud pura 
y verdadera. No miramos, sin embargo, como un réprobo 
al que no tiene religion, y admitimos que es posible cierta 
moral natural, aun alli en donde la fe y la. caridad para con 
Dios no existen. Pero esto no es mås que una moral defectuo- 
sa y débil. O no admitir verdad alguna, 6 confesar que la re- 


ligibn y la vida moral, separadas, no pueden existirintac- 
tas. No hay moral libre, es decir,. no båy verdadera moral 
sin religion, y del mismo modo, no hay verdadera religion 
sin moral. La supuesta moral libre es la muerte, tanto de 
la religion como de la virtud; la sola téntativa de querer 
crear una moral independiente de toda religion, no solo es 
uh signode decadencia de la religion, sino también el pro- 


ndstico de la ruina cierta de la verdadera moral. 

8. La moral libre no es posible y no existe en rea- 

lidad. —Esta verdad estå ciertamente en contradiccion 

I 

flagrante con una de las concepciones mås caras al espi ri- 
tu de la época. Puédese muy bien decir que, entre sus 
principios, pocos hay que se prediquen tan alto y tan å 
menudo como la afirmacibn de que se puede vivir, y vivir 
honestamente, sin estimulos religiosos, y que los motivos 
humanos que inducen å obrar tienen mås fuerza aiin que 
aquellos para el bien.. 11 > Bayleha tratado ya esta doctrina 
-con predileccion, y å su influencia debe sooretodo atribuir- 
se su penetracion tan profunda en los espiritus. El libre 
pensamiento se ha apoderado de ella con todo ese fånatis- 


(1) J. H. Fichte, t)ie philosopk. Lehre von Jiecht, Staat und Hitte (Ethik, 

Pachtler, Ocetze der Jluvianitæt, S66 y sig. 
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ihøque conatantemente mamnesta, ain en 
tra materia que cree å prop6sito para poder cbUJ ii Ui CUllcl.vrv 
en la muralla del orden antiguo. En tiempos de 
los masones austriaeos no se cansaban de repetir que po- 
seian nuevos estimulantes para la virtud, los cuales reém- 
plazarian superabundantemente las 

religion, y que solo para desligarse de esta, habian ldgrado, 
gracias å su celo masonico puramente humano, fundar una 
sociedad que no respiraba mås que virtud. M Desgracia- 
merite, ellos, y sus hermanos de la Montana y de la Char- 
ca, en. Francia, respiraron demasiado fuerte y elogiaron 
demåsiado å la virtud, para que les quedase tiempo de po- 
uerla en pråctiea, å menos que las matanzas en masa y 
otras atrocidades de la gran Révolucion no se consideren 
corno actos pertenecientes å esta moral, cosa que, sin em¬ 
bargo, no quisiéramos afirmar. 

La verdad es que la moral libre se considera completa- 
mente desligada de la obligacion de practicar como de la 
obligacion de reeonocer una religion, y que despliega toda 
su energia para dar å su lengua un curso tan libre coma 
posible. Si todo dependiese de los 1 discursos, suya seria in- 
eontestablemente la victoria, porque supera evidentemen- 
te å todas las escuelas filosoficas en la enfermedad de 



condenar y censurar la fe y la religion, asi como en em- 
briaguez por su valor personal. Cosa muy caracteristica 
es que las numerosas sectas representantes de esta ten- 
dencia fundadas en nuestros dias, particularmente en la 
America del Nor te; o, como se las llama en este pais, las 
sociedades de educacion moral, hayan dado el nombre de 
speaker (hablador) å aquel que representa entre ellos el 
ministerio sacerdotal. No podria encontrarse una expresion 
mås conveniente para expresar el espiritu que le ani- 


ma. 


Para comprender la debilidad de la llamada moral libre,. 
no hay como examinar lo que, propiamente hablando, 
constituye su fuerza. Con motivos puramente humanos- 

( 1 ) Branner, Mysterien der An fk l ærung, 4 , 6 , 21 . htt 
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ral y de la fe. Ciertamente, afecta no ténér' ;; ipo^^^^pi 
m$>tivo alguno, porque la diferencia entre la moral 
y la moral antigua, entre la moral pura y la moral gros'e^'i 
ra, entre la moral independiente y' la moral interesada,/ 
entre la moral libre y la moral no libre, por consiguiente, 
entre la moral irreligiosa y la moral religiosa, consiste 
precisamente en que esta ultima se deja convencer siem- 
pre de la virtud de vin mod o artificial y penoso, en tanto 
que la primera la practica por si misma como cosa muy 
natural. M 


Å pesar de esto, también busca ella, y ella sobre todo, 
moti vos para la virtud. Mas ^cuåles son estos motiv os ? Å 
nosotros nos basta uno, un motivo sobrenatural - y espiri- 
tual. Pero esa orgullosa moral libre, por lo contrario, aun 
cuando solo se trate de una pequena victoria, tiene necesi- 
dad de estimulantes para el bien, en mayor numero y mas 
macizos, que las måquinas y fuerzas necesarias para trans- 
• % portar un tren de batir. ^Enqué-—dicenos—es necesaria la 
religién para ser virtuosos? .^Es que él hombre no encuen- 
tra en si mismo suficientes impulsos para el bien? Cada 
uno sabe que le es dificil vivir en paz con otro y ^ evitar 
la confusibn, ^ que llegarå å no tardar, si no cumple 
su deber, '6 si hace dano & otros. < 1 2 3 4) 5 6 jQuién no sabe lo que 
■el hombre es capaz de hacer para obtener un provecho, ^ 
por la gloria y para la gloria? (fi) Tales eran las considera- 
ciones con las cuales se alentaban al bien los antiguos; 
consideraciones débiles, pero, sin embargo, poderosas; nu 7 
merosas, aunque insuficientes, pero, en todo caso, honrosas. 
Ahora bien; aqui, como en todas partes en que ban 
abandonado el terreno de la Revelacion, los modernos son 


(1) Gizycki, Moralphilosophie , 24, 338. 

(2) Lucretius, Y, 1153 y sig. 

(3) Thucyclides, 2, 51, 5. 

(4) Isocrates (1), ad Demon 16, 22, 33. 

(5) Epictet, D isser t., 2, 22, 16. 

(6) Sophocles, Ajax, 479 y sig. EuripicL, Ipk. ÅuL , 
sig,, 1383. 


1211 y sig., 1279 y 
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muy inferiøres å los paganos. Spmoza no "encnentra^a^ui^lW 
jon mas poder oso para estimular al bien que la considerafeS 
cion de qué es el medio mas seguro para conquistar el fa- y 
vor y la aprobacion de los demas. ^ Gizycki cree que la 
vida, la dicha y el fin general de la naturaleza serian esti- 
mulantes suficientes para permanécer siempre fiel å la vir- 


tud. W Si esto no bastase, siempre queda la idea que, des- 
de la antiguedad, se ha considerado como decisiva, å sa- 
her > |Qué resultaria, si todos obrasen de esta manera? 

Pero quien ofrece los mås extranos medios para susti- 
tuir los motivos religiosos es Bastiån, el mås encarnizado* 
y presuntuoso de todos los adversarios. 

Es una verdadera vergiienza para el horiibre—dice—la 
de presentarie fines sobrenaturales 6 solamente filosdficos*, 
cuando las consideraciones naturales mås seneillas $on 


completamente suficientes. ^Cqmo la religion podrå impe- 
dir å un fondista la falsificacion del vino 6 de la cérveza?’ 
No serå tan loco que aleje de su casa å los clientes, vem ’ 
diendo mercancias averiadas para ganar algunos cuartos „ 
mås. ^Qué hombre, que reflexione, aducirå razones reli- 
giosas para calmar la colera del que estå irritado y s61o- 
suéna en la venganza? El peor de los bandidos sabe' per- 
féctamente que no puede sacar provecho alguno de la car- 
ne de su enemigo muerto. 

Estos pueriles ejercicios oratorios nos dispensan depro- 
nunciar una palabra para refutar la moral libre; Sin embar¬ 
go, creemos util insistir en dos puntos. En primer lugar, to- 
dos comprendemos que, con motivos tales como los que ofre¬ 
ce esta moral, no es posible la virtud. Aunque alguien reali- 
zara una buena accion por consideracion å ella misma,o bien 
perderia de su valor, por consecuencia de una intencidn tan 
baja, 6 bien quedaria despojada por completo de los ca- 
racteres de la virtud. Porque toda accion buena en si mis- 


(1) Spinoza, flthica, 3, prop . 29 schol. 

(2) Gizycki, Moralphilosophie , 507, 

(3) Gizycki, Ibid ., 25. 

(4) Bastian. Der Meiisch, in der Gescfiichte, I, 227. 

(5) Bastian, Ibid., I, 222.. 
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liza. Una accibn mala no se. con^ertirå:;:segui?^|^|i|^^ 
bijena en razén å un buen fin; pero una . aceifin : .buiilS^l 
exteriormente se eonvertirå en mala por una intencion 
terior mala, y serå baja por una intencion egoista/BrsaWSS 
la vida å mi enemigo s6lo parå que las gentes habien dé' ?; 
mi, be satisfecho mi vanidad, pero no he practicado la vir¬ 
tuel. åPor qué, pues, hablar tanto de humanidad y de amor 
al préjimo, cuando no se siente vergiienza en confesar que- 
solamente se aborra su vida, porque no se puede utilizar 
su carne y su piel? ^Solo es realmente leal y casto el quo 
no se abstiene de pecar abiertamente mås que por miedo 

9 4 J 

a la reprobacidn publica? Pero esto es respeto hurnano* . 
y no eastidad; la vir tud no es la cobardxa ni la debil idad; 
sino que es un triunfo conseguido sobre uno mismo; es fuer- 
za y libre eleccipn. 

Los mismos antiguos comprendian que semejantes mo¬ 
tivos pueden producir actos de vanidad yde ambi- 
eion, pero jamås actos de pura virtud. No exigfan de si r 
mismos y de los demås casi otra cosa qué acciones qu& 
ofreciesen exteriormente la apariencia del bien, pero in- 
teriormente estaban roidos por el gusano del egoismo. 
Con frecuencia todo su esfuerzo con relacion å la virtud se 


limitaba ål examen de si mismos., llegando å veces å una vå- 
na deificacidn personal. Cuando Epicteto dice que el horn- 
bre mismo es la medida de sus acciones y de sus opinio¬ 
nes; W cuando los estoicos lleganhastaafirmar que, el que 
es suficientemente fuerte y prudente para practicar la vir¬ 
tud unicamente por si misma, estå muy cerca de Dios, ^ 
si no es Dios mismo, cpnfirman nuestra afirmacion con sus. 
propias palabras. Que esto no es hoy de distinta manera. 


(1) Cicero, De leg ., 1, 19. 

(2) Isocrat., Helenæ laud. y X\ 0) 1. Permutat ., (15) 84, 258. 

(3) Isocrat., Contra Sophist ., (10) 4. 

(4) Epictet., Dissert. , 1, 28, 10. 

(5) Plutarch., Stoic. repugn ., 13, 2. Comm. notit. , 33, 2. Epictet., Enchi - 
rid. , 15. Dtss. y 1, 12, 26. Cicero, Nat. deor 2, 61. Horat., Ep. 1, 1, 106 y sig- 
Senoca, Comtunt ., 8, 2. Prov., 1, 5; 6, 4 y sig. Ep. 73, 11. 
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•que ayer, nos lo prueban Kant y el rébano de sus discipfi-’ 

los, al admitir como buenas unicamente las acciones quo 
•el hombre realiza como autfinomo, procediendo como su j 
propio legisladof, como el unico creador y maestro y juez 
de su conciencia, de su deber y de su virtud. 

Lo que acabamos de decir, por severo que sea, uo se 
•aplica mås que en el caso en que sea exacta nuestra afir- 
•macion referente å que uno obre moralmente sometido a 
la influencia de semejante principio. Pero aquellos espiri- 
tus que mi ran mås lej os, que conocen el mundo, nos dicen 
con toda franqueza que esas frases pomposas sobre la mo¬ 
ral libre quedarån siempre en estado de apariencia, (1) de 
discursos vacfos, y no se convertirån jamås en actos. (2) 
Precisamente esos filosofos—nos lp aseguran ellos, y 
nos lo prueban con suficientes ej em pios—que emplean 
los términos mås vanidosos, son los que se muestran 
mås incapaces de armonizar su conducta con ellos, (3) des- 
de que se trata de ponerlos en pråctica. «?C6mo es po- 
;sible pronunciar tales discursos?—diee Cicerfin.—Poned å 

t 

un hombre que sfilo jure por la moral libre en una estan-v 
•cia tenebrosa 6 en un desierto, alli donde, seguro de tes¬ 
tigos y de juéces, tenga ocasién fåcil de cometer un cri- 
men que le reporte mucho provecho. ^Ignoråis lo que ha- 
rå?» (4) «Colocad å este mismo hombre—dice Sadi—en una 
tentacion seductora; cerradas las puertas, ningun guardia 
puede verle; el placer se yergue con violencia ante él, la 
fruta pende del muro, nadie se ve cerca ni lejos; j,Crees tu 
•que resi stirå å la tentacion ?» (5) 

I) ej amos å los Apfistoles de la moral libre el cuidadode 
responder å estas preguntas. jOjalå ( pudiesen mostrarnos 

(1) Isocrat., Panathen ., (12) 118, 

(2) Plato, Thæetet., 15, p. 167, c. Phileb., 35, p. 58, a. Soph ., 20, p. 232, 
b. Phæclo , 39, p. 90, b. Phædr ., 51, p. 267, a. Aristophan., Nub., 877 y sig. 
*Cf. AristofceL, Rhetor ., 2, 24. 

(3) Aristotel., Ethic 2, 4, (3) 6. Cicero, Tuscul., 2, 4. Seneca, Ep. 20, 94. 
Epictét., Dissert ., 3, 21. Lactant., Instit 5, 2. 

(4) Cicero, Leg 1, 14. Aristot., Rhetor 2, 5, 7, 8. Ethic., 2, 6 (9), 5. Pro - 
■biem., 29, 5. 

(5) Sadi, Rosengarten , Von Graf, 145. 
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'.'actos, ej eiiaplos, vir tudes practicadas 

dias! Nos contentaremos con. poco. Francamenté^i 
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con entusiasmo infantil, en su Catecismo de la moral dé ’ 
las logias para uso de la juventud: «Saber éscribir una 
hermosa carta, saber de memoria todos los rfos de Italia, 
saber traducir una pagina del latin, saber cuåles son los' 
platos mås nutritivos,/no dejarse vencer en la carrera, ha- 
cer bien un diseno, conocer las estrellas mås brillantes del 
ciélo, cortarse y limpiarse cuidadosamente las unas». d) 
Pero dejemos estoå un lado. No juzgamos å nadie^ por-- 
que tenemos Oonciencia de nuestra debilidad. Dia llegarå 
en que Aquél, å quien le pertenece el juicio, decidirå entre ' 
la moral libre y la moral religipsa. Entonces, las palabras 
orgullosas de esos grandes y esos ricos que creen poder : 
prescindir de la religion, s'erån puestas en una sola y mis- 
ma balanza, la balanza de la verdad, con las debiles obras 
que los pequenos y los pobres han realizado con temor y 
temblando, en medio de rudos combates, no sin recibir va¬ 
rias heridas, con los ojos fijos unicamente en Dios, su tes¬ 
tigo, su juez, su remunerador. Entonces se verå de qué 
lado estaba la verdadera virtud. Entre tanto, permanez- 
camos fieles å nuestra creencia de que la virtud mås pura 
es la que se practica por los mås .puros motivos religio- 


sos. 

9. Religiosidad y cultoexterno tributado a Dios, — 

‘Sin embargo, aunque pueda parecer al mundo que es 
una exigencia muy grande para el hombre la de conså- 
grarse por completo y consagrar su vida al servicio de 
Dios, no todo estå contenido en esto, ni la religion es com¬ 
pleta. No basta que la inteligencia y la voluntad sesome¬ 
tan å Dios de un modo general, ni, que nuestros peusa- 
mientos y aspiraciones, semej antes å una llama, se eleven 
sin cesar hacia å Dios, nuestro soberano Sénor, del al bar 
del corazon, como un puro y eterno sacrificio de justicia. , 

(1) Mantegazza, Leben siv eisheit fur die Jugend , 45 y sig. 
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Es préciso manifestat, por*lo menos de cierto en cier,lp4*< 
tiempo, con acciones especiales, hechas finicamente conimgiM; 
tenciori de mostrar <pie somos los servidores de Dios, que ; 
reconocemos la verdåd deque estamos obligados å servir 
å Dios. d : ) Bueno es que cumplamos cada una de nuestras 
obligaciones or di nar i as con un acto de in tenciori piadosa, 
y con el proposito de tributar å Dios el culto que le de- 
bemos, pues, sin esta relacion å Dios, ninguna de nuestras 
acciones es completamente perfecta. Sin embargo, aunlas 
buenas acciones de esta especie no constituyen el culto 
puro a Dios, es decir, no lo constituyen exclusivamente. 

Al realizar. estas acciones, servimos å Dios, nadio lo pon- 
drå én duda, pero nos servimos también å nosotros mis¬ 
mos y å nuestro projimo, ya que, en primer lugar, hacemos 
esto, y luego viene el servicio de Dios. Ahora bien, esto no 
es .<su.fi dente, ni para nosotros ni para Dios, sino que de- 
bemos también realizar acciones que se refieran rinica 
y exclusivamente å Dios, y que no tengan otro fin que él 
de ofrecer å Dios nuestra fidélidad, nuestro reconOcimien- 
to, nuestra adoracion, nuestro arrepentimiento y nuestra 
penitencia. Si reflexionamos en lo que es Dios y en lo que 
le debemos, toda palabra sobre este asunto esta de mås. 
De aquf que sea absolutamente necesario un culto particu- 
lar de Dios para que el ejercicio de la religién sea com¬ 
pleto. 

Y es igualmente de toda evidencia que este culto å Dios 
debe manifestarse con actos externos. Un simple culto in- 
terior es contrario å la naturaleza del hombre. No quere- 
mos asegurar con esto que la exterioridad sea una cosa 
esencialen la religibn; por lo contrario, hemos hecho resal- 
tar con mucha frecuencia que el interior, la inteligencia y 
la voluntad, son las que deciden de todo. Asf, pues, per- 
manecemos fieles å lo que siempre bemos dicho. Sin fe, sin 
una virtud practicada por amor å Dios, no hay religion. 
Pero esto no implica que no cleba anadirse un culto divino* 
externo como coronamiento de la vida religiosa. Limitar- 

(I) Thomas, C. G 3, 119; 2, 2, q. 81, ad 4, ad 5; a. 7; q. 84, a. 2. 
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se å uriareligién'pur amente mterior, equivaldriaå proce¬ 
der con Dios del mismo modo que si un deudor trat ase de 
e^igir å su acreedor que se coritentase con Un reconoci- 
miento verbal de su deuda y con su buena voluntad de 
querer pagarla. Pero limitar las obligaciones externas que 
uno debe tributar å Dios, en nombre de la religion, å 
las que uno, debe ya cumplir en razon de obligaciones tør 
rrehal.es/ y reférirlas^å Dios todo lo mås como expresién de 
intencion religiosa, seria—que se nos perdone la frase— 


una religion en mangas de camisa y delantal, una religién 


de taller, de obrador y de cocina. Dios merece de parte 
del hombre algo mås que un tteibajo ordinario lleno de 
sudor y polvo. Evidentemente, este trabajo le es un sa- 
crificio muy agradable, y él nos lo recompensa rnagmfica- 
mente, si se lo ofrecemos acompanado de una buena inten¬ 
cion y de todos los sacrificios de paciencia y de abnegaeién 
que nos cuesta; pero desde el momento en que le debemos 
todo cuanto somos y poseemos, es para noso tros obligacién 
sacratlsima consagrarle, en.su honor, algunos momentos 
de nuestras horas y de nuestros dias de reposo y de ale- 
grfa. Por otra parte, no reclama mås de nosotros. 

10. Religion natural y religién cristiana.— Pero lo 

que hasta el presente hemos visto, reclåmalo la religién 
de todos sin excepcion, seria é mtegramente. Todos debe- 
, mos encaminar nuestra inteligencia, nuestra voluntad y\ 
nuestras acciones å la glorificacion de Dios. Todos debemos . 
cumplir nuestros deberes como hombres con una elevacién 
especial de nuestra inteligencia å Dios y con pråcticas es- 
peciales referentes å su culto. Decimos como hombres , y 
no sin intencién, ya que aqui no se trata de una obliga* 
cion sobreanadida por el Cristianismo; por lo contrario, es 
una obligacion puramente humana la de servir å Dios y 
reconocerle como nuestro Senor en palabras y obras. Na- 
die debe decir que vive como hombre, mientras no pueda 
con veneer se de que tiene religion y la practica. 

&No ha anadido nada el Cristianismo å las obligaciones 

humanas bajo este concepto? De hecho, en - lo 
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que concierne å la religion, no podnåmos citar nada eséii- 


i !. } 


cial que uno esté mås obligado å practicar como cristiano 
<jue como hombre. (1 - Existen motivos mås elevados,. so*\ : 
brenaturales, pero en el fondo no puede hacer mås de lo 
■que estå obligado como hombre; solo que estå obligado:; 
å cumplir por modo mås perfecto lo que tiene de co- 
mdn con todos los demås hombres. Si no tiene unå in- 


teligencia y un corazén diferentes de los otros hom- 
bres, debe, por lo contrario, ofrecerse con mås solici tud y 
alegrfa como vfctima å Aquel que ha aprendido å conocer, 
no sélo como Creador suyo, sirio tam bién como Redentor. 
Si el mundo sirve å su Senor y Dios, como en definitiva 
debe servirle, pues no puede prescindir de El, ora contra su 
voluntad, ora por temor, ya por utilidad, ya, con frecuencia 
también, no podemos negarlo, en verdad y en justicia, el 
cristiano le sirve: como å padre suyo que es, no por fuerza, 
como un esclavo, no con temor, aunque sf con santo res- 
peto mezclado de temor, no simplémente por deber, sino 
con el amor de un nino que nunca puede satisfacer su an- 
helo. Si el mundo pregunta å cada paso: «[Debo hacer es- 
to'b), el cristiano apenas se darå cuenta del mandamiento, 
pero, dispuesto å toda hora å ir mås allå de la estricta 
obligacién, sélo tiene una pregunta que hacerse: «jDebo y 
puedo hacer esto?» Sélo tiene un sentimiento, el de no po¬ 
der i amås apagar la sed de su corazon, el de ver como la 
debilidad de la naturaleza pone li'mites å su buena vo¬ 
luntad, y cubre de ceniza, y aun extingue, el fuego que 
arde en su pecho. Si el hombre que conoce sus obligacio- 
nes de hombre practica la religién, el cristiano no se con- 
tenta con esto, sino que procura vivir en la religién y de 
la religion. Tener religion y practicar la religion, es algo muy 
distinto que ser religioso. Entregarse å Diosy ofrecer de ello 
pruebas alli donde el deber loexige, es una obligacion que 
incumbe å todo hombre; pero se espera del que desea lle- 
gar å la altura de su vocacién de cristiano, que guarde 
exactamente en el fondo de su inteligencia y de su corazén 


(1) Augustin., lletract., 1, 13, 3. Ep. 102, 12, 13, 21. 
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la disposition de entregarse si Dios, que con ella anurié; 
das. sus actiones, y que cada una de las manifestationes idhofi 
sii religion no sea un penoso flameamiento intermitenteUf 
obtenido por fuerza, sino una llama natural del fuego sa- ' 
grado que arde en el altar de su corazén. Es to es lo que 
se llama vivir en la religion y de la religién, y & esto de- Y 
be aspirar el cristiano. 

11. Religién y santidad. —De aqul que los doctores 



cristianos tengan razén al decir que no hay diférencia esen- 
cial entre la verdadera religién y la santidad. W . ; 

El fuego del sacrificio y del amor, que la religién encien- 
de en el corazon, no tolera impureza alguna en el alma. 

ospble es que arda en el bombre, sin conducirlo poco å 
poco de la impureza å, la pureza, y de la pureza d la san¬ 
tidad. Una religién que no vaya acompanada deserios és- 
fuerzos hacia la purificacién y la santidad, es ya, por esta 
sola razén, sospechosa, y tanto mas sospeehosa, cuantoque 
se figura estar embriagada de Dios y segura de poseerle. 
Lo que constituye la verdadera naturaleza de la religién 
no es la certeza de poseer a Dios, sino el esfuerzo para 
poseerle, no es el goce de Dios, sino los sacrificios para 
gozar de Él, no el reposo en la posesién de Dios, sino la 
sumisién de la vida entera a Él. Nada tiene que ver con 
arrebatos entusiastas, con tiernos sentimientos, sino que 
lo que a ella concierne son las luchas serias contra nues- 
tros defectos, los esfuerzos viriles para cumplir el deber y 
practicar la virtud, los sacrificios dolorosos de un amor vi¬ 
vo y las aspirationes no interrumpidas hacia lo que el al¬ 
ma ama y cree, aunque, con gran dolor suyo, no pueda 
abrazarlo como quisiera. 

Por cuanto unicamente la religién da fuerza y robustez 
para las luchas y sacrificios, es indispensable a la humani- 
dad. La vida no es un juego, digan lo que quieran los poe¬ 
tas. Sélo juega uno y suena en los dias de la infancia, y 
éstos son cortos. Muy pronto llegan los anos de a 
zaje, después los anos de lucha, de sacrificios, de decepcio- 



licå’é cJ&fFY* 13 ’ 2 ’ q- 81, a - a Antonin -> 4 > t- 5, c. 8, § s. 
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iiés, de dolores, y> firialmente, la hora de la muérte. Y tQdo , i 


esto es serio, de una seriedad terrible y amarga. Ninguna- 
sabidurfa humana ayuda å pasar estos anos. Para atraver 


aa 


sarlos y no perder nuestro fin, es nécesaria la religion, pe¬ 
ro 110 una religion cualquiera, la primera que se ofrezca, 
sino la verdadera. religi6n,.la religion que es pariente pré- 
xima de la santidad. 


Decfa un dia Claudio que, durantemucho tiempo, creyé 
tener religién, y religibn sélida, pero que se evaporo al 
punto inismo en que acompané å su hijo Matfas å la tum- 
ba, y que entonces se dio cuenta de lo que era la seriedad 
de la vida y ese poder, unico que nos conserva fuertes en 
las tempestades. Todos los hornbres experimentan ly que 
él experimenté; pero sblo, lo experimentan para su consue- 
lo los que poseen una religion solida, los que pueden de- 
eir con el Apbstol: «Pues, jquién nos separard del amor.de 
Cristd? jSerå, acaso la tribulacion, 6 angustia, 6 hambré, 6 
desnudez, 6 peligro, 6 persecucion, 6 espada? Mas en to¬ 
das estas cosas venceremos por Aquél que nos am6. Por lo 
cual estoy cierto que ni la muerte, ni la vida, ni los ånge- 
les; nilos principados, ni las virtudes, ni las cosas presen¬ 
tes, ni las venideras, ni la fortaleza, ni la altura, ni la pro- 
fundidad, ni otra criatura, nos podrå apartar del amor de 
Dios, que es en Jesucristo Senor nuestro)). 

12. La religion es la piedra de toque del espiritu, 

—Si, es verdad: la religiosidad es la piedra de toque 
del espfritu. Si en nuestro interior hay orden, si el 
espfritu y el corazon estån unidos, si en lo interior y lo ex- 
terior reina la ai'monfa, aparecerå-esto con mås seguridad 
allf donde se manifieste la religion. 

Si nuestra virtud es solida, si la paciencia es legftima, 
si la humildad no estå llena de hipocresfa, si la fe estå dis- 
puesta å todo sacrificio, si nuestra sumision å Dios estå 


prontaen todo momento, esto se demostrarå especialmen- 
te en la vida religiosa, pues tan solo la vida réligiosa pue- 




li om., VIII, 35 y sig, 







Én la religion muestra el hombre 


realiza su propia perieccion; soio por ui religion j es ppfp 
de realizat'la. 

* • • -’ w • V.'■V r jVr\' VJ ' fc< V^V i 

Con razén, pues/ se ha dicho: «Muéstrame tu/r^i^ioSry 
te diré qué hombre eres». Pero con lå misma razén puede 
decirse: «Si quieres ser hombre perfecto, practica la reli¬ 
gion, per o la verdadera, la perfecta religion)). 


on; 


por 
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Apéndice 


UNA VIT,JA CANCION SOBRE LA MORAL LIBRE MODERNA 


«Hoy, cada uno se corta su religion å su gusto. El dia¬ 
bio— dicen—-no existe; Gristo no es hijo de Dios* ni tjami- 

■ . t ■ • » • * _ ‘ ■ i » 

poco hay ya Trinidad en este siglo de luces. Para el mun¬ 
do de los librepensadores, el bautismo, la eucaristia y el 
matrimonio no son mås que locuras, que no sirven mås> 
que para hacér ganar dinero å los sacerdotes; el hombre 
prudente tiene buen cuidado de casarse segun la moda dø 
es te si glo de luces. La impureza no es un pecado, como* 
tampoco la usura, aunque lo diga la Biblia. Mientras no> 
haya terner de la horca, es ella la moral libre mås ele- 
vada; asf lo ensena este siglo de luces. La moral libre si- 
gue los i nstintos, que, para ella, reemplazan å la ley di- 
vina. Lo que la palabra divina nos ha prescrito no es 
mås que fåbula, y demasiado dificil de observar; eso es 
bueno para el pueblo; el hombre håbil se atiene al siglo 
de las luces. La moral se alaba sin medida, porque solo* 
ella hace hombres. Rechazad la fe cristiana, porque nos 
censura nuestros vicios; y los vicios prosperan por todas« 
partes en este siglo de luces. Si, eso que se llama ahora^ 
moral libre estå admirablemente hecho para que uno 
se duerma en el pecado. No hay que terner al castigo;: 
hemos desterrado å Dios y å la conciencia. Asi hace facil 
la honestidad el siglo de las luces. S61o el que medite eli 
engano, puede reirse de semejantes doctrinas. Para nos- < 
otros, no hay mås que la fe de. Cristo que nos hace pru- 
dentes para vivir y morir. Por esto la oscuridad vale måa 
que el siglo de las luces.» <*> 

des ICnaben Wunderhorn, (2) II, 388 y sig. 
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CONFERENCIA VII 
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* LIJY Y LIBERTAD 


1.1 El poema de Heliand es una prueba del poder 
del Cristianismo. —No es diffcil saber si es verdadera 6 


falsa la expresion tan repetida de que el Cristianismo ejer- 
ce poderosa infiuencia sobre los espfri tus. Para ello no 
nos valdremos de åridas investigaciones filosdficas, sinode 
hechos historicos, y no de documentos diseminados en va- 
rios puntos y diflciles de examinar. en polvorosos arcbi- 
vos, sino de la simple lectura de un poema que ofrece la 
emocion de una verdadera obra maestra. 


Mientras el mundo exista, el poema de Heliand —que es 
-al que nos referimos—constituirå, asf la gloria del nombre 
-cristiano como del nombre alemån. Durante treinta y dos 
-anos, los sajones paganos hicieron al Cristianismo una gue- 
rra solo eomparable å la de Cartago contra Roma. Diecio- 
cho veces tuvo que emplear Carlomagno todo su poder 
-contra ellos, sin poder reducirlos por completo. Si no hu- 
biesen sido convencidos por los mensajeros de la fe, de que 
la religidn que el Emperador querfa introducir entre ellos 
por la fuerza de las armas no era un poder enemigo, sino 
un poder lleno de gracia, no un torreon, sino una mur alla 
-de la libertad, å buen seguro que la sola espada del ven- . 
cedor del mundo no los hubiese sojuzgado nunca, porque, 
jamas pueblo alguno ha superado å los antiguos sajones 
en amor a su libertad é independencia. Pero apenas com- 
prendieron la verdad cristiana, practicaronla con tal cpii- 
viccion y fidelidad, que recuerdan los dfas mås gloriosos 
O'feåSf’ trøvneros siglos. Pasados alguuos anos, ofrecfan at* 
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i^mnfedo ésé, poema grandioso, que es la mas grande epope* 
•ifrv^a cristiana, : y quizds la mds grande de todas las epope- 
% yas. Diffcil serfa, en efecto, citar una obra semejante que' 
■ ; i : nds recordase en el mismo grado la grandeza de Dios por 
la majestad y la calma unidas å una fuerza enérgica, por 
la magnificeucia conmovedora unida å la mayor modestia, 

• por la influeneia irresistible que ejerce, å pesar de la sen- 
oillez inimitable de los medios que emptea, y aun casi po- 
df famos decir, por la ausenciade todo medio. De aqufque 
no vacilemos en dar a este poema el nombre de epopeya 
divina, pues es completamente digno de su eontenid% 

2. El iibre espiritu caballeresco de los antiguos- 

tiempos cristianos,—-Interesantfsimå es para todo el 
mundo la cuestibn de saber con qué sentimiento estepue- 
blo tan bien dotado, que-posefa en el grado mås alto éi 
amor å la independencia, consideré la doctrina cristiana 
una vez conocida. jQué pensaba de las leyes del Evangelio? 
2 ,Qué del culto que éste le reclamaba? La respuesta es muy 
sencilla: Lejos de sentirse esclavizado, creyé entonces hå¬ 
ber encontrado por primera vez su libertad y su dignidad.. 
En toda la epopeya, aparece Cristo, este Hijo unico y que- 
rido de Dios, (1) Guardiån de los cielos, (2) como el gran 

Rey y el jefe de toda la humanidad llamada å la libertad. 

* \ 

Con su solo poder, ha creado un mundo, y desde enton¬ 
ces, conserva å todos los seres. En su poder reside la fuer¬ 
za de los reinos y de los imperios; El es el-gran juez de 
todos los pueblos. (4> Para Él, el Senor Santo, (5) el Rey, 
que todo lo posee, (6> el Hijo pacffico de Dios, (7) la dignidad 
de un rey de la tierra es completamente insignificante. (8)l 
Si, å pesar de esto, se digna El aparecer bajo la forma y 
con el poder de un prfncipe terrenal, solo se debe å su con- 

(1) Heliand, 240, 400, 5173. 

(2) 1009. 

(3) 51, 495, 849, 1210. 

(0) 1208 y sig., 2419 y sig., 2884 y sig. 

■ (4) 2892. 

(6) 407. 

' : (7) 450, 983. 

* (8) 2885. 
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jjfpjérnos, aparecid sobre la tierra como el B,ey Todopodero-; 1 
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psd,/* 1 el mås rico de los reyes, <2) la paz para los øherni- 
|< gos, (3) el principe de la victoria, (4) el guardian de la 
i paz. {5 1 Para salvarnos, reina en medio de nosotros, Él, el 
Oristo que impera, el buen Oristo, (8) el mej or de los re¬ 
yes. (7) Alli aparece Él como nuestro consejero, (8) como 
nuestro tutor y protector, (9 ) como el amable guardian de 
la tierra (10) y de sus‘'habitantes, < n > sobre el que se fijau 
con ansiedad las miradas todas. En Él, el mej or de los 


*.r 


hombres, el mej or de los nacidos, d 2 ) todos encuentran re- 
fugio; en Él eneontramos confianza como nuestra ayuda 
que es ( 1S ) y, nuestro Salvador. h 4 ) Alli esta sentado como 
jefe, padre, dueno, consejero, portavoz de la muchedum- 
. bre, en medio de la asam blea. de los pueblos, para salvar al , 
gånero humano de la esclavitud del infierno. * 15 - Junto a 
Él aparecen los doce héroes (16) escogidos por Él; los hom¬ 
bres sabios, å cuya cabeza se encuentra el guerrero mås 
valiente y mås animoso, (17) el principe celebre en el uni¬ 
verso mundo, Simbn Pedro. < 18) No marchan obligados por 
la fuerza, como siervos tras las pisadas de su Senor, sino 
que muy grande es su alegria de poder acompanar al Hijo 
de Di os y recibir aun una recompensa feliz, ademås de la 
que ya han recibido por el deber y el honor, recompensa 


(1) 973, 1134, 5636. 

(2) 1138,5632. 

(3) 1011. 

(4) 1577, 3744. 

■ (5) 619. 

(6) 3644 y sig. 

(7) 989. 

(8) 627. 

(9) 378, 1274. 

(10) 626, 1013, 1052, 3711, 5600, 5660. 

(11) 984. 

(12) 1010, 3684, 4993, 5308, 5489, 5521, 5688. 

(13) 5200, 1144, 1279, 3671, 4859, 5604, 0822. 

(14) 266, 443. 

(15) 1272 y sig, 

(16) 1273. 

(17) 5902. 


5029, 5047. 
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: voue concede & todos los que se aftuian por hacer su vbliin- :: '' ? 

a AV ; . *V<' ■;-*'• * '■ ,/ .:l ... x ‘ • • • ■«. v 

vftad" åqui -baj o. (1 * Saben que, propiamente hablando, no søh : 
j'pdignos de recompensa, porque Cristo no tiene necesidad- ' * 

recompensa sus servicios, no es ciertamente, 
porque haya recibido de ellos alguna cosa. Son ellos los-V,' 
que tienen necesidad de su ayudå y proteccion, como to-' 
dos los guerreros de este mundo. De aqiu que sirvan 
con tanta mayor fidelidad å un jefe tan potente y genero¬ 
so. Todos miran como un honor el servir å Dios como- 


». i 

guerrero y caballero. Ningurto le sirve como mercénario, 
6 como esclavo contratado. 


Como guerreros libres y poderosos, aparecen Juan Bau- 
tista 1 2 (3) y José; (4) * 6 7 * 9 como guerreros råpidos, que buscan aL 
Rey en su reino, los Profetas. (6 lLos Apostoles son natu- 
ralmente an te todo loS guerreros predilectos de nuestro* 
Senor Dios. (7 ' Todos mirarfan como una vergiienza er enr¬ 
um camente por fuerza en el Yerbo de este Rey y servirle. 
del mismo modo; pero no; todos le obedecen libremente y 


de buena voluntad. 

Mas el Senor no se contenta con una obediencia cual- 
quiera, sino que quiere los mås nobles corazones, yun cul- 
to digno de él y del hombre. Sus ministros morarån entre 
los que se muestren dignos de realizar con solicitud bue¬ 
nas obras con corazon puro; per o deben alej arse de aque- 
11 os que, con acciones personales, (8 > no quieran tener ladi- 
cha de practicar su doctrina y realizar las obras de la fe. 
Con El todo es libertad y nobleza de sentimientos, en El 
todos viven, ensenan y moran segun el principio que tan 
bien expresa el sentimiento de toda la antigiiedad: «La 
gloria del guerrero consiste en sufrir con su senor, en per- 


(1) Heliand, 1167 y sig. 

(2) 1187 y sig. 

(3) 862. 

(4) 253. 

(ft) 543, 665. 

(6) 605. 

(7) 3994, 3112, 5964. 

r (8) 1940. 

(9) 1931,1943. 







y estrecnamente umao å stti 
mor ir alegremente por él. Procedamos, pues, asi, 

1 sus huellas, despreciemos la vida por su amor 
mos a su lado en la pelea, inmortal sera nuestra fånift '4 
• entre los hombres de.bien>>. W hÅStlJ 

3 es que esta tribu germånica, devorada por el 
amor å su libertad é independencia, entregose con tanto en¬ 
tusiasme al Cihstianismo, precisamente porque hallo en el 
espiritu de éste el alimfento que convenia å su libertad y 
å su energia caballeresca. 

3. La lueha contra la ley, inaugurada por la Refor¬ 
ma, es una lucha contra el Evangelio. Tal es el antiguo- 


poema sajon de Heliand, y tales son los otros grandes 
poemas de la Edad Media cristiana, tales los relatos, ta¬ 
les las hazanas dé aquellos en quienes debemos recorio- 
cer el mejor espiritu de esta época. Por todas partes el 
mismo espiritu de libertad, él mismo espiritu caballeresco;. 
por todas partes la misma union de energia, de lozaniå ju¬ 
venil, con una virilidad jntelectual. Jamås senal alguna de ; 
servilismo ni de rebeldia contra la ley. La idea, tan di fun¬ 
did a hoy, de que la obediencia y la ley no se armonizan, 
era—podemos muy bien decirlo—-incomprensible en la 


Edad Mejia. Cubrese nu estro rostro de vergiienza, cuan- 
do comparamos nuestra época con la de nuestros antepa- 
sados. Ha desaparecido la virilidad, se ha envejecido la 
humanidad, su inteligencia, en otro tiempo tan elevada, 
es hoy caduca y senil, debil como la de un nino y brusca 
como la de un escolar. 


Bajo este mismo concepto, el siglo XVI constituye el li- 
mite bien definido entre el espiritu antiguo y el moderno. 
Vese en éste que ehmovimiento que alcanzo un grado mås 
alto en la Reforma, no se limitaba å la discusion de algu- 
hos articulos aislados de fe, sino que atacaba, hasta en 
sus mås hondas raices, la manera de pensar y de vivir de 
la humanidad. Ålas mås fuhestasy devastadoras doctrinas 
predicadas por Lutero, pertenece sin duda alguna la que 


( 1 ) Heliand , 3996 - 4002 . 
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S^IM M^iio^Sebemos rapresentarnos å Jesueristo coittøJte^i 
^^iél aaor ,’ (1) sino que su em presa, por lo contrario, consistio 
q^ptecisamente en libertarnos del yugo de la lev. Si pesase 
.sobre liosotros, los cristianos, una ley, vivirfamos todavfa en 


•laantigua servidumbre de los judfos. Pero Cristo nos ha 




traldo la libertad, por lo que, en adelante, uinguna ley 
, puede ya oprimirnos, porque la esclavitud y la falta de li¬ 
bertad son insepar ables de la ley. Para que exista la li- 
, bertad, preciso es que la ley desaparezca. Én una palabra, 
la libertad es incompatible con la ley. 

Asf fué arrojada å los espfritus una idea verdaderamen,- 
:te revolucionaria y antinomfstica, que no tardd. en produ- 
•cir sus consiguientes efectos, asf en la vida religiosa como 
•en la pbblica. Basta notar cuåntas veces después ha sido 
repetida esta idea, como se ha apoderado de todos los do- 
minios, de la ciencia, del arte, de la polftica, de la educa- 
cion, de la vida social, y cuån fåcilmente muchos espfritus, 
aun bien intencionados, se han dejado eautivar por ella, 
para comprender que toda verdad 6 todo error teologico 
tiene sobre el mundo mås influencia de lo que generalmen¬ 
te se cree. 


No nos detendremos en demostrar que esta concepcion 
tio existfa con anterioridad å la doctrina del Evangelio,. 
sino que debe ser considerada como un error teologico. 
Mas esta concepcion nada tiene que ver con el Cristianis- 
mo, cuyo Fundador empezo su primera predicacion dicien- 
do que no habfa venido å abolir la, ley, sino å cumplirla; (1) 
nada tiene que ver con Jesucristo, quien, por liltima mi¬ 
sidn, dio å sus discfpulos la orden de encaminar todos los 
pueblos å la obediencia. (2) 3 No hay necesidad de dar prue- 
bas de ello. 

4, El desprecio de la ley es un signo de briboneria 

y de debilidad. —Pero nos parece que es tanto mås nece- 


(1) Dorner, Gesch. der prot. Theol., 10ly3ig. De Wette, Christl. Sit ten- 
lehre (1), II, 11, 275 y sig. Cf. también supra , VI, 2. 

(2) Mattli., V, 17 y sig. 

(3) Matth., XXVIII, 19. Cf. Joan., XIV, 15, 21. Rom., III, 31; X, 4. 
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zn nhiy poco con el espiritu de uria dignidad . vi ril; filffSlt 
blando francamente, no podemos comprender romo ciertos : .;<; 
hombres pueden rebajarse y envilecerse hasta el punto de - ^ 
constituirse én represen tantes de un principio tan horrible. 

En su sabidurla un poco exagerada, que no abandona de 
buen grado, porque tiene conciencia de que es la verdad, 
él antiguo proverbio dice: «Hay tres clases de personas å 
quien.débe dejårseles su libertad: los amos, los hinos y los 
locos». Maia sentencia ciertamente, rnala sentencia sobre 
todo, porqiie contiene un aguijén acerado. i • 

Si, es un pensamiento infantil é insensato de parte del .. 
que ve en todo orden una violencia, y en toda ley una in-, 
digna cadena; es un espiritu infantil el espiritu que nada 
pilede sufrir, sopor tar ni respetar. No puede abstenerse 
de coritradecir; hace oposicién, no basåndose en razones,, 
porque ^en donde las encontrana?, sino unicamente como 
el cabrito que abre surcos en la tierra, porque empiezan å ' 
pi earl e los cuernos, y se sient e muy molestado de que to ¬ 
da via no hayan roto la piel. jQué no daria porque se en- 
derezasen ya en su cabeza! He aqui toda su preocupacion. 
Pués lo mismo ocurre con el nino. No cesa de pellizearse 
los labios, porque espera que, euando le haya salido la bar- 
ba, no se verå obligado å asistir å clase. Å trueque de 
arruiuar su vista, cree no poder prescindir, por lo menos 
el dia del examen, de una lente 6 de unos anteojos, para 
ocultar, con un exterior elegante, lo vacio de su inteligen- 
cia. Cuando tiene que comunicar algo a su madre, toma 
de repente su voz un tono tan profundo, que no parece 
sino que tiene veinte anos mas. ^Le reprende el maestro? Se 
yergue ante él de tal modo, que sus zapatos estån a punto 
de estallar, y sus dedos casi no tocan en tierra. No es po- 
sible que ofrezea pruebas mas perentorias de que no 'es 
mås que una figurilla. Todo el espiritu de contradicciom / 
que båy en él, ese deseo de querer å toda costa mostrarsé . f 
iibdftRendimte, es el meior testimonio de que carece de in- . 
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deperidencia, y de que lo sabe. Se contradice å cada ins- 
tante, dice de iritento una simpleza, cae en 
samente, miente sin causa, unieamente para mostrar qué:. 
alli esta él, que nadie le manda, que es dueno de si rnismo, ; 


que es libre. En todas partes, sed impaciente de progresb> 
y, no obstante, impotencia para llegar å él; por todas par- ; ; 
tes, violen tos deseos de independencia, pero, no obstante, 
solo se ve vana estrechez de esplritu. Trata con desprecio 
todas las convicciones contrarias å las suyas; no respeta / 
ninguna opinion extrana. La sola palabra autoridad le ' 
irrita; la consecuencia es para él mås odiosa que élcasti- 
go; sélo es yerdadero lo que él comprende. Nopuede vivir 
en armonia con la religion, porque hace mueho tiempo que 
ésta éxiste en el mundo, ni con sus padres, porque le exi : 
gen demasiada obediencia, ni de ordinario con los viejos, 
porque éstos apenas comprenden la necesidad del progre- 
so. Dificil le es armonizarse con nadie, porque, en definiti¬ 


va, nadie sabe apreciar debidamente su fuerza. W 

No se enganarå mueho quien explique la inclinacion de 
los tiempos modernos como encaminada å ver en cada ley 
y en cada autoridad del campo^religioso y moral un aten- 
: tado 6ontra todo lo que el bombre posee de mås santo, es 
decir, contra la libertad. El que ret! ex ion e con calma, difi- 
cilmente encontrarå en ello un honor para nuestra época. 
En la vida ordinaria, å nadie, que no sea un nino, se le 
ocurrirå ver una falta de libertad en la limitacion. En la 


vida intelectual, por do contrario, cree uno dar pruebas de 
sabiduna perfeeta cuando establece, como verdad de toda 
evidencia, que la libertad no puede existir* al lado de la 
ley ni de la autoridad. Cuando onnos decir de un orador 
que combate las regias gramaticales, porque son un obs- 
tåeulo å la elocuencia, de un tenor, que se eneuentra fasti- 
diado por la ley de la medida, de un organista, que consi- 
dera las regias de la armonia como indigna esclavitud, nos 
convencemos de que podemos dispensarnos de eseucharlos, 
pues conocemos de antemano sus capacidades. Nos basta 


(1) Cf. Weiss, Lebensiuenheit (5), 391 y sig. 
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^féxtérna, sin quejarse del deber, elige alegre y resuélta> 

la verdad y él bien. «Libre vålor tieoe el h om.br e 
ijue hace voluntarlamente lo que hace». W 
• Sean cualesquiera los motivos que hayan determinado å; 
- su voluntad å adberirse å lo que reeonoce eomo verdade - 
ro, en otros términos, que se haya formado por si mismo 
esta conviccion, 6 que la haya adquirido por una ensenan- 
za extrana, por la seria y severa educacion, importa poco 
para el caso. Basta que, siga å la verdad con voluntad 
sincera. El-que busca su libertad creyendo poder adherir- 
se también al error y hacer el mal, confunde la debilidad 
y la fuerza. No sélo la posibilidad de enganarse y de pe- 
car no es un privilegio ni un honor, sino que mas bien es 
una debilidad que desgraciadamente va unida å nuektra 
libertad aqui bajo. Pero, cuando llegue el dia en que sea- 
mos perfectos, porque nos aseméjemos å Dios,—jquiera su 
gracia ayudarnos para ello!—no tendremos q[ue deplorar es- 


te defecto. En el mismo grado en que D i os no.puede querer 
el mal 6 hacerlo, no puede enganarse 6 inducir al error; 
de aqui que sea la verdad y la justicia perfecta. Guanto 
mås una criatura se acerca å él, mås perfecta es, mås na- 
' tural se le harå su inclinacion å laVerdad y al bien, mås 
libre quedarå de su desgraciada inclinacion al error y al 
pecado. Lo que constituye la verdadera libertad en la me- 
dida en que podemos poseerla en esta vida, es sentirnos 
satisfechos de servir å la verdad y al bien, en una pala- 
bra, de servir å Dios, (2 ^ y, con ello, tener siempre miedo 
de perder la bondad y el bién, es decir, Dios. Sin duda 
que la libertad completa consiste en la imposibilidad de 
errar y de pecar, pero este grado sublime de libertad 


% 

(1) Thomasin, Der ivælsche Gast , 7851 y sig. 

(2) Augustin, De quantitate ammes, 34, 78. 

(3) Joan., VIII, 32, 36. II Cor., III, 17. 1 Petr., II, 16 Augustin., Civ' 
Dei , 22, 30, 3. Enchirid 28, 105. Op, imper /*., 6, 10. Gregor. Magn., Mor ., 4, 

71; 25. 34. Thomas, 1, q. 63, a. 1; 1, 2, q. 4, a. 4. Rainer a Pisis, Pantheolo- 
gia, v. lib. arb., c. 5, 10 (Lugd., 1655, II, 756 y sig., 767 y sig.). Estius, n. 2, 

<h 25, § 5, 6; d. 7, § 7, 8; d. 40, § 1. Tournely, De angelis , q. 10, d. 3, a. 3. 
Gonet, C Ly pens de beat., d. 5, n. 92 y sig.; De incarn ., d. 21, a. 3, g 3, Mu¬ 
ller, EtL, (2) I, 317 y sig. httn//\/ 
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, t es;demasiado magnffico para que una criatura^#dsili^SB 
■ seerlo aqul baj o, en esta vida de dudas é iucér fci dubflbip^^ 
S6I0 lo poseeremos en la vida de la luz y la perfeceidn;i 
hasta entonces, no podemos hacer mås que suspirar tras 

^ % . . i • ; • 4 * % *• ,f '* ■ 

y luchar para conseguirlo. :v 

Ahora bien, esta lucha exige también que nos oponga- 
mos enérgicamente å ésa falsa concepcibn de la libertad, 
porque desgraciadam^nte no faltan personas que tienden 
lazos al corazon, por medio de palabras astutas, querien- 
do hacer creer que es prenda de espfritu elevado resistir 
å la razbn y å la ley, y que es condicién indispensable,? pa¬ 
ra ser un espfritu libre, atropellar la conciencia,, la con- 
viccion y el derecho. Pero ^haj^alguien que prefiera 1 ser 
un insensato, porque el insensato esta menos limitado por 
las razones y las regias que el hombre que goza de todas 
sus facultades intelectuales? Si la libertad consiste ehque- 
brantar el yugo de la ley, entonces—dice Leibnitz—-sélo 
Ibs locos son libres y s 61 o los ninos comprenden lo que es 
libertad. ^Quién podrfa envidiarles esta alegrfa, sino el que 
a ellos se asemeja? (2 > 

6. La libertad necesita doble auxilio; el de la gracia 
para fortalecer la voluntad, y el de la ley para i lu-mi- 

nar la inteligenoia. —Si, pues, el verdadero sentimiento 
de la libertad no existe riuuca sin el temor de que poda- 
mos apartarnos del camino recto, ^como podri amos ver en 
un gufa un perjuicio å nuestro honor? El hombre maduro 
y reflexivo, dueno de la experiencia de la vida, sabe 
cuåntas veces se ha enganado, y cuån fåcilmente se ha 
dejado ilusionar. Allf donde crefaobrar con independencia, 
justamente obraba del modo mås dependiente; allf donde 
estaba seguro del éxito, era donde precisamente quedaba 
mås enganado, y mås dolorosamente sentfa su impotencia. 
Estaba animado de buenas intenciones, pero sucumbib å 
su debilidad. Ahora sabe apreciar el valor de un consejo, 


(1) S. Agustin, C. 2 epist. Pelag 3, 7, 17 y sig. S. Tomås, 
. 1, 2, q. 4, a. 4; C. Gent ., 4, 70, 2; 92,. 

IC3S.G©TOitz, Nouv. essais. 2, 2L 


1, q. 94, 1; 
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V^Yecibir cada ley como un beneficio, carla auxilio extér j 

.. ' »y-s. ,-•*«. V * 's/' 

no como un apoyo oportuno. Dos cosas son constaiafl 
ternen te indispensables al hornbre, å medida que avaii-K 
za en la existencia: con sej o y apoyo. El hombre, a 
quien la experiencia y la pråctica de la vida ban hechb 
reflexionar, sonrie an te la ilusion de que su dignidad y ‘ 
su libertad podria su-frir con ellos, y considera esto como 
un amargo recuerdo de su primera juventud. 

■ Pues bien, el auxilio de que la voluntad tiene necesidad 
para realizar el deber reconocido, se lo da la gracia. No se 
necesita mucha experiencia para reconocer la verdad del 
principio: «Siento que no mora en ml lo bueno; porque el 
querer lo bueno estå en rm, mas no alcanzo como cumplir- 
loK-« «Esto no es del que quiere, ni del que corre, sino que 
es de Dios que tiene misericordia)). (3) -Oh cuåntas veces 
hemos querido—y el simple hecho de querer era ya una 


r. .«■ 


gracia de Dios,~~y no hemos rogado! jCuåntas veces nues- 
tra mediama y nuestra infidelidad nos lian deseontentado 
de noso tros mismos! • 


Quizås otros hayan tenido aun mås motivos de estan 
descontentos de nosotros. Ya nos hablan condenado; ya, 
desesperando de nosotros, hablamos tornado la resoluciøn. 
de dej ar que las cosas siguiesen su camino. Entonces, de 
repente, un nuevo espiritu se- infundio en nosotros, un 
nuevo impulso se apoder 6 de nosotros. No lo mereciamos, 
porque hablamos sido demasiado cobardes para ello; no lo 
hablamos pedido, porque nos lo prohibla nuestro orgullo; 
lo hablamos tenido, hablamos huldo de él, porque nuestra 
terquedad nos habi'a aconsejado zozobrar an tes que aeep- 
tar el socorro ofrecido. Pero Dios, sin prestar atencion å 
nuestra ceguedad, nos tendio su mano, nos coloco en te- 
rreno solido, y nos infundio nuevo aliento. Entonces sen- 
timos renacer en nosotros la vida y el valor; entonces 
aprendimos å avergonzari\os de nuestro orgullo, entonces 


0 ) 

( 2 ) 

(3) 


* 

Bernard., De gratia et lib . arb 1, 1. 
Bom., VII, lå 
Bom., IX, 16. 


httn 
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éxf>erimentamos, para nu estro bien, que nada 
sin ella, pero que lo podfarnos todo, si el la nos fortif\cW ,; Å 
ba. (2) Desde entonces, no solo creemos, sino que sabemoS ; >0 
que moriremos, si Dios se aparta de nosotros, y que solo v •, 
es fuerte aquel cuya vobintad esta fortificada por la gra- 
cia. 


*: 


El otro auxilio, indispensable å nuestra inteligencia du- 
ran te toda nuestra vida, es el consejo,. consejo que también 
debemos a la ley. En los dias de nuestra ceguedad, experi- 
mentamos también contra él el prejuicio de que era oca- 
sionado å atacar la libertad. Funestisimo error era éste, 


error que reposaba en el completo desconocimiento de la 
naturaleza de la ley. Propiamente hablando, la ley no se 
da å la voluntad, ya queninguna ley violen ta å la volixn- 
tad. Tbdo legislador sabe que el éxito de sus pirescrip- 
• eiones depende de la buena voluntad de aqueLlos å quie- 
nes se dirige. (3} El legislador solo puede ayudar å la vo¬ 
luntad, despertando 6 sosteniendo la inteligencia del hom- 
bre; éste debe entonces, por su parte, dirigir la voluntad y 
bacerla libre. La ley no es, pues* una carga impuesta å la 
voluntad, sino una luz que facilita la empresa a la inteli¬ 
gencia para dirigir convenientemente åla voluntad. t 4 ) Es¬ 
to es lo que ahora sabemos para nuestro mayor consuelo. 
Ahora nos avergonzamos de nuestro desprecio de an- 
tes, porque, en adelante, nos daremos cuenta de que, en el 
tiempo en que veiamos en la ley-un obståculo å la libertad, 
formåbamos parte, sin percatarnos de ello, de esa muche- 
dumbre de ciegos, dignos de compasion, para quienes la li- 
bertad no es mås que la capacidad de obrar sin razon ni 
motivos, segun un capricho. 

7, La ley es bienhechora y necesaria para todos sin 

(1) Joan., XY, Y. 

. (2). Pkil., IY, 13. . . : ' 

(3) Capitul, Carol. Mag. 'pr'imum ’anni 802, n. 3 (Walter, Corpus juru ; v 
gefm.) II, 159). 
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excepcion.- Si', el que nocomprende que la ley es una ne* 
cesidad, y una necesidad para todos los hombres, se conocé 
mal & si mismo; éste tal es urn hombre sin experiencia del- 
mundo, un mediano amigo de la humanidad y un flaco ser* 
vidor de la justicia. El hombre—-se dice—es su propia 



para si mismo. También nosotros lo decimos. d) El hombre— 
se anade—debe vivir de conformidad con ciertos principios, 


segun su propia couviceion. Perfectamente;,estamos por 
completo de acaerdo sobre este punto; Pero la gran cues- 
ti6n consiste en saber hasta don de ' Hega su inteligencia 
legislativa. ^En ddnde encueiitra la claridad, la solidezj la ^ 
ex tension de la mi rada, para formarse principios con los- .... 
cuales pueda reglamentar su vida y sus deberes, princi¬ 
pios que satisfagan todas las exigencias y todas las com- 
plicaciones de su existencia terrena? Hablamos aqui uni~ 
camente de los deberes puramente terrestres del hombre, 
y del hombre cuyos pensamientos é inspiracionesse elevan . 
por encimajde los intereses pecuniarios, de los goces y la < 
gloria. Si personas de esta ultima categorxa creen no tener 
necesidad de la direccion de una ley, nada tenemos que 
replicarles. De hecho, su sabidurla puede llenar el cuadro 
de su actividad; solo que—sea dicho en honor de la huma¬ 
nidad—hay muchos que conocen necesidades mås eleva¬ 
das que las de la bolsa, del estomago y de la avaricia, y 
que toman mås en serio sus derechos con relacion al pro - 
jimo. ' 


Ahora bien, imposible nos es creer que, entre aquellos, 
pueda håber solamente uno que no sien ta cada dia la ne¬ 
cesidad del auxilio de la ley. Pero si, ademås, cOnsidera so 
propio interior con toda su debilidad; si examina la gra-" 
ve responsabilidad que pesa sobre su conciencia; si se re¬ 
presenta la obligacion de disponer su vida de tal suerte que. 
cada una de sus acciones terrestres sea un escalon para 
llegar al trono de Dios, £c6mo podrå disimular un solo dis¬ 
tante que una direccion segura es. no solo un beneficio,. 
sino una necesidad para él? El poder de la inteligencia hu- 


(1) Rom., II, L6. 
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ntnana ©s grande y vasto, mas grande - de 
jpbre, q ue terne su responsabilidad, quiere 
admitir; solo que este poder ti ene sus limites, ya 'qua^ql^i 



hombre no es ni siquiera capaz de penetrar å fondo el mun^ ^ 

. do que Dios ha abandonado å sus investigaciones, (1 1 -y&S 
que apenas si la inteligencia humana puede presentir cosas 
que estan å tma altura infinita de nuestro hqrizonte, tales 
como Dios y el camini) que conduce å Él. Sin embargo, co¬ 
mo ya lo hemos dicho, solo hablamos aqui de los alegatos .i 
que nuestra misidn natural en trana ;eon relacién å élla. 
•Porque, desde el momento en que entramos en el domi- 
nio sobrenatural, la mås alta inteligencia creada no es ca-? 
'paz de dirigirse å si misma ni eje dar consejos å los demås, , 
si Aquél, que se ha reservado exclusivamente el mundo^ 
no le manifiesta su voluntad gratuitamente por su ley. 

En todos los dominios de la vida humana, la ley es, pues r 
un auxilio que la humanidad debe aceptar con gratitud r 
un auxilio que le es aun indispensable. Dificil es eompren- 
der como puede uno desconocer esto, como puede atacar 
el orden cristiano de salvacion, ya que es siempre y en to¬ 
das partes el sostén de la ley. Y preci samente por esto ha 
dådo pruebas de ser el bienhechor dela humanidad. El in- 
; do no permite la sabiduria mås que å un pequeno mimero 
de privilegiados salidos de la cabeza de Brahma, Para los 
ignorantes y el vulgo, salidos de su seno y sus rinones, la 
sola tentativa de aspirar å la . sabiduna seria un crimen 
digno de muerte. Los griegos ti enen su filosofia, pero estå 
monopolizada por la mås pequena de todas las sociedades 
que hay en la tierra, por la aristocracia de la inteligencia. 

El romano es suficientemente rico para hacer filosofar å 
otros en lugar suyo, y, å veces, tiene una hora de vagar 
para oir las discusiones filosofiens. Una ley puede parecer 
superflua å esos pocos espiritus orgullosos que reivindlcan 
para si todo el honor y todo el poder de la tierra, y que 
por ello tienen capacidad para disponer su vida como 
les parece. Pero ellos no constituyen, ni mucho menos, to-f 
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[f^dia la/Euxrianidiad. Por su aislamiento y por su glorifica:- ; 
'eion personal imaginaria, coristituyen una casta* con 


t ■ ; 





■ciial no puede con tar el resto del mundo, ya que éste gru- 
po es insignificante en comparacion de la innumerable mu* 
chedumbre de los que carecen de suficiente disposicién in* 
telectual, de espacio y ocasion para consultarse å si mis- 
mos. Si un legislador no hace por ellos lo que å ellos mis- 
mos les es imposible hacer, sino les muestra el camino que 
debe conducirlos å su fin, ^como podrlan encontrarlo ellos 
mismos? 


/ 


Aqul, nuestros hombres excepcionales nos interrumpen 
diciendo: «Y bien, ^quién niega, pues, que los hombres que 
no conocen sus obligaciones, que no saben hacer uso de su* 
libertad, tengan necesidad de una ley? Pero^quién osarla 
tratar como ninos å los que saben lo que deben hacer? 
,^Qué. necesidad tenemos de una ley? Las leyes son necesa- 
rias para el pueblo, porque, de otro modo, ^cérno el mundo 
se las habria con él? Pero ^quién osaria exigir del hombr.e 
instruido que aceptase la tutela como el ignorants? Pro- 
piamente hablando, es te es el obståculo. De muy buena 
gana- reivindica el genio el privilegio de poder seguir una 
moral distinta de la del vulgo, y el sabio cree poder hacer 
admitir que las ley es que se dan para el vulgo no deberian 
aplicarse å él. Sin embargo, ^de donde proviene la ley? 
^Proviene del arbitrio humano, 6 de un derecho mås ele- 
vado? 


Si todas las leyes derivan del poder de Dios, de la vo • 
luntad santa de Dios, ^quiéti puede decir que no admite 
la ley? ^Es que Dios es menos elevado para los sabios que 
para los ignorantes? Extrana idea hubiera sido el que Dios 
bubiese escrito con su propia mano, en dos ocasiones dife- 
rentes, los diez mandamientos en tablas de piedra, unica- 
mente para que los obreros no se declarasen en huelga, ni 
constituyesen asam bleas sediciosas, ni para que los semi- 
sabios no abriesen minas ni cometiesen atentados, ni para 
que las camareras robasen å sus senoras y divulgasen sus 
secretos. httr 


■ 'j 


■* s-* K 


LEY Y UBEKTÅD 






No, ora concibamos la lev como obiigaciba?4-lliii^^P 

• ' < 4/ _ •" . T . , ... 

gr^cia divina, porqué de ambos conceptos 
importå, La ley obliga a los grandes lo mismo que å :|c>l^ 
pequenos; ante la ley de Dios, todos los hombres son igua?’- 
les. Ella dice å la princesa que no se lisonjee de tener mååg’ 
valor a los ojos de Dios que la sirvienta, y al sabio que 
no inspira mås respeto å Dios, å causa de su ciencia, 


que el obrero que gana su sustento con paciencia y some-: 
tido å la obediencia. • 


. Pero tampoco favorece la ley å los pobres en detrimen • 
"to de los ricos, ni å los locos en perjuicio de los sabios. 
Pues bien, es to es lo que sucedena si obligase solo å los 
■ pequenos. Porque la ley de Dios, no s61o es un man-da- 
miento, sino una prueba de su solicitud paternal para con 
sus hijos. En Dios no hay acepeion de personas, pero tam- 
poeo excluye de su amor å nadie. Y precisamente es esto 
lo que hace que la ley sea mås necesaria å los grandes 
que å los pobres de espiritu. SI, deben ante todo recor- 
dar que lo poco que reconocen como verdadero y bueno' 
•en su propio espiritu, no lo deben å su propia invencion, 
ni depende de su propio arbitrio, sino que es un deber pa¬ 
ra ellos y un mandamiento de Dios. La ignorancia mmca 
•condueirå tan fåcilmente å un grande å su pérdlda como 
la ciencia y el poder. El peligro mås formidable para él 
-consiste en sucumbir å la tentacion de considerarse como 


su propio legislador, como siendo él mismo 1a. medida del 
bien y del mal. Aun aquellos que jamås han leido å Kant ni 
åFiehte, y que quieren å cualquier precio considerarse co¬ 
mo sus discipulos, afirman con demasiada fåcilidad-—å me- 
nudo sin saber en verdad lo que hacen—la doctrina im 1 * 
pia de estos filosofos, segun la cual el hombre es su pro¬ 
pia ley, y no debe reconoccr ninguna otra superior å él, 
sino la que se ha hecho. 

Nadie tiene, pues, mås nécesidad de la ley que aquel 
<jue es por si mismo capaz, hasta cierto punto, de conocer 
su deber, å fin de que no sucumba al peligro de conside?- 
DliCSTS£G©fiffb creador y maestro de la ley moral, ya que de- 
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be saber .que no ha encontrado por sx mismo, y ségiiri å# 


: cåpricho, esta norma de vida, Y debe confesar que dfe 
leyes vienen dé Dios, y que estå obligado .å lidmitirla& ^ 
cumplirlas como un orden sagrado, independiente del ar- 
bitrio humano, un orden que el poder divino eximio dé 
todo cambio y de toda ruina. 

Aqui hablamos unicamente de este extremo. Hay toda- 
via otra razon que hace indispensable la ley å esos gran¬ 
des y a esos. fuertes, y consiste en el peligro en que estån 
de caer en error, peligro tanto mayor, cuanto que .menos 
piensan en él. Sin embargo, no es necesario hablar aqui 
de semejante razdn, ya que no quieren dejarse eonvencer 
de su existencia, no siendo necesario, para las demås per¬ 
sonas, ofrecer de ella prueba alguna. 

Pero lo que da todavia una importancia especialisi-. 
.ma å la afirmacion de que la ley es necesaria para todo& 
sin excepcién, es el hecho de que se trata aqui, no s61o de 
supuestos pensamientos especulativos 6 ideales, sino der 
'preceptos que miran å la vida pråctica. Si hay Un punto* 
que muestre que todos, sabios é ignorantes, grandes y.pe- 
quenos, han nacido de una misma sangre, es el hecho dé 
que, en la vida moral, todos estamos igualmente sujetos å 
caucion en lo concernient.e å las exigencias de la ley mo¬ 
ral. Por todas partes caen los hombres en error, porque 
tratan å la verdad como si fuese de hierro, siendo asi que* 
es mas delicada y ocasionada al peligro que el nino que 
acaba de ver la luz de este mundo. Por lo tanto, las ver- 
dades que deben regir la vida moral, estån expuestas å 
muchos mås peligros* ya que no solo deben terner, el error, 
sino que les es preciso declarar la guerra å todp el ejérci- 
to de las pasiones. Si no fuesen protegidas por la ley di- 
vina, no podrian existir. Los hombres pueden ser muy 
perspicaces en la investigacion de hechos que no intere- 
san directamente al corazén; en caso de necesidad, pue¬ 
den aconsejar å los demås y ordenaries lo que es justo y 
bueno; pero cuando se trata de principios que penetran en 


las profundidades del alma, muy pronto acaban su cien-: 
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cia. Entonces los sablos se parecén 
vi ej os son como ninos. Referente al bién. y^ål?' 

con razon: «Nadie puede decir, eu 
su edad, que es dueno de si mismo». (1) 

Los hombres saben echar zancadillas å toda ley. 



ocurriria si no existiesén los mandamientos, 6 si fueséj|?b 





los hombres sus propios legisladores? El que crea que båsr 
tan aigunas hermosas palabras para proteger el bien, que, 
lo confie å manos humanas. ^ Pero el que compren- 
da cuån grande es el poder incorruptible, inflexiblé y : - 
superior que se necesita para cerrar el camino å las pasiø- 
nes, ^dhnde deberå ir å buscar estø poder, sino en una ley 
independiente del hombre, en una ley que limite su ca- 
pricho, por consiguiente, en una ley di vina? 

8. La libertad y ia ley son compatibles; todavia 
mås, és necesario unirlas.— Pero—se nos responderå— 
jno valdrfa mås fundamentar la virtud en las propias po- 




Vi 



tencias morales, que basarla en la violencia por un poder 
externo? Sin duda alguna, y no solo serfa mejor, sino que, , 
de tal modo es necesario, que no podrfamos en manera al¬ 
guna considerar como virtuoso un acto realizado solamente 
por sumision å la ley, y no por un impulso interior li- 
bre. Pero en esto no bay contradiccion alguna; por lo con- 
trario, es la solucion de la dificultad. El nino que comete 
locuras y que contradice, simplemente porque no se diga 
que sigue una ley que no ha encontrado por si mismo, 
puede considerar inconciliables am'bas cosas. Pero no ocu- 
rre lo mismo en el hombre maduro, sino que hace simple- 
mente, de la voluntad manifestada por la ley,. su propia 
voluntad. Con ello, ha satisfecho å la ley y a su propio 
honor, y la virtud queda establecida sobre una doble base 
segura, sobre la ley y sobre la libertad. 

Y en realidad, nada es mås facil, nada.es mås necesario, 
pero también nada es mås noble que unir la libertad y la 
ley. El mandamiento de Dios no exige de nosotros lo que 


(1) Freidank, 52, 14 y sig..(Bezzenberger, 114). 
. (2) Aristotel.,. Eth., 10, 9 (10), y sig. 
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razéri, 6 lo que ella se contenta con ré- 



¥ : Wsar-y la voluntad querer otra cosa que lo que aquélla di- 
cé? qué puede hacer nuestra conciencia, sino adherirse 
. å ella? Dios pudo crearnos como animales, sin inteligencia, 
y obligados å someternos, sin poder resistir, a lo que nos 
ha impuesto como yugo inevitable. Pero, por la razon, la 
.. voluntad y la conciencia, nos ha dado la posibilidad de 


com pr ender y ejecutar lo que hemos reconocido como jus- 
to y bueno. ^Podriamos, acaso, imaginarnos una obliga- 
cion mås apremiante, una accion mås noble, que la de res¬ 
ponder å su confianza? 

Si hay, pues, algo honroso, consiste precisamente en la 
exigencia de que unamos la ley y la libertad por la obe- 
diencia. Solo es hombre libre el que cumple la ley con to- 
da libertad; Dios no quiere esclavos. El que cumple la 
ley, porque ha sido dada, nosin lamentar, no obstante; hå¬ 
bet sido danado en su independencia, cumple bien con la 
letra de ella, pero no con su espiritu. M Pero si une su 
Voluntad al contenido del mandamiento, entonces es per- 
fecto. El camino mås seguro para vencer la parte repug- 
nante y pesada, que tantas personas creen encontrar en la 
ley, consiste en anticiparse å ésta y cumplirla libremente* 
an tes de que se vea obligado å cumplirla por fuerza. E& 
igualmente el medio mås sencillo de cumplirla; por mane¬ 
ra facil y edificante, anticiparse å la intencion de la 
ley y del legislador. Satisfecho se siente el padre, si el 
hijo ejecuta su orden, luehando contra si mismo, ya que 
ve el amor del hijo en el trabajo que se toma por vencer 
la repulsion que experimenta al hacer algo enojoso; pero 
mayor es su satisfaccién, si el hijo puede leer sus deseos en 
sus ojos, y no le da tiempo para expresarlos. Del mismo 
modo, bueno es y suficiente que uno cumpla la ley, por- 
que le ha sido impuesta como una exigencia. Dado lo que 
son la mayor parte de los hombres, deberra uno renun- 


(i), Thomas, 1 , 2, q. 100, a. 9, 10. Azor, Morale I. L 5, c. 10. 
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®;Bmr å la ésperanza dé ootener nunea 
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, si no quisiera contentarse con esto 
y n^s perfecto,! y es cosa~que responde mejor silos 5 
nios divinos, el que uno haga esto con sumisién sinpe^l^ 

, de la voluntad, sin deiarse obligar al cumpliiniento de : su 

i*:’. . ‘ . # ■ i_ ;»•»<*' '-sys-? 

* deber por el mandarin en to, tras larga resistencia. 

: En surna, la libertad no es mås que cuestidn de fue-rza 

de voluntad. No hay que acombrarse, pues, de que rara: v 
vez se la encuentre. En este caso, es preclso que la violen- 
eia externa reemplace lo que la fuerza interior no puede. 

De aqur, desgraciadament-e, que sea tan å menudo nece- 
saria la violencia. Pero ésta no proyiene, propiamente ha- 
blando, de la ley, ni pertenece å su naturaleza. Si la ley 
gravita pesadamente sobre el hombre, éste debe atribuir- 
selo imicamente å si mismo. La cadena de oro que, para 
hombres libres, es un ornamento, se cambia en li gad ur as« 
férreas para los que careceri de, libertad. En derecho, la 
violencia es indispensable, pero proviene de la voluntad: , 
indomita y debil del hombre. No es, pues, una ley jus ta lo 
que priva de libertad, sino que es la falta de libertad lo* 
que obliga å la ley å ejercer la violencia. 

Gloria imareesible es del Cristianismo håber sido el pri¬ 
mero en predicar este modo de ver,* que ciertamente no¬ 
era accesible a la antiguedad. Democrito comprendio quo 
era en vano tratar de purificar el corazon, si no se ponia 
coto al desorden de la vista; pero, incapaz de concebir lo* 
que boy todo corazon cri stiano conoce como una de las', 
primeras regias de la vida moral, esto es, que la voluntad 
debe hacer un pacto con los ojos para cerrar al corazon el 
acceso å los malos deseos, ^ el filbsofo pagano no encon- 
tro otro medio de solventar la dificultad que el de va- 
ciarse los ojos. Tal es, por lo menos, el relato de los an- 
tiguos, los cuales no podian representarse esto de otro* 


(1) Prop. damn. Baii 16 (Denzinger, Enchirid ., 896). Aristot., Eth., 10,; 
9 (10), 4. 

(2) Job, XXXI, l. Eccli., IX, 5. 

(3) Plutarch., De curiont.^ 11. Aiilus Gellius, 10, 17. Tertull., Apologi 
i: A^k Cf.JJioeco, Tuscirf ,, V, 39. 









contrario, la Iglesia exeluye de su serio, v '= 
^•como .profanadores de la libertad del espiritu, å 1 
§: aquellos que, segrin la 
i siguiendo el ejeraplo, repeti.do hasta la saciedad, del Paga- 
nismo, creen posible procurarse el consuelo de la pureza 
por medios violentos 1 (2) 3 4 5 y esto aun cuandp fuesen Orfgenes ' 
por la eiencia y .el mérito. Cuando Demristenes empren- 
di6 la tarea de forrnarse en el arte oratorio, no podia, como 
verdadero griego que era, acostumbrarse å la idea de vivir 
en el silencio y en la soledad, por lo que el unico medio 
, que encontro para obligarse a pasar aigun tiempo en el ; 
•estudio, alejado del trato de los hombres, con sistid en des- 
figurarse de manera que no pudiese presentarse en publi- 
■co. Y nadie le censuro por ello; por lo contrario, todos 
admiraron aquel acto como un rasgo de grandeza de vo- 
luntad, y esto porque todavia imperaba el paganismo, los 
•dias de debilidad moral, los tiépipos de esclavitud. 

Mas todo lo contrario ocurre en el Cristianismo. En 


"tiempo de San Benito, retirdse un ermitano del tumulto 
•del mundo en una gruta del pais de los marsos. Como te- 
miese su ineonstancia, atose por un pie å una roca, por me¬ 
dio de unol cadena, å fin de que no pudiese jamås ser infiel 
;å sus propositos y v oiver al mundo. Cuando el Santo supo 
<esto, le hizo decir por unmensajero: «Martfn, si quieres ser . 
verdadero siervode Dios, no tienes necesidad de cadena de 
bierro; basta que te ligues con la cadena de Cristo. Enton- 
•ces se inundd de luz la inteligencia del penitente; arrojé le- 
jos de si la cadena, y pronto se convencid de que el amor å 
su Redentor habiale facilitado, por su voluntad, un lazo 
mucho mås fuérte y dulce que todas las cadenas del mim- 
do». ^ El Cristianismo ha comprendido, pues, la doctrina 


(1) Sexti (Xisti) Enchirid. 265 (Mullach, Fraym. phil. Græc ., I, 528). 

(2) Canon. Apostol., 22-24. Concil. Niecen I, c. 1 (c. 7, d. 55). Theodo- 
)ret., Hist. eccl.y 2, 24. 

(3) Euseb., Hist. eccl., 6, 8. Hieron., Ep. 84 (Wall. 41. Mart. 8); Cf. la 
desaprobacién del mismo Origenes in Mat., tom. 15, 1, 5. 

(4) Plutarcli,, Decem. orat., 8, 1, 10. Demost., 7, 2. 

(5) Gregor. Magn., Dialog., 3, 16. 
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de la ley, y no ha podido concebir 
ver en ésta un obståculo å la libertad. 
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Esto da ciertamente que pensar cuando vemds'cdi^É®i8 
la Edad Media, esa supuesta época de eselavitud, se^Spli 
raba delos mismos niiios una libertad mayor que la 
muestran nuestros esplritus fuertes al hablar tan desdenoé ’ 


samente de la ley. En el espejo de lajuventud que posee? : . 

. _ _ . * ' „ i ( 

mos con el titulo de Winsbekin, la joven ruega å su maV 
dre que la ate con fuertes lazos para que no sucumba i 
las tentaciones del mundo; pero la madre le responde; 
«jPara qué sirven los lazos y la fuerza? Hija mia, yo no' 
puedo guardarte, sblo puede y debe hacerlo tuvalorcons- 

tante)>. (1 ) 

9. Bajo la ley, en la ley y por encima de la ley.— Por 






otra parte,' ningun legislador equitativo quiere esclavizar. 
Todo senor razonable que exhorta å la obediencia y å la 
sumision quiere educar para la libertad; y asi Xénocrates 
respondio un dia å quienes le preguntaban para qué po- 
dia servir su ensenanza å sus disclpulos: «Les sirve para 
hacer voluntariamente lo que la ley obliga desde luego å 
los otros». ^ Tal es tarnbién el fin de la Revelacion, tal es 
la intencion de Dios en los mandamientos, tal es la iriten- 
cibn de la Iglesia. Por lo tanto, en manera alguna quisié- 
ramos acusar å Dios de-esclavizar la libertad que por si 
mismo nos ha dado. Su ley sélo esclaviza alli donde. eri~ 
cuentra un sentimiento servil. Los preceptos divinos no 
hacen mås que mostrar quienes son esclavos y quienes 
hombres libres. El que prefiere pecar å cumplir' el man- 
damiento de su conciencia y hacer la voluntad de Dios, 
siente constantemente pesar la ley sobre él, como peso 
molesto; pero la ley no se muestra hostil å él mås que 
durante el tiempo que da pruebas de ser enemigo de 
si mismo. Mas desde que estå en armorna consigo mis¬ 
mo, la ley se con vierte para él en amigo bienhechor, ^ 


(1) Die Winsbekin , 29, 1 y sig.--(2) Cicero, Rep 1,2. 

(3) Augustin., 109, 3; cf. Sermo Domini in monte^ 1 , l i, 32; In Gcilqt 
19 . 
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;ktjuo le sostiene y le ayuda en su marcha å la pérfeccion. j 1 * 
.i En realidad, la ley no es tal mås que para los que la vul- 
: neram * 2 3 4 * y rechazau. Mieutras uno la combate, pesa exee- 
• sivamente sobre él, y con esto, da prtiebas de ser como un 
.. esclavo sometido å la léy, lo que precisamente es el mejor 
. testimonio de que siempre tiene necesidad de ella. Pero 
también estå en su poder, como en el poder del legislador, 
hacer superfiua la ley. Jamås abolirå la ley como tal; pe¬ 
ro debe y puede consegulr que no sea ya necesaria para 
su persona. (3) 


Para éllo, tiene å su disposicién un medio muy sencillo: 
^Quién le obliga å encorvarse bajo el peso de la ley como 
un mozo de cordel? Neeesario es, no solo que le oprima, 
sino que le aplaste, desde el momento en que la obliga å 
convertirse en carga inaguantable. Porque en realidad, es 
tan grande y tan pesada como una enorme montana, pero 
estå en su mano buscar en sus grutas y surcos un abrigo 
seguro y tranquilo donde pueda cumplir su deber en paz; 
y cuando quiera, podrå comenzar su ascension. Sin duda 
que no lo harå sin fatiga, pero serå espléndidamente re- 
compensado cuando alcance la cima. 

Duro es, pues, vivir sometido al imperio de la ley. Vi¬ 
vir en ella es mås seguro, pero lo mås honroso consiste en 
• f obrar por encima de ella. Los que quieren vivir sin ley,- 
nunca podrån ser buenos. Los que quieren vivir como es- 
clavos sometidos å la ley, 6, en otros términos, los que 
quisieran abolir la ley, los que se someten å ella suspiran- 
do y resistiendo, porque no la pueden evitar, éstos no lle- 
garån jamås å lalibertad, éstos deben confesar.que la ley 
los apremia, como se apremia al trabajo å un muchacho 
recalcitrante, mas solo el que la lleva en su corazon y en- 
cuentra placer en ella, la cumple como hombre libre. 

Pero tampoco, en este caso, vi ve sin ley, sino que ya 


(1) Augustin,, Spir. et lit. 10, 16. 

(2) I Tim., I, 19. 

(3) Chrisost., In I Tim. horn 2, 1. 

(4) Augustin,, Inps. 1 enarr 2. 
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lio vi ve sometido å la ley, porque vive dentro'&la'ifey^ltt 
el que da pruebas de ser hijo de Dios, no ' teiuehdb^^lJ 
vofilntad que la de su Padre, o tro deseo que el de cumbtiit'i 
sus mandamientos y realizar sus obras, (1) en cuanto que,' r : 

impulsado por el espiritu filial, de libertad y de amor 

* *" .. *- »- 1 * >'*, 4 ^ . 

inuéstrase dispuesto å hacer mås de lo que se le pide; os¬ 
te tampoco estå sin ley, (2 > sino que, hijo predilecto de 
Dios, estå por encima de la ley. (3) 

He aqiu lo que si^nifican estas palabras citadas con 
tanta frecuencia: «La ley no ha sido dada para el jus- 
to». (4 > No es posible expresar esto en términos mås her- 
mosos de lo que lo hace Dante en, este pasaje:. «jOh Se¬ 
nor, de que peso me has libertado! Me parece que al mar¬ 
char nO experimento fatiga alguna, que mis pies son lige- 
ros y que hallo placer en continuar mi viaje». (5) 

10. La libertad en la ley y por encima de la ley, 

gloria del Cristianismo.— Cuando aqrn bajo se propone 
uno ponerlo todo en movimiento y en revolucion, infla- 
mar los espiritus, desencadenar las pasiones, y arruinar 
todo lo que existe, todos conocemos el medio å proposito 
para obtener con seguridad este resultado: la sola påla- 
bra libertad. Se apodera de esta palabra, muestra å los 
hombres cuån poco gozan de este beneficio, como indigna- 
namente se ven esclavizados, cémo se ven pr i vados injus- 
tamente de lo que les es mås caro. Esta sola palabra må- 
gica, lanzada en tiempo y ocasion oportunos en medio de 
las masas, hace saltar las puertas de las prisiones, trans¬ 
forma la timidez servil, que hasta entonces temblaba en 
presencia del déspota, en prodigiosa audacia, hace capi- 
tular ejércitos y fortalezas, aniquila contratos y jura- 
mentos, convierte å los mås pacificos ciudadanos en re¬ 
voltosos que nadie puede dirigir, y obliga å cometer cri- 
menes que jamås podrvan disculparse. Parece que nadie 


(1) 

( 2 ) 


(3) 


(4) 


Joan., IV, 34. 

Bernard., Ep. 11, 6. De diligendo Deo , 14, 37. 

Chrisost., In I Tim. hom ., 2, 2. 

I Tim., I, 9. Thomas, 1 , 2, q. 93, a. 6, ad lj q. 96, a. 5, c. 
Durgat ., XII, 118. 





iipuede sustraerse å la omnipotencia de esta palabra 
"tad: como corriente eléctrica, todo lo ar roil a. 

;;Y, sin embargo, todo esto no es mås ; que apariencia. 

• Entre esas masas mugidoras, que, fanatizadas por el rui- 
■' do ’ siriiestro del eanén v el toque de rebato, toman por 
asalto los arsenales y le vantan barricadas en las ealles, se 
desliza aqui yallå en silen cio un miembro de esa asocia- 
cion que toda la muchedumbre conoce y nadie quiere co- 
nocer. Consolando con las palabras de la verdad en medio 
de las aflicciones, de las angustias y de los golpes, miran- 
do como unica proteccion las armas de la justicia, descri- 
tos como seductores, y, no obs tante, jamås induciendo å 
error, perseguidos y no exterminados, pobres y enrique- 
ciendo, con todo, å un numero considerable, muriendo y, 
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no obstante, siempre vivos, (1) nosotros linicamente, en 
esos ti empos de sobreexcitacion y de revueltas, parece que 
no experimentamos la influencia de ese grito de libertad 
que entusiasma å todo el mundo hasta la locura. ^Acaso 
somos nosotros, los cristianos, los unicos corazones estre; 
chos que no laten por la libertad? ^S61o para nosotros care- 
ce de valor la palabra libertad? De ello se nos ha acusado 
muchas veces, y por cierto con mucha irijusticia. Y, sin 
embargo, sin exageracibn, podemos decir que amamos la 
libertad mås que nuestra propia vida; pero nos es imposi- 
ble dejarnos esclavizar por semejantes inquietudes para 
poseerla. Solo se persigue lo que aun no se*posee; ni es 
posible que se le oeurra å nadie entusiasmarse hasta la 
demencia por una cosa que ha tan largo tiempo llama su- 
ya. Nadie olvida la dominacion personal y el reposo por 
un bien, cuj r a posesibn estå seguro que ningiin poder hu¬ 
mano podrå arrebatarle. Que pierdan la razon los que na- 
da saben de libertad desde que oyen pronunciar esta pa¬ 
labra; en cuanto å nosotros, los cristianos, semejante pre- 
dicacién de la libertad, estå muy distante de ejercer una 
influencia tan poderosa. Mas no es esto para nosotros una 
verguenza; por lo contrario, es un honor. Alli donde se 


(1) II Gor., YI, 4 y sig. 




encuentra el espiritu de Dios, alli 
que los otros buscan, nosotros no tenemos 
qife conservarlo. Alli donde el espiritu se siente libre^ 
en un calabozo, la tentativa de hacer saltar susPtiaÉii^® 
no encontrarå apoyo mas que en el easo de que elJ; jb^fefeS 
pueda legitimarse en el tribunal de la couciencia libi’é,' 
Per o lucbar. por una libertad que uno no - puede coneiliarv 
con la conciencia y lp. ley, y, sobre todo, con la ley eternå, 
he aqui å lo que no se arrastrara jamås å ninguno de los 
que llevan con honor el nombre de Cristo. 

De aqui que sea para nosotros doble orgullo el que no 


necesitemos buscar la libertad, y que nuestra libertad se 
concilie con la ley. Nada nos muestra con mås seguridad, 
que la fe, que nos ayuda å obtenerla, no tiene su or igen 
en la tierra, sino en el cielo. 

Alli donde el hombre rompe un yugo, ya no sabe mode- 
rarse; al echar por tierra la servidumbre, ataca siempre å 
la ley. Hacer libre, y no atacar ningun derecho, ni hacer 
doblegarse å la ley, he aqui algo que parece estar reserva- 
do å la unibn del poder, de la justicia y de la sabiduria. 
de Dios. En el Cristianismo se encuentra esta union de la 


moderacion y de la fuerza, y solo en el Cristianismo. Si 
éste fuese obra de los hombres, ciertamente no poseeria 
esta cualidad. 

Comprenderemos la importancia de esto, si reflexionamos 
que la cuna de la religion que obra tales milagros fué pre- 
cisamente el Oriente, la tierra del despotismo, alli donde 
la servidumbre era algo completamente natural, y la re- 
volucion el unico medio que podia proporcionar aigun so- 
corro contra una opresion desmesurada. 

El espiritu que, en semejante medio, llevo sin revuel- 
tas los esclavos å la libertad, å pesar de la esclavitud, y 
los hombres libres å la sumision, sin renunciar å su liber- 



i: 


tad; el espiritu que pudo determinar al hombre å 
valerosamente sus penas, å dominarse en la 
su poder, å moderarse en el goce de la libertad; él espiri- 
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vtu qxie libértå a los hombres justos de la carga de la ley; 
haciéndolos, no obstante, participar, en mayor grado qvie 
los otros, de las ventajas de la ley, ;li es lå prueba mas 
evidente de la sublimidad sobrehumana de nuestra reli- 
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El mundo era incapaz de producir este espfrit u; toda- 
via hoy es incapaz de apreciarlo, a pesar de que vi.ve y se 
agi ta ha ya tantos siglos å la vista de todos. El mundo . 
nos trata de cobardes é indomitos, y ni siquiera quiere 
comprender que la obediencia y la mas orgullosa libertad 
de espir i tu, pueden perfectamente armonizarse. Concebi' 
mos esto con un sentimiento- verdaderamente elevado, y 
en ello encontramos la prueba ciertade que sélo å la gracia 
de Dios somos deudores de este preeioso tesoro, å saber: 
la inteligencia de la libertad en la legalidad. 

Lienos de confianza en esta gracia, afirmamos, en nom- 
bre de todos los cristianos, que todo pueden esperar] o de 
nosotros y pedirnoslo todo, excepto tres cosas, tres cosas 
que nadie conseguirå jamås de nosotros: Que nadie ose 
exigir de nosotros que despreciemos la ley; que nadie es- 
pere, mientras seamos verdaderos cristianos, hacer.de nos- 
otros esclavos de los hombres; que nadie crea poder ar ran- 
carnos lo que constituye nuestra gloria y el secreto de 
nuestra fuerza, no ya la libertad por la ley,—jDios nos 
preserve de ello!—sind la libertad en la ley y aun por en- 
cima de la ley. 

(1) Agelius, In psalm 24, 9. 
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1. El mayor mal para la humanidad es la profana- 

cion de SU ideal,— Sin duda algiina, es una gran injusti- 
cia enganar al pueblo en lo relativo al peso y å la medida, 
y no dar a su legitima moneda él valor que en realidad 
tiene. "■ 

En los tiempos en que la Iglesia ejercia influencia en la 
vida publica, creybse en la obligacion de oponerse energi-' 
camente ^ 1) 2 å los soberanos que se enriquecian por tales 
medios å expensas de sus siibditos, y castigar los perjui- 
cios, ocas ion ados asi å los pobres y a los debiles, con peni- 
tencias y aun con el mayor de sus castigos, la excomu- 
nibn. (3) ' , 

Pero esto es tå muy lej os de ser la mayor inj usticia que 
puede cometerse con el pueblo sin defensa, Mucho mayor 
es,—porque en este caso el crimen, no solo ataca å la pro- 
piedad, sino también la vida y la salud del projimo,—-la 
que se comete cuando la avaricia inhumana abusa de las 
invenciones de la ciencia para falsificar los medios deexis- 
tencia que el pobre adquiere å costa del sudor de su fren¬ 
te, de sus lågrimas y de su sangre, y con los cuales pro- 
longa su miseria con su vida. 

Pero es peor todavia la que se comete cuando aque- 
llos å quienes Dios ha dado el poder de decidir con una 

* % ( . S 4 

(1) Cf. Concil. Arel. (813), c, 15. C. Turon., III, c. 45. Innocent. III, 1. 2, 
ep. 28. Nieol. Oresmius, De mutatione monet., 15, 17 y sig., 26. • 

(2) G. ut niensaræ, 2, X, de emptione (III, 17). • ■ 
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palabra, de una plumåda, puåles deben ser los derechos/ y 
llfefefede un .pals, echan. por tierra las costumbres sé- 


• culares, minan en los corazones el sentimiento del dere- 
i.clio, y deelaran sin proteccion la virtud, honroso el enga- ? 

•' no y permitida la usura. Pero el dano mayor que pue - 
v de sufrir la humanidad, es seguramente el que se produee ... 
: cuando los que dirigen la opinion publica hacen dudoso el 
. derecho, ridlcula la virtud, despreciable la religidn, y, con 
esto, abaten los espiritus, manchan los corazones, y, en 
v una palabra, arrancan å los pueblos su ideal y los con vier¬ 
ten en in ater i a dispuesta para la ruina. 

2. El libre espiritu caballeresco de los antiguos 
pueblos cristianos. —Todo general vérdaderamente dig- 
no de este nombre, todo demagogo, sabe que la manera 
de obrar del hombre responde exactamente å la opinion 
que tiene de si mismo. Antes de conducir sus tropas al 
combate, les dice brevemente lo que son, lo que pueden y 
deben ser, y luego se retira tranquilo det rås de la linea de 
batalla; sabe que estas pocas palabras ejercerån una in- 
fluencia decisiva sobre los acontecimientos de la jor- 
nada. 


Pues lo que ocurre en el campo de batalla, ocurre tam- 

bién en la vida. La conducta de uno cualquiera es la ex- 

presion exacta del ideal que de si mismo se ha formado. 

Preguntad å un hombre lo que piensa de si, y sabréis co- 

^ _ 

mo se conduce. Que uno se sienta atacado de la locura de 
creerse våstago de una estirpe real, y se ofenderå contra 
el que quiera obligarle a cometer una acclon indigna de 

i 

un rey. Por lo contrario, el que ha caido en un grado tal 
de rebajamiento, que se complace en representar el papel 
de vin gorila perfeccionado 6 degenerado, no podrå natu- 
ralmente evitar una carcajada, si uno le habla de ennoble- 
cimiento moral, de renuncia personal, de santificacion, y 
dificil le serå abstenerse de dirigirnos el reproche de hi- 
pocresia, siempre que hablemos de bienes espirituales, de 
fe en lo sobrenatural, de los cuidados que debemos å nues- 
. tra alma inmortal, de conciencia, de pureza, de perffeitp^ 
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cién. Ha renunciado å todos estos ideales, y? 

todos los que en ellos creen t o da via , sean enganadoreå! 1érV§ 

' . ff # . * _ ' * ■. ’ C? . :■ .••: 'V -A ;v.'. 

entusiastas embaucados. •• 

3. El doble ideal del Humanismo manifestado por 

Seglin esto, es muy fåcil 


: < '*»• 


los griegos y los romanes 


J3 


formular un juicio cierto, tanto sobre el hombre aislado, 
como sobre éualquier otro periodo historieo. Tal hombre, 
tal ideal; y tal ideal, tal hombre. Si conocemos el ideal que 
un puéblo 6 una época ha tenido ante sus, ojos, conocemos 
ya su vida mas. l'ntima. El examen del hecho histérico no 


harå otra cosa que confirmarnos en este conæimiento.j 
Tomemos por ejemplo al griego y preguntémosle: iQué 
es el hombre? Nos responderå por la boca, no de uno de 
f sus esplritus superficiales, sino por la de uno de sus filé- 
sofos mås serios: «E1 hombre no es otra cosa que un jugue- 
te que los dioses se han fabricado para distraerse con él, 
y débe tenerse por muy dichoso de que no le hayan asig- 
nado un papel peor. Nada puede cambiar de esto. Si es 
prudente, lo unico que debe hacer, es procurar acomodar- 
se å es te papel y representar del modo mås agradable po - 
sible las nifiadas que se le exijan». 1 (2) Centenares de libros 
no pod rian pintar el caråcter de la vida griega de un modo 
tan exacto como es te corto, per o, por otra par te, profun¬ 
do pasaje de Platén. 

Mas también los griegos se encuentran pintados de ma¬ 
no maestra en esas pocas lineas, pues se familiarizaron tan 
perfectamente con esepapel de ninos de que hemos habla- 
do, y lo representaron con tanta habilidad, que los som- 
brlos sacerdotes egipcios no pudieron abstenerse de de- 
cirles por boca de uno de sus hombres mås célebres, de 
Solon, que habla ido å instruirse en Egipto: «jAh Solén, 

Solén! Vosotros, los griegos, sois ninos y siempré lo se- 

> . ^ 


(1) Plato, Leg., 7, p. 803, c. Cf. Tacitus, Ann., 3, 18. 

(2) Todrtp tietv rptiirip ^vvenråfxevov x aL ?ra Ifovra tin xcOvAfø'ra? iratdids’ Pia tO 

l tit., Cf . Antholog., Palat., 11, 19, 56, 62, 

p. 22. C. Clem. Alex., Strom., 1, 15, 69, p. 356; 1, ,29, 

A/it/vA'i /v t n A i-> A 71 o Pif QOi/Tk TT 10 
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v^.réis. Jamas un griego podrå adquirir la seriedad y la cien- 
cia de iin viejo.» • 

Tenemos en esto una prueba palpable del hecho, apre- 
: ciado por pocas personas de nn modo bien exacto, del he¬ 
cho de que, en la »pråctica, las cuestiones fundamentales 
mås generales tienen con frecuencia la liiayor importan- 
cia. W En apariencia, es una cuestion casi ociosa pregun- 
tar qué caso hace el hombre de si mismo, y bajo que as- 
peCto se considera; pero en realidad es una cuestién de las 
mås trascendentales para su vida entera. Håcese. sen tir 
esta influenoia, >no sélo en lo que le concierne personal- 
mente, sino también en lo referente å la totalidad, å la vi¬ 








da social y politica completa. Esto es lo que vemos entre 
los romanos. Si les preguntamos qué ideas teman del horn- f 
bre, solo nos darån la siguientp respuesta: «E1 hombre es 
una parte del Estado, un ser politico. El que no ha si¬ 
do reconocido como miembro de la totalidad, en otros tér- 
minos, aquel å quien la totalidad no le ha reconocido cier- 
tos derechos, no posee ni derechos ni existencia. Porque 
no es el hombre, en cuanto hombre, el que existe y vale al- 
go, sino el hombre en cuanto es reconocido como parte del 
todo. No se tiene en cuenta nada de lo que haga perso- 
nalmente, sino linicamente lo que realiza como miembro 
de la comunidad. El que no despliega una actividad cual- 
quiéra al servicio del Estado, forma par te del rebafio vul- 
gar, y de él nadie se cuida para nada.)> 

El hombre, en el sentido propiamente dicho de la pala- 
bra, (4) no tema, pues, personalmen te valor alguno, consi- 
derado desde el punto de vista en que se colocaba el roma- 
no; el individuo solo tema valor como parte del gran to¬ 
do del Estado, y aun esto sélo en el caso en que fuese de 
alguna utilidad para éste. (5) No se trataba, pues, de dere- 
cho alguno de la conciencia personal, de pråctica alguna 


(1) (Thom. Aq.) Opuscul. de usur is y c. 1. 

(2) Cirero, Fin., 5, 23. 

(3) Ibid ., Pro SestiO) 45, 97. 

<4) Cicero, Ibid . 

<5) Cicero, Republ ., 1 , 33. Cf. Fin., 2, 14; Offic., 1 , 7, 22. 
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independieate de la virtud para llegar å su 
sonal. Conciencia, mandamiento divmo, perfeGbionSi^^S 
Son nids que nombres vanos. Shlo hay un precepto: åuis^? 
men tar por todos los medios imaginables el poder, la : p6-. >• 
sesion, la renta del Estado. (1) Solo hay una vir tud: ser t 

iltil al Estado. (2) Si se trata de lajusticia, ninguno de los 

, , ' r ' ' 

que se colocan en este punto de vista*—y esto es corr i en¬ 
te hoy dia,—entiénde por tal la justicia, puramente hm 


mana, que él hombre ejerce con sus sémejantes, y menos 
toda via la justicia religiosa y sobrenatural, que uno rea- 
liza por obediencia å los mandamientos di vi nos 6 por amor 
a Åquél de quien todos somos hijos, sino unicamente la 
justicia social y politica,' que todos deben observar para que 
no se di su elva el todo, algo asi, por ejemplo, como los ca- 
ballos, que, enganchados å un mismo carruaje, estån obli- 
gados a marchar uniformemente, Y si se trata de otra 
. virtud, de sabiduria, de fuerza de voluntad, de moderacion, 
s61o tiene valor en el caso de que, sin éstas, dicba justicia 
firera di ficil de man tener. ® 


Con estos dos principios de los dos grandes pueblos civi- 
lizados de la antigliedad, hemos encontrado tambi én el do* 
ble ideal que elHumanismo ha ofrecido del hombre, ideal so¬ 
lo posible alli donde una religion superior å él node i ndi que 
su ultimo fin. Pues bien, la vida del individuo, cotnola de 
la sociedad, ha sido organ i zada en todas partes, desde los 
dias de la antigiiedad hasta la hora presente, segun uno u 
•otro de estos ideales, alli donde la religion ha sido rechaza- 
da como centro y resorte de toda humana actividad. O bien 
se procura hacer lo mås comoda posible la existencia, y 
organizar el mundo del modo mås bello posible, y enten- 
ces se considera la vida como un juego y los bombres co¬ 
mo juguetes, 6 bien no se ve en la marcha de las cosas mås 
que el mecanismode una gran måquina, y entonces''solo se 
reconoce en el hombre un obrero encargadoMe diri gir, du- 


■ v (1) Cicero, Q/f., 2, 24, 85. 
(2) fbid., 1, 44, 158. 

Fin.) 5, 23.. 
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i« S$hté^ su eorta jornada de trabajo, uua pieza; cuatøuie-r 
: i • - ra de æta måq ui ua, cort sideråndosele tanto mås grande; 
eu la historia, euanto que mås håbilmente ha hecho fun- 
cionar esta pieza. No van mås allå los ideales del Huma¬ 
nisme. 

4. Rebajamiento del hombre por la profanacion de 
su ideal. Disoiucion de la vida privada y de la vida pii- 


blica. —Todo erirneu cometido contra el hombre es pérdo- 
nable, con tal que no afecte å lo que existe de mås eleva- 
do y necesario. Defraudarle el salario justaménte ganado, 
explotar su bombria de bien y su potencia de trabajo, en- 
ganarle, asesinarle traidoramente, son ciertamente crime- 
nes. Sin embargo, es tos Primenes no se rederen mås que å. 
bienes materiales, si bien estimados y sagrados para éL 
Pero robarle la estimacidn que tiene de si mismo, la con- 
. ciencia que posee de su destino, el sentimiento de su dig- 
nidad v su valor, la ereencia en su verdadero lin, eu una 
palabra, robarle el ideal que se ha formado de si mismo, 
equivale å matar su alrua, su vida espiritual, y å hacerle 
incorregible. Tal es el gran crimen del Humanisme, consi- 
derado baj o todos stis aspectos, el mayor de que se ha he¬ 
cho culpable desde el. destronamiento de Dios. Pretendia 
elevar al hombre, al arrojar å Dios de su trono, per o en vez; 
de esto, ha despreciado y corrompido completamente al 
hdmbre, lo mismo en su vida privada que en su vida publica. 

Laméntase hoy amargamente el mundo de que el co* 
razon haya perdido todo ideal, de que los hombr.es eorran- 
sin cesar tras la granjeria y el placer, de que no sean ca- 
1 paces de sacrificio alguno, del menor aliento de entusias-' 
mo, de ninguna accion verdaderamente grande y desin-te- 
resada. Sin embargo, esto es facil de comprender. Era pre- 
ciso Llegar å semejante estado desde que el Humanisme se 
apodero de los espiritus. He aqui los términos con que lo& 
impulsa a la empresa dificil de la vida: ((^Dirigir vuestra& 
miradas a un mås allå lejano, imposible de alcanzar? No.. 
He aqui vuestro suelo, vuestro campo de batalla, vues-., 
tra natria. Aqui es donde debéis nrocurar cumolir vuesftro> 






y conquistar vuéstra 


se 


coger en 


sus lazos, cuandq les ha arr^tqpi 
el al i en to nara traba.i MllsÉiMflfr 


e, la esperanza y ei anento para trabajar.' pog; 


eternidad, vuelve & la carga, y les descubre el fondo de sii'7 
sabidurla, la nianera e6mo con sidera al mundo. «Todo es ■■ 

fc • - ■ " 1 * *4 

nada,—les dice.—Lo mismo aqui que alla, no hay fin, ni - 
satisfaccidn, ni término para nuestros males; la vida no . 
vale lo que euesta». (l) En este caso, jqué conclusién mas 
logica que ésta puedeiysacar los hombres?: Comamos y be. 
barnos, vivamos para gozar, y empecemos hoy mismo. 
^Quién sa.be si manana podremos hacerlo? jQuién osara 
prohibirnoslo? ^Acaso los doetores de la civilizacion mo- 
derna no nos han dicho siempre que no nos dejemos eil- 
g;anar, que somos duenos de noso tros mismos, y que no 
estamos sometidos a los mandamientos de Dios? 


Pero ^en qué se convertird también la vida publica con 
semejantes principios? ^Es que el ideal, una vez arranca- 
do del corazon, permanecerd en él como un agente de po- 
licfa, 6 como un centinela d la puerta de su residencia? 
|Acaso se cree que los canones basten para reemplazarlo? 
^Es que, por casualidad, el habitar en una caverna es tan 
agradable que, por amor d esto, se someta la humanidad d 
ese regimen, sin ideal mas elevado? Por lo contrario, la in- 
credulidad hace cada. dia los mayores esfuerzos para di- 
fundir principios, para di solver toda organ izacion social. 
Hoy se dice publicamente y sin pudor alguno que se tra- 
ta muy decididamente de restablecer la vida social y reli- 
giosa que la humanidad vivio—suponen—en sus-comien- 
zos. (2) Pero, ^cudl es esta vida? Nadie lo sabe. Centenares 
de libros, pertenecientes a todas las ramas de la ciencia, se 
atreven a ver un dogma fundamental de la conciencia de 
la época en el hecho de que, en el estado primitivo de la 
humanidad, no habia ni religion, ni moral, ni matrimonio, 
ni seguridad para la vida y para la propiedad, en el he- 


(1) Cf. Tom. IV, con/. XVIII. 

(2) Freimaur . Zeit . 9 Aug. 1873. n. 32 (en Pachtler, Gætze der Humani - 
199). 
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cho de que el hombre—ålli donde la religibn nb le^hA; 
arrebatado su derecho primitivo—es el centro linico deto% 
do, y no conoce mås que una ley y un solo movil de su;: ; 
conducta: su propia ventaja. ^ ^Corno la religibn, la mo¬ 
ral, la sociedad, el Estado, en una palabra, el orden publi- -i 


co, podrån subsistir, si se trata de restablecer este es¬ 
tado de cosas? 


Ahora bien, precisamente para alcanzar este fin es para 
lo que mås trabaja el Humanismo. Sin duda alguna que 
su ideal es la glorificacibn personal del hombre. Pero esté 
ideal es justamente inseparable de la negacion completa 
del hombre, como lo hemos visto por la vida griega y ro- . 
rilana, y como desgraciadamente podemos hacerlo ver con 
toda claridad por nuestro estado de eivilizacibn actual. La 
idolatria personal del hombre, que celebra sumåsmagmfi- 
co triunfo en el Panteisme, acaba siempre por caer en la 
servidumbre, en la opresion y en su consecueneia inevi- 
table, la disolucion.de todo lo que existe. Asi ocurrib en 
Oriente y en ,el mundo antiguo, y asi ocurre en los tiem- 
pos modernos, en que el pesimismo, esta general servi- 4 . 
dumbre, realiza ^en la humanidad el juicio å que se ha he- 
cho acreedora al rechazar su verdadero ideal. Ahora bien, 
desde que el hombre ha perdi do la conciencia de su digni- 
dad, nada hay seguro ante él. Comienza desde luego por 
rechazarse å si mismo, y después, cuando se ha despojado 
de todo valor å sus propios ojos, es un consuelo para él des- 
truirlo todo y arrastrarlo todo consigo å la ruina. Sopor- 
ta bien es tas cosas, pero verse sin valor y sin objeto, he 
aqui lo que no quiere soportar. La carga de la mås pesa- 
da angustia no le aplasta mientras conserva el justo sen- 
timiento personal que le da conciencia de su dignidad y 
de su debilidad y le ensena igualmente la fuerza y la mo- 
deracion. Pero desde el momento en que aprendio å no 
respetarse, 6, lo que es igual, desde el momento en que 
cree que le es permitido todo, todo lo podemos esperar de 
su parte, pues es capaz de todo. 


(1) Bastian, Der Mensck in der Geschichie, I, 219; III, 258 y sig. 
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• .Vemos, pues, por esto cuan ciego :'y 
llama civilizacién moclerna, y como ésta favørece 




dencias å un desconcierto general. De un lado, élSrunø^S^^^ 
uno educa en la creencia de que es un semidios^?y^i^®p|fl 


con el tiempo estå destinado å ser un Dios completo f; 
privado. de su ideal sobrenatural, é impulsado con arte, por & * 
todo estremo refinado, å romper todos sus lazos para su-;: r 
mergirse en la rorrupcion. De otro lado, el jo ven, que, siii } 
contrapeso espiritual, sq abandona al poder brutal del di¬ 
nero, al desprecio, å la bpresidn, å la explotacibn, å la mi¬ 
ser i a social ereada por medios artificiales, para expe- 
rimentar que no existe ese ideal terrestre que se toma por 
norma. Después, la seduccion, que estå siempre en acechb," 
acaba lo que toda via podfa fal tar, y roba å los mås pobres, 
con launica cosa que poseen, la virtud, su ultimaposesién 
y su ultimo apoyo. 

' jY todavfa hay quien se asombra de la desmoralizacion 
de las masas y del acrecentamiento de los peligros que 
amenazan la existencia del mundo! Per o no hay motivo 
alguno para asombrarse de esto,ya que, si uno arrebata å los N 

hombres su ideal, la disolucion de la sociedad es inevita- 

. . - \ * , 

ble. El mundo antiguo debio desaparecer å consecuencia 
de la manera como consideraba ål hombre, y de hecho pe- 
recio. Que el mundo moderno vea si no perecerå también 
por las mismas causas. 

5. El ideal elevado del catecismo.— Sin duda algu- 

na que seria condenado å la ruina, si el Dios misericordio- 
so no le hubiese preparado un medio que, en su mås ex- 
trema miseria, constituye siempre su esperanza, y su urii- 
ca esperanza. Este medio es la sabiduria del catecismo. Si 
éste no salva al mundo, la propia sabiduria del mundo le 
precipitarå ciertamente en el abismo. Solo aquel que indi- 
que å la humanidad lo que vale, puede ser su Salvador. 
Ahora bien, solo la locura de la fe puede enseiiarnos å 
conocer el verdadero valor del hombre. 


Es esta una sentencia muy prosaica y muy desagrada- 
ble; pero si uno quiere ser de alguna utilidad å los hombres. 
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.no debe hablarles siempre å medida de su gusto. Por otra 
: parte, la prueba de este prihclpio es muy sencilla. Hemos 
bablado de la filosofia del catecismo; pues bie«, llamemos 
•a un nino acabado de iniciar en las verdades erlstianas re¬ 
ferentes å la salvacion, y propongåmosle esta cuestién: 
«Dime, hijo mio; ^cuål es tu ideal con relacion al hombre? 
^Cfees que el hombre valga algo? ^Cémo podremos recono- 
■eer nuestro valor?» Nos mirarå él åvidamente, abriendo 
■desmesuradamente los ojos, y nos dirå: «No losé. Lacues- 
tion es superior å mis fuerzas; pero lo que sé, por haberlo 
.aprendido en mi catecismo, es que Dios, de tal modo amo 
al mundo, que ha dado å su unico Hijo, para que todo hom¬ 
bre que en Él crea, no perezca, sino que logre la vida eter- 
na». Y con esto el nino ha respondido å la cuestién sin 
■darse cuenta de ello; y ha respondido de un modo mås 
prpfundo que todos los filosofos griegos, y de un modo 
mås conforme å la verdad que todos los jurisconsultos ro- 
manos. El que no supiere decir del hombre mås de lo que 
•dice este nino, tendria de aquél. una concepcién ideal que 
. no tuvieron ni Platén ni Aristételes. El hombre que sa- 
be y cree que el mismo Eterno puso manos å la obra para 
hacerleå su imagen, y para restablecer en seguida en su 
primitivo esplendor esta imagen desfigurada; el hombre 
'•que cree que esta destinado å la eternidad y å la felici- 
•dad divinas; el hombre que sabe que ha sido rescatado, no 
-con oro y piedras preciosas, sino con la sangre del Hijo de 
Dios; (2) el hombre .que se siente santificado por el esplri- 
tu del mismo Dios, ^puede contemplarse con ojos de indi- 
-ferencia? ^Es posible que uno se rechace å si mismo mie Li¬ 
tras viva en esta creencia? Puede uno eomparar con la 
•elevacién de esta concepcién todo lo que la humana sabi- 
•duria ha inventado. De un lado, se rebaja å Dios hasta el 
polvo para poder hacer al hombre igual å Él; del otro, per- 
manece Dios en su elevacion infinita sobre nosotros, y nos 
•eleva hasta Él. Segun esta fe ensenada por el catecismo, 

(1) Joan., III, 16. 

(2) I Petr., I, 19. I Gor., VI, 20; VII, 23. 




Dios, no solo -ha enhoblécido al 


lo ha: hecho dos veces, y no ha creido que, réscat^feåfiÉli 
preoio in fimto, era un rescate demasiado, caro para Ei*^: 


W 


i \ 


^Hubiese podido hacer mas, si se hubiese tratado de ; res^ ' 
;catar. å su propio hijo? jQué anadir å esto? Jamås hubiera 
podido hacer por él lo que, por su intermediario, ha hecho 
por noso tros. • ■ 

•; Si esto no es un ideal, un ideal capaz de elevar al hom- 
bre mås elevado, un ideal frente al cual palidecen todos 
Ids ideales que uno pueda formarse, valdrå mås decir que 
no existe ideal alghno, 

6 . 


X 


Elevacibn al tftulo de hijo.de Dios por la gracia. 

El prmcipe que, al encontrar en la calle a 1 un nino de 


noble estirpe, a quien las faltas de su padre han sumergido 
-en la miseria, pero cuya fisonouiia y confcinente revelan la 
nobleza de su nacimiento, lo hace conducir a sir real pala- 
•cio para educarlo con sus propios hijos, estå muy distante 
■de darnos una idea de lo que, por la gracia,. hemos recibi- 
do de Dios. Pero si el mismo prmcipe encuentra en el 
bosque ^ un hijo de bohemios, abandonado por sus padres, 
-de mirada rencorosa, de costumbres salvajesy desordena- 
•das; si, precisamente å causa de esta miseria quierjp darfe 
una educacién. tan esmerada como la del heredero de su 


trono, y si, å pesar de la resistencia de este nino salyaje, 
no se da punto de reposo hasta triunfar de su barbarie, y 
■ hasta infundirle ideas y sentimientos dignos en verdad 
de un prmcipe, entonces podremos llegar å tener un pre- 
sentimiento de lo que es la gracia. Los vestidos de purpu¬ 
ra y las joyas de oro con que viste el rey al pobrecito, 
son beneficios dignos apenas de ser mencionados. Pero que 
lo adopte como hijo, como la hija de Faraon adopto al 
pequeno Moisés, que le dé una educacion semejante 
& la que daria unicamente å su propio hijo, que trans - 
forme su espiritu y purifique su corazon, he aqui lo que 


! (1) Øf T Ezech., XVI, 5 y sig. 

, (2) Ezech., XVI, 10 y sig.. 
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r^féSvuna gracia, en el sentido mås eompleto de la palabra. (n 

. Asi obra Dios con nosotros (mando nos adopfca. Ettcdn- 
• .trar gracia en Dios, significa ser adoptados por É 1 como 
hijos. 1 (2) 3 Su linico Hijo, que se uos hizo semej ante en to¬ 
do, (4) nos reconoce como hermanos suyos. (3) 6 Desde luego,; 
no es mås que el primogénito de gran n limero de henna 
nos. <fi) Lo que posee, nos pertenecé también como cosa pro- 
pia. Sin duda hay una diferencia que la gracia completa no- 
puode hacer desaparecer, esto es, que Cristo tiene por na- 
cimiento y naturaleza, lo que nosotros solo poseemos por 
gracia. Pero nada se ha reservado de lo que, en su gra¬ 
cia, no nos haya aplicado. (7) 8 9 10 Nos ha engendrado por su 
propio espiritu, y ha hecho de nosotros hijos de Dios, 


no sblo por el nombre, sino en real id ad, hijos que, como 
su propio Hijo, pueden tener parte en su herencia. Y 
como la criatura apenas se ha atrevido å creer en la ver- 
dad de esta afirmacibn, nuestro hermano, el Hijo unico de 
Dios, nos ha dejado en prenda su Espiritu Santo, para que 
: esté cerca de nosotros, hasta que É1 mismo sea la 
herencia que nos ha prometido. (10> Ahora bien, .este Espl- 
ritu no estå ocioso en nosotros, sino que desempena la 
funcibn de maestro y de educador, y no suspende su acti- 
vidad mås que cuando ha transformado nuestras ideas y 
aspiraciones, (11) 12 y cuando ha desarrollado en nosotros, de 
claridad en claridad, este espiritu real, que debe reflejar, 
con suma fidelidad, la imagen de nuestro Padre celestial 
y de nuestro divino Hermano. 


(1) Act. Ap., VII, 22. 

(2) Bom.. VIII, 16, 23; IX, 4. Eph., I,’5. 

(3) Hebr., II, 17. 

(4) Matth., XXV, 40; XXVIII, 10. Joan., XX, 17. 

(5) Bom., VIII, 29. 

(6) Nieremberg, Aprecio de la gracia (1890), I, 279 y sig., 299 y sig. Sche- 
eben, Herrlichkeiten der Onade (5), 142 y sig., 154 y sig. 

(7) Bom., VIII, 32. I Oor., III, 22. 

(8) Rom., VIII, 16. 

(9) Rom., VIII, 17. 

(10) Eph., I, 13, 14. 

(11) Rom., XII, 2. II Cor., IV, 16. Eph., IV, 23. 

(12) II Cor., III, 18. Ps., I, 14. ... 
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de la gracia; divina nos indica de nuevo cuån 
en 41 Cristianismo, el contenido interior å la 

r / w wx'V'« ■' :<• 

na. Las palabras con que la Sagrada Escritura nos hiueS- ’ 
tra, nues tro titulo de hijosde Dios, no podrian ser mas 
sencillas; pero su sen tido es tan profundo, que las largas 
eonsideraciones y la experiencia de la vida nos son necesa- 
rias para apropiårnoslo. 


Si queremos un corto resumen de la profundidad de la 
sabiduria yde la elevacidn de la dignidad que debemos å 
la gracia de Dios, no tenemos mås que compararlas con lo 
que de si pensaban los mej or es y ipås ilustres bombres que 
precedieron å Cristo. 

Solo con dolor podemos pensar en nuestros Hermanos 
que languidecian entonces en las sombras de muérte del 
Paganismo. En realidad, deberiamos sentirnos penetrados 
de respeto para con ellos, si reflexionamos en los esfuerzos 
que hicieron para llegar å la verdad. jCuån penosamente 
impresionados nos sentirnos, al verlos esforzarse en salir 
de su miseria! Seria cometer una injusticiacensurarlos por 
håber caido en el desaliento, después de håber hecho tan¬ 
tos vanos esfuerzos para salir del abismo en que estaban 
sumergidos. Porque, jen quién se hubieran apoyado? jEn 
los bombres? Pero eran demasiado prudentes para com- 
prender que el que conffa en los hombres, se ve abandona- 
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ft. 
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do por éstos. ^En ellos mismos? Lo intentaron, y asi dije- 
ron centenares de veces, ya por orgullo, ya porque su in- 
teligencia no les ofrecia otra solucidn: «No podemos ha- 
cer mås; ninguna divinidad vendrå en nuestra ayuda; 
por otra parte, esto no es necesario; nos bastamos para 
ayudarnos å nosotros mismos)). (1) «E 1 hombre prudente 
todo lo espera de si mismo, asi el bien como el mal)). (2) 
Pero jcuål era el punto de partida de los esfuerzos he- 
phos para salvarse å si mismos, sino la confesion de que el 
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'-Horåt., Ep. 1, 112. Cicero, Nat. deorum , 3, 36, 86, 87. -Epictøt, D 
7, 23; 29, 12; 2, 23; 29, 19; 3, 3, 10; 26, 34. 

Man., 48, 1. 
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su unico 


bés él propio enemigo de si rriismo, por no decir su unico 
•pnemigo. (1) El princip!o de la sabidurla consiste en cono- 
' cer su propia debilidad. Principios son estos de cuya 
verdad nadié 'ciertamente duda. iSi tarl s61o , no hubiesen 
>sido también para ellos el fin de su sabiduria! Dåbanse 
cuerita, en raras ocasiones, es cierto, de que sold una ré- 
■ velacion divina podia elevarnos sobre nosotros mismos, ^ 
y que sold la caridad puedé ay udar nos; pero ^quién es- 

•taba alli para en senaries la manera como Dios podia soco- 
•rrerlos? ^Quién podia ensenarles donde ericontrarian el 
amor, el amor que es capaz de ennoblecer al hombre, de 
elevarlo por encima de si mismo, y de hacerlo verdadera^ 
•mente feliz? Durante siglos, lucho el Paganismo por eon- 
quistar este bien, pero sus esfuerzos fueron recompensa- 
dos por éxitos tan medianos, que San Pablo pudo decir 
de él que carecia de amor. Un grito de angustia, en de¬ 
manda de misericordia, y lanzado sin saber solaménte ha- 
cia quien, fué la ultima palabra que profirio por boca 
de Epidteto. Å partir de aquel mdmento, cayo en el em- 
hrutecimiento y en la desesperacion. 

Vemos, pues, que entre cristianos y paganos hay una 
diferencia mayor que la que existe entré la luz del dia y 
la de los fuegos fåtuos, Lo que el Paganismo no podia pre¬ 
sentir, aun después de llegar å su mayor desenvolvimien- 
to, constituye el principio del Cristianismo. La tiltimapa* 
labra de la filosofia antigua estå muy lejos de poder igua- 
larse con la primera del nifio cristiano. En el bendito 
-momento en que éste realiza su primera accion de irnpor- 
tancia, cuando da ese paso gigantesco, que consiste^en sa¬ 
lir de las tinieblas para entrar en la luz de la conciencia, 
cuando balbucea, en medio de lågrimas y sonrisas, lapala- 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

(5) 

( 6 ) 


Epict., Ibid., 48, 3. 

Ibid., Diss ., 2, 11, 1; 17, 1 . Frag 3. 

Plalo, Meno , 42, p. 09, e (cf. De virtute , p. 379, b). ls 
Ibid., en el Banquet. 

Rom., I, 31. 

Epictet., Dissert 1 , 14, 11 y sig.; 2, 18, 29; Cf. 1 , 12. 26; 13, 3; 14ii4W 
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prirmcias 

las palabras que le dan, a un tiempo mismo 
y la eternidad por patria, las palabras «Nuestro Padré^2vyJ 
; Para el nino cristiano, estas palabras son la clave de xiri- 
mundo nuevb que se abre an te él al mismo tiempo que el 
mundo ‘de la inteligétfcia. Muy pronto se eiicontrarå én 
aquél, mej or y mås å sus anchas que en et que erece. Si el 


pensar én su madre es. para él aqul bajo un escudo y un 
amparo en el peligro, si esta madre’es el ångelprotector 
que aeaba siempre por corregirlo en sus extravios, el re- 
cuerdo del Fadre celestial ejeree un poder mas victorioso 
toda via en esos momentos, los mås peligrosos de todos, en- 
que amenaza desaparecer del corazén la infhiencia mater- 
nal. Mientras el cristiano se cree hijo del Padre, no tiene 
riecesidad de mandamiento alguno, ya que, como hijo de, 
amor, y no como servidoiy como inercenario, ya que, coma' 
hombre libre, como hijo, adivina los déseos de su Fadre,, 
aun antes que éste los expresé. Y aun cuando haya cafdo 
en la mayor de las desgracias, la de causar el deshonor de 
su Padre, nada impidé que el recuerdo de este nombre ben-:, 
dito, que se le enseno å dar å Dios desde su infancia, sea 


su salvacién. Cuando los mercenarios nadan en la abun- 


dancia en la casa del Padre, seguro estå que él, el 
hijo de la familia, volverå å encontrar el corazon paternal 
cuando regrese de nuevo a su casa. Y cuando todo le ha¬ 
ya abandonado en el mundo, preciso serå que haya. per- 
dido el ultimo sentimiento. de pied^id filial, si deja enseno-, 
rearse de él la idea de que, en el ultimo momento, no ha 
de encontrar un refugio en el corazon de su Padre. Mien¬ 
tras el hijo sepa lo que el Padre es para él, sabrå también, 
lo que él es, como hijo, para el Padre. Mientras no olvide 
que tiene un Padre, no debe desesperar, ni siquiera si Ile- 

v _ t i ‘ 9 

ga å olvidar que debe ser su hijo. ; ; • • • v 

. 0) Luc, XV, 17. ■ L ■ : y 
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___hombre en el mundo y en el Gristia- 

vj* ^ f fjl j“V\' • 1 « • * . , • - , , (1 J 

Øonsiderariclo esta doctrina de la adopcién diyi? 
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}. Tiéi; r apr en demos. igualmente å conocer la grandeza de la 
diferencia que existe entre el espiritu del mundo y el de 
la fe cristiana. jC6mo es posible que tan å menudo sea, el 

b • ^ * • 

hombre tan indiferente como lo es en lo concermente å su 
éxistencia y destino? Esto nos parece casi siempre incorn- 
prensible, pero es tå mås que conforme con las mi ras del 
Humanisrno. ?,Qué valor puede tener el hombre si lo me- 
dimos con la medida mås insignificante que existe? 

En otros tiempos, én la antigiiedad clåsica y mucho 
después también, en ios tiempos en que los german os solo 
encontraban placer en la lucha, unicamente ten la cierto 




valor el que vencia å todos sus rivales con la agilidad de 
sus pies, la fuerza de su brazo y la seguridad de su golpe 
de vista. Toda via hoy, después de dos mil anos, las odas 
de Pindaro nos refieren la gloria y las coronas triunfales 
que Grecia, ebria de jiibilo, repartia con profusién para 
premiar al corredor mås veloz, al atleta mås salvaje, al 
danzador mås håbil. Sin duda era esta una manera muy 
poco digna de apreciar el valor del hombre. Segiin esto, 
no le costarfa mucho al hombre ceder la preeminencia al 
corcel o al vien to. 

Desgraciadamente, no es esta la mås baja estimacion. 
Hoy —casi nos avergozamos de llamar la atencién sobre 
este retroceso—ya no se juzga al hombre segiin su fuerza 
6, como en aquellos tiempos, de eonformidad con el vigor 
de sus brazos y punos. Antes se le media, hoy se lé. pesa 
y se calcula lo que vale. Alli en donde otras veces se in- 
formaban de la fuerza del hombre para evaluarlo, es hoy 
cuestién de dinero y de capacidad para obtener beneficios. 
jCuånto pesa? I Qué renta tiene? ^Qué puede espei’ar uno 
de él? Segiin la respuesta å estas preguntas, queda fijado 
su valor, sin juicio, sin apelacién, sin piedad. 

Fåcil es, pues, explicarse que el honor, la virtud, la ino- 
eencia y la vida del hombre se hayan convertido en cosas 


indiferentes. jQuién es el que aun considera hov coman n 
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cado mortal mancillar la reputacion del 
no ocurre 


hoy que un atentado contra la propiedadiifs*^ 

castjgado por toda ley nueva con un rigor proporcionak^ v 

•* * 1 t ^ ^ • * '* ,*,• *•:' , 

mente mås duro que el crimen mås odioso contra la salud 
y las costumbres? Casi puede decirse que, de todo lo que 
conocemos, lo mås barato es la vida del hombre. Kl hom- 


.i 


bre es explotado sin piedad y rechazado no menos despia- 
dadamente. Por interés se economizaban los esclavos que 


era preciso pagar caroé; pero å los trabajadores libres se 
les saca el jugo y se les despide en seguida muy lacbniea- 
mente. jCuåntos sirvientes hay å quienes es preciso per- 
donar la envidia que si en ten por el gato de Angora o el pe- 
rrito de lanas de su duena! Cuando las columnas de ata- 
que avanzan sobre el campo de batalla y pasan al lado 
de un caballo que yace en una zanja, todos los bjos Se 
vuelven hacia el pobre animal; pero en cuanto å los eama- . 
radas que, tendidos en tierra, estån en el estertor de la 

agonia, son pisoteados sin dirigirles siquiera una mirada. 

t • K ^ ^ ” * • * 

Esto es completamente natural; el caballo cuesta dinero; 

" . t * ^ „ . , , * . * 1-% ' ' l ■ • - S * 

el hombre no cuesta nada. v , 

....... ... ;# " ‘ . 

;Como han cambiado las cosas! Antes se decia: «Noha- 
gåis al dinero y å los bienes el honor de reinar sobre 
ellos». (1 ) Hoy, seria preciso escribir largos comentarios s6- 
lo para hacer comprender å los hombres esta frase. 

Se provocaria una sonrisa, si uno dijese de alguien que 
reina sobre un milion. Ya no podemos servirnos de esta 
expresion; de tal modo se nos hace extrano esto. Sin em¬ 
bargo, el dinero es en el mundo la ixnica potencia ante lå 
cual se doblegan los hombrés, y preciso es ver hasta don- 
de se encorvan ante ella, para comprender su bajeza. Hoy 
mås que nunca tiene aplicacion la frase: «E1 dinero domi- 
na al mundo». Mammon es el dios del mundo. jEn 
donde queréis, pues, que los hombres aprendan å res- 
petarse? Pero entonces, jpor qué querer mal å las , ma¬ 
sas, si cuando todo se ha convertido en indiferente på- 
ra ellas, se convierten en enemigas de la humanidad? 

' « * r t * • B r . ’ !* *• -. 

■ (1) Heliandy 1853 y sig. 
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cbndacidb; å este extremo? |No' Kan: si-> 
^dotfbbligadas å >convertirse en lo que actualmente son,» 
IlflPaSi å lås; que siempre se ha hecho sentir . que no se da > 
; xiada å aquel que, por su parte, no da algo y aunmucho? 
^Qr qué habrån de prac ticar ellas aun la virtud, la* obe- '' 
diencia, y tener imperio sobre si mismås, si cada ; dia 
se les da å entender, si no con palabras, por lo menos con 
actos, que un legajo de papel* basta para dorar todos los 
vicios, para reemplazar la inteligencia y la instruccién, el 
amor al trabajo y la virtud? ^Cémo es posible censurarlas y 
si abandonan una sociedad que ha comenzado por aban- : 
donarlas, y es to, por lo que hay de mås bajo en la tierra, 
por un trozo de cobre, por una hoja de papel? 

Ponemos por testigo al mundo, con todo su amor al di-' 
nero, para que diga si no tenemos razon al afirmar que« 
esta per dido, si elcatecismo no se convierte en escudo su- 
y6 contra el punal y la dinamita de hornbres fu riosos, per- 


didos y aplastados por el peso de una falsa opinién relati¬ 
va al valor del hombre, opinion que él mismo ha creado. 

Aqul, como siempre y en todas partes, no hay sal- * 
vacion para él, sino en la realizacion de su ideal. El dia 
en que el Humanismo solemnice su completa victoria— 
jDios nos preserve de ello!—se habrå dado buena cuenta de 
la humanidad. Pero mientras la fe en el verdadero y uni- 
co ideal de la humanidad, en ;la gracia, no desaparezca 
por completo de los corazones, esta misma humanidad y 
el sentimiento dé su honor y; de su dignidad, tendrån 
siempre en el mundo un refugio seguro. Porque la gra¬ 
cia es la que ensena al hombre å/conocer su verdadero va¬ 
lor, su debilidad, su fuerza, los peligros å los cuales esta 
expuesto, su seguridad. La fe en la gracia es la unica 
fuente en la' que, tras tantas ilusiones amargas, podemos 
beber de nuevo amor y respeto para el hombre, mira- 
mientos, paciencia, y esperanza de ser mejores. 

xComo explicar sin esto que, precisamente en los santos 
y en todos los que tienen en si mismos algo del esplritu. 
de Dios, encuentre uno una paciencia inalterable para con 
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una inauscria.ina 

frecueneia el' mundo se mofa y se escandål i za : dé' 

v • ; ' r ‘. \' ,; • .j > '/ / ' • »/ . * ■;. ; - * i«; 

pues cree que podriamos reservar maestros tt 
o mås util, y de aqulque califique esto de es 
de i^norancia de los hombres, y de debilid ad de cafåcterv 
Bero no, no es esto. ^Quién tiéne, con. mås 
nosotros, ocåsion de lanzar una mirada å la profundidad’ 

: de la corrupcién bunføna? ^Quién siente mås amargamen-- 
te qué nosotros, que tantos esfuerzos bien intencionådos, 
tantos comienzos que prometian mucho, hayan tenido un;, 
resul tadotan desdichado? Pero hay una cosa que siempre- 
nos anima, nos fortifica y nos indemniza de todos maes¬ 
tros afanes; tal es la fe en la gracia y en el valor que la 
gracia presta al hombre. ^Qué vale, pues, el hombre? No^ 
vale lo que hace por si mismo, pues es sumamente peque- 
no. Tampoco vale lo que, en su orgullo, se imagina que- 
vale, pues es demasiado vasto y, por consiguiente, dema- ’ 
siado vacio é indeterminado. Pero vale lo que Dios piensa 
que vale, ni mås ni menos. Ahora bien, ^coino lo juzga 
Dios? Exactamente segun la medida de lo que su Dios bæ 
-hecho por él. En esto consiste el valor del Hombre. - ; 

2 ,Por qué el Buen Pastor deja las noventa y nueve ove- 
jas que no le han abandonado, y sélo parece que tiene co- 
razén y atenciones para la que ha perdido? ^No conside ■ 
ramos con frecueneia como una especie de injusticia que' 
muestre el mayor amor con los mås indociles? La vida de 
muehos pecadores ^no es la prueba mås notable de que 
basta amargar el corazon paternal dé Dios para estar se- 
guro de su particular gracia? ^Por qué parece que Di os 
priva de lo que seledebe å sus hijos Heles y reseiva toda su 
teriTiar*a para los hijos prédigos? ^Por qué? Preguntad å la 
madre porqué ama mås que å los oties hijos å aqiaél que 
mayores sufrimientos le cuesta. Con una perla compra una 
mitad de un reino. ^Cuånto valor concederéis, pues, å 
imas que la madre ha derramado por este hija? Es qua 
este hijo, al que van unidos dolores, sacrificios, privacio-: 
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Mihéfe,; oraeiones, en mayor mimero qué las got as de roGiol 
: : que. se depositan sobre.una rosa, jrio habia de tener mås?. 
•• valor å sus ojos que otros hijos por los cuales no ha sufri v ;: 
do la mitad? ?,Por qué, pues, no conceder que Dios y los que . 
se sienten an i mados de su espiritu muestren mås interés 
por los mas pobres? jQué valen todos los diamantes del 
mundo comparados con las lågrimas del Hijode Dios? gQué 
son todas las perlas y todos los rubles en comparacion de 
lasinnumerables go tas de sangre y de sudor que ha de? 
rramado por las almas? jY por quién, si no por los pecado^ 
res, por los desesperados, por los hijos de dolor, han corri- 

' y 

do mås dolorosamente semejantes gotas? «j,Es que Dios per- 
derå eternamente al que ha querido rescatar å precio. tan 
•elevado? Sélo pierde å Dios aquel que comienza por per- 
derse å si mismo)). d) 


Asi, pues, preguntamos de nuevo: ^Cual es el valor del 
hombre? Vale lo que Dios ha hecho por él. Vale mientras 
la obra divina que existe en él tiene valor å los ojos de ; 
Dios. No olvidéis jamås las sublimes palabras: «Habéis si¬ 
do rescatados å precio muy subido)). d) Es el mismo precio 
■que ha sido pagado por todos vosotros, precio de un valor 
infinito. No miréis å nadie como desprovisto de valor, por 
pequeno, por débil, por degradado que sea. jDesgraciados 
de vosotros, si abandonåiså uno, si sois la causa de la rui¬ 
na de un o solo! Habéis sido rescatados å un precio dema- 
siado elevado. No carecéis de valor å los ojos de Dios. 
Mientras no os rechacéis vosotros mismos; Dios no os re- 
•chazarå, no os dejarå de su mano, sino que os socorrerå en 
vuestros sufrimientos, os sostendrå en las tentaciones, os 
levantarå de vuestras caidas. Habéis sido rescatados å un 
precio muy subido; no carecéis de valor å los ojos de Dios. 
No os convirtåis en esclavos de los hombres, < 3 > no os con- 
virtåis en esclavos del pecado, (4) no os consideréis å vos- 
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(1) Freidank, 20, 24 y sig. (Bezzenberger, 86). Cf. Dante, Par ad. , 29, 31. 

(2) I Cor., VI, 20; VII, 23. I Petr., I, 18. 

(3) I Cor., VII, 23. 

’(4) Joan., VIII, 34. Bom., VI, 16. i_i.. 
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bertad, de la dignidad dé hijo de Dios å la qué habéis W 
do fe vados. Hé aqul; todo lo que nos dice la pequém 
labra gracia, ■ v>"- - . 

9. Nobleza del sentimiento del døber en el cristia* 

' - . . • * * ' ' ■ ’ . ?■[ V 

no. -Es este un pensam i en to muy serio. Cuanto mås ideål 
es la condieidn, mås grandes' son sus obligaciones. Dios hi- 
zo algo de inmenso cuando nos did la gracia. En el momento 
en que nada sabiamos de nosotros, y menos toda via de El, 
hizo de nosotros, de forzados que éramos, hombres libres; 
pecadores, nos bemos convertido en las eriaturas de su 
amor; extrånos, nos bemos convertido en hijos de Dios, y 
con parte en su herencia. <1) Pero también espera de nos¬ 
otros que demos pruebas de ser hijos suyos. El hijo adopti- 
vo debe, mucho mås que el legitimo, mostrarse digno de 
su titulo de bijo; <2) mås que éste, debe ganar con honor la 
herencia que se le ha dado. Si fué preciso que el Hijo de 
Dios se conquistase con sus sufrimientos—jy qué sufri- 
mientos!—la recompensa, que, no obstanté, le era debida 
por naturaleza, nuestra dignidad y nuestra herencia sélo 
pueden ser resultado de la gracia divina y del esfuerzo 
h uman o å la vez. 1 2 (3) En cuanto å Dios, no puede caber du¬ 
da de que ha hecho lo suficiente por su parte. jOjalå poda- 
mos solamente, por la nuestra, no olvidar lo que debetnos 
hacer! Después de semejante distinciony con tal. vocacion, 
£c6mo podriamos lamentarnos de que nuestro estado de 
cristianos nos imponga deberes tan elevados? 

La empresa del cristiano es dificil, y grande el peligro 
de no llevarla å cabo. En el mundo, en donde las cargas y 
los beneficios estån con mucha frecuencia en razon inver¬ 


sa, y en donde el honor, que consiste casi siempre en pa- 
labras huecas, no ofrece fuerza alguna para que uno se 
venza å si mismo, no echariamos en cara å nadie el que re- 
trocediese por temor å los trabajos que exige la vida en- 


(1) Chrysost., Gal., 9, 1 (7). 

(2) Chrysost., In Afatth. horn., 19, 7. 
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Hera; pero el cristiahp sabe por su fe que, si,se ve sometidby • 
a tr abaj os mås dificiles y å deberes mas elevados, esto i nbp ■■■ 
■ hace mås que responder å la alteza de la dignidad å que ley 
ha elevado la gracia. Ya el honor exige de él que no se r 
muestre indigno de su tltulo sublime de'Hijo de Dios. Pe^- 
ro es este un honor que no lo es solamente de nornbre, si-■■ 
no un, honor que entrana la herencia y la dignidad. Lo* 
que nos comunica la gracia es la nobleza, verdadera, ele- 
våda, la nobleza real, la nobleza divina. Aqul se aplica es- </•• 
pecialmente el proverbio: «Nobleza obliga)). Todos recono- 
cen la verdadera y vieja nobleza, en que se encuentra 
siempre alli donde el trabajo es mås peligroso. ^Qué hom¬ 
bre de noble estirpe no consideraria como una vergiienza 
imborrable quedarse atrås, cuando su principe y jefe em- ., 
pieza el primero å en trar por la brecha en provecho suyo?. 
^Qué caballero podria perdonarse el ver å su servidor o å 
su escudero escalar lasmurallas antes que él? é,Qué pensar 
de aquel å quien Dios ha hecho hijo suyo por la gracia, si 
vacilara en sacriiicarse por su vpcacién divina, con uh 'år- 
dor por lo menos igual al de los hijos del mundo por una 
gloria pasajera? ^Qué deberia pensar de si un cristiano* 
que vacilara en seguir å su jefe å la Victoria y å la muerte, 
cuando este jefe, que tanto ha sufrido y que liego å morir 
por él, es su hermano, su rey, su amigo y su Dios? ^Como- 
podria lamentarse, si estå animado del sentimiento del ho¬ 
nor, de las fatigas que experimenta y de las heridas que 
recibe en su servicio? Siempre es hombre, y hombre conti- 
nua siendo, no obstante la gracia; siente .los sufrimientos,. 
como cualquier otro, y también tjene sus horas de debili- 
dad y de tentacion. Pero le basta siempre el recuerdo de 
su ideal, y ve en la lucha su honor, y en sus sufrimientos 
con motivo de su dignidad, una gracia inmerecida. Mien- 
tras le anime este ideal, no puede sucumbir, W 

La idea—no sé si debo decir de nuestra obligacion 6 
de nuestra dicha—de seguir, en nuestra debilidad, al Hijo* 
de Dios, que ha hecho suya nuestra debilidad, de ha- 

(1) Chrysost., In MattL hom. y 19, 5. 
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feer de todå nuestra vida la expresion de su vida-s^rell^ 

f.iArra. (1) . flpr ln.Q ponripsmrlorftft rift T)in« ri a‘ firtid 
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tierra, (1) dé ser los cooperadores de Dios, de comp IfetaFcdfift 

. 1 ; *, ' ; 1 J ,* i i »i* 1 i'', - '* ^KKv.r;!-, 7, 1 .* 

nufestro propio ésfuerzo lo que Jesucristo rio ha • querid'o/ 
que entranasen sus propios méritos, (2) å fin de hacer de s.u ■ 
•aeto replentor un estlmulo que nos incite å generoRQs esf 
fiuerzos, y, al mismo tiempo, la confianza inquebrantable de * 
•que sufuerza auxiliadora compensa siempre, con la .abun- 
dancia de su riqueza^ la diferencia que existe entre lo que 
•ånhela huestro corazon y lo poco que Conseguimos por nues¬ 
tra impOtencia, he aqux un ideal que, mieritras brille en 
nuestra alma, nos protegerå contra toda languidez, contra 
•la vergrienza de su retroceso, y > harå de toda medianla é 
infidelidad el movil de un aumento considerable de celoi 
• Gracias å este ideal, el cristiano une la impotencia del 
nino al valor del héroe. Gracias å su luz, sabe que nada es 
por si mismo, pero que todo lo puede en Aquél que le for- 
tifica. En su docilidad, eede al Padre de las luces el 
honor de la accion måspequena, y antés saerificarla su vi¬ 
da, que la bumilde seguridad de que tiene el derecho de 
reclamar de El una recompensa in finita por cada una de 
sus buenas obras. Impotente sin la gracia, invencible con 
la gracia, no proclama su propia gloria, aun alli do ude 
puede lisønjearse de håber becho mås que todos, sino la 
gloria de la gracia, i 4) que se complace en obrar sus mås 

grandes maravillås en los hombres mås debiles. <5 ) 

10. La gracia es la vida del alma y la vida del mun¬ 
do. —-Comprensible es,pues, que, en este mundo tan despro- 


visto de ideal, sea el cristiano un enigma incomprensible, 
un ente raro. El juicio que å la muehedumbre insensata 
merecieron los Apostoles inspirados por el Esplritu Santo 
en Jerusalén, el dia del nacimiento del Cristianismo, (7) el 
juicio del pequeno Festo sobre el gran Pablo, (8) es cons- 


(1) August., S. 5, 1. Enchirid. , 14, 43. 

’ (2) dpi.,'I, 24.—(3) Phil., IV, 13.—(4) 

, . (5) Und., I, 26. 

• : .: (6) Ibid., 4, 9. 
i' 1 (7) Act. Ap., II, 12. 
rV&n XX VI, 24. 


I Gor., XV, 10. 
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iahtemente el juicio que el mundo- formula sobre el espxfci- 


-f’llur de los cristianos; que son lanåticos, que el fanatisme es 

•- C‘- - ( Å : . \ . . . 1 ' . * x y*^*\ V- -. 1 

% que -les mueve å obrar. Pero, aunque el mundo califique 
como quiera el movil de sus acciones, siempre serå cierto . 
que en el cristiano vive y obra algo que el miSndo no en- 
k cuentra en sf y que el mundo no cornprende. Ahora bien, 
preeisamente esto constituye el orgullo y el ideal del cris¬ 
tiano. 1 




|Qué hay, pues, de tan extraordinario en el cristiano pa¬ 
ra que cualquiera hable con tantå ligereza de fanatismo? 
Gon los ojos corpéreos, evidentemente, no ve uno en él lo 
que no nota en los demås. El cristiano no forma parte de 
un reino especial; habla el lenguaje de sus conciudadanos, 
abserva las mismas leyes, no se distinge de los demås en 
la manera como lleva åcabo sus asuntos, (1) 2 å menos que 
no sea en que los hace, no para agradar å los hombres o å 
si mismo, sino como servidor de Cristo, con corazén puro 
y con temor de Dios. (2 ) El mundo no puede negarie es¬ 
to. 2 ,De donde procede, pues, la repulsion que siente por 
él? Nada tiene que reprocharle, y, sin embargo, no pué- 
de sufrirlo. Solo debiera estimarle, y, no obstante, no 
puede verlo. 

La causa de esto consiste en que, interiormente, por 
modo in visible å los ojos corporales, y, no obstante, por mo¬ 
do innegable, hay en el cristiano algo que le hace supe- 
rior al mundo y que constituye su caracter distintivo. Se 
lamenta de debilidad, y, no obstante, desafi'a todas las se¬ 
du cciones, mientras se recuerda de esta debilidad. Mås tl- 
mido que la paloma, con relacién å todos los enean tos del 
muhdo, es mås Hero que un leon frente å las amenazas del 
mundo. Humilde, hasta el punto de excitar su menospre- 
cio, tiene conciencia de su valor, con un sentimiento perso¬ 
nal que confunde al mundo. Nada pide al mundo, ni nada 
terne de él, porque considéra al cielo como su patria, (3) y, 


(1) Epist. ad Diognet 5. 

(2) Efes., VI, 6. Col. III, 22, 

(3) Hebr., XIII, 14. 



s 






LA GRACIA Y KL IDE AL DE 


i a9 +• “ * •* 1 '••/■ v \ »'/r*'»< l.ii" •, *▼ •fv'f 

;:v r ’ ^V «:*, > "'}* i^Tto-Vv; 

* ’ A •;_ J '• \< “ V : 'fi\ ii* ■•».- s *j * :>r •-v-V 

la 




• rio obstante, le es mds util que sus opresores con'; : stiiÉ^$> 
guUosas promesas. Se le pisotea, y se muestra jovial,; sri ;1& ! 
■ arrébata todo lo que posee, y abunda en bienes, puespré-- 
cisamente lo posee todo.’d) Espiritu en verdadmuy extra- 
no es éste, ya que, bajo una envoltura de tan poca apa- 
riencia, produce semejantes efectos sobrenaturales. 

> i Lo que el mundo llama nuestro fanatismo y el cristiano 
su ideal, es precisamente el misterio de la gracia. En la 
gracia reside nuestra duerza; en la gracia estå arraigada. 
la conciencia de nuestra digriidad; de la gracia proceden 
nuestras victorias, y por la gracia conviértese el cristiano- 
en sostén del mundo. Lo que el a)ma para el cuerpo, es la 
gracia para el alma, ( 2) y por la gracia, es el Cristianismo 
. ilo que es el mundo. ,3) 


1 . • 


(I) II Cor., VI, 9, 10. 

(Z )' Augustin., S. 62,2. Bernard., Inps., 90, 10, 4. In Gant., 75, 2. 
(3) Epist. ad Diognet ., 6. 
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LA IGLESIA COM O ATJTOR1DAD 


. . • * 

1 r La fuerza de un pueblo estå en su respeto å la 

autoridad,—Tres cosas especialm^nte constituyen la fuer¬ 
za de un pueblo: el respeto å la religion, la moral pura y 
lå obedienci'a å la autoridad.. Nadie pondrå en duda que, 
entre estas tres cosas, las dos primeras son las mås inipor- 
tantes. Per o un pueblo que es demaslado desdiohado parå 
perderlas, es, con todo, fuerte mientras conserva la ultima. 
Cuando dos razas que han perdido el entusiasmo religioso 
y el poder invencible de una moral Integra, chocan entre 
si, la victoria se decide por la que es superior en orden y 
disciplina. A1H donde existe una vigorosa disciplina, reina 
un poder irresistible; pero alli donde no existe la obedien- 
cia, el mayor poder se hunde. 

En el curso de los siglos no se ha visto pueblo algixno 
que haya superado å los germanos en respeto å la autori¬ 
dad. Esto es lo que convirtio å nuestros abuelosen duenos 
de las otras naciones. En aquellos tiempos de fuerza, la 
sumisibn servil y la rastrera lisonja eran vicios desconoci- 
dos para ellos. Pero la sumision sin reserva les parecia la 
primera de todas las virtudes terrenales. La infidelidad 
para con el principe y la fal ta de solicitud para el bien co- 
mun son calificadas por el curaConrado—meditese bien lo 
que significa esta expresién en boca de un sacerdote—de 
crimen peor que la traicion de Judas. W Fidelidad,, fkleli- 
dåd hasta la muerte; tal era para los germanos de Qtros; 
tiempos, el primero de los deheres, el mås bello de los ;-or- 

1;^ Rolandslied, 6102 v sig ■ 
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fiiiaméntos y la idea que en ultimo termin.© abandonaba su 
• ibebte. El'poeta que acabamos de citar dice que rio pued© 
'éreer ,que todo aquel que haya gustado una vez la fideli- 
:dad, pueda jamås olvidarla. . (1 * 

, Duro esto tanto como nuestros tiempos heroicos. Mien- 
tras nuestros antepasados vieron en el prmcipe al servidor 
de Dios, al intérprete autorizado de la voluntad divina, 
que. eonoee todos los derechos, y que los ensena al pueblo 
tal como los ha apr end i do del cielo; W mientras vieron en 
cada uno de sus jefes el vaso de la misericordia divina ,^ ■ 
el pastor del rebano deCristo, ^ y creyeron honrar åDios 
en su persona, fueron el primero de todos los pueblos.. 
Per o, å partir del Interregno, aquella época terrible huer- 
fana de emperador, desaparecio la édad viril de nuestra, 
nacion. Antes escogian para emperador al mas poderoso 
de los principes, å fin de que pudiese liacer cumplir.su vo¬ 
luntad con energfa, y poreso el Imperio era poderoso, y 
todos los subditos gozaban de seguridad y libertad. Pero 
desde entonces, escogieron al mås débil para hacer de éllo 
que quisiesen. De aqui que, segun la expresion del cronis- 
ta, el Imperio cayd enfermo, como no lo habfa estado nun- 


ca hasta entonces, y ya no hubo autoridad alguna. De ello 
resulto tal miseria y desunion, : que nadie podla conside- 
rarse s egur o, si no con taba con quien pudiera protegerse y 
proteger a los suyos. W-La antigua libertad de palabra, la 
antigua destreza leal, la independencia inflexible de la per¬ 
sona, desaparecieron con el respetoå la autoridad y con el 
sentimiento de que solo la honra quien se somete al orden 
y å la ley, en virtud de un poder mas elevado establecido 
por Dios. Prefiriose renunciar a la fuerza viril y a la liber¬ 
tad, unicamente para poder abandonarse åla insubordina- 


(1) Kuonråt, Ibid. } 1975 y sig. 

(2) Jbid.y 697 y sig. Joan. Saresb., Polycrat ., 4, 6. 

(3) (Fulgent, Ferrand.) De ventat. prædest, et grat ., 2, 22. Co.ncil.Mo- 
guiat, 888, c. 2. 

(4) Aponius, In cant . cant. y 1. 2. (Bibi. Lugdun., XIY, 108 h.). 

(5) Petr. Bles., Tractat. Quales> 3. 16. 

(6) Fritsche Closener, Strassburger C kronik. (Stuttgart, 1842, 126). Ei- 
ke von Repgow, Zeitbuch (Maszmann. 1857, 501 y sig.). 


cayo ae la cumbré del' 

en que nasta entonces habia vi vido, y pepcli'6>cb@?||i^^^^ 
diehcia la supremacia sobre el mundo. W ; '*• 
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2. Toda autoridad viene de Dios, incluso la del til¬ 
ran o. — Pero para que el respeto å la autoridad posfeja, esta - 


fi 


fuerza de que hemos hablado, preciso es que descariso én:•. 
la verdadera base. Toda obediencia no constituye la fuer - 

i - * V ■ 

za. Una sumisibn que reconozca por causa la adoracion del 
éxito, la cobardia, el égoismo, paraliza, enerva y produce ; 
la eselavitud. Para que ennoblezca la obediencia, preciso 
es que uno reconozca eu el poder al cual se somete' la ex- 
presibn de una dignidad mås elevada que el hombre. 

Ahora bien, precisamente esto es lo que ladoctrinacris- 
tiana inculca con toda la seriedad de que és capaz. Segun 

ella, toda autoridad viene de Dios, y el que resiste å la 

^ - »*,*>.* 

autoridad, resiste al orden por Dios establecido. W Nohay 
poder alguno que no deba referirse å la voluntad de 
Dios, ^ y al que no se deba obedecer å causa de Dios. ^ 
Aun el tirano que se ha hecho dueno del poder por 
la violencia y la injusticia, lo ha sacado de Dios. Todos' 
tienen el deber de rogar por él y de soportar su yugo en 
la obediencia. ^ Porque vale mås que exista un estado 
de dura violencia, que noquesueumba toda autoridad. La 
violencia como tal, que ejerce el tirano, es y continiia 
siendo una expresion del poder divino. El hecho de håber 
escalado el poder por medios injustos y de ejercerlo de uh 
modo semejante, no entrana su caducidad. 

' Aun el usurpador, el tirano, el conquistador, existen 
por voluntad divina. Solo la anarqma es resultado de la 


(1) Reinmar von Zweter, 2, 142 (Hagen, Minnesinger , II, 203). 

(2) Rom., XIII, ], 2. Sap. VI, 4. 

(3) Rom., XIII, 1. 

(4) I Petr., II, 13. Prov., VIII, 15. 

(5) August., Giv. Dei , 5, 19. Remig,, In I Tim.j 2, 2. 

(6) Jerem., XXIX, 7; 40, 9. IV Reg., XXV, 24. Bar., I, 11,1 Mace., VII, 
33. I Tim., II, 2; VI. 12. Tit., III, 1. I Petr., II, 18. Joann. Saresber., Poly- ; 
cmt, VIII, 18. 

(7) Isidor. Pelus., 4, ep. 143. Basil., Ilom. 12 inprinc. Pror . 2. Gregor, 

Mag., Mor.. 12, 42. Thomas, 1, 2, q. 105, a. 1, ad 3. . . v 
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cblera de Di os. Si Dios ahandona a los hombres å si mis- 

''. ■ i • „. i ' . • . . .. ■ ■ ■ . ’ ■ ‘ . ■'■ ■ , i . i k * 

\ ' j- ■ < • : • .• 

mos, entonees quedan abandonados; pero mientras exisb- 
ta un poder al cual ha con fiad o la emprésa de regir-i 
los, no los ha abandonado por completo.. Si el tirano no 
existe como instrumento de la. misericordia divina, exis • 
te como ejecutor de sus castigos. Ahora bien, cuando Dios 
Considera todavia los pecados de la humanidad como dig-; 
nos de correccion y de mejoramiento, no rehusa au gracia 
é, pesar de su severidad. (1 > Bondad suya es cuando obliga, 
si bien a veces con vara algo dura, å los liijos infieles å 
volver al Padre que hablau abandonado; cuando juzga 
como merecen å los revoltosos, a fin de que aprendan, en 
bien suyo, a distinguir el servicio de Dios del yugo de los 
hombres; <3 ' cuando impone un freno de bierro å los ånd¬ 
iges del desorden y de la inj.usticia, para que no se an.i- 
quilen mutuamente como los pescados se comén urros å 
otros. < 4) • ' 
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Sin duda alguna, fué un ataque contra la constitucion 
de Atenas, y, por consiguiente, una injusticia, cuando, 
baj o el nombre de democracia, arrogose Pericles un ver- 
dadero derecho tirånico sobre sus conciudadanos. Sin 

. c 

embargo,; la personalidad del hombre que, a pesar de sus 
criménes politicos y morales, mere^ce el calificativo de 
Grande , del mismo modo que el poder que se habia apro- 
piado, fueron ciertarpente una gracia con la cual Dios pro- 
bo a la ciudad impia que no la habia abandonado, å pesar 
de sus extravios. No fué ciertamente con el consentimien- 
to de los atenienses con el que un déspota manejaba so¬ 
bre ellos la vara formidable, y refrenaba sus'bajas pasio- 
nes con el terror y el espanto, sino segun las iutencion.es 
de D tos. (6 > Quizas no haya ejemplo tan convincente como 
éste de que una autoridad violenta é injusta, con la cual 


(1) Hebr., XII, m. Prov,, XXIX, 15. Sap., XII, 22. 

(2) Jer., II, 19. Åct. Ap., IX, 5; XXVI, 14. 

(3) Par., XII, 8. 

(4) Irenæus, 5, 4. Gregor. VII, Ep. 8, 21; 1, 63; 4, 23. 

(5) Tlmcydid., 2, 65, 9. Cicero, Orat., 1, 50. 

(0) Tlmcydid., 2, 65, 9. 



httrv//\Ai 






hi 


•«v 


Dips castiga å un-,pueblo^ ;és ; 
de su parte. Bajo su tirdnica dominåeion*leKf||^^^^^^ 
poder y la influencia de Atenas, alcanzaron'sil 
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geo. W Bajo su mano de hierro, fué tan con sid établc^pf 
importancia de la ciudad, que se liego å abrigar *f|§S| 
idea de eonvocar un congreso para la paz universap.^* 
Pero el pueblo ateniense, para el que la insubordinacidn .-i 
y la ligereza eran una segunda naturaleza, mostrosfe incåU : 
paz da gozar del benpficio de una autoridad. Pericles comi ; 
prendio que debia caer, porque el pueblo no era ya dignoU 
de su disciplina; pero con él cayeron también todo poder : 
y toda barrera. Los atenienses descendieron tan bajoy. ’ 
que Dios no pudo ya poner entre las manos de un déspoL 
ta sus designios para corregirlos. Entonces los abandonb 
å si mismos, å fin de que, en su indisciplina, aprendiesen 
cémo un poder que Dios ha establecido merece la -prefe^ - 
rencia sobre una situacion de independencia impotente. 

A partir de aquel momento, ya no hubo tiranos, pero el 
pueblo se tiranizo å si mismo. Un comerciante de gana- 
dos. (3 > un curtidor, que no podia ya continuar su cp- 
mercio å causa de las trampas mas vulgares que å toda 
hora cometia contra los aldeanos, ^ fueron los uiiicosque, ; 
entre aquella masa sin dueno y sin freno, sobresalie- 
ron con sus escåndalos y vociferaciones (6) en las asam- 
bléas populares, y por la manera con que favorecieron lås 
mås baj as pasiones del pueblo. W Entonces unicamente 
empezaron å conocer los buenos atenienses el beneficio 
que para ellos habia, sido aquel brazo vigoroso, el mås 
potente de su tiempo, aquel brazo que habian paraliza- 
do con su msubordinacién, y al cual habian imputado lo 


(1) Thucydid., 2, 65, 5. Plutarch., Perid. , 12. 

(2) Plutarch., Perid. , 17. 

(3) I bid., 24, 6. 

(4) Aristophan., Equit., 740, y adeinas los escolios. 

(5) Aristophan., Ibid.; 315 ysig. 

. (6) . Plutarch., JVicias, 

(7) Thucydid., 2, 65, 10. 

(8y _Ibid. y 2,65,6. 

(9) I bid., 1,127, 3; 139, 4. 
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|iq|Élioi 6 - : éra debido å su indisciplina. (1) Entonces ele- 
UyaroK Kasta las nubes, como al mas modesto y justo y sa- 

hdmbre que habian expulsado en otro tiempo. 
J'Mevåronlo å la al tur a de Aristid es, y, como verdaderos 
: atenienses que eran, exageraron su valor y los beneficios 
de su administracion por modo tan desmes urado, como én 
otro tiempo lo habian arrastrado por el fango, de s u er te 
que el mismo Socrates, que, sin embargo, en manera al- 
guna estaba dispuesto å negar sus méritos, viose obli- 
gado å protestar contra aquellos excesos. (f)) 

Vfemos aqui la Kistoria de la autoridad tal como se po- 
dna escribir, en otros términos, de todos los pueblos y de 
todos los tiempos. 

3« La Iglesia es una autoridad verdadera, sobrena- 

tural, inmutable.— También vemos ton esto—por ot-ra 
parte, todo el mundo lo sabe—que la independencia es 
aquello de que el mundo esta menos dispuesto å despojar- 
se, y que una verdadera autoridad revestida de un poder 
superior es lo que con mayor dificultad admite. El que 
le inculca la creencia de que no tiene necesldad de extra- 
no auxilio 3 ^ que es suficien ternen te ind ependien te para 
vivir'sin tutela, puede permitirse mucbo contra él. Una 
realeza burguesa, que halaga los caprichos del pueblo, 6 que 
se considera unicamente como organo ejecutivo sometido 
& las verduleras y å los fabricantes de paraguas, un ejér- 
cito de predicadores que dében su existencia' al favor del 
pueblo, son soportados fåcilmente por el mundo, porque 
no son obståculos para él, y si lo son, aprovecha la prime¬ 
ra ocasion para obligarles å abandonar el campo. Peromu- 
cho camino Kay que recorrer para aceptar una autoridad 
seria, rigurosa, con la que no pueda hacer su voluntad. Las 
atrocidades de un Mario y de un Sila, ni siquiera basta- 
ron para hacer comprender å los romanos— los cuales, sin 

(1) Thucydid., 2, 21, 3. Diodoi\, 12, 45, 4. 

(2) Isocrat., (L6), De bigis, 28. 

(3) Demosthen,’, Olynth.> 3, 21. Cf. Polybius, 9, 23, 6. 

(4) Xenophon., Conviv 8, 39. 

(5) Plato, G or gia s, 71 y sig., p. 515 y sig. 
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^mbargo, debiånJic^ no 


Barse ya por y que aebian ver en lin ctxctador^ 

*c|>mc) César, menos iiri opresor que un libertador. El ciiimi-' • 
16 de horrores que expr esan 1 os nombres de. Danton, Ro 
bespierre, Marap de los jacobinos, de los montaneses, del 
eomité de salvacibn piiblica, de los asesinatos cometidos 
por Carrier, ahogando en masa muchedumbres enteras, / 
apenas jxudo convencer por una veintena de anos å la ha- , 
ci6n francésa de que, para el mundo en general y para 
ella en particular, un gobierno severo es, no solo una né* 
cesidad, sino una gracia muy grande. ; *, r 

/ De aqui que pueda decirse que el signo mås cierto de 
una autoridad seria es su impo.pularidad, y que un poder 
que los hombres acogen con transportes de jilbilo, lleva 
impreso en su frente el sello de la obra hurnana de la men- 
tira y de la falsedad. 

Si esto es asi, la Iglesia terrestre de Gristo no ha de te¬ 
rner el reproche.de que es la obra del capricho humano y 
de la arbitrariedad. Si £uese humano su.or i gen, el mundo 
reconoceria en ella su creacion y entonces la amaria y la ■ 
soportaria. 6 1 ) Si tuviese necesidad de una prueba de que 
se tiene con justo. titulo por autoridad superior, • no 
tendria necesidad de ofrecerla, porque existe una que es 
de suma evidencia, y consiste en su impopularidad. Nin* 
guna autoridad es popular, es cierto; pero no es menos 
cierto que no hay ninguna que sea tan impopular como la 
autoridad de la Iglesia. Pero lejos de ser una vergiienza 
o una desventaja para ella, es esto, por lo contrario, una 
prueba en favor de su fuerza, de su verdad, y una prenda 
de su perpetuidad. 

Los hombres no aman mås que las ereaciones de sus ca¬ 
prich os, y no aprueban mas que lo que reconocen c-omo su 
propia obra. Hablan de respeto, de abnegacion, de adhe^ 
si6n, verdad es, pero no pronuncian seriamente estas pa- • 
labras, alli donde no encuentran lisonja ni satisfacciph 
personal. Y aun cuando esto suceda, su supuesta caridad v 

• (1) Joan., XV, 19. I Joan., IV, 5, 6. . : 


cuimi- 


una i 
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consiste siem pr e mås o menos en su amor propio 
■ bien, esta inclinaeion es lo mås inconstante queexiste, y& 
que no hay nada en que con tanta frecuencia 
’ hombre como en la estimacién de las cosas qae deben su 
existencia 6 su valor å sus propios caprichos.. Esto es få- 




cil de comprender: todas sus creaciones son dem asi ado de- 
fectuosas y limitadas para que puedan satisfacerle por . 
modo durable; lo que debe su ori gen al caprieho y al ar- . 
bitrio de la humanidad, debe también cambiar *y desa- 
< parecer con^el caprieho y la arbitrariedad de los hombres. 

Si es, pues, verdad que la Iglesia—y nadie le disputa 
esto, aunque no falta quien quisiera arrébatarle este ca- 
råeter—es la potencia mås impopular, la mås calumniada,. 
la mås combatida que existe en la tierra, precisamente 
porque quiere aparecer como verdadera autoridad, tres 
hechos importantes resultan de ello; en primer lugar, que 
es una autoridad real y verdadera, no sélo en cuanto al ' 
nombre, sino por su situacion y su naturaleza; en o tros 
•términos, que no es solamente una obra humana. La au¬ 
toridad que posee no la recibe como un apoderado, 6 como 
el. representante de ciertas sociedades humanas, es decir, 
de sus miembros, sino que la posee de un modo indepen- 
diente y la ejerce del mismo modo. No solo es independien- 
te de sus subditos, sino que les es superior, y con pienos 
poderes para regirlos. 

Siguese, en segundo lugar, que, si no recibe de los hom- 
bres su autoridad* esta autoridad solo puede ser sobrena- 
tural, una autoridad que le ha sido dada por el mismo 
Dios. <<No me habéis elegido vosotros å mi, mas yo os ele* 
gi å vosotros)),—dice el Yerbo de Dios 


Finalmente, siguese, en terner lugar, que, como no re¬ 
cibe su origen del poder humano, y como no depende de 
su caprieho, tampoco cambia con la humanidad, con sus> 
opiniones, sus épocas,,sus progresos o sus retrocesos. El 
mundo cambia y sus concupiscencias; pero la Iglesia 


(1) Joan., XV, 16. 

(2) I Joan., II, 17. http:// 







posee la promeså de continuår exi8tiendo, ;aBi*ili^®fflSS|: 
fierno abra sus puertas para tragarla, V aunque efbiél^|qS 
la tierra perezcan, (1) Sfilo puede subsistir y no cartibiåiH 
lo que estå establecido sobre bases eternas é i nmu tables;' : 
Pero la Iglesia tiene asegurada su subsistencia constån- 

témente, porque tiene por base la voluntad divina yél .po¬ 
der de. Dios, asi como la verdad y la justicia. Ella es aque- 
11 a ciudadela construida en la cumbre de la montana de 
la verdad, y visible dl lejos para todos. * 2 > Ella es la mon¬ 
tana de la santidad, * :i) la columna y la base de la ver¬ 


dad. .<*> 


El mundo caerå en ruinas an tes que se destruya el fun¬ 
damento sobre que descansa. 

4. La Iglesia institufda por la gracia de Dios es al 
mismo tiempo una gracia de Dios. —Ninguna prueba 

es, pues, necesaria para demostrar . qué la Iglesia no sub¬ 
sis te por el poder de los hombres, y que no ba recibido su 
fuerza del. capricho de éstos. El mundo no ha ocultado 
jamas que, si dependiese de su favor, no existiria la Igle¬ 
sia. Pero si la Iglesia subsiste, no obstante la animadver- 
sion de que es objeto por par te del mundo; si ofrece la 
gracia,—no ciertamente su gracia, ya que carece de gra¬ 
cia, para dar, antes, por lo contrario, confiesa que de ella 
tiene necesidad, sino la gracia de Dios—å todos, los hom¬ 
bres sin excepcion, lo mismo å los que la desean, que å los 
que no le guardan miramiento alguno, ni piden considera- 
. cion alguna de su parte, precisamente en este contraste 
se manifiesta con mayor claridad la importancia y el po¬ 
der superior divino de la Iglesia. 

La Iglesia es una institucion que debemos a la miseri- 
cordia de Dios; una gracia de Dios, una de las gracias 
mås eficaces que Dios ha concedido al mundo. En Jesu- 
cristo, nuestro lieden tor, la gracia de Dios se encarno y 


. (1) Matth., XVI, 18. Luc., XXI. 33; XVI, 17. 
(2) Psal. , LXXXVI, 2. Matth., V, 14. 

I (3) ' Zachar., VIII, 3. 

III, 15. 
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åparecio -en forma humana sobre la tierrå. Entonce^ ÆpSfc;^ 
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concedido å los hombres él poder contemplar con sus ojos. ;., 
mortales y tocar con sus manos el reino de Dios. Fueh 
ron aquellos los dias de la gracia, los grandes dias. de la^, 
salvacién; pero fueron de corta duracion, y pasar on rapid a-; 
mente como todas las visitas extraordinarias de la gracia. 

El Senor se fué, y la nube que lo oculto • å las miradas de 
sus discipulos sigue ocultandole å las nuestras. 

Sabemos que se retiro al santuario del cielo para ser 
alli nuestro abogado cerca de su Fadre, ^ pero, aunque ' 
cristianos, somos aun hombres, y sena pedirnos que nos 
despojåsemos de la naturaleza humana el quorer impedir- 
nos envidiar la dicha de los contemporåneos del Salvador 
y sent-irnos empequenecidos én comparacion de ellos, por 
cuanto ellos pudieron buscar, en con trar y ver la gracia de 
Dios en la tierra. Pero Dios no nos reprocha el que teri- 
gamos sentimientos humanos. Y por cuanto sabe que té- 
nemos tanta necesidad dé la gracia como los Apostoles, y 
por cuanto no se arrepiente de sus dones, ^ no nos ha 
privado de la mediacion visible de la gracia que aparecio 
en la tierra con Jesucristo. Jesucristo nos ha abandonado, 
y, no obstante, permanece entre nosotros, no solo por mo¬ 
do espiritual. sino de una manera visible y, tangible. 

Mientras vivio en la tierra, escogio una esposa con la 
cual compartio todos sus dones, y con la cual sé identifico, 
de tal suerte, que puede ser llamada carne de su carne, 
hueso de sus huesos y un solo cuerpo con él. ^ Al aban- 
donar la tierra, la dejo aqui bajo. Y asi como la montana, 
cuya cima se oculta en lasnubes, no abandona å la tierra, 
asi ocurrio con Gristo. La cabeza de la Iglesia ^ se oculta 
å nuestras miradas; pero el cuerpo de Cristo, la Iglesia, 

(1) Tit, II, 11; 3, 4. 

(2) I Joan., I, 1. 

(3) Hebr., IX, 24; VII, 25. I Joan., II, 1. 

(4) Bom., XI, 29. 

(5) Eph.es., V, 23 y sig. 

(6) Ephes., I, 22; IV, 15; V, 23. CoL, I, 18. Thomas, 3, q. 8, a. 1. . 

(7) I Oor., XII, 27. Ephes., I, 23.; IV, 12, 16; V, 23, 30. Co)., 1, 18, 34; ifott 
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‘ .queda visible. Ahora bien. la eabé^a 
parables; donde estå la Iglesia, éstå Oristo; .y réctSi-nl^fll? 

• - . •• i ' ; t . V , ‘ ' *. ■ ■ '.• >,•'•■.-1 •; Vf 

ment®, donde estå Cristo estå la Iglesia. (1 > Hoy como ; ån?|W 
tes, todos podemos verle con nues tros ojos, tocarle cbnS ^ 
nuestras manos y recibir de él la gracia. Ninguno de los qilé • ‘ 
deseam vi varne nte la gracia de Dios debe ex clam ar: «j OK^ V. 
si me hubiese sido dado vi vir en aquellos dias feli ces en' 
que el Hijo de Di os habito visiblemente entre los horn- 
bres! jComo me hubiefa apresurado å correr hacia él; 

• cu&n facil me hubiera sido en con trar la gracia sin la que 


■ rio puedo vivir!» 


; ^Pero aeaso Cristo ha- desaparecicjo. de nosotros? No, en 
manera alguna: ^Qué nos importa que no podamos tocar 
su cabeza, que desde lo alto de los cielos se inclina con 
amor hacia nosotros? ^Acaso no nos queda su cuerpo? ^No 
es suficiente que podamos aprovecharnos de éste å toda ho¬ 
ra, ; si asi lo deseamos? ^No es suficiente que, con Tomas, 
metamos nuestra mano en su costado, pongamos esta mano 
sobre su corazon, y que, animados del ardor que experi- 
menta al contacto de este corazén, ex clam emos: «Oh Se- 

t . ^ # 

nor mio y Dios mio?» (2 > 

* %/ . . , 

Como å menudo se hå dicho con razon, la Iglesia es, 

pues, el Cristo visible en la tierra. El que escucha å la 

Iglesia, å Cristo escucha. El que es miembro viviente 

de la~Iglesia, es también miembro viviente de Cristo., (4 ) 

Aquel å quien ella perdona los pecados, queda perdonado 

por Cristo, del mismo modo que cierra el eielo al que se lo 

cierra ella. ^ Y asi como Jesucristo es el camino quecon- 

duce al Padre, del mismo modo, la Iglesia es la via que 

conduce å Cristo. Ninguno que no tenga la Iglesia por 

madre, puede tener a Dios por padre. 


(1) Augustin., In Joan . tract 28, 1. 

(2) Joan., XX, 27, 28. 

(3) Luc., X, 1G. • . d 

. (4) I Cor., VI, 15; XII, 12, 27. Ephes., V, 30. Thomas, 3, q. 8, a. 3. .; A. 
(5.) Matth., XVIII, 18. Joan., XX, 23. II Cor., II, 10. •- g: 

• (G) Cypriam, De unit. eccl. , G (5). Augustin., De sy.mb. ad caiechj'Y&y 
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El Hi j o transmitio å la Iglesia aquel mismo poder ; y: 




■ . C 


aquella misma. mision que recibio del Padre, pero su xiÉj$^ 
sion consistié en traer la gracia y la paz al mundo, priva.- 
,do de gracia y de paz. Si Oristo es la gracia hecha hom> 
bre, la autoridad de la Iglesia no es otra cosa que la gra- ; ;i|t 
cia, y la gracia por mediacion humana. * ' 

Las palabras lienas de consuelo que el Salvador toma 
por divisa: «E1 Esplritu del Senor estå sobre mi, por lo 
que me ha ungido; para dar buenas' nuevas å los pobres 
me ha enviado; para sanar å los .quebrantados de corazon; • 
para anunciar å los cautivos redencion, y å los ciegos vis- : 
ta; para poner en libertad å los quebrantados; para publi- 
car el ano favorable del Senor y el dia del galardon)), < 2) 
son tambi&a la verdadepa expresion de lo que la Iglesia es 
para la humanidad^ - 1 

5. La lglesia comoinstitucion visible de salvacion.^- 


Para traer la. gracia y la salvacién, el Hijo de Dios se hizo 
hombre. Por la encarnacion de Dios, aparecieron entre 
nosotros, en forma humana visible, la base, la nocion, el 
consuelo de nuestra fe, la prenda de reconciliacion, la 
fuente de la gracia, el modelo de la santidad, el principio 
deda vida. , ' 


i 


Jamås repetiremos suficientemente esta verdad, ya que 
ella nos lo dice todo. La aparicion visible de Dios en for¬ 
må humana fué el principio de la salvacion de la humani- 
dad, y la union viviente con el Hijo de Dios visible v he- 
cho semejante å nosotros, serå eternamente la condicion 
de la. salvacion para todos. Por la humanidad visible de 
Jesucristo, se ha hecho la union de Dios con la humani- 
dad, y por la Iglesia visible de Cristo, la union de la hu¬ 
manidad con Dios. Pero la union de Dios con la humani¬ 
dad es la salvacion, es el Cristianismo. 

Por consiguiente, asi como no hay salvacion fuera de 
Gristo, tampoco la hay fuera de la Iglesia; y asi como no 
hay Cristianismo sin Cristo, tampoco lo hay sin la Igle- 


(1) Joan., XVII, 18; XX, 21. 

(2) Luc., IV, 18, 19. 








LA IGLESIA 



sia. uj 
mo, 


es 



*.'■•>. Desde es teVpunto de vista, no hay excepeidn para ; hom^ 
bre alguno, por elevado, porsabio, por piadoso que seay ni' V 
para nixigun tiernpo, cualquiera que sea el camino que ha- • 
ya recorrido en la via del progreso. . -v;7 

/ Sin duda alguna que Dios hubiera podido escoger • 
dgual mente otros- medios de salvacion; pero si ha escogido 
dste y no otro, es pofque tenla razones excelentes para 
■ellb. Si unicamente nos hubiese colocado en el camino de 
,una union intelectual con É1 por medio de una especula- 
cion elevada de la. inteligencia y de la absorcion mlstica 
del sentimiento, para que pudiéramos reconciliarnos con El 
y constituir con É1 una unidad, ciertamente que esto 
hubiera lisonjeado mucho mas nuestro orgullo, que la 
obligacion de formar parte de una comuiiidad externa. en 
la cuallos perfectos y los imperfqctos, losfuertes y los dé- 
biles, los grandes y los pequenos, viven en comun, como. 
los miembros igualmente independientes y autorizados de 
un mismo todo. Pero el amor y la sabiduria de Dios no 
han querido que el medio de salvacidn se convirtiese en 
alimen to de nuestro orgullo* y, por el hecho mismo, en 
nuevo perjuicio para los que tienen necesidad de salva- 
cidn; ni tampoco han queridorechazar å mi Hares de almas 
débiles, pero animadas de buena voluntad, para preparar 
å ciertos esplritus inertes un camino conforme å sus de- 
seos, aun å riesgo de no aprovecharse de el mas de lo que 
se aprovechan del camino mas facil abierto å todo el mun¬ 
do. De aqul que el Senor haya ofrecido, como f>rimera 
condicidn de la salvacion, un medio que es facil para.los 
pequenos y honroso para los grandes. Formar parte de 
una gran sociedad, por medio de la cual, Dios, hecho horn- 
bre, se une con nosotros en una utvbn y en un parentesco 
vivientes, como el marido se une a la familia de su iriujer; 
y someterse ålas leyes de una suc edad que t en-- por jefWv. 
al mismo Di os, el cual no terne rebajarse v hacer eau sav 

Véase mas abajo, XXII, 4, ' 

rat 'nnm J 5 ’ ' ^ 
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comun con nuestra bajeza y nuestra debilkfad, he aquilo-. 

que es fåcil para los pequenos, al mismo fiempo qiie Ve& 
para el mås grande, que lo comprende,demasiado bonrosb'* 
para que jamås pueda considerarse digno de semej an te 


gracia. . 

Esto nada absolutamente quita å las obligaciones irite- 
riores, espirituales, que el Cristianismo impone å cada urio. ■■ 
Lo que, como hemos aprendido å conocerlo hasta aqulv 
coristituye la base de la salvacion, å saber, la obligacidn 
de sacrificar el espiritu å la fe, el deber de hacer esfuerzos 
verdaderamente sobrenaturales para, adquirir la vir tud, la 
vocacibn å una vida espiritual, religiosa, perfectå, å una 
vida ideal, como conviene å hijos de Dios y å servidores de 
la gracia, todo esto permanece inquebran table. Per o esto 
no estå en contradiccion con la ley fundamental de la vida 
cristiana, segun la cual todo bien encaminado å poseer å 
Dios y å santificarnos debe existir en el terreno y baj o la 
proteccidn de la sociedad formada por la Iglesia. Al, con- 
trario, precisamente con ello se llenarån las tres condicio*- 
ries sin las cu ales la mejor obra queda imperfecta y no 
puede ser agradable å Dios. Solo por la unidn exterior vi¬ 
sible,. las obras religiosas y morales adquieren esa unidad 
y.esa comunidad, cuya ausencia conduce todo camino reli- 
gioso å la destruccion antes que å la edificacidn del reino 
de Dios. Solo por la adhesidn mås intima å la institucidn 
de salvacion, å la que Dios ha eomunicadosu omnipotencia, 
estamos ciertos que nuestros esfuerzos personales entra- 
nan realmente ese caråcter sobrenatural, cuya falta hace 
que jamås sean obras verdaderamente cristianas. Final¬ 
mente, solo por la sumisidn å la Iglesia como autoridad vi¬ 
sible, ofrecemos la prueba efectiva de que con nuestra pie- 
dad y nuesti*a virtud no nos proponemos la satisfaccion de 
nuestra glorificacion personal, sino el servicio de Dios. , 

Pero,—si no nos forjamos ilusion alguna sobre el horn- 
bre—con estas ultimas palabras hemos tocado la mås gran¬ 
de o la unica dificultad que parece hacer imposible å gran 
mimero la sumisidn å una Iglesia visible. Quieren senfttøjfo; 
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Dios; proceden cOn seriedad cuando prométeri 
lo que ella exige de ellos; pero .no se dan* cu en ta de qaie^cfS 
Kain renunciado toda via, ni rnucho menes, al pensåKiiéhtd' ; fl 
de disponer el servicio de Dios segun sus caprichos. : 

Proceder como Saulo, hacerse decir por los represeritan¬ 
tes de Dios sobre la tierra lo que deben bacer, f 11 be aqui 
precisamente lo que rechazan, de tal suerte que se vuel- 
van tristes y afligidos como el joven del Evangelio, Evi¬ 
den tem ente, es parå ellos la pruéba decisiva. Para que ésta, 
que es la mås difi'eil, no comprometa todo lo que se ha con- 
seguido, es absolutamente necesario insistir, desde el prin- 
cipio, sobre esto, å saber, que, par/i el cristiano, la condicion 
ultima é indispensable para la salvacion consiste en some- 
terse å una Iglesia visible de Cristo y vivir segun sus leyes. 

6. La Iglesia como centro de unidad para la union 


externa, para el perisamiento y para la vida interna.7— 

Asf, pues, el primer fin que la adhesion å la Iglesia, como 

medio externo de salvacion, debe aleanzar es éste: unir 

* « 

aqui bajo en la tierra, en la misma unidad, la misma igual-. 
dad y la misma comunidad de un reino de Dios .visible, d 
todos aquellos que invocan el nombre del Senor. 1 
Que el reino de Dios no puede estar alli donde todos 
creen 6 no creen, alli donde cada uno interpreta a su sabor 
lo que confiesa con la boca, se comprende facilrnente. Pero 
tampoco esta alli donde el que todo lo cree sinceramente" 
no concede importancia alguna d lo que profesa exterior- 
mente con la boca; ni tampoco esta alli donde uno dice: 
«Senor, Senor», pero no se considera en la obligacidn de 
hacer lo que el Senor exige de él, del mismo inodo que 
tampoco estd alli donde se„ exigen cosas diferentes del cris¬ 
tiano y del hombre. Toda mediama, toda division, toda se- 
paraeion, esta muy alejada del reino del cielo. Solamente 
alli donde todos glorifican d Dios con un mismo corazon 
y una misma boca, y se sbmeten unanimemente a su ley, 
envia el Senor vida y bendicidn. ^ Pero,—como es suma- 


(x) Act. Ap., IX, 7. 

i nci&nnrW’ XV ’ 6 * 1 0or *> b IV - Psal - OXXXII, 3. 
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mente claro, segun lo q ue acab^mos de decir-r-no sé tra>ta}j ; 
tinicamente de la*Union externa de los que sirven a un &é^;- 
lo Dios, sino que se trata también de la igualdad, de la - 
totalidad y de la unidad interna en el servicio de Dips.ro 
Poco importa que rnuchos millones de individuos lleven élS; 
mismo nombre y practiquen en ciertas horas los mismos 
ejercicios externos. De este modo, cada cual puede sierne 
pre pensar y obrar lo^que quiera, pero allf no hay ni uni- 
dad, ni Iglesia, ni reino de Dios vivo. Tampoco es porestaV 
unidad externa por la que el mundo puede conocer si el., 
espir i tu de Dios reside en sus servidores, sino por la uni¬ 
dad interna de cada uno y de todos j un tos W en el mismo 
penfeamiento, en la misma fe y en la misrna caridad. Con 
el arte de realizar esto, debe la Iglesia, que quiere ser te- 
nida por la verdad, sostener la priieba. Y para llegar d es- 
te.fin, necesario es precisamente que todos se unan d la 



esia. 


jCuåntas sociedades.que llevan el nombre de Iglesia estan 
exclmdas del reino de Dios por este solo principio! Con fre- 
cuencia cree uno expresar una gran cosa cuando dice: «Retf- 
rateen silencio å una pequena habitacion, cierra la puerta 
■yloé postigos, para que puedas servir a Dios en secreto. Na- 
die ha de saber en la calle que formas parte dela cofradia 
de los silenciosos. Entona cånticos en las iglesias, pero en 
los salones no molestes a nadie con tu religion. En los gran¬ 
des dias de fiesta, haz obras de buen cristiatio, pero en tiem- 
po ordinario sé hornbre)). 

Pues bien, le preguntamos: «Con semejantes doctrinas, 
^pueden edificarse iglesias? ^Cree uno poder alcanzar asf la 
la unidad y la totalidad de pensamiento, de voluntad y 
de vida? Y en caso contrario, ^debe uno alabarse de 
poseer a Dios? ^Acaso Dios es un Dios de division, 6 de uni¬ 
dad ?» W 


Esta cuestion penosa y decisiva es planteada con fre- 
cuencia por espiritus ilustres, perténecientes d comunida- 


(1) Joan., XVI.1, 21-23. 

(2) .1 Gor., XIV, 33. 
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des religiosas, en las cuales, eomo 


es preciso ir å buscar al templo cada semana; y de kqiiDt 
que encaminen å menudo los deseos de su corazon hacia 
esta Iglesia, én la que tiene uno diariainente y å toda ho-1 
ra él Dios vivo del cielo, como Dios de la casa y de la fa-;; 
milia. d) Si, han adivioado la verdad. jOjalå puedan tam- . 
bién encontrarla! All i dondo las iglesias estån abiertas, lo 
mismo los dias de trabajo que los de fiesta; al li don de - se 
ofrecé el santo sacrificio en la reunién de los fieles, å fin de 

t . 7 

que. éstos, después de salir del tem'plo, aprendan å trans- 
formar en lugares de sacrificio el sant^uario de sus casas, la 
calle, la plaza publica y las sociedades humanas; alli doride 
se celebra solemnemente el culto de Dios en las grandes fies¬ 
tas, pero donde estå rino obligado también a profesar una 
verdad unica é inmutable en la vida civil y pob'tica, å re- 
cordarse siempre de las mismas obligaciones religiosas, å 
observar los mismos mandamientos; alli donde el hombre 


completo, con su inteligencia, su voluntad y sus actos, alli 
donde la vida entera y el mundo entero estan sometidos å 
una misma ley que rige el pensamiento y las acciones de 
todos, alli hay unidad, verdad y vida; alli, y solamente 
alli, estå el cuerpo de Cristo, la verdadera Iglesia, el reino 

de Dios, la seguridad de la gracia y de la vida. 

, 1 ■ 

7„ La Iglesia como puente que une lo natural å lo 

sobrenatural«— En lo que acabamos de decir se eneuentra 
igualmente indicada la segunda cosa que debemos esperar 
de la Iglesia y la que debemos esforzarnos en aleanzar por 
mediacion de ella. La idea de una autoridad de la Iglesia 
nb es razonable y legitima, sino en la hipotesis de que ayu- 
de al eristiano å eonseguir el reino de lo sobrenatural; y 
adherirse å ella no tiene vaior para uno mås que en el 


casp de que busque, por su mediacion, su camino mås se- 
gurp bacia la vida sobrenatural. Para el que niega lo so- 
.brenatural, es la Iglesia natur al mente algo odioso, y el que 



fåflflLében, (6) II, 118. Lotze, Mikrokos7nos y III,, 320. 









; iiio y- que puede oonquistar el cielo cdiL 
ifcas^piensatå por lo menos quo puede prescindir 
vici-os,. si no es que llega å rechazarla por- completo. vh 

Tenemos de esto un triste ej empi o api el fin det; 'g£qiø|| 
Leibnitz. Por largo tiempo estuvo muy cerca de la vérdacL 
yde la Iglesia. Fueron aquellos sus hermosos dias, los dias- •' : 
de la gracia; pero resistid demasiado tiempo å la voz de es- 
ta. gracia que le gritaba: «Si ols hoy la voz del Senor, no 
endurezcåis vuestro corazdn)). d) Alejdse entonces de la 
puerta, åla que en otro tiempo tan claramente habia 11a- : 

mado. Porque hoy no es siempre; cada.cosa en su tiempo. 
Hay un tiempo para ganar y otro para perder. ® Y asf,-el 
gran hombre convirtidse en uno de esos ejemplos que des- 
graciadamente ofrecen gran numero de los mås distingifi- 
dos espfritus, los cuales nos ensenan con qué facilidad se 
desprecia la vida, cuando uno no sabe aprovecharse de la 
hora decisiva. Si, los mismos grandes hombres, no com- 
prenden, sino rara vez, la verdad seria, que el tiempo de- 
pende de un momento y que la eternidad depende del 
tiempo. Conceden una importancia tanto menos grande al 
principio de la vida sobrenatural, cuanto que nuestra sal- 
vacidn depende de ciertos instantes y de la fidelidad å los 
llamamientos de la gracia. Estos instantes y estos llama¬ 
mientos, cada cual los ha visto repetirse muchas veces en 
si mismo, y nadie puede decir que no sea faltå suya, si ha 
perdido su vida y su eternidad. Nuestro filosofo era desgra- 
ciadamente uno de esos que no cuentan con los momentos 
de la gracia. Y asi ocurrio,—como por otra parte ocurre con 
todos los que rechazan sus llamamientos—que se alejo ca¬ 
da dia mås de la verdad. Llego por fin su ultima hora, y 
su viejo y fiel servidor exhortåbale å recibir la Eucaristia. 
Fué esta la ultima vez que la gracia habid å su corazon,* y 
lo hizo por boca humana; per o en vano: Leibnitz mu¬ 
rid sin Iglesia y sin' sacramentos. «No ha tenido necesidad 


(1) Psal. XCIY, 8. Hebr., III, 7 . 
(S) Eccl., III, 1, 6. 
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de un sacerdote. ^Qué hubiera podid 
él mucho 
talen el cielo» 

1 pftim >-■ -y-'M' 

• . • f ■ * r i x *"'’'' 

Pues bien, no formularemos juicio alguno sobre la s€ér!bil 
te eterna de este hombre; él también, oorno.los mas pequeb '' 
nos, ha encqntrado su juez y su justo juicio. Pero sf d^r'©? 
mos que el sacerdote siempre hubiera podido ,ensenar dos, 

, cosas al gran pensador, dos cosas que, al pareeer, le er an 
desconocidas. La primera, que era un pqbre pecador, y que 
toda su erudicién de nada le serviria, si Dios no le hacfa 


gracia y misericordia; y la segunda que no debfa contar 
temerariamente con la gracia de Dios, si rehusaba some- 
terse å las condiciones que Dios ha insti tufdo para obte- 
ner su gracia,. Y aun hubiera podido anadirle una tercera, 
que aquel genio gigantesco no parecfa håber comprendido, 
por cuanto supone un poco de humildad y de conocimien- 
to de sf mismo: tal hubiese sido la verdad de que el hom¬ 
bre que se contenta con lo quepuede alcanzar con sus pro- 
pias fuerzas, pone ante sus ojos un fin excesivamente limi- 
tado, y que, por lo contrario, el que quiere elevarse por en- 
cima de la estrechez de su ciencia y su poder, hacia su fin 
verdaderp y sobrenatural, no puede prescindir.de unauxi- 
lio sobrenatural. 

Pero aquf se encuentra esa piedra, de la que se hadicho 
que: «E1 que no la tome por base, se estrellara contra 


' ella». 


( 2 ) 


Reconocer su estrechez ante sf y ante Dios, puede ocu- 

rrir; confesarla ante el mundo, es ya un gran sacrificio de 

* 

que pocos son capaces: pero que el hombre deba servirse 

de la mediacion de los hombres para elevarse sobre si 

mismo y 11 egar å Dios, he aquf una exigencia desmesura- 

da para el orgullo de su corazon. Si Dios pudiera resol- 

. verse å tratar al pobre pecador como un simple sujeto que 

* 

(l) Julian Schmidt, Ge&chichte des geistig. Lebens in Deutschlarid, von 
Leibnitz bis Lessing, 1,391. 
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pucHera entrar en su casa sm anunciarse, si quisiera : tene% 1 
réiaciones con él como con un hombre de alta condiciojij(5; H 
un soberano, hacia el cual se dig nara a vanzar el primerd; - ' - 
en vez de negociar con él por un intermediario, como to ;;; 
hace ahora, la doetrina de lo sobrenatural no hallaria ;di- \ 
ficultad alguna. Pero verse obligado a confiarse a un bom-'• 
bre y a entrar en relacion con Dios por su intermediario, 
he aqui lo que.es. superior a las fuerzas del pobre pe* 
cador. 


Pues bien, precisamente es esto lo que hace tan necesa- 
ria la existencia de una institucién de salvacién visible,, y, 
de hecho, un verdadero medio de elevacion moral. Si Dios 

. . i - < 

no hubiese procurado que, por su naturaleza, los medios 
de salvacion alejasen de Él esos indignos que ni siquiera- 
quieren someterse a las condiciones que impuso para 
obtener la gracia, y si no hubiese sabido impedir la des- 
gracia, que consiste en que todo acceso a Él sea un nuevo 
alimento para el orgullo, jcomo podria pensarse entonces 
en una elevacion del hombre? Precisamente es, pues, la 
humanidad la que, consintiendo en que el hombre pueda 
unicamente obtener la gracia de Dios, si se vale de la Igle¬ 
sia y de sus medios de salvacion, obedeciendo å Dios, ha* 
ceYle aquélla la verdadera ruta de salvacion. Es ella algo 
asi como el puente que Dios ha construldo con materiales 


terrestres, para que pueda el hombre atravesar con seguro 
paso el gran abismo que separa lo natural de lo sobrena- 
natural, ese abismo que nadie puede franquear con sus 
propias fuerzas y que, no obstante, es preciso franquear, si 
queremos lograr la salvacion. Del mismo modo que el ar- 
co iris que Dios hace aparecer en las nubes como signo de 
su alianza con el hombre, la Iglesia toca å la vez en el 
cielo y en la tierra. El que confia en ella, puede estar se¬ 
guro de que ha encontrado el camino para 11 egar al cielo; 
pero el que quiere caminar sin ella, guiado por las solas 
luces de su prudencia, avanza sin objeto y pierde su dine¬ 


ro y su tiempo. 



8. La Iglesia como autoridad es el antemuralhd^D; 



t, 


tércera cosa que la Iglesla debe darnos 
['jr su mision. Si no se nos .impone con autoric 
y superior, a la cual podamos someternos sin va 



regåtear, con toda seguridad, todo el que quiera tomat'alf 
pechos su salvacidn, nopodrå con f i ar en ella. En las cosas'. 


i « 




concernientes å rmestra salvacion eterna, depender 
quien, a lo rhås, es capaz de bacer ereible 6 veroslmiL, coni ^ 
sus consejos y exbo/ttacipnes, lo que podemos aprenderC; 
mej or con el estudio 6 la experiencia, seria mås qUe irn- 
prudente. 0 no existe autoridad alguna, 6 existe unå 
sin apelacion. En las cuestiones de que depende la felici- 
dad, es la unica eleccion razonable. Si Dios ha establecido 
una autoridad que nos es superior, y å la cual debemos 
someternos,—y ciertamente lo ha hecho—preciso fué que 


instituyese una å la cual fuésemos sometidos sincondicion 
alguna. Ahora bien, no podemos someternos å semejante 
autoridad, si no por motivos de conciencia. Jamås economi- 
zaremos la inquietud y lå dudå, alli donde haya medio de 
huir de ella. Pero sabemos que Dios, después de confiar- 
nos å ella, debe en toda justicia protegerla, para que su 
poder y nuestra sumisibn no se convierta en desvehtaja 
nuestra. De aqui que, cuanto mås vigorosa sea la. autorir 
dad de la Iglesia, mås grande es la confianza de los 



No es posible imaginar mayor absurdo que la censura 
que con tanta frecuencia se hace å la Iglesia de mantener 
su autoridad con energfa. Apenas tenemos necesidad de 
decir que esto es ya mås que imprudente, y unicamen- 
te por råzones del orden temporal, en una época que no 
quiere admitir ya la autoridad en parte alguna. ^Es que 
la autoridad civil se robustecerå mås, si se arruinå la au¬ 


toridad espiritual? No falta quien lo supone, porque cree 
que, en caso de necesidad, puede emplearse la violencia 
para bacer ejecutar sus leyes. Pero esto es un grosero 
; error. Nada tienen de comiin con la autoridad las cadenas 
de bierro y la fuerza brutal. Por lo contrario, cuar 


•a 




*-■ ft/ M rn*' r . * - 

:V.•'«•?■•: ••/••• ■• ■■ --.■ 

- •». . l'. V'. '. * ' 


< 4 { ; V' ; 

t S * VI." 

'£ .438 


• »v > 

. V : .V. 


■ EL CIUSTIÅNISMO BASE DE LA,VVIDA RHAL 


, ■ , ♦ 


necesarios son estos medios, menos autoridad haj. La au- 
toridad es, pues, un poder espiritual,. que no se apoya mås 
que en medios espirituales, en la conviccion de la inteli-, 
gencia, en la sumision de la voluntad, en la delicadeza de 
la concieneia y en los resortes de la religion. Siseerisenaå 
los hombres å que no hagan caso algiino de la fe, de los 
prineipios religiosos, aun en aquellas cosas de que depen- 
de la salvaeién del aljna, el respéto ai la autoridad civil 
no puede ya existir en las cuestiones que tan profunda- 
meiite afeetan å la carne, y que tienen tan poca relacién 
con la salud de las almas, como la mayor parte de las ins~ 
tituciones, cargas y ordenanzas pollticas. . 

Pero, abstraccion hecha de esta cuestion, es toda via una 
de las mås grandes contradicciones querer sostener una 
autoridad y pedirle que se envilezca, renunciando å su po¬ 
der. Cuanto mås persuadida esté de esto, mås medidas de 
rigor debe tomar, y, al propio tiempo, mås odiosa y débil 
se hace. Pero cuanto mås fuertemente arraigado esté en 
dos corazones y en los espiritus el respeto al poder de la 
autoridad espiritual, mås superfluos serån los medios de 
violencia. Solo una autoridad fuerte, cuya dominacion pese 
fuertemente sobre los espiritus, puede mantener una su- 
bordinacién libre. Sin ella, el orden externo no tendrå 
iraportancia alguna y no podrå sostenerse. Si se quiere, 
pues, sal var la justa nocion de la autoridad eri los espiri¬ 
tus, no hay mås que un medio, que consiste en llenarlos 
de profundo respeto al poder espiritual de la Iglesia. 

9. iQué significa la frases reconocer la Iglesia como 

autoridad? —Nunca como ahora ha sido necesario predicar 
al mundo esta verdad, porque rara vez la autoridad, y, con 
ella, el orden, han estado en mayor peligro que hoy dia. La 
causa de esto es facil de comprender. Casi es imposible que 
un plan cualquiera, una resolucion, un acto dela autoridad, 
pueda evitar la publicidad. Las circunstancias obligan ca- 
da dia mås aun å la autoridad de la Iglesia, å poner la eje- 
cucion de sus determinaciones en manos seglares que pa¬ 
ra ello se ofrecen libremente, lo que les permite enterarsk-l 


MM?** : r : • 

*&+Jy ■•“ 




IIHiieior. de su manera.de proceder. Ciertamente. 

*%&*■■£ jr •,• , • -i n . . • V- .v 

S|>'m|kchas vent ajas para el pneblo creyenté, que, de eate^md - : " 

; - ‘do, trabaja en pro de los intereses de la Iglesia; pefo tam* . 

bién es una fuente de grandes pel-igros para la autoridad.' 

: ; :Si ese sistema de la discusion y de la critica piiblicas, del 
gobierno comun, de los representan tes del pueblo y de la 
• prensa, del voto segun los mimeros y los partidos, ha 
arrebatado ya casi ^todo apoyo å la autoridad civil, jqué 
desdicha no resultaria de ello, si los procedimientos que 
han suscitado todas estas cosas fuesen trasplantados al 
campo de la autoridad espiritual? ^Cuåntas personas que 
han hecho grandes sacrificios por la Iglesia, y que han sos- 
tenido tan penosos combates por su libertad, acaban por 
considerarse como conSejeros que gozan de todos los de- 
rechos, y, mas todavia, como personas con derecho de su- 
fragio en sus mas intimos asuntos? jCuåntas veces estos 
servidores, que la han defendido celosamente mucho tiem- 
po, se han escandalizado, porque noprestaba oi'dos consu- 
ficiente solicitud a sus pretensiones de querer imponerle 
principios que llamaban mejores, mås conformes con las ne- 
cesidades de la época, mås severos 6 mås dulces? ^No se ha 
llegado hasta el punto de querer intervenir y criticar los 
Goncilios como si fuesen clubs democråticos de cualquier 
especie? Acaso, aqiiellos mismos que se sienten anima- 
, dos de reetas intenciones para con la Iglesia, £no lamen- 
tan que aquella prudencia politica, con la que creen que 
il ustres Papas de otros tiempos realizaron tan grandes 
cosas, no se encuentra ya hoy en el mismo grado que 
entonces? . 


Se saca å colacion todo lo que la Iglesia ha hecho otras 
veces con la ciencia de sus doctores, con la elocuencia de 
sus predicadores, con la perspicacia de sus pastores, con 
el poder y la actividad politica de los obispos, con la ae- 
£ C1 bn de las érdenes religiosas y el clero secular. Estamos 

jos de negar todo esto de un modo absoluto; pero 



obtenidos por estos medios fueron en suma muy 
a i« m 
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pos en que la Iglesia ejereio la may or infl uenci a politicay •; 
las relaciones sociales mas vastas, no ftieron aquellos eti- 
que su au torid ad se mani fiesta mas clafamente. No paré-i 
ce sino que Dios haya permitido, en ; diferentes ocasiones, 
la profunda humillacion y la verguenza del episcopado, 
del clero y aun de la Sede Apostolica, para que todo el 
que vea con claridad, quede bien convencido de que no.es 
un poder externo, ni siquiera la estimacién interna por la 
elevacién moral superior, 6 por una influencia estética 6 
social, lo que explica su imperio vietorioso sobre el mun¬ 
do, sino su autoridad, esa autoridad que Bios le ha dado, 
no ppr motivos humanos, sino coino, ex presion de su pro- ; 
pio poder, de ese poder que no aminoran las fragilidades . 
humanas de los que lo detentan. 

Despertar de nuevo esta concepcion de la autoridad, es 
una de las necesidades mås apremiantes de nuestra epoca. 
Nadie, sin duda, cerrarå sus ojos y su corazon å los .gran¬ 
diosos esfuerzos que han hecho tantos ilustres espiritus 
para favoreeer la buena causa de la Iglesia, de la moral, 
de la ciencia, del restablecimiento de la disciplina y del 
orden en la vida politica y social. Pero å nadie se le ocul- 
tarå tampoco que el éxito rara vez responde å los esfuer¬ 
zos. Esto puede reconocer diversas causas que no exami- 
naremos; sin embargo, nos parece que es preciso reconocer 
una de ellas, y no la ultima, en que esos esfuerzos son con 
frecuencia dernasiaclo personales, demasiado independien- 
tes, y no todo lo subordinados que debieran å la autori - 
dad de la Iglesia. Å ellos se aplican también las palabras 
de una vidente cristiana inspirada de lo alto: «jMal baya 
el pecado! É1 convierte en damnas las mismas obras santas 
que se hacen sin consejo, cuando se dice: «Soy superior å 
todoconsejo humano; solo quiero vivir segun el consejo de 
Dios». Y sin embargo, nuestro Senor di jo: ((Concedo poca 
importancia å las virtudes practicadas sin consejo. De 
aqui que Yo haya venido å la tierra con el consejo, es de- 
cir, lie servido aqui bajo con gran sumision å mi. Pådre y 
å todos los hombres, y he subido al c i el o con. toda lilhffiP 







mø 


si olnrÉiilli^^É 


i SV 


•>. (D 




e 


10. Importancia social de la autoridad de lalgiø-vv 
sia en la cuestion social actual. -jOjalå el tmuido eom-v'1 

prenda de nuévo estas palabras que tan ol vi dada« ti ene! ; 
Porque unicamente asi puede esperar conseguir la 

nidad, poseér el tiempo, augurarse el cielo y traer dé nue- 

« 4 _ ’ . * » 

vo el orden å la tienta. Temblamos de espan to cada vez 
que lanzamos una mirada å la situacion en que los hom- 
bres se encuentran ahora en sus rnutuas relaciones. Y 


Ya no bay confianza entre ellos; nadie presta, nadie da, 
nadie se cuida de nadie, Mas £qué decimos? Ni siquiera 
permite nadie que se le dé nada. De conformidad con sus 
seductores, repiten las masas con odio reconcentrado las 
orgullosas palabras: «La limosna es un envilecimiento pa- 
ra el hombre; aceptar los dones de la caridad, equivale a la 
deshonra. Ya no queremos piedad de los hombres. Nos per- 
tenece de derecho lo que quieren darnos. Ya no pediremos 
ni recibiremos, sino que tomaremos lo que nos pertenece.)) 

Y la realidad, y la fisonomia de la sociedad entera* co- 
rresponden å estas terribles palabras. Ante semejante es- 
pectåculo, experimentamos la misma impresion del viaje- 
ro que, en el desierto, oye el siniestro movimiento de la 
arena en marcha, cuyo ruido recuerda el prolongado soni- 
do del clarin. No ignora que el suelo que le sustenta no 
es mås que arena movediza que se desliza bajo sus pies.. 
Toda la regién estå en movimiento. Allidonde actualmen- 
te bay una colina, se abrirå bien pronto un abismo. Se ni- 
velarån todas las depresiones del terreno y 3a vegetacion 
se harå imposible, pues al primer embate del vien to todo 
quedarå envuelto en la candente arena. 

He aqui una imagen fiel del estado de nuestra sociedad 
y de los peligros que corren. Todo es arena, nada de cobe.^ 
sion, nada de reciprocos sostenes. ^Qué ocurrirå, pues, 
cuando la tempestad empiece å soplar sobre estas. mu-; 
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; Pero no hay en esto nada que |médåf asombrarhos; • Si,: 
duran te mas de tres siglos, se ha prédicado a los hombres, 
en nombre de la religién de que se abusåba; que cada uno 
se basta å si rriismo, que cada uno es su propio dueiio, que 
nådie debe aceptar de manos de otro hombre la salvacibn 
ofrecida por Dios, ^habrå quien se asombre de que los 
hombres acaben por pensar logicamerite, y trasladen, del 
dominio religioso al dominio social, el error que se' les ha 
inculcado con tanta tenacidad? ^De d6nde pro vi ene esta 
disolucion de la sociedad; esta destruccion de ,todos los 
organismos sociales, de todas las corporaciones y de todas 
las asociaciones, el restablecimiento de la llamada concu- 


rrencia libre, en una palabra, la reduccién del mundo al 
estado de arena movediza, sino del aniquilamiento de la 
autoridad? Si no hay subordinacion, tampoco puede hå¬ 
ber coordinacion ni orden, porque no hay cohesidn, ni fi- 
jeza, ni concordia, sino rozamientos y choques constantes, 
una aspiracion continua å querer superar å los dernas, y 
desfallecimientos sin término; por consiguiente, nada de 
reposo, nada de estabilidad. Que se llame esto libertåd 6 
concurrencia, mås toda via, ley natural, dejar hacer, 6 co- 


mo se quiera, pero que se reconozca que un terreno solido 
y, por consiguiente, un orden social, es imposible aqui, 
Imponese, pues, la confesi6n de que la autoridad, pero 
una autoridad solida, visible, inquebrantable, es necesaria 
para que podamos salvarnos de este caos. Sin ella, la paz, 
la cooperacién reciproca, el sostenimiento de las institucio- 
nes sociales es imposible. Solo la autoridad nos asegura la 
unidad y el orden en la sociedad, en una palabra, el sos¬ 
tenimiento de la humanidad. 


Desde este ultimo pimto de vista, debemos resolver una 
empresa muy grande relativa å aquellos å quienes nuestra 
fe ha hecho facil la conviccion de la importancia de la au¬ 
toridad, una empresa mayor aun que la concerniente å la 
vida politica. No debemos cesar de inculcarnos, å pesar de 
su impopularidad, la doctrina que unicamente puede sos¬ 
tener la sociedad y la humanidad, å saber, la doctrina d^4 


.vv. 
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> que la autoridad es la libertad y que la libertad es la pro- 
| : Ktegida de la autoridad. El atreverse å predicar la insensa- 
fr ta heréjfa de que la autoridad es un obståculo å la liber- 
g bad, es una verdadera verglienza para nuestra época. j 
£ si solo esta falsa idea no encontrase adeptos entre los cre- 
y en tes! jPue’de darsé un error mås horrible? La autoridad 
£ i no es otra eosa que el guardiån viviente de la ley, Pero la 



libertad no es mås que,la conformidad con la ley. Sin ley, 
no hay, pues, libertad.'Cuanto mås grande es la libertad y 
mås considerable el verdadero sentimiento que engendra, 
mås elevado es el respeto å la autoridad. Los esclavos de- 
testån la autoridad, pero los hombres libres la respetan, si- 
quiera por su propio honor, pues temerian que se interpre- 
tase su aversion por ella en el sentido de que tienen moti¬ 
vo para huir de ella. No hay, pues, contradiccion alguna, én 
que la religion, que ha proclamado la libertad, obre con 
semejante autoridad. Si, de hecho, posee la verdad que nos 
hace libres, (1) debe también procurar establecer la autori¬ 
dad sobre las mås solidas bases. Que todo aquel que tiene 
ideas conformes con el Cristianismo relativamente å la. li¬ 
bertad, haga todo lo que es.té en su mano para restablecer 
la justa nocion de la autoridad. 

Ahora bien. todo aquel que pretende de corazon el res- 
tablecimiento de la unién y del orden entre los hombres, 
no tiene otros medios para obtener con seguridad este fin, 
que el de fortificar el sentimiento de la autoridad. Con el 
espfritu de libertad, el Cristianismo ha realzado al mismo 
tiempo la independencia del individuo, y, no obstånte esto, 
ha despertado en todas partes la inclinacion å la union. 
^Por qué estas dos cosas eran entonces conciliables? ^Por 
qué se logra hoy reconciliarlas con tanta dificultad? He 
aqui la gran cuestion de nuestros dias. 

Muchas personas estån animadas de excelentes inten- 


ciones, cuando recomiendan el espiritu de union, comome' 
’ dio de salvacidn para hacer desaparecer los males de esta 


: (•!) Is., LXI, 1. Luc., IV, 18. Joan., VIII, 36. II Cor., III, 17, Gal., IV, 
DlmaB.QOm, 1> 25; II, I2. Joan., VIII, 32. V 
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época, pero no ven que el unico medio de lograrlo eonsiste-;; 
en adherirse å la Iglesia. Nosotros los cristianos no debé-v 
mos contentarnos con hacer el bien como los hijos del mun¬ 


do, sino que debeinos practicarlo por modo just o y per* 
fecto, es decir, de un modo eonforme al espir itu de nuestra 
religidn. Las asociaciones son tan buenas como la libertad 
personal, porque de otro modo no das hubiera fomentado 


el Gristianismo como lo ha hecho; pero sdlo son provecho- 
. sas cuando ofrecen seguro apoyo y proteccion por la di- 
reccidn que les imprime la autoridad. Ademås, la libertad 
de todo individuo, lo mismo que la independencia de toda 
corporacion, dében armonizarse con el orden de la totali- 
dad. JPara que una sociedad sea duradera y sana, preciso 
es que la independencia del individuo, como la de tas cor- 
poraciones, exista en los cuadros del todo, y, no obs tan te 
que la autoridad de éste ultimo asegure el equilibrio mås 
perfecto en el movimiento de todos los miembros aislados.* 

Alla bajo, al Otro lado de los mares, en el Nuevo Mun- 
do, et individuo tiene demasiados derechos, y mezquina in- 
fluencia la comunidad. En Europa, la libertad del indivi¬ 
duo sufre con demasiada freeuencia los excesos del poder 
del todo y el despotismo de las asociaciones publicas 6 se.- 
cretas, ya de parte de las mayorfas, ya de parte delasmi- 
norlas violentas. 

En ambos casos, esto es una desgracia. Solo produce 
tranquilidad y seguridad la union justa entre una autori¬ 


dad seria y el libre movimiento de los individuos. 

** ♦ *■ 

Acerca de esto, decimos, con la seguridad mas completa, 
que la justa proporcion existe en aquella comunidad, en 
que, por un lado, se dice a los superiores: «No, hay potes¬ 
tad, sino de Dios, y las que son, de Dios son ordena- 
das»; W en aquella comunidad, en que, por otro lado, se 
dice å los inferiores: «Es necesario que les estéis sometidos 
las potestades superiores), no solamente por la ira, sino 
tambi én por la conciencia)), (2) «no para agradar & los hom^ 

• ( 1 ) Kom.. XTTT I. ‘ http./ 
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Ét- lires, sino como siervos de Cristo, haeiendo de cor&zdrt-laC 
voluotad de'Dios, sirviendo de buena voluntad, conid' af/ : 
fei- Senor, y no como å los hombres)); (1) en aquella comtinnA 
y-\ dad, en que se dice a todos: «Estais destinados å formår 
' un cuerpo en Cristo)), (2) «iinico legislador y juez». ( 3 L ' .. ■ 
Ahora bien, esta comunidad no es otra que la Iglesia. 
En ella estå encarnada la autoridad de Dios: En el-la cada 

# B . ■ f , ■ ■ # 

individuo tiene exactamente tanta libertad como necesita 
•en su situacion y es compatible con el orden del todo. En 
ella la libertad y el orden, la sujecion y la independencia, 
estån tan bien calculadas y se eq'uilibran tan bien, , que el 
individuo no puede haeer uso de su independencia en de- 
trimento del todo, pero éste tampoco puede hacer acto al- 
guno de autoridad que no redunde en bien del indivi- 


duo. 


11. La doctrina de la Reforma, concerniente å la 
salvacion, es una depreciacion de la humanidad.— La 

•confusidn funesta que caracteriza tan tristemente, en los 
ultimos siglos, desde luego la historia de la vida de la 
Iglesia, y después la de la vida civil y social, reconoce por 
causa la doctrina perniciosa deLutero, segun la cual, cada 
uno queda completamente aislado é independiente en las 
•cosas relativas å su salvacion, cada uno es instruido inte- 
riormente por solo Dios y es un juez con la mås absoluta 
libertad, relativamente å aquellos que quieren instruir- 
le; (4) por consiguiente, doctrina segun la cual no puede 
existir autoridad alguna doctrinal 6 juridica, ya que todos 
tienen el mismo poder y los mismos derecbos, ya que nadie 
es superior å los demås, por cuanto cada uno depende di- 
recta é inmediatamente de Jesucristo. 

Esta manera de ver concuerda perfectamente con las 
breves palabras con que el poeta griego resume la doctri- 


(1) Efes,, VI, 6 y 7. 

(2) Ool., III, 15. 

(3) Santiago, IV, 12. 





De instituendis ministris ecclesiae , 
II. 398. aV 
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na del Paganismo y del Humanisme relativa å la 
cion,é--si, se nos permite esta expi’esion.—«Dios— 



a- 



no vi ene en auxllio de los hombres por mediacion de 
bombre)). ^ 


• :1. 


■‘n 


Es ésta una manera de ver verdaderamente triste, que 
descorazona y humilla al hombre. Un bombre puede co- 
rromper å otro; para aniquilar å uno, Dios se sirve å veces, 
sin duda alguna, del poder human o; pero, para salvarnos, 
ha renunciado å la cooperacion humana. Que Dios se sirva 
de un hombre para sal var å su projimo es, 6 demasiado. 
dificil para Él, o demasiado honroso para el hombre— 
exactamente, no sabe uno å qué carta quedarse.—-Una in- 


tervencién de Dios én la marcha de los acontecimientos 

i * - < ■ 

humanos, un concurso determinado para favorecer sus de- 
signios sobrenaturales por medios naturales, un acaba- 
miento del hombre por la perfeccién cristiana, por medio 
del auxilio humano, todo esto son pensamientos ineorn- 
prensibles por completo al Humanismo, pensamientos igual- 
mente inaccesibles a la Reforma, en oastigo justodé håber 
roto tan completamente el lazo que unia lo natural y lo 
sobrenatural. Pero, al separar violentamente lo natural y 
lo sobrenatural, el cielo y la tierra, lo visible y lo in visible, 
Dios y el hombre, ha aniquilado también, por modo com- 
•pletamente natural, å la Iglesia en el verdadero sentido de 
la palabra. 

12. La doctrinadel Cristianismo, relativa åla salva- 

cién, es el honor de la humanidad.— Muy diferentes son 
las doctrinas del Cristianismo y la manera de obrar de 
Dios. Como un nino que todavia no tiene uso de razon, 
cree el hombre que se ataca a su soberamå, si Dios quiere 
salvarlo por mediacion de hombres, pero la bondad de Dios 
no se deja inducir å error por lalocura humana. De que 
el hombre no quiera dej arse purificar de sus imperfeccio- 
nes, sino por el fuego devorador de Dios, ^se deduce que 
Dios se acerque å él å riesgo de consumirlo? ^No es prefe- 


(1) Menander, Sacerdos fragil (Didot., p. 24). Segun élen Justin. Mart., 
Monarch., 5. 




• *. i 


TiMe que, å pesar de su orgullosa resistencia, y précisa-f*' ' 
fixiente å causa de ella, lo purifique desde luego por media*- J ;: 
cidjfe humana, y lo atraiga poco a poco å si? ^No es^honro- 
so para la humanidad que se sirva de un hombre para sal¬ 
var å o tro de un modo humano? Hubiera podido. i ns tr uir 
por si mismo & Saulo, pero lo remitid å Ananlas. Fåcil le 
era castigar å David por la falta cometida, per o no quiso 
aterrarlo, sino, por lo contrario, mejorarlo con dulzura, y 
de aqui que le enviasp al profeta, en nombre suyo* verdad 
es, y con su poder, pero al fin y al cabo era un hombre, 
lin pecador como David. Su intervencion personal, seme- 
jante å un fuego devorador, hubiepa consumido al culpable. 

El mensaje del hombre dulcifico el rigor del castigo, y lo 
curo por via humana. 

Tal es la manera de obrar de Dios. Dips ha dispuesto 
las cos as de tal suerte, que los hombres se mejoren por los 
hombres. (1 > Nos ha destinado å la vida.sobrenatural, pero 
quiere que nos elevemos å ella por mediacion de un poder 
que reside en el mundo de la Iglesia. «Te he atraido å mi 
—dice—por los lazos del amor; he alzado yo mismo el yu- 
go que pesaba sobre ti.» t-). «Si te comprendes y me com- 
prend.es, quiere esto decir que deseo apretarte contra mi 
corazdn, contra este corazon que ha pensado en ti de toda 
eternidad, y que, en la plenitud de los tiempos, ha latido 
por ti de amor divino, con pulsaciones humanas.» 


' (1) Joh. Mosehus, Pratuni spirit., 199. 
(2) Os., XI. 4. 
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tv Los tres caminos para reconquistar el parafso 

alemana. —En las leyendas 



de todos los pueblos, desde la India å Méjico, surge sin ce¬ 
sar un recuerdo, å menudo deformado de un modo horri¬ 
ble, a menudo casi en armonfa con las palabrasdelaSa- 
grada Escritura; es la leyenda de la edad de oro, del pa- 
raiso perdido. Que hubo en otro tiempo sobre la tierra un 
• est ado y un lugar en qué quedaban satisfechas la sed de 
V la ciencia y las aspiraciones del corazdn, en que no habia 
ni pecado ni muerte ni miser i as humanas, en que el hom- 
bre vivia en union pacifica con Dios, en una palabra, eii 
: que la verdadera dicha y la verdadera paz no constitufan 
f: sol amen te el objeto de las aspir acion es de la humanid ad, 
Ksino aue ésta las noseia realmente, he aa ih lo aue losnue- 


-ir i 



no han olvidado nunca, he aqui lo que ninguna sabi- 
ji!? :drøa aparente, ni ninguna incredulidad, se atreverian å. 







vV-Vi-'.- 


p|f;;Dero ^podemos esperar poseer de nuevo un dia este pa- 
|||ralsp perdido, 6 se ha perdido sin remedio? ^Gomo conquis- 
Ull^rlb, si es posible? En verdad podemos afirraar que estas 

å la humanidad mientras lleve 



|i.on si una centella del fuego descendido de lo alto, y que 
SSd^r;;|)reocuparån mås que todas las otras. Mil tåres de 




aquélla. Mientras un 



no .:.es-;^; 

no ren uneia å Ja creencia : -X 



ni å los 
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Pe.ro precisamente porque; estas leyendas provienen de lo . 
mås profundo del corazon del hombre, son un sign o cierto 
para darse cuenta del estado religioso y moral de los ti em¬ 
pos yde los hombres. Mientras un pueblo continua siendo 
el mismo, busca en sus leyendas la vida y el paraiso. 

Los antiguos guerreros paganos no vacilaban en despie- 
gar todos sus esfuerzos allf donde esperaban obtener un go-' 
ce terrestre y un honor temporal como recompensa å sus es¬ 
fuerzos; pero allf donde se trataba de recuperar la vir tud 
y la gracia perdida, eran mås débiles que ninos. En seme^ 
jantes cases*, deseaban que Dios* 6 milagros, 6 una fe ciega 
has.ta lo imposible, hiciesen por ellos todo lo imaginable,: 
sin que tuviesen que realizar por su parte esfuerzo personal 
alguno. Asi es como, en la leyenda del duque Ernesto, los 
desterrados de la patria cristiana hacian maravillas de au- 
dacia para conquistar la gloria terrena, pero, para evitar 
la muerte y conservar la vida, no contaban con otro me¬ 
dio que el de coserse en sacos de cuero y esperar que lle- 
gase un ave de rapina para que los trasportase por el aire. 

El proceder de la caballeria profana de la Edad Media, 
cuyos ideales son Alejandro y Arturo, nos muestra el ex- 
tremo opuesto. Aquellos aventureros quieren conquistar 
å la fuerza el paraiso perdido, y si se les dice que no es 
posible asf el auxilio de un poder superior, esto no hace 
mås que excitar su orgullo y elevarlo å la arrogancia, que. 
es su signo caracteristico. W Precisamente porque se le 
advierte que semejante empresa es superior å las fuerzas 
humanas, quiere Alejandro. poseer el paraiso, aunque sea 

4 1 

preciso arrebatarlo por la fuerza de las armas å los ånge- 
les que lo guardan. Es él el mås honrado y poderoso de 
todos los principes de la tierra, todo lo vence, ^quién, pues, 
le resi stirå? 


«Todo esto no le parece aun suficiente. Impulsale su or¬ 
gullo hasta el punto de hacer un viaje al Paraiso, del que 


(l) Kuonråt, Rolandslied> 289 y sig., 3361 y sig., 4604. Lamprecht, Alex - 
anderlied , 798 y sig'., 1172 y sig., 3258 y sig., 3292 y sig., 6463. Pojrzival , 348* 
28, 456, 12; 604, 12. Kaiserchronik , 9283 y sig., 9485 y sig., 11359 etc. Mltf 
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querer engullir el cielo y la tierra, por mås, que éstos no 
puedan nunca lienar sus abismos.)) ^ 

Completamente distinto .es el caballero Pardi fal. Tam- 


bién él busca el Parafso, pero la fe le dice que no puede 
obtenerlo sin trabajo. Los ångeles lo transportaron de 
aqui bajo å otra patpia, cuando el hombre les hizo impo- 
sible la residencia en la profanada tierra, Dejåronle, no obs- 
tante, algo comq compensacion; tal fué el sarito Graal, lå 
gracia. Este Graal se conservaKa en la ciudad del Graal, ( 3) 
centro del reino de Dios en la tierra. Pero era un don so- 
sobrenatural, que dependia de la voluntad de 'Dios. Ja- 
mås el caballero podia arrebåtarlo por la fuerza, ni mere- 
cerlo; jamås podia conquistarlo con su propio valor å medi- 
da de su deseo. La gracia es la gracia, y Dios la concedeå 
quien quiere. Pero esto no es una razén para abandonarse, 
å la pereza y dejar å la ciega casualidad el cuidado de en- 
contrarla. Durante mucho tiempo, Parcifal comprendio tan 
mal la doctrina de la gracia, como el duque Ernesto, y no 
quiso hacer nada para conseguirla. Llegé después å la corte 
del rey Arturo, y resolvié alli apoderarse del Graal con la 
impetuosidad insolente de Alejandro y de los eaballeros de 
la Talla Redonda; pero sus esfuerzos fueron vanos. Final- 

i 

mente, entro en si mismo y comprendio la doctrina de la 
salvacion. La vocacion å la gracia depende unicamente de 
Dios, y å ella fué llamado el caballero. Sin embargo, de^ 
bio empez^r por ponerse en guardia contra la presuncion 
y la cobardla por medio de la templanza y de la humildad, 
estos dos sellos distintivos del esplritu de la caballerla 
cristiana, ^ y, después de esto, cumplir con su deber, 
avanzar por el camino que Dios le habia trazado, renir 
los combates que le eran impuestos, practicar las obras de 


(1) 

( 2 ) 
(3) 





Lamprecht, Alexanderlied, Weismann, 6462 y sig. 

Ibid. , 6520 y sig. r 

Parzival, 453, 17 y sig. (Bartscli, 9, 617 y sig.). 

jvaZ, 473, 1 y sig., 170, 21 y sig. Kuonråt, Rolandslied , 212 y 
y'sig., 3366 y sig. Lamprecht, Alexanderlied, 6769, 6794. : 
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$■ ^earidåd, de sumisién, de obediencia, én.uha palabra, em - 

^A;|)feårvIos medios dø salvacion:-entonces podria poseer el;, 

: Graal. : Pero no éncon trana å éste mås que en la ciudad 
: del Graal, situada en el reino terrestre de Dios, y no se 
apoderaria de él, sirio sometiéndose å las leyes y å las insti 1 
tuciones que regian este reino. Cuando hubiese recorrido 
estos caminos, cuando hubiese comenzado å servir en la 
Iglesia como caballero del Graal, cuando se hubiese some- 
tido å sus prescripciones, y cuando de este modo hubiese 
encontrado al mismo Graal, entonces tendria la seguridad 
de no morir, es decir, de poseer el paraiso perdido, cuya 
prenda y sehal estaba en la ciudad del Graal. 

2. Las tres maneras de cdnsiderar el camino de la 

salvacion. —En es tas tres leyendas heroicas estan descri- ' 
tas, por manera ingeniosa y clara, las diferentes vias que 
es preciso tomar para obtener la gracia de Dios, la prenda 
de la felicidad. Elsaco de cuero del duque Ernésto hace 
pensar involuntariamente en la fe fiducial vacia de la Re¬ 
forma y en la doetrina de lå justificacidn por la fe sola. 
El pecador se envuelve en los méritos de Jesucristo como 
en un manto. Segiin la doetrina de Lutero, no pu£de ha : 
cer mås en su creencia terca. Asi, pues, queda alli donde 
se tumba, porque desgraciadamente el ave de rapina con 
que contaba no existe mås que en su imaginaeion. Este, 
camino no conduce å la vida; con semejante manéra de 
obrar, el pobre pecador permanece eternamente en la mi- 
seria, lejos de Dios, y la horrible muerte se acerca ca- 
da dia mås hacia él. 

Pero tampoco el Racionalismo’ que, parecido å Alejan- 
dro, no quiere aceptar la verdad y la salvacion de manos 
de Dios, porque cree poder conseguirlas con sus propias 
fuerzas, conducirå jamås å ningun fin. Porque, 6 bien nie- 
ga por principio todo lo que es sobrenatural, y no admite 
paraiso alguno, sino un parariso terrestre,—en cuyo caso,' 
nafcural es que permanezea siempre . alejado de lo suprate- 
rrestre y no encuenti'e aqui baj o el cielo con que suena,— 
o bien, por lo menos de palabra, admite un sobrenaturjqtøp 
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pero un sobrenaturai que se j'åcta de poder-:()Bteuet;éi.pp| 
ixilio sobrenaturai y sin medios sobrenaturalesld®i®S 
cioii, unicamente por las fuerzas humanas, con lo : /qfiefl§É 
este caso, queda de nuevo, y Con mayor razon aun y fmup 
por debaio de su fin. yTfeÉS 

Ambas tendencias no alcanzan su objeto, la una por 
falta de actividad propia y por negligencia de los medios 
humanos, yla otra porque quiere hacerlo depqnder todo 
de estos ultimos, siri recurrir å un auxilio sobrenaturai. 

El escarpado sendero que conduce al eielo pasa entre 
estos dos errores. N adie llega al.fin sin 'un auxilio mås eleva- 
do, pero tanlpoco llega nadie sin* esfuerzo personal. Segun 
la expresion del.poeta de la Edad Media, Dios noreconoce 
por hijos suyos, å los cuales da la vida eterna, mås que å 
aquellos que cumplen sus mandamientos y practican las 
buenas obras con medida y modestia, å fin de cambiar sus 
costumbres y su corazon. (1 ) Ahora bien, para que el hom- 
bre emprenda el buen camino, y para que lo que emprenda 
para su purificacion y ennoblecimiento liene el doble fin 
de mejorarlo y conducirlo å Dios, preciso le es dejarse 
instruir, dirigir y fortalecer por Dios. Lo primero se.con- 
sigue con la grabia, lo l^egundo por la Iglesia como auto- 
ridad v y lo .tercero por la gracia y por los medios de sal- 
vacion depositados en la Iglesia. Sin esto, imposible es 
conseguir el fin sobrenaturai. Palabras muy serias son es- 
tas, pero no duras ni injustas, No decimos que uno no 
pueda ser salvado, si, sin que medie falta por su parte, no ha 
empleado 6 conocido los medios de salvacion que Dios ha 
confiado å su Iglesia, como tampoco damos å nadie el ti- 
tulo de santo por el solo hecho de que haya a prendi do å 
conocerlos y å servirse de ellos por la gracia de Dios; pero 
es cierto que, si Dios, por un favor inmerecido, ha abierto 
de nuevo å la humanidad el camino del paraiso, sena, 
por decirlo asf, querer tentarlo el intentar conseguir la 
salvacion por vias extraordinarias, contra su orden, ; y 
fuera de los medios reglamentados y santificados por; 
/ ' < )pXsw«pre c ht, Alexanderlied , 6847 y sig,, 7089? 7109 y sig. 
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TT.. Nadié pondrå en duda que, al establecer el orden 
ordinario, Dios no ha - abandonado ni el derpcho ni el p.Q-, : ; ; 
dér dé hacer algo ex traordinar i o; per o todos comprenderan 
también que seria mås que temerario exigir milagros alli , 
donde la medida de la gracia ordinaria supera ya todo 



Es, pues, å la vez, una presuncion y una imprudencia 
el querer conseguir el reino del cielo å espaldas del reino 
de Dios visible aqui bajo, de la Iglesia de Jesucristo. Å 
es ta es å quien Dios ha confiado el cargo de indicar el ca- 
mino del cielo, y en ella ha depositado, con la gracia, todos 
los medios, sin los cuales no puede tener lugar la ascensibn 
å este fin penoso y dificil. De aqui que pidamos, å todos 
los que toman å pechos su salvacifin, lo que se exigia en 
otro tiempo å los caballeros del Graal, å saber, que secon- 
virtiesen en companeros suyos por amor å Dios, quepracti- 
casen lasvirtudes con toda humildad y prudencia an te Dios, 
pero adhiriéndose del modo mås intimo å la Iglesia, y ob- 
servando exactamente el orden de salvacion, tal como el 
Espiritu de Dios lo ha establecido en ella. , 

«Las manos del sacerdote no llevan armas, sino que 
/ocupa su lugar en ellas la bendkåfin de Dios. Ayudale 
fielmente å lienar su ministerio, y tu fin serå bueno. Todo 
lo qué hay de mås grande y luminoso en la tierra no 
iguala al sacerdote. Sus labios ofrecen el sacrificio que bo- 
rra la corrupcién del pecado; y asi, tiene en su sagrada 
mano la prenda mås sublime de salvacion que jamås haya 
sido dada para perdonar las faltas)). 

3. Nada impide el empleo de los medios de salva¬ 
cion dados por la Iglesia.-— Por fin, hemos Uegado al 
puuto decisivo. Quizås no se vea aun con toda claridad la 
razon de esto, pero no tardarå en llegar la luz. Nos fal ta 
dar el ultimo paso que nos separa denuestro fin. Asf c;orno 
la fe es la piedra fundamental que sirve de base al edifi- 
cio de salvacibn cristiana, asi el justo empleo de los me¬ 
dios de salvacion proporcionados por la Iglesia es la clave 


(1) Parzival, 502, 8 y sig. (Bartsch, 9, 2078 y sig.). 
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de boveda de aquélla. El viento y la lluvi.a penetran alli 
donde no se pone esta piedra, y la obra edificada a costa 
de tan grandes esfuerzos y gastos, muy pronto es des- ; 
truida. Y, ciertamente, no se necesita un acontecimiento 


particular externo para aniquilar todo el trabajo. Si fål ta 
' la clave de bdveda, el edificio no queda terminado, no hay 
en él ni unidad ni solidez, por lo que no puede hacer otra 
cosa que hundirse, sin que de ello sea causa ninguna in- 
fluencia extrana. Para evitar esta catåstrofe, preciso es 
coronar y completar la fe, la vida cristiana, la estima- 
ci6n de la gracia y la adhesidn å la Iglesia, con el epipleo 
de los medios que ésta ofrece pata procurar la gracia. 

Siempre ha habido gentes que han creido en lo que en 
senaba la Iglesla, y que todavia creen. Dispuestos eståh— 
por lo menos asi lo creen—å dar su vida por ella; Nadie 
puede echarles en cara que no cumplen sus obligaciones 
morales como cristianos, y sus obligaciones profanas como 
hombres. Con su persona, con su tiempo y su dinero sos¬ 
tienen las luchas por los derechos de la fé y de la Iglesi^, 
en un mundo tan desprovisto de caråcter como el que ha- 
bitan. Este equivale å un semimartirio, pero, examinån- . 
dolos de cerca, vese en seguida que el Cristianismo estå to¬ 
davia muy lejos de florener en ellos en todo su esplendor. 
[Qué falta, pues, para su perfeccion? No mucho, y, sin 
embargo, un elemento esencial. Combaten por la Iglesia, 
pero rara vez la ven; lueban por la libre celebracidn del 
culto divino, por la libre recepeion de los sacramentos, 
pero no hacen un uso conforme de esta libertad. Creen 
que los servicios que hacen å la Iglesia los dispensan de 
la obligacion de someterse å todas sus leyes, y esto deja 
en su vida una laguna, tanto mås lastimosa de ver, cuanto 
que no tendrian que hacer mas que dar el ultimo paso, 
que no dan, porque les falta el valor para ello. 

Semejantes ejemplos son las mejores pruebas para mos¬ 
trar que, sin la cooperacion personal å la accidn v de la 
Iglesia, toda la vida del cristiano no es mås que una 
CØPS^FWa, y que solo apropiåndose la gracia de Dios con 
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4, Los ataques contra, la Iglesiacomo institucion de ; 
'salvacion. —Quizås los enemigos de una vida cristiana sin 
lagunas sean los que mås sientanloque queremos decir con ! 
esto. Cualquiera que sea el punto de vista en que se colo- 
quen, tienen grandes quejas que formular contra nosotros 
sobre este punto. Si unos nos acusan de disminuirlos mé- 
ritos de Jesucristo, al exigir la cooperacion humana, mués- 
transe apenados los otros de que, å veces, hagamos depen- 
der demasiado la salvacion de la gracia divina y de los 
medios por los cuales nos llega esta gracia, en vez de ha- 
cerla depender simplemente de la interioridad libre. Unas 
veces se acusa å la Iglesia de querer existir sola, de que- 
rer hacerlo todo, y de no permitir ningun impulso al espf- 
ritu, en tanto qlie otras, el mismo adversario deplora pre- 
cisamente lo contrario, a saber, que la Iglesia no se ocupa, 
propiamente hablando, en las cosas esenciales, que tolera 
6 finge no ver las opiniones doctrinales mås divergentesy 
contradictorias, mientras que uno se conduzca segun sus 
leyes en apariencia y no rechace su administracion exter- 
na. Lo que en unos es una laguna, es en otros un exceso; 
lo que unos califican de poco, es para otros una exagera- 
cion. Å pesar de esto, todos los ataques convergen en un 
solo punto, en el cual, todos los adversarios estån de 
acuerdo; y asf dicen que la Iglesia ve el triunfo desu espi- 
ritu en una superficialidad y en una exterioridad irritan- 
tes. La doctrina de los sacramentos y de los sakramenta¬ 
les no es s61o un profundo rebajamiento para el hombre, 
■sino también la muerte de toda moral persona! De este 
modo, 1 toda religion se reduce å formas y formulas, y lo 
que es un asunto del corazon, se convierte en una pråeti- 


ca externa puramente legal. La Iglesia se considera como 
: f; ^d^^tica al Cristianismo; el culto de Dios en espiritu y en 
^ syerdåd, como lo ha recomendado Jesus de Nazareth, se ha 
^.^cambiado en una verdadera magia, en un conjunto de 


i’'" gos de manos aprendidos de memoria. Baj o - la;dhfl^ 
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uno, merced å ciertas ceremonias hechas de un modo;me^ 
cånico, y al pecado como i una simple mancha exterrlft ! 
que; aigunas gotas de agua bastan para lavar. Ah ora bien; 
^qué transfQrmacion interna puede obrar en el hombre 
una religidn que sa^tifica å todo criminal, con tal que se 
incline ante el sacerdote al marchar al suplicio, una reli¬ 
gion que ofrece el cielo, como segura perspectiva al peca-; 
dor mås empedernido, con tal que vaya å misa, reciba los 
sacramentos y cuente con las indulgencias y oraciones. de 
los demås después de su muerte? Solo entonces diene lu- 
gar el ataque principal formulado en los siguientes térmi- 
nos: «jQué dignos de compåsidn sois pobres cristianost— 
dicen.—Con la mej or buena fe del mundo tomåis todo ese 


oropel por ley di vina, y no sospechåis que, con el pesado 
fardo de las leyes humanas, bajo el cual os encorvåis, un 
nuevo paganismo se ha déslizado en la Iglesia de Cris-to. 
2 ,Qué son vuestros templos, vuestras procesiones, tødo 
. vuestro culto divino entre muros mudos, sino la resurrec- 

i < 

cion de la antigua idolatria que vuestra fé debiera håber 

• ( ^ . • , 

hecho desaparecer del mundo?)) 

5, Doble importancia de lo sensible al servicio de 
la religion, como expresion y medio de formation del 

espiritu.— No diremos basta qué punto estas censuras y 
otras semejantes son deformaciones malvadas de nuestra 
doctrina, 6 explotaciones maliciosas y despiadadas de una 
falsa piedad por parte de algunos cristianos; nos con ten- 
1 taremos con gemir y orar. Pero lejos de eondenar å nues- 
tra religion, hablan en su favor. Se nos censura, porque 
nuestra fe prescribe practicas externas, del mismo modo 
que ocurrla en el Paganismo. )Pero es esto acaso una nota 
infamante para ella? Si aun en épocas de tinieblas, y en las 

r 

regiones colocadas å la sombra de la muerte, no se ha én- 
contrado jamås un pueblo tan grosero, tan pobre en ma- 
;olite8©.d©røoral y de leyes, que no.haya creido en la exis- 
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h tonoia de un ser di vino, W ^debemmos preferir la grosenå 
.. Vdé la negacién de Dios, hnicamente para distinguirnos de 
■ los paganos? Y si en todas partes y siempre, la humanidåd : 
obra segbn el principio, que no basta creer interiormente 
eri Dios, sino que la criatura debe expresarle su fe y su 
subordinacibn de un modo humano, y, por consiguiente, 
por medios que caen bajo la accion de los sentidos, con la 
accibn, el sacrilicio, el culto divino, las penitencias y los 
simbolos, , (2 > jcon qué derecho podemos negar la convic- - 
cion que debemos considerar como universalmente huma- 
na? 


jHe aqul la sinceridad con que se combate al Cristianis - 
mo! Siempre en la lucba se nos dirige la censura, cien veces 

* i 

repetida, de que, para nosotros, todo es pecado y mentira 
en los paganos, y esto unicamente para hacer odiosa nuestra 
causa. Pero desde que se les. ofrece ocasién de daharnos 
con opuestos alegatos, cambian repentinamente de tåctica. 
Los panegiristas delPaganismo se convierten repentina¬ 
mente en sus acusadores, y nos atacan con severidad por¬ 
no håber condenado, como obras de Satanås, todo lo que 
los paganos han imaginado y hecho, y por reconocer nu- 
merosos vestigios de la verdad primitiva bajo los escombros 
de tantas pråcticas supérsticiosas de las religiones pa- 


ganas. 

. Pero aqui los adversarios del Cristianismo dan pruebas 
de ser al mismo tiempo los enemigos de la naturaleza. 
Querer limitar å lo interior la devocién y adoracion de 
Dios, equivale å atacar å la humanidad natural. Para ser 
verdadera y viviente, debe revestirse de formas externas. 
La mås seria de todas las objeciones que se puedan hacer 
es la que consiste en deeir: «Tenemos también una reli- 
gibn en el fondo del alma, pero no sentimos la necesidad 
de que tome forma sensible)). j,Qué responder å esto? £De- 
bemos deeir la verdad? Es to es lo mej or que debemos ha¬ 
cer, porque, de guardar silencio por respeto å los hombres, 


ft) 

( 2 ) 


AristoteL, Cæl 1, 3, 6. Cicero, Tuscul 1, 13.. Seneca, Ep. 117, 6. 
Plutarch., Adv. Colotem , 31, 4. Maxim. Tyr., 8, 4. 
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imroulsainteri ormen te å dar testimonio de su relif;i6ri'.in"-?t 
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terna, entonces hacen bien en giiardar sus sentimiebtbSl^ 
para ellos. Sin embargo* se sien ten mo vidos & deeir ptlbli? 
camente que nada los solicita å manifestar abiertamexlte 
su religidn. ^Est&ban, pues, obligados å hacer esta confe-, 
sidn? |Por qué no han sostenido su palabra?'Porque del 
fondo del corazdn esiån persuadidos de que su supuesta 
religion no es capaz de dar un signo de vida, del mismo 
modo que el que estå atacado del tétanos, o es presa de la 
muerte, no es capaz de moverse o de hablar.)) 

He aqui porqué, aquellos que nunc^ pueden abstenerse 
de confesar su incapacidad para practicar la religion, gu ar¬ 
dan tan fåcilmente silencio sobre la que dicen poseer en 
el fond o de su corazdn. Si estuviesen tan seguros de tener 
una religion, sana, como convencidos estån de que todo lo 
que llaman de este modo es debilidad y abatimiento, ve¬ 
rlanse obligados å dar testimonio de ella. Pero ocurre con 
eSta supuesta religion del corazon exactamente lo mismo 
que con ese amor universal, el cual, en su amplitud budica, 
funda establecimientos para los animales domésticos y 
distribuye alimento & los animales,• perp que, en su estre- 
chez civilizada, reduce å<prisién al mendigo* Alil donde 
no hay obras y obras vigorosas, tampoco hay amor ni re¬ 
ligion. ^Tomarå el hombre fuego en su seno sin qué se 
quemen sus vestidos? 

El asunto ofrece todavia un segundo aspecto. Atendida 
la naturaleza humana, no sdlo todo lo que vive en el hom¬ 
bre debe manifestarse por modo sensible al exterior, sino 
que, de ordinario, nada penetra en él sin la mediacion del 
mundo sensible. ^ Aplxcase esto lo mismo a la inteligen- 
cia que a las aspiraciones del hoihbre. La intéligenoia no 
se desarrolla, si la materia sensible y tangible de que tie- 


(1) Prov., VI, 27. , /;■ 

^ (2) Aristot., De anima } 3, 8, 3; 3, 3, 4, 11. De sensiv et sensibili , c. 6. Sto. 
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ne necesidad para ello, no. le es. transmi ti da de fuera/.y la 
voluntad y el corazon no se ennoblecen, sino baj o la in- 
fluencia de la vida externa. 

El moderno idealisme, particularmeiite bajo la forma 
que Schelling y los suyos le han dado, es uno de los ab- 
surdos mås incomprensibles que haya ideado jamås el es- 
piritu humano. 

No censtiraremos å un nino, porque crea poder producir 
con su dedo, 6 con solo su imaginacibn, los mismos efeetos 
qjie el pintor con su pincel; pero no nos abstendremos de 
reganarle, si creé ser habil simplemente con buenas inten- 
ciones, y libertarse de las dificultades de la vida con los 
proyectos mås magpificos. Por lo contrario, le obligamos 
despiadadamente å eumplir su deber, å observar la disci¬ 
plina, å mirar frente å frente el mundo, y å proveerse con 
profusion de hechos y de experiencias; y esto, no porque 
queramos domarie como å un caballo, sino porque estamos 
convencidos de que, sin esto, su inteligencia permanecerå 
inculta. Y, sin embargo, los filosofos y los reformadores 
creen håber dicho algo muy extraordinario cuando niegan 
verdades tan evidentes. El salvaje, que es llevado åun ta¬ 
ller de escultura, tampoco se imaginarå poder hacer con sus 
unas uria estatua parecida å la que el artista ha hecho 
con su cincel; ly se nos harå creer que la sabiduria que 
trata de ensenarnos que podemos ennoblecernos y, conver- 
tirnos en hombres sin ayuda externa, es una sabiduria 
nueva y mås elevada? [ Acaso se ha convertido el hombre 
en ångel? i Acaso tan poco importante es lo que haga su 
naturaleza sensible, con tal que su espiritu aspire å lo 
alto? 

Esta es precisamente la doctrina de tantos panteistas 
entusiastas, cuya sabiduria y cuya piedad se fundan en un 
orgulloso desprecio del mundo sensible. < x ) Pero ^quién no 
conoce los errores monstruosos que ha producido ese falso 
misticismo, y quién no comprende que semejantes errores 
debi'an ser consecuencia necesaria de él? Pero aun cuando 


( 1 ) Molinos, Propos. damn., 41 , 42 , 47 , 48 , 49 , 50 , 51 . 
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no se llegue å consecuencias horribles, no es con pr&cupi^^ 
: tan^perniciosos con. lo qué.se. perfeccionarå el interior del i 
. horhbre. ^Desde cuåndo se cultiva sin arado un campo tan 
cubierto de zarzas y piedras, queremos 1 decir, el coraZon 
humano? ^Quién se atreverå å atravesar, sin barco, sin ti- 
m6n y sin provisiones, un mar tan tem pest uoso como- 
nuestra vida? ^Qué escultor ha tenido que trabajar un - 
mårmol mås duro que^nosotros, que debemos, con nuestra 
haturaleza, convertirn'os en magnifica copia de Dios? Su- 
pongåmos—aunque no admitimos la suposicion—que ai¬ 


gu ien pueda tener en su corazon una religion viva con re- 
lacién å Dios, sin éentirse impulsado å mani fes tarla exte- 
riormente; jcomo llegarå å conseguir el otro fin de la reli¬ 
gion, el ennoblecimiento moral, si no se vale de los medios • 
que la religién le ofrece para su transformation? Ahora 
bien, el cincel, el carro, la barca, las provisiones, las alas* 
la medicina y el årbol de la vida, en una palabra, -todo 
eso de que tenemos necesidad para alpan zar nuestro fin, 
que no muere nunca, son los medios dela graeia que la re¬ 
ligion de Cristo pone en nuestras manos, es el culto de 
Dios, son los sacramentos y las bendiciones de la Iglesia. 

6. Los sacramentos no son solamente simbolos, sino 
medios de salvacion. —Pero—se dirå—£qué puede hacer 


el reino de Dios con el agua, la luz, la sal y otras cosas 
eemejantes? jVaya una curiosidad por parte de los cristia- 
no£ que creen en el Evangelio! Porque, aunque estas dos 
materias no contuviesen-mås que sus propiedades natura- 
les, £no nos recordarian ya las palabras: «Tened sal en vos* 
otros, sois luz en el Senor»? ^ Y después, £es que la 
sal de la sabiduria y la llama fle la pureza y de los bue¬ 
nos ejemplos no tienen muchos puntos de contacto con el 
reino de Dios? Queremos decir que, si los Sacramentos, 
las bendiciones y ceremonias del culto de la Iglesia, aun 
lås mås minuciosas, no ofreciesen mås que la palabra ordi- 
naria, el aceite ordinario y el agua ordinaria, serfån por lo 
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men os simbolos, nos recordanan siempre uria verdad reli- 
gi osa 6 moral cualquiera, y tendrian, como. tales, grau im- 
portancia para la vida moral y sobrenatural; 

’ . ’ i 

Pero no nos basta con que se vea en ello simplemente ^ 
una sigriificacidn simbdlica, El mismoKacionalismo no ha¬ 
lla dificultad alguna en admitirlo. Si las bendiciones rlo 
la Igles i a no fiiesen mås que un sermdn simbdlico, elexor- 
cismo quizås encontraria gracia ante sus ojos, como una 
exhortacidn sensible encaminada å poner en guardia con¬ 
tra el mal. Pero si nos contentåsemos con pedir que se' 
nos conceda que los Sacramentos y los sacramentales son, 
como sermones mudos, signos simbdlicos perfectamente 
elegidos, defenderlamos mal su significacion propiamente 
dicha, y no podriamos quejarnos de que se nos dirigiese 
este reproche: «Estamos en edad de pensar; £qué necesidad 
tenemos, pues, de simbolos, como si fuésemos principiantes- 
y esplritus debiles? Ahorradnos, pues, la humillaoidn de 
considerarnos como ninos.» 


,-No negamos el caråcter simbdlico de las ceremonias re- 
ligiosas. Pretendemos que, no solo es bueno para los pe- 
quenos, sino que no puede dahar å los grandes, el recor- 
darles de vez en cuandoaquellasverdadesde que depende 
su salvaciorL Los Sacramentos y todas las instituciones per- 
tenecientes al culto ’divino de la Iglesia son mås que sim¬ 
ples, simbolos, pues son también medios de gracia 6 ins- 

acemos en 
todo. do¬ 
mo lo hemos iiidicado mås arriba, esta palabra lo decide 
todo. Evidentemente, no hay que - asombrapse de que uno 
no se sienta atraldo hacia los Sacramentos, mientras vea 
en ellos una ceremonia que responda å la inteligencia mås 
infantil, y no otra cosa. Si el Pan Eucarlstico no me dice 
otra cosa, sino que la inteligencia, como el cuerpo, tiene 
necesidad de alimento; si debo representarme con ello, en 
mi imaginacidn, una union espiritual con Dios, d si debo 
creer que Jesucristo, al que ya llevo en mi inteligencia y 
en mi corazon por la fe y por la caridad, no existe en $|tt 


trumentos de salvacion. No en vano nos compl 
emplear esta expresidn, ya que ella nos lo dice 
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Jpan, sino a la manera comoy y a dq b$ osea: ' 
fåedr^ de un modo: pUralmenté espiritualb-^ 

;;la.representacibn,,—-hago aqui abstraccion '*de que, desde 
el punto de vista dogmåtico, esto es un error, y y desde et 
Ipunto: de vista ftlosofieo, un contrasentido,—r^qué necesi- 
dad tengo para ello de un trozo de pan? Cf debo saber que. 

■ la gracia estå en los Sacramentos, y creer que recibiéndo- 
los, participo de una gpacia real que no poseo toda via, 6 

bien puedo abstenerme' de ellos, como si fuesen una vana 

■. ■ ■■ 9 \ . • . _■ 1 

. aecion externa. 


b De aqui que los Sacramentos que solo me, dan lo que 
pongo en ellos, no son del todo Sacramentos. Maia fuente 
Ses—dice el proverbio—aquella å la cual hay que empezar 
por. Ile var el agua. Con semej an tes maneras de ver, £qtié 
signifieacion puederf tener las palabras eonsoladoras de la 
1 Escritura sobre las fuentes del Salvador? Son cisternas 
sin agua.. ^ Pero no se puede hablar de fuentes de la 
t gracia, de fuentes de la vida, de fuentes de, i agua viva; : 
fen una palabra, de Sacramentos, si no son a lå letra me- 
dios cuyo empleo nos ofrece nuevas gracias; si no son, en 
el sentido mås propio de la palabra, fuentes en las cuales 
•bébemos el agua de salvacion, canales, que nos conducen 
; las aguas que brotan del Corazon del Redentor, conducto- 
brés de la gracia, instrumentos de salvacibn, en una pala¬ 
bra, medios de salvacion. 

Asi como no nos formamos una idea; exacta de la Igle- 
; sia, cuando nos la representamos simplemente como una 
i cqmimidad espiritual de hombres con las mismas ideas y 
ll^pirabiones, como una asamblea de almas piadbsås y san- 
Ktas, y no como una institucion en la cual estin -deposita- 
|das‘todas las gracias de Dios, y solo por la cual podemos 
^|r|ici-par de hecho de la gracia de Dios; en otros tér- 
Ipbjxios, del mismo modo que uno no puede representarse 
^Mjvlglesia de otro modo que como una Iglesia litur- 
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un&qpalabra;; como una institucibn de salva- 
åv.’reiou, asttambién no se comprende la doctrina de los Sa- 

fe - •'; cramén tos, si unicamente sé los considera como simples 

'• ** > * • ' ' * ' • 1 ' 

• fptacticas religiosas, con las que nos damos algo å nosotros 
mismos, en la esperanza de que Dios, por su par te, n os dé 

:>su gracia en cambio. No, son ellos medios extérnos es - 
tablecidos por Dios y san titicados por Él, destinados å dar- 
' nos lo que Él ha puesto en ellos, y no lo que nuestra irna • 
ginacion en ellos ha colocado. 

■ Tal es en pocas palabras el sen tido de esta doctrina, con 

tanta frecuencia. desfigurada, la doctrina del opus opera- 

* , « . L ^ « 

• tum. 


Ahora bien, aplicase esto, no solo’å los Sacramentos, si- 
no también, aunque, en grado menor, å todas esas bendicio- 
nes que la institucion de salvacion, la Iglesia, ofrece, en 
virtud de su omnipotencia såntificante, es decir, de su mi¬ 
sion sacer dotal. Los Santos PadreSj que estabån lienos del 
espiritu de Dios, tienen sobre este asunto concepciones tan 
profundas y palabras tan penetrantes, que con frecuenciå/ 
lienan de asombro å nuestra religién trivialé insipida. W 
Cuando, por ejemplo, hablan del agua bendita, dicen que 
el.mismo Dios, que el Espiritu Santo, desciende al 
agua por la bendicion de la Iglesia, como en #otro tiempo 
en Jerusalén descendia el ångel å la piscina; que el agiia se 
cambia espiritualmente, porque la virtud del mismo Dios 
se oculta en ella; - 1 2 3 4 5) 6 que absorbe en si el poder de santifi- 
car, y lo distribuye en seguida a los que moja. Si, este 
lenguaje es exacto, Todos estos medios de salvacion ab- 
sorben en si la virtud santificante de Dios, y la comunican 


(1) Contra Bingham {Orig. eedes., I 11, c. 10, § 4. IV, 319 y sig.). Char- 
don, Hist. des Sacraments , 1. 1, s. 1, p. 2, 4 (Migne, C urs. theol ., XX, 89). 
Touttée, In Cyr. Hier os., 3, 3, n. 3. 

(2) Ambros., De init., 5, 27. 

(3) Isidor., Ojf. eccl. , 2, 24. Ambros., Spir. S., 1, 7, 88. 

(4) Greg. Nyss., Adv. Maced n. 19 (Mai, Hova P. Bibi. , IV, I, 32). Cf. 
Chanz, Sacramente, 219 y sig. 

• V (5) Gelas, Cyzic., AcU Conc. Hic., 2, 31 (Hard, I, 428, a). 

(6) Tertullian., De hapt., 4. Cf. Schawane, Domengesehte der vorniednis- 
dien Zeit , (2) 477. . .j. 
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vaa$r para quedar curado* (1) 2 a si debéfrios representarrios ; 
tarnbién la santificacién por la Iglesia y por sus Sacramen-; 

; ' , ' ; ► ' k ', , • *. 

tos, siempre y cuando el estado moral del hombre no sea 


un obståculo å su accion. 

Desgraciadamente £qué se ha hecho de nuestra fe ’en lo 
sobrenatural relativamente å esta materia? jCuåntos'cris- 

j u 

tianos hav entre nosoifros que tengan ideas exactas sobre 
los medios de salvacion de la Iglesia? Frecuentamos diaria- 
mente los Sacramentos, pero vese claramente que no sabe- 
mos lo que tocamos. Del mismo modo que las moscas se 


pasean indiferentés sobre un cuadro de Rafael, sin conmo- 
verse en lo mås mxnimo; del mismo modo que.los pescados 
del lago de Genezareth daban vueltas, mudos y frfos, en 
torno de la barca del Maestro; del mismo modo que el sue- 
lo del huerto de Getbsemaru absorbia las gotas sagradas 
de sudor y de sangre del Salvador, sin darse cuenta de 
ello; asf tarnbién tratamos noso tros las cosas santas, en las 
cuales, sin embargo, corre la sangre del Salvador para la 
salvacion y bendicion de millares de mundos. jY nos atre- 
vemos acusar å los incrédulos de no hacer caso alguno de 

v • 

la dignidad de la Iglesia y de la virtud de los Sacramen¬ 
tos! ^Pero acaso es culpa suya? ^Donde ban podido apr en¬ 
der la verdad? No, no es culpa suya, sino nuestra, porque 
tratamos las cosas santas con tanta indiferencia y frial- 


dad. 

i 

No es asf como han obrado los Santos. Santa Teresa— 
invocamos de buen grado el testlmonio de debiles mujeres, 
para que aprendamos, nosotros los hornbres, a avergonzar- 
nos de nuestra estrechez de miras—Santa Teresa, pues, 
cuya fe era ya casi una vision, afirma ^ que el poder del 
agua bendita es mas temible al enemigo de toda santidad 
que el mismo signo de la cruz. Ella misma sesentia mara- 


(1) Matth., IX, 20; XIV, 36. Marc., III, 10; V, 25. Luc., VIII, 43; IX, 16. 

(2) Teresa, Leben, Kap., 31. Ribera, Vita s. Ter., 4, 5, 94 (Boli. Oct., VII, 

nli^å)e nr\m 
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érrsus penås y dolores por es ta 
y sii empleo le haoia experimentar mi con - 
ilillM-sénsible, una como renovacion interior, un refresco 
:ybin placer del alma, y aun del cuerpo, absolutamente co- 
■ rno cuando se da un trago de agua fresca £ un viajero se- 

‘ V*’’' *t \V- .'; . 

{diento; Sélo que ella encontraba los efectos de esta agua 
-rr-en cuanto se refieren a la naturaleza sensible-—muv di- 


;. ferentes de los del agua ordinaria. 

' Las vidas de los santos estdn lienas de heehos semejan- 
tes. Todo lo que era santo,—todo lugar, todo objeto que 
habla estado en contacto con la santidad,—les pareciabri- 
llar con luz tan esplendorosa, que, en comparacidn de ella, 
la del sol no era mas que tinieblas y oscuridad. A1U donde 
las cosas santas eran descuidadas y profanadas, todo les 
parecfa desierto y sucio. Y asi, todo el mundo se les aserne^ 
jaba a un océano, en el cual olas de luz y de pecado lucha- 
ban entre si, exactamente como se percibe de lejos el to¬ 


rrente de lava en noches sombrias. (1 ) Al eritrar en un 


templo, sentlan inmediatamente el punto en que él Senor 
estaba oculto en elsacramento del altar, aunque ningun si- 
gno externo les revelase su presencia. Distinguian el agua 
bendita de la que no lo era* como nosotros distinguimos el 
agua del vino. Reconocian la hostia consagrada ylaque no 
lo era, las reliquias verdaderas y las falsas, y conocian si 
los restos de los que yaclan en sus tumbas perteneclan å 
elegidos 6 å quienes Dios no habfa acogido eri su seno; re¬ 
conocian si una alma estaba en estado de gracia 6 no, si 
existlan todavla en ellapecados ocultos, 6 si sus fal tas ha- 
bian sido borradas por el sacramento de la penitencia: t-> 
Å consecuencia de su continuo comercio con Dios, de tal 
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(1) Das Lehen unseres Herrn Jesu Christi nach den Gesichten der go t i - 
seligen A. K, Emmerich, ( 1) I, XIX, XXVIII y sig., XCVIII. Schmæger, 

Das Lehen der gottsel. A. K. Emmerich , (2) I, S y sig.; II, 134 y sig., 442 y 
sig., 462 y sig. 

(2) V. muchos ej em pios en Gærres, Mistik , II, 83 y sig., 86 y sig., 89 y 

sig., 101 y sig., 105 y sig. Birgitta, .Revel ., 6, 87. Extravag ., 81. Schmæger., 
Emmerichy (2) II, 439 y sig.. Das Lehen Jesu Christi nach den Gesichten 
der A. K. Emmerich , (1) I, XTX. hHrr i 




modo 

. - • 

ellos corno el aguila que sacude 

poderosas, (1) que su eontacto quemafta 

* a * " *1 1 * J * ^ k '* » ' .^7^ 

go, (2) 3 que la plemtud de los dones divinos, de que eataban'J.s 
penefcrados y que de ellos brota.ban sobre el mundo eutéro^S 
hacia distin guir como låmparas luminosas la, extréinidaaSj 
de sus dedos,. euando juntaban sus manos para orar. 

7« Los éfectos bienhechores del Cristianismo, solo 


se encuentran allf dbnde se observatodo cuanto Cristo 

dispuso. — : He aqui—-se dice—hermosas manifestaciones 
de piedad, manifestaciones verdaderamente poéticas de 
la vida cristiana. jSi siquiera pqdiéramos sacar de ellas 
aigun provecho! Pero ^por qué no hemos de poder¬ 
lo? ^Por qué, en presencia de tales prodigios, hemos de 
permanecer siempre lienos de admiracion y de pesar, 
como en otro tiempo Agrippa delante de San Pablo? 
«Por poco me persuades å hacerme cristiano))—decia.— 
Sf, poco falté, pero todo dependio de ese poco. No hay, 
^pues, que asombrarse de que. no lleguemos å algo com¬ 
pleto, ya que con demasiada frecuencia nos hace falta tam- 
bién ese poco. Si hiciésemos y pusiésemos en pråctica todo 
lo que la ley nos ofrece, ipor qué no habiamosde ser mejo- 
res? No hay duda que el que no se eleva jamås por enci- 
ma de la mediama, el que escoge entre los medios de salud 
cristiana y emplea los que mås le placen, el que tiene la des- 
gracia de pertenecer å esferas que, por principio, mutilan 
el pensamiento y la vida cristianos, no sentirå grandemen¬ 
te en si los efectos deliciosos del fuegodel Espfritu Santo. 
En verdad que se necesita el concurso de muchas cosas 
para hacer de la vida cristiana un todo. 


.i; 


(1) Leben der Nonnen von Unterlinden Kap., 22. 

(2) Leben der sel. Agnes a Jesu (Steill, Ephemerid. Dominic., 19 oct. I, 
Kap,, 12; II, I, 723). Hansen, Vita s. Rosæ Liman., c. 21, n. 275 (Bolt Aug., 
V, 958), .Bulla Clement., X, n. 203 (Boll. Aug., Y, 1020 y sig.). 

(3) Vitae Patrum , 5, 12, 8. Joh. Mosehus, Patum spir i t., 104; Mechtild., 
Lib. spec. gra.tiæ, 2, 14. Unterliden Kap., 23, 47. Hansen, Vita s. Rosæ Lim., 
c. 17, n. 224. Stephan. Juliae., Vita s. Coletæ, 10, 83. Hugo, Vita b. Idæ Lop 
van., 3, 4, 21, Thom. Canthnprat., Vita s. Lutgard., I, 2, 16. Goérres, II, 
309 y sig. 
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ftiS^éloi&spués de considerar el ultimo 1 elemento que la : 
^eOjistituye, podemos apr eciarla debidamente. Per o para: 
E^q^resulte de ella un todo viviente y se manifieste tab. 

eomo es, hay necesidad de que se sostenga y practique to- 
■•‘ do lo que Cristo ha fundado y eneomendado å su Iglesia. 
•■/ : ;Nada hay que mut ilar aqui, ni la Iglesia, ni la fe, ni la san- 
>: ta palabra, ni el sacrificio, ni los sacramentos, ni la ac- 


cion personal del-hombre. Jesucristo nada ha dado que 
sea superfluo, ni nada ha ordenado que sea imposible. No 
es posible suprimir una tilde de lo que ha considerado ; : 
como indispensable. Suprimir algo, equivaldria å sacrifi- 
car al rnismo Jesucristo, y esto tanto mås seguramente, 
euanto que mås necesario sea lo que se rechace. 

8. Lo mås necesario de todo ello es la Iglesia co¬ 
mo institucion de salvaeion. —Ahora bien, lo que hay de 

mås necesario en todo^ esto es la Iglesia como institucion 
' de salvaeion. Al hablar asi, hemos descartado ya esa mal- 
vada interpretacion, en virtud de la cual se complacen' 
nuestros enemigos en imputarnos la intencion de conside- 
rarla como la unica cosa de que todo depende. jNo! Bajo 
la presion del knut y del sable, la Iglesia griega todo lo 
Ha rechazado, hasta la pompa de la liturgia. Alli, la 
Iglesia sola debe, pues, hacerlo todo; la dependencia con 
relacion å ella debe sustituir å toda actividad humana per¬ 
sona! De aqui que casi haya desaparecido la recepcion 
de los sacramentos; el libre movimicnto de la’vida espiri- 
tual, que en la Iglesia latina ha producido tan rica flora- 
cion de asociaciones piadosas y costumbres populares, es 
desconocido en aquélla; la predicacibn, que en otro tiempo 
• brillo con tan vivo esplendor en Oriente, ha quedado re- 
ducida al silencio. Es esto sin duda algunaun exceso que 
no conduce å la salvaeion; pero de ello no se sigue que la 
salvaeion quede mås asegurada, si el hombre se apoya 
imicamente en si mismo. 

Procediendo por modo absolutamente contrario å la 
’ Jglesia griega, el Protestantismo ha suprimido la Iglesia y 

una %'tn 


■toda actividad practicada en nombre de Dios; en 
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labru, ba suprimido todos 


qtte una asamblea arbitraria de personas, animådas de lås ; s 
mismas inténciones; por consiguiente, una soeiedad priyM: 
da, ; cuyo contenido é importancia dependen desde luego b. 
de sus miembros, pero de la eual nada reciben ellos, .y { 
menos que nada, la yerdad, la bendicion, la salvacion en 
nombre de Dios. • 


'bi 


Que nadie sø extrane de esta afirmacion, pues es una 
verdad indiscutible. No hay Jglesia, si uno no se la repre¬ 
senta eomo una Iglesia liturgieay sacerdotal, si no hay un 
culto tributado a Dios por sacerdotes. Allf donde la Iglesia 
—considerada å la vezeomo autoridad y como instiiucion 
desalvacién, poseyendo sacerdotesy sacramentos—-eståin- 
vestida del poder divino, ofréce para los'fi eles, en nombre 
y en lugar de Jesucristo, el sacrificio y la oracion del jefe 
y de los miembros formando un todo indisoluble, absoluta- 
mente como Jesucristo los ofrece con nosotros y para nos- 
otros en el altar de suPadre celestial. Mas alli donde simple- 


mente se reunen millares de miembros de una comunidad, 


aunque lo hagan en un templo y ofrezcan sus propias ora- 
ciones en comun, su accion no es mås que un culto di¬ 
vino comun, pero no el culto divino de la comunidad, por- 
que no es el culto divino de la Iglesia; no es mås que un 
culto divino solemne, pero no un culto liturgico. 

Que dos 6 tres personas oren en sus casas, 6 que cente- 
nares de ellas oren juntas en su propio nombre en im lo- 
cal piiblico, en nada afecta å la naturaleza del todo . Ad- 
mitimos también que, si estån animadas de rectas inteh- 
ciones, el Maestro estarå con ellas. Pero lo mismo ocurri- 
rå, si con la fe oranen sus casas solas 6 reunidas.^De este 
modo, ruegan unicamente con El. Pero deben también orar 
en su nombre, ^ es decir, en lugar de Él, investidas de 
su omnipotencia y de la fuerza que emana de Él, y acer- 


(1) Matth., XVIII, 20. 

XIV, 13 y sig., 2.3 
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Padre por medio de Él. W Ahora bién, hay una di- 

ft • 1 *fj~ m ]'**»**»* 1 . ‘ • * ‘ " ' , 

:“ ; V ferencia notable entre la oracion hecha con Jésucristo y en 
'• noinbre de Jésucristo. En esta liltima, no es El como her- 
mano entre hermanos, sin o que es superior å n osotros y 
: nosotros le estamos subordinados. Es, pues, un culto divino 
totalmente diferente. Es el culto divino liturgico por Je- 
, sucristo y en noinbre de Jésucristo. Pero El ha reb u sad o 


expresamente rogar en adelante por nosotros, personal- 
mente, (2 > como en otro tiempo en los dias de su vida 
mortal. Porque quiere que, en este culto divino/ oremos 
por la mediacion de la que ha enviado revestida de su 
poder, como Él mismo habia sido enviado, 1 2 (3) es decir, co¬ 
mo la dispensadora de sus misterios, y como su represen- 
tante. (4) 


Alli donde falten estas condiciones, el Hij o de Dios no 
ruega, pues, por la comunidad, sino å lo mås con ella. Es¬ 
to no es, pues, otra cosa que el puro culto profano de 
Dios, el culto privado de Dios; por consiguiente, no es 
otra cosa que lo que los individuos aportan con sus perso¬ 
nas al lugar de la reunion; pero no hay nada de lo que de- 
be series aportado del cielo, en nombre de Jésucristo, por 
la Iglesia, å la que ha fundado con los sacramentos y el sa- 
cerdocio. 

Vese bien aqui lo que es la Iglesia, y lo que falta å los 
que carecen de Iglesia con sacerdotes y sacramentos. 
En vano se dice que la oracion es recomendada y practi- 
cada en las llamadas iglesias protestantes, ya que no tene¬ 
mos necesidad de la Iglesia simplemente para orar. Orar, 
edificarnos, recogernos, oir una lectura, un sermon, todo 
esto podemos hacerlo también en casa. Si se trata de ad- 
hesion å la Iglesia y de participation en sus sacramentos, 
no basta que se atraiga al hombre å la Iglesia solo con el 
objeto de hacer en ella lo que puede hacer en cualquiera 


(1) Joao., XIV, 6. Col,, III, 17. Hebr., VII, 24. 

(2) Joan., XVI, 26. 

(3) Joan., XVII, 18; XX, 21. Matth., XXVIII, 18, 19. 

(4) I Cor., IV, 1. II Cor., V, 10. 
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co^iciencias, si se exigiese que uno se abandonase å Una:|ti||,„ 
puesta Iglesia, la cual, i su vez, le abandonase å sf mis|;||‘ 
mo. No, si una institucion que reivindica el noin&ÉSl 
de Iglesia no es capaz de dar al hombre que aspirpÆ? 
å la felicidad, al pobre pecador, que, teniendo conS^ 
ciencia de su debilidad y de su pecado, susplra por un so-SU 
eorro, un auxilio vefdadero por los medios de la gracia, 
por medios que le.permitan obtener su salvacion, enton- 
ces perjudica å su libertad y le engana desde que le exi- 
ge que se someta å ella. Si la Iglesia no puede, en 
nombre de Dios, dar al hombre lo que éste no puede pro^ 
curarse por si mismo, si no puede dar å s uscmi embros una 
fuerza superior å la que poseen 6 pueden alcanzar por me¬ 
dios ordinarios; en una palabra, si no tiene gracias sobre- 
naturales que comunicar å los suyos, si sus fi eles mås au- 
torizados no son å la letra, como dice el Apostol, adminis- 
t rad or es y experidedores de los misterios de Dios; W ^por 
qué, pues, adherirse å ella? ^Como podna exigir que los 
hombres se sirviesen de su culto y de sus sacramentos, si 
lo que les da tienen que llevarlo primero de casa, y en- 
tre^årselo, como si se tratase de una rifa 6 de una tertu- 

O i 5 

lia? jpQué sen tido y qué fundamento tendrfa esto? 

Una asamblea de. pastores no instituidos, sin la re- 
presentacion de la Iglesia, sin culto di vino liturgico y 
eclesiåstico, no puede en manera alguna ofrecer este 
auxilio, ya que todo ello no es mås que una asamblea 
laica. 


En una Iglesia popular y democråtica, no hay nada que 
se parezca å medios de salvacion, no hay mås que culto va- 
cio, consistente solo en palabras, ya que no puede håber 
medio alguno de salvacion en una Iglesia despojada de • 
autoridad, de liturgia y de sacramentos, en una 
despojada de la autoridad divina. ^Corno sus ministros 
predicarfan como el Maestro, es decir, como quien tiene el r:; 
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& vnov^stan investidos de su poder, es decir, si 
^iioChåii,-sidp: enviados? ^^Como pueden deeir: «Nosotros, 
v^pues, somos embajadores en nombre de Dios, como si Dios 
; ps amonestase por nosotros^)) 1 2 (3) 4 si, instituidos unicamente 
■por una sociedad particular, å causa del orden externo, 
-no son consagrados y enviados por ,el mismo Jesucristo 
para ser sus representantes? Pueden ellos usar un lenguaje 
mås hermoso que los que predican la palabra de Dios sin 
vano ruido de palabras y sin artificio; en este caso, pre- 
ciso es que se ingenien en reemplazar la autoridad que les 
falta, con aduladoras insinuaciones; pero todo esto no impe- 
dirå que sus esfuerzos sean vanos. Lo que falta å sus pala¬ 
bras, es, desde luego, , la virtud de lo alto, y después, la 
naturaleza del medio de salvacion. Cuanto mås sincera es 
su conviccion, mås dolorosamente deben sentir esto. Por- 


i i 

• i •* 


que ^qué diferencia hay entre sus discursos y una confe- 
rencia en una sala de teologia? La impresion de la palabra 
viviente es grande, pero al propio tiempo es mås fugitiva 
que la de un estribillo, con relacién al cual, el efecto sen- 
sible de la melodia permanece mucho después que las pa¬ 
labras se. han borrado de la memoria. Se sale del ser- 


mén diciendo que ha sido hermoso, pero en esto unica¬ 
mente consiste el provecho que se reporta de él. Se ha 
desvanecido la emocion, los buenos impulsos no han.pro- 
ducido frutos. Si å la palabra, no ciertamente la del låieo, 
sino la del representante de Gristo, hubiese seguido la 
accibn propia de la Iglesia, si al sermon hubiese segui¬ 
do el sacrificio y su virtud incomprensible de purificacion 
y de elevacion, el pecador hubiese salido transformado en 
otro hornbre. La liturgia hubiera afirmado y consolidado 
lo que el sermon tan bien habla comenzado, y los Sacra- 
mentos lo hubieran acabado, de concierto con la librecoo- 
peracion del pecador con trito y arrepentido. En una pala- 


(1) Matth., VII, 29. Marc., I, 22. Luc., IV, 22. 

(2) Rom., X, 15. 

(3) II Cor., V, 20. 

(4) I Cor., I 17.; II, 13, II Petr., I 16. II Tim., II, 9. 
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cion. 


9. Dificultad é importaricia del camino del salva- 

)n.—|E1 camino de la salvacion! Una palabra que nun- 


ca se puede pronunéiar sin angustia y en la cual, sélo con 
temblor del corazon, se pueda pensar. [Oh, cuån estrechos 
son la puerta y el camino que conducen å la vida, y cuan 
pocos hay que los enouentren! jQuién puede pensar sin 
dolor que sean tan pocos los que caminan por él, y tantos 
.los que van por el ancho camino que conduce £ la, percji- 
cion! Y ademås, tenemos que observar que una violacién 
* criminal del orden de Dios, ha privado å muchos, pertene-, 
cientes al pequeno niimero de los que querfan andar por 
el camino estrecho, de toda direccion y fuerza superiores. 

^No debemos cre-er que los que han hecho tal cosa no¬ 
tem ah presentimiento alguno de ello, ni de cuantos medios 
son necesarios para que el hombre debil encuentre el di- 
ficil camino dé la'salvacion y llegue al término felizmen- 
te? Pues, como hemos dicho ya, se necesita mucho auxilio 
divino y humano, para que uno salga del abismo de la mi- 
seria Humana y llegue ala gracia y ådasalvacién. Una vir- 
gén cristiana, favorecida de revelaciones di vinas, la bien- 
aventurada Ana Catalitia Ernmerich, dijo con razon estas 
palabras: «Para practicar Ja fe de lalglesia del Senor, por 
completo, pura y perfectamente, en todos los actos del cuL 
to externo, sin perjudicar a los demås; para celebrar con 
perfeccidn .todos los misterios de la religion, preciso es gran 
pureza y santidad interiores; mas estas casi han desapa- 
recido de la tierra)). ^ 


No entraremos en mas amplios detalles sobre este ulti¬ 
mo punto. La piadosa Yidente vivia en los tiempos mas 
tristes de la Iglesia, y podia .encontrarse å veces en la 
misma disposicion de espiritu que antiguamente el profe¬ 
ta Elias, cuando creia que solo él permanecia fiel a Dios 


(1) Matth., VII, 14. 

ic^§. d^fH lnd Kreiten, C lemens Barentano , II, 153. 
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'Jcri la fciwrra. W Mas lo quc es si cierto es que lalta mucho 
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y que todo debe obrar de con cierto para bacer dq • wf 
f^nfpobre pecador un cristiano y un hombre compl et o. ; Es-.cf® 
fto-es mås que crear el cielo y la tierra. ^ Para obrar es te ff 
milagro, lo natural y lo sobrenatural, Dios y el hombre, : f f 
• la gracia, la libertad y la Iglesia, con todos sus medios de ff 
salvacibn, deben obrar de conciérto. Para que una sola 
alma se convierta en hija de Dios, ha sido preciso que, en 
su amor, la haya escogido Dios desde la eternidad. Por 
ella ha debido sacrificarse el mismo Hijo de Di os; por ella 
h$ tenido que aparecer en la tierra con la librea de la sér- 
vidumbre; por ella ha tenido que ensenar la palabra de 
vida; por ella ha debido dar ejemplo de una santidad nun- 
co vista; por ella ha debido fundar la Iglesia, derramar su 
virtud en los sacramentos, comunicarles su gracia, curar 
las heridas del alma, vencer las debilidades del corazon; 
por ella ha debido abandonar la vida y crear millares de . 
medios y de ocasiones, sin los cuales, su gracia, no obstan- • ; 
te su virtud, no podria ejercer su eficacia, 

He aquiahora esta alma bajo la influencia de todos es¬ 
tos poderes, de la palabra de Dios, de la gracia, del ejem¬ 
plo, de la intercesion, de la Iglesia, y he aqui que, por su 
posesion, van a librarse combates porfiados y lienos de al¬ 
ternat i vas, de éxitos y reveses, entre el amor de Dios y la 
dureza humana, entre los méritos de Cristo y los ejemplos 
seductores del mundo, entre el poder de la Iglesia y la de- 
bilidad persona! ^Qué guerra ha existido nunca en la que 
se haya ventilado un interés tan grande, en la que haya 
dependido el éxito de incidentes tan pequenos? ^Es posible 
que haya aqui demasiada circunspeccion, demasiado temor, 
demasiada esperanza, demasiado esfuerzo personal, dema- 
siado auxilio extrano, demasiados medios diversos de sal- 
vacibn, demasiadas instituciones humanas de salvacion? 

10, El camino de salvacion y la actividad humana. 

—Lo unico que explica porqué no emprende uno jamås 


CO III Beg., XIX. 4. 

(2) August., In ps. 110, en. 3. In Joan., tr . 72, 3. Thomas, 1 , 2 q. //\a 



es ta gran lueh a refer éhte å su salvacibh; 
los que se le ocurren, ora por la idea de que los tsluei&éii^ 
personales que haga»le conducirån a una est imaeién-•’ e 3 iå§A ;5 
gérada de si mismo y al desprecio de la gracia y de I 0 & : x; 
méritos de Cristo„orapor la ideade que la confianza en el ^ \ 
poder de los medios de salvacion perjudique a los esfuer- 'i : 
zos personales. S61o el hombre que no ha luchado hasta el ; 
sacrificio por su libertad, puede caer en el error de que es . 
algo por si mismo y np necesita auxilio alguno sobrenatu- 
ral. Del mismo modo, ese desdichado temor de que los>sa- 
cramentos podrian danar å la actividad persona! no se en- 
cuentra ordinariamente mås que ep aquellos que no los re- 
ciben, que no saben lo que es la oracibn, y no hacen lo que 
pu eden para sal var su alma. 

Jamås ha peiisado un verdadero cristiano que Dios quie- 
ra ahorrarle el trabajo personal por sus innumerables gra- 
eias y sus medios de gracia. Para salvar al hombre, hace 
Dios todo lo que aquél no puede hacer, y también mu- 
chas otras cosas que quizås podria hacer en caso de 
necesidad. Pero insiste en que haga lo poco que le fal- 
ta hacer. No exige de el que se atribuya å si mismo 
la gracia, porque entonces la gracia no seria gracia. 

Péro Dios quiere dårnosla, no como å piedras, sino 
como å hombres, no como å muertos, sino como å vi- 
vientes; no como å hombres dormidos, sino como å hom¬ 
bres libres y consci en tes. Nuestro trabajo no producirå ni 
merecerå jamås la gracia, pero Dios tampoco quiere dår¬ 
nosla en propiedad, sin que nos apropiemos sus dones por 
nuestra cooperacion libre. Es lo menos que puede exigir 
de un hombre libre; es tambien todo lo que podemos ofre- 
cer de mås grande y lo que no debemos dejarnos arreba- 
tar nunca, si tenemos conciencia de nuestro bonor. Dios 
nos ha creado, y lo ha hecho, verdad es, sin nuestro con- 
curso. También É1 nos justifica; pero esto no lo hace sin 
nuestro concurso. (2) 


Asi ha comprendido el Cristianismo, desde el principio, . 


iC$é (S3lTl S. Agustin, Sermo 169, 11, 13. 
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la. salvacihn, vasi ha dispuesto, aun en la 
i:?’viola real-, cl camino de la salvacién. Es una indigna menti- . 
^^^piMura: que el Protestant!smo^ con el unico ob]Oto :; ^ 
t^deponer mås de relieve sobre un fondo sombrfo su doctri- 
,\,na de la salvacion, evidentemente muy. incompleta, ha he- / 
;phcbo en el transcurso de los siglos, con tan negros colores, de 
da supuesta falsificacion de la fe en la Edad Media. No so- ' • 

. lo las ensenanzas de los Santos Fadres y de los grandes 
:: teblogos, sino también las poesias populares de la Edad 
•. Media, muestran la unanimidad con que todo el mundo 
cristiano compreiidio y practico, basta la época de la Re- 
forma, la grande y hermosa doctrina de la salvacion, fun- 
dada en la cooperacion reciproca de Dios y del hombre, 
en la Iglesia y en sus medios de salvacién, como ya lo he- 
mos expuesto. (1) 

En vano es—se dice en el Parzival , esa epopeya de la 
lucha por la gracia—en vano es que alguno quiera mereøer ; . 


• t 


r 


la gracia por sus propias fuerzas, como se adquiere una 
recompensa terrestre: «Decis que suspiråis tras del Graal. 
jQué locos sois! Lo lamento, pero nadie puede conquistar- 
lo, sino el destinado por el cielo, el que se consagré å su 
servicio.)) ^ 


Mas esto no dispensa a nadie la obligacibn de luebar 
formalmente para conseguir la salvacion. Solo tiene la es- 
peranza de llegar al fin el que seriamente toma å pechos 
su mejoramiento personal, y trabaja en él con todas sus. 
fuerzas. «Montsalvas no estå acostumbrado å que el que 
no ha luchado seriamente, 6, å falta de combate, no ha, 
sentido lo que el mundp llama muerte, entre por sus puer- 
tas.» 


Guanto mas heroicamente hace uno lo que puede, tanto 
mas comprende que sus fuerzas no bastan, y tanto mås apre- 
cia el beneficio que Dios le hace, cuando le socorre en el 
camino que ha hecho para la salvacion. Lasmiismas ideas 



( 2 ) 

(3) 


Cf. mås abajo, Apéndice II, 6. 

Parzival, 468, 10 y sig. (Bartsch, 9 , 1060 y sig.) 
Parzival, 443, 16 y sig. (Bartsch, 9, 316 y sig.). 
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^• ; ; sé eneuentran exactamente eri el noble Frøidank; 
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' no podemos vivir sin su auxiilo, cuaado pedimos el ; ali- 
mento del Senor.» (l) «E1 que posee cstas tres cosas: el. 

, i . .• < • * - . ‘ _' 

euorpo del Salvador, la confesion y el bautismo, puede 
: prescindir de todo lo dernas; y puede uno poseer las sin 





- .comprarlas.)) w 

i'--.-. Pero si alguien qui^iera con tar con lo que la Iglesia ha- 
ce por él por medio de los sacramentos, 6 creer que la efi- 
cacia de estos medios de salvacién operarå en él milagros 
sin él, éste, aunque esté colocado en medio de las fuentes 
vivas de la. gracia,. morirå sin poder refrigerarse én ellas; 
<<Nadie puede libertarse de su pecado, sin arrepentimién- 
to y vida honesta.)) «E1 mås. her moso dia de triunfo 
para todos es aquel en que se logra una Victoria sobre 
el pecado.» (4) 

jQue aquellos que no ven mås que una contradiccion 
en este eamino de salvacion del Cristianfsmo, puedan si- 
quiera hacer un ensayo personal! Green ellos-—por lo me- : . 
nos lo afirman—que nuestros sacramentos son un puro 
mecanismo superficial, por medio del cual podemos nego- 
ciar con Dios, å proposito de nuestros pecados. ^Por que, 
pues, no hablar mås que de cosas de las cuales depende 
la salvacién? Sin embargo, el reino de Dios no consiste en 
palabras, sino en obras. W jOjalå puedan tambien ellos, en 
lugar de perderse en vanas palabras, ponerse å laobrapa- 

. ra acercarse mås al reino de Dios! Estamos persuadidos 
de que, si linicamente hubiesen ido å confesarse sincera- 
mente con un sacerdote que ocupa con dulzura y digni- 
dad el puesto de Dios, sabnan lo que quiere decir la frase 
remitir los pecados y convertirse en otro hombre. ^ 


(1) ‘Freidank, 15, 23 y sig 

(2) Idid. , 16, 4 y sig. 

(3) I bid-,.i 30, 24 y sig. 

(4) lind., 36, 23 y sig. 

(5) I Cor., IV , 20. 
r_ mdc arrjba, III, 7. 
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|||J^ 6 lGnsejq es-es te que debenamos dar å todos los quo bus- X ’ f 

y la salvacibn, pues es el liriico que conduV i" 
j 60 con seguridad al fin. La verdadera religion no es uriåqfr 
% filosofia. Con el estudio y los libros, se llega todo lo mas å v r 
^ su vestibulo, y å lo mas se apodera de ella la inteligencia. 4 : 

Pero de ahi no se pasa. Machos de los que se entregan a 
. este trabajo, de tal modo se fatigan, que carecen de fuer- 
zas para ir mås allå, y, sin embargo, entonces es cuaride 
‘•’ deberfan dar el paso decisivo. Lo que buscan es la vida. 
Por eso, como San Bernardo nos lo ha ensenado mås arri- 
ba, : es el camino de la santificacion. Se cree mejor con el 
corazon que con la cabeza; pero la fe no es mås que el prin- 
cipio. El verdadero Cristianismo consiste en la pråctica, en 
la vida. Ahora bien, se vive con la voluntad, no con la jn- 
teligencia. Purificar el corazon, luchando contra sus pasio- 
nes; fortalecer la voluntad con la fiel cooperacion al im¬ 
pulso que la gracia del momento aporta con ella y, ante 
todo, elevarse por encima de su propia miseria y de la 
miseria del mundo con la oracion; preferir practicar lo que 
todavfa no estå claro; orar para obtener esta luz y esta 
fuerza de que uno tiene necesidad, antes que entregarse 
å especulaciones y estudios sin fin, antes que aprender 
siempre, sin poder llegar jamås al conocimiento de la ver- 
dad, W he aqui lo unico que conduce å la verdadera reli¬ 
gion. ^De qué sirven largos estudios sobre la autoridad. 
de la Iglesia, si no pueden libertar å nadie de la preocu- 
pacion infantil, de que esta puede perfectamente oprimir- 
le? Sométase uno å una direccion eclesiåstica segura y so¬ 
lida, y nos conformaremos con que se .nos convenza de 
mentira, si no nos dice muy pronto: «Ya no creemos por 
tu dicho; porque nosotros mismos le hemos oido, y sabe- 
mos que éste es verdaderamente el Salvador del mun¬ 
do.» (2) 

Lo mismo exactamente ocurre cuando uno tiene dudas so¬ 


bre la importancia de las buenas obras, de la recepcion de^ 


(1) II Tim., III, 7. 

(2) Joan., IV, 42. 
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MEDIOS, INSTITU C ION ES Y CAM1NO DE 


los sacramentos, de las indiilgencias, de; la devd^SjatSKl^Si 

t . ^ ’ ■ • • ^ ^ 1 v^.J' x v;~*; V."* j 

santos. Un poco de exp.eriencia personal, v muv nfniV+lvS^i 


. __ poco de expeiåencia personal, y muy'proiltfi : ||p 

desvinecerdn todas las dudas. Fdcil,~~ '-- , T 


es hablar con pérsonasy 

experimentadas; y con personas que conocen la vida, muy ’ 

i ri i n r .\ "• 


pronto se llega al fin. 

11. Resumen de los medios de salvacion. 


'■*Bi 


•En su- 


. ma, no hay mds que un fin: Jesucristo. Si ayunamos, practi-'i 
camos esta mortificacion sfilo para domar nuestras pasiones 
. ;y para hacer que penétre en nosotros la pureza del Senor; 
si hacemos una obra de misericordia con nuestros herrnanos, 
la hacemos para alimentar y vestir å los miembros de Cris¬ 
to; nos sometemos å la autoridad de la Iglesia, porquenos- 
hemos entregado å Cristo que ensena y reina en ella; nos- 
acercamos al sacramento del amor para aumentar el amor 
que por 
en todo 
.:•••• tro un i c 
cibimos, 

nuestra vida, nuestra muerte, nuestra ganancia, (1) porque 

la muerte nos conduce å nuestra vida, es decir, å Él. 

• 9 

Pero mucho camino hay que recorrer para que se con- 
vierta en nuestra vida entera. Solo euando, siendo yaper- 
fectos, gocemos de su divinidad sin ambigtiedad de ningu- 
na especie, y veamos su humanidad transfigurada, se con- 
vertirå en nuestra propiedad cierta, como vida perdurable. 
Pero aqui bajo no tenemos mås que una vida inicial, que 
siempre va en aumento, una vida de la que noestamos se- 
guros, sino å condicion de servirnos de El constantemente 
como médico. ^ Para que uno se determine å ello, debe 
an te todo admitir que tiene necesidad de salud. Dios no 
se ha hecho médico y redentor mås que para los que se 
sienten enfermos. Para dar salud å los enfermos y vida 
å los muertos, Cristo se ha hecho å la vez médico y rerne- 


Él sentimos y que Él ha infundidoen nosotros* 
y en todas partes, Jesucristo. Él constituye nues- 
o pensamiento; solo å Él seguimos. Solo de Él re- 
por Él obramos, å Él nos entregamos. Cristo es 


(1) Phil., I, 21. 

(2) Bernard., In vigil . Nativ. Dom., G, 1. 

(3) Christian. Grammatic., In Matth c. 22. 
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dio. (1) Y pkra que v todos sepamos donde poderrios• encoii- ' 


trar la salud, ha fundado el Senor una gran insti tucibiv en 
la tierra, tan grande, que todos tienen cabida en ella^ .y v 
tan bien provista de médicos, que nadie puede sufrir de- 
masiado tiempo sin socorro, si esta enfermo. Å estos médi-- 
cos es i quienés estån confiados los medios de salvacidn.', 
Grande es su numero, y multiple su organizacién, de conv : " 
formidad con las necesidades y los peligros. W Del mismo' 
modo, se han tenido en cuenta los capriclios y los gustos: ;y 
El médico celestial sabia que con frecuencia habria que 
tratar å enfermos débiles y extranos, por lo que también 
quiso tomar precauciones con relacion å éstos, å fin de que- 
iio puedan decir que carecen de auxilio. •• 

. Pero todos los medios de salvacién, cualquiera que sea 
su nombre, han sido preparados por É1 con ese preeio- 
so licor de la salvacién que ha brotado de su corazon heri- 
do bajo el peso de la cruz. ^ Poco importa que haga dar 
estos remedies por tales 6 cuales intermediarios, que los 
haga tomar en tal 6 cual forma, ya como agua refrigeran- . 
te, ya como bålsamo dulcificador, ora como vino generoso, 
ora como pan sustancial; su fuerza curativa infalible des- 
cansa en la linica sangre redentora que ha escondido en ca- 
da uno de ellos. ^ . 


El Senor de la vida no se ha sujetado å estos medios^ 
sino que puede, cuando bien le place, acercarse al enfermo, 
y curarlo con una sola palabra, poder de que también ha- 
ce uso de vez eri cuando. Pero, por este medio extraordi- 
nario, cura como en otro tiempo en Jerusalén, es decir, s6- 
lo å tal 6 cual persona de la muehedumbre, y solo a las 
que pueden decir con toda verdad: «Senor no tengo horn- 


(1) Innocent. III, In psalm . pænit 4 et 6 (Migne, IV, 1074, c. 1113, b). 
Macar., HomiL, 30. Doroth., Doctrin 11. Amphiloch., Or., 6. Fulgent. llusp. 
Hom 65. 

(2) Petr. Cellens, De passione Domini s. 2. 

(3) Ambros. Autbert., In Apocal ., 1, 7 (Bibi. .Lugd;, XIII, 569, b). Pas- 
chas. Radberfc., In Matth ., 1. 5 (Bibi. Lugd., XIV, d. e). 

(4) Thomas, 3, q. 62, a. 5 et q. 48, a. 6; q. 49, a. 1. Concil. Trid., S. 6. c. 

7. Oomplutens, Phys., å. 12, q. 2. Philipp, a S. Trinicl, P/nlos 1, 2, q. 12 a. 

i. et 2. httD:/ 
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bre que pueda ay udarmo.» (1) Pretender- ser salvadci 
esta especie de privilegio, 6 contar con él por T)ere/.a v or-1V:; 

il, j ’i . > r • " :• "1 . / / * • v* /**..' ..V t ; V^ V'-*1 

gu 11 o, he aqur lo que no se te ocurrira a nmguno quO/to 
å pechos su salvacion. Nos basta con poder obtener nuestrå::H' 
salvacion por los medios ordinarios del esfUerzo personal, 
por la 'sumision å la institucion fundada por Dios, y con el 
empleo de los medios regulares. - 

En verdad, la bondad de Dios ha tenido suficiente cuida- 

7 'v - v 

do de nosotros. No es culpa suya, si un solo hombre no obtie- 
rie su salvacion. Ånosotros, pues, nos corresponde aprove- 
oh arnes delo que hace cierta nuestra salvaci6n. (2 >La medicL 
na de la salvacién estå preparada; los enfermeros nos la ofre- 
een; pero de nada nos sirve si no la tomamos. Asicomo 
las obras ex ternas del hombre no tienen importan cia algu- 
na, sin justicia interna, ante Dios, asitambién puedeuno 
morir a la vista de la fuente que le hubiera sal vado, • si no 
doserende hasta ella, 6 si no se aprovecha del aujeilio de 1 
Ids que le ofrecen sus servicios å este efeeto. Ninguna sal¬ 
vacién es posible sin medios de salvacién, sin una mano 
carifcativa experimentada, sin médico; pero tampoco es po- 
sible la salvacion sin la voluntad bien determinada de re- 


cobrar la salud, y sin la cooperacién personal en la medi- 
da en que sea posible. Todo depende de la conducta del 
enfermo, del remedio, de los enfermeros, de Aquél å quien 
venera el cristiano como å médico de su alma, como a su 
reden tor, como a su salvacion y su vida. Perdido estarå el 
enfermo, si fal ta una sola de estas cosas;’ pero alli donde 
todas obren de concierto, quedara asegurada su salud. 

1 2. Naamån. —La Sagrada Escritura f5) nos refiere la 
historia de Naamån, general del rey de Siria. El pueblo 
honraba å este hombre como al Salvador de la patria, y lo 
estimaba el rey como å su måsfiel servidor. Grande erasu 


(1) Joan., V, 7. 
v (2) II Petr., I, 10. 

(3), Prospér. Aquitan., liesp. 1 ad object. Vincent. 

. • (4) Augustin., Enchirid.y 19, 70; 20, 75. Lactant., 
Wdideils, c. 16. Winsbeke, 22, 1 y sig. 

)lløasit®rø, V, l y sig. 


5, 20. Ebrarcl, Lib. c. 
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t am bien sus nquezas y su telicidad do- : 
^fméståca. Pero él era sumamenté desgraciado, porque la 
' : 'tex'rible !epra habia envonenado su vida,''airrebatåndold.lå- 
jiyjals^^^ y la esperanza. Oyd hablar un dia del gran servi- 
dor de Dios en Israel, del profeta-Eiiseo. Unapobre joven 
creyenie y piadosa, que servia en su casa como esclava,' le 


de vol vid, oon sus exhortaciones, la esperanza. Sintid rena- 
cer su valor, y el que habia desesperado de obtener por 
medios terrenos su curacidn, fué a encontrar al mensajero 


de Dios. Pero se dirigid a él con caballos, carros cargados 
de oro y una carta de su rey, én la que se intimaba al 
Profeta la curacidn del enfermo. Queria arranear la cura¬ 



cidn y saldar su deuda con dinero, para que nadie dijese 
que habia recibido una gracia de Dios o de los hombres, y 
que quedaba obligado a la gratitud. Vemos por esto lo quo 
es la humildad, y alli en don de la gracia queda impoten¬ 
te, el hombre puede sentir que su miseria confiesa su irn- 
potencia, y, å pesar de esto, aparecer siempre lleno de or^ 
gullo é incapaz de sOcorro. 

Sin embargo, el orgulloso general fué curado de su or- 
gullo y de su enfermedad por la gracia divina. Elservidor 
de Dios no se digno honrarle con su presencia, pero le en- 

vto å decir con un mensajero: ((Ve y Mvate siete veces en 

1 

el Jordan, y tu carne quedarå pura y sana.» 

Imposible pintar la colera que se apoderode Naamån al 
recibir este mensaje. Profundamente ofendido, retirose di- 
ciendo; ((Esperaba que viniese en persona å visitarme, que 
invocase el nombre de Dios, que tocase mi lepra con su 
mano, y me curase. ^Es que las aguas del Abaha, del Phar- 
phar, de los rios de Damasco, no valen mås que todas las 
aguas de la tierra de Israel? ?,Por qué, pues, he de lavar¬ 
me en las olas del Jordan para recobrar la salud?» Enton- 
ces sus servidores entraron y le dijeron: «Padre, en ver- 
dad que si el Profeta os hubiese ordenado algo extraordi- 
nario, lo hubierais hecho. ^Por qué, pues, no hacer, å nm- 


yor abundamiento, lo que os dice: «Låvate y serås cura¬ 
do? >> Gon estas palabras, la gracia expulso el orgullo 







A% 




borazon, é ilumirio su inteligencia. F ué a l For tla.ii' lilv ose 
en él siéte veces, de coriibrmidad con la orden del hombre 
de Dlos, y en el mismo instante su carne aparecié tab beb 
11a como la de un nifio; quedaba purificado y sano; habia 
nacido a una nueva vida. 

Abundaban los leprosos en los dias del profeta Eh'seo, 
pero riinguno fué curado, excepto Naamån el Sirio, (1) que 
se humillo i las palabras del servidor de Dios. No obstan- 
te, ninguna lepra es iniposible de curar, si procede uno co¬ 
mo Naamån. 

(l) Luc., IV, 27. 
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NATURALEZA Y SOBREN AT UR ALEZ A 
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1. La mås grande dificultad que encuentra el Cris- 

tianismo.— Ningun autor debe h^blar de si mismo; pero, 


para avisar å otros, puede hablar de sus propios defeetos. 
Tal’es la razon de que queramos confesar francamente 
una de nuestras mås grandes tentaciones, la causa de la 
mayor parte de nuestras medianfas, la razdn de tanta co- 
bardfa y respeto humano, la rafz de esa vacilacion entre 
Dios y los bajos respetos de que debemos, con demasiada 
frecuencia por desgracia, acusarnos avergonzados, Como to-* 
do aquel q ue posee una inteligencia sana y un corazdn reeto, 
vemos perfectamente que es razonable aceptar lo que Dios 
ha revelado, y que es para noso tros motivo de vergiienza 
el que, aun convencidos de ello en el fondo de fiuestro co- 
razon, vacilemos en seguir nuestra conviccion en la pråcti- 
ca; en una palabra, vemos que no podemos estar contentps, 
sino en el caso de que hagamos cuantos esfuerzos poda- 
mos para ser sinceramente creyentes y vivir segun la fe. 
Pero £por qué no puede realizarse esta hermosa concep- 
cion? Solo avergonzandonos # podemos confesar la causa, y, 
no obstante, la confesamos. Se nos ha dicho centenares de 
veces que, para ser cristianos, era preciso dejar de ser 
hombres. 

y . Gracias å Dios, hemos reconocido la inanidad de este 

yprejuicio; pero no podemos desembarazarnos de cierto te- 


2:.mof ; sobre este punto. Es pueril, pero lo sentimos. 
esy deshacernos del temor de que no 

^ i*. *■ ."i. • . ■ . , * * i «u 
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rtlguno del mundo, si no tenemos la preociipacioh ,. 
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ilriica <3e Uegar al ciclo. Si fuese posible armon izar el cuito 


de Dios y el honor de los hombrps; si no nos dejasemds in- > 
^ fluir por la inquietud de que una supuesta piedad exageradå;. 
>' podria impedirnos apropiarnos la instruccion profana; si puv : 
diésemos arrojar de nosotros el temor de perder el sentido 
pråctico de la vida å causa de pensar continuamente en el ■ 
cielo; si pudiésemos convencernos de que no quedamos 
obligados a renunciar a toda recompensa terrestre y d la 
dicha temporal, al aspirar å la vida bienaventurada de la 
eternidad, toda dificultad quedana zanjada. ^Quién no 
preferiria vivir segun su conviccion y segun las buenas in- 
clinaciones de su corazon, antes que verse sometido d esa 
continua contradiccidn entre la cabeza y el corazdn, entre 
el deber y el temor, que hace que uno se sienta disgustado 
de si mismo, y, finalmente, de la vida? 

_ 9 ' 

Por otra parte, hablando francamente, creemos que no 
somos los unicos que expérimentamos este escrupulo. Un 
gran autor espiritual cristiano, que conocia a fondo a los 
hombres, Luis de Granada, llama a este pensamiento la 
tentacidn de todos los principiantes y de todos los espf ri- 
tus debiles. W Pero mientras que este piadoso asceta- ha- 
bla unicamente de los pequenos, un hombre, a quien cier- 
tamente muy pocos igualardn en experiencia del mundo, • 
Boecio, no vacila en afirmar que aun los mas sabios noes- 
tdn exentos de esta inquietud. ^ Aun en los mejores 
tiempos de la Edad Media, era esta una cuestion que 
preocupaba mucho a los esplritus. Encontråmosla en casi 
todos los poetas serios, y es el pensamiento fundamental 
que satura al mås profundo de todos los poemas alemanes, 
El Parzival . Del mismo modo, ha hecho reflexionar pro- 
fundamente å un caråcter tan ligero como Walther de Vo- 
gelweide, quien le ha dado una solucion con la cualno po¬ 
demos estar muy conformes. El mås celebre de sus poemas 
comienza asl: «Estaba un dia sentado en una piedra con 


• % 

(1) Lud. Granat., Dux peccat,; 1, 2, 11, Domin. S post Pascha concio 2, 

introd. 

(2) Boetius, Consolatio , 4, pr. 5. http 
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la otra 

y mis mej illas entre mi s manos.» M 
•: .. .Preciso era que se tratase de una cuestién „ wl . low ., wewcitf ,, - 
que fruhciése las cejas este espir i tu veleidoso, que ordink^^ 
riåmente no pensaba mås que en cantar el amor y en ti 
c.bir.buen sueldo. Si, vi nole dé repente un pen samiehto, : r 
que parece haberle p ene trad o hasta el fondo del alma; El : 
honor y las'riquezas raramente van juntos. ^ ^Como, 
pues, seria posible retldir homenaje å Dios con estos bi en es 
terrenos? Eeflexiono sobre esto cortos momentos, porque 
la reflexibn larga y profunda no és prop i a de semejantes 
espiritus. Pero al comprender que algo serio iba å apode- 
rarse de él, levantose aterrorizado por este extrano hués- 
ped, y continuo su ruta, la ruta de la vida ligera, y se di: 
jo en su interior: «Desgraciadamente, jamås se verån reu- 
nidos en un mismo corazon las riquezas y el honor de la 
tierra con la devocion å Dios.» 

2, Cuån dificil es asociar lo natural y lo sobrenatu- 
ral en una un f ion pacifica.- ;Ah, esto es lo que ocu- 
rre con nosotros en el mundo! jCon esta condicion se atre-:, 
ven å predicarnos la vida cristiana! ^Por que no se nos 
dice, desde el principio, que no tenemos otra perspectiva 
aqui bajo, sino la de ser desgraciados, si queremos ser eter- 
namente felices? «}Pues bien,—dicen Schiller y Gæthe en 
sus poesias bien conocidas de todos—pues bien,—repiten 


centenares de sus imitadores—prefeririamos que se nos 


hubiese dbjado ser paganos. Todo lo hemos sacrificado pa¬ 
ra convertirnos en algo recto y completo, y debémos ha- 
cer la triste observacion de que no podemos arraigarnos en 
parte alguna, de que en parte alguna somos nada, ni car- 


(1) Walther, 81, I (Pfeiffer). Después de él, Frauenlob (Heinrich von 
Meissen) 263 Spruch (Ettmtiller, 151): «Ich auf einer Griine.» Cf. Kelin, 3, 

3 (Hagen, Minnes ) III, 23). Petrarca, Canz ., 21. 

(2) La raayor parte de los poetas de la Edad Media cuentan cuatro bie- 

, nes terrestres que van.juntos: el’cuerpo (la salud), 3a riqueza, el alma (lin ( 
espiritu sano) y el honor. Asl el Gatén Alemdn , 571, y adem^s la nota en 
Zarnacke, 57. Se cuentan también de ellos tres, omitiendo el cuerpo: el al- 
ma, el honor y la riqueza: Die Warnung, 640 (Haupt, Zeitschrift fur deuts *. ■ : 
. ches Alterthum, I, 464). . . v 
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, in trio ni 

1 • OT.é, y no encontramos al cristiano; hemos sacrificådo 
^tierra, y jquién sabe si jamas veremos un .trozo del ciéte v 
que esperamos en cambio? En suma, el ensayo que aqul, 
hacemos despier ta en nosotros pocas esperanzas de un 


porvenir rnejor.)) «Porque—como, en nombre de . muchos, 
dice Jacobi, pagano de inteligencia, y cristiano de corazom. 
—nado entre dos aguas que no pueden unirse en ml, de 
suerte que me enganan; pues del mismo modo que la una 
me levan.ta continuamente, la otra se abre sin cesar bajo 
mis pies.» ; 


Si Goethe, si Jacobi, si personas informadas de su espi- 
ritu, usan este lenguaje, la respuesta es facil de dar. Gier- 
tamente es diffcil que no haga mal å la verdad el que asl 
habla. Pero, ^podemos responder!e otra cosa que la pura 
verdad, cuando millares de personas se refieren å esas con- 
fesiones con mal disimulada alegrla? De aqul que no po- 
damos abstenernos de decir que esas palabras contienen 
ya en si mismas una justificacion ,del Cristianismo. J,No 
consisté precisamente su mayor gloria en hacer tan amarga 
la vida i los que nadan* entre dos aguas? Si esas gentes 
no encuentran consuelo aigun o en él, no es diflcil de com- 
prender; pero lo mas extrano es que uno se conforme tan 
voluntariamente con su juicio. El hecho, en verdad, no es 
nuevo. En el Antiguo Testamento, el sabio dijo ya con 
ironia: «Si quieres saber como debes condueirte con lasan- 
tidad y el trabajo, interroga al hombre irreligioso y al 
servidor perezoso.)) Pues bien, asl es como el mundo 
obra en realidad. Para conocer lo que hay de verdad so¬ 
bre los con ventos, se leen las pinturas horripilantes que 
de ellos hacen los perjuros que los han abandonado; pa¬ 
ra instruirse sobre la fe, atiénense a los juicios de hom- 
bi ‘es que dicen de si mismos que sonpaganos deintebgen- 
cia y medio hombres, por no decir anfibios. 

Glaro estå que no podemos admitir semejante opinion; 




r * 



j 




(1) J. H. Fi elite, Beitr. zur Charact. der neuer. Philos (2) 252. 

(2) Eccli., XXXVII, 12 y sig. 
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lå influencia del Cristianismo el j uicip de hombré^ 
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riamente sean cristianos de inteligencia y se esfuercen'ert f 
sérlo eon toda su alma. 
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Solo que—dice Strauss—-precisamente en esto estriba 
la dificultad de encontrar un cristiano completo. Y si en- 
eontramos upo, quizås sea precisamente aquel que mås se 
låmenta de la lucha y de las dificultades con que tropieza. 
El mismo Pablo, que de lobo rapaz se convirtio en cordero, 
lamentåbase amargamente, varios anos después de su con- 
version, de que, por la carne, fuese esclavo de la ley del 
pecado, por mas que, por la razon', era esclavo de la ley 
de Dios/^ 2,D6nde, pues, encontrar uno exento de seme- 
jantes tormen tos? ^Es que existe uno solo que no tenga 
que contar las luchas que ha debido provocar consigo mis- 
mo, cuando ha querido convertirse de veras en cristiano, 
luchas muy parecidas en su interior al combåte de dos pue- 
blos, ^ luchas que le eran desconocidas cuando solo pen- 
saba en vivir? De aquf. que sea facil de comprender el si- 
guiente reproche que con tanta facilidad se fonnula: Hace 
ya mucho tiempo que el Cristianismo existe en el mundo, 
y. tiempo de sobra ha tenido para transformar la tierra en 
un jardin divino; sin embargo, el abismo que le separa de 
la humanidad, antes se ha agrandado que disminuido. y 
los pueblos cristianos no han superado å sus émulos en 
concordia, en estabilidad, en paz y en virtud. 

Cuestiones muy graves son estas, y de la respuesta que 
pueda dårseles, quizås dependa todo para ciertas perso¬ 
nas. jQuiera Dios enviarnos un rayo de su sabiduria para 
que encontremos el camino, la verdad y la vida! 

3« Diferencia entre la mision del Humanismo y la 

del Cristianismo. —El poeta y el pensador griego no co- 
nocian mås que la naturaleza sensible, describiéndola con 





(1) Kom., VII, 25. ' v . 

(2) Augustin, In Genes, quæst^ 1, 73. Ambros., Abel et Cam, I. Euelie- 1 2 
rius Lugdun., Corum . in Gen., 25, 23. Joan a Jesu Maria, Instruct. noyit. v , 1, , 
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éza y la fuerza con que lo håcen todos;e 1 
Ho'sque no han aprendido å con o cer jamås con mås intiml^ / 
’vdad el verdadero contenido de la vida, y el corazén huma-r,;'^ 
no en su insondable miseria. El hombre con su poder ilu- 
; sorio, el hombre con sus castillos en el aire y acaban- ■ 
do por sucumbir viril 6 miserablemente å la dura realidad, ; : 
ha sido el fin å que tendia el arte de los griegos y parti- 
cularmente el del Humanismo. Del hombre hicieron su 


mas alto y unico ideal, hasta el punto de imaginarse y re- ; 
presentar la divinidad å imagen del hombre. En esto te¬ 
ma sobre nosotros la aiitiguedad una ventaja que le ase- 
guraba cierta superioridad sobre su campo estrechisimo y 
bajisimo, pues no tema mås que colocarse,, por decirlo asl, 
en su ambiente, que conocia desde su infancia, es decir, en 
lo* que hay de puramente terreno. Muy pronto quedaba 
realizada su empresa, porque con suma facilid ad se esta* 
Wecian en su ambiente propio. Por eso es tan comprensi- 
ble que los escultores 3^ los artistas antiguos se muevan 
sobre el estrecho campo del mås acå con seguridåd y co- 
modidad tan maravillosas, que las ciudades y las legisla- 
ciones antiguas son siempre las que triunfan, por el éxito 
y la decision, cuando las comparamos con épocas posterio- 
res mås 6 menos cristianas. Los antiguos jamås sepreo- 
cuparon mucho de lo sobrenatural; sus sentimientos y sus 
ooncepciones referianse unicamente al hombre y å lo que 
le rodea. Juzgan segun éste; sométenle todo lo terrestre, 
aun la religion; el suelo que los susten ta es el de la natu- 
raleza 3^ de lo sensible; en ellos todo se ve con los ojos, 
todo se toca con las manos; en una palabra, en .ellos todo 
serfa perfecto, si no fuese todo tan pequeno y tan li- 
mitado, si nos elevase una pulgada por encimadela estre- 
chez de nuestra ordinaria vulgaridad. 

Pero cuando el Senor de cielos y tierra celebro los des- 
posorios de su unico Hijo, y le dio por esposa la humani- 
dad, procurole todo lo que le era necesario para su desti- 
no nuevo, sobrenatural, porque £como hubiera podidoexi- 


(1) Fiquelmont, Pensées et réftexions mor. et pol., 293. 
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gir de el la, en vista de su pdbreza, una doté? 



déjole una cosa, la, cual es eri todas partes asunto iprooidlil 
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a esposa, alli en donde se le con eede confianza y 
tad: la disposicion y orden de la casa. 

Pero, por el momento, todo era nuevo para la esposa 
y esta esposa no es solo la cristiandad en general, sino to-t: 
da alma cristiana:—nueva la lengua, nuevas las costum- 




bres, nuevas las esferas intelectuales del reino que debia 
organizar. Ella, que basta entonces habia crecido en estre- 
chisima situacion puramente terrena, vio de repente que 
su patria se extendia sobre la tierra entera, que abarqaba 
la inmensidad de la eternidad, y que debia hacér todo lo 
posible para encontrarse en comoda situacion en estos dos 
mundos. Habituada en otro tiempo i considerarse como la 
piedra fundamental, como la clave de bé veda, como el 
punto central y él resumen de la creaciori entera, y acos- 
tumbrada i referirlo todo å si misma, parecde ah or a que 
es como el pequeno punto inicial de una serie de seres ca- 
da vez mis perfectos, que se ocultan muy pronto å su vis¬ 
ta con todas sus propiedades, y que, por ellos, debe ele- 
varse el espir itu, como por una escala, hacia Aquel que 
habita en una luz inadcesible, W y de cuya belleza es la 
de ellos palido reflejo. El amor al Dios invisible y san- 
to, en vez del amor å si misma, debe convertirse en re- 
sorte y regia de todas las acciones, de todas las inclinacio- 
nes mas secretas del corazon. En vez de embellecer la cor- 
ta existencia terrestre con los refmamientos del arte 


profano, debe ella transformar el mundo, con sus actos y 
su vida, en* mansion digna de Dios, hacer descender el cie- 
lo ala tierra y cambiar la tierra en Paraiso. 

4. Nada de Deus ex machina .—Vemos, pues, que, co¬ 
mo cristianos, debemos soportar un peso enorme. Verdad 
es que Dios estå detras de nosotros, como una madre de- 
tras de su hijo, como el general detrås de los combatien- 
tes. Sabemos que su mano nos sostiene, y que su sabidu- 
ria y su fuerza nos preceden en el combate. Pero nos ama 
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DE LA VIDA REAL 
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para querer atribuirse nuestro ltonor y el mé- 
puestra propia actividad. ' \ ^ W 


5 --... 
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La miseria personal y el horror al esfuerzo continuo han 
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Sf, "lléclib que el Humanismo inventase ese Deus ex machina, 
% que desciende del cielo, interviene con mano poderosa en. 
huestra libre actividad, y corta el nudo de las dificultades, 
eomo con tanta frecuencia se ve en Homero, en Euripides, 
y, del modo måa desastroso, en el Fausto de Gæthe, Cual- 
quiera conoce su vida por experiencia; pero nuestra fe nada 
sabe de ese medio de auxilio tan comodo, y, no obs tante, 
tan indigno del hombre. 

Nd queremos invocar aqui el testimonio de los teologos, 
ni el de los predicadores y ascetas. Precisamente å causa 
del contraste que existe entre la antigiiedad y los tiempos 
modern os, que han vuelto al Paganismo, es interesante é 
instructivo examinar este asunto en la literatura popular 
cristiana. 


Ningun poeta verdaderamente cristiano, que comprenda 
toda la grandeza y gravedad de la empresa de Ja vida, 
puede hacer abstraccion de lo sobrenaturai; pero nunca ni 
en ninguna parte el poder sobrenaturai se ha impuesto 
para vencer el mal sin el hombre y en lugar del hombre, 
ni para ejecut ar el largo y doloroso trabajo de la purifica- 
cion.He aqui lo que no puede omitir la poesia cristiana, 
si quiere mostrarse å la altura de su mision. Y he aqui 
precisamente lo que ella ha coniprendido, siquiera no lo 
haya ejecutado siempre, ni sus esfuerzos hayan triunfado 
siempre por completo. 

Nadie negarå, por ejemplo, que las eternas apariciones 
celestes que hay en Calderon constituyan una imperfec- 
cion. Lo unico que hay es que forman una rara excepcion 
en el género, porque todavia estaba baj o la influencia del 
clasicismo resucitado. Precisamente alir donde esta litera¬ 


tura posterior, tenida de Humanismo, todo lo ve lleno de 
h’adas, que hacen milagros para los hombres, y entregan 
å su curiosidad obras teatrales, si, con todo, no hace de- 
sempenar este papel å los diosjs,-—nos referimos aqui^^ 
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y å Camoens, —los an tiguos poetas 
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ceses nos rnuestran a los angeles dirigriendo å loshorobi^P^s? 

a es tos corresponden.' PffUl 
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sin hacer el trabajo que 

En las piezas anteriores de Hroswitha, en Gallicanus; 
en la Drusiana, representa también el Deus ex machina 

• Jm ‘ > .• • il'.' • 

un papel importante; pero en los ultimos, en la Maria] érij 
la Thasis, ya no se descubre nada mås de el. Lo mismo 
ocurre en Dante; un ångel le abre las puertas del infier- 
no, (2) y otro las de 34 penitencia; (3) y alli donde el horn- 
bre no puede poner el pie por su prop i a fuerza, conddcéle 
Beatriz. Yerdad es que el poder de Dios estå å la fnira, 
pero no aparece visiblemente, nipbra en lugar dehhombre, 
ni resuelve las difieultades. Cod stantemen te en. Dan te, co- 
mo en el Rolandslied alemån, < 4) la manera coino el hom- 


bre debe terminar su peregrinacidn, se deja å su obedien • 
cia, å la accion misteriosa de la gracia, y también å su pro- 
pio esfuerzo, å su presencia de ånimo y å la. manera de 
utilizar las circunstancias en que se encuentra. Al mis¬ 
mo tiempo. cuando Dante se aproxima å e sas regiones de la 
luz, hasta las cuales ninguna ciencia ni poder human o es 
capaz de elevarse, la, gracia de Dios, que hasta alli le ha 
acompanado por modo inyisible, le toma de la mano, ver - 
dad es, pero no de manera que suprima toda su actividad. 
La actividad de Dios es el principio de la nuestra; ella es 
el poder con que todo lo hacemos; ella es el complemento 
y la perfeccion de nuestra propia actividad, pero no reem- 
plaza el trabajo personal del hombre. Dios obraantes que 
nosotros, pues de otro modo no seriamos capaces de activi¬ 
dad alguna. Di os obra en nosotros, inspi rando å nuestra 
pereza v debilidad el deseo de la accion. Dios obra con nos* 
otros, porque s 61 o por El podemos hacer pasar al acto 
nuestro poder y nuestro querer. Pero no obra en lugar 




( 1 ) Gautier, Les épopées francaises , ( 2 ) I, 156 y sig. 

( 2 ) Dante, Inf. , 9 , 90 . 

(. 3 ) Id.\ Purgat 9 ,* 120 . 1 


(. 4 ) Histor. Jahrbuck der Gærresgesellschaft , 1880 , I, 127 y sig. 


t ® , '^’ vie - 109 y S * g ' y 17, 1 y sig,; 21 ’ 8 etc> 
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?stro,: ( ''. Obra maravillas por.nosotros, pero no hace rin- 
røfe -par a r i oso tros. Ha empezado por hacer de su parté 


Aj.cv jjux i u.c o u par ut? 

LlMo.que debla, y siempre lo hard; pero lo hard de modo que 
tajnbiéii hagamos nosotros lo que de nosotros depende. ( ‘ 2> 
; •; Todo lo hace Él, pero sena demasiado poco para ld 1, si 
- ■ iiosotros nos dejåsemos utilizar por su mano unicamen- 
c te coffio instrumentos muertos.. 1 2 (3) 4 No encuentra perjui- 
cio alguno para su honor en hacer de nosotros sus coin- 
paneros, sus cooperadores y asoeiados en sus obras. (5) 
. jQuiera Dios que también nosotros podamos hacer todos 
nuéstros esfuerzos para mostrarnos dignos de la confian- 
za- que nos ha demostrado al poner su honor en nuestras 
manos! 


5. El proceso de asimilacién del Cristianismo. His- 
toria y espfritu de la cristianizacion, —jSf, que podamos 

hacer todos nuéstros esfuerzos! De esto depende todo. Si 
fuésemos siempre capaces de responder d esta exigencia, 
tod as las censuras, que mås arriba hemos. notado, no ten - 
drian razon de ser. Pero si el hombre hace vanos los desig- 
nios de Dios, si impide su cumplimiento, si los realiza rara 
vez de un modo completo, entonces. no hay razdn para 
quejarse, si no se siente satisfecho, ya que, en este caso, la 
fal ta no recae sobre Dios ni sobre la Revelacion, sino so¬ 
bre la mediam'a humana, que se cansa con tanta facilidad 
del trabajo que esto cuesta para convertirse en cristiano 
completo y verdadero. , . 

En verdad que no es este un juego de nmos, ni un tra¬ 
bajo que pueda hacerse a modo de pasatiempo.- Todo es 


(1) Fhil., II, 13. 

(2) August,, In Deuter q. 1 . S. 156, IL Retract ., 1 , 23, 2, 3. 

(3) Thomas, Verit., q. 24, a. 1 , ad 5. Bernard:, De gratia et lib. arbitr ., 
13, 44. Alvarez, AuxiL, d. 68, 7. Bdnez, 2, 2, q. 24, a. 6, dub. 2, ad 7. Lemos, 
Panoplia , IV, II, tr. 4, c. 34, n. 598, p. 205; b. tr. 1, c. 4, n. 66^p. 11; III, I. 
tr. 1, c. 14, n. 139 y sig., p. 27 y sig.; c. 21, n. 195 y sig., p. 38; tr. 2, c. 6, n. 
53 y sig., p. 103; c. 28, n. 364 y sig., p. 103 y sig. Gonet, Clypeus, De act. 
/mm., tr. 2, disp. 6, n. 127. Massoulié, S. Thomas sui interpres, I, d. 1, q. 4 1 
a. 9, p. 110 y sig., q. 6, a. 1, p. 129. II, d. 3. q. 5, a. 5, p. 166 y sig. 

(4) I Cor., III, 9. II Oor., VI, 1. III Joap., VIII. 

(5) Leo Magnus, De Quadrag ., S. 1, c, 5. 
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mas xacu de aprenaer que una vi 
uno se dedica å estudiar una lengua, 6 a perfeceionai:-! 
esp|cialidad artfstica cualquiera, y quiere al propio^épfjjiaS 
llegar å ser verdadero crfetiano, hablarå de corrido, dés-S 
pués de aigun tiempo, su lengua, yse habrå convertido enS 
célebfe artista, pero estarå toda via muy distante del fin ; 
que le propone el Oristianismo. Nadie puede conségiiir 
una habilidad determinada sin muchos sudores; pero nin~. 
gun oficio cuesta tantp como el aprendizaje de verdadero 
cristiano. Singulares personajes son los que piensan yjdi- 
cen: «Ahora no tengo tiempo de ocup arme en esto. Guan* - 
dollegue el momento.de la muerte, hare lo que con ven- 
ga.» jDesgraciado! Preciso es que uno se ocupe menos asi- 
duamente que de eostumbre en su profesibn, si no tiene 
tiempo, mientras esté å tiempo. 

Que nadie crea, sin embargo, que la vida cristiana es un 
vestido que uno cambia råpidamente a medio dormir, 


cuando se levanta del lecho de-la vida terrestre. Es una 
vida nueva mås elevada, de multiples aspectos, en la cual 
hay que orientarse len ta y penosamente. Es una vida en 
la cual no deben faltar ni las obligaciones humanas ni el 
domini o de si mismo, ni la pråctica de la justicia, ni el 
trabajo de la vocacion, ni prueba alguna de. caridad, de 
equidad y de buen comportamiento. Como cristianos, de- 
bemos desde luego reparar mil cosas que hasta entonces 
habiamos descuidado en nuestras obligaciones puramente 
humanas, reparar miles de faltas cometidas. Mas no con- 
siste todo en esto, ya que å ello se anade unå nueva^ serie 
de obligaciones mås elevadas, las obligaciones cristianas 
propiamente dichas, que hay que comenzar por apren- 
der. Unas y otras deben darse cita en nosotros para coris- 
tituir una unidad interna. Porque el hombre y el cris- 
tiano, la naturaleza y la fe, no deben habitar j un tos en 
nuestro corazon como dos familias separadas en una mis- 
ma casa, sino que deben unirse para formar un todo vi- 
viente y homogéneo, absolutamente como la savia del 
, arbolillo bravio se mezcla con la del tronco ingértado, me- 
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... jorandose de este modo.-W Un hombre riuevo, < 2) una cria- 
>tura nuøva; 1 2 (3) tal debe ser el resultado de este gran tra- • 
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Pero ello no es obra de un i nstante, ni es un alarde de 


magia, en el que el hombre se complazca eomo espectador; 
sino que es,—no nos eansarerhos de repetirlo,—para todo 
individuo, la amarga obligacion de su vida entera; y, para 
los pueblos, el penoso y dificil trabajo de largos anos, y 
quizås, de largos siglos. 

Para comprender toda la importancia de esta verdad,, 
queremos fijarnos en un aspecto de la historia de las reli- 
gipnes que con frecuencia ha originado los mayores despre- 

cios, seguramente mås por consecuencia de una aprec.ia- 

■ * 

cion defeetuosa de los heehos, que por mala voluntad. 

Cuando comparamos la religion cristiana con la del Is¬ 
lam. puede parecernos que una fe debil y un ojo que ve 
las cosas superfici almente estån casi tentados de formarse 
ideas falsas sobré" el Cristianismo. De un lado, un triunfo 
sobre el mundo, como s 61 o Alej andro pudo obtenerlo; deL 
otro, jqué lentos progresos, qué luchas sin fin, mezquinas, ; 
qué retrocesos, qué desastres! 

Mas precisamente en esto consiste la gloria de nues- 
tra fe, y ello es nuevo moti vo para alegrarnos de poseerla. 

No hay necesidad de hacer largas consideraciones para 
comprender la legitimidad de este principio. 

Leemos en la vida de Santa Juana Francisca de Chan- 
* tal que tema en cierta ocasion dos novicias, de las cuales - 
la urya era estimada de todas las religiosas å causa de su 
caråcter tierno y dulce, en tanto que la otra tenla un tem¬ 
peramente vivo y ardiente, que era causa de mil arrebatos 
y caidas, no obstante sus heroicos esfuerzos para vencerse. . 
.Pero ocurrio que, por falta de sitio, fué imposible conservar 
å las dos. Preciso era despedir una u otra, y toda I«a co- 
munidad fué naturalmente de parecer que se quedase la 


(1) Rom., XI, 24. 

(2) Eph., II, 15; 4, 24. 

(3) II Gor., V, 17. 
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cibnftål decision, y le predijo tal grado de: perfecci6l|^|^ 
la pobre alma paclfiea, que ignoraba las luchas, y cpé -éra';| 
incapaz de abandonarse å el las, qiieddse muerta de éstu#- 
por.; De hecho, el éxito justifie 5 .de la manera mas brillante; ■ 
el juicio de aquélla mujer fuerte, de profunda mirada^y 
verdaderamente guiada por el espiritu del Cristianismo, 
al mismo tiempo que éonfundio las opiniones superficiales 


ae sus companeras. . < j 

Asi escomola historia de las misiones y de lacivilizaøion 1 
cristiana es uria respuesta perentoria å las di feren tes åeu--*■ 
saciones que ord i nar i amente se dirigen contra nuestra reli¬ 
gion. Si el Cristianismo hubiese aparecido en el mundo 
algunos siglos mas tarde, cuando el poder romano y eles- 
plritu griego se extinguiaii en una languidez tan desas tro¬ 
sa, hubiera podido hacer mås råpidos progresos. Pero que 
horror hubiera reportado de ello, y que frutos hubiera po- 
dido obtener. Nuestra fe, verdad es, no rechaza a los pue- 
blos caducos como indignos de ella, del mismo modo que 
no rechaza å los pecadores que han consumido su fuerza y 
su j uven tud al servicio del mal; pero ha obtenido sus ma- 
yores éxitos sobre los que han comenzado por oponerle la 
resistencia mås tenaz, sobre aqueljos cuya naturaleza ruda 
y salvaje ha domenado y énnoblecido al precio de largosy 
penosos combates. 

De aqui que imputar åla Iglesia lås erupciones volcåni- 
cas del fuego africano que se producian en los ermitanos 
del desierto, 6 las pasiones salvajes de Clodoveo y de sus 
sucesores, es una acusacion cuya infamia recae sobre sus 
autores. ^No es, por lo contrario, un honor para ella, å 
quien la Grecia no proporciono uno solo de sus grandes 
hombres, el håber realizado tan grandes cosas con los es- 
pfeitus que ha sacado de los pueblos mås bårbaros y mås 
liidbmables, no obstante haberlas obtenido al precio de taii . 

' .*• **>« ,'Tll '' ' !. - f , . . » \ ' . ’.*• p ’ , 

largo y tenaz trabajo? ^No estå en el derecho de gloriarse; > 
espéciålnlente por håber formado sus mås grandes sari tos' 
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: nuan inspirando å los espfritus mås debiles de nuestra épo-^v; 
v ea£un temblor misterioso, como si es-tu viesen ; en presencia W: 
de un poder sobrenatural? 

De muy diferente modo tuvo lugar la expansion de la 
religién musulmana. La diferencia con siste en que elFun- 
dador del Cristianismo prometib atraerlo todo asf, en 
tanto que el Islam .se precipito sobre el mundo con las 
armas en la mano. Allf donde el' primero ha creado algo 
nuevo, ha hecho desaparecer el segundo lo antiguo. Asf se 
explica fåcilmente la rapidez vertiginosa con que el segun¬ 
do ha recor ri do el mundo, rapidez que todavfa hoy turba 
los espiritus, cuya mirada s 6 \o ve la superficie, pero que 
precisåmente nos descubre su debilidad. 'Todos sabemos 
por propia experiencia que uno sé dirige con rapidez al 
ataque cuando se encuentra frente å otro que carece de va- 
lor para sostener el choque 6 de fuerza para hacer frente å 
una censura 6 å un acomodamiento. Quizås se ataca con 
mås frecuencia por miedo que por valor. 

Que el Islam se haya procurado aliados poderosos en 
las pasiones, y particularmente en el placer sensual, es in- 
cOntestable, como lo es también que éstos auxiliares no 
constitu)ran ciertamente la ultima causa de sus éxitos.. 
Sin embargo, no les concederemos aquf una importan cia 
exagerada, pero sf pondremos de relieve un punto deter- 
minado. ^Qué eran las naciones sojuzgadas por el? Nacio- 
nes fatigadas por las polémicas y pretensiones del Cristia* 
nismo; naciones å las que la duda y la voluptuosidad ha- 
bian enervado; naciones cuya molicie era tal, que eran 
capaces de ver, en el desierto que la cimitarra mahometa- 
na formaba en torno su} r o, una libertad largo tiempo espe- 
rada contra la tutela en que la fe tenfa å la inteligencia. E11 
una palabra, sojuzgo con mano poderosa å pueblos gasta - 
dos. Yerdad es que no los aplasto con mås rapidez que el 
Cristianismo sin armas habfa elevado hasta él los gérme- 
nes todavfa vivientes del mundo griego, romano y asiåti- 
co en ,1a agonfa; pero allf donde encontro fuerzas fresqas. 
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su poder recayb sobre si mismo, coffio las 
' lian contra las rocasi Se habla de la maråvillbsa^rli®^8 



que, se dice, ha producido. Pues bien, el hecho 
esta civilizacion no ha florecido mås que alli donde tlG^fegv 

. '/ ■ !. .'!- r <’l! »» 

logrado aniquilår al antiguo pueblo en que se habfa irti- • 
plantado, en Persia (1 ) y en Espana; (2) y loda via su prøs - 
peridad no fué de larga duracion en estas paises. Espafia 
dice Gerhard Rohlfs (3) —debe felicitarse de haberse 


• 
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desembarazado å tieihpo de semej ante paråsito; de lo con - 
trario, hubiera tenido la misma suerte que Marruecos, 
Tunez y Persia, tan pronto como sus fuerzas se hubiésen 
agotado. Y ciertamente esto es lo que hubiera ocu- 
rrido. 


El mås grande historiador årabe, Ibn Chaldun, dice 
que sus compatriotas difundieron sobre todos los palses, 
que conquistaron, y aun sobre el suelo, la devastacion y la 
ruina, porque el espiritu de destruccion que hay en su 
naturaleza es demasiado hostil å la tranquilidad de que 
tanto necesita la civilizacion. W ^ 

En uiia palabra, el Islam no posee la fuerza necesaria 
para transformar y vivificar. Ha podido quebrantar obs- 
tåculos. pero no doblegarlos; ha destruldo, pero no ha 
transformado; se ha lanzado sobre el mundo cotno la tem- 
pestad que todo lo barre, como el fuego que devora el ras- 
trojo de los campos 6 la hierba seca de las praderas; pero 
en si no hay traza alguna de ese soplo primaveral divino 
que, sin causar perjuicio alguno, funde el hi elo, desarrolla 
las yemas de las plantas, y despierta en todas partés la 
vida amodorrada. No sabe penetrar la naturaleza, las le- 
yendas, las costumbres de los pueblos conquistados. Impo- 
neles su lengua, sus leyes, sus visires, pero jamås se funde 
con ellos. 

Lo que Abderrahmån I dijo de si y de la palmera que 

. i 
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(l) Cf. Ampéres, La Science et les lettres en Orient , 334 y sig. øv- 

’ .. (2). Wahrmund, Gezetz des Nomadenthnms, 85. 

b . (3) Walirmund, Ibid., 86. ' . 

i y sig. 
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trasplanto å Espana, podrfa decirse del Islam alli dondé 
ha penetrado como vencedor: «Como yo, ;oh palmera! 
deciar—vives eomo extraniera en tierra extrana: leios 





las riberas de tu patria, seras siempre extranjera para el. 
Occidente.)) !1 - 


' . J 


Y bien podia, desde el principio, predecir esto para > 
siempre, porque, en vista de sus caracteres distintivos,; 
debia saber desde el primer dia, si tendrla 6 no un por- - 
venir en cualquier parte. Lo que el Islam no arruind des¬ 
de el primer momento, quedd por siempre jamas perdi- 
do para él. Preeiso le era aventurarlo todo; 6 perderlo to¬ 
rdo, 6 todo ganarlo de una sola vez. Transformar lenta- 
mente por via natur al con un poder sobrenatural y fan- 
dirlo con él, no era empresa suya, porque no es taba en su 
mano. Que se quebrantase en su arranque impétuoso, b 
que sobreviviese, su causa estaba perdida para siempre; 
érale imposible una nueva florescencia, por la unica razon 
de que carecla de terreno natural. 

Esta con sideracion es de la mås alta importancia para ; 
nosotros; nada puede tener menos fundamento que el te- 
mor de que pueda el cristiano perder el terreno de la rea- 
lidad bajo sus pies. Facil serla nu es tra empresa, si nos per* 
mitiese nuestra religién prescindir de nuestras obligacio- 
nes generales y edificarnos un mundo nuevo sin inquie- 
tarnos del que existe. Pero el Cristianismo siembra en 
todas partes en el terreno de la verdadera naturaleza. De 
aqul que ocurra con la apropiacion de sus principios lo 
, que con todo proceso de crecimiento. Preeiso es trabajo y 
tiempo para que una planta se arraigue y crezca. Y sobre 
este punto, nos ha ensenado por adelantado la palabra 
de nuestro Maestro que la union de lo natural con lagra- 
cia, es decir, la apropiacion del. pensamiento y de la vida 
cristiana, solo tiene lugar por la paciencia. ^ Yerdad es 
que esta exliortacion å la paciencia es poco agradable pa¬ 
ra el hombre. Si el Evangelio fuese invencién humana, 


(L) Scliack, Poesie u. Kunst d, Arab. in Spån. u. Sie. , I, 47. 

(2) .Luc., VIII, 15; XXI, 19. httn- 


& 



M%lUk%V 
*•- 5 ; M •' 

■ *.-i . 

'AV. \ .' 

■ *"is 


... 

A ; ■ y". 

'•n-./'vv 

rv , ; ; 

* i .*■• 

1“*-,’ p ' - 

•s ' - • * 

ti* i.-vV; 

“ 

'•* ;•* » • '* [■ ‘.i 
^ iV7i- '\*7 

K, K.:v- r*)** 

* . Vi. •«' 

V: 


sriAt 

ti 

1HALJ 

BSZA^ 

P-XJ':. .\Sv.V' 1 

y sobrAn 

ATlii 


-j • '.tf. 

:r rK/i ' i 



> . ■«. 


# i\ • C . . . 



».'I <.■< ■*. : 


* 

t.L.. 


» :,, r 




s 


i 


como 


|Bb^ organizar. eLOristiarii&mrir 

"no es wénos cierto que la cambianan; P er o preéisaS 
Indhente porque esta paciencia es muy ex trana a toda espe- 
%:bie de organizacion .puramente humana, debe bastar para. 
:. convencér å los mas incrédulos de que, una insti tucion de 
; vida como eb Cristianismo, no es una invencion humana. 

• En realidad, por su ojdgen di vino, participa de la e tern i- 
dad y de la irimutabilidad de Dios. De aqui que tenga 
) con Dios una cualidad comun, que fåeilmente escandaliza 
å los espiritus violentos y mezquinos; no se apresura; 
puede esperar. <2) Precisamente en lo que con tanta fre- 
cuencia se considera como ofensivo, es donde se encuentra 
el testimonio de su caråcter sobrenatural, pero también ét 
secreto de su inviolabilidad. Durante siglos, ha trabajado 
para triunfar en el mundo, y hoy todavla trabaja por mo¬ 
do rio menos infatigable; puede esperar. Rechazådo milla- 
res de veces, vuelve en secreto 6 en publico, y, sin que 
llegue a sospecharse, bajo formas siempre nuevas; puede 
esperar. Jamas renuncia å una empresa comenzada, jamås 
terne al trabajo, jamås abandona sus reivindicaciones, ja¬ 
mås desespera; puede esperar. Siempre encuentra nuevos 
medios para reanimarse, para despertar nuevo celo y 
aliento en los espiritus; puede esperar.. Todas las cosas 
puramente humanas tienen su tiempo de prosperidad y 
de ocaso. La Iglesia, que, parecida å la luna, refleja sobre 
el mundo la luz del sol de justicia, Jesucristo, ha teni- 
do sus periodos de esplendor y sus dias de oscuridad. Mi- 
Hares de enemigos la acechan, pero ninguno le haenvene- 
nado, excepto uno, una gran felicidad terrestre. Millones 
de corazones han luchado jovialmente al unisono con ella, 
han sentido con ella, se han sacrificado por ella, pero na- 
die puede alabarse de haberle inspirado una vida nuevå. 


(1) 

( 2 ) 
(3) 

ir di 


cf. is., xxviii, io, i3. 

Macc., VI, 14. 

Augustin., Ep. 55, 6, 10. Ps. 70, en. 2. Ps. 71, en- 11 . Ps. 103, 3, 10. 
d^Éomm. infra oct. Assumpt., 4. Anastas. Bin., Anagog. contenipli 
yT b (Bibi. Lugd., IX, 873 y sig.). Petrus Blesens., Ep., 
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Por lo contrario, cuando ålguien ha podido hacer algo på-*' • 
ra su renovacién, de ella lo ha reeibido. Ella ha, sido;':? 

' ' " i , 1 ' " ; 1 ’ ,* . , , - 1 J 

la que, en virtud de la fuerza que posee, se ha levanta- : \. • 
do mås gloriosa, siempre que la relajacion 6 la persecu- 


cion parecian håber obtenido sobre ella una victoria deå- 
nitiva. 


La historia de la Iglesia enseha un principio, del cual 
ningun poder puede en la tierra gloriai se, sino ella, y con- 
siste en que ha tenido tantas épocas de rejuvenecimiento 
corao de abatimiento. Proviene esto de que, cualquiera 
que sea el mimero de debilidades humanas que se encuen- 
tren en ella, animala, no obstante, el espiritu sobrenatu- 
ral de Dios, ese espiritu, cuya union con el iiatairal, inte- 
gra la naturaleza del Cristianismo. 

6. Los hechos de Dios entre los hombres. —Segdn 

esto, fåcil es ver que la fuerza de Dios no permanece ni 
muerta ni ociosa en la cristiandad y en el cristiano, sinO 
que obra silenciosamente y por modo decisivo. . 

Quizås haga pensar esto en los dias anteriores en que 
el Cristianismo brillaba con todo su esplendor å los ojos 
del mundo, y en que todos decian al verlo: la mano de 
Dios estå en él. Pero, desgraciadamente, aquellos tiempos 
ban pasado ya. Hace ya mucho tiempo que la Iglesia se 
ha despojado de sus vestidos de esposa, y se cubre el ros¬ 
tro de verguenza. ^Donde estån ahora los testimonios de 
su antigua fuerza divina? ^ Don de el espiritu de santidad 
que embriagaba å sus servidores y å sus bijos? ^Acaso 
Dios no se ha separado de ella? 

No, y mil veces no. Dios vive todavia en su seno, y su 
abatimiento, lo mismo que sus debilidades actuales, ha- 
blan tan alto en su favor como sus grandezas pasadas. 
Vemos en esto cuån debil es nuestra fe, cuån poca pene- 
tracion tiene nuestra mirada. Poco nos cuesta observar 


como, en la Antigua Alianza, no solo cada victoria y cada 
periodo de prosperidad del pueblo escogido dependian 


éxaetamente de su docilidad en seguir la ley y la direccion 
de Di os, sino también como cada derrota y cada retroceso. 
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NATURALEZA Y SOBRENATURALKZA 



éstaban mtimamente ligados con la infideKda^lf 

Comprendemos aqui que este testimonio tiene 

otrjb, para probar que Dios conducia por modo sbbrénat^i'; 

, ' ^ ^ ^ i*' 1 ' * ’ ' * ^ / f.''» M + tr m 

ral al pueblo de Israel Porque la gracia jamås es inactif ' ; 

. i*;'« •’ 4 ' 

va. Si se hace uso de ella, eleva å la humanidad. Si-se/ 

■ * ‘ . ; ••*: y**% .• Vv 1 .:.’: 

abusa de ella, nø obra como un remedio que, aunque no 
sirva de nada, no es danino, sino que se venga s i empr é 
del que la déspreeia, 

Esto ocurria en los* tiempos antiguos. jPuede ocurrir lo 
eontrario en la nueva ley, de la gracia? No; aun las épo-„.. 
cas de aflrxiøn, de abatimiento profundo para el nombre 
cristiano, testifican la fuerza sobrpnatural que, con la fe, 
ha descendido sobre la humanidad. 


Conocemos algunos perfodos de la historia del Cristia- 
nismo en que los grandes espiritus lucharon en honor de 
él con esplendor incomparable; pero en vano; å unaderro- 
ta seguia otra. Bastarå recordar la iglesia de Francia én 
tiempos de Luis XIV y de su desgraciado sucesor. Encon- 
tramos en ella una falange, cuyos nombrés serån s i em pr e. 
honra de nuestra fe: Bossuet, BourdaloUe, Fenelon, Mabi* 
Ildn, Montfaucon, Sirmond, Petavio, Malebranehe, Tille-. 



mont, Goar, Le Quien y muchos otros sabios, 4 predicado- 
resy escri tores, ornamentos tales para la Iglesia, que rara 
vez se han encontrado semejantes en tan corto periodo. 
Mas, ^qué resultados obtuvieron? ^Pudieron, con todo su 
talento y genio, detener la decadencia del Cristianismo en 
su patria? 

Yemos, por otra parte, tiempos que, considerados desde 
el punto de vista externo, parecen tan miserables y tan 
abandonados de Dios como posible es serlo. Barbarie en 
todo, lucha contra el bien; el corto mimero de los que 
permanecen fieles, intimidados por el espectåculo que con- 
templan, y parecidos å rebano sin pastor que marcha å 
la yen tura, sin grandes hombres para reunirlos y condu : 
cirlos al combate. Apenas si aqui 6 allå, una estrella aisla- 


7'YiaI 


; II Paral., XXIV, 24; XXVIII, 19; XXIX, 8. PsaL, LXXVII, 32 y 


32 y si -> 40 y si & 
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¥>• da britla en la noohe sombria: un Gr egori o el Gr 
q. Benedicto, un Gregorio YXI. Y, sin embargo, 

,r ■> ’»• ■ ■ . * ^ • • * * 

• ; . :te fueron aquellos los tiempos en que la Iglesia se 
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.en victoriosa é irresistible carrera, de la verglienza y de 
las tinieblas, å la cumbre de la mayor al tura. 

En ambos casos, tenemos una prueba en favor del uni- 
co poder que, invisible å la vista, y, no obstante; fåcil de 
reconocer por todos, da å la cristiandad la fuerza y la 
victoria. No es, pues, en el poder de su brazo, ni en la 
perspicacia de su poder, donde el cristiano encuentra su 
fuerza, sino en el auxilio di vino. M 

Cuando la mayoria, 6 una minorfa notable, no observa 
fielmente la ley de Dios, en vano es que se pongan anues- 
tra cabeza los mejores jefes, "pues todas sus empresas serån 
vanas. Huimos sin quenadie nos dé caza. (2) El cielo se ha- 
ce de hierro sobre nuestras cabezas, y de cobre la tierra 
bajo nuestros pies. (3) Edificamos casas, ,y no las habita- 
mo?; (4) sembramos mucho, pero solo para nuestros enemi- 
gos, < 5 > y lo que recolectamos, desåparece, como si lo ecbå- 
ramos en un saco roto. (6) Pero si florecen la disciplina y 
la piedad, <5 si la cristiandad arrepentida se vuelve å Aquél 
que sélo constituye su gloria y su fuerza, sobran todos los 
grandes hombres: Cinco vencen å cien, y cien ponen en fu¬ 
ga å diezmil. (7) Nuestros hombres mås necios lienan de 
confusion å la sabiduria del mundo, y nuestros hombres 
mås débiles triunfan de lo que parecla fuerte å sus ojos. 

Los orgullosos v ricos sarracenos no podian volver desu 
asombro cuando vieron que se atrevia å entrar en lucha 
con ellos una pequena tropa de caballeros pobres y ham- 
brientos. (0 * Pero, al primer choque, pudieron darse cuen- 


0) Psal., XLIII, 4, (JXLVI, 10. 

(2) Levit., XXVI, 17. 

(3) Levit., XXVI, 19. 

(4) Deuter., XXVIII, 30. 

(6) Levit., XXVI, 16. Deut., XXVIII, 38. Mich., VI, 5. 

(6) Agg., I, 6. 

(7) Levit., XXVI, 8. Deut, XXXII, 30. 

(8) I Cor., I, 27. 

(9) Guibert. Novigent., Gesta Deiper Francos y 8, 3, 19. 
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^jéfe de aquella empresa il mi hombre que no quiso llevar 
‘Siinå eorona de oro donde su Dios habia llevado una coro- 

' .i* - . ■ X - ’ • • • • .. ' * 
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na dé espinas y una cruz. d) Preténdese que 
de Bouillon era el mås insignificante de todos los jefes de 
lå Cruzada desde el punto de vista intelectual. 1 (2) * 4 5 Pero es¬ 
to importa poco, ya que, en todo caso, era el cardcter mdé: 
puro y excelente de todos; incomparable en valor, dulce, 
ileno de moderacion/ piadoso, casto, justo, fiel a su pala- 
bra. ® De aqui que le bon rasen los cristianos, no sélo co- 
mo d rey, sino también como al mejor de los reyes, como 
luz y espej o de todos. De aqui que le considerasen jus- 
tamente los infieles como predestinado a convertirse en se- 
nor de los pueblos. ^ Era un cristiano perfecto y un hom¬ 
bre completo, superior d todos, segun la opinion general; 
en esta persuasion, eligiéronle por unanimidad todos los 
caballeros por su jefe, y no seenganaron en su eleccion.. . 

Si es verdad que otros eran mds indicados para jefes y 
pn'ncipes, tenemos en él precisamente la mejor prueba de 
que fuerfcas naturales inferiores superan extraordinaria - 
mente d los mds grandes dones de la naturaleza, desde el 
punto y hora en que aquéllas se muestran dociles alos im¬ 
pulsos de la gracia y obran de concierto con ella. Posible 
es que no poseyese Godofredo grandes talentos, pero ello 
no le ha impedido baberse convertidt) en la le yenda y en 
la historia en el primero de los héroes v principes mås cé- 
lebres de su t-iempo, y, lo que es mds todavia, .en el hom- 
bre mas noble, porque era el mejor cristiano. Fué el ver- 
dadero instrumento de la gracia, y por medio de él, reali- 
zo Dios acciones y hechos histéricos que por siempre ja* 
mas constituiran nuestra gloria, mientras el mundo sea 
mundo. No es la poesia con sus invenciones la que los ha 
hecho tan grandes; la poesia ha hecho lo que debia, pero 


(1) Guilelm. Tyr., 9, 9. Guibert, Gesta Dei, 8, 6, 24. 

(2) Bybel, Gesch. des ersten Kreuzzuges , 1 Aufl., 258 y aig., 403 y sig., 526, 
y sig., Frutz in der allgem. deutschen Biographie , IX, 472 y sig. 

(.3) Guilelm. Tyr., 9, 5. 

(4) Ibid. y $, 9. 

(5) Tbid., 9, 20. 
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Oarlomagno que, å pesar de sus faltas, es mas grattdé fea?' 
la flistoria que en la leyenda, (1,) y de Guillermo V cle'Aqui-/’ 
tania se ha dicho también que el Guillermo de la poe-’: 
sia era menos notable que el Guillermo de la historia. (2 ) 
Pues bien, lo mismo debe decirse de Godofredo de Boui 

■ ■ ... r 

llori; la leyenda y la poesia han cantado sus hazanas; per o 

la realidad era mås sene i Ha y mås grandiosa. La Jerusa- 

lén Libertada del Taéso hu biera ejereido influericia mås 

poderosa, si el poeta se hubiese atenido å la simple liisto*. 

ria. El que investigue y despoje de todo ornamento poétL 

co å 1 a real i (fed, la encontrarå en las Cruzadas, como en 

todas lås grandes acciones del Cristianismo, unida å nume- 

rosos rasgos de nobleza, å numerosas mezquindadés y å 

graves defeetos; pero verå con mayor lucidez que, sobre 

toda fuerza y toda debilidad humana, hay un poder que 

supera de mucho å la naturaleza. Solam en te entonces com- 

prenderå: el sentimiento indescriptible de jubilo que hacia 

brotar de la pluma del historiador de la Edad Media las 

siguientes palabras: «Oelebramos sin envidia las hazanas 

de Aiejandro y de los consules romanos. No tenemos mo- 

tivo alguno para arrojar sobre ellos el deserédito, ya que 

rio estamosobligados å vivir cerca de ellos. Nuestro pe- 

querio dedo es mayor que el espinazo de los antiguos. La 

naturaleza rio se ha hecho mås debil en nosotros . que lo 

era en ellos; y Jesucristo, que es el mismo hoy que ayer, 

que vive hoy y vivirå por los siglos de los siglos, ha 

mostrado claramente, por los signos mås sorprendentes, 

que reina todavi'a hoy sobre nosotros, y que triunfå hoy 

como en los mås hermosos dias de la fe.» 

* 

Con este doble sentimiento de orgullo humano y patrib- 

tico y de sentimiento personal cristiano, (f)) puso al frente 

• \ 

s 

• * . / 

(1) Gautier, Les epopées franeaises , (2) III, 787 y sig. 

(2) I bid., IV, 560 y sig. 

(3) Hebr., XIII, 8. : A;/; A 

(4) Guibert., Gesta Dei, 1, 1, 1. * ; • /l.G/ 

(5) V. también Guillermo de Nangis, Annales du regne de Saint Louis , 
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de su Historiade las Cruzadas. el titulo cuya grandiosidad 
nocompr enderå jamås el mundo entero, ya que resume, en, 
frase simple y. corta, el cielo y la tierra, y por euanto él 
solo equivale å una victoria sobre el mundo; tal es el titulo- 
Gesta Dei per Francos (Hechos de Dios por los Francos). 

7. El cristiano sobrepuja al hombre terrenal, aun 
desde el punto de vista natural y temporal.— Desgra- 

ciadamente, jen qué nos hemos convertido los cristianos, 
desde aquella época, para abrigar sentimientos tan bajos 
con relacion å nosotros mismos, y para ser tan tlmidos en 
el cumplimiento de nuestra vocacion? Al j urar sobre la ley 
de Cristo, hemos provocado penosos combates, verdad es, 
y por ello, muchps nos miran con compasion y piensan que 
podrfamos habémoslos ahorrado. ;Pero no, guardaos vues- 
tra piedad! Damos gracias å Dios por los suspiros que esta 
lucba nos obliga å lanzar. Si hoy y todos dias, nos fuese 
dado elegir entre ese combate que el esplritu y la carne 
•librarån hasta nuestro ultimo momento, y una dulce vida 
servil, no vacilarfamos jamås en hacer lo que nos aconspja, 
no solo nuestra conciencia cristiana.sino tambi én nuestro 
honor humano. Construirse comodo albergue en tibio léga- 
mo, no es dicha ni paz que podamos desear, aunque se nos 
tributasen todas las alabanzas imaginables, å proposito de 
esta vida de roedores. Escalar los picos y los campos de 
hielo en medio de una tempestad mugidora, salir de los 
precipicios y trepar hacia las al turas donde el .aire y la luz 
son mås puros que en las profundidades fangosas de una 
charca, he aqui—lo confesamos—lo que exige suderes y 
trabajos: pero nos sentimos orgullosos de los esfuerzos 
que hacemos, no por violencia, sino por conviccion, por vo- 
luutad libre, para realizar la empresa de nuestra vida. In- 
discutible es que no estamos lejos del fin; pero que nadie 
intente descorazonarnos å causa de esto, 6 tratarnos de 
locos, ya que estamos firmemente resueltos å no retroce- 
der hasta que, con la ayuda de Dios, no hayamos domi- 
nado la cumbre. Entonces verenios quién ha escogido la 
fnejor parte. 
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- de. poseer por completo la tierra estå iiluy lejps de yerse 
reajizada. Por lo con trar i o, el abismoque separå del mundo 
al Cristianismo es cada dia mas ancho y profundo. qué 
negarlo? SI esto e$ as'f," no somos nosotros los menos culpa- : 
foles. Si fuésemos lo que deberiamos ser, mås firme apoyo 
tendria en él mundo el Evangelio. La vida de sus cOnfe- 

sores obra mås que la predicacién de sus apéstoles. . Pero : 

1 * • # 

bo es raro que, por causa nuestra, el nombre del Senor se 
ponga en ridfculo por los incrédulos. (b Sin embargo, in- 
justo sena callar que la fuerza de Dios se man i fiesta tan 
pujante hoy en su religion, como §,nteriormente en los raé- 
jores dias, aunque sus .adeptos sean pobres pecadores, co¬ 
mo todos los demås hombres. ?,06mo, pues, esos cprazones 
. vacilantes se descorazonan con tanta facilidad, cuando se 

» * . , 9 * 

unen los malos, y cuando aumentan las contradieciones 
•contra la fe? ^Acaso no es esto precisamente un signo, de 
que la fuerza divina de nuestra fe se hace sentir mås 
que nunqa, cuando todos los adversarios, ordinariamente ' 
tan desunidos entre si, reconocen la necesidad de unir sus 

* i * ’ 

fuerzas y redoblar sus ataques? Los habitantes de las ti- 
nieblas jno deben apretarse los unos contra los otros y 
mostrar una inquietud tanto mayor cuanto que su enemi- 
go natural, la luz, se hace mås esplendorosa? 

Asl, pues, valor y confianza. Si nosotros en nuestra pu- 
silanimidad, no notamos esto, la conducta de los adversa¬ 
rios de Dios nos hace, con todo, reconocer que la luz y la 
gracia se difunden victoriosamente. La palabra de Dioses 
viviepte y eficaz, mås acerada que una espadade dos filos; 
penetra hasta en las junturas y en los tuétanos, y juzga 
los sentimientos y los corazones. (2) La palabra de la sepa- 
racion ha penetrado de nuevo en el mundo, como en el pri¬ 
mer dia de la creacion. Impulsa sin cesar hacia adelante 
las aguas mugidoras de la revuelta, y rechaza, al mismo 
tiempo que el lodo, å todos esos animales siniestros que se 


. (1) Ezech., XXXVI, 20, 23. Rom., II, 24. 
,(2) Hebr., IV, 12. 
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• ocultan en sus profundidades. Cuanto inayor es la ■ fuerza . 
con que esas aguas se preeipitan en su lecho, con mås de¬ 
cision se eleva, purificado y caliente, el suelo seco, ilumi- 
nado por los rayos del sol de la gracia divina. Cuanto mås 
unidos y resueltos avancen los enemigos del Cristianismo, 
mås claro se verå que sus esfuerzos son iniitiles, quo la 
tierra entera pertenece al Senor, y que solo nosotros po- 
seemos la verdadera herencia de Di os. 


Por tercera vez declaramos que es verdad que no pode* 
mos ser cristianos mås que al precio de sacrificios y tri un - 
fos dolorosos obtenidos sobre nosotros mismos, asi como 
también al precio de una renuncia personal en todos los 
momentos de la vida. Un cristiano d'ebe renunciar å mu- 

* . ■ , J • 


chas de las cosas que se permiten los servidores del mun¬ 
do, y considerar como cargo de conciencia muchas otras de 
que ellos se burlan. Cada uno de nosotros ha sen tido con. 
frecuencia pasar por su alma, como una espada, las pala- 
bras del Senor: «Quien en pos de mi quiere venir, niégue- 
se å si mismo, y tome su cruz cada dia y sigame.» (1) 

Sin duda él mundo afirma que nada sabe de estas amar- 
gas palabras. Pero yio sena mejor para él que supiøse el 
porqué de esta ignorancia'? Piéndose, bace muchas co¬ 
sas que consideramos como injusticias. Pero ^tiene dere- 
cho å hacerlas? Muchas cosas que nuestros hermanos ene¬ 
migos nos imputan como una esclavitud, nos'son ordena- 
das; pero esta supuesta servidumbre jno es el unico medio 
por el que podemos llegar, no ya å ser buenos cristianos, 
sin© hombres completos? jFelices nosotros, ya que la fe de 
Cristo nos obliga, por lo menos, å hacer por Dios, y å ma- 
yor bien nuestro, lo que jamås nos decidirfamos å hacer 
por nosotros! jTributemos, pues, el debido homenaje å la 
verdad! Jamås nos ha rehusado el Cristianismo un ver da- 
devo goce, ni corrompido una alegria que nos fuera perm i- 
tida como hombres; pero, å despecho de nuestra razon y 
de nuestra buena voluntad, centenares de veces hubiéra- 


(1) Luc., IX, 23. Cf. Mattli., X, 38; XVI, 22. Marc., VIII, 34. Luc., 
XIV, 27; Joan., XII, 25. . 
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hecho lo que nos hubiéra" causado 
^j|é^uiéios cooiq hombres—no decimos corno cristiaincfep 
É®ui^iéråmos deshonrado en nosotros å la humanidad, v nos 
l^’hubiéramos hecho rlesgraciados, si, por dicha, nuestra 
fe conciencia cristiaha no nos hubiese atado las manos, y no- 

-'V . . . •' 

lottos hubiese impulsado a cumplir nuestro deber. Diga el 


^ mundo lo que quiera contra nuestra fe, no nos ilusionårå 
øi sobre este punto. Sabemos tambi én lo que es el mundo, y 
;; . lo que valen la honestldad y la perfeccion tan alabadas^ 
del hombre mundano, ya que todos nosotros formamos, 
parte del mundo; y con esta seguridad, resultado de la exr 
periencia, decimos que hay momentos—y son numerosps*; 
—en que se daria buena cuenta del hombre en nosotros, 
si no lo sal vase el cristiano. Todo aquel, pues, que pueda, 
vanagloriarse de håber conservado intacto en sf mismo el. 
honor de la humanidad, debe dobl ar la rodilla an te AquéL 
que da la gracia que ha recibido como cristiano, porque 
solo å É1 se la debe. • 1 2 .. 


Ademås, el cristiano no tiene motivo alguno para re- 
troceder. No es peor que hombre alguno sobre la tierra/ 
El mundo no huye de sus pies. Todo lo puede ganar yna- 
da perder, no s61o para la eternidad,. sino también en el 
tiempo. Esto es lo que han comprobado en si mismos, en 
nuestros mejor.es dias cristianos, los espiritus mås nobles,, 
y esto es lo que nos han trasmitido para nuestra instruc- 
cion: «Jamås Dios quieremal å uno, porque el mundo lo- 
cubra de honores.)) «Puede uno correr tras los,bienes y 
los honores, y, no obstante, llevar å Dios en su cora- 
z6n.» «Los que, en medio del mundo, buscan cada dia. 
de todo corazon el honor verdadero, de modo tal, que 
amen å Dios, y tengan constantemente fijos sobre É1 los 


(1) Freidank, 31, 20 y sig. (Bezzenberger, 95). Hermann Damen, 4, 8.. 
(Hagen, Minnesinger, III, 166). 

(2) Freidank, 93, 22 y sig. Of. Der Winsbeke, 51, 1 y sig. Br. Wernc-r, 2, 
12 (Hagen, Minnesinger , III, 14). M. Gervelin, 1 , 3 (ebd. III, 35). Dpr 
Gnotaere, 2, 1, 3 (ebd. III, 42 y sig.). Y. también el Lied de un desconocido 
eri Hagen, Minnesinger , III, 420, 14, y la JVamung , 383 y sig. (Zeitschr. s* 
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y son ei cat 

y ei que ha terrninado su 
vY.su alma se halle alejada de Dios por aiguna falta corpo- 
" rål.conservando asf, con la estiinacion dél mundo, honor 

4^-V^f: S. • : ' \ <# .V 

y dignidad, ha Ile vado con utilidad la carga do la vi-- 
i.». (3) - •' . 

que quiere comprender el mundo sin Di os, ohra co- 

, » ■ i^.' . * 

m6 el que quiere tener una serpiente en su mano; per o el 
que busca desde luego al Creador, no lo eneuentra sin ha¬ 
llar tamhi6n su creaciomcon él. Y el que es tiel å su de- 
hér, sirve también al mundo y å sus mejeres intereses per¬ 
sonales. Puédesele perseguir, pero esto no oeurre mås que 
por en vi dia y por miedo, y quizås también por cegu edåd ; 
pero nadie puede rehusarle la estimacion y el honor en el 
fondo de su corazon. Por fin llega la hora decisivå, en la 
que se fbrmula el verdadero juicio, y entonces el mundo, 
vuelto en si de sus seducciones, sabe perfectamente qué 
salvadores vale mås consultar. Allf don de son necesarias 


V 


gentes con las cuales pueda uno con tar, gentes å las eua- 
les pueda uno confiarse, aunque todo parezca perdido, alil 
los cristianos que hønran å su fe, se convencen siempre 
de que la humanidad cuenta con ellos mås de lo que estå 
dispuesta å confesar. 

Finalmente, en los momentos decisivos es cuando una 
sociedad abandonada de Dios corre siempre å buscar en 
el santo Graal los verdaderos socorros y yerdaderos sal* 
vadores para su casa, su familia y aun para el estado. jDi- 

choso el género humano, si, por lo menos en la hora de la 

* • * 

mås extrema necesidad, aprende de nuevo que sus salva- 
dores solo pueden proceder de los verdaderos cristianos! 
Pero todavia es mas feliz y mås digno de honor el cristia- 
no que, verdadero confesor de su fe, no dejåndose influir 
por ningiin miramiento que ofrezca la apariencia momeiv 


(1) Kuonrat, Rolandslied) 3812 y sig. 

(2) Cf.-Manier, 15,. 10 (Hagen, Minnesinger , II, 249). V. también el con- 
de Otto de Bottenlauben, 12, 1,2 (Hagen, Minnesinger , I, 31 y sig.). Der 
Xanzler , 2, 4, 6 (ebd. II, 339). Kelin y 2, 4, (ebd, III, 22). 

(3) . Parzival, 827, 19’y sig. (Bartsch, 10, 1219 y sig.). , 
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del orden divmo. -Ali; ntiaJ de* wdas das ^ tø 

venpera dé que estam os en^buen camino, lo rrusmo.péi’a; 61 


tiempo que para la etermdad, cuando nos uuimos mdiso- 
lublementé con Aquél que nos ha dado por unica estrélla 
conductora de nuestra vida las siguientes palabras: «Bus- 
ead, pues, prirneramente el reino de Dios y su justicia, y 
todas estas cosas os seran anadidas.)) h) 

(1) Matth., VI, 33. { 
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LA VEKDADEKA SIGNIFICACI6N DE LA REFOBMA 





1. El pensamiento fundamental del 

Én diferentes ocasiones hemos yisto, y de ello nos he¬ 


mos convencido con frecuencia, que la verdadera dificul- 
tad para eonformarse con el Cristianismo consiste eri la 
raanera de concebirlo como la union de lo natural y lo so- 
brénatural. Si la religidn cristiana sdlo exigiese de rios- 
otros la aceptacion de algu nos principios de fe sobrenatu- 
rales, sin pretension alguna de éjercer influeneia sobre 
nuestra manera de pensar y obrar, no seria mayOr piedra.y 
de escåndalo que cualquiera de las religiones paganas o 
de las modernas filosofias. Pero ella nos ensena que, pues- 
to que no hay mås que un solo objeto final para el hom- 
bre, nadie consigue su fin y su perfeccion naturales, si no ' 
quiere esforzarse en alcanzar los fines sobrenaturales asig- 
nados por la Pevelacion. Pero toda via es mas extrana la 
doctrina que dice que, no solo cada individuo, sino todo 
el género humano debe admitir el orden sobrenatural co¬ 
mo su mås elevada regia de conducta, si no quiere renun- 
ciar å conseguir su ideal y su fin natural. 

No es, pues, suficiente que el hombre y la humanidad 
quieran hacer marchar å la -véz, los unos al lado de los 
otros, los esfuerzos encaminados å conseguir el fin natural, 
sino que es preciso que aquellas dos tendencias marchen 
perfeetamente de acuerdo y en la unidn mås Intima, cp 7 i j 
rao, por decirlo asi, cogidas de la mano. Con demasiada - 
frecuencia creen muchos poder separar el Cristianismo del .: 




.munaq, en la pfersuasidn de que unos pueden buscar lå. 
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verdad y el derecho en el culto de lo natural, y lt>s otrds 
en un mundo pur amente sobrenatural, sin preocuparsé 
del anterior. Pero con esto no quedan satisfechas las exi- 
gencias del Cristianismo. El individuo, como la totalidad, 
debe tener ante sus ojos el fin riatural y el sobrenatural. 
Muy lejos estå de ser cristiano quien hoy marche con Dios 
y manana con el mundo; quien ore fervorosamente en su 
easa, y nada quiera saber del servicio de Dios fuera de 
ella; quien, en caso de necesidad, es cristiano el domingo, 
pero que el lunes solo quiere ser un simple hombre. Preci- 
so es qué cadå uno sea, al mismo tiempo y de un modo 
perfecto, hombre y cristiano. Y esto mismo ocurre con 1a. 
sociedad entera; debe ser en todas partes y siempre natu¬ 
ral y sobrenatural, humana y cristiaha. ^ 

Ahora bien, para que esto sea posible, preciso es que el 
bombre confie å la vez su espiritu, capaz de tantos erro- 
res, y su corazbn, tan expuesto å extraviarse, a la direc- 
cion de lå verdad y de la ley sobrenatural, si quiere sola- 
mente vivir de un modo natural y honesto. Pero es to no 
se aplica unicamente å los individuos, sino también å toda 
reunion de hombres cualquiera que sea; por consiguiente, 
å la sociedad y al Estado, en una palabra, å la vida publi- 
ca. Segun la doctrina cristiana, la razon humana no es 
capaz, verdad es, de encontrar por si misma muchas ver- 
dades naturales, y, sin embargo, el poder humano no estå 
de tal modo dafiado, que ya no pueda amar‘ el bien natu¬ 
ral ni hacerlo en cierta medida. A pesar de esto, nadie, ni 
siquiera el mejor y mås dotado, puede abstenerse de una 
direccion vigorosa; y, segun el testimonio de la Revela- 
cion y de la historia, imposible es que el hombre y la so- 


(1) Thomas, 1, 2, q. 1, a. 5, et a, 8. Joannes a S. Thoma, TheoL, IV, d. 1, 

а. 5, 7. Suarez, De gratia Dei, prolog 4, a. 1, 8. Philipp, a S. Trinit., Theo- 
log. dogm II, tr. 1, d. 5, d. 4; I; tr. 3, d. 8, d. 5. Salmantic., De angelis, 1, 9, 
62, a. 1 , 8-10, et tr. 3, disp. 10, dub. 5. Banez, 1 , q. '62, a. 3, dub. 3. Billuart, 
De gratia , d. 3, a. 4, a. 5. Mezger, TheoL Salisburg ., tr. 3, d. 33, a. 1 , 8. Es- 
parza, 1 , 2, q. 27, a. 6. Sylvius, 1 , 2, q. 85, a. 6, q. 1 , concL 2. Valentia , II, d. 

б, q. 17, p. 4. Azor, I, ]. 4, c. 33, Estius, 2, d. 33, a. 7. OoJlet, De peccatis , p. 

2, c. 1, a. 5. Schæzler, Pæpstliche Unfqhlbarkeit , 173 y sig. Natur und Ve * 
hernatur , 255. y sig. Neue Untersuchungen , 264 y sig. httD / 
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cieclaa permanezcan en eicammo de la verdad ,v del bieri, ’* 
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si rechazan la disciplina del orden sobrenaturalv cuyo$w 
pr^ceptos son los ilnicos que pueden preservarnos del 
error y hacer desaparecer las debilidades y defectos inna- ' 
tos en nosotros. • ■ - 


• 1 > 

Sin dudå alguna que estos preceptos tienen su aspecto 

duro; pero también ofrecen su aspecto elevado, y son tan¬ 
to mås utiles al hombre, cuanto que menos los comprende 
y mås resistencia les opone. Esto se aplica mås particular- 
mente å la obligacion de doblegarse, asi en la vida exter- 
na como en las aspiraciones mtimas, å un poder .superior 
que rige, segun una ley inmutable, lo mismo la justicia 
humana que la piedad cristiana. El hombre es hostil å.to- 
do lo que no adule su glorificacion person al; per o el que, 
lleno de insensato orgullo, quiere dirigirse por si mismo; 
en un camino tan peligroso como el de la vida, puede con- 
s i der ar se perdido. Por lo con trar io, bajo una direccidn fir¬ 
me, el hombre sin experiencia dom i na las cumbres mås 
elevadas y dificiles. De aqui que, no sdlo no sea un impe- 
dimento la disciplina, sino que. es el mås grande de todos 
los beneficios. Sin duda que impone limites, pero estos so* 
lo pesan sobre los principiantes. Para el que ha. hecho su 
aprendizaje, no sdlo no constituyen un peso, sino que son 
algo indispensable y seguro para ejecutar acciones quesu- 
peran lo comun y Ordinario. 

2. Cuån å gusto se encontraba la Edad Media en 

k el Cristianismo*— Evidentemente, la Edad Media habia 
hecho ya este aprendizaje, y salido de la infancia del es- 
piritu, ya que, no solo no veia en es tos principios obstå- 
culo alguno capaz de impedir al hombre elevarse por en- 
cima de la vida ordinaria, sino que, por lo contrario, eh- 
contraha en ellos un medio para conseguir esta élevacion.. 
Nosotros, que hemos v uel to å la infancia, nos asombramos 
al contemplar la facilidad con que aqueda : ^pq6a se ppo^a 
con tanta audacia, ligereza y - qtie • 

i . • -» .. __^Vite':''L'.tby.-v•* -t 
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nos dan miedo y nos causån vértigos^ f ero; nuestros padres 
n |se_3^ei ( cian n de nuestra tiraidez. y noS. dimu que su seguri- 
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tlad se explicaba por el exacto cumplimiento de las leyes 
tle la vida cristiana, lo que les permitfa poder marchar en-: 
tre el cielo y la tierra como por terreno solido. 

Ve mos con firmado esto en la maravillosa inclinacién. 


; tan poética corno fundada en la frfa razon, que reinaba 
bacia el simbolismo en la Edad Media., También el paga- 
nismo era religioso å su manera; también para él, todas 
las cosas creadas eran, en ciérto sentido, un espejo de 
Dios. (1) Jamås cayeron tan baj o los paganos, que no se 
sintiesen atraidos bacia el Creador por las bbras de Dios. &)" 
Pero, desgraciadamente, su simbolismo religioso entrana- 


ba el germen de la corrupcién. Como prueba convincente 

' 'X - '• _ 

de que el corazon del bornbre esté profu ndamen te corroin- 
pido, y oscurecido fuerternente su espiritu, no podriamos 
tratar materia mås å proposito que ésta. El signo mås 
evidente de una gran debilidad intelectual consiste en to¬ 
mar la imagen muerta por el ejemplar vivo. Pues bien, 
tal fué el error comun del Paganismo, error en el cual ca¬ 
yeron los pueblos mejor dotados del mundo antiguo. Ana- 
diose å esto, particularménte en Asia, Africa y Grecia, 
una sensualidad asquerosa, 6 mejor, una inmoralidad, que 
de tal modo turbaba la imaginacion y el corazén, que lie¬ 
go å practical’, como culto divino, las atrocidades mås 
irritantes. En el Extremo Oriente y en las regiones del 
Norte, manifestose en el simbolismo religioso el desorden 
indomable de la imaginacion. En todas partes mås 6 me¬ 
nos, particulårmente entre los latinos, germanos, celtas, y 
sobre todo entre los griegos, una inclinacion siniestra hacia 
los demonios y los espectros jamås dejaba respirar libre- 
mente å los hombres. En cada årbol, en cada corriente de 


agua, debian terner aquellos pobres paganos la malignidad, 
la envidia, la maldad de seres invisibles. Sin duda alguna 
que también era aquél un simbolismo, una union de lo na¬ 
tural y de lo sobrenatural, pero era un simbolismo que 
fatalmente debia påralizar al hombre y envilecerlo. 


(1) Orfeo, Frag. 1 (Mulkch, Filos. Grieg.). Virgil., Bucol., III, 90. Ara- , 
tus, Phænom., 2 y sig. Petronius, Sat., 17.—(2) Rom., 1,19. http:// 
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; Oompletamente 'distinte es el simbolismo cristiknor 
jCuan ingenioso yypuro es! jComo eleva, y juite todo, cudri > 

completameri- . 


ms4*uctivo es!’; 








te al simbolismo pagano. Las religiones paganas carecfan 
en absoluto de ensenanza religiosa, pues carecian de pre^ 
dicacion,.de catécismo, de instruccidn relativa al culto di- 
vino* Si exceptuamos los datos dudosos que una épooa 
muy posterior åos ha proporcionado sobre algunos miste- 
rios, podemos afirmar!que el simbolismo religioso no ense- 
haba ni verdades de fe ni preceptos morales. Por lo con- 
trario, todos los sfmbolos cristjanos son una predicaeion, y 
eomo tales, ti enen toda via hoy grandi si nia importanciai 

representaciones delos objetos naturales que 




expresan, con frecuenoia provocan nuestra sonrisa; pero 
todo espiritu reflexivo se complace, no obstante, en fijar 
sobre ellas la atencidn y, meditando en ellas, se han ele- 

- * • v v J 

vado, edificado, mejorado é instrui'do, ya que nos procla- 
man, en forma tangible é inolvidable, nuestros deberes 
con relacion å Dios y al mundo. Nos dan å conocer la 
existencia de Aquél que, por medio de sus criaturas, ha 
tendido sus manos hacia nosotros, elevando asi, por modo 
completamente natural, nuestro corazon y nuestra inteli- 
gencia hacia Él. La ceniza nos predica la penitencia y el 


aceite la fe; invitanos la sal å aspirar å una sabiduria ce¬ 
leste, y el agua nos ensena å ser puros. Cada color tieiie 
una significacidn; el rojo predica la, caridad, el blanco in- 
diea la castidad. El ledn nos llaitia å la vigilancia, el gallo 
å la oracion y å la penitencia. Cada brizna de hierba nos 
habla de Bios, cada flor de la hermosura de Aquel que su¬ 
pera å toda belleza., Lo sobrenatural y lo celeste se cam- 
bian por lo terrestre, lo terrestre es juzgado y evaluado 
de conformidad con la unica verdadera medida, es decir, 
segiin lo que es celeste. Y este lenguaje ha sido compren- 
didoy lo serå siempre, alli donde florezca el Cristianismo. 


(1) Becordaremos aqui å Joannes a S. Geminiano (Summa de exemplis 
et rerum similitudinibus); Durandus; los trabajos de Menzel, Kreuser, de; 
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jQué muchedumbre de ej em pios nos ofrecen las biograffås 
de nuestros santos! f; 

Nuestros ninos catblicos se nutren de estas ideas, y mi¬ 
ran å todo cordero con santo respeto, porque ven en él la 
imagen del verdadero Cordero Pascual; no bacen dano å 
las golondrinas, å las abejas, å las luciérnagas, porque es- 
tån consagradas å la Yirgen; se guardan bien de arrojar 
å tierra una migaja de pan, porque todos debemos tratar 
santamente los dones di vinos, y porque Cristo ha ordena- 
do recogerlas. De este modo, nuestros cristianos, grandes 
y pequefios, quizås simples ante el mundo, pero sabios in- 
teriormente, viven uhidos å Dios en todas partes en 



de se ofrece å sus ojos una de sus .criaturas. 

Y también sirven å Diosen cada una de las obras que , 
realizan en la tierra. Quizås sea esto un trabajo puramen- 
te terrestre, un trabajo que recuerde bien el polvo; sin 
embargo, es para ello un medio de estrechar aun mås-el 
nu do del lazo que une su corazon al cielo. En los enfermos 
cuidan å Cristo. Comenzar y terminar sus comidas y el 
sueno con la oracibn, transforma en culto de Dios su fru¬ 
gal alimento y su reposo tras un .penoso trabajo. Se re- 
gocijan cuando llega el momento en que se les dice: (En¬ 
tremos en la casa de Dios)); pero no hallan dificultad algu- 
na en cumplir el precepto de la oracion continua en los 
campos, detrås del carro, o en el bosque. De buen grado 
se situan comodamente en tierra, porque la' tierra es en 
verdad para ellos el templo del Sehor; pero cuando elevan 
sus ojos hacia el cielo, esta vida, iluminada por el resplan- 
dor de la gracia, les parece verdaderamente bella y digna 
de ser vivida. Los extrahos, que ho conocen sus disposicio- 
nes de espir i tu y que no piensan del mismo modo que 
ellos, se sienten involuntariamente emocionados y trans- 
portados å una altura desconocida, cuando los contemplan 
mås de cerca, sin saber de donde proviene ese encanto su- 
, . pra terrestre que su lenguaje y su modo de pensar ejerce 
en todos. Examinando los Autos Sacramentales de Calde- 
- rbn,—dice uno de ellos—experiinentamos la misrna irrupa«^,-/ 


* * ■ _ t 
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s i én que si u no • adbptasé repent manien te å.. hues tros o jo& 
una ditatada vista. El espiritu recorre vastøs espacios ce¬ 
lestes, en los ‘que k via /Ec tea se di vide en Soles, en taåto 
que nuevos mundos se. elevan de la profundidad crepuscu ♦ 


que nuevos mundos se. elevan de la profundidad crepuscu ♦ 
lar de da inmensi dad.. s Ocurre. 1 q mistfio que en el tem- 
plo de Graal de Ti tur el; Apenas pdiiemos el pie en él 
cuando sentimos que nos anima el soplo del Espiritu Etef- 
no. Y con es to, nada se produce de exagerado,; de eonfu- 
so, de inutil, como podrfa creerse a primera; vista’; Es te- 
espiritu es> tan sencillo, tan elevado, tan sublime, tahlfej 
no de orden sabio y de armonlas, que todas las potencias 
del alma se sienten impulsadas a la devocion. ‘El mundo 
entero, la historia, el mundo antiguo, el mundo moderno y 
el mundo de las leyendas, la creacion con todo lo quo 
contiene en materia de plan tas, de animales, de piedras,. 
todo lo que reviste de pensamientos claros y determina- 
dos las cosas mas incomprensibles, todo lo- que hane vi- 
vientes y tangibles las cosas mås misteriosas, debeadap- 
tarse como simbolo af altar de Dios. <(2) 


Tal era la disposicién de espiritu de la Edad Media,. 

* de espiritu que encontramos expresada del 
\modo mås daro en el arte mås elevado de aquella época, 
en Ja arquitectura. En efecto, la Edad Media levanté edb 
ficios majestuosos y sublimes, conduciendo, por modo 
completamente nat ural é irresistible, al éspectador hacia 
las regiones de lo alto. No hay en toda su obra la menor 
laguna, ni el menor salto brusco; en ninguna parte se ob- 
serva la menor escasez, ni nada que no sea necesario; todo 
aparece hecho de un solo golpe. La fuerza y la dulzura 
aparecen como fundidas; el cielo y la tierra han cambiado 
entre si su espiritu; todos, artistas, sacerdotes, ciudada- 
nos, ciudades, prmcipes, aldeanos, pobres, todos han pro : 
porcionado jovialmente, y sin la menor violencia, las pie-. 



dras y los ornamentos. ' '-.kb 

» » | 1 4 \ p t fil 

Pero lo que mås nos satisface al primer golpe clovisfea£:| 

(1) Bchack, Gesch. d. dram . Lit. und Kunst in Spanien ,^ : 

ra^r^ < f^ c ^’ i6id -> nI > 255 - ' 
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* ; es 'lå armoniosa impresion que el conjunto produce en nos - 
. otros. Si lo examinamos con mås detencidn, quedamos 
admirados de la delicadeza en la ejecucidn de los detalles. 
Si volvemos sobre nuestros pasos, y comparamos el con¬ 
junto con los detalles, comprendemos cdmo cada particu- 
laridad resalta por mpdo vigoroso é independiente, y cd¬ 
mo, en vez de estropear el todo, le estå armoniosamente 
subordinada. Lo que hoy es incomprensible, era completa- 
mente natura! para el artista y para el hombre de la 
Edad Media. Producir el efecto por medio del conjunto, y 
tratar cada detalle de manera que realzase con su belleza 
é independencia la impresion general, era el principio en- 
tonces en vigor. El arte ariterior jamås hubiera podido 
xeunir estas cualidades, si la época que le did nacimiento 
no hubiese sido tal que cada individuo obrase, no solo co¬ 
mo miembro de la sociedad terrestre, sino también como 
miembro del mundo sobrenatural, en el cual se sentia 
tan å sus anchas como en su propia casa. De aqui esa con- 
ducta audaz y llena de energia de los hombres de aquella 
época, conducta que nos produce casi una impresion de 
arrogancia. Sin embargo, no hay presuncion en ella, sino 
•que antes bien, es resultado de una conviccidn jovial y le¬ 
gitima, completamente natural en una sociedad que sabe 
•que estå en buena armoma con el cielo y la tierra, o, co¬ 
mo dice Wolfram de Eschenbach: «Es la conviccidn de 
una caballeria que quiere conquistar el pxemio para el 
-cuerpo y el’ paraiso para el alma.)) (1) 

3. Pensamiento fundamental y naturaleza de la 

Reforma. —Pues bien, contra todo esto, estaUo la Refor¬ 
ma con rabia grosera y destructora. No es posible consi- 
derarla, sino como el contraste mås opuesto å la concep- 
■cion del mundo que acabamos de exponer. No es admisi- 
•ble tratar de hacer derivar su separacion de la Iglesia de 

I 

(1) Parcival, 472, 1 y sigs. (Bartsch, 9, 1171 y sig.). Cf. M%msch vom Pa¬ 
radis, 235, 21 (Bartsch, 5, 351; 238, 27. (Bartsch, 5, 442); 250, 25 (Bartsch, 5, 
805); 252, 7 (Bartsch, 5, 847); 470, 11. (Bartsch, 9, 1121). Titure], 44, 1, 2. 
-Siempre la sentencia de S. Mateo, VI, 33. u++ 
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måtico 


no es 


creer 


que una Xgiesia particqlar se tOTme lnmeaiatamente por 
ca$isa de algunos principidspersonas 
apenas comprenden en el mismo sen tido, y ya que, aun- 
que ocurriese .esto, sus miembros debérian abandonarla 
tan pronto como> renunciasen å estas opiiiiones doctrina- 
les. Abora bien,, |por qué crontinua la divisidn, åpesar 
de que nadie cree ya en los dogmas de Lutero? ^Por q ué 
los esfuerzos bechos para vol ver å la unidad de la fe y de 
■ la vida å los espiritus separados fracasan tan miserable- 
mente, no obstante la actividad desplegada por tantas 
personas bien intencionadas? Porque no se trata de diver* 
gencias sobre ciertos puhtos de doctrinas que fåcilmerite 
podrian esclarecerse con buena voluntad, porque no solo 
es preciso vqlver a coser la rasgadura que la funesta se- 
paracion ha hecbo exteriormente en la tunica inconsiitil 
de Cristo, sino que se trata de la religidn cristiana misma 
en su mas intima naturaleza. Contra ésfca es contra quien 
la Reforma ba trabado un combate que necesariamente 
debia conducir å una disolucion. W 


Hoy, que la supuesta Reforma yace" tras nosotrqs como 
un punto de vista vencido ha ya mucho tiempo, no es po- 
sible la duda sobre esta materia, ni nadie intenta ya con- 
testar formalmente å esta verdad. 


Han pasado ya los tiempos en que, d por buena fe, o por 
escrupulo de conciencia, se discutia para saber si la. pala- 
bra es significa en realidad lo que expresa, 6 si las pala- 
bras que el Juez severo; pronunciarå un dia & proposito de 
las buenas obras deben ser tomadas con tanta seriedad co¬ 


mo parece que deben tomarse. Hoy, representantes que 
-ciertamente no son los ultimos en la defensa de la causa 

t 

del Protestantisme admiten que la doctrina referente a la 
Iglesia, ^ al sacerdocio, al poder de las Haves, ^ å la 


(1) V. id<4s arriba, VI, 2. 

(2) Schenkel en Herzog, i?.— E. (1) VII, 563* 565. 

(3) Hase, Polemik^ (3) 94. Schenkel, (Hertzog, VII, 563, 568). Steitz,, 

ibid,^ IX, 371. ' l| ? 

(Hertzog, XIII, 580). 
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tradicién, (1) 2 3 å los con sej os evangélicos, (2 > al eulto de los- •. 
ångeles y de los santos, (3 > al Primådo, (4) 5 al sacrificio,^?' å' 
los Saeramentos, (6) lo mismo se encuentra en los mås an- 


tignos Santos Padres que en la Iglesia eatolica; y no va- 
cilan en confesar que la Iglesia eatolica actual estaba ya 
formada en el siglo II. (7) Pretenden casi con orgullo que 
el Protestan ti smo era una nueva forma del Cristianis- 


mo, (8) 9 10 que le falta el lazo de union con los tiempos apos- 
tolicos, y que muehas doctrinas con relacion å las cua- 
les Lutero y los suyos han supuesto el derecho de sepa- 
rarse de la Iglesia, no estån tan fundadas en la Sagrada 
Esoritura como pudiera creerse. El Protestantismo—se 
complacen en decir ahora—-es un hecho historico, y como 
tal lleva en si mismo su derecho. También existe de dere¬ 
cho por el hecho de su existencia y por la duracion de la 
misma. Y porque existe ahora, y porque no es cuestiomde 
saber si tiene derecho å la existencia, en adelante las co- 
sas ya no son de tal svier te para él, que esté obligado å 
atenerse å todo punto de doctrina de sus fundadores, y å 
probar cada una de sus obligaciones por la Revelacion. ( 10 > 
En verdad son estas confesiones'que afligen, ya que, se- 
gun esto, toda revolucidn entranaria también su derecho. 
Pero también tienen su aspecto bueno, por cuanto nos 
permiten pronunciarnos sin temor sobre el origen y natu- 
raleza de la Reforma. De aquf que digamos: Trabajo 
perdido es el querer comprenderla, si, como ha ocurrido 
otras veces, se toman sucesivamente sus principios y de 
ellos se hace derivar todo el resto. Imposible es asl abor- 
da,r al Proteo que ha producido. ^Es que, en el seno del 


(1) Holtzmann (Hertzog, XVI, 283). 

(2) Hase, Pol., (3) 278. 

(3) Bcehmer (Hertzog, IV, 31). Hase, ibid., (3), 313. 

(4) Steitz (Hertzog, XIII, 581). 

(5) Hase, Polemik , (3) 431. 

(6) Schenkel (Hertzog, VII, 564). 

(7) Kæstlin, (ibid., XX, 442). 

(8) HaSe, Polemik , (3) 3, 13. 

(9) Ibid ., 2. 

(10) Hase, loc. cit. Schenkel (Hertzog, XII, 252 y sig.). 
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rsmo,. no niega ei uno lo qne el, otFovcre6;,4é^'& 


mås firme fe? j Es que muchos, desde lo, alto de la ycåte.r 
drd, no ertsenan. cosas qfie,. coino dice Suzo, sé deslizaft 

*• . ^ t r 1 ^ | M | M ^ 1 . 

como una angfiila, cuando tratamos de conocer sus convie- 
ciones personales? A pesar de ésto, cada. uho de ellos se 
llama protestan te, y lo es en efecto. De aquf, que con ra- 
zdn haya dicho, sin ambajes ni rodeos, uno de los mås fe• 
cientcs defensores de la division de, la Iglesia, que la mo- 
derna teologia protegtante se aparta mås de Lutero que 
de la- doctrina catdlica, y que muchos protestantes deben 
finicamente å Lutero el poder admitir lo contrario de lo 
que éste ensenfi. d) Pero hay un punto que nos permite 
abarcarlos å todos y atacar de corazon todas -SUs opinio¬ 
nes. Desde que tocamos un punto de doctrina relacionado 
con la union de lo natural con lo sobrenatural, los tenemos 
å todos enfrente como adversarios, y todos nos confiesan 
que les biere esta manera de ver. La negacion de eseprin- 
cipio, en el cual hemos reconocido el pensamiento funda¬ 
mental del Gristianismo, es en realidad el punto d-fe vista 
coraun y: esencial de todas las tendencias protestantes, con 
la uriica diferencia, que los luteranos han realizado esta 
sepafacidn de un modo menos categérico que los reforma- 
dos. (2) ‘ , : ;i 


Asise explica esa particular predileccidn por las expre- 
siones odiosas y por los juicios conminatorios contra Ids 
principios cristianos que expresan del modo mås claro la 
union supuesta entre lo divino y lo humano, lo espiritual 
y lo corporal, lo natural y sobrenatural. 

* , _ 9 f , '•'**•? -jt 

La doctrina cristiana sobre los Sacramentos—dicen—no 
es mås que brujeria, magia, teurgia, materializacion d$dtø: 
espiritual y divino. El culto de los santos y la misa, sop-, 
calificados de culto idolåtrico. En la union de la riaturåle^ 




ri? ; -> 
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za y de la gracia, ven el dualismo, una ruptura desastro^; 
sa, un sacrificio de la libertad humana. Elprincipio de qtié; 

- : 

(1) Wendt, Symbolik, I, Vorrede, p. VI, Tt. Kahnis en- • 

Krisis des Christenthums, 131. ' ••••'■'• . 

,(21, Preger, Gesc/i. der Lehre vom g eist L Amte. 160 y sig. .. * J i • 
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'el hombre, en su debilidad, puécle haeer algo de sobrena- 
t tf rål mente bueno, y mås dé lo qué le es estrictamente or- 
denado, les parece una; exageracidn, fanatismo, justifica- 
ci6n personal. Todos se escandalizan de la doctrina funda¬ 
mental con la que el Cristiånismo permanece en pie 6 eae, 
y de donde surgen,'como consecuencias inevitables, las doc- 
trinas indicadås mås atriba, a saber, el principio de fe de 
que, en Jesucristo, la divinidad y la humanidad, lo natu¬ 


ral y lo sobrenaturaly éstån unidos de la manera mås inti- 
ma en una union personal, esencial y natural. M Como los 
eutlquianos y los dofcetas, los unos casi haeen de la huma¬ 
nldad de Cristo urt fantasma divino—recuérdese tan solo 


la doctrina de la omnipresencia del cuerpo de Jesucristo; 
—los otros, y estos son hoy los mås, se burlan del ultimo 
resto de fe en la divinidad del Senor, y tratan dé idolåtri- 
co el culto divino que se tributa å su cuerpo en la tie- 
rra; ^ y loé pocos que todavia creen en el Dios^Hombre, 
dicen abiertamente, y piensan, que en el fondo solo la doc¬ 
trina rféstoriana estå conforme con la Biblia. ^ Ninguno 
toma la humanidad de Cristo tal como es, como la natura - 


leza humana unida, en unidad de vida inseparable, con la 
persona divina; ninguno,—decimos—aunque muchos # qui- 
zås lo'crean. De otro modo, preciso les serfa aceptar nues- 
tra doctrina sobre la Iglesia, sobre los Sacramentos y so¬ 
bre todo lo que le estå unido por modo indisoluble. 

Puesto que, segun ellos, una union verdadera dé lo vi¬ 
sible con lo sobrenatural no parece posible, transforman å 
la Iglesia, en la cual reconocian los Santos Padres el cuer¬ 
po viviente y visible de Cristo, en una sociedad puramen- 
te invisible y puramente eåpiritual, 6 como dice Schleier- 
macher, en una casa propia religiosa, y los medios por 


(1) Unio hypostatica, personalis, substantialis (non accidentalis), essen- 
tialis, physica (naturalis, distingase bien de la expresi6n eutiquiana: unio in. 
natura); Thomassin, Dogm, de Incarn 1. 3, c. 3. Monscbein, Dogm . de In - 
carn., n. 163 y sig. Schæzler, Menschwerdung , 67 y sig. 

(2) Hertzog, Real Encyklopædie, (1) XII, 725. 

(3) Hertzog, (t) XXI, 204, 213; XIX, 430 y sig. 

(4) Schleiermacher, Reden iiber die Religion an die Gebildeten unter ik- 

ren Veræchtern , 4. Rede (G. W. I, I, 353). httn/ 




los cuales rios llégå la . gracia, en' éiértos : 'simbolos : op- 


necesarios y r i up eseiiciales para producir - etectos exclu- 
si^ameute infernos; Para ellos, el -bautismo de los ni- 
iios no es mås queuqa hermosa costumbré, (b la conti- 
nuacion rle las antiguas form ulas dogmåticas, ,eomo se- 
expresa Roethq, una mascarada.. grotescå,. ( ?> ,y. todo . es - 
fuerzo para manteaer la pureza de la fe, una inquietud 
inutil, 1 2 (3) C) aro es li que, para ellos, el sacerdoeio es su- 
perfluo, una Iglesia .externa y una vida ;eclesiåstica sin 
valor alguno; la fé én una Iglesia universal, un pensa- 
mientorarq; (4) 5 6 7 el fraccionamiento de una Iglésia en multir 
tud de iglesias separadas, tan necesario/ 61 como la variedåd 
de las obras divinas. (<i) No es posible imaginar, cuando. 
uno se coloca en su punto de vista, una autoridad hurøa- 
na in vestpå de. un, mandat© diviiio todopoderoso; y es 
pretensién incomprensible la exigencia de que un bombre 
pague sus deudas y salde sus obligaciones relativas å Dios 
con obras externas de penitencia, de humildad y de triun- 
fos sobre si mismo. Oreer en la presencia del Senor en el 
Sacraménto, debe parecer el colmo de. la credulidad å hom- 
bres que distribuyen la E ticar i strå pronunciando éstas in- 
sipidas palabras: <(Comed este pan. Que el esplritu de de- 
vocion difunda en vosotros sus- mejeres bend iciones. Be¬ 
bed este vino; ninguna fuerza para la virtud reside en él; 
—-ni siquiéra esto!-—pero esta fuerza es tå en vosotros, en 
la doctrina de Dios y_en Dios.» ! 7) 

Todo lo que la conciencia cristiana ha considerado siem- 
pre como obligaciones que no pueden sér separadas en su 
cumplimiento, todas las instituciones y formas de la vida, 
que solo pueden prosperar, si se sostienen mutuamente la . 
religidn, la moral, la fe, el defecho, el Estado, la Iglesia, 


(1) Hase, Polemik, (3) 361. 

(2) Rotlie, Briefe, II, 401 y sig. (Hist. pol. Bl 74, 263), 

(3) Hase, Polemik, (3) 37. 

(4) Schleiermacher, loc. cit 2. Rede (I, I, 205 y sig.). 

(5) Robhe, Ethik, (2) V, 471 y sig, ■ 

(6) Schleiermaclier, loc. cit., 1. Rede, (I, I, 146). 

(7) Joerg, Gesch. des Protestaritismus, 1, 183. 
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la, familia, la escuela, todo queda demolido con tin ..placer. ’ : 
<le destruccion incompr en sible. De esto han salido, en cc%; 
secuencia, todas: las modernas teorias sobre la llamada mm • 
ral libre, sobre el arte, la ciencia, la separacibn de la Igle 1 
isia y el Estado, la escuela confesional y no confesional. : 
Cfeemos firmemente que, si rnucbos reformadores hubiesen 
vi,vido lo suficiente para ver el desarrollo que adquirieron 
•después las cosas, las mirarian con esos ojos asombradosy 
amedrentados que.jamås olvidarån los que han visto, en 
el Juicio Final de Cornelio, esa forma Humana arrodilla- 

* » v r 

•da ante el abismo, y sobre la cual tanto se discute para. . 
saber si representa 6' no el viejo maestro de la poesia ale- 
mana. No hay consternacién capaz de absolverlos de la 
fal ta de ser los autores dé esos ataques contra la existeu- 

•ciå del Cristianismo; el que abre las esclusas, es responsa- 

■ . - * _ ^ 

ble. de los estragos causados por las agilas. 

4« Formacion del pensamiento fundamental de la 

Réforma.— Segdn lo que acabamos de decir, se coruprende 
.sin dificultad c6mo,en el seno del Protestantismo, se toeån 
los- cbritrarios mås opuestos, y pueden todos pasar, no obs- 
tante, como verdadero Protestantismo. 

* ■ 1 * j 

El Pietismo, el Supernaturalismo ortodoxo y el Raeio- 
■nalismo son ciertamente contrastes tales, que casi no: es 
posible encontrarlos mayores; sin embargo, los tres somper- 
:.fectamente protestantes. El término medio, la unidn cat6- 
lica de lo sobrenatural con lo natura], no puede ser mås 
•que un o,, como es completamente natural; pero una vez 
abaiidonado este punto central de la vida, pueden^ ocurrir 
<desviaciones sinnumero, pero semejantes todas, no obstan- 
te, en las que cada una de ellas es la negacion de una ver- 
dad indivisible,o, como se dice oficialmente,un protestantis¬ 
mo. Lo comiin å todas estas formas consiste en la negacion 
•del principio de que lo natural y lo sobrenatural pueden 
constituir una unidad, que, segun el orden establecido 
regularmente por Dios, lo sobrenatural no manifiesta su 
eficacia mas que por lo natural, y que lo natural debe con- 
vertirse en expresién sensible, en instrumento tangible de 
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la gracia, el medio ?por el cual el -hombre puedé éuniplif' 
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sus obligaciones sobrenaturales relåtivas å Dios,, y- obté-... 
ner.$e El el auxilip indispénsable de que tiene necesidad: 

Que uua tendenciå rechaee por completo lo sobrenatu- 
ral, 6 que lo admita otra, pero creyendono;poder maldev 
cir suficien temérite y pisoiear la naturaleza, no carnbiå én 
manera alguna la cuestibn. Imposible es imaginarse mayo * 
res contrastes en apariencia que esa 
mira como divinamenté inspirado todo acento qije encuen- 
tra en la Biblia, y el Racionalismo, que no ve unås que un 
idilio en el relato biblico de la calda original, y una parabola 
edilicante, fantåsticamente adornada, en el de la muerte de 
Cristo, declarando con Hermann, que se ve. precisado å reT 
oh azar con frialdad de corazon la doctrina de, la préexis- 
tencia, es decir, de la eternidad de Cristo. Sin embargo, 
ambas'teridencias tienen derecho å llamarse verd&dero pro¬ 
testan tisnid. Si un protestants cree øn una Iglesia iiivisi- 
ble puramente espiritual, recbaza otro toda mediåcion; de 
parte de la Iglesia, declarando que no tolera quelin poder 
cualquiera se interponga entre él y Oristb. Si hace uno di* 
ferencia entre la Iglesia y el Cristianismo, 3^ otro entre el 
Cristianismo y la Iglesia de Dios, ambos tienen igualmen- 
te derecho å la existencia, porque una vez suprimida la 
union entre lo sensible y lo espiritual, entre lo di vino y lo 
humano, el materialismo mås grosero tiene tantos dere- 


chos como el racionalismo mås desmesurado 6 el misticis- 
mo. El punto que permanece siempre comun å todas estas 
tendencias, y que debemos considerar como su causa pri¬ 
mera y su naturaleza, es la destruccion del lazo .interno 
que Dios ha establecido entre lo natural y lo sobrenatural; 
de aqui que, å pesar de las mås grandes diferencias; son 
verdaderos protestantes. * 

Para el cismåtico, todo catblico es un ^elagiano, porque 
pretende que la gracia de Dios no exime å nadie del deber de 
trabajar con todas sus fuerzas en su perfeccion, sostenien 1 
v do el cismåtico, por lo contrario, que el hombre es comple- 
tamente incapaz de bien, y tan insensible como un trozo de 
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madera 6 de niedra. 




de huesÉra confianza éti la 

que en ella fian han-\renun<aado' å : t6dø' !: R6^l^^^|||^^^^^ 
por consiguiente, a toda consideracién. f El 

t * ' ' ' '_ , j“ !f i 

nosotros, porque nos hacemos tan facil la obra de nuestr&S 
conversién por la fe en los méritos de Gristo y en el auxi- ' 
lio de la Iglesia y de los santos, en tanto que' el otro en- 
cuentra que, con estas tentativas importunås, tan indig- 
nas de la soberana libertad del hombre, de satisfacer. å la 
justicia divina con penitencias personales, limitamos el mé- 
rito de Cristo; pero nadie quiere admitir que, para absol- 

• 4 *. * ■ _ * 

ver de su fal ta al pecador y hacerlo capaz de alcanzar su 
fin sobrenatural, que teinerariarnente ha rechazado, Dios 
y el hombre, lo natural y lo sobrenatural, deben obrar de 
concierto; todos protestan igualmente contra esto. 

Ahora bien, no es mås que una consecuencia necesaria y 
un justo castigo de su conducta, si el Cristianismo, la uni- 
ca religién verdadera, igualmente natural y sobrenatural, 
los ha atado'de manos. 


• , . • r 1 * 

En muchos pafses protestantes, es casi imposible encon- 
trar el Cristianismo, si uno no quiere tomar el nombre por 
la cosa. Semejante afirmacion, que, por otra parte, emana de 
un protestan te celebre, (1) apenarå sin duda å muchas per- 
sønas que obran siempre de conformidad con las mejores 

intenciones de su conciencia, en una situacion tan diflcil. 

* " » 

Los predicadores del protestantismo moderno dicen con 
qrgullo que boy dia los fundamentos del Cristianismo, la 
doctrina de los milagros, de la divinidad de Jesucristo, asl 
como las inspiraciones de la Biblia,no significan nada, aun 
para aquellas pérsonas que todavla respetan la religion 
y quieren permanecer cristianas; y ensenan que Jesu¬ 
cristo fué unicamente hombre, hijo carnal de José y 
de Maria, y predican que no hay ninguna verdad ni vi- 


(1) Eilers, Meine W'anderungen durch Leben> II (apud Masaryk, Selbst- 
mordj 194). 

(2) Hossbach, Die Ausgaben der JProtestantenvereins , 4. 

(3) Schwalb, Menschenverehrung und Menschenvergdtterung , 36. 

(4) Schenkel, Bibellex,^ III, 265. ht 
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da religiosa alguna, excepto la que la misma humanidad :se 



forme. W ^ IN 

Facil es comprender la importancia que Cristo y stl 
pueden tener toda via en semejante caso. Segun Rothe, to¬ 
da la vida de Jesus no es mås que producto de un orga- 
nismo natural bueno y santo. ,2) Schleiermacher afinm a c l ue 
no puede admitirse que Jesucristo se haya dado janiås C0 ‘ 
mo unico mediador; (3 > y que tampoco ha querido. nunca 
hacer pasar las ideas y sentimientos religiosos que Ft ™ 18 " 
mo podla comuniear por toda la extensién de la relig lorL 
que debla salir de El. 1 2 3 (4) _ 

^Como puede todavia subsistir lå fe en la divinid a '■, e 
Jesucristo, en su diguidad de mediador, en su rednncion, 
cuando se encuentran semejantes aserciones en 1 °® ^ an 
festejados padres del protestantismo moderno, en l° s su 
puestos grandes reformadores. clåsicos de la teologi P ro " 
testan te, N 5) como asi se llama å Rothe y Schleierm aG er I 
Aun los doctores piadosos del Protestantismo no encuen¬ 
tran nada de extrano en la afirmacion de que, en . su 
cristo, estuvo tan cerca el mal del bien, que inmediata- 
mente hubiera rebasado el limite, si la caridad hu !i; ‘ se 

sido algo menor en Él. (6) ^Como es posible que miren to a- 

vfa los pueblos å un Reden tor semejante como model° m- 
comparable de todå perfeccién? j Exageråbainos mucho a 
decir mås arriba que, en este terreno, es imposible una e 
vefdaderamente sobrenatural, partieularmente la * e en 
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre? ^,Acaso 

se equivocan los que, desde este punto de vista, aC 
por decir que la Biblia es Biblia por virtud propia, y no 
impide que otro libro sea igualmente Biblia, y que tam 
bién es cristiano aquel que no l'eniega del princip 10 
donde la religion se ha desarrollado en Cristo, hag a 




(1) Zeller, Vortræge , II, 8. Roskoff, N aturvolker , 179. 

(2) Rothe, Ethik , (2) III, 137. 

(3) Schleiermacher, Reden ilher d. Rel ., 5 R % (G. W. I, I, 432). 

‘ (4) . Ibid I, I, 433. 

. (5) Schwarz, Znt Gesch. der neuesten Theol ., (3) 32, 406. 

011 C® Die christliche Lehre von der Sunde , (6) I, 78 
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rivar su propia religion de El . mismo 6 de otro? f 1 2 !' 

Apodérase de nosotros .un sentimiento de doior, seme-< 
jante al que experimentamos cuando vemos que un padre 
desnaturalizado pone en la boca de su hijo bambriento 
4 una piedra en vez de un trozo de pan, cuando leemos es- 
tas frases forzadas, artificiales, que, en los libros de ense- 
nanza 6 de piedad del Protestantismo, ocultan, no se sabe 
si decir la fe 6 la incredulidad. Cuando uno ve esto, ver- 

' v . ^ ' 

daderamente podria creerse que la lengua unicamente 
tiené por mision negar el sentimiento 6 la idea, 6 por lo 
menos, embrollarlos, ya que nos parece i menudo que és- 
tos autores y predicadores creen que se puede decir lo que 
se quiera sobre la fe y la piedad, con tal que se fal te å la 
naturalidad y å la sinceridad. 

^Hay un Beden tor? ^Hay una redencidn? ^Hay una re¬ 
mision de los pecados y un consuelo cierto en la muerte? 
Tales son las preguntas que se hacen millares de perso¬ 
nas, inientras la conciencia de su falta, y el sentimiento 
de que no pueden salvarse å si mismos, les quebrantan el 
corazdn, Pues bien, he aqui la respuesta, segun la formula 
del mas alabado de todos los doctores protestantes moder- 
nos: ,«jOh, si! Consolaos, vivid tranquilos, morid en paz; 
tenéis un Bedentor, y este Bedentor, no solamente es 
igual a todos los hombres, en virtud de la mdividualidad 
de la naturaleza humana, sino que diiiere también de to¬ 
dos, por la energia constante de la conciencia divina que, 
en él, era, propiamente hablando, el ser de Dios.» En- 
tonces el moribundo podrå decirse: «Si la diviriidad que 
bay en Él no significa otra cosa que sentirse presente, 
por manera mas viva que yo, ante Dios, quizås haya si¬ 
do esto para Él un consuelo, pero ciertamente no lo es 
para mi en estos criticos momentos. Asi, pues, en vanohe 
sido bautizado en Él, en vano he creidoen Él. [No existe, 
pues, un Bedentor!... Por lo menos, esto es lo queentien- 


* 


(1) Schleiermacher, Meden iiber d. Mel., 5 M. (G, W. I, I, 433). 

(2) Schleiermacher, Mer chritl. Glaube , § 94, (5) II, 40; § 96, 3, II, 56. 
Meden iiber die Meligion , 5 Rede (G. W. I, I, 431 y sig.). 
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do por estas palabraS vacias. Pero quizås su obra tengék. 
mås valor que su persona. Por consiguiente, que se me 
perinita otra progunta: jHay una redeneion? jQué utili- 
dad me ofrece en esta angustiasin nombre'?»—-«Estå tran- 
—se le dice de nuevo—y muere consolådo; hay una. 



redencion. El Reden tor acoge å los ereyentes en la ener¬ 
gia de su conciencia divina, y tal es su actividad redén- 
tora.» W ' 

para obtener esie Ultimo consuelo ha luchado el po- 



bre moribundo duran te toda su vida-, agobiado de dudas 
y sufipmientos? «Si puedes créer tan enérgicamente como 
Él, serås rescatado. Debes ser tu propio redentor, y asi se¬ 
rås rescatado. Ayudate, pues, å ti mismo, pues es el Unico 
y mejorXauxilio que puedes encontrar.» 

; Y asi, con estas palabras, en via el consolador, ante su 
juez eterno, al desgraciado que tanta necesidad de auxi- 
lio tiene en esta angustia suprema, y que carece de espe¬ 
ran za. Queremos esperar, y pedimos del fondo de nuestro 
eorazon que sea Dios misericordioso con el pobre pecador, 
considerando la cruel decepcion de que, en su buena fe, 
ha sido victima duranté toda su vida. jComo entonces 


oaerån de sus ojos las escamas! jComo juzgarå ese sistema 
que ha separado el cielo de la tierra, cuando haga el te¬ 
rrible viaje de aqui bajo å la eternidad? 

Si, aunque duras, no se apartan de la realidad las pa¬ 
labras que uno de los epigones de los reformadores, acé- 
rrimo. liberal, por no decir impio, en otro tiempo predica- 
dor de la corte, consejero superior de consistorio, y mås 
tarde superintendente general, pronuncio, hace ålgunos 
anos, sobre los ultimos vestigios de la Reforma: «Las som- 

n }^a—dice—ante la aurora. Su fin ha 
llegado råpidamente. La causa consiste en que todo esto 
era hueco y vacio. En todas partes no vemos mås que 
el caos y la arbitrariedad, exageraciones y destrucciones 

intenias, el uno en lucha con el otro; el luteranismo con- 

1 * 


bras de la noche huye 


^ ^ Schleiermaclier, ChrislL GI § 109, II, 94. Schwarz; und Wassermann 

I"n I Kvisis des C hristenthwns* 48. 60 v sierA 
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diice å los brazos de la Iglesia catolica; la creencia i magi* 
naria de que uno posee la verdadera fe, esta roida en ger¬ 
men y se disuelve en herejia; no existen ya las antiguas 
alianzas;la trama, artfsticamente entrelazada de las reae- 
cioneseclesiåsticas y poh'ticas, se rornpe con protestas ex- 
presadas en voz alta. La realidad de la vida, las situaciones 
moraks, pollticas y nacionales son tan malsanas, y tun 
universales la indiferencia, el rebajamiento y el abatimien- 
to, que deben necesariamente provocar las reacciones mås 
yiolentas de parte del pueblo. Las necesidades religiosas 
exigen distintå satisfaecion de la que se les ha ofrecido 
hasta el presente. Nos encontramos en un compås de es- 
pectacién y de esperanza; ya se aproximan los tiempos 
nuevos; sentimos el soplo de su esplritu; lo unico hacia lo 
que todo se encamina, lo unico que todos los esplritus que 
tienen conciencia de si mismos deben proporierse conse** 
guir, consiste en libertar å la Iglesia de la opresion del 

Estado. Entonces, toda la formaciån actual serå conduci- 

■ * - ■ .. 

da å los ricos canales de la Iglesia, y esta se convertirå de 
nuevo en sede de la verdad y de la vida.» 

5, Origen y verdadera significacion de la Reforma. 

—Solo tenemos que anadir å estas palabius un enérgico 
amén. Sin embargo, queremos ser justos, y no hacer re- 
caer toda la responsabilidad sobre la Reforma. Los jefes 
principales no tienen toda la culpa de la fal ta, sino que 
con ellos deben sumarse otros muchos. Se habla de los 


precursores de la Reforma, y , sin duda, esto tiene un $enti- 
do, solo que este sentido es diferente del que ordinaria- 
mente se atribuye å esta palabra. La mayon parte de 
aquellos å quienes se aplica este calificativo no*lo merecen 
en manera alguna. Los verdaderos precursores y progeni- 
tores de la Reforma son los que rompi eron bruscamente 
el curso lleno de esperanzas de la Edad Media, y que hi- 
cieron seguir inmediatamente å su prosperidad la mås rå - 
pida decadencia. De cualquier modo que consideremos es¬ 
te asunto, siempre haremos la observacion de que la de- 

(1) Schwarz, Zur Geschichte der neuesten Theologie^ (3) 503, 510 y 


cadencia 

Media, ] 

Iglesia, < 

go, contra los franceses, Entonces fué cuando se rornpio.; 
el lazo que unfa å, la Iglesia y al Imperio, lo temporal y : ’ 
lo espirit.ual, lo terrestre con lo celeste. No se produjo re¬ 
pen tinamente la ruptura; esto no era posible, por cuanto 
tiempos tan largos y .éxitos tan brillantes habian produ- 
cido tån estrecha union. Sin embargo, el mal era ya muy 
grande en aquella época, tanto que, aun aquellos que du- 
rante toda su vida babfan sido los primeros en trabajar. 
en la desmembracion de la Edad Media, sintieron los efec- 
tos perniciosos de su actividad, y de ello se lamentaron 
en momentos mas lueidos. Asf, por ejemplo, el desgracia- 
do Walter de Vogelweide se exclama de este modo: <(La 
mayor parte de las discusiones provinieron ,de håber lo- 
grado introducir la desunion entre los sacerdotes y los 
laicos. Fué esta una desgracia anadida å mucbas otras, 
pues murieron el alma y el cuerpo.)) (1) 

El autor veleidoso se espanta del aspecto de las ruinas 
que contribuyo å producir con jovial alegrfa. Asf, pues, 
jqué espfritus dében ser los que hoy se frotan las manos 
de gusto, pensando en aquellos males, y los que habian 
de los grandes triunfos producidos por semejante separa- 
, cion! jCuan diferentes son los juicios que los contemporå- 
neos mås ilustres, los testigos oculares de la terrible se- 
paracion en los paf ses de Occidente, han formulado sobre 
esta desgracia! No sin amargura y dolor, dice Tliomassin: 
«Los sacerdotes y los laicos estån ahora tan cegados por 
el odio, que se parecen å mujeres.que se injurian en tér- 
minos gi’oseros.)) 

Y, sin embargo, cree que no s er fa dificil conservar la 
paz y la amistad. ^Por qué la Iglesia y el Estado, lo natu¬ 
ral y lo sobrenatural, no podrfan existir armonicamente, sin 
confundirse, sin violentarse, sin permanecer unidos, sin esa 

s 

(1) Walther, 81, III. 7 y sig. (Pfeifler). 

Der tvælsche Gast , 12 , 751 y sig. 
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: discordia que todo lo destruye? M Pero todo fué en vano, .y 
. envano ’fué también que otro poeta pioliese auxilio en la. 
amargur a: «Gregorio, papa, pådré espiritual, despierta y 
contempla esa multitud de lobos que, bajo la eapa de vir- 
; tud, merodean en torno del rebano y matan las ovejas. Au- 
menta la herejia y disminuyen la paz y la fe. Soeorre, 
pues, al Emperador; te lo rogamos por la muerte de Jesu- ■ 
cristo y por el Santo Sepulcro; socérrelo, å. fin de que real¬ 
es, el derecho para bien del reino, en beneficio tuyO y en 
el de la Iglesia.» < 2) >■' 

Dificil era entonces prestar auxilio,. ya que precisamem •/ 
te aquellos de los cuales se esperaba el auxilio en la amar-, 
gura eran los q ue estaban mas pervertidos, aquellos. de ■ 
los cuales no se hubiera aceptado su concurso, y de los 
cuales no se acepto en realidad cuando lo ofrecieron. Las ’ 
cosas fueron siempre empeorando cada vez mås, lomisinoi 
en la vida eclesiåstica que en la civil, sobre- todo desde que,. 
nula la autoridad del Emperador, 11 ego el mal å suapogeo.-. : 
La falsedad erigio su trono en el Consejo del Traperio, ep 
medio de los principes, por lo qu e no causaba entonces 
el menor asombro que la fidelidad y la ley, el derecho : y. 
la paz, nose considerasen seguros en el reino y t uviesen 
que preparar su emigraeion. «Dios mismo—dice Hawart; . 
—debia sentirse profundamente lastiinado, viendo cuåm 
grande era el mime ro de los que se precipitaban en el ca- • 
mino del infierno.» ( 4) <(A ti, Senor, nos dirigimos en nues-, 
tra angustia los pobres pecadores. El diabio ha sembrado 
su semilla en el pals, y en él rema la confusion. Carece- 
mos de justicia, å pesar de que tu mano ha creado un de¬ 
recho justo para un mundo justo. Las viudas y los huér- 
fanos deploran que los principes no estén jamås de acuer- 
do. Muéstranos, Senor, una vez mås tu poder.» 

Nadie duda, pues, que la Reforma no estallo de repen- 


ca 


. (1) -Thomassin, 12, 805 y sig.; 12, 850 y sig. 

,Vernér, 1, 2 (Hagen, Minnesinger. II, 227). 

. 7.(3) Boner,. Edelstein, 7, 43 y sig. Freidank, 165, 23 y sig. 
; (4)' Hawart, 2, 1 (iL^gen,. Minnesinger, II, 163). 

■li, i-Ø).. . Ibid., 1, 3 (Hagen, Minnesinger , II, 162 y sig.). 
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te, como relåriipago en cielo sereno. Jamås h ubi erå 
projåucir efectos tan profundos, y conseeueiicias tan J\ira^ 4 !; 
deras, como los que ha producido. Pero tampoco es posible* 
dudar sobre los precursores que tuvo y sobre lo que cons- 
tituyo su primer punto de partida. El germen de la divi¬ 
sion completa de la Iglesia y de la separacidn de la reli¬ 
gion encontråbase ya en aquella funesta desunion del 
mundo natural y del pobrenatural, en aquél apartamiento 
de la vida pflblica de la Iglesia. Aquella rafz de amargu- 
ra, 6, para hablar con el poeta, aquella semilla diabolica, 
cuy a flor emponzofiada ha sido el ataque contra el clero y 
la Iglesia, y su fruto, el odio contra todo lo que se refiere # 
å la Iglesia, contra toda ingerencia de parte de ésta y de 
lo sohrenatural, constituyo el principio de la Reforma. 

Como se ve con mayor claridad, å medida que sus pro- 
pios hijos se separan de ella, sin. dej ar de ser lo que son r 


la Reforma no es el principal acontecimiento en el umbral 
de los tiempos modernos. Demasiado honor le hacemos al 
considerarla como el acontecimiento Capital que abre esta 
Edad. No fué ella quien empezo la danza; no fué ella la 
que introdujo los tiempos modernos, sino que fué introdu- 


cida. Ahora bien, el introductor, å cuyo servicio se en- 
cuentra, fué el Humanisme, no ese Humanismo eit el senti- 
do limitado de la palabra, ese humanismo que ha escrito 
en latin elegante las mayores groserias, y ensenado el odio 
a la religion, sino ese Humanismo antiquisimo y siempre 
nuevo, en el cual hemos notado la oposicion mås deter- 
minada contra el Cristianismo y la verdadera hunianidad, 
ese Humanismo que hace animal al hombre al deificarle, y 
que arroja å Dios del muudo, ya que, sin esto, no encon- 
traria lugar para su reino arbitrario. Este Humanismo, fi¬ 
nalmente, vencido por la Iglesia tras larga y violenta lu- 
cha, aprovechose de la decadencia que comenzo al decli- 
nar la Edad Media. En aquella época, estuvo å punto de 
completar su victoria por la disolucién del Estado cristiå- 
no, de la sociedad cristiana, de la moral del arte cristia- 
)I ICaSr. QØ Irø fonnacion cristiana. Sélo le faltabanna cosav; 
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para que fuese completa; su Victoria: la disolucién de la fe 
<jristiana y de la Iglesia cristiana. Bé triunfar sobre esto, 


sil 


com 


Ahora bien, par a esto^ leera absolut arnen te. preciso el 
^auxilio del brazo eelesiåstico. Sin duda alguna, habia én la 
Iglesia sufieientes elementos que jpodfan emplearse en el 
asalto, de lo que es fåcil darse cuenta, considerando los 
abusos que, de mucho tiempo atrås habi'an penetrado tam- 
bién en el clero, en la época dé la vuelta de la vida al es • 


e. 


un 


♦ . • 


ane quisiese ser 


de aquel rebano. Entonces fué cuando, ’eomo un jabali, sa- 
lio del redil de la Iglesia el turbulento fraile de Witten- 
berg. Este era él hombre que faltaba. jCon qué aclamacio- 
nes fué saludado! jCéffio fué envalentonado, y como se 
apresuraron todos a poner en sus manos la bandera! Pero 
él no se sentia tan seguro como lo hubiéra deseado. En su 
priméra aparicion, produjo la irnpresion de un nifio que ha 
jugado con un fusil. Partio el tiro, y dio en algo que él y 
muehos otros detestaban hacia ya mucho tiempo. Pero no 
sabia él que estaba cargada el arma; sin esta ignorancia, 
hubiese sido mas prudente. Ahora bien, millares de perso¬ 
nas que de mucho tiempo atrås esperaban una ocasién fa¬ 
vorable para rebelarse, vieron en aquel disparo la sehal 
de la deféccion, y al punto se agruparon en torno de él, 
lanzaron gritos de jubilo, y lo elevaron sobre el escudo. 

_ P 

Exeomulgado, aterrado, pero demasiado orgulloso para re* 
parar el mal cometidb, infatuado por las alabanzas de los 
que alen taban su valor, su multiple habilidad, dejose llevar 
hacia adelante. Asi Ilego Lutero å Worms. La caballerfa 
del Imperio, revolucionaria desde el punto de vista politi- 
co, arruinada y eorroida desde el social y moral; los hu¬ 
manistas, los descontentos, apretåronse en torno suyo)qm- 
siéronle las armas en la mano, impulsåronle hacia adelante. 
Marcho, piisose en frente del Emperador, del Imperio y de 
la Iglesia; ya no podia retroceder. En adelante, la revolu- 
cion tuvo un nombre, y, como habfa empezado la campana, 
viose obligado el jefe å ponerse en movimiento, ObréhittjD: 
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bravura, y la division de la Tglesia y la devastacio'n de'ds&ki 
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religion fueron uii hecho consumado. f 

De estar so,lo el Humanismo, por mucho trabajo que se 
hubiese tornado, jamås hubiese logrado separar por com-'•; 
pleto el cielo de la tierra. Pero, al organizar å los ultimos 
y mås importantes obreros de que tema necesidad para su 
obra de destru ccjon; al interesar en su causa å los grandes 
poderes eclesiåsticos, y al lograr oporier å la Iglesia de 
Dios una anti-Iglesia; podfa éstar seguro de ver realiza- 
dos sus propositos. Si sélo ha triunfado en parte, priieba 
es de que Aquél que ha prornetido å la Iglesia manténer 
in violable hasta el fin de l os tiempos su alianza con la tie¬ 
rra, no olvida su palabra. • 
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i . runtos ae vista aominantes en la taaa media 

SU significado. —Cuando leemos y oimos los juicios cc 

** . - \ ‘ . ^ r » , ' . ' , . r, 

rrientes sobre la Edad Media, desde los tiempos. del IJi: 
manismo y de la Reforma, muéstrase uno indeciso par 
saber de qué debe avergonzarse mås, si de håber tenid 
antepasados tales como los que nos pintan én ellos, 6 bie 
de formai - entre los hij os que hablan asi de sus padre 
muertos. (1 * Victimas durante muchos siglos del error pe 
lagiano, < 2) y de cien otros errores, judios, ebiouitas, ' 
docetas, (5) gnosticos, maniqueos, (6 ) panteistas, Y materie 
listas, (8) politeistas, (9) racionalistas, (10) n u es tros pad res, ec 
mo quisieran hacérnoslo creer esos imitadores de Chain, di 
ran te toda la Edad Media, en concepto de éstos, no hicie 
ron el menor esfuerzo para reconquistar la verdåd que d 
een estaba perdida; (11) por lo contrårio,mås bién se sintiero 


*» - ^ . 

(1) Le6n Gautier, C omment faut-il juger le inoyen dge. Epopées fru 

gaises, (2) I, 519 y sig. 

(2) Dorner (Hertzog, Rml-Eneyclop., 1 . Aufi., IV, 195). Landerer (ibic 
XIII, 679, 689. XVI, 69, 75). Jul. Kæstlin (ibid, XX, 441). Jul. Muller (it 
III, 444). Hagenbach (ibid ., VI, 79). Kling/^e^*, VII, 487, 491,493). 

(3) Kling (Hertzog, II, 677). Schenkel ( ibid.y VII, 564, 568). Hase, Pol 
miJcy ( 3) 497. 

(4) Kling, (Hertzog, VII, 493). 

(5) Schmidt (Hertzog, XIX, 430). 

(6) Kling (Hertzog* VII, 493). Mallet (ibid, XV, 596). 

(7) Steitz (Hertzog, XVI, 351, 353). Landerer (ibid., 'Xl’II, 683, 688; XV 

72). • 

Ltz (Hertzog, XVI, 351, 353). 

se Polemik, (3) 314, 425. 510. Steitz (Hertzog, XIII, 241; XV 
>1). HertzogY ibid., II, 230; XII, 446, 728). 
ie, Polemik , (3) 177. * 

WackemaeceL Das deiUsche Kirchenlied. IL Varrede, u. VIT. 
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quiso servir de 


complacidos y aferrados al mal espfritu del papismo, å da 
hostilidad contra la verdad, å la incredulidad, al despreciQ 
de los hombres. dj; De este modo pasaron su vida, despreoy: V 
cupados y estdpidos, sin pensar en elevarse å la verdade- 
ra dignidad humana, en una justificacibn personal paga- . 
11a. Su grosera sensuålidad religiosa < 3) quiso servir de 
iiitermediario entre las cosas di Vinas y las humanas, y. ; 
condujo. å un dualismo abominable, a una mezcla extrafia 
de lo espi ritual y de lo sensible; de paganismo y deju- 
daismo,y å una supersticion grosera, (4 > que uno puede / 
11 amar, sm temor .de enganarse, idolatria, y aun un segun- 
d° paganismo, ® una verdadera magia y hechiceria. ^ 
Con la adoracion de esa «caricatura de una Virgen» y de 
los Santos, - ;que Dios nos perdone si citamos tan bar ba¬ 
ras expresiones blasfematorias!—endureciéronse cada vez 


que uno puede 


mås en un juego criminal contra el Santo por excelen- 
cia. Después de perder y olvidar å Jesucristo, i 8 * la pie- 
dad de aquellos tiempos no produjo mås que cånticos im- 
pios, oraciones y letanlas. ,9) La vida de aquellas pobres 
gen tes extraviose en una mezcla lamentable demelancolla 
y ligereza, viva imagen de su desunion interna. hO) As! 
creen los teologos protestantes poder juzgar la vida reli¬ 
giosa de aquella época que, no obstante, les es tan extra- 
ha. No bay que asombrarse de que los sabios laicos desfi¬ 
guren todavla mås la vida moral y publica de’la Edad Me¬ 
dia. Al intentar penetrar, con predileccibn y • habilidad 


(1) De Wette, Christl. Sittenlehre, (1) II, II, 331. 

. (2) Wackernagel, II, p. IX. 

(3) Ibid., p. VII. De Wétte, II, II, 13. 

- (4) De Wette, II, II, 13 y sig. Hase, Polemik, (3) 498. Steitz (Hertzog, 

XVI, 351), Zockler, Handbuch, 1, 10, 11, 163 y sig. Ebrard, Apologetik (2), 
II, 588 y sig. 

(5) Wackernagel, II, p. X. De Wette, II, II, 14. W. Baur (Hertzog, XV, 
141). Hertzog ( ibid.., II, 234). 

(6) De Wette, II, I, 13. Hase, Poletnik, (3) 500. Kling (Hertzog, VII, 
487). Dorner (ibid., IV, 195). Steitz (ibid., IX, 101; XIII, 258; XV, 434- 
XVI, 354). 

(7) Wackernagel, II, p. VIII, XI. 

(8) . Wenclt, Symbolik, I, 167, 170. 

(9) Wackernagel, II, p. VIII. 

(10) Ileinr., Ruckert, Vorrede zu Thomassin, XII. 
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,-. en el pensamiento salvaje de los llamådos : qSiii-lf| 
ituraleza, situanse delante de las puertas, tras-e^? 
las qhåles estaban nuestros padres, como. Adån antelåi^fl 
puertas dél Paraiso terrestre. Ciertamente no queremqs 
asegurar que, todo at]uel que emita un juicio desfavora¬ 
ble sobre los tiempqs cristianos pasados, deba ser acusado- 
de maila fe. No negamos que es muy difieil formarse una' 
idea poco mås o menos justa de la Edad Media. Solo un 
espiritu que tenga analogias con ella, puede orientarse få- 
cilmente en ella. Pero vemos con placer, en los juiciosque' 
ordinariamente se forrnulan sobre esta época, que la dife-- 
rencia entre el Humanismo moderno y la Edad Media,, 
mientras esta vivio cristianamente y segun las- leyes de¬ 
la Iglesia, es muy grande, casi tan grande como el abis-- 
mo de que habla Abraham en el Evangeiio. De aqui pro - 
viene esa repulsion instintiva que, aun å los mejores, im- 
posibilita una apreciacion imparcial del caråctér de la 
Edad Med ia, siquiera estén muy lej os de abrigar la posi¬ 
tiva intencion de desfigurarla. ... 

2. El espiritu de la Edad Media es el esplritu de la 

Caballeria.— -Ahora bien, este caråctér es eompletamente 


caballeresco. La Edad Media es la época de la caballeria. 
No solo es la caballeria una institueién que todo lo domi- 
na en la vida social y polltica, sino que toda la manera de- 
pensar y obrar, aun desde el punto de vista religioso, os- 
tenta e;l sello caballeresco. 


El cielo y la tierra no forman mås que un reino feudal 
indivisible. Esto es lo que podemos designar como el 
principio supremo de toda la manera de pensar y obrar de¬ 
la Edad Media. Dios es el rey de este reino homogéneo; (2) 
É 1 es el Senor imperial; (3) É 1 es, no sélo el Emperador 
del cielo, d) 6 el representante del reino celeste, d) no solo¬ 


ti) Sobro Heliand, v. mas arriba, VII, 2. 

(2) Petr. Damiani, Sermo 60 (II 154, 6). .Dante, Parad 26, 41. 

(3) H/einr, Seuse, Leben Cap . 33. 

(4) . Rad. von Rotenburg, 6, 7 (Hagen, Minnesinger , I, 85). Augustin. S 
329,2. 

.. (5V Rud. von Plqhenems (bei Maszmann, Kaiserchronilc , III, 118). 
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•el Émperador dé las almås, (1) sino tåmbién e] Senor mas 
alto que haja sobre lå tierra, el Émperador de todos los 
-eipperadores del mundo visible, < 2 > el Émperador- de todos ; 
los rejes, (3) el Rev de todos los Emperadores. ( '») Es tas 

denominaciones son especialmente atribuldas al Senor Je- 

- " , * / 

sucristo, dtø que ha llevado nuestra naturaleza en la. uni- 
dad de la naturaleza divina. 


En la serena creencia de que la Madre, aun cuando so¬ 
lo por su Hijo hubiese llegado å ser lo que es, lleva con 
todo derecho los tltulos de su Hijo, y ocupa su pues- 
to, y de que el Hijo se siente honrado por todo honor 
tributado a su Madre, no vacilaba la Edad Media en hon- 
rar (7) å. Maria como Madre del Émperador eterno, < 8) como 
Emperatriz (9) y Princesa ,10) de este reino, como Empera¬ 
triz del cielo, (11) como,Emperatriz de los dngeles, (12> como 
•caudillo dé todos los ejércitos angélicos, como Empera¬ 
triz de la virtud, < 14 ) como Emperatriz de todas las muje- 


/ 


(1) Wackernagel, Das deutsche Kirchenlied, II, 879, n, 1083. Cf. II, 
1067, n. 1302, 5. 

(2) Rud. von Ems, Der gute Gerhard , 22, 41. 

(3) Helbiing, 2 ,943. Hinnenberger, 1, 6 (Hagen, Minnesinger, III, 40). 
Konrad von Fussesbrunn, Kindheit Jesu (Hahn, 82, 15). 

(4) Diémer, Ged. aus Vorau, 312. 

(5) Hartmann , Vom Glaubem, 1563 y sig. Cf. 3765 y sig, Helbiing, 2, 
465. Gertrud., Leg. dir. piet., 4, 2. Exercit. spir 3. 

(6) Mone, Hymni lat., II, 78, n. 385, 1. 4. 

(7) Helbiing, 2, 465 \Kaiser den die Magd gebar , Konrad von Wiirz- 

buvg, Goldene Schmiede, 512 y sig. Porque has amamantado y criado å aquel 
que es Émperador del cielo, tu serås elevada, oh raujer, å ma^or altura que 
las torres de Jerusalem ' ‘ 

• t 

(8) Petr. Damiani, Opusc ., 33,4 (Cajetan., III, 290, a). 

(9) Wackernagel, Kirchenlied 11,51, fi. 62, 3; II, 483; n. 530, 3; II, 
550, n. 727, 1. Vita b. Baptistæ de Varanis , 5, 42 (Bolland., Mai, VII, 
-482, b. Palme). 

(10) Mone, Hymni lat., II, 90. 

(11) Konrad von Wurzburg, casi en cada estrofa. Poppe, 3 (Hagen, Min- 
nesinger, III, 405. Mone, Hymn. lat., II, 21, 284 (n. 510, 9). Raymund., 
■Cap. vita S. Cath. Sen., 3, 4, 373. Boil. Apr. III, 955. Palmé). 

(12) Marner, 15,-40 (Hagen , Minnes., II, 257). Poppe, 4 (Hagen, III, ' 406). 
Mone, II, 324, 399, 403, 426. Vita b. Baptistæ de Varanis , 5, 40 (Boli., Mai 
VII, 481, c. 

(13) Meissner, 19, 1 (Hagen, III, 109). Wackern., II, 155, n. 265. 

(14) Sigeher, 1,1 y sig. (Hagen, Minnes., II, 360). 
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xés y de todas las jo venes, (1) como EmpéMtriz ;: ^^^o^|^^ 
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Ep este reino, que abraza elcielo y la tierra, los Apés- ; 
tbles son los doce prmeipes, los condes, (4) 6 baroh.es < 5) 
supremos, los guerreros (?) y los companeros de arøias del 
Senor, (') los soldados de Dios, (8) los defensores y protec- 
tores de la cristiandad. ( 9) Los Santos son los baron es in* 


feriores en este reino guerrero. !10) Per o los å ngeles so ri los 
que empiezan la lucha/loS que echan por tierra ante nos- 
otros todo lo que es hostil y peligroso. * n) Su jefe ( 12) es el 
caballero Miguel, * 13) el soldado de Dios, (14 > el caballero 
mesnadero del cielo. (15 > , . : 


. Baj o la influencia de estas imågenes caballerescas, todo 


_ - ■ ! 1 • • 

(I) Hugo vod Trimberg, Benner , 6061. 

. (2) Vackernagel, Kirchenlied, 11, 550, 0. 730, 1. La expresiéh Æmpera- 

triz de lafe reinas» se encilentra rara vez. (Birgitta, Mevelat , 5, 9, 2. Mone, 
Hymni lat. , 2, 260, 421). Rara vez también parece (v. gr; Alvarez a Paz, I II 
1. 3, p. 2, c. 5) que se designå å Maria con la\expresi<5n dé Reina de la 
Iglesia , en tanto que Cristo es con frecuencia llamado: «Senor, Jefe, 
Principe de la Iglesia.)) Por .lo menos no hemos encontrado jamås semej ante. 
expresidn en los escritos de la Edad Media. Diriase que se evitaba delibe- 
radamente em piear un térmirio que, .exacto en si, (cf. San Bernardo, Serm. 
infr. oct Assumpt ., n. 5, 15); podia, no obstante, dar lugar a falsas interpre- 
taciones. Por lo eontrario, desde los tiempos mds antiguos, en las catacum- 
bas (Kraus, Roma Sotlerra7ie<i, (1) 262), Maria es å menudo considerada 
como imagen de la Iglesia. No se ve, pues, como los protestantes modernos 
ban podido imaginarse håber hecho este. deseubrimiento. (Hertzog, Real- 
EncykL, (1) IX, 101). V. Ambros., Inst. virg., c. 14; Augustin., S. 213, 7. De 
symb. ad Cat. (VI, 575, e) in append S. 121, 5 (V, 222, g); César Arel.Y-R^* 
Liigd.y VIII, 823 y sig.); Passaglia, De Concept n, 1306-1309; Matthias a 
Oorona, Sanctitas eccl. rom tr. 3, c. 5, p. 306 y sig.; Cornel. a Lap., In 
Apocal., XXII,1; Calmet, Ibid. 

(3) Wackernagel, II, 978, n. 1211, 25. 

(4) Dan te, Parade 25, 42. ' 

(5) Ibid., 24, 115; 25, 17. 

(6) Wackernagel, II, 22, n. 21, 3. 

(7) Reinmar von Zweter, 2 111 (Hagen, Minnes II, 197. 

(8) Ibid., (Wackernagel, TI. 79, n. 118). 

(9) Mone, Hymni lat., III, 71, 95. 

(10) Cancién de Éolando, 3685, 3746. Los diabios se llaman también ba¬ 
rones (Guibert. Novig., De vita , 1 , 24). 

(II) Mone, Hymni lat., I, 448, n. 314, 21 y sig. , 

(12) Ibid., III, 1, n. 621, 50.' 

, {\$) Ibid., A, 447. 

; (14) Ibid., I, 447. 

I i -Zkidvrv l? ^46, III, 25. 
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el pensamiento y la vida, lo terrestre y lo celeste, lo t'emvy. 
poral y lo eclesiåstico, toman el caråeter de lo caliallefeseofr 
y feudal. Todos somos vasallos de Dios; todo lo que tene¬ 
mos lo poseemos como feudos de Dios. (1 > Ahora bien, para - 
aquella época, la fidelidad, el cuipplimiénto de las obliga- 
ciones feudales, son las mås elévadas vir tudes sociales, la 
idea fundamental de todas las obligaciones de la vida pii- 
blica. Todo cristiano ha nacido para ser hijo dc héroe, 
toda alma para ser compafiera de armas y escudo de 
honor del Hijo del Key del cielo. ,2) el cual, ya en la in- 
fancia comenzo å luchar por noSotrob como valeroso gue- 
rrerb. (3 > Su amor es para la mujer por excelencia, la jan- 
peratriz del alma; ^ su servicio es el verdadero servicio 
de amor; la lucha por él y por sus mandamientos, es la 
verdadera lucha de honor y de amor. (E) jMaldicion y ver- 
giienza para aquél que vacile en derramar su sangre en 
su servicio! ^ La misma religioéå-siente bullir su sangre. 
También ella, desde su celda, quiere luchar por él, como 
guerrero, como caballero, con todas sus fuerzas. ^ El que 
lucha con nmos, todo lo mås gana una pequena cørona de 
flores. Pero ella quiere conquistar un premio mås rico, 
alabanzas mås nobles, dignas de principes. Por eso ruega, 
al Senor que la revista de la armadura santa, para que 
pueda comenzar una lucha de la que no debe avergonzar- 
se. El que quiere ganar el cielo comodamente y å ma¬ 
nera de pasatiempo, no es reconocido por el Senor. Este 
ha librado una batalla en la que ha recibido heridas de.las 
que apenas ha curado; lo mismo ocurre con todos sus ca- 


(1) Sailer, Weisheit auf der Gasse (G. W. 1819, XX, I, 101). 

(2) David von Augsburg (Zeitschrift fur deutsches Alterthum , IX, 11, 
29). Heliand, 869. 

(3) Hugo, v. Langenstein, Martina , 31, 3 (Keller, 76). Marner, 15, 5, 36 
(Hagen, Minnes II, 247, 255). Poppe, 9 (Rid., III, 407). David v. Augs¬ 
burg ( Zeitschr. /. deut. Alt., IX, 53). 

(4) Mecht. v. Magd., 1 , 3; 7, 58. Seuse, Leben Cap. 4. 

(5) Helbling, 7,-255-1130. Seuse, Leben Gap. 22, 23. 

(6) Divisa de Greg. YII (L. 9, ep. 21). S.egun Jerem., XLVIII, 10. 

(7) Mecht. v. Magd., 3, 18. Wackernagel, Kirchenlied , II, 656, n. 847y 5. 

(8) Mecht. v. Magd., 3, 18; 7, 35. htlC 
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balleros, piles todav fa Uevan las senales de ellasy de’’ tal. < 
modo han; sido mal tratados. Pero también a causa de eséo 
haft tornado parte; joviales y altivos, en la fiesta dé la Vic¬ 
toria. Las puertas del templo permanecerån. por lo con* 
trario, cerradas a todos los que no han combatido con va J 
lor contra los enemigos del Senor. Ningun ocioso es admi- 
tido en esta mansion. (t > 


3. Las costumbnes caballerescas de la Edad Me¬ 


dia. —No es posible que ofrezca formas distinguidas un ca- 


ballero que se pasa la vida luchando contra enemigos ; po¬ 
derosos; pero sus virtudes deben ser mås vigoros^s, mås 
enérgicas, mås rudas, del mismo modo que su corazon de- 
be ser mås noble, y abrigar sentimientos mås elevados. Tal 
és él caråcter de la Edad Media. 


Sin embargo, en medio de la ardiente pelea, surgen los 
antiguos instintos salvajés ya casi domados, los cuales, una 
ve? despiertos, raro es que se calmen en segu i da. No es, 
pues, extrano que, en una época semejaftte, y con seme- 


jarites caracteres, la primitiva grosena pagana, la implaca- 
bilidad en el odio, la crueldad en los castigos, el placer en 
la extravagancia, se manifiesten å menudo por modo po¬ 
deroso. Y alH en donde aparece el mal. se extiende y se 
hace 'sentir terriblémente, porque, observar una modera- 
cion timida, y hacer el trabajo å medias, no era propio de 
aquella generacidn, ni para el bien ni para el mal. Asi, 
pues, nadie se asombrarå dé hallar tantas violencias en 
aquellas esferas de la Edad Media que solo å medias ha- 
bran recibido el espiritu cristiano. 

Pero alli donde éste penetro por la mano bienechora de la 
Iglesia, vemos transform arse en una caballeria verdadera- 
mente humana, porque era cristiana, la rudeza del antiguo 
caråcter caballeresco, no obstante håber exigido esto largas 
y porfiadas luchas, acompanadas de numerosos reveses. (2) 


Die Warnung, 2710 y sig., 2799 y sig. (Haupt, Zeitsch, fiir deut. AU 
T, 5l2 y sig.);;’. - • V: 

Histor. Jakrbiwh d. Gærres Ges., 1880, I, 108 y sig,, 114,138 ysig. 
r ;tKert. Big%\ Mores cathol. or Aqes of Faith. b. 7, ch. 5, II, 357 ysig. :cf. II, 

9, oh. 10, 11; IH, 138 y sig., 159 y sig. 
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' •'• Sin duda que, en el momento. del ;ttaq ue, olvidaban 
aquéllos caballeros toda medida hunianå, porque lgnora- 
baii lo que era la caridad cristiana; pero, en cdmpensacidnj; 
practicaban la penitencia, tan pr on to como la austera pa- 
labra de un monje 6 de un ermitano heria sus oldos; prac¬ 
ticaban la penitencia, con relacidn al Cristianismo, con hu- 
millacibnes, ayunos y cambios de vida; con relacidn å la; 
humanidad, dando sumas inereibles para fines utiles å la 
totalidad, y sacrificando su vida como enfermeros u obre- 
;ros de aquéllos å quienes habian hecho algun. mal. . Por 
amor å Jesucristo y por obediencia å la Iglésia, renuncia- 
ron al placer de combatir, con la introduccidn de la tregua 
de DioS; (l) å la crueldad en la guerra, con la proscripcidn 
de armas inhumanas y con la prohibicidn de actos barba¬ 
ros y depredatorios; å su terrible jurisprudencia, con su 
respeto por el derecho de asilo en las iglesias, con la dul- 
cificacidn de las penas, con la prohibicidn de la llamada 
jgurgdtio vulgaris d duelos judicjales; (2) y å los juicios . 
de Dios, admitiendo la intervencion de la -Iglesia. Defen- 
der la viuda y el huérfano, proteger voluntariamente la de- 
bilidad y la inocencia en peligro; he aqui lo que coqstituia 
el orgullo del caballero. ^ 

El esplritu de sacrificio de aquéllos monjes que reseata- 
ron millares de prisioneros (3 * de terrible esclavitud, sacri¬ 
ficando, en casp de necesidad, su propia libertad; la cari¬ 
dad de los que, en una época en que el cuidado de los en- 
fiermos exigfa una virtud verdaderamente heroica, con- 
sagraban su vida å los leprosos, merece sin duda algunq 
una admiracion sin limites. Pero debemos confesar que no 
hubieran podido hacer todo esto, si no leshubiesen åyuda- 
do los senores como lo hicieron. Gon frecuencia sentlanse 
entusiasmados por los ejemplos de los monjes, de los Hos- 

(1) Zæpfi, Deutsche Rechtsae&aåfØbhte. (4) II, 305, 320 y sig 

( 2 ) ibid:, in, 427 . 

(3) Se ha calculado qtfelos Trinitarios, hasta fines del siglo XVIII, ha- 
repcatado eerca de 900 000 esclavos cristianos, los Xolascos 300 000. 

;El precio de cada uno de ellos, compretididos los gastos de viaje, se elevaba 
a 4:000 6 5.000 inarcos (Miss. cathoL, 1878, 202). 
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'pitalarios y de los Sanjuanistas, y 
prpjinio incitaba å los ricos y poderososå unitar en-pér^o^ 
ria au vida de sacrificio. (1 * Lo que alaba el r>oeta en él buen \ 
Gerhard no es un ejemplo aislad o; otros hicieron mayores,: 
sacrificids, pero nadie los ha consignado por escrito, excep- 
to Aquél que inscribe en el libro de la vida todo. vaso de 
agua dado å un pobre. . 

No eran ciertamente vanas palabras, sino que résppndia 
å la realidad, los cantqs que å la caballeria entonaban los 
poetas de la época, consideråndola coino el antemural : de 
la paz en carnpos, caminos y bosques, (2i como la pfotécto- 
ra de la pobre cristiandad. ^ Constituian los caballéros uua 
ia voluntaria, potente, universal; trabajaban segun 




sus fuerzas por la Iglesia y los pobres; ( 4 tmanejaban ’laes- 
pada para restablecer la paz; obraban de tal suerte, que 

" ^ I 

la injusticia temblaba an te ellos. (6 ' La dulzura—decian-— 
les convema aiin mås qué å las mujeres, i7: pero lo mås im* 
portante de todo esto es que se consideraban como comba- 
tientes de Dios, 1 2 3 4 5 6 7 (8) 9 10 luchando al propio tiempo por el pre- 
mio terrestre y por el celestial, por tesoros eternos. 

4. Las costumbres publicas en la Edad Media.— 

Semejantes sentimientos ennoblecian al hombre bajo todos 

conceptos. En aquella época existia una moral, por decirlo 

« * , * • « 

asi, caballeresca, ( 10) muy diferente de la nuestra, pero que, 


(1) Ken. Digby, Mores cath ., b. 7, cli. 8, 9; II, 423 y sig., 474 y sig. 

(2) Boppe, 1, 18 (Hagen, Minnesinger , II, 381). 

(3) Der Hinnenberger, 1, 3 (Hagen, Minnesinger, III, 39). 

(4) Thomasin, Der wælsche Gast , 7805. Gf. 7834. 

(5) Singuf, I (Hagen, Minnes ., III, 49). 

(6) Boppe, 1,18 (Hagen, Min. , II. 381). 

(7) Thomasin, 1 975 y sig. Of. Friedr. von Sonnenburg, 1, 23 (Hagen, 
Minnes ., III, 72). Johann von liinkenberg, 14 (Hagen, Minnes ., I, 341) y 
Heliand , 1312 y sig. 

(8) Der Meissner, 17, 10 (Hagen, Minnes., III, 107). Cf. Parzival, 819, 
16 y sig., 823, 24 y sig. (Bartsch, 16, 976 y sig,, 1104 y sig,). 

(9) Boppe, I. 18 (Hagen, Minnes ., II, 381). 

(10) Sobre la doctrina del decoro de la Edad Media v. Joann. Saresber., 
Policrat ., 8, 6 y sig. Thomasin, 343 y sig. 363 y sig., 405 y sig., 451 y sig., 
471 y sig., 527 y sig., 653 y sig. Der deutsche Cato (Zarncke), 132, 120 y sig.» 
136, 253 y sig. Weinhold, Die deut . Franen , (1) 106, 110. Schultz, Das hte* 
fische Leben, I, 154 y sig., 365 y sig. Ken. Digby, Mæ'es cath. or Ages o/ 
Faith , b. 2, ch. 1; I, 101 y sig. Cf. Geyer, Die altdeut . Tischzuchten, 1882. 
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tema sobre la de nuestro tiempo la superioridad. 
de que brotaba enteramente del caråcter de cada pueblo y .• 

å sus 







ridades. Aun los adversarios de aquella época no acabatl 
de asombrarse de no poder encontrar en ella la groseria y 
la obscenidad' que esperaban, sino de descubrir, por lo cdn- 
trario, en aquellos hombres de sospechosa reputacion, una 
gracia y una serenidad verdaderamente helénicas. Si, aun 
cuando lo sientan, vense- obligados a confesar que la Edad 
Media podfa muy bien aplicarse el proverbio; alegre en el 
deber. (1) . . .. .. 


Con todo, es de esperar que no se creerå que todos aque¬ 
llos poetas de amor, aquellos trovadores, aquellos coros de 
cantores, y aquellas sociedades de poetas no hicieron mas 
que rendir homenaje å la sensualidad y al vicio. Verdad 
es que el placér que se experimentaba en el juego y en el 
■canto, tan profundamente arraigado estaba en el esjpfritu 
de aquella época, que con freeuencia debfa buscarse la pca- 
sién de romper los limites permitidos. No sélo vipse 
obligada la Iglesia å reaccionar, con numerosas prescrip- 
ciones, contra aquellos desérdenes, sino que tambi én hom¬ 
bres joviales como Wolfram, encontraban inconvenientes 
muchas cosas que gustaban a las masas. A pesar de esto, 
los hombres de aquella época eran demasiado santos para 
prohibir brutalmente, con severidad completamente puri- 
tana y jansehista, todo juego y todo placer, a fin de pre-. 
venir semejantes males. De aquf que encontremos en to- 
das partes, lo mismo en las esferas dela caballerfa profa¬ 
na que en las de la caballerfa religiosa, la alegrfa de la vi¬ 
da y el placer que proporcionaban los pasatiempos y los 
cantos. Apenas habfan terminado la comida, cuando le- 
vantaban las mesas del comedor, y comenzaban los cantos 
y los relatos, es decir, recitaban poetas y cantores las vie¬ 
jas leyendas heroicas o nuevos cantos lfricps. Anadfanse a 


(1) Freytag, A%cs dem Miltelalter (Bilder aus der deutsck . Vergangen * 
heit, I, 5 ft . edicion, 516). . , , 



; esto la rmisica y la danza. W- Principe*- y 
teman en sus cortes cantores y musicos eu : granv- B^^i|#^g 
pafa poder gozar siempre de la musiea y del canto én^ei&r 
cunstancias solemnes. Segiin los curiosos estatutos de la,r 
covte de Jaime II de Mallorca, debian aumentaf los øsv 


•>* 


plendores de la corte y regocijar å los senores, d fin. de que 
éstqs no se entregasen a la célera y a la melancolla, sinoqué 
fuesen buen'os y dementes para con sus sdbditos, (2 > l)e 
aqm que los mejores/principes encontrasen placer en tales 
divertimientos. El mismo San Luis hizo distribuir de una 


sola vez 2000 libras a cantores, suma ciertamente consi- 

, ' . . • J ‘ 1 , > 

derable para aquella época. ^ Los poemas religiosos y pro¬ 
fanos estan completamente lienos de instrumentos de cuer- 
das, de zamponas, de maestros en el arte de tocar la flauta, 
el arpa, el violon, el pife.no, , el tambor, el trombon, del mis¬ 
mo. modo que las obras en prosa aparecen atestadas de 

déscripcibnes de fiestas innumerables. O) 

«Las fiestas religiosas y profanas de la Edad Media,— 


dice un sabio, ciertaineyte no sospechoso de parcialidad 
con relacion å esta época—llevaban el sello de una vida 


verdadera men te poética; todo estaba en ellas lleno de una 
alegria elevada. ^Quién no envidiarå & aquella época, cuan- 
do, entre nosotros, todo lo que se le asemeja es intencio- 
nalmente suprimido? ;Qué efecto tan diferente del placer 
que nosotros experimentamos en nuestras reuniones pr i - 
vadas, alrededor de nuestras mesas de juego, en nuestras 
conversaciqnes literarias,. en nuestras ter tubas y en nues- 
tr'os teatros, producian?éh la vida social aquellos ruidosos 
placeres publicos, tales como las fantåsticas fiestas religio¬ 
sas, las bacanales insensatas, las procesiones, las mascara- 
das, las carreras de disfraces, los tiros de ballesta, los jue- 
gos de carnaval, las ordenes de los locos y de los simples, 
las danzas campestres, las carreras, las procesiones de los 


0 ) 

( 2 ) 

O) 

(4) , 


i. • F'bCt. 

ry 


Laurin, 1141 y sig. Parzival>& 39 y sig. (Bartsch, 13, 363 y sig.). 

Leg. Jaccbi II Maiorw. } l, ; 28 (Bojland,, Juni I V, XXIII y sig’.). 
Aubertin, Hist. de la langue et de la liti. franQ ,, I, 162 y sig. 

Maurer, Gesck. der Frohnhæfe y II, 190 y sig., 397 y sig. Cheruel,, 
institutions de la France (6), I, 416 y sig. 
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artesanos, la fiesta de. la prima vera, la fiesta de los ninpsf i 
Preciso es håber perd ido el sen tido comtiti para preferir ' 
nuéstras alegrfas å aquellos autiguos. placeres. De vez'. éti’t 
cuando, permi tfa entonces la lglésia reir un poco con lo 
que era santo; los.ciudadanos de sélido honor permitfan . 
igualmente traspasar algo los Jnrtitas de lo permitido du - 
rante el carnavål, y los estatutos de las ci ud ades autori- .; 
zaban también, en ciertos dfas, los jpegos de azar, severa- 
mente prohibidos de ordinario. Hoy, no podemos sin per¬ 
miso rogar å una orquesta que toque en la calle duran te 
la noche/’Allv donde echa uno una' mirada sobre las fies¬ 


tas y sobre las ferias, ;qué franca alegrfa y qué santidad, 
como dice la Crénica de Frankenberg! Sin duda que los 
sermones rimados hechos por el obispo de los ninos en la 
fiesta de San Gregorio, los cånticos de San Nicolas de Ru- 
précht, de San Martin, de los tres reyes magos, y los can- 
tos de las procesiones, no teni'an un valor poético muy 
notable, pero son extraordinariamente multiples y varia- ' 
dos, y denotan una observacion sorprenden te de la vida 
popular y de la naturaleza.» (1) 

5. La vida interior y espiritual en ia Edad Media. 

Lo que mås sorprende al observador qtie examina con aten- 
ci6n la Edad Media, es su independencia, su originalidad, 
su sano raeionalismo, algo crudo å veces. En el arte y en 
la literatura de es ta época, ciertamente no se trata de huir 
de la naturaleza ni de lo que es puramente humano; bas¬ 
ta con recordar å Don Quijote y å la literatura clåsica de 
Espana. ■ 

Gasi lo mismo ocurre siempre en la Edad Media. No se 
negaba la naturaleza, sino que se procuraba ennoblecerla, 
y esto, por la naturaleza entera y por todo lo que es auto- 
rizado å moverse en el hombre. Jamås generacion alguna 
ha aspirado å una humanidad mås general. Mås esta es 
una de sus cualidades de segundo orden. Los que ensalzan 
unicamente en ella el corazon, el idealismo, la imaginacion, 
no conocen mås que uno de sus aspectos; y los que leatri- 


(X) G er vin us, Gesch. der deutsch . Dichtung , II, 277 y sig. 
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que se 

fa^il es sin duda alguna comprender como se 
cubrir en la Edad Media contrådicciones y • contrastes tan 
chocantes.- Cada uno juzga a los demas segun sus prop i as. 
.coiiviceiones. Nuestra misma époea, tan exelusiva y tan 
estrécha, que toraa naturalmente su ideal por el ideal 
la humaoidad.en general, cree que el exclusivismo es la 
primera condicién db la perfeceiéh humana. (2 > Y de ello- 
resulta que se tome la complejidad por la desunidn, !por- 
que no se coriocen los lazos y los medios capaces de formår- 
en el hombre una unidad viviente con multitud de cosas. 



’V 


Si ha habido jamas una épbca de la que pueda debirse 
que ha realizado esfuerzos serios para haeer un hombre 
completo y para llegar a' la verdadera humanidad, ha sido' 
eiertamente la Edad Media. Y si en nuestros dias busea- 


mos modelos que nos orienten hacia el mismo fin, pod^røos, 
formarnos resueltamente sobre los' que esta époea n os pro- 
porciona. Alli donde logro dominar, en la Edad Media, el 
espfritu cristiano, alli eneontramos al hombre tal como de- 
be ser, al hombre con sus cualidades, al hombre que ha. 
corregido 6 mejorado sus defeetos, y los ha ennoblecido con 
lo que ha ennoblecido å la mujet. ^ No en vano los auto¬ 
res recomiendan al hombre, aun mås que å la mujer, la 
pråctica de la caridad cristiana. Por otra parte, no sé ha- 
bla en vano cuando se dice que las mujeres y las religio- 
sas querfan entonces revestirse de la dignidad de caballe¬ 
ros. Conducianse como hombres, pero no se> convertian en 
mujeres hombres; imposible sena representarse de este- 
ultimo modo una mujdr de la Edad Media. El ideal de esta. 
époea no era un hombre ni una mujer, sino un ser que 
uniese en si las mejores cualidades del uno y de la otra, en 
una palabra, un hombre completo. 




(1) Carriére, Die Kunst 
III, II, 166 . 

( 2 ) Cf. I." part., XXI, 6. 

^ 1 i cC^^htiart.. XVI. 
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No decimos que esta época haya realizado este ,ideal; 
pero es ya un honor muy grande para ella haberlo : entre- 
visto y håber aspirado por modo consciente å su realizåc ; 
cion mås que ninguna otra. Y aunmuchos lo realizaron de 
hecho. Si se comprendiese bien la empresa de la historia de 
la civilizacibh, es dedr, si se juzgasen los tiémpos, no solo 

y • 

segun las aven turas novelescas y los crimenes que lienan 
los anales de la historia publica, sino segun aquellos que son 
ornamento de la humanidad, que se complacen en traba- 
jar en la oscuridad y el silendo antes que hacer hablar al 
mundo de ellos o de hacer referir al papel sus propias in- 
venciones, la eonfesion de estos hechos no tropezaria con 
dificultad alguna. Pero desgraciadåmente es muy raro que 
se escriba la verdadera vida de estos hombres escogidos. 
Oon frecuericia, aun lo poco que sabemos de estos nobilfsi- 
mos representantes del esplritu de su época, no es- apr.e- 
ciado, porque no se comprende su gråndeza. 

Aunque no encontremos solo hombres perfectos entre 
los mejores de la Edad Media, no es menos cierto que es.ta 
época se distingue incontestablemente de las otras por la 
fuerza de la voluntad. Que éste 6 aquél se batiesen de tal 
6 cual manera, poco importa; pero nadie podrå decir que 
careciesen de fuerza, de resolucion y de valor. La hipro- 
cresia por cobardia era desconocida en los hombres de 
aquel tiempo. Nada querlan hacer å medias, ni peca- 
do, ni penitencia, ni virtud. La tendeneia' al vicio no 
ora mayor que hoy, pero si menos disimulada. La virtud 
era mucho mas temeraria y constante, en una palabra, 
mås caballeresca. Aquella.raza caballeresca solo conocfa.de 
nombre el pecado hereditario y el pecado en masa de nues- 
tra generacibn, el respeto humano. Pero lo que constitufa 
su mayor gloria era un sentimiento de justicia que apenas 
podemos comprender hoy dfa. Gastamos nuestra vida en 
pronunciar hermosas palabras sobre la virtud y en come- 
ter acciones futiles, y luego, nos sentimos agotados, sien- 
do asf que no es la fuerza la que nos ha abandonado, sino 
el placer por la vanidad. Y con esto, nos burlamos de dos 
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que han creido deber reparar una vida llena de injustioias 
•oou una penitencia terrible, con grandiosas donaciones y • 
con pråcticas de piedad y de caridad. Pero en difinitiva, 
.jcuål de los dos extremos vale mås, 6 term i nar, con el an- 
tiguo y nuevo Paganismo, una vida llena de crfmenes con 
la eapecie .de fuga mås cobardg que se conoce, la fuga de 
la sinceridad, de la justkåa y de la vida,—-porque en 


consiste el suicidio —-q bien dar, por lo menos al final de' 
la vida, una satisfaccidn caballeresca å la justicia de Dios 
pisoteadå y al mundo? Felizmente, esto ultimo era lo que 
ocuma en aquella época, basta el punto de que casi po- 
■drfa decirse que épnstituia una mbda en los mås malos. Si 
aquellos bombres, lienos de indomable fuerza de voluntad, 
no se hubiesen penetrado de este modo del sentimiento de 
que existe una justicia infnutable é inexorable, y de un 

14 ’ * * • ■ * . V 

respeto verdaderamente caballerésco, por lo menos para 

I® ^ "* 

•con la autoridad sobrenatural, jqué hubiera sido del mun¬ 
de en sus manos de hierro? ;Y hoy son despreciados, espe- 
•cialmente porque respetaron la autoridad de la Iglesia! 
iComo si una voluntad fuerte y sin disciplina pudieranran- 
tenerse sana y recta! 

El respeto å la autoridad sobrenatural era, pues, el me¬ 
dio por el cual aquella fuerte razén logro la moderacion y 
dulcificacion de la voluntad, cualidades sin las que nadie 
;serå jamås hombre completo. Este mismo respeto por la 
palabra y voluntad de Dios, dio también å su espxritu, de 
un lado, la seguridad, y, de otro, la medida y la disciplina, 
igualmente ihdispensable para ser bombre completo. Por- 
•que precisainente en el dominio espiritual era donde aque¬ 
lla época tema necesidad de direccion firme y segura, ya 
que la Edad Media fué an te todo una época de investiga- 
cion, de reflexion y de estudio, (1) pero no en el sentido de 
nuestros tiempos, å los cuales nos apresuramos å tributarie 
la doble gloria de ser una época de inteligencia y de irn 
vencién. Decimos de inteligencia , porque, por desgracia, 


(1) V. Vaublanc, La France aux temps des Croisades , III, 41 y sig, Ke- 
O cathol. or Ages of Faith, b. 8, ch. 5: II, 570 y sig. 
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cultivamos la inteligencia exclusivamente å exponsas de- ' 1 " 
: la razon, y auri mas de la voluntad y del corazén. Y afia- - ‘ .V: 
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dimo$ de inveneion. Encontrar no es lo quemås. såtisfaee;^ 
el orgullo delos espiritus modernos, los cuales no quiereii 
ni siquiera esto, porque ,de otro modo no glorificarian tan- , 
to la loeura de Lessing; lo que desean es. inventar: Con 
tal que algo sea nuevo, y jamås haya sido dicho, estån con- 
tentos. Que ese algo sea verdadéro 6 falso, poeo les impor¬ 
ta. Muehos perdenan hastå el entusiasmo, si esto no fuese- 
asi, porque ya no tendrian la esperanza de inventar algo* 


nuevo. 


En aquella época, se proeuraba ante todo la verdad, vi- 
niese de donde viniese, de Jesucyisfo, de los paganos, de* 
los j udios, de los sarracenos. Las gentes de laEdad Media* 
estudiaban å los antiguos con verdadera avidez, no uniea- 
mente desde el punto de vista de la forma, eomo el Hu¬ 
manisme, sino para encontrar en ellos un fragmento de- 
verdad por pequeno que fuese. Encontrar al go nuevo les- 
importaba pøco. Esta tendencia se apodero-de ellos nuls- 
tarde, y no fué la dltima causa de la degeneracién quo 
produjo tantos enemigos a la escolåstica en su ocaso. Pero- 
tenian un espiritu saqueador, superior al de • las mismaa 
abejas. Jamås en época alguna emigraron los hombres tan 
lejos y en tan gran mimero, sélo para encontrar un maes¬ 
tro célebre o una escuela floreciente. Fué aquella una épo¬ 
ca de cruzadas, no sélo para el San to Sepulcro, sino tam- 
bién para la ciencia. No sabemos si Petrarca pensåba en la. 
Edad Media al escribir estos versos; en to do caso le tribu¬ 
ta una de las-mås justas alabanzas: «Sé que hubo un tiem- 
po en que ya el nino chupaba la leche del honor, en que- 
viejos y jévenes teman sed de obrar. Emigraban å paxses. 
lejanos, y se apresuraban å franquear montes y mares, pa¬ 
ra recoger fru tos y flores.» (1) 

Pero no se contentaban con merodear, sino que también- 
trabajaban, y esto del modo que les era peculiar. Tampoco- 
les arrebataba'esto su independencia y su terneridad habi- 

, t \ 

, (l) . Petrarca, Cancidn, X. 
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amor'' 



a aquelio» que 

fle I)i os. No seria posible imaginarse algo do mås enterrA- 
cedor que este eantico, difundido en 
en el cu al se acusa la Edad,Media de håber contribufdo å 
la muerte del Salvador mås que los que le crucificarou 
y que el traidor Judas: «?.Qué has heeho, pobre Judas, trai - 
cionåndo asf å tu Senor? S ufri rås tormen tos infernales, y 
éternamente serås el compafiero de Lucifer. Nuestro gran 

y niiestro crimen han clavado en cruz å Jesucristo, 
verdadero Hijo de Dios. Por eso no debemos inj uri arte, å 
ti, pobre Judas, ni å la muchedurnbre de los judi'os. Nos- 

otros somos los culpables.» (1 * / • •. 1 . 

* , >_ « »* . • * ■ . 

Aqui no encontramos nada de esa supuesta sed de san- 
gre judia y herética, nada de la alegria sobre la suerté de 
los condenados alfuego infernal; por lo contraxio* hubie- 
ran preferido dar su sangre, que siernpre estaban dispues- 
tos å verter por Jesucristo, si, con sil efusion, hubiesen po- 
dido socorrer å los pobres extraviados. No escatimaban ni 
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lågrimas, ni acciones tiernas, alli donde teman raz<5n des§r. 


y donde podlan aproveehar å sUalma y å una alma extra- 
na. Conmovedor es ver c6mo aquellos caballeroa sabi'an 
orar, gemir. y llorar. Preciso seria no tener corazon, para 
no enternecerse viendo con qué sinceridad aquellos rudos 
héroes selamentaban de los sufrimientoS de Jesus, eonfe- 
saban sus peCados; s’ecaban la sangre de las heridas y las 
lågrimas de los que lloraban, se perdonabair mutuatnente 
sus faltas, y se recomendaban å Dios y å los santos en la 
hora de la muerte. Al lfegar él momento decisivo, aquellos 
hombres de hierro confesaban sus pecados, se prosternaban 
en tierra en actitud de orar, y rogaban å Dios que tuvie- 
se en cuenta las heridas por las cuales salvo å los suyos. 
Dåbanse en seguida el beso de paz, f3) y se arrojaban como 


(1) Wackernagel, Das deutsche Kirchenlied , II, 468 y sig. n. 616 y sig. 
471, n. 624. Kehrein, Die æltesten kathol. Gesangbiicher , n. 181,8 (1,408). 
V. ademås HofFmann von Fallersleben, Gesch . des deustch . Kirchenliedes , 
(3)231. 

(2) Kuonråt, Rolandslied , 3395 y sig., 3430 y sig., 7448, 7903 y sig., 8422. 
Canciéri de $olando y 3100 y sig. 

(3) Kuonråt, Rolanslied . 5780 y sig. httc 
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leones sobre el enemigo, cubierto de acero el cuerpoV pro): i = 
teglda el alma por el amor de Dios?, y mås resplandeciebtiry; 
de purezaque la Hama de una Mmpara. a ' Y cuando caia. 

' un héroe, nioria como vietima.de su amor por Dios. Era . 

■ aquel dfa mås hermoso, porque iba å recibir la récom- 
pensa de sus trabajos, d convertirse én hermano de los an- 
geles, a Unirse con Dios, que vino al mundo por stis peca- 
dos, y que le bizo el honor de tomarie d su servicio. (2) - 
Tendiase en forma de eruz sobre la tierra humeda y roja 
de su sangre. Asi querfa morir, confesando de inievo sus 
pecados. Oraba por su querida, y santa patria, por todos 
aquellos que, como él, sirven a. Dios'con la misma fidelidad. 
Elevaba las manos al cielo y decia: «jOh Senor, tu sabes 
que mi eorazén quiere hablar de ti! jHaz gracia & mi al¬ 
ma!)) Inclinaba luego su cabeza, y su alma volaba al Se-: 
nor Toddpodéroso en el que se regocijarå eternamente. (3) ' 

En verdad- -no podemos negarlo—que era aquella una 
vida rica y llena, un mundo completo hornogéneo; Si aque¬ 
lla vida ba superado de mucho å, la nuestra; en contenido,. 
en plenitud interna y en variedad de formas externas, en 
lo eclesiåstico, cientifico, politico, social y doméstico, toda- 
via le supera'mås por la unidad que unia en un gran todo 
estos fenomenos tan originales y tan independientes. No 
ocurria como hoy, que s6lo el circulo de un poder externo . 
impide que se disloquen las partes individuales, sino que 
un poder interno las penetraba å todas, y sin perjudicar a 
su independencia y a sus parti eu la ri da des, unialas en un 
todo armonioso, y acababa siempre, tras mil lamentables 
errores, por realizar de nuévo la unidad y el orden. Era 
aquel el poder sobrenatural de la autoridad divina, la fe 
comun, el mismo culto de Dios, el mismo amor a él, la ad- 
hesicm å la misma direccion por la Iglesia de Dios. 

Toda la vida de la Edad Media es la historia de los es- 


su i 


en un 


0) 

( 2 ) 


(3) 


** 

Kuonråt, I bid., 4859 y sig., 7880 y sig. 

Kuonråt, Ihid., 6881 y sig. 

Ihid., 6494 y sig., 6888 y sig. Chanson de Roland , 2013 y sig., 2237 y 
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,}]o sobrenatural. W Por ella ha tenido nacimiénto 
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J vera disciplina que dulcificé, sin destruirlas, la fuerza y la 
severidad de aquella época. De ella han sal ido ese gusto i . 
•exquisito, esa armonia y esa homogeneidad, que parecen 
innatos en la Edad Media. En las prescripciones del Es,ta- ; 

, -do, en las ordenanzas municipales, en las corporaciones de 
artes y oficios, en las instituciones sociales, en la escolås- 
tica, en la arquitectura, en la organizaci 6n de las solem - 
ni dades, en la disposieion de las habitaciones, en todas 
partes, se manifiesta un arte en el que cada parte esta per- 
feetamente de acuerdo con el conjunto, y una notable ha- 
bilidad para dar realce å los detalles, y producir el efecto 
por el todo, arte que parece casi natural y necesario å las 
generaciones de aquella época, pero que, a pesar de todos 
nuestros esfuerzos, no podemos ya alcanzar, porque no po- 
seemos aquel fuego interior, aquel cemento que lo um'a to¬ 
do;, la subordinacién å lo sobrenatural. 

J < ' . * . * i ‘ 

6. La vida religiosa en la Edad Media. —Pero claro 

•es : que donde en mayor grado se manifiesta lo sobrenatu¬ 
ral es en el dominio de la vida religiosa. (2) Toda la manera 
de ser religiosa de la Edad Media puede resumirse en estos 
•dos principios: «No confies en ti mismo, sino solamente en 
Dios.» «Abandonate å Dios, pero no dejes que todo lo ha- 
ga El; haz todo lo que puedas, busca auxilio donde p ued as 
•encontrarlo; espera mas de la comunidad que de ti mismo, 
y considera todas las cosas solo como medios de acercarte 
-a Aquél cuya gracia es tu unica salvacion, y cuya pose- 
siori, tu ultimo fin.» (3) ‘ • 

Aquella época viril estaba profundamente penetrada de 
•aquellas palabras de la Imitacion de Crist.o: «No es obra 
de un dia ni juego de ninos.» (4i «Comienza muy tempra- 


% * « 

(1) Qauthier, Comment il faut juger le moyen dg el 113. 

(2) S. Hasak, Der ckristliche Olaube des deutschen Volkes beim Schlusse 
. .des Mittelalters. 

r » i « 

(3) C£. mås arriba, X,. 8. 

(i) Imit.. C hr isti,. 111,32,2. 
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no, haz lo que puedas,,marcha siempre adelante, ,no te de;, 
ten gas minca. Si has cometido una falta, repårala. Haz lo;; 

,s descuidadohåcer.» Principios eran estos eomple- 
tamente naturales en aquella época. .,- r . 

Nadie crefa d? que, con'una vana buena voluntad, y con 
una confianza inactiva eri Dios, se pudiese conquistar el 
reino del cielo, el cual, segiin las propias palabras del Sal¬ 
vador, no puede conquistarse mås que con la violencia. W 

—dice Reinmaro de Zweter—escueha mi con- 



Sejo; te producirå bien, si quieres seguirlo. Piensa siempre 
en la manera.de conquistar la vida eterna. An te todo, ama 
å Dios; aprende después los diez røandamientos, que han 
sido dados å la cristiandad para que le sirvan deayuda. Si 
asf obras, serås feli z! aquf y allå.» (3> «No basta de sear, es 
precisobbrar. Si bastasen los deseos, todos serfamos per- 
fectos y dichosos. Todos tenemos un comun deseo, el de 
que Dios nos dé una buena muerte exenta de todo peligro. 
El deseo. es bueno, pero que sea bueno el fin, depende uni- 
. camente de la*vida que Uno haya llevado. Si Dios lo qui- 
siese, ciertamente lo podrfå; pero entonces serfa • dernasia- 
do fåcil conquistar la felicidad sin una buena vida y sin 
buenas obras. Una buena vida eonduce å un buen fin, y 
unå mala vida, å un mal fin. Y siempre serå asf. Llegarå 
un dfa, el deljuicio ultimo, en que el almå sabrå donde de- 
be ir segun sus inéritos.» 

• Es decir, que el hombre es por sf mismo autor de su 
destino aquf bajo, y aun mås en la eternidad. Jamås ocu- 
rrirå la menor deficiencia por par te de Dios. jQué no la ha¬ 
ya tampoco por parte del hombre! Pero si la hubiese, que 
haga penitencia, mientras esté å tiempo. Por eso se dice 
de nuevo: «jOh hombre, ten piedadde ti; todavfa vi ves los 
dias de la gracia; todavfa puede Dios tener misericordia 


(1) Cf. Warnung, 2710 y sig., 2799 y sig. 

(2) Matth, XI, 12. Luo., XVI, 16. 

(3) Reimar von Zweter, 2,191 (Hagen, Minnes ., II, 211). Marner, 16, 42 

y 

► 

von Zweter, 2, 205 (Plagen, Minnes II, 214). 


(Hagen, II, 257} 
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de ti, si quieres arrepentirte de tus pecados. Jamås debes 
desesperar de El.» (1 - 

• * ^ • ‘ ‘ ’ . i , 

Pero aquellos hombres que tomanenserio, sus deberes 
relativos å la pråctica del bien y å la expiacion del mal, 
buscan siempre medios y personas que puedan facilitarles 
la realizacion de tan diticiles empresas. La fe que, en 
aquella época, dominaba incontestablemente å los espfritus, 
siquiera las acciones no respondiesen siempre å eilas, mues- 
tra precisamente con esto cuånto se ha preocupado de es- 
ta necesidad invencible del corazon, cuån natural es, eå 
medio de toda su sobrenaturalidad, cuån exactamente co- 

noce al hombre, cuån condescendiente es con su debilidad, 

* * * , 

auiique exija cosas que estån por encima de él. Pero los 
hombres de aquella época sabfan también abrazar con to- 
da su alma este aspecto de la religion,-- precisamente por- 
que poni'an v igor osamen te manos å la obra cuando se tra- 
taba de su salvacién. El que nada hace, se basta fåcilmen - 
te å si mismo, pero el que comienza una obra seria, no 
puede prescindir de auxilio. De aqul que nuestros padres, 
—como,' por otra parte, todos los que estån completamente 
convencidos de la necesidad de trabajar én la obra de su 
salvacion—encontrasen tan gran consuelo en la constitu- 
cion fundamental de la vida catolica, en la comunidad con 


la Iglesia visible y en el apoyo que les procuraba medios 
visibles de salvacién. Del mismo modo que el caballero 
formal, dispuesto al combate, recibe con gratitud å todo 
companero de armas que le merece confianza, -y todo me¬ 
dio seguro de combate, asl también aquella fuerte raza 
adhiriose de todo corazon å las doctrinas lienas de con¬ 
suelo del Cristianismo, de la autoridad de la Iglesia, de 
los Sacramentos y de los Sacramentales, de la comunién 
de los Santos, es decir, de su veneracién, de su interce- 
sién, de la parbicipacién en susméritos. No era ciertamen- 
te la pereza ni la indiferencia lo que les hacia tan queri- 
do este artfculo de fe. En aquella época, las almas tibias, 
indiferentes, no resueltas å arriesgarlo todo, concedlan 

I 

(1) Reiumar von Z weter, 1,41 (Hagen, Minnes., II, 177). 
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y? tan poca importancia å aquel sostén como las de hoy dfa. ‘ ‘ 
“i Per o los que luchaban como verdaderos caballefos* sabi&h 
apréciar mejor él valor de aquellos medios de auxilio* f.-l 
asi, con esta intencion, se §ervian de la Iglesia y de su 
mediacion, pues sabian que sdlo Dios da la gracia en la 
cual sé funda' toda firerza. ^ «En todo el mundo no hay 
otro Salvador que Nuestro Sefior Jesucristo.». 1 (2) 3 4 r . 

Jamås olvidaban lo que les decia el hermoso cantico de 
la indulgeneia: «Para/proteger å la humanidad y serie 
ritil, Jesucristo le. ha dej ado el testamento de lassiete pa- 
labras y su muerte dolorosa y sangrienta. El martirio y 
su roja sangre dan al pecador gran abento, pues en ellos 
bebe indulgeneia y proteccion.» 

Sin.embargo, adhecianse lienos de confianza å la Igle¬ 
sia, fundada por Dios para que sea nuestra mediadora, y 
å sus servidores. Si velan .defeetos en éstos, los deplora- 
ban, pero no por eso dejaban de obedeeer å Dios ni reel a- 
maban un medio de salvacibn diferente del que Dios nos 
ha dado. Si no les era posible respetar* las personas, res- 
petaban, en su fe, el poder que Dios les habia confiado. 
Sabian que, puesto que Dios habia puesto entre sus ma¬ 
nos los siete Sacramentos, (5) ho existia otro medio para 
pasar de esta vida å la verdadera herencia. * 6) Y como su 
riiiico objeto consistia en amar å Dios y creer en él de todo 
corazon, buscåbanle alli donde débe ser buscado segrin sus 
prescliptriones. W-Oon el mismo fin, recurrian å la interce- 
sion de los Santos. Consideraban siempre å éstos como mo- 
delos, pero no como si de ellos esperasen su salvacirin, no 
como si creyesen poder ahorrarse sus propios esfuerzos por 


vfc'. ,r ' 
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(1) Ugo de Trimberg, Renner 2827, 2837, s. 

(2) Wackernagel, Das deutseke Xirchenlied , II, 466. n. 614, 7. 

(3) Wackernagel, II, 283 y sig. n. 440, 6. 

(4) Winsbeke, 6, 6 y sig.; 7, 1 y sig. (Haupt). Werner, 1, 1, 2 (Hagen, 
Minnesinger , III, 11). Boppe, 1, 15 (ibid ., II, 380 y sig.) Meisner, 1, 7 (ibid. 
111,89). 

(5) Hugo de Trimberg, Renner , 2835; cf. 17614, 17734. Wackernagel, II, 
514, n. 675, 7. . 

’ (6) Seifried Helbling, 2, 841 y sig. 

)NCc(§ (SlW] Trimberg, Renner , 14460 y si 
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intercesibn de aquélloe. Ni siquiera se les ocurvia ^to 
cuando invocaban å la Reina de todos los San tos, la Ma-.; 

‘ /; • > *- 1 . . ... •--/ -iv: 

dre del Salvador; W Veian en ella el éscudo de paz de los 
pecadores y de la cristiandad, (2) el sendero y la via que 


condupe al cielo, < 3) el modelo en el cual pareciales que se 
reflejaba, como en un espejo, todo lo que nos dicen las Sa- 


gradas Escrituras. < 4) 

En manera alguna querian ahorrarse el trabajo de orar 
én lo que personalmente les concernia. Pedian unicamen- 
te 4 la Yirgen que violentase el corazon de su Hijo en fa¬ 
vor de sus devotos, å causa del pecho que le habia ama- 


(1) Si los que pretenden que, en la Edad Media, la Virgen y los Santos 
ocuparon el puesto de Gristo tuviesen la bondad de ofrecernos las pruebas, 
nos mostrariamos agradeeidos å ellos por poder a'si aumentar nuestra cien- 
eia. Casi siempre hallamos muy poco de Mariolog/a en los teélogos. Rainer 
en su Panteologia, no hadte meneidn alguna de la Virgen Maria. Sto. Tomås 
es muy breve sobre este punto, y lo mismo los demås escolåsticos-que cono- 
cemos. Los que mås se extienden sobre esta cuestidn son Alberto Magno y 
Antonino. Mone ha reunido en su obra 320 himnos sobre Dios (y los ånge- 
les), 300 sobre la Virgen y 595 sobre los Santos. Procede esta diferencia de 
que casi siempre ofrece himnos compuestos para iglesias particulares, q,ue 
teman un Santo por patrono, en tanto que los o tros se cantabån en todas 
partes. Suporier que Dios quedaba en segundo lugar, equivaldria å afirmar 
que un pals no estima å su principe, pQrque sdlo celebra una vez el aniver- 
sario de su nacimiento, en tanto que diariamente se celebran miles de fies¬ 
tas de esta especie. Existian mås himnos con caråcter general sobré Dios, 
sobre Jesucristo y sobre su vida, que sobre la Virgen. Wackernagel, que tan 
malhumorado se muestra de que Cristo sea reemplazado por los Santos, 
tiene 612 cantos sobre Dios, Jesucristo, el Espiritu Santo (sin con tar los 
numerosos cånticos de penitencia, de procesiones, de meditaciones), y sola- 
mente 285 sobre la Virgen y los Santos. En San Bernardo hay muy pocos 
sermones referentes å la Santisima Virgen en comparacion de los innutne- 
rables relativos å Jesucristo. De 75 sermones de Tomås de Kempis, sdlo 9 
se refieren å la Virgen y å los Santos. En el index dela Bibliotheca maxima, 
que constituye un infolio, los pasajes relativos å Jesucristo ocupan 58 co¬ 
lumnas en 63 pårrafos, y los de la Virgen sdlo 8 en 15 pårrafos. A ésto hay, 

que anadir 37 columnas sobre Dios, 6 sobre la Santisima Trinidad y 7 sobre 
el Espiritu Santo. En el index de Hugo de S. Charo, que comprende 660 
columnas, pertenecen 2 de éstas å la Virgen, 22 å Jesucristo y 14 å Dios. 
Eu el index gigantesco del Tostado, que forma dos volumenes en folio, hay 
35 columnas que se refieren å Jesucristo, 22 å Dios y sdlo 5 å la Virgen 
Santisima. 

(2) Enrique de Meissen (Erauenlob) Spruch , 290, 5 y sig. (Ettmiiller, 
166). Marner, 15, 5 (Hagen, II, 247). Corr. v. Wiirzb., Ave Maria , 26 (ibid. y 
III, 34i). Poppe, 3 (ibid., III, 405). 

(3) Sigeher, 1, 3 (Hagen, Mirmesinger , II, 360; cf. IV, 765). 

(4) Meissner, 2 (Hagen, II, 224). 
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|| måntado y de las heridas que habis recibido por hos.-'' 


IB: 'otros.» (1) «Bien sabemos —decian—y esto nos 

• • i ' '' *■ v . , 

&V tido æon mucha frecuencia por curas sabios y 
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. que Dios nos ha rescatado con sus adorables heridas;; pero 

precisamente porque ponemos toda nuestra esperanza en 

. éstas, y porque no podremos jamås recibir de su sangre lo 

. suficiente, nos dirigimos å Maria, å fin de que nos dé de 

ella mås de lo que podemos tomar nosotros' misrøos. r El 

amor de su Hijo no puléde dejar de atender ninguno de 

sus ruegos. De aqui que le digamos: (2) «Jamås te ha me- 

gado nada tu hijo; < 3) tu si es su.-av, tu na, su no. d) Tu 

querido Hijo es tan bueno, que fåcdmente te lo concede 

todo, y de buen grado hace lo que : le pi de un simple de- 
seo.» (5) . 


Con ésta mezcla inimitable de fuerza y de ternura pro- 
pias de la Edad Media, Matilde nos representa å Maria, 
en un poema lleno de facundia y profundidad, como la es- 
ppsa de la Santisima Trinidad, como Madre del Ilijo de 
Dips, y por el mismo hecho, Madre de los huérfanos, Madre 
de los hombres, y nos dice que, como tal, su pecho estå 
lleno de léche pura de la misericordia divina. La espada 
d.é dolor que tråspaso el alrna del Hijo, a traveso el seno 
y el corazon de la Madre. (6) Pero cuando el alma nacio 
de las llagas abiertas de su Hijo, era toda via débil y sin 

sostén. Ast es como la Madre de Dios debio ser su alimento, 

\ . * • ■ ► 

preståndose jovialmente å este ministerio. Asi fué como, 
en otro tiempo, lactaste joh Virgen! å los Apdstoles con 
una doctrina materna y una oracion enérgica. Ast fué co¬ 
mo lactaste å los mårtires en sus luchas con una fefuerte, 
como protegiste å los confesores, como diste å las virge- 
nes la castidad, å las viudas la constancia, å los persegui- 


(1) Hinnenberger, 8, 9 (Hagen, Mi?mes. } III, 40). 

(2) Stolle, 1, 19 (Hagen, Minnes III, 7). 

(3) Marner, 14, 2 (Hagen II, 243); 15, 14 (II, 250). 

(4) / Goffredo de Strasburgo, 42, 11 (Haupt, Zeitschrift fiir deutsches Al- 
terihuru , IV, 529). 

(5) Damen, 1, 24 (Hagen, III, 16.1. Wackernagel, II, 212, n. 351, 9). 

(6) Uuineslant, 1, 4 (Hagen II, 367). Corr. v. Wiirzb., 34, 3 (ibid.> II, 
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dos la dulzura, y a los 











nués- 


aun 

, que te eau sarfa granaes aoiores, si no 
mentarnos. Amamåntanos, piles, hasta el u 
que la fuente no debera cegarse hasta que los hijos de 
Dios, tus hijos, sean quitados del pecho de su 
ta que se conviertan en grandes y fuértes:)) 

;Como debemos avergonzarnos, en la 
tra inteligencia, que nada comprende, de no ser capaces de 
concebir pensamientos tan profundos como los de esta sen- 
cilla religiosa! Lamentamos no poder hallar en nosotros ni 
amor, ni calor, ni fuerza, y deploramos que Jesucristo se 
nos haya hecho extraho. Pero £por qué no seguimos ya 
las vfas que conducen tan facilmente a El? Noshace cons- 
tan ternen te sufrir ese mezquino terner de que Dios puede 
quedarse corto con nosotros. Es esto la prueba mås segu- 
ra de, que sabernos demasiado cuån pequeno es t el lugar 
que ocupa en nuestro corazon el amor de Dios. [Cuån su- 
periores nos eran aquellas jovenes que, en otro tiempO, 
cantaban duranté el mes de Mayo el sencillo cåntico si- 
guiente!: «E1 Mayo de que quiero hablar es el dulce Je¬ 
sus. Mientras vivié en la tier^a, sufrio rnuehas burlas. 
Jpues bien, vamos hacia la eruz y veamos el Mayo. Es la 
flor llena de amor qpe la Esclava del Senor nos ha dado. 
Sobre las ramas de esta cru2 hay vino rojo. Que se dé 
å los huéspedes amigos; pero dében ser puros. Las jovenes 
se sientan å la mesa, los angeles entonan dulces cånticos. 
El Espiritu San to es el cillero y Maria el escanciador.)) 

Asi era como, en todas partes y siempre, su pensamiento 
se dirigia a Aquél que se cierne ante su espiritu, como su 
unico todo, como el Senor imperial, el general imperial, el 
dispensador de gracias imperiales, el emperador de sus al- 
mas. Cuando combaten y luchan, las necesidades de la ba- 
talla les dicen cuån ta necesidad tienen de este jefe pode- 

(1) Matilde de Magdeburgo, 1, 22. 

(2) Wackernagel, II, 636, n. 825; cf’ II, 634. Of. Hoftmann von Fallers¬ 
leben, Oesch. d. dcutschen Kirckenlied } (3) 122 y sig. ' http 
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amarte sin 



lo da, el 



, jno enviavas a 


a a 




‘erseyerar v ser _ 

pfjjOuando. bacen penitencia, el dolor que, no obstante 
fe&sftierzos. no podrian. borrar. v la orandeza. de ru n«>! 



sus 




^esrqerzQs, * K> podrian borrar, y la grandeza de su _ 

Mptipulsa -enérgicamente hacia Aquél que ha satisfecho 
j||>£. ellos y qué les ha quitado la mayor parte de su fal- 
|g|Pf|fl «Si el pecador débiese pagar lo que debe, sin la gra- 
£|<jia,: Senor, jamas lo lograria. Sin embargo, sé que til no 
|eres implacable hasta el punto de reclamar con dtireza to- 
lUpdn que te es debido.» (3) 

JS; Cuahdo cl ar repen ti m i en to los hace verter lagrimas, se 
feåcnerdan cle Aquél que, en o tro tiempo, hacia brotar agua 
(fresca de la rpca en el desierto, y de Aquél, de cuyq cos- 
tado brot6, en la cruz, sangre y agua para ellos. (4> 
do se agotan en obraS'de caridad y en sacrificios, no son 
sus obras las que les inspiran confianza, sino Jesds, el con- 
suélo de los pecadores, (5) y la misericordia de Dios, que 
escucha favorablemente sus ruegos an tes que se le invo- 
que, («) «porqué solo el Senor Jesucristo nos ha traido la 
paz con su muerte, y para darnos de ella la certeza y 
apartar de nosotros la célera del Fadre, le muestra sus 
cinco sagr&das llagas, & fin de que se røuestre con nosotros 
demente y miser icordioso,)) Y cuando se adhieren å la Igle- 

sia y å los medios de salvacidn, cuando invocan si los San - 
tos,. no son para ellos mas que naves de que se sirven pa¬ 
ra bogar por las olas impetuosas del mar del mundo hacia 
la crtiz del Salvador,' finicp remedio å la miseria del peca- 


(1) Remma* von Zweter, 2, 10 (Hagen, Minnes., II, 179. Wackernagel, 
II, 78, n. 116> . 

(2) Stolle, 1> 6 (Hagen, Minnes., III, 4 Wackernagel, II, 92, n. 160). Cf. 
Enrico von Meissen (Prauenlob) Spruch, 362, 1 y sig. (Ettmiiller 202). Mar- 
iier, lf», 12 (tlagen, II, 249. Wackernagel, II, 102, n. 186). Boppe, 1, 13 (Ha¬ 
gen, II, 300). 

■ (3) : Marner,'14, 11 (Hagen, II, 244> Wackernagel, II, 97, n. 176). 

(4) Ibid., 'tø 1,4 (Hagen, Minnesinger, II, 242 y sig.). Corr. v. Wiirzb., 
(ibid., : II, 310, T sig.). - ' , _ 6 ■ 

t)amel?> 3, ,6 (Hg.gen, I'il,'1S3. Wockern., II, 214, n. 353, n. 2) 

, Die Uimmehtrasse, 230. 232. 
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Édov: « Dos ..©fest4culos, tumbas segurås, han a 
• siémpr^ janjas d curso de la vida; de un lado, la eolera de 
il)ioe, muralla terrible, y del otro, un precipicio cortado å 
bico, la calda de Adå,n. Los mayOres navlos se han estré- 
llado.contra ellos; los marineros se han ahogado sin soco- 
rro, Nadie pensaba ya en la salvacion y en la dicha. Pero 
entonces la cruz de Jesus convirtiose en puente salvador., 
Que se eleven ahora cuanto quieran, cortadas å pico, las 
riberas; nosotros trepamos sobre el årbol de la cruz y Ile- 
gamos å nuestra verdadera patria.)) (1 t 

Imposible abrigar en,, nuestro corazon una confianza 

*’ ’ N 

mayor en nuestro Senor y Salvador que la de aquella ge- 
; neracion., «Si quisieses—decia una religiosa de la Edad 
Media, con una certeza indescriptible de la salvacion—si 


• * >■ 






quisieras, oh Padre eteriio, pasar el cerrojo de la justicia 
tras la puerta del cielo, tan fuertemente que los pecadores 
no pudiesen ya en trar en él, me quejaria a Jesucristo> tu 
querido Hijo, que tiene las liaves de tu imperio con tu po- 
der todopoderosQ entre las rnarios de su humanidad.)) ^ ’ 
De aqui que, en todas sus miserias corporales y espiri- 
tuales, se refugiaban en Jesucristb, su amor y su esperan; 
za. Pero desde que empiezan å hablar de Él, experimentan 
el mismo sentimiento que Dante cuarido describe å los 
bienaventurado$ que arden y empiezan 4 lanzar chispas, 
desde el punto y hora en que un movimiento jovial vibra 
en su alma. Båte su corazon, corren sus palabras, sus sen- 
timientos difunden un aroma que penetra deliciosamente 
nuestros aridos corazones. En Él se sienten seguros y fuer^ 
tes, en Él encuentran la paz, porque le estån unidos. Aquf 
se encuentra textualmente realizadq lo que quiere el Apos- 
tol, 4 saber, que el cristiano se revista de Jesucristo. 
Reconocen como accion divina y como virtud santa de 
Dios, que en ellos brilla, el bien que hacen, y cada uno de 
sus piadosos deseos. Los sufrimientos que experimentan 


O) 

( 2 ) 


(«) 


Enrico von Mejssen (Frauenlob), Kreuzesleich, 20, lysig. 
Matilde de Magdeburgo, 6, 16, påg. 344. 

Lom., 13, 14. Gal., 3, 27. Ool, 3, 10, 
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å causa de Jcsucristo, v soripåra ;: ^ 
fppios $6ntirnientos del Salvador, que producén en ^loslép^ 
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rayos luminosos de la eterna divinidad, y los esfuerzosy 

, que para lograr åquéllos, los entusiasman, son, 
fsegun .su modo de ver, miradas que el Dios amoroso ) T él 
; que sabe amar se envian mutuamente. Debemos to- 
nuestras'buenas obras å la humanidad santa de Dios, 
y solo las realizamos / por la .vir tud del Espiritu San to. 
Mientras que, por ella, somos capaces de realizar grandes 




/- 


cosas en la tierra, por nuestra fuerza de voluntad, nues- 
tras obras, nos sean 6 no agradables, vuelven å la Santi- 
sima Trinidad. M 




Asx, la manera de ver de la Edad Media es la misma 

• , ' * X i 

la que Santa Teresa resumio mås tarde en estas 

• *. t é * ■ 

«Todo en Jesucristo, Jesucristo es nuestro todo, 
estå en Él, viene de Él, por Él y con Él.» (2 > Y asi, 
mente, fué compuesto con el espiritu de la Edad Media 
eantico siguiénté sobre las funciones de Cristo: 
sobre la eruz, Cidsto nos did la vida con su xnuerte, 



/ . 



el 




én sus manos el triple cetro de su dominacion, y coloco 
sobre su cabéza la corona del triple Honor: de pie en su 
trono, era el Emperador que dominaba å todos los paises; 
con la diadéma de espmas y el vestido de purpura, era el 
general que, habiendo arrancado al enemigo el precio de 
la Victoria, nos ha dado la libertad; al verter su sangre 
para expiar nuestras faltas, desempené la mision de Obis- 
po. jEmperador, general, obispo, toma å tu pueblo båjo tu 
proteccion!)) ^ De hecho, Jesucristo es aqul todo; Sumb 
Sacerdote, reconciliador, mediador, rey, legislador, juez, 
protector, dispensador de la gracia, jefe, soldado, liberta- 
dor. Mas todo esto no era para ellos palabras vanas, ya. 
que, cuando hablaban y oraban, no hacian mås que expre- 
sar los sentim.ientos de que rebosaban sus corazones. Este 


(1) Matilde de Magdeburgo, 7, 32. 

(2) Teresa, Vita, Cap. 22. 

^ 5 (Hagen, III, 60. Wackernagel, II, 3 61, n. 283). 
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sentirttiéhto de haberlo recibidb tocio en aon en 
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to, les inspiraba aquellos tiern os. cantos para hacer dor- 
mir å los ninos y aquellas canciones de Navidad lienas de. 
indescriptible confianza: In dulci jubilo;-—Venid ninitos, 
cantad ;— Un ninito tan amable;—El dia tan lleno de ale- 
gria. * l) El sentimiento de que Jesucristo es el primogéni- 
to de toda crisffctfra, 7 el 'prlmogénito de entfe los muér* 
tos, ,2 > moviolos å coinponer aquella cancion de Pascua 
llena de alegria: Cristo hd resucitcido, cuyas frases caden- 
ciosas resuenan comO los son idos de la trompeta del juicio 
final y de la entrada en el cielo. 

Pero mås conmovédores son todavia los suspiros que 
lanzaban cuando meditaban los sufrimientos de Jesus para 
salvarnos, y cuando le hablaban de sus llagas y de su amor, 
que son nuestro unico consuelo: (3 > «;Oh lu ente de todas 

las fuentes, c6mo te has agotado! [Consuelo de todos los 

' * 

eorazones, corho te callas! [Flor de toda hennosura, c6mo 
te has ajado! jLuz del mundo, c6mo te has osctirecido! 
jVida eterna, has muertol [Oh unica humanidad, oh gran 
mår tir, oh llagas profundas, oh fuerza de la sangre, oh 
amargura de la muerte, ayudanos en tu misericordia å 
conseguir nuestra felicidad.)) (4) 

Esta verdad tan sencilia, impregnada de tal, profundi- 
dad de sentimiento, dice mås que los mås sabibs discursos. 
He aqui el verdadero Cris.tianismo, he aqui la verdadera 
humanidad, de que proviene semejante miel/ Asl es cdmo 
habla la mejor parte del corazon, aun de aquél que duda, y 
•cuya cabeza quizås busque con afån motivos aparentes y 
dudas artificiales, porque su corazon le dice muy alto que 
se encuentra aqui en presencia de la verdad. Si, no hay 
que dudar; bueno es eseuchar å los hombres que expresan 


/r: 
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(1) Hoffmann von Fallerslében, Geschickte des deutscken Kirchenlied , 
<3) 416 y sig. Ibid ., In dulci jubilo (2), 46 y sig.—(2) (Jol., 1, 15, 18. 

(3) Nos apena tener que suprimir tantas cosas excélentes. Of. p. es. 
Wacfcérnagel, II, 513, n. 675; II, 964, n. 1203. Heinr. von Meissen, Spruch , 
421 (Ettmiiller, 234). Marner, 15, 36 (Hagen, Minnes II, 255 y sig.). Der 
Kanzler, 16, 9 (ibid, y II, 397). 

(4) Wackernagel, Das Deutsche Kirchenlied , II, 879 y sig. n. 1081 


su fe de un modo tah maravilloso, pero 
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•en esta te. jf lo que es rneior' toqaviaiveis-' hncér 
muir con ellos, no solo en sus defectos y en sus debrli<&* 
des de hombrgs, que com parten con nosotros y nosotros 
con el los , sino también en su amor producido por la fe, .; , 


amor que 


en 


2. 3j 


SUS 


ria penitéucia. los pecados cometidos en el tumulto del 


jOjala el mundo entero comprenda la invitacion que 
aquella época llena de fe nos ha hecho å todos, y én todo 
momento, por boca de uno de sus ,cantores! «Una fuente 
elara como un espejo invita å ban ar se al leproso. Tiene su 
origen en la fuente que broto del corazon de Dios; quien 
busca en ella auxilio nada paga. Nadie, ni hombre puro, 
ni pecador, aun cuando sus pecados le hagan verter lågri- 
rnas amargas, deja de experiinentar la vir tud maravillosa 
de esta fuente. Cerca de esta fuente espera ya el médico 
lleno de misericordia, con la cabeza inclinada hacia ti. Mi- 

J ' * * - *■ 

ra el amor que te muestra, con sus brazos y su corazon 
abier tos. jPecador, ve å buscar tu salud; todavfa es hora; 
mezcla tus lågrimas con el agua de esta fuente; persevera 
•en tus slipli cas, lleno de esperanza, hasta que te libren de 
tucarera!)) 


(1) Rumeslant, 6, 1 (Hagen, Minnesinger , III, 60, Wackernagel, II, 162, 
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CON FE RENO 1A XIJ 


EL HOMBBE- DIOS. JESUCBISTO 
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1 . El espiritu del mundo ofrece tan solo una sabi- 
duna muerta. —El que trata con .hombres, sabe mås 6 me- 
ri os lo que puede esperarse de ellos, cuando se les pide 
consejo 6 ayuda. " ' ; ; 

He aqui, por éjemplo, una cuestion de derecho que preo- 
cupa bondamente a nuestra conciencia, porque de élla po- 
sibje es que dependa nuestro por ven ir y el de nuestra fa- 
milia. Después de quebrarnos la cabeza y estudiar tod os 
los librqs que pudieran ofrecei'nos la solucion. del åsunto, 
rios decidimos å corisultarlo con u ria persona competentl- 
sima. Pero jqué desilusion! «Lo mejor que podrlais hacer^- 
nos dice •• es recurrir å tal li bro; si no encontrais nada en 
■él, yo no sé qué deciros.» Nos hace nri salrido, y nos déja 
abandonados a nuestras propias fuerzas. Por casualidad, 
■es aquel libro uno de los muchos que ya hemos consulta- 
do. Si en el hubiésemos ballado la solucion, eiertamente 
que no hubiéramos recurrido a nuestro sabio, pues sélo en 
caso de éxtremo apuro. se atre ve uno å recurrir å seme- 
iantes lumbreras sobrehinnanas. 

Pues figurémonos lo que nos sucederia, si nos dirigiése- 
mos del mismo modo å un sabio, rogåndole que nos dijese 
la manera como podriamos comprender mejor toda la cien- 
■cia y cultura modernas. Probablemente -pensarfa que nos 
queriamos burlar de él, y nos ensenaria la puerta. Pero ? 
én el supuesto de que tomase en serio nuestra propos!- 
oiéti, nos dirfa: «E1 linico consejo que puedo darle es que 

da la literatura moderna.)) 
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Es ta es la sabidurfa del mundo; sapiauria ae jidfos, sa- : : 
bidiirfa de papel, sabidurfa rauerta. Sus mås célebres re-. 
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son 












tecas, 
åtreven å 
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en sus 






tienen en sus 

no de los que se 
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ua; con ten to 



estar, si sacan un- pa • 


pol de su cajon. 

El espir itu del mundo no conoce otra sabidurfa, y asf 













segun su propio criteno. N o comprende que se pueda en- 
contrar å Dios, å Jesueristo y , el catiuno de la salvacién, 
por otros medies que por el del papel. Del mismo modp 
que su propia sabidurfa Vi ve y mUere con el libro 6 el pe- 
riédico, en el cual se imprime para que se lea, asf piensa 

• 1 ' ’ n . , i ' | J ■ 1 V * * " v ' • 

a mtierta,. con el libro muerto de 

f ■ f 

la Biblia, en el cual se eontiene el espfritu de Dios; afé- 
rrase å él, lo critica y lo sacude, basta que el libro queda 
despedazado, y polverizada la letra, pero del sop lo vivo 
del espfritu divino no queda asf el menor vestigio, del 
mismo modo que en Un cadåver despedazado nada queda 
del alien to caliente qiie se ha escapado de él. 

2. El espfritu dé Dio$, en la Revalacién cristiana, 
se refiere å la imftacién de Cristo. —Si Dios, mediante 


el Cristianismo, rio. nos hubiese ensenado otro camino para 
alcanzar nuestro fin, mal lo pasarfamos, roucho peor que 
los que buscan la ciencia mundana en casa de un maestro 
laico. Porque, en resumidas cuentas, ^qué ha ganado con 
recurrir å ellos? jSe ha hecho mejor 6 mås dichoso? ^Acaso 
pierde m-ticho, si no se acerca å ellos?. Muy distin to es el 
caso de que se aparte uno de su fin sobrenatural, y no se- 
pa cémo deshacerse del mal que estå en su interior, de la 
fuente de todo su deseontento, y alcanzar la verdadera 
virtud solida, y, con ella, la paz del corazon. Sf, es una 
pregunta seria, una pregunta que hace temblar el corazon 
basta en sus rafces mås hondas, la pregunta que en nom- 
de todos nosotros, formulé aqueljoven rico del Kvan¬ 



gel io: «Maestro bueno, t qué hare para conseguir la vida 
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Et, • H0MBRE-DI03 JES.UCRISTO 




i éri es 




se 



que no se con^'neya 
trata de la, vida o de la muerte? 
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la eternidad y qué es la eternidad? 
imaginémonos ahora la situacion en que se 
encontrado el joven que es taba de rodillas ante el Sål- 
, si Jesus no hubieSe podido ofrecerle otra cosa que 
libro muerto. bubiese ten ido que exclamar coma 

i yo encontrar la respuesta en él, 
aliviar la pena de mi corazon,' si nadie me instru- 


c; 







•i' *'•. 








, los caminos cle la sabiduna diviha 
de los de la estupidez humana, que, si\- 



’io, y nos 
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posicion nos 



, indig 


en tal. caso como 
*o, semejante su- 
na y casi una 







, seria muy mconvemente y repugnante, si un 
•re que en parte alguna halla justicia, se dirigiese en 
ultimo extremo al emperador, y le contéståse este que es¬ 
perase å qué hubiése termin ado el estudio de toda la li- 
tératiira referente a la c tiest ion. Habna para desesperafse, 
si pi sacerdote que asiste al moribundo en la mås dificil 
lucha > le dijese que tema que ir å su casa y éonsultar to- 
dos sus libros para enterarse del asunto antes de darle la 

, en semeiante sltuacién se encontra- 





ria el hombre, si el Senor lo remitia å libros y escritos. Pe¬ 
ro £quién se dirigiria å El, si hiibiese esperanzå de auxilio 
en otra parte? ^Quién se entregaria å El por completo- — 


hablamos de la mayoria de los hombres~~-antes de verse 
absolutamente desamparado, como el enfermo en presen- 
cia de la muerte? 


De aqui que, en consideracion å nuestra situacion des- 
amparada y å nuestra propia dignidad, el fundador del 

haya elegido para nuestra tranquilidad, un 



(1) . Marc., X, 17. 
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camino que nadatiene de comun con el camino ordinario 
de los hombres. A todas las preguntas y dudas, ha dado 
una sola respuesta: «Seguidrne.» (1 * Verdad es „que, å los 
incrédulos, å los que dudan, å los burlones, en una palabra, 
å todos los que no quieren apartarse del.espfritu del mun¬ 
do, les ha indicado la Sagrada Escritura, para no pri- 
varles del unico medio de salvacién hacia el que quizås 
pudiera inclinarse su orgullo; pero allf donde enconfcid al- 
mas hambrien tas de salvacion y bien dispuestas, almas se^ 
dientas de verdad, almas que extendian sus manos hacia 
la salvacion con peligro de su vida y con la conciencia 
torturada, almas que se mostraban capaces de lapaz, ha- 
bl6 de otra manera, pues dijo: «Si alguno me sirve, siga¬ 
me.» «E1 que no toma su cruz y me sigue, no es digno 

de mt» W «E1 que no lleva su cruz å cuestas, y viene en 
pos de ml, no puede ser mi discipulo.)) (5 * 

3. Cristo es el Cristlanismo. — Con esto se ha 


convertido él Cristianismo en algo que no tiene pare- 
cido. 


No es una simple doctrina, no es una escuela, no es una 
asociacion ordinaria. Es justamente el Cristianismo, al 
•que no se le puede encontrar nada semejante en la tierra. 
A la cabeza de las otras religiones hay una ley, una tra- 
dicion, un conjunto de f6rmulas d costumbres en el caso 
mås favorable, que hace el papel de profesor. Pero å la 
■cabeza del Cristianismo hay una Personalidad, que no so¬ 
lo ensena el Cristianismo, sino que es el mismo Cristianis¬ 
mo, ya que esta Personalidad es la esencia del Cristianis¬ 
mo, la suma de lo que debe creer el cristiano, el modelo 
de lo que ha, de hacer, el gula de la vida y la prenda de 
la misma, ya que este camino, y solo este camino, el ca¬ 
mino de ia imitacion, conduce al término deseado. Solo el 


(]) Matth., VIII, 22; IX, 9; XIX, 21. Marc., II, 14; X, 
IX, 59; XVIII, 22. Joh., I, 43; XXI, 19, 22. 

■; (2) Matth.. XXI, 42. Marc., XII, 10. Joh., V, 39. 

(3) Joh., XII. 26. 

(4) Matth., X, 38. 

(5) Luc., XIV, 27. 


21. Luc., V. 27; 
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fundador del Cristianismo podi'a decir: «Soy el ;caæin6^.1^'. / ; 
verd^d y la vida.» M '"'Uv- V ■ 

' Los contrastes que se encuentran en la vida de 
son un testimonio para su personalidad, rinica 

SU género.— Pero |Kay algo que no 
el estrecho espiritu humano? Por un lado, ha de admitir 
que el Cristianismo tiene la ventaja de eStar incorporado 
å una Persona visible y/palpable, pero, por otro, encuoiitra 
motivo de meditacién en la variacion, 6, como él cree, en 
la contradiccién en que aparece esta Personalidad. Y én 
verdad, en toda la historia, ^es posible encontrar otra per¬ 
sona que ostente tales con tradicciones como Jesucristo, tal 
poder unido å tal debilidad, tal grandeza y tal pequefiez? 
jQuién como Él fué tan celebrado y tan blasfemado, tan 
alabado y arrastrado por el polvo, tan amado y tan odiado? 
^Es posible que una persona pueda originar tantas opiniones 
diferentes y ser al propio tieinpo un ideal y un 
■ A ésto se debe contestar que las con tradicciones que 
hallamos en un espiritu sublime, en este rnundo mezquino 
y malo, no pueden producir un fallo condenatorio, an tes al 
contrario, son una pruéba de superioridad y extension. 

Porque jquién se éntregarfa & un hombre qtte no bubiese 
■sido probado'bajo todos los aspectos? Una buena piedra 
de toque para saber lo que vale el hombre, es el sufrimien- 
to, 6—como se dice en el lenguaie cristiano—«la cruz.» 





Solo es medio hombre el que no puede soportar la desgra- 
•cia. Mås que la misma desgracia, prueba al hombre la for* 
tuna. ;Cuåntos que han salido vencedores de la prueba * 
de fuego, del dolor, han sucumbido å un relåmpago de 
ålegrfa! Mås dificil es soportar una felicidad desmesurada, 
que todas las desdichas. 

Pero la mayor prueba es un cambio råpido de fortuna, 
■el trånsito del dolor å la alegna. S61o cuando uno haya 
supérado estas purificaciones, las mås dificiles de todas, 
merece ser tenido por un caråeter entero y å toda prueba. 

es, pues, espiritu fuerte el que Sopor ta con igual- 
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dad de dnimo la pena y la alegriå. S61o ha encontradb" él ’ 

equjlibrio aquel d quien ni la persecucibfi r : 
ni "la postergacit3n aplastan, ni engrie la elevacibn. Los'l 

tu vier on siernpre que soportar estaprué-, : 
ba; pero, precisamente por ser tau dificil sostenerla y tan.; 
raro salir en bien de ella, hay tan pocos 

en : el mundo. 

Es bi fuera de duda que solo una vida ha sostenido esta 
prueba, de tal modo, que ninguna otra puede competir con 
ella. En ninguna obra ni en ninguna vida humana, es po- 
encontrar tanta variacién, tan rapido y eompletO' 

con tanta igualdad y uniforinidad en 
todos los detalles, conto en la vida de Jesus. • 

Apenas nacido, vese obligado el Salvador a huir del 
jota que eonsidera en adelan te pérdido su trono. 
Anuneiado por los an geles, predicado por las estréllas, ar- 
dorosamente deseado por el pueblo, se oculta • du ran te 
treinta anos å las tn i radas del mundo, que con impacieneia 
esperaba su venida. Saludado con gritos de jubilo allr don- 
de se presenta, casi aplastado por: los que buscan soeorro, 
cosecha maldiciones, en vez de bendiciones, y odio en lugar 
de amor. Aquellos mismos de quien es ba debido huir pa¬ 
ra que no le eleven sobre un trono contra su voluntad, 
reclarøan su muerte, porque se ha presentado ilegalmente 
como rey. Introducido como Dios, como el Mesfas espera- 
do, con transportes indescriptibles de jubilo, en la Capital 
de su reino, reelåmase su muerte, poco después de una se- 
mana, como blasfemador de Dios, como desecho de la hu- 



manidad. El deseo de ser bautizado en su propia sangre,. 
le hace esperar con impacieneia la hora de sacrificarse por 
nosotros; mas, cuando Uega esta hora, libra, en presencia 
de aquel edliz que habta deseado beber, preparandose al 
efeeto durante treinta y tres anos, un combate que le ha¬ 
ce brotar sangre de todos los poros de su cuerpo. Anteda. 
dulzura de su mirada, ante la sUavidad de sus palabras 
«Yo soy,» d) los invencibles soldados romanos retrocedeu, 

(1) Joan., XVIII, 6. hff n a ih 


:sv 


l . r *V. 


1 -r 



cayendo por tierra. Los cobardes y baj os servidores le golf' ‘ 
péan en el rostro y le dicen con acento de mofa: -«iQaii ep . 
te na herido,' Cristo?» (1) Desa ffa désde luego la lapidacién 
con estas palabras llénas de, sublime majestad: «Yo y el 
Fadre somos una cosa;» (2) y después, cuando en la cruz 
comiénza a apoderarse de El la ihuerte, exclama: «jDios 
mfo, Dios mfo! £por qué me has abandonado?» t 3 ) Sufre en 
silencio como un cordero, no como un hombre, i 5 * y rin¬ 
de en seguida el ultimo suspiro, lanzando un grito eomo 
un leén, como un Dios vencedor. Sucumbe en la lucha, 
pero triunfa en la muerte. El extranjero, el pagano, que so¬ 
lo le ha visto en el colmo de la raiseria y de la verguenza, ; 
le ofrece este testimonio: «Verdaderamente este hombre 


era el Hijo de Dios.» (7) Pero los discfpulos, que en varios 
anos habfa formado con tanto cuidado, dicen descorazona- 
dos y desesper ados: «Mas n oso tros esperåbamos que El 
era el que habfa de redimir ‘1 Israel; y ahora sobre todo 
esto, hoy es el tercer dfa que han acontecido estas co- 
Sas.» (8) Muerto El, todo parecio perdido; pero he aquf que, 
como lo habfa dicho El mismo, su muerte se ha manifes- 
tado como germen de nueva vida. Sus palabras, 
tanadmi radas, se las ha llevado el vien to, pero he aquf 
que, en boca de sus discfpulos, se han convertido en pala¬ 
bras creadoras. 


En cualquier otro, contrastes tan considerables nos in - 
ducirfan a error, como si fuesen contradicciones; pero en 
É1 producen precisamente la impresion de una verdad 
linica en su género, de un todo incomparable. 

Disposicion maravillosa fué, digna de la sabidurfa divina, 
que la vida de Jesucristo no se deslizase, ni un solo dfa, de 


1 , 9 . 

+ i V' ■ 


(1) Matth., XXVI, 68. Luc., XXII, 64. 

(2) Joan., X, 30. 

(3) Matth., XXVII, 46. Marc., XV, 34. 

(4) Is., Lill, .7« Jerem., XI, 19. Act. Ap., VIII, 32. 

(5) ;. Ps., XXI, 7. 

: • Apoc., V, 5; Os., XI, 10. 

. Marc., XV, 39. Cf. Matth., XXVII, 54; Luc., XXIII, 47 

(8) Luc., XXIV, 21 , 

tø)b <3 cyw^^II, 24; XXV, 32. 
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un moao igual y sin confusiones, sino que, ya descendiå 
å los abismos mås profundos, ya se elevaba å las ci- 
mas mås sublimes, de tal suerteque nunca podia eonti-' 
‘ nuar lo quehabia comenzado, y qué cada éxito parecia 
transformarse, por lo menos exteriormente, en una com- 
pleta derrota. Por esto deben todos convencerse de que no 
hicieron ni favorecieron su obra las situaciones en que se 
encontro, 'como se ha afirmado alguna vez. Asi, todos 
pueden convencerse, sin el menor asomo de duda. que Je- 
sucristo. estå muy por encima del mundo y de su infiuen- 
ciå, que es siempre el mismo en todas las circunstancias, 
que ningvin poder terreno, ni siquiera el mayor de todos, 
la muerte, puede arrebatarle lo que una vez ha tenido en 
sus manos, (I) n j con mayor razon, hacer desaparecer a El 
mismo. 


De aqui resulta la gran verdad de que jamås Jesucristo 
podrå ser separado de su obra, que es interiormente el 
mismo que aparecia ål exterior, que en El y sålo en Él, 
la vida, la palabra, la obra y la persona no constituyen 
mås que una sola cosa y son inseparables, y, finalmente, 
que las cosas visibles é invisibles, las divinas y las huma¬ 
nas, forman en El un solo todo. 

Asi, pues, los contrastes que semanifiestan en su his- 
toria, no son mås que un testimonio en favor de su poder 
superior y de la unidad de su personalidad. 

5. El Cristo como Dios verdadero. —Estos contras¬ 
tes ofrecen désde luégo una prueba de su divinidad. 
Sobrada razon tuvieron los soldados para retroceder en su 
presencia. Jamås lo habian hecbo ante una palabra huma- 
na, pero en aquellas circunstancias vieron ante ellos algo 
mås que un simple hombre. Con sobrada razon, el perver- 
tido Herodes le expuso å la mofa como å un insensato. 
Semejantes voluptuosos, å quienes toda accion que no pue¬ 
den realizar, toda grandeza intelectual extrana, parece algo 
de siniestro, se doblegan de ordinario, con supersticioso 
temor, ante el mås pålido reflejo de sabiduria y de ciencia 

(1) Joan., VI, 39; X, 28. http:/. 
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Humana. Pero en aquella ocasion, el que estaba'en sii pteYi 
sencia, era mås que un Salomon; (1) ti o podfa eomprendér'’; 
aquélla sabidurfa divina, y de aqui que se burlase de eilå>' 
como uno se burla siem pr e de lo. que no se comprende. 
Con sobrada razén, temblo ante El el representante de 
Dios, como si él mismo hubiese sido acusado. Si Pilatos 
no hubiese visto en El mås que uno de aquellos numero- 
sos orientales pretendientes al trono, le hubierå aplasta- 
do con esa expresién/ rebuscada, con la cual la cobardfa 


del espfri tu se complace en hacer seutir su impotencia al 
hombre que no puede defouderse; pero demasiado sabfa 
que sélo el respeto humano, y nq la falta de conviccion, 
era lo que le impedfa descender de su sitial de jufz y caer 
de rodillas ante la Majestad Divina que tenia en su pre- 
sencia. Con sobrada razon, el poderoso Caifås, superando å, 
todo el pueblo eii perspicacia y fuerza. de voluntad, arro- 
jaba con terrible en ergfa, å las intrigas celosas de los doe- 
tor es yde los fariseos, es tas mal vadas palabras: «V osotros 
no sabéis nada; ni pensåis que os conviene que muera un. 
hombre por el pueblo, y no que toda la nacion perezca.)) 

Y con el sentimiento de su importancia y su poder, diri- 
giose å, Aquél que atado estaba ante él, y le dijo en pre- 
sehcia de todo el Supremo Consejo: «Como Gran Sacerdote 
del pueblo elegido, como representante de Dios, å quien 
toda alma debe obediencia si no quiere morir, 1 2 (3) te eonjuro 
por el Dios vivo „que nos digas si tu eres el Cristo, el Hijo 
de Dios.» (4 ) Era aquella la hora decisiva para el pueblo 
de Israel y para la humanidad entera, hora de importan¬ 
cia inseparable. La pregunta era clara y legftima. La res- 
puesta fué también clara y franca: «Tu lo has dicho, lo soy.» 

Y la dignidad sobrehumana de Aquél que estaba encade- 
nado ante las pasiones desencadenadas, la majestad divina 
que brillaba en la tisonomfa, en las palabras y en el conti- 


(1) Matth., XII, 42. Luc., XI, 31. 

(2) Joan., XI, 49 y si g, 

(3) ' Deut, XVII, 12. 

AlrXé JM&h XXXI ’ 63 ‘ Mara » XIV ’ 61 . 
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iaente de uristo, nacienao am su 

mås alta autoridåd de la tierra, con la conviccion de que 
iba å hacerse condenar å muerte, es una pruéba 4e que 
Aquél que respondia å aquellas palabras era en realidad 
lo que confesaba ser, Jesucristo, Hijo de Dios. 

Esto aparecerå siempre como lo principal en el mundo. 
Todo lo demås es accesorio; en esto Caifås tenta razbn. 

Este hijo del pesebre, este mårtir de la cruz, este maes^ 
tro .de la Iglesia, JesiSs de Nazarefch, el Gristo,Hijo de 
Maria, ^es 6 no el Hijo de Dios vivo? 

Tal es la cuéstibn Capital para todos los ti em pos y para 
todos los hombres. Todo depende de ella; el orden del mun- 
-do, la paz del esplritu, la posesidn de lå verdad, la civili- 
^acion y el progreso, la vida y la muerte. 

Si lå claridad y la sinceridad son neeesarias en alguna 
pårte, lo son en verdad aqui. 

A nada conduce él querer buscar escapatorias; no se 
trata de ningun equivoco. Å toda pregunta se puede res- 

w ^ ■ f 

: «$Qué me importa å mi eso?» A la pregunta: 
«^Qué creéis de Jesucristo?)), apenas si se puede respon¬ 
der: «Dejadme tranquilo; no me llenéis de confusiones.)) 
A nte esta confesion: «TtL eres el Cristo,, el Hijo de Dios 
vivo)>, (1) el mundo no podrla jamås mostrarse hipocrita y 
permanecer indiferente: El sonido de una campana, un 
cåntico religioso que uno oye en lontananza, el encuentro 
con una procesién, una pequena nube de incienso, la vista 
de una cruz, bastan para que la supuesta indiferencia se 
desertmascare como miedo y como odio. «jAtrås todo esto 
se dice inmediatamente—crucificadle!)) (2) —«Pero £qué mal 
ba hecho?)) (3) —«No queremos que reine entre nosotros.)) 


V * - 



—«Pero £no hace tanto tiempo que ha muerto? ^Qué 
puedehacerosun muerto?))—«jOh, lo sabemos muy bien; 


no hay necesidad de que se nos diga; nuestro corazon nos 


(1) 

( 2 ) 
(3) 
<4) 


Matth., XVI, 16. Joan., VI, 70; XI, 27 
Joan., XIX, 15. 

Marc., XV, 14. 

Luc., XIX, 14. 


httrv/ 


10 aice suncieiitemente, y su poder m ister ioso;;tårftblgrp: T 
Sf, ;si ; hubiese muerto!... Pero él caso es que vive.sie^pre,;''- 
Esté es preeisamente lo que nos subleva. No q uier e mo r ir;•' 
oi'mos siempre su voz ; no podemos evitarlo. jCrucificadle 
de una vez! jCrucificadle cien veces, y con El, a. todo lo : 


que.sirve a su pouer!» 

Esta es la mejor pruebu del poder divino é. i nmortal de 
Jesucristo. Ah te ella, toda otra es indtil. Ha difundido la 
. luz en los espiritus, y/ha infundido en los corazones unV 
fuerza tal, que nadie puede sustraerse a ella. Es sieippre 
y en todas partes el mismo, el mismo maestro, el mismo 
legislador, el mismo remunerador. No cambia, no enveje- 
ce, no muere nunca. Del mismo modo que antes, euando 
visiblemente åparecfa an te los hombres, no hay hoy per¬ 
sona alguna que no atraiga 6 no rechace. Para todos se 
ha eonvertido en piedra angular W y continuarå siéndolo 
eteLnamente. El que no estå con Él esta contra ÉL ®. Es 
la resurreccién de muchos, de todos los que en Él ven su 
maestro, y es la pérdida de aquellos ,para quienes, no 
hay bendicion, porque rehusan la suya. ^ 

6. El Cristo corno hombre verdadero. —Pero admi- 

tiende la imposibllidad de negar la divinidad de Jesucristo, 


una nueva 


u- 


r amen te que esta confesidn ofrece unå base inquebrantable 
å nuestra fe; pero .^no es, por esta røisma razon, un perjui- 
cio å nuestra confianza? Podemos doblegarnos intelectual- 
mente ante un ser sobrehumano, pero ^cémo imitarle en 
nuestra vida? ^Quién tendria entonces valor para aproxi- 
marse å Él en la amargura, en la dolorosa conciencia de su 
fragilidad?. Sin duda alguna, la divinidad de Jesucristo es 
una prueba de la supernaturalidad de la religion fundada 
por Él; pero £no es también un obståculo para la vida mo¬ 
ral humana? ^Gomo prescindir de estas graves dificultades? 

(I) Ps., OXVII, 22. Matth., XXI, 42. Act. Ap., IV, 11. Kom., IX, 33. 
Epli., 1, 20. II Petr.. II, 7. 

.. (2) Matth., XII, 30. Luc., 1 XI, 23. Cf. Marc., IX, 39; Luc., IX, 50. 

; (3) Luc,, 11,34. Cf. Is., VIII, 14. Act. Ap., XXVIII, 22. 

. (4) p s ., ovin, is. ‘ ■ 
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■ •: • i Mucho. an tes de su nacimiento, el Senor respondid ya å :' 
- éste éscrupulo por boca de uno. de sus servidores:«Yo , 

4 j ( ' ^ i ' ' ^ ^ * i . '• ^ , 1 * , , ^ ■ * ' y 

también soy hombre mortal, semejante å todos, salido de 
la raza de aquél que, siendo.el primero de.los hombres, fué 
. formado de tierra; mi cuerpo ha tornado forma en el seno 
de mi madre. Al nacer, respiré el aire comun å todps, he 

caido en la misma tierra, he sido sometido å las mismas 

' . " 7 ' ’ » * » 

miser i as, me he hecho oir desde luego, llorando .como todos 
los otros nmos; he sido como ellos envuelto en maritillas y 
criado con grandes cuidados.» ( T > No es posible acentuar de 
modo mås claro y decisivo que el Sehor es verdaderamen- 
te. hombre, y de la misma naturaleza que nosotros. Su vi¬ 
da entera ha sido consagrada å probar esta verdad, y, real¬ 
mente, no es dificil decir lo que, en su vida, nos llama mås 
la atencidn, si la majestad de su poder divino, o los sig- 
nos de debilidad humana y de aptitud para el sufri- 


miento. 

Con la misma intencidn que la que nos hace ocultar 
nuestras debilidades, tuvo cuidado de que las suyas fue- 
sen vistas de todo el mundo y nos hayan sido transmi- 
tidas. v 


Las grandes acciones del Salvador—como expresamen- 
te lo dice la Sagrada Escritura—han sido conservadas å 
grandes rasgos; 1 (2) 3 4 pero las humillaeiones å que libremente 
se sometio, no por debilidad, (3 > no por violencia, sin o por 
amor, ( 4 > su hambre, su sed, sus lågrimas, sus angustias an- 
te la muerte, sus tentaciones, la vergiienza inaudita que 
soporto por nosotros, los tormentos sin nombre que lo ani- 
quilaron, fueron registrados con la mayor fidelidad. Asi, 
bajo este concepto, el Evangélio es una obra unica en su 
género. 

Alli donde hay una religion producto puramente huma¬ 
no, alli aparece descrita la vida de su fundador, agranda- 


(1) Sap„ Vil, 1 y sig. 

(2) Joan., XXI, 25. 

(3) Aug., Giv. Dei , 14, 9,. 3. Basilius, De spirit . sancto , 8, 18. 

(4) Augustin, S. 179, 4, 


l_ il 




-É U H0MBKB-DIO5 : JESUCRISTO' 


SUS 


sucristo' v •6B5>" * 

t - i_—i—* ~ - r —'— - - ,-y .* •• - 1 -v * y ■- 

;’ o : , . V-Vr ,•> V w;-' 

lo que tiendfe d. deprimir- f 


autores sa 


' Jésiicnsto todo Ib que puede representarnoslo coino pe-, 
quéno, pobre y paciente. No parece sino que,ternen pasar 
en silencio un rasgo que. en nuestra debilideid, pueda con- 
solarpos con su ejemplo. Todo concurre å que no nos averr 
■goncemos de É1 , sino a que podamos aproximarnos & su 
persona con contianza, y confesarle nuestras miserias, en? 
la conviccion bien funclada de que es nuestra carne y nues- 
trohermano. d-) . ; ! 


Asf, pues, no le bastaba con inclinarse å nosotros c6mo- 
Dios para ofrecernos la imagen diyina que habfamos per- 
dido. (2) Introducida entre nosotros la discordia por la caf- 

. • . . ■ v • 

da, no tardo en recoger en si las contra diccion es å que nos- 
habi amos entregado, para poder asi excitar nuestra con- 
fianza. De aqui que quisiese hacerse semejante å nosotros 
,en todo lo que es verdaderamente humano, en miserias, en 
pequéneces, en combates, en tentaciones, en desamparos,. 
excepto en el pecado* el cual, en verdad, no es cosa hu- 
mana, ^ para ofrecer å nuestros ojos un modelo de perfec- 
cion inimitable y verdaderamente dignp del hombre. Es* 
esto una nueva gloria para nuestra religion. 

Los griegos ponlan en sus templos estatuas muertas co- 
mo ideal i 6 presentaban en,el teatro, como modelos, hom- 
bres, que, disfrazados, agrandados, hablando tras una mås¬ 
eara hueca, representaban lo que no erafi, y ensenaban lo* 
que no practicaban. Nuestros antepasados germanos reco- 
mendaban la virtud en cantøs que expresaban unicamen- 
te vanas aspiraciones, y conduci'an å un entusiasmo pasa^ 
jero, pero no å la accién real. Solo nosotros los cristianos* 
nos gloriamos en formarnos segun un hombre vivo, y, lo- 
que es mås,—ya que no faltan hombres, si bien los> 
hombres completos son raros ^—-segun un hombre com- 


•. (1) Genea, XXXVII, 27. 

(2) Bernard., De grat. et lib. arb ., 10, 32. 

(3) Hebr., IV, 15. Aug., Ps. XXIX, 2, 3. Leo, Ep. ad. Flav.> c. 3. 

- (4) Herodot., 7, 210, 2. ■ - 
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o,, ei euai, aunque.inmensamente superior å noso tros, 
•convirtiése como en uno de ; n osotros,* 1! å fin de que to- 
•dos seamos capabes.de asemejarnos å El, å un 
ensena mås con la accion que con la palabra, å un hombre • 
•que cualquiera llega hasta El mås fåcilmente con la imita-, 
-cibn que con la lectura y el estbdio. (?) v': 

’jQuién podrå decir toda via,después que Dios descendié 
•del trono de su magnificencia hasta el hombre, que no se 
atreve å acercarse con confianza al trono de la gracia, * 3) 
que no .sabe como debe disponer su vida para ser un hombre 
y para encontrar å Dios., y, lo que es aun mås fuerte, que 
no siente surgir de El una fuerza que le penetra y le ayu- 


da å salir de su bajeza? Tales son los tres efectos de la Eh- 
•carnacion de Dios. Gran consuelo es para él la idea de que 
la distancia que separa al Creador de la criatura, al Dios 
de santidad del pobre pecador abandonado, ha sido salva- 
da por el mismo Dios. Aliento profundo para nuestra ,de- 
bilidad es ver un Dios que, con nuestra envoltura mortal, 


nos da ejemplo de la mås perfecta virtud sobrenatural, y, 
al mismo tiempo, de la virtud natural. Pero jde qué nos 
sérviria todo esto, si con nuestra impotericia nativa, nos 
fuese preciso marchar sobre sus huellas? De aqui que re- 
conozcamos los beneficios de la Encarnacion de Dios, pri- 
:meramente, en la fuerza divina que pasa å nosotros. En 
-Jesucristo, la plenitud de la divinidad obra de un modo 

viviente y enérgico bajo una forma humana.' Ahora bien, 
.somos hueso de sus huesos y carne de su carne. Por la co-; 

munidad que aquélla tiene con su naturaleza humana, par- 
ticipa nuestra naturaleza de las fuerzas divinas que viven 
en Él. De aquf que la humanidad de Jesucristo es un me¬ 
dio de salvacion superior å cualquier otro. Si solo tocar sus 
vestidos purificaba y curaba, jqué impureza nose purifica- 
:rå, qué agotamiento no serå reemplazado por nuevas fuer- 


(1) Ludov. a Ponte, Dur spirit, 2, 13, 11. Gornel. a Lap., sur Jérémie , 
XXXI, 22 . 

(2) Bernard., Ep. 106, 1. : 

(3) Hebr,, IV, 16. httn 
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? Azas; al pimto toismo cjué sé ad'hiéra å su • humatiMaa^ltiif^ 
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maaa por su cuvimaaci! ^yue orguno puecio toaavia ser cu- 
radtk, si no lo cura la humildad del Hijo de Dios? ^Quiéii 
curarå la avaricia, la colera, la dureza, si la pobreza, la 
dulzura, el amor del Hij o de Dios, no han podido hacer na - 
da contra ellås? jQue la humånidad tenga, pues, corifianza, 
que comprenda su verdadera naturaleza y el. lugar que 
ocupa en las ’obras de Dios! jNo os reehacéis å vosotros 
in ismos, oh hombres’ £E1 Hijo de Dios se ha hecho liom-, 
bre! jNo os despreciéis, mujeres! ;E1 Hijo de Dios ha .torna¬ 
do su carne de Aquélla por la que vuestro sexo, en otro 
tiernpo tan despreciado, se ha élevado å una gloria incbm- 
parable! i Vosotros. hombres todos. mientras seåis tales. 
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grandes y pequenos, no os perdåis en lo que el mundo po- 
see de hermoso y bueno, porque todo resplandor terre no 
palid ece an te la belleza y la bondad de Aquél que se ha 
hecho igual å vosotros! jNo temåis los sufrimientos ni la 
vergiienza; si el Hijo de. Dios los ha soportado por nos- 
otros, no son ya infamantes! jQue aquél que tiene gran 
eonciencia de si mismo, imite, pues, å Aquél que se ha he¬ 
cho pequeno por nosotros, y serå elevado de su abatimien- 
to por su abatimiento! . v 

«jOh medio de salvacion maravilloso, que ofrece auxilio 
para todas las enfermedades; que nadie busque la cura- 
cién en otra pårte, que nadie desespere, aunque se vea 
abandonado de todos! Este Médico ha curado enformos 


desésperados y ha resucitado muertos. De este modo, bas¬ 
tarå å cada uno lanzar una mirada å Dios, que camina de- 
lante de nosotros como hombre, para hallar placer en vi¬ 
vir, aun en el caso de que haga ya mucho tiernpo que ha 
desesperado de la vida». (1) 

7, El Cristo como Hombre-Dios.— Si nos detenemos 

un instante aqul y examinamos å Jesucristo como Dios y 
i como hombre, no sabemos de qué asombrarnos mås y de 
quién recibimos mås consuelo, si de Dios, que se ha dignado 
descender hasta nosotros, o del'hombré, semejante å nos- 

'>lirA 1 4 éiimt. De agone Ohrist.. 11, 12. 
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o tros. Al ver tarita generosidad, nos acordamos, con pro-C 
funda: confusion, de las dudas que pr i merarnente se susci-' 
taron en nosotros sobre la manera como ésos contrastes 


/• iv* 


podian u nir se en una sola persona. jCuån pequeno es, : 
pues, el bombre, para apreciar las mås grandes acciones* 
de Bios segån su rqedida! De tal modo somos miserables^ 
que podemos llegar avin å formarnos una idea falsa del 
mismo Dios y avergonzarhos de El, cuando, por nues- 
tro amor, se ha revestido de nuestra debilidad, sin re- 


flexionar siquiera en los ultimos milagros con que la mi- 

sericordia de Dios, unida å su sabidurla, ha confundido 

. “> . ■ ' 

nuestras dudas. La fe en que Cristo es Dios por natura- 
leza y rico en consuelos, y que se ha hecho hombre por 
condescendencia para con nosotros, es sublime; pero la suma. 
de todos los misterios y la causa de todas las gracias con- 
sisten en que El es hombre y Dioså la vez, y, sobre todo, en 
la unidad de una misma persona. En Él, la divinidad no se 
ha cambiado en humanidad, ni la humanidad en divini¬ 


dad. En El lo divino no ha absorbido lo humano, coum> 
los rayos del sol absorben el agua,' y lo humano no ha eau- 
sado perjuicio alguno å lo divino. Ha aceptado la humani- . 
dad, pero sin abandonar la divinidad. Al convertirse en 
hombre, no ha cesado de ser Dios. Aunque se ha dignado 
descender å la tierra, no ha abandonado el trono del cielo. 
Yerdad es que ha aparecido en el mundo, pero no ha co- 
menzado å ser en él, porque ya existfa desde el principio. 
Ha venido å su propiedad, sin buscar nada para Él. La 
humillacion y la pobreza, he aqul todo lo qué ha tornado, 
’y el unico presente que el mundo pudo ofrecerle fueron los 
sufrimientos. 

Pero no se ha hecho mås débil ni mås pobre, recibiendo 
de nuestra parte estos riltimos, ni dispensåndonos su ri- 
queza y su magnificencia. Ha recibido y ha dado, sin lle¬ 
gar å ser mås grande ni mås pequeno. Ha continuado 
siendo lo que era de toda eternidad. Se ha convertido en 
algo nuevo sin cambio alguno. Aunque haya reunido en 
si dos naturalezas que no podrian ser mås diferentes,isu 



péfsonalidad realiza la tmidad mås perféeta que ha^ 
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•dido jamås ver el mundo. Sin contradiccion, sin perjuicio/ 

. purimente, de un modo inmut&ble, sin estorbarse, la di-. 
. vinidad y la humanidad obran juntas en El. No viven la 
una al lado de la otra, eorno dos personas que habitan una 
sola cabafta. No componen dos mitades de un todo; Jesu-' 
cristo no es Dios de una parte y hombre de la otra. No es 
mitad Dios y mitad hombre; Dios y hombre no son distin- 
, tos en El, pero formad una sola persona. El mismo que 
es Dios es tambi én hombre; Dios y hombre unidos forman 
una sola persona indivisible, el solo Gristo viviente. El es 
. mås que hombre, pero no es mås que Dios; no es algo de 
intermedio entre Dios y el hombre, porque tan complétaf 
mente es Dios, como completamente hombre; es precisa- 
mente un hombre en tero y verdadero, porque Dios es tå 
en El; es-—no hay mås que una sola palabra para ex presar 
esta liniea vida y esta unica riaturaleza—el Hombre-Dios 
Jesucristo. ■ 

8. El Cristo como mediador. —Precisamente porque no 
es algo de intermedio entre Dios y el hombre, sino que es å 
lavez Dios y hombre en su unica persona humanay divina, 
es capaz de lienar en beneficio nuestro una funcién, unica 
en la cual estå fundada la esperanza de nuest.ra salvacién; 
la funcién de mediador. Para curnplir este encargo, se ha 
despojado å si mismo de todo. Para servirnos de mediador, 
ha tornado sobre si nuestra miseria, y ha soportado toda 
la vergiienza que ha recaido sobre El å causa de esto. ^De 
qué nos hubiera servido que, como Dios, se hubiese acer- 
cado å nosotros, pobres pecadores? El pueblo de Israel no 
hizo mås que ver de lejos su magnificencia en la oscuri- 
dad de una nube, y oir su voz en la cima de una monta- 
ha, pero basto esto para aterrorizarle; «Si oimos por mås 
tiempo la voz de nuestro Dios, morir emos—dijo å Moisés. 
—Ve tu antes å El y escucha todo lo que te diga el Se¬ 
nor nuestro Dios; tu nos lo referirås, y haremos lo que 


(1) August., In Joan tr. 47, 12 ; 78, 3. 130, 3, Depeccat. remiss 1, 31, 

Q- 17, a. 1 . Joan. a S. Thoma. TheoL. tom. VII. q. 17. 
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mande». <J) Y Moisés se coloed en el abisrno que 



\ 





habia abierto entre Dios y el pueblo, (2) como årbitro entre 
los dos, (3) Y el pueblo no murid, y Dios le hizo gracia. ;• 
Mås ventajoso es para la humanidad en ter a que la sal- 
vacifin, la verdad, la gracia, la vida, le sean dadas por un 
mediador, y por un mediador tal como lo poseemos en Je- 
sucristo, que no constituye mås que una sola cosa con su Pa- 
dre, justo, inmortal; que no constituye mås que una sola 
cosa con nosotros, mortales é injustos, uniendo en Él,en una 


sola persona, segun la naturaleza, al Dios ofendido y al 
hombre ofensor, en una sola persona que posee, de Dios la 
justicia, y de nosotros la mortalidad. Jesucristq estå ya, so- 
lamente por su naturaleza, destinado å ser mediador y 
reconciliador. (4) No habiendo tornado la vida terrestre por 
otro fin que para consagrar su vida å la unica vocacionde 
la Redencion, se- ha encargado de la empresa de condu- 
eir el mundo å la salvacion. (6) Bl, las palabras que dicen 
que Jesucristo ha venido al mundo para salvar å los pe- 
cadores, son verdaderas y dignas de toda consideracion. (. 7> 
Mas lo que hace doblemente satisfactoria la aceptacion dé 
este encargo, es la otra verdad, å saber, que, precisamente 
como hombre se ha convertido en mediador nuestro. (8) De 
aqui que se tome al sacerdote, mediador entre Dios y el 
hombre, de entre los hombres, å fin de que aprenda å tratar 
con piedad å los ignorantes y å los que estån en el error, 
por cuanto siempre tiene ante sus ojos su propia debilidad 
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(1) Déut., V, 24 y sig. 

($\ Ps nv 9^ 

(3) Deut., Y, 5* Cf. Gal, III, 19. • ’ 

(4) Cyrill. Alex,, Dial. 1 de Trin. (Migne, 75, 692 y sig.). Gregor. Magn., 
Moral. , 22, 42. Of. sobre este primer aspecto de la mediacién (mediatio 
substantiva en oposicion å mediatio activa) Thomasin, Theol. dog. de 
Incarnat ,, 1. 9, c. 3. 

(5) Matth., IX, 13; XYIII, IL Marc., II, 17. Luc., V, 31; XIX, 10. 

(6) Joan., III, 17. 

(7) I Tim., I, 5. 

(8) I Tim., II, 5. August., S. 293, 7. Conf. 10, 43, 68. Joan., Tr. 82, 4. Ps . 
29, en. 1. Civ. Dei y 9, 15, 2. De grat. Chr. et pecc. orig. y 2, 28, 33. Thomas, 3, 

26, a. 2. 

(9) Hebr., V, 1, 2. 
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que le envuelve como un vestido. Los mismbs miramien- 

• "___ v t i . , 

tos ha tenido Lios con nosotros al revestir desde luego 'ål: 1 
su Hijo de nuestra nåturaleza, an tes de hacerlo mediador 




entre É1 y nosotros. Sin duda hiibiera podido también ha•..: 
cerle gracia de otra manera, pero después de håber deter- ■ 
minado que la Redencion tuviese lugår ■ por medio de su. 
Hijo, \j que nosotros habiamos de cooperar por nosotros- 
mismos å nuestra salvacibn, Jesucristo debio presentarse • 
en la tierra con nuestra carne, y expiar en ésta, en lugar 
nuestro, la pena que babfamos merecido, å fin de reconci- 
liar å su Padre con nosotros, y a fin de elevarnos de tal 
suerte, que pudiésemos avanzar nosotros mismos con su 
ayuda. b) •* 

A este fin, no podia aparecer suficientemente pobre ni 
suficientemente debil, ni podia humillarse bastante, ni su- 
frir con la suficiénte amargura. De es te modo, en los dias. 
de su carne, habiendo elevado, con grandes gfitos y con 
lågrimas, oraciones y suplicas å Aquél que podia salvarie 
de la muerte, aprendio, no obstante ser el Hijo, la obe- 
diencia con sus sufrimientos. C 1 2 ) Entonces fué apto para con- 
vertirse en mediador nuestro. La justicia y el amor de- 
Dios no podian resistir al Dios inocente, eterno, al Hijo uni- 
co que, por amor å nosotros, se encargaba de la fal ta de los 
pobres abandonados. Podemos tener eonfianza en Aquél 
que, por su naturaleza, es semejante å nosotros, y que, por 
esto, sufre mås y es mås penosamente castigadoporDios, que 
lo haya sido jamås hombre alguno. Gran felicidad es que, 
para aplacar la colera divina å causa de nuestros pecados,. 
tengamos un intercesor cerca de Él, ( 3) y que, para obte- 
ner su gracia y su asistencia, debamos dirigirnos å un Poli¬ 
ti fice que tiene piedad de nuestra debilidad, porque Él 
mismo, nacido de mujer, ha llevado nuestra debilidad, 
ha sufrido nuestros dolores, y ha sido probado absoluta- 
mente en todo como uno cualquiera de nosotros. Abora 


(1) BasiL, Ep. 261, 2. 

(2) Hebr., Y, 7, 8, 

A jg) Joan., JI, 1, 12: IV, 10. Hebr., IX, 24. 
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aproximar rios 
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gracia y 
; sidad de aux ilio. (1) 



* t 


al trono de la gracia, para 
cuantas veces 
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9. Fuera de Gristo no hay salvacién; todo bien pro* 

-eede de El.— Pero jde qué procede que seamos tan poco 
•esciichados, y que Dios, al parecer, no preste oldos a nues-r 
tros suspiros? Sin embargo, se nos ha dicho: «Bedid 
y recibiréis, buscad y encontraréis, llamad y se os 

. ' 1 ■ V 

-abriré.» (2) 3 Pero jcudntas vecea hemos llamado, y 11a- 
mado fuertemente, sin que la puerta se. abriese, y 
nos hemos tenido que volver con la amarga idea en el 
-alma de que la oraejon ya no nos sirve de nada, de qtte 
también Dios ha perdido la piedad que nos rehusan los 
hombres! Pero no. En este caso, cometemos una injusticia 
con Dios, ya que esto no depende de El, sind de nosotros, 
4 N 0 nos ha dicho El, hace ya mucho tiempo: «Cuando 


llaméis, llamad bien?» ^ |No nos ha hecho decir por su 
Yerbo Encarnado: «Todo os lo dard el Padre, con tal que 
se lo pidåis en mi nombre?» (4) 5 Sin duda que nosotros . nos 
preguntamos: «Pero jcomo, en casa de quién? Liam amos, 
pero ja qué puerta? Buscamos un acceso, pero jpor medio 
■de quién? jYa no hay Dios en Israel, puesto que solamén- 
te rogamos con dudas, como para tentar al Senor? jEs que 
la fe en nuestro mediador ha desaparecido ya, hasta el pun- 
to de que aun los cristianos recurran a toda especie de 

. adi vinos, antes de dirigirse a Jesucristo? (S > . 

Aprendamos, pues, de nuevo donde se eneuentran la 
prudencia, la fuerza, la circunspeccion, y de nuevo vere- 
:mos, como en los antiguos dias de fe cristiana, dénde se 
-eneuentran la vida, la luz y la paz. ' 6: ' Aprendamos y ore- 
mos por Cristo, y luego seremos escuchados por el Pa¬ 
dre. 


(1) Hebr., II, 17, 18; IV, 15, 16. Eph., III, 12. 

(2) Matth., VII, 7; XXI, 22. Marc., XI, 9. Luc., XI, 9. Joan., XIV, 13, 
-Jac., I, 6. Jerem., XXIX. 13. Am., V, 4. 

( 3 ) Is., XXI, 12 . ■ 

(4) Joan., XIV, 13; XVI, 23. Hebr., IX, 25.1 Joan., V, 14. 

(5) IV, Reg., I, 6.—(6) Bar., III, 14. 
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ué el qué quiera llamar, llarrie a la bueria piteriiiéf • ?'' 
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•el que quiera marchår, marehe por el buen caminot OiOio 
bayjiima puerta, y ésta es Jesucristo. (1) 2 3 Nadie ha llegado 
jamås å Dios por puertas indireetas. Solo hav un cainino 
que conduce å la vida, y es Jesucristo. <2) Los caminos tor-' 
tuosos desvian. No puede danarnos el que hagamos lla¬ 
mar å esta puerta, en beneficio nu estro, por médiacion ex- 


K" -- 


trana; y s6lo ventajas podemos obtener, si marchamos por 

f • • * 




camino j baj o una fdireecibri segura, å la cuai uu mtsmo 
ha confiado la vigilancia del cainino que conduce a larvi- 
da; ' 3) En vano es que uno busque el camino, si quiere 
s’ustraerse & este poder, que es la Iglesia. El qué no estd' ‘ 
en arraoni'a con ella; el que no escucha å la verdadera Igle- 
,sia, bien puede decir que pertenece å Cfisto, pero solo de 
nombre. (4) 5 6 7 Y eri este caso, iqué le resta, si ha roto stis re- 
laciones con Cristo? No hay ni remisién de pecados, ni;' 
gracia, ur paz, ni sabiduria, ni conocimiento de Di os, ni 
virtud perfecta, ni justicia completa, sino por- Cristo. |5 1 
No hay otro.nombre baj o el cielo por el cual los hombres 
puedan ser sal vados, ni én ningun otro se halla la salva- 
cién; nadie puede establecer otro fundamento que el 
que ya estå establecido, es decir, Jesucristo. 

' Per o el que le acoge y procura acercarse å Dios por Él, (8) 9 
no solo formarå parte de los hijos de Dios, sino que re- 
cibirå también la plenitud de su gracia. (10) Hay en El una 
virtud capaz de curar å todo el que quiere ser curado, (V 1 ) 


(1) Joan., X, 9. 

(2) Joan., XIV, 6. 

(3) Cf. Hier-ohym., In Ps. 118, 1, 3. t 

. (4) Cbryi?ost., In act apost., 33 , 4, Augustin., Enchiiid1 , 5. Vincent. 
Lirin., Commo^.,34. Ambrosius, In Luc., I, 7, n. 95. De spirit. sancto, 3 (1.8), 
.17,122. Ambrosiaster, In I Cor., III, 11. Greg. Mag., Moral., 20 , 17. 

(5) Act. Ap., V, 31, II, 30. Luc., XXIV, 47. I Cor., I, 30. Matth., XI, 27. 
Luc., X, 22. Joan., I, 18; VII, 28; VIII, 19. 

(6) Act. Ap., IV, 12. ’• 

(7) I Cor., III, 11. 

(8) Ephes.,111, 12. 

(9) Joan., I, 12. 

(10) Joan., I. 16. Coi., II, 10. 

Xll) Luc., V, 17. 
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No ha traido å la tierra- esta virtud para • guardarla para 
si—porque ^de qué le. serviria?—sino para utilidad d^ SUS\ :; 
hermanos. Todos los que . seguian sus pasos procuraban;to-% 
carle, porque brotaba de É1 una virtud que los curaba;å 
todos; M y al punto sentfan que eran^radøs. Y por ÉT ; 
fueron realmente curadqs, y vieron, y anduvieron y fue- ; 
ron purificados y resucitados. (3) É1 mismo refiriose, an te 
sus enemigos, a estos hechos, como prueba de su misién y 
poder divinos. (4) El pueblo vei'a esto con asombro, ^ sus 
enemigos lp confesaban con ira, los representan tes del po¬ 
der piiblico, que de ello fueron casi siempre testigos, de- 
claraban que era imposible negarlo. 

Pero ^tenemos acaso necesldad de viejas pruebas? Has¬ 
ta hoy, poseemos el testimonio unanime de todos los que 
han transfigurado nuestra naturaleza y ennoblecido nues- 
tra.raza, con la virtud, el sacrificio y . la santidad. /Todos , 
aseguran, de comun acuerdo, que a Cristo deben lo que 
han llegado å ser, y, con su vida, ponen el sello å la con- 
fianza que se døbe tener en sus palabras. Con frecuencia, 
antes de conocerle, eran criminales; quisieron ser mejores, 
y, para esto, ensayaron todo lo que puede la fuerza y to¬ 
do,lo que ensena la sabiduria humana. Pero todo esto fue 
en vano; todo el hastio, toda la vergiienza, todo el des^ 
pecho que les causaba su conducta indigna de hombres, de 
nada les sirvio. Solo cuando su dulce mirada hubo pene- 
trado en su corazon, solo cuando hubieron fijado en É1 
atentamente sus ojos, una vergiienza saludable, un impul¬ 
so hacia lo mejor, y la voluntad de corregirse, penetråron- 
los hasta el fondo de su corazon, como una espada de dos 
filos. Y desde el momento en que osaron tocar el borde de 
su vestido, sintieron que se convertian en hombres nue- 

(1) Lua, YI, 19. 

(2) Marc., Y, 29. 

(3) Basilius, De spiriL sancto , 8, 19. Thomas, 3, q. 8, a. 1. Joan. Pruden- 
tius, Comm. in S, D. Thomæ , tom. II, tr. 1, d. 2, dub. 3, s. 3 (Lugd., 1654,. 
TT 58 v si 0 ' ^ 

(4) Matth., XI, 5. Luc., IV, 18. 

(5) Matth., XV, 31. Marc., VII, 37. 
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vos, åoonsecueneia de la nueva fuerza que los penetraba. 
La vergiienza de la fe cohvirtiése en su consuelo, las deli- 
cias/dél pecado inspiråronles un terror indeciblo, el’ traba- 
jo, los esfuerzos para vøncerse, la fidelidad al døber, el sa- 
crificio, fuéronles tan naturales como el aire y el alimen to. 
Bl coronamiento de espinas del Maestro fué para ellos un 
aderezo muy estimado, su eruz su fuerza, lo imposible casi 
un juego. Esto dio å su vida un caråcter completamente di- 
ferente; lo que hacfan 'era también su obra propia, y on es¬ 
to consistia su mérito; pero lo era por la virtud del Senior, 

I 

y de aqur que fuese esto su bonor. 

Si, pues, los honramos, honramøs Å É1 en ellos. i Dios 
sea por ello alabado! A nadie se le ocurre tri but ar å un 


hombre honores sobrehumanos å causa de sus acciones, 
aun cuando haya dado pruebas, como tantos santos, de 
una energia sobrehumana, y aun cuando haya realizado 
. obras superiores å las fuerzas del hombre. Sin duda que 
. honramos il nuestros san tos, y para ello tenemos motivo 
como hombres y como cristianos; pero precisamente como 
cristianos también, sabemos å quién honramos en ellos, y 
. Di os también lo sabe, El, que es nuestro testigo, Él, alcual 
, reconocemos como unico juez superior å nosotros: «Tus 
obras en ellos son, joh Cristo! (1) las que nos entusiasman 
para imitarlos; a tus dones en ellos atribuimos un honor 
bién merecido. Hacia ti nos elevamos al inclinarnos ante 
ellos, hacia ti, cuya majestad se digna descender hasta su 
bajeza, hacia ti, por cuya virtud su fuerza a todo se ha 
atrevido y todo lo ha realizado.)) (2) 

10. Cristo todo en todo. —Entre esos héroes, que son 
ornamento de nuestra raza, los unos han plantado, los otros 
han regado, cada uno segun la gracia que le fué dada. To- 
. dos han hecho algo, los unos mås, los otros menos. Pero 
. hay uno que pone la base en ellos, que les da la fuerza 
Xque uecesitan; uno que fortifick susactos, y hace crecer su 
• semilla; es Aquél por quien nos vienen todos los dones de 


, . I , . t 

■ (1). Bern,, S. 42, 1. Vita S. Bernardi, 7, 29 (VI, 1237). 

13. 
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Dios, Aquéi por quiensomos lo quesomos, W si. con toiiOjvft- 4 
sonfios algo. El es la vina plantada por el Padre, y noS-p: : 'V 
otros l6s racimos. El que no perrrianezca unido å El; cae co- ; • 
mo el sarmiento seco. El que permanece en El, • produce ; s 
frutos ricos, no por si mismo, sino por la vida de la cé- 
pa. < 1 2 ) Cuanto mås estrechamente unido oste uno con El y. . 
por modo mås viviente, mås vida tiene, mås fuerza, mås 
éxito. De buen grado adm i ti mos todo el bien que el Hu- : 
manismo hace en torn o suyo; pero ese hastlo por lo que es.. ; 
human o, esa saciedad de la vida, ese pesimismo, que,. en 

a . * 4 ♦ , _ • * 

el mundo, hace y deshace, sin preocuparse de Jesucristo, 
nos dicen cuån poco es ’ todo esto y cuån median o. S 61 o 
aquellos que estån unidos i Cristo, 1 4 5 no sélo por un tiempo 

determinado, no solo å medias y con reservas. sino por 

- s 4 * ♦ * % 4 

modo completo é indisolublé, han encontrado la virtud 
completa, la dignidad verdadéra, tanto la humana como 
la sobrenatural, la fuerza alli don de todo auxilio humano 
les faltaba, laperfeccién y la obtencion de los fines måé 
elevados. Han querido ellos å su vez dar algo en cambio 
de es te amor, y no ban creldo hacer demasiado, sacrificån-. 
dose por completo por Aquéi que primeramente sacrificose 
por completo por ellos. Pero vjeron que nadie da algo å 
Dios, como tampoco Dios toma nada de nadie. Mientras ■ 
ellos se apartaban å medias de El, mientras se abaildona- , 
ban å El å medias, como si no estuviesen seguros de El, no 
querla confiarse completamente å ellos con su fuerza y 
su consuelo. Pero en el momento en que se lo daban todo, 
sin reservar nada para si, salla El por completo de su re¬ 
serva, y, con El, todo les era dado. Lo que- El habla he- 
cho era para ellos, y lo que ellos hablan hecho. para El, 
retorn aba å ellos con usura. (4 ' Querlan ser pobres por El, 
que se habla hecho pobre por nosotros, aunqueera rico, l 5 ' 


. s. 


:.;v 


U . H 


(1) I Cor., III, 6 y sig.; XII, 6 ; XV, 10 . II Cor., XI, 5. Eph., I, 19; III, . 

7. Col., 1,29. ' 

(2) Joan,, XV, 16. 

(3) Kom., VIII, 23. I Cor., III, 22. 

(4) Augustin., S. 391, 2. 

(5) II Cor., VIII, 9. 
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péro rico en misericordia (,) para todos los,que se entregan ; 

2- _ < >_I ; l’Å ' (2). ----- Al Al. 


se con ver ti an en ricos por su 



eza, 


ricos em 


> i 


con^cimientos, (a) eu gracia, (4) en soberbia herencia, d^ en 
todas las cosas, (6) . de tal suerte que nadaban en la abun- 
dancia, y que, en su pobreza, podian dar a los otros mas 
que aiites con sus presumidas rjquezas. 

jOh hombre, cudn rico te hace la. pobreza del Hombré- 
JDios, y cuan grande su humillacion, cuando las compar- 
tes con Él! Y, sin embargo, solo se ve en tu euerpo mor¬ 
tal la mortificacion, la vida y la muerte de Jesueristo.' (8 * 
Porque no sabemos atin lo que seremos un dia. ^ jCuån 
grande seras un dia ante el mundo* cuando Kl manifieste 
su majestad a tus ojos, cuando, después de sufrir con 
Él, te glorifique conÉl! < 10 > 

As!; pues, después de recibir å Cristo J estis, nuestro Se¬ 
nor, andad en El, arraigados y sobreedificadbs en Él y for- 
tificados en la fe, tal como lo.aprendisteis, y haciendo pro¬ 
gresos en ellå con acciones de gracias. Gonsidera Él.ca- 
da und de nuestros progresos como sus progresos, y cada 


fruto que. recogéis como un fruto que le ofrecéis. (12 > Pro- 
curad ser suyos en todo, puesto que Él es vuestro en. to¬ 
do, , ( 13 ) la reconciliacion de vuestros pecados, (14) la paz con 
Dios apaciguado, (15 > el altar de donde vuestras oraciones y 
vuestras obras se elevan å Dios, como suave perfume, < 16 > 


(1) Eph., II, 4. Rom., X, 12. Col., III, 8. 

(2) II Cor., VIII, 9. 

(3) Col., II, 2. I Cor., 1, 5. 

(4) Ephes., I, 7; II, 7. 

(5) Ephes., I ? 18; III, 16. 

(6) I Cor., I, 5; IV, 8. 

(7) II Cor., VIII. 14; IX, 8 y sig. 

(8) II Cor., IV, 10 y sig. 

(9) I Joan., III, 2. 

(10) Rom., VIII, 17. 

(11) Col., II, 6-7. 

(12) Bernard., Cant., 63, 5. 

(13) Col., 111,11. 

(14) I Joan., II, 2; IV, 10.. 

(15) Eph., II, 14. 

(16) Ambros., In ps. 118. S . 3, V. 18. Andreas Cæsar., In Apoc.,c. 21, Ra- 
dulph. Elor^ In levit., 1. 1 , c. 1 . 
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gula de la patria celeste, (1) origen y rafz, flor, cabeza ^ ' 
coronamiento. < 2 > Por vosotros ha inclinado el cielo haeia . 


la tierra y unido la justicia y la misericordia; (3) por vos- 
otros ha a temperado en si lo sobrenatural por lo natural, 
y transfigurado lo natural por lo sobrenatural. (4 > Por 
vosotros se ha hecho nino, å fin deeleyaros å la edad de su 

., 1 , • . .j . 

propia y completa madurez. (6) Por vuestra salvacion, Dios 
se ha hecho Hombre-Dios, para que vosotros tambiéij, 
cristianos, podåis llegar a ser una sola cosa con Jesucristo, 

y aun Hombres-Dioses. * 6 > 

11. El resumen de todos los deberes del cristiano 

■ ' * . r . . 

consiste en la imitacion de Cristo.- Sin duda que 


nadie nos preguntarå ya qué utilidad reportamos en no 
tener otro centro de nuestros pensamientos y åcciones que 
el Hijo de Dios hecho hombre. Acaso los lisiados y mem 
digos, que eran agtupados en los baminos y tras las eercas, 
para reunirlos en torno del Hijo de Dios en el banque- 
te de bodas, qpreguntaron si aquello les era ti til? £De qué 
sirve entonces esta pregunta, si se trata de unirnos por la 
graeia con El, y de seguir, por la fe y en su vida, å Aquél 
que estå lleno de graeia y de verdad, (7) å Aquél en quien 
se ocultan todos los tesoros de la sabiduria y de la cien- 
eia? < 8) Cuanto mås estrechamente unidos estamos å Él, 
con mås abundancia fluye sobre noso tros lo que él posee, 
åsaber, calor y luz, fuerza y vida sobrenatural. Cuanto 
mås le contemplamos, mejor aprendemos las costumbres 
que convienen å los hijos de Dios, consistiendo nuestra 
mayor empresa en apropiårnoslas, ya que para esto somos 
cristianos. De aquf que el resumen de todos los deberes 
del cristiano consista en la imitacién de Jesucristo. Si en 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

(5) 

( 6 ) 

(7) 

( 8 ) 


Hebr,, VI, 29. Cf. Primasius. 

Augustin., C. lit. Petil. , 1, 56; 7, 8; 3, 42, 51; 43, 52; 52, 64. 
Ps. 84, 11. 

Augustin., Ep. 137, 3 , 9. Leo, Ep. ad Flavian c. 4. 
Ephes., IV, 13. 

Cf< Aug., Giv, Dei , 17, 4, 9. 

Joan., 1,14. 

Col.,11, 3. 
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la mødi da de nuestras debiles fuerzås, obraniios ■ 


procederemos de la mejor manera pos i ble. 'id'.' .x-;:'- 

Ahora bien, como Hombre-Dios, todo lo ha hecho por 
Dios. Cada una de sus palabras y cada uno de sus actos 
h^n mostrado que Di©s estaba verdaderamente én El. Sus 


\ 


pensamientos estabau puestos constantemente en Dios. 
Muy lejos de que el rnundo le arrancase del corazdn de 
Dios, su humillacion basta los hombres y hasta las cosas 
externaS, no ha hecho', por lo contrario, mås que condueir- 
le de nnevo hacia el Padre. De aqui que todo lo que exte- 
riormen te hacia. no era. otra cosa que el desar rollo inme- 
diato del pensamiento y de la voluntad de Dios. Su juicio 
se bqsaba en la manera como entendia hablar de Dios; de 


de aqui que su juicio fuese exacto. (1 * No deciannås que lo 
que su Padre le habia ensefiado, y lo que habia visto en 
su padre. 1 (2) 3 No eran suyas sus palabras, sino del Padre 
que le habia enviado, y obraba siempre como le habia 


orden ad o su padre. (4) Su exterior era expresion fiel de su 
interior santo; todo su ser y sus acciones todas esfaban 
lienas de Dios. 


Seguiase de aqui naturalmente que cada uno de sus ras- 
gos era expresidn de Dios, y conducia å los hombres å 
Dios. Era esto tan natural en El, que nadie podia pensar 
lo contrario. No habia en El nada de esa afectacion forza- 


da que se encuentra en el mundo, nada de esa solemni- 

dad artificial que vemos en 'los hombres que representan 

un papel publico, nada, de ese fastidioso monopolio del 

nombre divino con el que la falsa piedad produce a veces 

un efecto tan repulsivo. Todo esto no es mås que superfi- 

cialidad y brillo externo. En El todo procedia del interior, 

/ # 

, y de aqui que todo obrase en El por manera atractiva, y 
que todo condujese å Dios. Su ser y su conducta apare- 
cian, si se nos permite la expresion, como una låmina de 


(1) Joan., V, 30. 

(2) lbid., YIII, 26, 28, 38. 

(3) I bid., XIV, 24. 

(4) Ibid., XIV, 31. 
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foco vitusimp, Nadié puede mi rar-el cristal. shi ver la luz, 
nadie puede aproximarse al 1‘oco sin sen tir ealor, y feodos. y - ' 

* , • * . ' ' /•■ . .?« \ t 

encuentran esto completamente natural, porque la luz hd^'yi; 
ce luminoso el cristal, y el fuego hace ardiente el foco. Je- ; \ 
sucristo podi'a, pues, decir: <<E 1 Padre, que estå. eu mi, El; 
hace las-obras.» (1 ' De aqui que refiriera å su Padre todas 
sus acciones. Como los seres misteriosos, de que habla Eze- " 
quiel, iba siempre recto delante de Él; iba å donde le ini 
pulsabå su esprritu, y una vez en movimiento, no yolvia r 
sobre sus pasos. (2) Pero el fin hacia el cual se dirigfa no- , 
era mås que uno siempre y en todas las cosas; la voluntad, 
él amor,: el honor de Di os. , - ^ v ; ' - v 

He aqui, pues, la knagende nuestra vocacion. Que na- 
,die diga que es demasiado dificil. Para realizar nuestra 

** 9- U ’/ / ‘ i “ 

empresa, tenémos precisamente å Jesucristo. No es El sira--. ; 
piemente un hombre que puede alentarnos; no es simple-' 
mente un Dios, cuya santidad nos haria retroceder de es- . 
pantp. Del mismo modo que lo di vino y lo h umano se han;. 
unido en El del modo mås estrecho, sin que ni. lo uno ru 
lo otro hayan salido en lo mås nnnimo perjudicados,, asr ' 
tambien no tenemos necesidad de otra cosa que de adhe-, 
rirnos å Él como la rama al årbol, como el sarmienté å la 
cepa, y con ello podemos hacer frente å todas las dificul- 
tades.- Porque si nos fortificamos con Él, todo lo podemos -o 
en Él, <3) todo lo que es, humanamente hablarido, hermoso 
y noble, todo lo que, desde el punto de vista cristiano, es 
bueno y sublime, y aunlo que en apariencia. es iriaccésible 
al poder humano. 

12a Cristo nuestro todo.— jComo debemos, pues, fe-< 
licitarnos y dar gracias å Dios de habernos ofrecido la po- 
sibilidad de convertirnos en hombres, en cristianos y aun 
en Cristos! ,4) Sf, tu eres Dios y hombre para nosotros, Se- 


(1) Joan., XIV, 10.—(2) Ezech., I, 12.—(3) Phil., IV, 13. 

(4) August., Joan., tr. 21, 8. Ergo gratulemur etagamus gratias non so- 
lum nos cliristianos factos esse, sed Cliristum. Eus. Cæs., Dem . ev ., 1 , 5 (12, 
a). Gyr. Hier., Procat ., 15. Cat10 , 15, 16. Cat22 ; 1, 3. httn 



nOr Jesucristo, y, no obstante 5 no eres mås que ririiipy§|| 
este rinico todo, Dios y hombre, senor y hermario, nåbdelol 
de s^frimientos y recompensa de sacrificios, espejo de La vi-;' 
da y.corona de la perfeecion, no hay mås que una sola cosa 
que tu no seas, nuestro verdugo, lo que—asi lo esperamos— 
no lo serås jamås, después que no has vacilado en morir 
para rese.atarnos. Te seguimos jovialmente como hombre;.. 
para llegar uri dia hasta ti, nuestro Dios. Aceptamos aho¬ 
rn, con reconoeimiento/de tu parte, la parbicipacion en tri 
cruz, para poner nuestra fidelidad å prueba, y recibiremos 
aun, con mayor gratitud de tu mano, la participacion Ide 
tu esplendor. Pero hay una cosa que te pedimos con vi¬ 
vas instancias, la de conservar siempre, en las pruebas y 
en las alegrias, en la lucha y en la victoria, en nuestra pe- 
regrinaeion terrenå y en nuestra llegada al término, la 
semej anza contigo. Y si no mereoemos todavia esta gracia, 
proporfrionanos por lo menos la lucha, para asemejarrios å 
ti, å ti, que eres para nosotros, en todas partes y siempre, 
el principio, el medio y el fin, nuestro modelo, nuestra 
fuerza, el Hombre-Dios, Jesucristo. ;. 
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JÉSUCRtSTO AN'J’KH Y AHQKA 


En ningiin punto ténemos mas razori para teiner una 

■' ...*’■•• . , ' ' ' ■ ' • . 

comparacihn con lo pagado q-Ue en lo referente al amor y 

1 •. * r , ^ ■ ■ ■ '#*'** J * i 

véneracion de Aquél en quieii descanea toda nuestra jsal- 
vacidn, nuestro dnico conguelo, nuestra unica esperanza, y 
que es nuestro Senor y Salvador, desucristo. Hablamos dé 
todo, pero sdlo hay un nombre que evitamos con sumo 
cuidado, precisamente Aquél que todo lo contiene. Todo 
lo conocemos, y solo Aq.uél, sin .quien todo es nada, nos es 
extrano. Nos gloriamos de las mås Infiinas nulidades; pe¬ 
ro cuando se nos habla de Aquél, ante el cual se doblan 
todas las rodillas, no. parece sino que nos avergonza- 

mosde El. 


jCuén distinte era en las épocas de fe! En aquellos 

* . * ' » ’ ' . » f 

tiempos, el Hombre-Dios, Jesucristo, era el verdadero rey 
de los espiritus y de los corazones. Hoy casi no enébntra- 
mos nada en la Sagrada Escritura que pueda interesar- 
nos. zQué nos importa que se trate aqui de Abraham, alli 
de David, y mås lej os de la palabra de Dios, que nos' po- 
ne ante la vista un leon 6 un pastor? Pero en aquellos 

•'w- ; * . /* .■ •. 

tiempos, velan å Jesucristo en Abraham, en Isaac, en José, 
en Moisés, en David, en Salomon, en una palabra, en ca- 
da uno de estos personajes, y su vida en cada fase de su 
existencia. Cada imagen de la Sagrada Escritura, el cor- 
dero, el leon, la roca, la fuente, la palmera, el sol, la luz, 
les hacia pensar en Jesucristo. Casi cada salmo les habla - 
ba de Jesucristo. {1) En cada uno de ellos les nacla Jesu- 


cristo, les era crucificado y glorificado. &) Velan que con 


(1) Tertull., Prax., 11. August., Inps, 59, n. 1. 

(2) Hilar,, In ps. prol.. 5; Ambros., In ps . 1, n. 8. 
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.bargo, lo aceptabari, porqtie fomentabå en ellos < el amor å 
Jesus. La historia y la naturaleza no les hablaban otro 

- - ... • • V : ; J . ; 14 . . - . ✓ ,• y- : ' , .* - ■■ 

1 eiiguaje. Todo era para ellos u ria prédicacion, cuy o. i ex to 
y cuyå ultima pålabra eran siempre Jesucristo. Todo lo 
que creiån y hacian, sobre todo cada ceremonia del cul- 
to divino, cada parte y cada ornamento de las iglesias, de- 


ceremonia 


no 


aderezado con esta sal—decian con San Bernårdo ^ 


insipido; nb encontramos placer, all! doride no ofmos å J e 
su cr is to, alli don de no leemos å S esucristo.)) . : v Gt 

De esta disp.osicibn de esplritu nacieron los suaves cån 
ticos. y los deliciosos himnos que aquella época nos 
proporcionado en cantidad tan cohsiderable. Los mås co 
nocidos son los que se atribuyen å San Bernårdo y å San 
ta-Gertrud! s; pero en ellos hay muchas es trofas parecidas 
Citamos aquf unicameute urias cuåntas estrofas de ur 


een 


u i 


que es un mag 


sentimi en tos que 


ex 


«;Oh Key soberano y eterno! jOh Reden tor,-de. los . fie- 
les! Tu> que aniquilaste å la muerte, has obtenido con es~ 
tå yictoria el triunfo mås glorioso. Tu te elevas å la re¬ 
gion- de los astros; å donde te llamaba, comb Sehor del 
cielo y no como mortal, el Poder sobre todos los seres å la 
vez. [Que las tres partes del universo, el cielo,da tierra y 
el tenebroso infierno, que ya se te han sométido, se hu- 
millen ante ti! Los ångeies ven con asombro carnbiada la 
sner te de los mortales; ja carne.peca, lå carnq purifica; 
Di os, hecho carne, reina. jOh tu, nuesfcra recompensa en el 
cielo, tu que gobiernas al mundo, triunfando de las ale- 
grlas del siglo, sé til nuestra alegrla’ Perdona, si te place, 
todas las faltas de los que aqui bajo te lo ruegan, y con 
tu gracia divina eleva nuestros corazones hasta ti.» 


(1) In ps. 63, ri. 2. 

(2) San Bernårdo, C\ G, S. 15, 6. 
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En la pågina 91, alineas 5-6 de este .tomo, se lee «un 
fragmento raro>>, no obstante decir- el texto aleman i «ein 
sotadisches Fragment», «un fragmento sotådico.». Como 


cion 


on 


ciones 


mino 


no se 


en 


ni en 


que traducir el 
al de la frase, es 


es 


por rar o 


sea 


na 


, no se 


i abandonado las investrga- 
lograr ayeriguar el seritido 


de Tracia, y exprésa una esj)ecie de versos que ofrecen 
siempre un sentido, ora se lean naturalmente, ora al re¬ 
ves; v. g.: '..■■■ 

RoMA TIBI STIBITO MOTIBUS 1BIT AMOR. 

Estos versos estuvieron muy en boga en los siglos XV y 
XVI, y fueron calificados por los antiguos de retrogrados, 






Por lo q.tie & Nos fcoca, concedemos Nuestro pérmiso para publicarse. el 
tomo primero de la tercera parte de la obra titulada Apologia del Cristia- 
nisrnio, escrito ep alemån por el Padre Alberto Maria Weisb, de la 
Øreten dé Prédicadorés, y traducido «al castéllano por Norbkrto Font y 
Sagde, Pbro., mediarite, que de Nuestra orden ha sido examinado y no 
coritiene, segun la censura, cosa* alguna ;contraria al ddgma catélico y v 
å la sana moral. Imprimase esta licencia al principio 6 final del tomo, 

> • • ’■ 1 t ^ . ' “s • - . _ • / . . \ 

y entréguense dos ejemplares del misrho, rubricados por el Censor, én la 
Curia de Nuestro Vicariato. 


Barcelona 16 de Enero dé .1906. 


El Vicario General, 

Ricardo, Obispo de Eudoxia. 

i « s*- ’ * - . 4 m é \ rn • T 

- Por mandado de Su Sefloria, 

, Lic. José M. a de Ros, Pbro ., , 

Scrio., C an. 
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